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POBEL 


LIC.  MANUEL  OROZCO  Y  BERRA, 


de  1*  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  Socio  da  número  de  la  Academia  Mexicana 
IndMdtto  correspondiente  de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia,  de  Madrid; 
de  la  Sociedad  Arqueológica  de  Santiago  de  Chile,  Sociedad  Geográfica 
de  Roma,  Sociedad  Arqueológica  de  París  y  Congreso  internacional  de 
Americanistas;  Socio  de  número  de  la  Sociedad  de  Historia 
Natural,  y  Honorario  de  las  Sociedades  Minera, 
Humboldt,  Andrea  del  Rio,  &c,  &c. 


n  umii  mi  oirí  a  urims  i  por  ma  dh  supremo  gobierno  de  u  república  meucüu. 


/ 


Escribo  bajo  el  influjo  de  lo  qne  he.  visto, 
leído  ó  calculado,  y  siempre  buscando  la  ver- 
dad y  la  justicia.  Respeto  la  religión,  y  sigo 
confiado  por  el  camino  del  progreso  que  es  la 
ley  impuesta  &  la  humanidad.  Subordino  mis 
ideas  4  estos  principios:  Dios,  la  patria  y  la  f  a- 


Tomo '  Segando. 
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Eetá  asegurada  la  propiedad  literaria  de  la  obra  conforme  á 
la  ley.  • 
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Al  décimo  Congreso  Constitucional  de  los  Estados- 
Unidos  Mexicanos,  en  testimonio  de  reconocimiento > 
dedica  este  segundo  volumen 


El  Autoe. 


LIBRO  IV. 

CAPÍTULO  I. 

CALEN» AKIO  e  ItTMITlVO. 
Calendario  tapoteeo.~Perí»do».—Dittraradon.—Loé  Oocij.—Et  el  calendario  pri- 

O  JGUESE  la  cuonia  6  Calendario  de  los  dias,  meses  y  año, 

t3  1ne  tenían  los  indios  en  su  antigüedad. 

"Cnanto  á  lo  primero,  es  de  notar  que  el  círculo  del  año  que 
tenían  los  indios  Mapotecas  era  áe  260  dias,  los  cuales  acabados, 
tornaban  á  comenzar  á  contar  hasta.otros  260.  Y  as!  parece  que 
no  tenían  término  situado  donde  comenzar  el  año  como  nosotros 
tenemos.  Este  año  tenía  repartido  entre  si  cuatro  signos  ó  pla- 
netas principales,  en  que  cada  uno  tenía  para  sí  65  dias.  Estos 
cuatro  planetas  corrían  por  los  dias  del  año,  consecutivamente. 

Y  acabados  tos  65  dias  en  que  el  uno  reinaba,  entraba  el  otro. 

Y  pasados  aquellos  el  tercero  y  el  cuarto.  Y  luego  tornaba  Á  en- 
trar el  primero.  Y  desta  manera  se  acababa,  y  comenzaba  el  año, 
feneciendo,  como  está  dicho,  en  260  dias.  Llamaban  así  ft  todo 
el  año  junto,  como  &  cada  65  dias,  pije  ó  piyé,  esto  es,  tiempo  ó 
duración  de  tiempo. 

/ítem,  cada  planeta  destos  tenía  divididos  sos  65  dias  en  cinco 
partes:  cada  parte  trece  dias,  á  la  cual  llamaban  cocij,  tobicocij, 
como  decimos  nosotros  nn  mes  ó  nn  tiempo.  Estos  dias  as!  te- 
nían cada  uno  su  nombre  propio.  Y  decían  los  indios  que  estos 
planetas  cansaban  todas  las  cosas  en  la  tierra;  y  así  teníanlos 


por  dioses  y  llamábanlos  codjos  ó  piídos,  que  quiere  decir,  gran- 
des, y  á  estos  ofrecían  sus  sacrificios  y  su  sangre,  sacándosela  de 
diversas  partes  de  su  cuerpo,  como  de  las  orejas,  del  pico  de  la 
lengua,  de  los  muslos  y  de  otras  partes.  T  el  orden  que  tenían 
era  que  mientras  corrían  los  65  del  un  planeta,  sacrificaban  á 
aquel,  y  cumplidos,  al  otro  que  entraba  por  aquel  modo,  y  así 
por  su  orden  hasta  que  tornaba  á  entrar  el  primero,  &c.  Y  á  es- 
tos les  pedían  todo  lo  que  habían  menester  para  su  sustento. 

"A  cada  dia  de  los  trece,  y  á  todos  los  260,  como  hemos  dicho, 
tenían  puesto  su  nombre,  como  parece  abajo.  Y  destos  días  y 
signos,  á  unos  tenían  por  buenos  y  á  otros  por  aciagos  y  malos. 

"Estos  días  y  nombres  servían  para  muchas  cosas  tocantes  á 
la  vida  del  hombre.  Los  primeros  servían  para  los  nacimientos, 
porque  como  tenía  el  nombre  el  dia,  así  llamaban  al  niño  ó  niña, 
que  en  él  nacía.  Y  este  era  su  principal  nombre,  aunque  también 
tenían  otro  como  adelante  diremos.  Servían  también  para  los 
casamientos,  porque  cuando  se  habían  de  casar,  habíase  de  ver 
si  eran  para  en  uno.  Porque  para  ello  había  de  cuadrar  el  dia 
del  nacimiento  del  una  con  el  del  otro,  conforme  á  la  cuenta  que 
ellos  tenían.  Lo  cual  averiguaban  los  letrados  ó  hechiceros, 
echando  sus  suertes. ' 

"Servían  también  para  los  agüeros,  porque  si  encontraban  con 
alguna  cosa,  de  las  que  ellos  tenían  por  agüeros,  iban  á  ver  el 
dia  que  era,  para  saber  lo  que  les  había  de  subceder.  Servían 
también  para  los  sneños.  porque  por  allí  sacaban  lo  que  les  ha- 
bía de  subceder. 

"Servían  también  para  las  enfermedades,  porque  si  caía  enfer- 
mo niño  ó  adulto,  iban  á  saber  el  dia  que  era,  y  si  había  de  sanar 
ó  no.  Y  esta  ciencia  no  estaba  en  todos,  sino  en  los  que  lo  tenían 
por  oficio,  á  los  cuales  llamaban  cSlanij,  esto  es,  echador  de  las 
fiestas,  ó  docto  en  ellas.  Finalmente,  por  este  camino,  se  regían 
y  enderezaban  sus  actos  y  operaciones. 

"Estos  260  días  que  dijimos,  dividíanlos  los  indios  en  veinte 
partes,  ó  tiempos,  ó  meses,  que  salen  á  13  cada  mes.  Y  para  cada 
13  dias  destos,  tenían  aplicada  una  figura  de  animal,  es  á  saber, 
águila,  mono,  culebra,  lagarto,  venado,  liebre,  <fcc.,  los  cuales 
pintaban  todos  metidos  en  todas  las  partes  ó  miembros  de  un 
venado,  á  donde  pintaban  las  cabezas  de  cada  uno  de  aquellos 
animales,  de  manera  que  aquella  figura  del  venado  contenía  en  sí 


todos  estotros  veinte  signos.  Y  cada  uno  de  aquellos  animales, 
que  eran  veinte,  tenían  trece  nombres,  y  aunque  todos  estos  tre- 
ce nombres  eran  en  sí  como  una  cosa,  diferenciábanlos  con  les 
añadir  ó  quitar  letras,  -y  con  mudarles  los  números  como  parece 
adelante.  Como  si  dijéramos:  Pedro  cuatro,  y  Perico  cinco,  y  Pe* 
riquillo  seis,  y  Perote  siete,  y  Pedrochote  ocho;  que  todos  signi- 
fican este  nombre,  Pedro,  aunque  en  diferentes  maneras;  y  esto 
por  les  mudar  letras  y  números  como  aquí  parece. 
.  "Los  cuatro  cocijos  6  pitaos  que  arriba  dijimos  principales,  se 
llaman  por  sus  nombres  propios  desta  manera:  el  primero  quía 
chula;  el  segundo  quía  lana;  el  tercero  quía  gdóo,  y  el  cuarto  quía 
guiüoo.  En  cada  pueblo,  conforme  á  su  modo  de  hablar,  añadían 
y  quitaban  algunas  letras,  así  á  estos  cuatro  como  á  todos  los 
demás.  Los  que  tenían  cuenta  con  estos  signos,  años,  meses  y 
dias,  eran  los  cdanijs,  sortílegos,  ó  hechiceros,  al  modo  que  nos- 
otros tenemos  nuestro  calendario,  como  todo  consta  por  el  ca- 
lendario siguiente. 
"Sígnense  los  dias  del  Cocijo  quíachüla  que  son  65  dias. 


Quíachilla,  chaga 

1 

Nelaba,  xono 

8 

Pilláa,  cato 

2 

Pélaquéca,  caá 

9 

Pelaala,  cayo 

8 

Píllatela,  chij 

10 

Nelachi,  taa 

4 

Neloo,  chijbitóbi 

11 

Pecigtrij,  caayo  ó  gaayo 

o 

Pifiopija,  Chijbicáto 

12 

Quelána,  xópa 

6 

Piágaij,  Chijfío 

18 

PiHachina,  caaobe 

7 

EL  SEGUNDO  COOIJ. 

Quiagneche,  Chaga 

1 

NichijUa,  Xino 

8 

Palannaa,  Gato 

2 

Peoláa.  Caá  ó  gaa 

9 

Peoloo,  Cayo 

8 

Pillaala.  Chij 

10 

Calaxóo,  Táaó  tapa 

4 

Laohi.  Chijbitóbi 

11 

Peí  lepa,  Caayo  ó  gaayo 

5 

Piñaze.  Chijbitópa 

12 

Qoalappe,  Xópa 

6 

Pecelapa.  Chijfio 

13 

Pillalaó,  Ca  ache 

7 

EL  TERCEBO 

COCIJ. 

Qnfachfaa,  Chaga 

1 

Lache,  Xono 

8 

Pelápa,  Cato 

'     2 

Pelanna,  Caá  o  gaa 

9 

PeoLaqueca,  Cayo 

3 

Peloo,  Chij 

10 

Oalatél  la,  Taa  ó  tapa 

4 

Niioo,  Chijbitóbi 

11 

Peí  too,  Caayo  ó  gaayo 

5 

Pifiopa,  Chijbitópa 

12 

Cualapija,  Xopa 

6 

Pizaape,  Chijfio 

13 

Pülaa,  Oaache 

7 

• 

8 


EL  CüABTO  OOOI7. 


Quíalao,  Chaga 

l 

Niohína,  Xono 

8 

PichijUa,  Cato  ó  tupa 

2 

Peolápa,  Caá  ó  gaa 

9 

Peolao,  Cayo 

3 

Pillamica,  Chij 

10 

Laala,  Tapa  ó  táa 

4 

Netella,  Chijbitobi 

11 

Peolache,  Caayo  ó  gaayo 

5 

Pefieloo,  Chijbitópa 

12 

Qttalazé  Xopa 

6 

Pizopíja,  Chijfio 

13 

Pillalanna,  Caaohe 

T 

EL  QUINTO  GOCIJ. 

Quíaguis,  Chága 

1 

Neloo,  Xono 

8 

Pelaohe,  Cato  ó  topa 

2 

'  PichijUa,  Caá  ó  gaa 

9 

Pelaana,  Cayo 

3 

Pilla  Chij 

10 

Calaloo,  Taa  ó  tapa 

4 

Laala,  Chijbitobi 

11 

Pexoo,  Caayo  ó  gaayo 

5 

Pinijchi,  Chijbitópa 

12 

Qualópa,  Xopa 

6 

Picici,  Chijño 

1& 

Pil  lape,  Caacho 

7 

"Sígnense  los  sesenta  (sic)  (1)  dias  del  segundo  Cocijo  quíálána 


Quelana,  Chága 

1 

Neláa,  Xono 

8 

Pechina,  Cato  ó  topa 

2 

Pilláche,  Cáa  6  gaa 

9 

Pelápa,  Cayo 

3 

Pillannáa,  Chij 

10 

Cálequéca,  Taa  ó  topa 

4 

Neloo,  Chijbitobi 

11 

Petél  la,  Cayo  6  gaayo 

5 

Pifiaxóo,  Chijbitópa 

12 

Qualoo,  Xopa 

6 

Pizopa,  Chijno 

13 

Pillapija,  Caache 

l 

EL  SEGUNDO  COCU. 


Quegappe,  Chaga 
Peoloo,  Cato  6  topa 
PeochijUa,  Cayo  ó  chóna 
Caláa,  Taa  ó  tapa 
Pelaala,  Cayo  6  gaayo 
Qualáache,  Xopa 
Pillazí,  Caache 


Quicuija,  Chága 
Peláa,  Cato  ó  topa 
Peí  lache,  Cayo  6  chana 
Calannaa,  Taa  ó  tapa 
Peí  loo,  Caayo  ó  gaayo 
Qtialaxoo,  Xopa 
Püopa,  Caache 


1 

Neláana,  Xono 

8 

2 

Pichina,  Caá  ó  gaa 

9 

3 

Quftlápa,  Chij 

10 

4 

Pillanica,  Chijbitobi 

11 

5 

Piñatela,  Chijbitópa 

12 

6 

7 

Pecelóo,  Chijfio 

1* 

TERCERO  000IJ. 

1 

Lape,  Xono 

8 

2 

Peí  loo,  Caá  6  gaa 

9 

3 

Pillachilla,  Chij 

10 

4 

Laa,  Chijbitobi 

11 

5 

Piñela,  Chijbitópa     , 

12 

6 

Piciquíchi,  Chijfio 

13 

7 

■ 

(1)  Debe  decir,  sesenta  y  cinco. 


ELCÜABTO   OOCLT. 


Quiacée,  Chága 

1 

Calapija,  Xóno 

8 

Patalannaa,  Cato  ó  topa 

2 

Qualáa,  Caá  ó  gaa 

9 

Peochina,  Cayo 

a 

Pillache,  Chij 

10 

Cala  lapa,  Taa  ó  tapa 

4 

Piñannáa,  Chijbitóbi 

11 

PelaquecA,  Caayo 

5 

Piñaloo,  Chijbitópa 

12 

Coatélla,  Xópa 

6 

Picixóo,  Chijfio 

18 

Pillaloo,  Caache 

7 

EL  QUINTO  COCIJ. 

Quíegoppa,  Chága 

1 

Calacij,  Xóno 

8 

Peolápe,  Cato  ó  topa 

2 

Pillalana,  Caá  6  gaa 

9 

Caloo,  Cayo  ó  chona 

3 

Pillaohina,  Chij 

10 

Calachilla,  Taa  ó  tapa 

4 

Cálalápa,  Chijbitóbi 

11 

Pél  láa,  Caayo  ó  gaayo 

5 

Pifiaque9a,  Chijbitópa 

12 

Qualaala,  Xopa 

6 

Picitel  la,  Chijfio 

13 

Pilláchi,  Caache 

7 

"Sígnense  los  sesenta  y  cinco  dias  del  Cocijo  quiagoloo. 


Quíagoloo,  Chága 

1 

Neloppa.  Xóno 

8 

Peolapija,  Cato 

2    . 

Pelápa.  Caá  ó  gaa 

9 

Peolaa.  Cayo 

3 

Pillaloo.  Chij 

10 

Laáche.  Taa  6  tapa. 

4 

Nichilla  Chijbitóbi 

U 

Qualarmá.  Caayo  ó  gaayo 

5 

Pinij  Chijbitópa 

12 

Pillalao.  Xópa 

6 

Pizeela  Chizfio 

13 

Nixoo.  Caache 

7 . 

BL  SEGUNDO 

C00IJ. 

Qoíagaeche  Chaga 

1 

Neloo.  Xóno 

8 

Pazee.  Cato  ó  topa 

2 

Pelapija.  Caá  ó  gaa 

9 

Peolanna.  Cayo  ó  chóna. 

8 

Pillaa.  Chij 

10 

Calachina.  Taa  ó  tapa 

4 

Pillaache  Chijbitóbi 

11 

Pelápa.  Caayo  6  gaayo 

5 

Pifiofia  Chijbicato  ó  topa 

12 

Qnalanica.  Xópa 

6 

Peceloo  Chijfio 

13 

Píllatela.  Caache 

7 

EL  TEBCEB  COCIJ. 

Quíaxóo,  Chaga  ó  tobi 

1 

Naláche,  xópa 

8 

Peí  opa,  Cato  ó  topa 

2 

Pecee,  caá- ó  gaa 

9 

Peolape,  Cayo  ó  chóna 

8 

Pillalana,  Chiz 

10 

Caloo,  Tapa  ó  taa 

4 

Pillachina,  Chizbitóbi 

11 

Pechizlla,  Caayo  ó  gaayo 

5 

Calalála  Chizbitopa 

12 

Piliaá,  Xopa 

6 

Piniqueca,  Chizfio 

13 

Pillaala,  Caache 

7 

l 


I  **•..!-"- 
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EL  COARTO  OOOIJ. 


Qníatella.  Chágft 

1 

Nixóo,  xóno 

8 

Peoláa,  Gato, 

2 

Pelóppa,  Gaa  ó  gaa 

9 

Peolapija,  Gayo  ó  chóna 

3 

Láppe,  Chij 

10 

Caláa,  Taa  ó  tapa 

4     - 

Pifioloo,  Chijbitohi 

11 

Pelaáche,  Caayo  ó  gaayo 

5 

Pifiochijlla  Chijbitópa 

12 

Qualannaa,  xópa 

6 

Quiciquij,  Chij  ño 

13 

Pülaloo,  Caache 

7 

• 

EL  QUINTO  COCIJ. 

Quíagnéla,  Ghaga  ó  t<5bi 

1 

KetOla,  xóno 

8 

Pelache,  Cato  ó  topa 

2 

Peí  loo,  Caá 

9 

Peorij,  Gayo  ó  chóna 

3 

Pillapija,  Chij 

10 

Calalana,  Taa  ó  tapa 

4 

Nel  liía  Chijbitóbi 

11 

Pechina,  Caayo  ó  gaayo 

5 

Peoceehe  Ghijfio 

12 

Qualapa,  Xópa 

6 

Pecennaa  Ghijfio 

13 

Piniqneca,  Caache 

7 

Sigúese  el  cuarto  Cocijo  principal,  á  saber  quía  guillo. 


Quíaguilloo,  Chaga  ó  tóbi 

1 

Nelála,  Xóno 

8 

Pexóo  Cato  ó  topa 

2 

Qnalachi,  Caá  ó  gaa 

9 

Pelópa,  Cayo  ó  chóna 

3 

Pfflazee,  Chij 

10 

Láppe,  Taa  ó  tapa 

4 

Naalapa  Chizbitóbi 

11 

Peí  loo,  Cayo,  ó  gaayo 

5 

Pifio,  chijfia  Chijbitópa 

12 

Quachijüa,  xópa 

6 

Peelaba,  Chijfio 

13 

Pilláa,  Caache 

7 

^ 

EL  SEGUNDO  COCIJ. 

Quíanica,  Ghaga 

1 

Neloo,  xóno     . 

8 

Petella,  Cato 

2 

Pelaxoo,  Caá 

9 

Peoloo  Gayo 

3 

Pülopa,Chij 

10 

Galapija,  Taa  ó  tapa 

4 

Láppe  Chijbitóbi 

11 

Peí  laa,  Caayo  ó  gaayo 

5 

Pinoloo  Chijbitópa 

12 

Qnaláche,  xópa 

6 

PechijUa  Chijfio 

13 

Pillannaa,  Caache 

7 

ELTEBCEBO  COCIJ. 

Quíagnij,  Chaga 

1  . 

'  Caequeca,  xóno 

8 

Pelaala.  Cato 

2 

Coatela,  Caá  ó  gaa 

9 

Pülache  Cayo 

3 

Pillalao,  Chij 

10 

Calacij,  Ta  ó  tapa 

4 

Calapija,  Chijbitóbi 

11 

Pelána,  Caayo 

5 

Pinij  Chijbitópa 

12 

Quallacoina,  xópa 

6 

Pinieche  Chijfio 

13 

Pillalápa  Caache 

7 

11 

EL  CUARTO    COCIJ. 

Quíaquifiaa,  Chaga  1  Láa,  xóno  8 

Peoloo  Cato  2  Peoláala,  Oaa  ó  gaa  9 

PeolaxooCayo  8  Pillachi,  Chij  10 

Calopa,  Taa  ó  tapa  4  Calazije  Ohijbitóbi  11 

Pelappe,  Caayo  6  Pifiolána,  Chijbitópa  12 

Pillaláo,  xópa  6  Pecehijna  Chijfio  13 

NichüJa,  Caache  7 

KL  QUINTO  OOOU. 

Quiélapa,  Chága  1  Pifionaa,  xóno  8 

Pelaqueca,  Cato  2  Peloo,  Caá  9 

CalatéTla,  Cayo  3  Pillaxoo,  Chij  10 

Pal  loo,  Taa  o  tapa  4  Lóppa,  Chijbitóbi  1 1 

Pelapija,  Caayo  *£                   .  Pifiappe  Chijbitópa  12 

Pffláa,  xópa  «  Quícilóo,  Chijfto  13 

Pülaache,  Caache  7 

* 

"Conforme  á  los  nombres  sobredichos  se  llamaban  los  que  na- 
cían, cada  uno  del  nombre  del  día.  Y  contábase  el  dia  del  medio 
hasta  otro  medio  día."  (1) 

Hemos  copiado  lo  antecedente  al  pié  do  la  letra,  á  fin  de  no 
quitarle  su  originalidad.  La  forma  de  este  cómputo  aparece  bien 
sencilla.  Cuatro  divisiones  principales  consagradas  á  un  numen 
ó  planeta,  j  dividida  cada  una  en  cinco  períodos  de  trece  dias. 
Los  factores  son  4,  5  y  13,  cuyo  producto  es  doscientos  sesenta, 
igual'  al  que  resulta  de  los  20  períodos  de  trece  dias.  Termina- 
do un  período  de  260  dias,  sígnense  sin  intermisión  otros  perío- 
dos idénticos. 

¿De  cuál  observación  astronómica  resultaba  esta  combinación? 
Nuestro  ilustrado  Gama,  dice:  (2)  "Estas  trecenas  representa- 
ban los  movimientos  diarios  de  la  luna,  de  Oriente  á  Poniente, 
desde  que  aparecía  después  de  la  conjunción,  hasta  pocos  dias 
después  del  plenilunio;  á  cuyo  intervalo  de  tiempo,  en  que  se 
veía  de  noche  sobre  el  horizonte,  llamaban  IxtozólizÜi,  ó  desvelo, 
y  desde  que  comenzaba  á  desaparecer  de  noche  hasta  cerca  de 
la  conjunción,  en  que  se  veía  de  dia  en  el  cielo,  nombraban  (7o- 
cküiztli,  6  sueño,  por  suponer  que  entonces  dormía  de  noche." 

(1)  Arte  en  lengua  Zapoteca,  compuesto  por  el  M.  B.  P.  Fr.  Iuan  de  Córdoba,  de 
la  orden  de  los  Predicadores  desta  Nueva  España.  En  México,  en  casa  de  Pedro  Ba 

hi.  Ano  de  1578. — Me  facilitó  t>l  original  al  Sr.  García  Icazbalceta. 

(2)  Descripción  de  las  dos  piedras,  primera  parte,  pág.  27. 
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En  efecto,  los  moyimientoB  de  la  luna  dieron  nacimiento  á  es- 
te sistema.  De  los  dos  factores  que  componen  el  período,  deter- 
minó el  20  la  numeración  usada  por  aquellos  pueblos;  el  13  pro- 
vino de  la  mitad  del  tiempo  que  la  luna  es  visible  á  la  vista  des- 
nuda, abstracción  hecha  de  los  dias  en  que  desaparece  poco 
antes  y  poco  después  de  la  conjunción.  El  producto  260  no  re- 
presentaba exactamente  diez  lunaciones.  El  26  se  acerca  más  al 
valor  de  la  revolución  sideral  de  la  luna,  igual  ahora  á  27  dias  j 
un  tercio;  pero  el  13  es  igual  al  número  de  las  revoluciones  side- 
rales contenidas  en  el  año,  no  teniendo  en  cuenta  el  exceso  que 
estas  presentan.  Los  260  dias  representarían  9  y  muy  poco  más 
de  media  revoluciones  siderales;  pero  se  comprende,  que  28  pe- 
ríodos de  13  dias  arrojan  el  producto  364,  igual  próximamente 
por  la  una  parte  á  13  revoluciones,  y  por  la  otra  al  año  solar. 
Las  diferencias,  si  les  eran  conocidas,  debían  estar  sujetas  á  co- 
rrecciones después  de  transcurridos  algunos  períodos. 

El  calendario  zapoteco  aparece  ser  ritual,  adivinatorio  y  civil. 
Sin  duda  alguna  es  la  forma  primitiva  del  cómputo  del  tiempo 
usada  por  los  pueblos  de  Anáhuac.  Los  tzapoteca,  de  filiaciones 
etnográfica  distinta  de  los  nahoa  y  anteriores  á  éstos  en  las  co- 
marcas australes,  conservaran  tenazmente  su  cuenta  antigua,  no 
obstante  que  los  pueblos  que  los  rodeaban  y  con  los  cuales  es- 
taban en  contacto,  habían  adoptado  y  se  servían  de  las  reformas 
introducidas  por  los  tolteca. 


CAPÍTULO  II. 

EL     TONALAMATL. 

Tonalamatl— Origen.— Signos.— Tabla  de  los  dios  traseñales.— Lo*  tefnte  planetas  6 
dioses  principales.— Los  símbolos  de  la  trecena.-  Los  señores  ó  acompañados  de  la 
noche.— Tablas.— Segundos  acompañados.— Las  ates  nocturnas.— La  adivinación. 
—Los  HeekU¡eros.--Primer  periodo  del  Tonalamatl— Cálculo  de  los  periodos  luna- 
res.—El  planeta  Venus.— El  Tonalamatl  encierra  el  cálenlo  de  los  movimientos  de 
la  luna  y  de  Venus. 

CONSERVABAN  los  méxica  el  calendario  primitivo  de  que 
acabamos  de  hablar,  si  bien  con  algunas  cor  r  re  coiones.  In- 
ventado, no  sabemos  por  cuál  pueblo,  sus  distintas  formas  acu- 
san que  sufrió  varios  retoques,  ya  para  perfeccionar  los  cálculos, 
ya  para  adaptarlos  á  diversos  intentos.  Los  nahoa  llamaban  á 
este  cómputo  Metztlapohualli,  cuenta  de  la  luna;  Cemilhuitla- 
pohualliztli,  cuenta  de  las  fiestas  ó  dias  rituales,  y  Tonalamatl, 
papel  de  los  dias  ó  del  sol.  (1)  En  cuanto  á  origen,  decían  los 
méxica,  que  los  inventores  fueron  Cipactonal  y  su  mujer  Oxo- 
moco,  razón  por  la  cual  les  ponían  en  medio  de  los  libros  en  que 
las  figuras  estaban  escritas.  (2)  Conforme  á  otra  versión:  "Dicen 
"que  como  sus  dioses  vieron  haber  ya  hombre  criado  en  el  mun- 
"do,  y  no  tener  libro  por  donde  se  rigiese,  estando  en  tierra  de 
"Cuernavaca,  en  cierta  cueva  dos  personajes,  marido  y  mujer,  del 
"número  de  los  dioses,  llamados  por  nombre  él  Oxomoco  y  ella 
"Cipactonal,  consultaron  ambos  á  dos  spbre  ésto.  Y  pareció  á  la 
"vieja  sería  bien  tomar  consejo  con  su  nieto  Quetzalcoatl,  que 

(1)  Gama,  primera  parte,  pág.  25  y  45. 

(2)  Sahagun,  tom.  1,  pág.  285. 
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"era  el  ídolo  de  Cholula,  dándole  parte  de  su  propósito.  Pare- 
cióle bien  su  deseo,  y  la  causa  justa  y  razonable:  de  manera  que 
"altercaron  los  tres  sobre  quien  pondría  la  primera  letra  ó  signo 
"del  tal  calendario.  Y  en  fin,  teniendo  respeto  á  la  vieja,  acorda- 
ron de  le  dar  la  mano  en  lo  dicho.  La  cual  andando  buscando 
"qué  pondría  al  principio  del  dicho  calendario,  topó  en  cierta 
"cosa  llamada  Cipactli,  que  la  pintan  á  manera  de  sierpe,  y  dicen 
"andar  en  el  agua,  y  que  le  hizo  relación  de  su  intento,  rogándo- 
le tuviese  por  bien  ser  puesta  y  asentada  por  primera  letra  6 
"signo  del  tal  calendario;  y  consintiendo  en  ello,  pintáronla  y 
"pusieron  Ce  CepacÜi,  que  quiere  decir  "una  sierpe."  (1)  Siguió- 
se el  marido  de  la  vieja,  luego  Quetzalcoatl,  y  así  alternando 
prosiguieron  hasta  rematar  la  cuenta. 

Oomo  se  advierte,  por  la  dualidad  que  ya  hemos  notado  en  las 
divinidades  méxica,  se  confunden  los  sexos  de  ambos  esposos: 
en  cuanto  á  lo  demás,  indudablemente  que  la  primera  leyenda  se 
refiere  á  la  invención  del  cómputo  primitivo  por  Cipaetonal  y  su  * 
mujer  Oxomoco,  mientras  la  segunda  tradición  se  contrae  á  la 
corrección  que  de  este  calendario  inicial  vino  á  hacer  andando 
el  tiempo  Quetzalcoatl,  con  lo  cual  el  trabajo  quedó  obra  de  los 
tres.    ♦ 

Constaba  el  Tonalamatl  de  un  período  de  260  dias.  Veinte  fi- 
guras repetidas  se  distribuían  en  igual  número  de  trecenas,  y  de 
ambos  factores  20  x  13  resultaba  el  producto  260. 

Los  veinte  signos  son  estos:  1,  Cipactli.  Aparece  en  las  pintu- 
ras bajo  diversas  formas,  según  hemos  visto  en  la  palabra  eipac, 
y  siempre  como  un  ser  fantástico,  semejante  si  se  quiere  á  un 
pez  ó  á  un  monstruo  marino:  en  el  Tonalamatl,  primera  trecena, 
sale  de  entre  las  aguas  en  figura  parecida  á  la  del  cocodrilo.  En 
cuanto  á  significado,  le  llaman  espadarte  ó  peje  espada,  serpien- 
te, serpiente  armada  de  arpones,  el  padre  superior  a  todos  como 
dice  Boturini,  <fcc.  En  realidad  es  este  un  símbolo  que  se  refiere 
á  las  tradiciones  cosmogónicas,  que  trae  consigo  la  idea  de  co- 
mienzo, principio,  origen.  Cipactli  entra  en  la  formación  de  la 
palabra  Cipaetonal,  compuesto  que  propiamente  significa  el  prin- 
cipio de  los  dias,  del  sol  ó  de  la  luz.  Cipactli  recuerda  el  primer 
instante  de  la  creación,  ó  según  el  símbolo  del  Tonalamatl,  el 

(1)  Mendieta,  Ub.  II,  cap.  XIV. 
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punto  en  que  las  tierras  salieron  de  las  aguas,  la  formación  de 
los  continentes, 

2.  EhecaÜ,  viento.  El  P.  Valades,  (1)  Clavigero  y  otros,  ponen 
en  lugar  de  este  signo  un  rostro  humano  en  actitud  de  soplar; 
no  es  este  un  signo  genuino. — 3.  Catti,  casa. — L  CuetzpcUin,  la- 
gartija.— 5.  Coatí  6  GohuaÜ,  culebra. — 6.  Miquiztli,  muerte. — 7. 
MazaÜ,  venado. — 8.  Tochili,  conejo.— 9.  Atl,  agua.— 10.  Itzcuintli, 
perro. — 11.  Qzomotli,  mono. — 12.  McdinaUu  Conocemos  repetida- 
mente el  símbolo,  el  cual  significa,  según  Ixtliliochitl,  la  planta 
conocida  por  zacate  del  carbonero,  dura,  áspera,  fibrosa,  que  fresca 
sirve  para  formar  las  sacas  del  carbón,  y  para  las  sogas  que  las 
aseguran. — 13.  Acatl,  caña. — 14.  Ooetort,.tigre. — 15.  CuauhÜi,  águi- 
la.— 16.  Cozcacuauhtli,  quiere  decir,  águila  de  collar  ó  con  collar. 
Es  una  ave,  de  la  cual  dice  Clavigero:  (2)  "La  especie  de  cozca- 
"cuauktli  es  escasa  y  propia  de  los  países  calientes;  tiene  la  ca- 
"beza  y  los  pies  rojos,  y  el  pico,  blanco  en  su  extremidad,  y  en 
"el  resto  de  color  de  sangre.  Su  plumaje  es  pardo,  excepto  en  el 
"cuello,  y  en  las  inmediaciones  del  pecho,  donde  es  de  un  negro 
"rojizo.  Las  alas  son  cenicientas  en  la  parte  inferior,  y  en  la  su- 
.  "perior  manchadas  de  negro  y  de  leonado."  Llámasele  en  México 
rey  de  los  zopilotes.  En  lugar  de  este  signo  Boturini  pone,  "Teme- 
tiatl.  Piedra  usada  en  Indias  para  moler."  (3)  Como  ya  observó 
(Jama,  no  está  autorizada  por  nadie  semejante  sustitución. — 
17.  OUin,  ti  OUin  Tonativh,  (4)  movimiento  del  sol. — 18.  TecpaÜ, 
pedernal — 19.  QuiahuiÜ,  lluvia.  Malamente  expresada  en  el  P. 
Valades  y  en  Clavigero,  por  una  nube  de  la  cual  se  desprenden 
gotas  de  agua:  la  verdadera  escritura  gráfica  del  signo  es  la  ima- 
gen de  Tlaloc,  según  se  observa  en  las  pinturas. — 20.  Xóchitl, 
flor.  Nuestra  lámina  16  presenta  del  num.  1  al  20  los  signos  cual 
se  encuentran  en  el  Tonalamatl,  (5)  del  21  al  40  las  variantes  to- 

(1)  Bhetórica  Christiana,  1579,  lám.  en  la  pág.  100. 

(2)  Hist,  antigua,  tom.  1,  pág.  44. 

(3)  Idea  de  una  nueva  hist  pág.  45. 

(4)  Advertiremos  á  los  lectores  que,  por  un  error  de  imprenta,  el  dia  Ollin  está 
f«era  de  bu  lugar  en  la  lista  de  Gama,  pág.  26. 

(5)  El  Tonalamatl  que  á  la  vista  tenemos  es  copia  del  mencionado  por  Boturini  en 
el  i  XXX,  niím.  2  de  su  Catálogo;  el  original  pasó  después  á  poder  de  Gama,  y  en 
seguida  al  de  Mr.  Aubin,  quien  lo  hizo  litografiar  en  Paris.  "IAth  de  J.  Desportes 
á  rinst.  Imp.  des  Sonreís  Muets." 
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madas  de  otra  copia  de  Tonalamatl  que  poseamos,  y  el  41  es  la 

figura  diversa  de  Cipactli  de  este  segundo  MS. 

-Sobre  estos  veinte  signos,  en  el  orden  invariable  que  les  he- 
mos fijado,  se  deslizaban  las  triadecatóridas  ó  períodos  trecena- 
les.  Siendo  ellos  veinte,  la  primera  trecena  terminará  en  el  signo 
décimo  tercero  Acatl;  la  segunda  trecena  empieza,  pues,  por 
Ocelotl,  tómalos  siete  signos  sobrantes  de  los  20,  vuelve  de  nue- 
vo al  inicial  Cipactli,  y  concluye  en  el  sexto  signo  Miquiztli;  la 
tercera  trecena  cemenzará  entonces  por  Mazatl,  y  así  sucesiva- 
mente hasta  la  última  trecena,  que  vendrá  exactamente  á  termi- 
nar con  Xóchitl,  dando  fin  al  período  entero. 

TABLA  DE  LOS  DÍAS  TBECENALES.     , 

1       2L     XXI.    XV.     V.    71.     VXX.   TUL     IX.     X.       XL    XXX,  XXXX 


L  Cipactli. 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

2.  Ehecatl. 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

3.  Calli. 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

4.  Cuetzpaliu. 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

5.  Cohuatl: 

6 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

6.  Miquiztli 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

6 

12 

7.  Mazatl. 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

8.  Tochtli. 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

9.  Atl. 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

10.  Itzcuintli. 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

11.  Ozomatli. 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

12.  Malinalli. 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11. 

5 

13.  Acatl. 

13 

7 

1 

8- 

■  2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

14  Ocelotl. 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

15.  Cuauhtli. 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

16,  Cozcacuauhtli.  3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

17.  Ollin. 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

18.  Tecpatl.  • 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

19.  Quiahuitl. 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

20.  Xóchitl. 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

La  adjunta  tabla  de  los  dias  trecenales  nos  presenta  á  prime- 
ra vista  la  combinación  entera.  Escritos  á  la  izquierda  los  vein- 
te símbolos  diurnos,  las  triadecatéridas  se  desarrollan  sobre 


ellos,  harta  el  fin  de  la  columna  XITI  en' qué  se  Completa  el  pe- 
ríodo de  960  días.  Se  adfierté  que  las  veinte  trecenas  comienzan 
en  este  orden: 


1.  Cipactli. 

tf.  Miqnlztii. 

11.  OiomatH. 

16.  Cozcacuaulitlí. 

t.  OdeloftL 

7,  QtüalmkL 

ÍS.  Ctxetzpáfín. 

17.  Atí. 

8.  Masati. 

8.  Malij»UL 

IB.  OlHn. 

18.  EbasatL 

4.  XochitL 

3.  CotmatL 

14.  ItectrinÜL 

19.  Ctumhtli. 

5.  Acatl. 

10.  Tecp&tL 

15.  Calli  . 

20.  Tochtli, 

La  última  trecena,  que  comentó  por  Tochtli,  termina  natural- 
mente en  Xóchitl;  de  esta  manera  se  forma  el  período  armpniop 
de  260  días,  producto  de  loa  20  símbolos  diurnos  por  los  13  p6* 
ríodos  trecenales.  Si  tomamos,  los  números  de  orden  que  sucpsi- 
yamente  afectan  á  cada  símbolo,  resultará  la  serie:    ' 


1.  &  3.  a  3.  10.  4  IL  5.  12.  6,  18.  7* 


cuyo  primer  térmico  es  la  unidad,  formándose  los  términos  si- 
guientes por  1¿  adición  de  siete  unidades,  adoptando  lia  diferen- 
cia á  trece,  si  la  suma  es  mayor  que  este  nútaero. 

Este  curioso  artiárfo  conduce  de  luego  á  luego  á  éstas  conclu- 
siones: 1*  En  el  período  de  260  días,  ningún  signo  está  afecto 
ctos  teces  con  él  mismo  número  de  orden1.'  2"  Dado  un  signo  coa 
su  número  trecena!,  se  determina  inmediatamente  la  triadeca- 
iérida  á  que  corresponde  y  él  .lü^ar  qué  ocupa  én  la  serie  ente- 
ra. 3*  Dado  un  término' aislado  de  la  serie,  se  completa  toda  ella 
hasta  integrar  los  frecer  términos. 

El  período  de  260:días  es  el  propio  del  Tonal amatl;  terminado» 
u»<y  se  desarrolla  otro  éiif  él  espacio  -'de  Í6i  tiempos  y.  otro  y  otro"7 
indefinidamente.  x  .      * 

El  Tonalamatl  sé  éótapbne  dé  Veinte  pintura.    Cada  una  dé 

ellas  lleva,  en  la  pái*té  superior  de  lá  izquierda,  uif  cuádrete  éil 

que  están  pintadas  -úítas  fisgaras  defórities,  con  aíreos  y  símbolos 

fantásticos:  "Estas  representaban  altos  dioses  que  adoraban  los 

"mexicanos,  y  les  daban  lugar  preferente  entre  sus  planetas  y 

"signos  celestes,  atribuyéndoles  iriayor  y  más  extenso  dominio 

"q«e  á  loé  demás,  por  no  titótárseló  á  sólo  tm  dia,  6  una  noche^ 

"sino  á  toda  la  trecena  que  respectivamente  les  correspondía;  6 

3 


"apios  .á  ac^wxpafiW^s  con  ptrps  de^oami^o^pUnata^  figrurá^ 
"dbleq  jtambi^n  to^bsíaqu^íjos  atributos  que  les. fupegíaq/'  (l)n 

Estos  señores  principales  ó  planetas,  ségun  el  ónJpn^negiWj 
dan  en  el  Tonalamatl,  son  los  siguientes: — L  Ce  Cipactli,  y  Ehe- 
catl  6  Quetzaleoatl,  acompañados  dei  Atl  ¡ó  Qlalchiubpueye.  — 
IL  Titlaca&nan  ó  Tezcatlipoca» — IIL  Tezcaílipoca  con  Tlatocao- 
celotl,  y  según  Cristóbal  del  Castillo,  don  Téotlamacaz^ui  Iztlá- 
catini.— ^IV  Macuilxocbitl  6  MacuilxocbiqnetzallL — V  Att  óChal- 
cbiuhcuéyé. — Vi.  Piltzintecutli  y  Tezaubteotl.— VII.  Hueitlaloc 
y  Xopancallebueitlaloc. — VIH.  Oraetochtli  con  Meichpocbtli  y 
íocbniíei$óch^ll.*J-IX.  Quetzalcoatl  y  Quetzálmalin.-r^L  Síitlan- 
técútlí*  y  Tfeótlaittacazqui. — XL  Tonatiub  con  "ílatocaocelótl  y 
Tlátocaatolofl^-Xn.  TeoñexquímHli,  Tlazolteótl  con  Tlaltecutli. 
— XTTT.  La3  estrellas  Teoiztaclíláchpánqtii  v  Qnetzalhuexolb- 
ouaahtlL— XIV.  Nabui  Ollih  Tonatiuh,  Chicuei  Málinalli  y  £ilfc- 
zintecuhtli,  y  según  Castillo,  PiltzintecubtliyQuetzalcoatl. — XV. 
Teoyaotlatotypa  Huitzilopñcbtli,  con  Teóyaómiqui.-i-XVL  Ollin 
Tonatiuh  Tlaloc,  conCitlálinicueóCitlalcueye — XVII.  Ahuilteotl 
Ofjji  Qu^j^Ui^exoloeuanbtli.— 3£VJIL  íiltzitóeeuhtli  y;  Tlazol- 
teatl*^XJX ,  Tlatocaocelotl  y  Xocbiquetsalli. — XX  Tezaubteotl 
Huitzilopocbtli  con  el  signo  Teotecpatl.  (2)  No  nos  son  conoció 
dos  tpdos  los  planetas  representados  por  e^tos  dioses;  sabemos 
que  TJ.ezoatlipQoa  „es  la  luna,  Topatiub  elpol,  Queizalcoatl  el  pla- 
neta "Venus,  Citlalinicue  la  Vía  láctea,  TeoiztacÜachpanqui  lü 
constelación  d^l  escorpión^  Ocelotl  Ja  Osa  Mayor.,     ;     . 

JSJ  resto  de,  la  pintura,  por  líneas  bprizontales.  y  verticales^  está 
dividido  en  52  partes,  igual  á¡  13 X i.  Las. cuatro  primera**  casi- 
llas verticales' y  las  nueve  inferiores  están  ocupada^  por  los  sigr 
nos  que  ya  tenemos  explicados,,  correspondientes  á  la  trecpi^a, 
comenzando  la  primera  por;  Cipactli,  y  ^as  redantes  en  el  orden 
que  les  tenemos  asignado.  Cada  signo  dominaba  ó  reinaba,  sobre, 
el  dia  £U?  ocupaba  en  el  perípdo.  Su  influjo  era  adverso,  fausto 
6  indiferente,  según  su  propia  significación,  lp  trecena  en  que  se 
le  consultaba,  el  número  de  orden  de  que  iba  afecto,  la  reunión 
6  enlace  con  los  otros  signos. 

(1)  Ga^  las  dos  piedras,  prfg.  88-34., 

(2)  Boturini,  Catálogo,  pá£*  65,  trae  estos  fjla^rta^  jintgae  »»  4a  s*  <Msn 


&  trece' <^ta^ri^ié¿tos'intíiediat  os  están  ocupados  por  los 
Htie4e  I>uéfiite/Señof  es  ó  Acótíi^añíiios  de  la  noche,  los  cuales 
<*jertfanJ  irfhrjb  déóítóvó  dur&fate  lá  tfochto,  si  bien  teáiéüdo  en 
oaenta  el  símbolo  diurno;  se  les  suponía  en  mayor  categoría  que 
^áÉto»,di&ti¿)¿iiíánddlo8:coádiid6asqn^  expresaban  «ú  alta  dig- 
nidad. "Hacían  _  los  Jndio$  tan  tOj  aprecio  de  los  nueve  acompa- 
"nados,  que  les  daban,  porrautonoiQasia,  el  título  de^QuechoUi, 
hombre  de  un  pájaro  de- rica  y  hermosa  pluma,  qne  era  entra 
"ellos  de  mucha  estimación,  y  te  ni  an^  dedicado  un  mes  entero  i 
"su  nombre:  jera  símbolo  <^e  Iqs  amantas/  y  lo  invocaban  en  los 
"casamientos .con  epitalamios^ cómodos  antiguos  romanos  á  Hi- 

*'meneo."  (1)  ¡      .     -  .     ..     v     ".  .,  *    r  .  •« .  v         ■   ■* 

Los  nueve  acompañados  so¿ — 1.  Xi^fitjscuhtU  Tletl,  compuesto 
de  ífeü,  fuego;  xibuiil,  año  6  yerba  y  úcylitliy  señor:  e\  fuego  señor 
del  año  ó  de  la  yerb£.-r-2.  Tecpaqtl,  pedernal,— 3.  Xóchitl,  flor.— 
L  CenteotL,  dipsa  de  los  maizales.  ^ — 5L  Miquiztft,  muerte.— &  AtL 
agua,  simbolizada  por  la  ¿liosa  Chaichju;hcueye, — 7*  Tlazotteotlf 
la  Tenus  deshonesta.-- -8.  TepeyólloÜi^  corazón  del  monte,  porque 
le  creían  habitador  del  centró  de  las  montañas. — 9.  Quiahuül, 
lluvia,  expresada  por  el  dios  Tlaloc. 

Agí  los  encontramos  en  el  Torialamatl  y  les  escribe  Gama;  Bo- 
turini  (2)  lea  cambia,  sin  fundamento, -en  esta  forma: — "1.  Xiuh- 
UucyokuOt  Señor  del  año. — 2.  '  Iizteucyolnia,  Señor  del  fuego. — 
3.  Pützinteucyohua,  señor  de  los  niños.— -L  Cinteuóyóhua,  señor  del 
maíz. — 5.  MittánteiicyoJitta>  señor  del  infierno.— 4i.  Chalchikuitli- 
tpteyohva,  señor  del  agua! — 7.  Ttázdyóhuá,  señor  del  amor  des- 
honesto.— 8.  Tépeyctoyóhua,  señor  de  las  entrañas  de  los  montes. 
— 9.  Quíauhteucyohua,  señor  de  las  llunás.— Xiuhteucyóhuá,  pri- 
mer símbolo  nocturno  se  compone  de  Xiuhteuctli,  y  del  vocablo 
yohua,  qué  quiere  decir  noche,  derivado  de  Üayohua,  anochecer,  y 
quiete  decir,  "Noche  en  <Jue  doriiiia  elf  Señor  del  Año."  Yéansé 
los  acompañados  en  la  lámina  16;  numero  42  á  49,  y  lámina  17, 
numero  60. 

Los  acompañados  de  la  no  che' no  llevan  número  de  orden;  én 
la  secuela  que  les  hemos  asignado,  corren  por  períodos  sucesi- 
vos á  la  par  de  las  trecenas,  comentando  por  que  en  principio  da 


los  primearos  260  días»  Xiuhtecuhtli  TleÜ  acompaña  á  Cipa#tlL 
Pura  damos  cuenta  exacta  de  la  distribución,  consideramos  la  si- 
guteute  tafrlft,  de  los  seowes4e  lano$he  respecto  de  las  trecenas: 


*      i 


12  3  4  5  6  7  6  9  10  11  12  13  14  15  16  17  18  W  20 


p    i 


1 15H83726  1    694837    2    615 

H 2  6  15  9, 4  8  3  7  2    6    1    6    9    4    8    37    2    6 

m....  3  72  6  1  6  9  4  8  3    7    2    6    16    9    4    8    3    7 

iy...«  4  8  3  7  2  6  15  9  4    8    3    7    2    6    15    9    4    8 

Y 5  9  4837261  59483726159 

TI....  6  16  9  4  8  3  72  6    15    948    3    Í2    f'í 

VH...  7261594  8. 3  7    2    6    1    5    9    4    8    3    7    2 

THI;.  8  3  7  2  6  1  6  9  4  83726159483 

IX.,..  9.48  3  7  2  6  1  5  9483    7261594 

X.'....  15  948  3  726  1    5    9    4    8    3    7    2    6    1    5 

XI....  2  6  1  5  9  4  8  3,7  2    6    16    9    4    8'  3.    7    2    6 

TU...  3  7  2  6.1  5  9  4  8  3    7    2    6    1    5    9    4    8    3    7 

JIU ..  4  83  7  2  615  9,  48    3    7    2    6    1    5    9    4    8 

'.    JSstos  acompañados,  que  en  el  oaJ^ndario  civil  se  suceden  in- 
variablemente en  su  orden  sucesivo,  en  el  Tonalamatl  estén  á 
yeces,  cambiados  de  lugar,  porqpe  los  sacerdotes  así  lo  disponían 
para  concertarles  con  sus  ritos  j  fiestas  movibles.    Respecto  de 
cada  acompasado,  unos  entran,  sólo  una  vez  en  la  trecena,  loa 
.otros  dos  yepea,    La  serie  que  forman  es  1,  5,  9,  4  8*  ?>  7,  2,.  6, 
compuerta  dfl  nueve  términos,  délos  cuales  el  primero  esla  uui- 
.dad,  y  log  siguiente»  se  forman  po*  la  adición  constante  de  eua- 
^o  uni^des,  quitandq  iw*e  cuando  Ja  swnaes  mayor*   tina 
,  serie  completa  se  desarrolla  en  0  trecenas  ó  sean  117  dias*  Í)oa 
series  completas  se  obtepdráj*  á  cabo  de  la  décima  octava  trece- 
na, d  sean  otros  117  días.  l¿n -Iqts  dos  últimas  treoenas  los  acoiq- 
pañados  caben  dos  veces  exactas  y  ocho  figuras  más»    No  h^y 
completa  fñmetría  en  &l  perfpflp  de  260,  y  la  simetría  es  el  dis- 
^iotivo  de  (esto$  cálculps.   Primero  teníamos  sólo  lps  {actores  20 
,j,]¡Í;  intro4^cidp,eí;nuev¡Q: factor  9^e9jto  quiere  d¿pir  que  el  pe- 
ríodo completo  es  nueve  veces  260  6  2,340  dias.  La  demostración 
es  decisiva;  en  el  Tonalamatl,  el  ultimo  acompañado  Tepeyolqtli 
ya  junto  con  Quiahuitl,  (lám.  17,  mam*  51}  ^¿dp  4  encender que 
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en  él  rifctrietit¿éí  p&fío&o  dé  260,-  éf  acompañado  -  de  Cípacfli  lié1 
era  Xiühtecdhtfi  Tletí  como  al  pritícipio,  {riño  el  indi<*db  Qüiá- 
huitl.  (1)  Todos  les  imeve  peTÍodofe  de  8§0  téními  por  inicial  id: 
signo  OipactH,  pete  sus  acompañados  cambiarían  cu  esta  forma* 

•      .  .*  ' 

1.  Xinh  tocalitíi  Tlet*  4, HaioltoOtl  7.  <Ürt»teoL 

2.  QuiAhuiÜ  5.  Ati  >  .8.  XocfeiU 

3.  TepeyoUotlí  6.  Miquiztli  9.  TocpaÜ 

lito  tunees  la  distribución  de  todos  los  signos  es  armónica.  El 
período  2,340  días  resulta  igualmente  de  9x13x20,  ó  de  20  ^ pe- 
ríodos completos  de  11 1  dias.  Hasta  la  conclusión  de  esté  pro- 
ducto, la  combinación  entera  no  volyería  á  ser  idéntica.    . 

Todos  los  acompañados  se  expresan  en  la  pintura  por  cabezas 
humanas,  con  los  atributos  y  arfeos  especiales  de  cada  divini- 
dad, mas  cambian  de  continuo  los  colores,  con  alguna  frecuencia 
los  atributos,  fregun  lo  exije  el  significado  ó  influencia  que  se  les 
atribuía.  '  '  '    "  , 

Hemos  estudiado  el  orden  de  los  acompañados  sobré  las  tre- 
cenas, pasemos  á  examinarle  respecto  de  los  20  signos.'  La  tabla, 
nos  dice,  que  los  acompañados  caben  dos  vecessobre  los  20  sig- 
nos, y  dos  de  ellos  entran  tres  teces  en  el  período.'  La  serie,  que 
forman  es  también  de  nueve  términos,  1,  3,  5, 7,  9,  2,  \  6,  8,  es 
decir,  los  números  impares  y  en  seguida  los  ptfrefe*.  la  serie  se 
recite  después  indefinidamente  y  ¿n  la  misma  fotnjfC  Tomada  la 
serie  en  un  término  cualquiera,  se"  la  completa  fácilmente  hasta1 
sus  nueve  términos.   Al  terminar  la  novena  veintena  concluye 
el  período  de  los  acompañados,  es  decir,  á  los  180  días;  los  80^ 
restantes,  panf  los  230,  acaban  en  la  décima  tercera  veintena,  por 
el  signo  Tepeyolótli  cómo  antes,  empezando  la  siguiente  veinte-' 
na  6  segundo  período  de  260  por  Qaiahuitl.  Se  tiene  una  nueva* 
demostración  de  que  el  período  del  Tonalamati  es  de  2,340  días. 
La  armonía  de  este  período  máximo  la  dicen  Claramente  los  nú- 
meros: Es  el  producto  de  las  cantidades  siguientes:  260  X  9;  11? 
X20;  180X13.  El  260  igual  ¿  13x20;  el  180  igual  á  20x9:  el  11T 
iguala  9x131 

Las  trece  casas  siguientes  están  ocupadas  por  otra  serie  de 
acompañados,  los  cuales  servían  para  las  adivinaciones  ypro-  ' 

(1)  Gima,  primera  parto,  pág.  88. 
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Bfrticos»  GH«m,  (1)  s^  4^p*e  wlo#,<di<*  qi*iiariMl^ft*»ft  ima- 
y«  íjeqre.  soBotros  whr$ ,  1*  ipl^fcotafbemps  crfíflo  jaeconocsr  V* 
«fcuientcfs^L  JiuitfeottWíi  Ttea^Atl*-^^qwa*li-H^'SPpr 
nptiub»  el  OTalcKmi^iHmgiwítQmwkla  warfc*  oas*5lf>  ,tejtr#fWfe 
na.— 5.  Tlazolteotl.— 6.  Teotlamacazqui.— 7.  Xóchil— 8.  Tlaloo. 
— 9.  Ehecatl>-10.  CenteotL  Van  colocadostsohre  la»  láminas,  con 
frecu$n tos  trastornos  en  su  órdén  sucesivo.  <  <  ,  , ;  . . 

A 

TABLA  GENERAL  DE  LOS  SEÑORES  DE  LA  NOCHE. 

1       '  :     ffi  m'  ív  iTvTvii  vlfi  ft  t  xi  W  WkiVWxvi  xvá'xVm 

iJ'CipactU.::...  13  5  7  9  2  ,4  6  8  1.3  6  7  92   4   6   8> 

2.  Ehecatí..:...  2"4.6\8  1;3'5  Y'9  2"4,é  6'  1  3    6'7.'0,r 

3.  Calli........:  3 YÍ'9  á  4  é"8  1  3  5'T  9,  2¿  4  ;é    8.  ¿ 

4.  Cuetzpaílui.;.  '4  6  $  I  3 "6  7  9  2.4.6  8  í.  35,7    9   2 

5.  Cotmatl ... ...  5  7  9  2  .4,6  8  13  5'  7  9  2  4  '6.  $'.}'■&  ¡ 

B!  Míquiztli  ....  6  8  13  5  7  9  2  46  8  }',  3"  6  J  ,9    2.  4 

7.  Mazatt....:..  '7  9  2  4  6  8  1  3  5  7  92  4   6'8    1^3,':  5 

8.  Tochtli 8  13  5  7  9  2r4  ft  8  1  3  r6   7  ,9   2   4-6 

9.  A*í...".. '."."„.  9  2  4  6  8  1  3  6  ,7  9  2, '4  6  8  í  3  5  7 
10:' Itzcumtli  V...VI  3  5  7  9  2  4  6Í  813  5  7  9  2.  4'£,  8 
II.  Ozai^atli. ....  2  4  6  8  13  5  7.,9  2  4  6'8  13   5   7   9 

^MaünallL....  3  Ó  7>*4,«.  KWX*At*'*  ,8\1,. 
13.  Acatí..;,..;.>-6  8.:1  3  >  7,9  2.4.6  8.1.  $5  7  ¡  9  2^. 
l^Ó^JptL'.,..:..>6  7  9i2  4.§'8il  3  5  79  M.6,8;,í:3., 
l£  GwWft,»...  6  8  1  3  .5  7124  6  8,^3^  ¡7'  9,  2  > 
m  Pozcacpa^íOi.  7  '»  '*  4  ft  *.& .5  .5 f  7  .9  2  4  ,6  8.  .1  3,  5,. 
Ijr/Qjfe.  .;..*..='..  8;Í(3.5,7  9  M  6.8  1  3  5  7  9,24  6, 

m,Te,patl 9.S4-JW  3^,7  9  2,4,6  *,¿f  3   5   7 

19.,QttiaJniiti:.,.,l(3  57  9,2  4  6-8,1  ?  5  7,9  2  .4  6   8: . 
2p:  ipcWÜ.  ......  2  4^68  13  5,7  9  2,4  6  8,1,3.5    7,9, 

,j>s  pítimas,  trece  pasefl  Qp^R;U^fiSypor:  fcez  ayep,  po^t^rnasri 
llevando  en  el  pico  abierto  una  ^ivfaidaíl:  jiá  atinóos  á  d^r.el 
nepbre  de  estos pájaros*  agoreros.  P^poiió^iis^  adeft^s  dos  fe- 
coto^  tecolote,  buho,  con  el  pico  abierto  en  la  forma  de  im  rpmbo 
y,  T,a<?i«  r^preswtaii  ¿  (3ij^k*a](  y  ,4  Osq^cp^inv^tores  4» 
esta  puenta,  de  la  a¿*ol£g¿*  y  j^pre*}  de  ella.  Por  ijltimo,  en  el 

(1)  Gama»  loco  cit,  pág.  81.  ;  »  , 


«ádrete  debajo  del  febl  sfeTmiíá  una  mariposa  noctkróa,  teniendo 
éntrelas  anteiias'at  diosTohtialteactli,Beñorae  la '  boche;  nírmén* 
délos  criminales  que  tóm  menester  las  tinieblas,  como  los  ladro- 
nes; merecía  Tréverénoi*  especial  i  ltís  hechiceros,  y  los  jistróíogorf" 
Ir  imponían  particular  influencia  en  los  pronósticos:  f  einaba*  pót 
k  noche-  eii  cómpáfiía'de  los  señores  dé  los  días,' dando  á  estos  lá 
pkrte  que'  del  dominio  le  'tocaba;  por  ctrya  rázóíi  le  pintaban  á 
Veces  con  dos  rditróSrgozkbá' fiesta  particular  con  sacrificios  la 
üoéhe  que  seéoníabaél  sígtícf^ahitl-Oliin;  y  todos  los  áfas  del 
año,  al  anochecer,  le  invocaban'  6  incensaban  los  saeerdotes  del 
templo  del  sol.        :  :  :    : 

Este  calendario  tíra  rítüaí,:  ásrtróldgicó  y  adivinatorio.  Sólo  le 
entendían  loa  sádefaótes  y  los:  agoreros.  Los  tlamacázqui,  des- 
pués de'  arreglar  las  fié^ttó,  las  anunciaban  al  pueblo  para  stl 
cumplimiento,  al  principio  de  cada  trecena,  &  semejanza  de  ló  que 
los  sacerdotes  roiiíanog  practicaban  en  las  calendas.  Las  perdonas 
dedicadas  á  sú  estudio  y  práctica  sé  llamaban  tonálpouhque,  sor- 
tílego tí  hombre  que  Üicó  la  bueña  vehttifrá.'  El  moda  de  ptodederf 
era  casi  idéntico  al  dé  los  ásti'ótdffos1  judiciatios;con  la  hora  del 
día  del  nacimiento  de  una  persona'  acudían  al  libro  adivinatorio; 
y  consultado  el* 'signo  reinante,  el  estado  qué  guardaban  los  pla- 
cetas y  su  recíproco  influjo,  levantaban  ln' figura,  deducían  el 
horóscopo,  prediciendo  bis  virtudes  y  vicios  del  individuo,  los 
sucesos  qrue  le  estaban  f feáer vados  en  lo  futuro.  Daban  este  pro* 
nórtico  escrito  i  Iris  {¿acFresí  del  tufante,  quienes  les  conservaban 
diligentemente?,1  y- después  léJ  entregaban  á  éste  para  qué  le  lleva- 
ra sienüpte  cotisigoi  'El  hatdó/sifa'é'mbar^Ojiro  era  inflexible  como 
entre  lo»  griegos,  para  qtfiéfias  WhéícHb  debía  cumplirse  aunque 
se  pusieran  los  medios  dé  éVit Árlenla  mala  predicción  sólo  ser- 
vía á  loa  triéxica  de  aviso  saludable;  bu  puesto  qué  el  sino  podía 
ser  contraínréStkdo,  por  una  educación  acertada,  por  ofrendas  y 
sacrificios  á  lbs  didsés.  Dé  está  manera,  el  infeliz  nacido  en  con- 
diciones aciagas  no  debía  Ser  de  precisión  malo;  lia  sociedad  ño 
te  tenía  bomo  enemigo  indefectible,  úiifíñdoléf  sólo  como  á  un 
eüfermó  áqWeñ  '&  debiera  atender  y  cíirafc  Oraridé  opinión  go- 
maban entre  efl  jfttebló  \ó&ltoHalpokkqúe,'kottí6  cfue  se  les  tenía  én 
concepto  de:MJber  el  porvenir, 

'  Tr?ae  la  <úe  ocia  adivinatoria  venía  al  obligado  cortejo  á»  nigro- 
mantes, hechiceros,  brujos,  &c.  Los  hébhichéros  indidfe^de'todos 


i 


despreciados  y.  perseguidos,  sin  abrigo  qn  Jasjoasaa  ó  entr#  la* 
familias,  vivían  aislados  y  expendidos  en  constante  pugqa  con  Ja 
comunidad:  se  vendaba»  de  aquel  despego,  haciendo  malefiaioa 
según  su  particular  encono,  ó  solicitad  o  3  por  persona  extraña 
Opntra  enemigo  particular.  Según  el  vulgo,  podían  transformarse; 
qn  todo  género  de  animales;  conocían  los  conjuros  y  palabras 
inágioas.  Ifaoían  sus  encautamientos  por  cuatro  noches  seguidas, 
en  que  reinaran  signos  infaustos},  procurando  4  todo  tranca  acer- 
carse ¿la  casa  de  quien  debí*  ser  maleficiado*  El  agredido,  para* 
defenderse,  ponía  cardos  en  puertas  y  ventanas,  y  ai  era  animoso 
daba  contra  el  hechicero,  le  arrancaba  los  cabellos  de  la  coroni- 
lla de  la  cabeza  y  le  dejaba  libre,,  pues  era  indefectible  que  con 
aquello  perecería;  para  esto  era  indispensable  que  el  hechicero 
no  hubiera  tomado  algún  objeto  de  la  casa,  pues  en  semejante- 
caso  se  salvaba  de  la  muerte.  .  * 
El  signo  inicial  ce  Ehecatl  de  la  décima  octava  trecena,  el  Chi« 
cuhnauhitzcuintli,  el  Chiquhnauhmalinalli  y  ,todas  las  casas  no* 
nes  de  los  signos,  ejan  propicias  para  los  hechiceros.  Algunos 
de  ¡éstos,  mejor  bandoleros,  llamados  temacpálüotiqve,  kpupuxcua?, 
Jiuique  6  tettotzomme,  robaban  de  una  manera  que  revela  el  pro*» 
fundo  terror  que  infundían,  ya  por  los  excesos  que  perpetraban, 
ya  por  la  es  tupida  superstición  á  que  el  pueblo  estaba  entrega- 
do. Reunidos  quince  ó  veinte^  formaban  la  imagen  de  Cecoatl  6 
Quetzalcoatl:  antes  se  habían  provisto  del  brazp  izquierdo,  del 
codo  ó  la  mano  de  una  mujer  muerta  en  el  prime}:  alumbramien- 
to, tomado  á  hurto:  cantando  y  bailando  se  dirijían  ¿  la  casa  que. 
iban  á  asaltar»,  llevando  por  delante  uno  de  ellos  con  la  iniágen, 
otro  con  el  brazo  muerto  puesto  al  hombro.  Llegados,  golpeaban 
con  el  brazo  mágico  el  suelo  del  patio  y  é|l  umbral  de  la  puerta  de 
entrada:  bastatyt  aquello,  para  que  los  habitantes  fingieran  dormir 
roncando,  ó  se  quedaran  jn móviles  como  amortecidos.  Los  ladro- 
nes encendían  teas,  reunían  los  víveres  y  se  ponían  ¿  comerlos 
muy  despacio;  se  entregaban  á  excesos  con  las  mujeres;  apaña- 
ban los  objetos  de  augusto,  hacíanlos  lios,  y  se  daban  &  J*uü\  Solo 
entonces  sabían  despertar  los  durmientes,  á  llorar  y  dar.  vocep., 
Costumbre  extraña*  que  más  parece  consentida  que  impuesta.  (X) 

(1)  Respecto  del  arta  adivinatorio  y  de  este  eelendari*,  véase  principalmente  Sa- 
¿agun,  Hbt  IV,  tom*  lf  pág.  28¿  hasta  el  fio.   TerqueMada,  üb.  X,  «ssx 
ama,  dasqriyiokm,  de  las  don  piedras. , 
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Entre  los  indígenas  y  qlases  méno*  educadas  de  loa  campos, 
«xmsérvanse  algunas  de  estas  ideas  absurdas,  de  origen  azteca  ó 
•de  fuente  española.  El  fuzhwú  es  un  indio  viejo,  de  ojos  encendi- 
dos; sabe  transformarse  en  perro  lanudo,  negro  y  feo. .  La  bruja 
convertida  en  una  bola  de  fuego,  vuela  durante  la  noche,  j  pe- 
netra en  las  casas  á  chupar  la  sangre  de  los  niños  peqüeñitos. 
líos  hechiceros,  forman  figuras  de  trapo  ó  barro,  les  ponen* una 
púa  de  maguey  y  las  colocan  en  lugares  ocultos  ó  en  las  gi*utas 
de  los  montes;  de  seguro,  que  la,  perpon*)  contra  quien  el  conjuro 
se  prepara,  sufrirá  dolores  agudos  en  el  lugar  señalado  por  la 
espina.  Todavía  algunos  curanderos,  como  en  los  tiempos  dé  los 
dioses,  tratan  al  enfermo  haciendo  contorsiones  extrañas,  invo- 
can á  los  espíritus,  pronuncian  conjuros  mágicos,  soplan  sobre 
el  cuerpo,  chupan  la  parte  dolorida  y  de  ella  hacen  que  sacan 
espinas,  gusanos  ó  piedrecillás.  Los  que  dan  bebedizos  enferman 
á  quien  quieren,  y  si  otros  los  curan,  los  pacientes  arrojan  obje- 
tos particulares,  maraña^  de  cabello%  trozos  de  trenzas  de  mujer 
y  muñecos  de  trapo.  Las  que  hacen  mal  de  ojo,  con  solo  la  vis- 
ta causan  males  á  .los  niños,  quítanles  hermosura,  salud  y  los 
hacen  morir.  Si  de  todo  ello  se  separa  lo  que  pica  $n  sobrena- 
tural, por  ser  conocidamente  falso  y  risible,  queda  en  el  fondo 
alguna  cosa  que  debía  ser  estudiada  con  atención.  Gónsérvanse 
entre  herbolarios  y  curanderos  noticias  de  las  virtudes  de  las 
yerbas  observadas  por  las  antiguas  tribus,  y  saben  de  ciertos 
venenos  vegetales,  capaces  <le  producir  fenómenos  no  bien  estu- 
diados por  la  ciencia  médica;  yerbas  y  tósigos  se  dan  á  beber  di- 
simuladamente, producen  trastornos  con  cuya  causa  no  se  atina, 
síntomas  fuera  de  las  clasificaciones  admitidas,  y  éstos  para  el 
vulgo  casos  de  maleficio,  en.  verdad  lo  son  de  emponzoñamiento. 

Tornemos  al  Tonalamatl.  Para  darnos  cuenta  de  su  formación, 
sigamos  el  desarrollo  del  primer  período  de  260  ¿Gas.  Tendremos: 


1.  Cipaetli,  XiohteonhtU  TkÜ. 
S.  Ebeeatl,  TecpaÜ. 

3.  Calli,  XochitL 

4.  Cuetzpallin,  CenteoU. 

5.  Cohuatl,  MiquiztiL 

6.  Miquiztü,  AtL 

7.  UmÜ,  TlAxolteoÜ. 


8.  Toáhtii,  TH*J0lotft. 

9.  Att,  Quiataiti,     , 

10.  Itxcuintli,  Tle^L 

11.  Ozomatli,  Tecpati. 

12.  MtKnaUi,  Xóchitl. 
18.  AoftO,  Cwteott. 
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•  6B0TODA  *TWWH»A.'     - 

';ir.      •  '     ■        .  '         •«/'-♦         *  "   i 

.:;.  1.  qcdD^  M3íJWÜL       ,  ;  ,  „,,     8.  Cipaptti,  Xocbifl. 

\     2.  CuauhtH,  Atl.  9.  Ehecatl,  Centeotll 

:-:  \  Co'ícafeuauhHi;  ílazoltóoll,;  ""  16.  <?aúi^  Miquiztlí' 

-'■'.  4.  «Offiá, Tepiyotofii.     :     i;    *  *  >'   11.  ^«tispállili,  Att  ' 

,      &  TV^pafl,  ^uiabuiUv      >!  \%  CoteaU»  TlMoltooCL 

,   .„«,  Qojafcu^TfcU,     i  lf  tlli:ií  j    ,  ;ia.  Miqoii^Tepw*^: 
7.  Xóchitl,  Tecpatl  . 


,  i 


•'(     i,-     :     .     '  r   -    . 

1.  Maz*&  QuiahuitL  .  (),  , 

2.  f ochtli,  Tletl. 

8.  Áü,TocpaÍL'  " 

4.  Itmintli,  Xóchitl. 
&  (tornátil*  Oe*t«otb 

6,  Malinalli,  Migofetli,, 

7.  Ácfttl,  AtL 


i. 


1  l 


<     t 


i       » i       I    » 


.  ^.  Oc^pti,,  TUzoit^O^,   . 
9.  Cuauhtli  Tepeyolotli. 

10.  Óozcacuauhtli,  Quiahuift. 

11.  Oltín,  Tletl    - 

12.  Tecpatii  TeepptL 
1S.  Quit&uitl,  Xóchitl,  ; , 


1.  Xóchitl,  CenteoÜ. 
9.  OipacÜi,  Miqúiztfi. 
&  'Eheoatt,  AtL; 

4.  OalM,  ThtolftéetL 

5.  CuAtzpftIÍJiiMTtptiyofrtIt» 

6.  CohuaÜ,  QuiahuitL  ^ 

7.  Miquíztii,  Tletl 


'*»»-"   »    < 


-í  t« 


8.  Mazatl,  TecpaÜ.    , . 

9.  f  ochtli,  Xochití. 

10.  Ati,  CenteoÜ. 

11.  Itecuintií,  MSquktti. 

12.  OsomaUi»  AÜ, ,  ¡ 
AS.  Matfnalli,  TlazpUfotL 


>     -i 


f  • 


-  I 


'II     ''  > 


'  QxnmrA^x&pctNA, 


'l   i 


A. 


1.  Acatl,  Tepeyolotli. 

■'  l2.  OceloU/Qúiahuiü. 

-» I*  «Cu*ttbtti>  Tlett.  • 

.     4.  Oocoaottmlaü,  TecpatL 

,6.  OU^Xoclúü.      , 

6.  TecpaÜ,  Cen^eotL 

7.  Qulahúiti,  MiquintG. 


(    i 


8,  f  Xóchitl,  AÜ. 
9*.  Cípactli^  TlázolteotL, 
"'    10.  EhecáÜ,  Tepeyolotli. 

11.  Calü,  QuiafauiÜ. 
f    J2.  CuetzpaUi»  TUU- 
18.  ,Cohu*4,. TecpaÜ. 


SEXTA  ttRÉC&ltA. 


* ¡'    ». 


1.  Miquiuttí,  XdétótL 

2.  Mazatl,  CenteoÜ. 
8.  Tochtli,  Miqú4zÜÍ. 

4.  AÜ,  aü: 

5.  Itzcuinttí,  Tkzolteotl. 

6.  Ozomatli,  Tepe^olbtlí. 

7.  ^  QuUh^L 


I  -  i 


8.  Acatí,  Tletl. 

9.  Oceloü,  Tecpatt 

10.  Cuauhtli,  Xóchitl. 

11.  Cozcacuauhtli,  tíenteoÜ 

12.  Ollin,  Miquizüi. 
18.  TecpaÜ,  AÜ.' 


>  4 


.  \ 


0&EBCA  TRJKSBHA 


1.  Qniafruitl,  .Tl«*oljto©tl>  ,  í 

2.  Xóchitl,  Tepeyolotli.  : 
8.  Cipectli,  Quiabuitt. 

4.  Ehecatl,  TleO.  . 

6.  Caffl,  Te^ttO^  .-    • 

6.  Cu^pftlVny  Zo^iUL 

7.  Cohuatl,  CenteotL 


8.  MiqnwOiMiauiíAlú:  ., 

9.  Mazatl,All.     *r  ,'iñ!  ».*o  ^  . 

10.  Tochtli,  TlaBoheotL  ,r:r^  .* 

11.  Atl,  Tepeyotetli       ¡.ir  > 

12.  Itxcuint&vQwohuifl.    oí  . 
18.  Ozomatli,  TJetfcj     í'  ,;A  .  * 


A.'  . 


oaz¿Y4  jraBBewwu 


1.  MalinaUi,  Tecpatl, . 

2.  Acad,  XoohhL 

8.  Ooeloil,  Caoteotl.     * 

4.  Cnanhtli,  Múyállij  - . 

5.  Cozcacuauhtlij  jA tl^ 

6.  OlUn,  TlazokeotU    : 
7»  Tecpatl,  Tepeyolotli. 


8.  Quiahuitl,  QuüdmitLi 

9.  Xóchitl,  Tle^K    ¿y.. 

10.  Cipaoüi,  Tefc0a{li  i  ' 

11.  EhecatVXfcobiíL    J '-i 

12.  Calü,iCeateotk  ,i::- 

13.  CuetzpaUin,  Miquiadi. 


*      ■  + 


XOYXÜA/TBKaBirA. 


1.  Cohuatl,  Atl. 

2.  Miqui»lv  XU^tfWtL 
8.  MazaOr  'jpepeyolot&  : 

4.  Tooht^Qqiah^Ü. 

5.  Atl,  Tletl. 

€.  Itxcnintli^TecpatL  , 
7.  Ozomatli,  Xóchitl. 


• » 


8.  Malinalli,  Centeott. 

9.  Acad,  MiqumK. 

10.  Ocelod,  Atl.  :.!*  . 

11.  Cuauhtli,  ITteoJtéotL      ' 

12.  Cozcacuauhtli,  Tepeyolotli, 

13.  Oilin,  Qaiahnitl.     . 


^toüA^bflcümi.1 


1.  Tecpatl,  Tletk 

2.  QmahniÜ,  Techad. 
&  Xóchitl  Xóchitl.     ' 

4.  Cipacdi,  Cttiteótl.    •■"" 

5.  Ehecatl,  liifaiáii, 

6.  Calli,  Atl.    . 

7.  Cuetzpallin,  TlazolteotL 


■i 


8.  Cohuatl,  Tepeyolotli. 

9.  Miqaíztli,  (¿iñhuitl, 

10.  Mazad,  'HetL 

11.  Tochtli,  Tecpatl. 

12.  Atl,  Xóchitl. 

13.  Itzcuihtli,  CeUteotl. 


TJW&ÉCatA  TKBOtítfA. 


1.  Ozomatli,  MiquírtU. 

2.  Malinalli,  Atl. 

3.  Aoaü^TiMWOíeotL 

4.  OoeJoa.Tep^yoloüi. 

5.  Cuauhtli*  Quiahmtt 

6.  CozcacuauhtH,  Tletl, 

7.  <MBn,  Tecpatl. 


.i  > 


>  ¡ 


8.  Tecpatl,  XochiÜ. 

9.  Quiahuitl,  Centeott 

10.  Xochitly  MiquiaOi. 

11.  Cipactli,  Atl  i 

12.  Ehecatl,  TteotteotR 

13.  Calü,  TefcfitofúL 


■  i 


<«  * 


» 


DUDt>ÉOniA  'ÜRÉCEÉ A. 


1.  CuetipaTOu,  Quiabuiti. 

2.  Cohuati,  Tlotl. 

8.  Mlqu  ztli,  Te«paU. 

4.  Masfttl,  XookiftL 

5.  To    tli.  Oeatéofl. 

6.  Ati,  Miqu  «tii 

7.  Itiouintli,  Ati 


8.  Ozomatli,  TkzoiUoti. 

9.  Malinaffi,  Tepeyolotii. 

10.  Acati,  Quiafcuiti. 

11.  Ooeloti,  Tleti. 

12.  Cuauhtii,  Teephftt 

18.  Cozcacuaubtli,  Xóchitl. 


DÉCIMATIBOTRA    TRfeGENA. 


1.  Qlüa,  Cauteoti.     • 

2.  Tecpatl,  Miquiztli. 
8.  Quiahut,  AtL 

4.  XochH    TlazolteotL 

5.  Cipactii,  Tépeyolotii. 

6.  Eheoati,Quiah<útt. 

7.  Calli-Tletl. 


8.  Cuetzpallin,  Teopatl. 

9.  Cohuatl,  Xóchitl. 

10.  Miquiztli,  Centeóti. 

11.  Mazati,  Miqnistii. 

12.  Toohtii,  Ati. 
18.  Ati,  TkzoHeoti/ 


DÉCMACÜABTA  TMCÍNJu 


1.  Itzcuintii,  Tepayolotli, 

2.  Ozomatli.  QuáafaaitL 
8.  Malinaffi  TletL 

4.  AcatU  Teopatl. 

5.  Ooeloti,  Xóchitl 

6.  Ouauhtii,  Oenteoti. 

7.  Oozoacuauhtii,  Miquiztli. 


8.  Ollin,  Ati. 

9.  Teopatl,  Tlez*lt*otL 

10.  Quahuiti,  Tepeyoletil. 

11.  Xóchitl,  Quiahuiti. 

12.  Oipactii,  Tleti. 
18.  Ehecati,  Teopatl. 


DÉOMAQÜINTA  TB80BNA. 


1.  Calli,  Xóchitl 

2.  Cuetzpallin,  OentaotL. 
8.  Cohuatl,  Miquiztli   , 

4.  Miquiztli,  Ati. 

5.  Mazati,  TlazoltaotL 

6.  Toohtii,  Tepejolotli 

7.  Ati,  Quiahuiti. 


8.  Itzcuintii,  Tleti; 

9.  Ozomatli,  TecpatL 

10.  M^'"»»i,  XochttL 

11.  Acati,  CeateotL 

12.  Ooeloti*  Miquktli 
18.  Cuauhtii,  Ati. 


DÉCIMASaXTA  TBEOIKA. 


1.  Cozcaouantii,  TTazoltaoti* 

2.  OUin,  TepeyolotiL 
8.  Teopatl,  Qoiahalti. 

4.  Quiahuiti,  Tleti; 

5.  Xóchitl  Teopatl. 

6.  Cipactii,  Xoehiti. 

7.  Ehecati,  Centeóti. 


8.  Calli,  Miquiztli. 

9.  Cuetzpallin,  Ati. 

10.  Cohuatl,  TlaattlteotL 

11.  Miquutii,  TepeyolotiL 

12.  Mazati,  Quiahuiti. 
18.  Tochtli,  Tleti. 


» 


1.  AÜ,  Tecpatl. 

<0         TImuii'i    iU 

*•  luviumUy 

1»  OMBfttli,  C«*eotL 

4.  MtflinaJli,  MlqoktU. 

ft.  Aofttl,  AtL 

8.  Qcelotl,  TlazolteotL 

7.  Cuauhtli,  Tepeyolotíi. 


6.  Cozcacuauhtli^  Quiahuitl. 
9.  OUin,TIétI. 

10.  Tecpatl,  TeopatL  . 

11.  Qüiahuitl,  Xocfri tL 

12.  Xoohitl,  Centeotl. 

13.  Cipactli,  Miquiztli. 


DÉG0UOCTAVA ,  SraflECBtfA. 


1,  EhecaÜ,  Atl 

2.  Calli,  Tlazolteotl. 

8.  Cuetxpalün,  Tepeyolotli, 

4.  CohuaO,  QuiahuiU- 

5.  Miquiztli,  TleÜ. 

6.  Mazatl,  Tecpatl. 

7.  Toohtli,  Xóchitl. 


8.  Atl,  CenteotL 

9.  Itzcuintli,  Miquiztli 
1(X  Qeowatfi,  Atl. 

11.  Mfltinaffi,  TlazoHeotL 

12.  Aoatl,  Tepeyolotli, 
18.  Ocelotl,  Quiahuitl. 


DÉCIMANOVBNA  TRECENA, 


1.  Cuautli,  TlelL 

2.  CozcacuAtthfcli,  Tecpatl. 
8.  CUüa,  Xoehití.  : 

4.  Tecpatl,  Ceutoot). 

5.  Quiahuitl,  Miquiztli, 

6.  Xóchitl,  Atl. 

7.  Cipactli,  Tlazolteotl. 


8.  EhecaÜ,  Tepeyolotíi. 
9;  CWK,  Qniahuiti. 

10.  Cwtxpajlim,  TUü, 

11.  Cohuart,  Tecpatl. 

12.  Miquiztli,  XochitL, 

13.  Mazatl,  Centéotl. 


•  V 


VIGÉSIMA  TBECÍ^A. 


1.  TochtK,  Miquiztli. 

%  Atl,  Atl. 

8i  TtamifatH,  tlazolteodL 

4.  Ozomatli,  Tepeyolotíi, 

5.  Malinalli,  Quiahuitl. 
8.  Acatl,  Tletí. 

7.  Ocelotl,  Tecpatl. 


8.  Cuauhtli,  Xochití. 

9.  Cozcaeuakhtb,  Cé&tódÜ. 

10.  Ottm,  Mk^izüi. 

11.  Tecpatl,' Atl.      \ 

12.  Quiahuitl,  Tlazolteotl^    , 
13.' Xochidj  Tépeyólotli. 


0     . 


En  el  calendario  lunar  primitivo,  dos  tr^capas  Be  dieron,  ppr 
valor  de  una  reyplu^nsid^rafe  peque^a^sU  cajatjdaji  pnra^^ 
objeto,  j  mucho  laaáa  jp&jjee^jde  1*  .revpluaion  sinódica,  pare/cp 
que  se  intento  como  corrección  dar  cinco  trecenas  ó  65  dias  á*  dos 
lunaciones,  cantidad  que  vino  á  separarse  mucha  del  primer  in- 
tento, y  á  ser  mayor  de  lo  que  se  buscaba.  En. el  Tpnalamatl, 
que  conservaba  supersticiosamente  los  a^tig^io^  núiaerps  m$g$? 
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eos,  se  introdujo  el  nuevo  tériáifco  «rdéve,  don  el  cual  el  cálculo 
se  aproximaba  á  la  verdad.  En  efecto,  no  se  pperaba  sobre  el 
período  260,  sino  ftpbr^j^ueve  veces  su  valqjr  ó,  §ean:2,340  -.dias. 
La  combinado!*  ivamépica  inajo  de  precisión  los  períod©sd&  nue- 
ve  trecenas  -6  117  días,  los  «bales  sólo  difieren  uní  dia  dé'  cfaatro 
lunaciones  calculadas  á  29,*5  días  cada  una  ó  sean  118.  ¿Sería 
que  aquellos  astrónomos  calculaban  la  revpluciop  siiiodipa.de  la 
luna  en  29/25,  ó  que  se  vieron  urgidos  á  aceptar  los  resultados 
de  la  combinación  de  sus  tiumefros  sagrados?  Esto  segundo  nos 
parece  más  seguro,  quedando  obligados  á  aplicar  cipr tas  correc- 
ciones. ^  ., 

Los  métodos  que  nos  ocurren  para  salir  á  la  es&etitud  del 
cálculo,  son  éstos:  1  *  Tomando  29  veces  y  medi*  el  período  117 
resultan  3,451,5  djas,  los  cuales  son  iguales  á  117  lunaciones. 
2.°  Multiplicando  entre  sí  las  cantidades  117  por  118,  el  produc- 
to 13,806  es  igual  á  468  lunaciones  ó  sea  117x4:  la  cuarta  parte 
de  13,806,  es  decir,  3,451,5.  igual  á  117  lunaciones.  3/  T  que  va 
más  conforme  con  sus  números.  El  producto  2,340  de  los  factores 
13x20  igual  qqu  260>  multiplicado  por  nueve,  es  iguala  117x20; 
y  como  cada  periodo  de  117  dias  quiere  representar  cuatro  luna- 
ciones, todo  el  producto  querrá  equivaler  á  ochenta  lunaciones. 
Si  al  fin  del  período  del  Tonalamatl  2,340  se  intercalan  20  dias, 
cantidad  igual  á  la  de  sus  símbolos  diurno^,  resultan  2,360,  igual 
á  80  lunaciones:  80  igual  con  20x4  en  consonancia  con  sus  fac- 
tores constantes.  Lo  probable  nos  parece,  que  los  períodos  luna- 
res estaban  arreglados  por  el  valor  de  80  lunaciones. 

El  Tonalamatl  no  sólo  era  cuenta  de  la  luna,  sino  también  del 
planeta  Venus.  Tomamos  la  autoridad  del  P,  Motolínia,  (1)  co- 
piándola al  pié  de  la  lefra,  para  no  desfigurarla  en  un  éitracto* 
"Esta  tabla  que  aquí .  se  pone  se  puede  llamar  calendario  de  los 
indios  de  la  Nueva  España,  el  cual  contaban  por  unaeptrpllp  que 
en  el  otoño  comienza  á  aparecer  á  las  tardes  al  occidente,  con 
muy  clara  y  resplandeciente  luz,  puesto  que  el  que  tiene  buena 
vista  y  la  sabe  buscar,  la  verá  de  medió  dia  adelante;  llámase  es- 
ta estrella  Lucifer,  j  por  otro  noxhbre  se  dice  Sper,  y  deste  nom- 

•       ■       ,         ;  ,,  ■       ■• 

t 

(1)  ffist  de  lc>p  Indios  de  Xueva  Espafia:  precioso  códice  MS.  en|poder  del  Sr.  D. 
Joaquín  García  Icazbaloeta;  mucho  más  copioso  que  el  que  vio*  1*  luz  pública  por  los 
cuidados  del  mismo  ftr.  Garrís,  '  '     ,    "  - 
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bre  y  estrella  nuestra  Bpáneen'Uin  tiempo  se  llaonó^Speri»,  Oémd 
el  sol  ▼*  ahajando  y  kakjehdo  los  dias  nVás^queno*  parece  que 
eU¿  ya  subieadó»  áqstaoanea  cada  di»  Tan  apareciendo  un-  poco 
más  aHa>¡  hasta  tanto  que  la  torda  ^el  sol  di  laitohfeuzar,  y  pastar  eií 
el  veratío  y  estío  y^  se  i  viene  <á  poner  con  él  s©J,  en  ¿uy a  claridad 
ee  deja  de  ver,y  eete  ttemipo  y  diafe«fae apareo^ y  sale  ht  prnríerk 
Té^,  y  sabe  enalto»  y  sé  toma  á  perder»  y  encubrir,  enveto  tierra 
stop  doscientos y  eeeeÉtaj  dias,  k»  guales  satín  figurado*  y  •aseni¿ 
t*dos  en  o^ndaidd^-tabW  y  Tparaíjueinfejor  ee  -entienda  pu&i 
mas  este*  figura!  ó. tabla*  ieníque  bay^saientas  /y  absenta  <caftafl¿ 
contadas  de  trepe  ea  treoe  y  en  veinte  líneas  qne<  son  veinte  iré-* 
ce,  como  si  euuna  plana  escribiésemos  *eib  te  renglones  de  trece 
lateas»  serían  doscientas  y  sesenta  letras,  bien  ansí  Van  estas 
casas  puestas'  y  asentados;  loa  dias  San  ellas,  «por  orden,  cometo 
ssmdo  el  primero  que  es  Cüpaotli  y  dice  ve  cipactii,  un  espadarte} 
dos  Tientos»  orne  eheeaÜ  y  antó  ta  diBeirrriendó  hasta  acabar;  la 
primera  línea  en  que  está;  trece  ofsas;  luego  en  la  segunda  Knéa 
se  asienta*  en  catorce  no  dioen  el  üoiAbre  propio,  y  ansí  va  pro- 
cediendo y  llegando  al. !te,intenb  y  último  diaqae  es  ortechíU,  no 
se  dioe  veinte  rosas  éempual:xuohiÜ  sino  siete  rosas,  chicóme  xu'~ 
diül,  por<fue ;  es  Setena  '  casa  en  la  segando  línea  treoenaria  por 
enyo^respeto  se  dice  siete /flores,  y  no  por  respeto  del  número 
veintenario  -de  ]os<  nombres  propios  d*  los  dias,  como  algo  está 
dicho;  y  es  de,  saber  que  aquestos  doscientos  y  sesenta  dias  están 
tasados  axmí  en  este  numero^porqne  tantos  son  los  signos  ó  ha^ 
dos,,  disposición  de  Loe  placetas  eiiqne  nacían  los  cuerpos  hit- 
manos,  según  los  filosofe*  ó  astrólogos  de  Anahuao^  y  no  es  nueva 
opinión  entre  estos  de  Aaáhuao,  pues  sabemos  que  en  muchas 
napion^s  hay  filósofos  6  sus  escritos  queda  tienen. . * . . 

"Cumplidos  estos  ¡doscientos  y  sesenta  dias  y  los  signos  y  pía* 
netas  de  ellos,  hemos  de  comenzar  é  oóajbar  del  principio  que  es 
Cipactli,  e'ir  ^isourriendo  da  la  másiua  manera  has ta  el  fin,  y  an- 
sí acabada  la  tabla  como  está  dicho,  no  hemos  por  respetó  de 
esta  ouenta  de  mirar  en  qué  mes  se  acaba  y  rcúinple,  e  ¡  pora  sa- 
ber el  <*5mputo  del  año  y  curso  del  sol,  que  no  es  su  cuente,  ni 
por  su  respeto  se  nombra  y  son  los  signos,  sino  por  contemplan 
cion  de  la  estrella,  ni  nos  admiremos.  A  esta  cuenta  la  llaman 
Tonalpohuaüiy  que  quiere  deeir,  cuenta  del  sol,  porque  la  inter- 
pretación 6  inteligencia  de  estevocatoio  en  latgo  modo  quiere 


(ir,  cnanto  de  planeta*  ó  criaturas  del  cielo  que  alambran  y 
dan  luz,  y  no  se  entiende  dé  sólo  el  planeta  llamado  sol,  que 
cuando  hace  lima  decimos  netidona,  esto  es,  que  da  Inz  y  alambra 
la  lona;  de  la  eetrblla  también  dicen  átlaüona,  la  estrella  da  cla- 
ridad, empero  porque  dalos  y  alumbra»  es  más  propio  del  sol  que 
de  loa  otros  planetas*  cu  ando  4o  hay  dicen  absolutamente  Urna. 
"Después  del  sol  á  esta  estrella  adoraban  ó  hacían  más  sacri- 
ficios, que  á  otra  criatura  ninguna  celestial  ni  terrenal.  Detípues 
que  se  perdía  en  occidente^  loa  astrólogos  sabían  el  dia  que  pri- 
mero liabía  de  volver  á  aparecer  el  oriental,  (1)  y  para  aquel 
primer  dia  aparejabas  guerra»  fiesta  y  sacrificios»  y  el  señor  da- 
ba un  indio  que  sacrificaba»  luego  por  la  mañana,  como  salía  y 
aparecía  la  estrella,  y  también  hacían  otras  muchas  ceremonias 
7  sacrificios,  y  desde  allí  adelante,  cada  dia  en  saliendo,  le  ofre- 
cían incienso  lps  ministros  de  los  ídolos,  y  estaban  levantados 
esperando  cuando  saldría  para  le  hacer  reverencia  y  sacrificio  de 
sangre,  é  otros  mochos  indios  por  su  devoción  hacían  lo  mismo. 
£1  más  general  sacrificio  de  todos  era  coando  había  eclipse  de 
sol,  ca  entonce*  con  gran' temor  todos,  hombres  y  mnjeres,  chi- 
cos 7  grande^  se  sacrificaban  >  de  las  orejas  ó  de  los  brazos,  y 
echaban  la  ¿sangre  con:  los  dedos  hacia  el  sol  Tomando  á  nues- 
tra estrella,»  en  esta  tierra  tarda  y  se  ve  salir  en  el  oriente  otros 
tantos  diae  como  en  el  occidente,  conviene  á  saber,  otros  doscien- 
tos y  sesenta  diae,  otros  dicen  que  trece  días  más,  que  es  una  se- 
mana, que  son  por  todos  doscientos  y  sesenta  y  tres  dias.  Tam- 
bién tenían  (2)  con  todos  los  dias  que  no  parecía,  como  buenos 
astrólogos,  y  esto,  iodo  teníanlo  eu  mucho  los  señores  y  la  otra 
gentes  Jja.  causa  y  razón  porque  contaban  los  dias  por  esta  estre- 
lla que  se  hacía  reverencia  y  sacrificio,  era  porque  estos  natura* 
led  engañados  pensaban  6  creían,  que  uno  de  los  principales  de  , 
tus  dioses  llamado  Toptíciu,  y  por  otro  nombre  Quetzal  coatí, 
osando  murió  y  deste  ¡  mundo  partió,  se  iornó  en  aquélla  r^splan^ 
dfeciente  «streiku"  ..  -  ..  v  .»■".»  .  i-   ■ 

...  Hasta:  aquí  ¡el  P.  Motolinia,  cuyas  noticias  son  inapreciables, 
Énpnesto  que  nos*  «onsertan  el  sentir  de  ios  astrónomos  mexiea-' 
xudb.  » i  Ub  puede  caber*  duda»  encerrábanse  en  el  Tdntftetnátl  ldM 

(1)  Í>e*4  ctetír,  tf  fclairta  tetadlo/ «1  fad*  oriental. '  ¡ 
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cálculos  combinados  de  los  movimientos  de  la  luna  y  del  planeta 
Venus.  Obligados  los  calculadores  méxica  por  los  números  de  su 
aritmética,  retenidos  en  sus  períodos  cabalísticos,  no  hacían  otra 
cofia  que  combinar  los  mismos  términos,  para  salir  en  períodos 
más  ó  menos  largos  á  resultados  precisos.  Según  los  datos  pun- 
tualizados por  el  docto  franciscano,  fijábanlas  diversas  aparicio- 
nes de  Yénus  en  533  dias,  es  decir,  en  dos  períodos  de  260  más 
trece  dias,  ó  sean  41  períodos  trecenales.  El  término  medio  de 
dos  conjunciones  de  Venus  está  colocado  en  584  dias;  aquel  nú- 
mero pecaba  por  demasiado  corto.  Pero  ocurre  esta  observaciop; 
los  nueve  períodos  del  Tonalamatl  arrojan  la  cifra  2,340;  cuatro 
períodos  medios  de  584  son  iguales  á  2,336;  á  cabo  de  ese  tiempo 
sólo  resultaban  para  los  méxica  cuatro  dias  por  más  de  diferen- 
cia. Ellos  que  conocían  las  variaciones  del  período,  que  obser- 
vaban el  planeta  y  sabían  predecir  su  aparecimiento  como  estrella 
matutina  ó  vespertina,  debían  llevar  sus  tablas  y  saber  hacer  las 
correcciones  convenientes  en  su  Tonalamatl.  Este  cálculo,  al  pa- 
recer insólito,  revela  profundas  nociones  astronómicas. 
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CAPITULO  III. 

CALENDARIO  SOLAR. 

Blá^.— Horas.— Ló^  meses.-- Nemontemi.— El  ario.— Periodos  trecenales. — Lo»  se- 
ñores ó  acompañados  de  la  noche.— Ciclos  menores  y  mayor. — Intercalación. — Ob- 
servaciones.— Correspondencia  entre  los  años— Discusión. — Orden  de  los  meses. — 
Concordancia  entre  los  años  azteca  y  juliano. — Intercalación. — El  sistema  de  Gama. 
— Discusión. — Forma  singular  del  calendario  de  Gama. — Intercalación. — Fiesta 
cíclica»— Principio  del  día. — Concordancia.— Nuestro  sistema. 

CONTÁBASE  el  dia  civil  mexicano,  de  un  orto  del  sol  al  orto 
siguiente;  práctica  común  á  los  persas,  judíos,  romanos,  mu- 
chos pueblos  de  Oriente  y  conocido  en  el  antiguo  estilo  babiló- 
nico.   Ese  espacio  de  tiempo  se  distinguía  en  dia  propiamente 
dicho,  llamado  Tonatiuh,  sol;  tonalli,  calor  del  sol,  y  era  el  inter- 
valo en  que  estaba  el  sol  sobre  él  horizonte:  había  las  voces  tía- 
cotli,  dia,  cemihuitl,  espacio  de  un  dia,  poco  usadas  en  las  anota- 
ciones cronológicas.    Al  tiempo  que  el  luminar  permanecía  de- 
bajo del  horizonte,  se  decía  yoálli  ó  yohualli,  noche.    Llamábase 
al  orto  del  sol  Iquiza  Tonatiuh;  al  medio  dia  Nepantla  Tonatiuh/ 
al  ocaso  Onaqui  Tonatiuh;  á  la  media  noche  Yohualnepantla.   Re- 
sultaban cuatro  grandes  divisiones  en  Jos  dias  iguales  á  las  no- 
ches, de  seis  horas  cada  una;  cada  una  de  ellas  se  subdividía  en 
do3  partes  iguales,  correspondientes  á  las  nueve  de  la  mañana,, 
tres  de  la  tarde,  nueve  de  la  noche,  tres  de  la  madrugada:  en  to- 
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do  ocho  divisiones,  domo  durante  el  año  muda  el  valor  del  día 
y  de  la  noche,  se  infiere  que  aquellas  divisiones  no  siempre  po- 
dían ser  iguales,  y  que  las  horas  &  que  aludimos  eran  horas  des- 
iguales. Ignoramos  si  usaban  de  aparato  para  sustituir  el  relox 
6  la  clepsidra;  durante  la  luz  marcaban  el  tiempo  por  el  sol,  se- 
ñalando el  lugar  del  cielo  en  que  el  astro  se  encontraba  y  dicien- 
do iz  teoil,  aquí  el  dios;  por  la  noche  calculaban  y  se  regían  por 
las  estrellas.  (1) 

Veinte  dias  civiles  componían  un  mes,  nombrado  metzüi^  luna; 
tal  vez  porque  tres  períodos  de  éstos  eran  iguales  á  dos  lunacio- 
nes más  un  día.  Los  veinte  dias  se  expresaban  con  los  mismos 
signos  diurnos  del  Tonalamatl  y  en  el  mismo  orden. 


1.  Cipactli. 

6.  Miquiztli 

11.  Ozomatli. 

16.  Cozcacuauhtli 

2.  Ehecatl. 

7.  Mazatl. 

Í2.  Malinalü. 

17.  Ollin. 

3.  Caüi. 

8.  Tochtii. 

13.  Acatl. 

18.  Tecpati. 

4.  CnetzpaHn. 

9.  AtL 

14.  Ocelotl. 

19.  QniahuiÜ. 

5.  Cohuatl. 

10.  ItwraintH. 

15.  OuauhtH. 

20.  Xóchitl. 

Los  veinte  dias  de  cada  mes,  cualquiera  que  fuera  el  signo 
inicial,  se  dividían  en  cuatro  períodos  de  cinco  dias,  que  servían 
para  señalar  el  turno  á  los  tianquiztli  ó  mercados.  No  debe  dár- 
seles el  nombre  de  semanas,  {raes  no  en  todas  partes  se  verifica- 
ba el  mercado  el  mismo  dia. 

El  Señor  Nuñez  de  la  "Vega,  obispo  de  Chispas,  nos  informa 
que  entre  los  chiapanecas  existía  el  recuerdo  de  la  semana  pro- 
piamente dioha. — "§  XXVIII.  En  muchos  pueblos  de  las  pro- 
"vincias  de  este  obispado,  dice,  tienen  pintados  en  sus  reportó- 
los ó  calendarios,  siete  negritos  para  hacer  divinaciones  y  pro- 
"nósticos,  correspondientes  á  los  siete  dias  de  la  semana  comen- 
"zándola  por  el  viernes  á  contar,  como  por  los  siete  planetas  los 
"gentiles,  y  al  que  llaman  (Jodahuntox  (que  es  el  demonio,  según 
'los  indios  dicen  contrece  potestades),  le  tienen  pintado  en  silla 
"y  con  astas  en  la  cabeza  como  de  carnero." '(2) 

Diez  y  ocho  meses  componían  un  año.  Sus  nombres  cambiaban 
en  diversos  pueblos,  introduciendo  alguna  confusión,  que  des- 
aparece con  poner  juntos  los  sinónimos.  La  escritura  jeroglífica 

(1)  Gama,  las  dos  piedras,  pág.  18-14. 

(2)  Constituciones  diocesanas,  pág.  9,  coL  I. 


CAPITULO  III. 

CALENDARIO  SOLAR. 

El  dia.— Horas. — Los  meses.—  Nemontemi. — El  a/río.— Periodos  treesnales. — Los  se- 
ñores ó  acompañados  de  la  noche.— Ciclos  menores  y  mayor. — Intercalación.— Ob- 
servaciones.— Correspondencia  entre  los  años— Discusión.— Orden  de  los  meses. — 
Concordancia  entre  los  años  azteca  y  juliano. — Intercalación. — El  sistema  de  Gama. 
— Discusión. — Forma  singular  del  calendario  de  Gama. — Intercalación. — Fiesta 
cíclica»-— Principio  del  dia. — Concordancia.-- Nuestro  sistema. 

CONTÁBASE  el  dia  civil  mexicano,  de  un  orto  del  sol  al  orto 
siguiente;  práctica  común  á  lo»  persas,  judíos,  romanos,  mu- 
chos pueblos  de  Oriente  y  conocido  en  el  antiguo  estilo  babiló- 
nico. Ese  espacio  de  tiempo  se  distinguía  en  dia  propiamente 
dicho,  llamado  Tonatiuh,  sol;  tonalli,  calor  del  sol,  y  era  el  inter- 
valo en  que  estaba  el  sol  sobre  él  horizonte:  había  las  voces  fia- 
cotli,  dia,  cemihuitl,  espacio  de  un  dia,  poco  usadas  en  las  anota- 
ciones cronológicas.  Al  tiempo  que  el  luminar  permanecía  de- 
bajo del  horizonte,  se  decía  yoalli  ó  yohualli,  noche.  Llamábase 
al  orto  del  sol  Iquiza  Tcmatiuh;  al  medio  dia  Nepantla  Tonatiuh; 
al  ocaso  Onaqui  Tonatiuh;  á  la  media  noche  Yohualnepantla.  [Re- 
sultaban cuatro  grandes  divisiones  en  Jos  dias  iguales  á  las  no- 
ches, de  seis  horas  cada  una;  cada  una  de  ellas  se  subdividía  en 
do3  partes  iguales,  correspondientes  á  las  nueve  de  la  mañana, 
tres  de  la  tarde,  nueve  de  la  noche,  tres  de  la  madrugada:  en  to- 
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do  ocho  divisiones,  domo  durante  el  año  muda  el  valor  del  día 
7  de  la  noche,  se  infiere  que  aquellas  divisiones  no  siempre  po- 
dían ser  iguales,  y  que  las  horas  &  que  aludimos  eran  horas  des- 
iguales. Ignoramos  si  usaban  de  aparato  para  sustituir  el  relox 
ó  la  clepsidra;  durante  la  luz  marcaban  el  tiempo  por  el  sol,  se- 
ñalando el  lugar  del  cielo  en  que  el  astro  se  encontraba  y  dicien- 
do iz  ieotl,  aquí  el  dios;  por  la  noche  calculaban  y  se  regían  por 
las  estrellas.  (1) 

Veinte  dias  civiles  componían  un  mes,  nombrado  metzüi,  luna; 
tal  vez  porque  tres  períodos  de  éstos  eran  iguales  á  dos  lunacio- 
nes más  un  dia.  Los  veinte  dias  se  expresaban  con  los  mismos 
signos  diurnos  del  Tonalamatl  y  en  el  mismo  orden. 


1.  Cipactli. 

6.  MiquiztlL 

11.  Ozomatli. 

16.  Cozcacuauhtli 

2.  EhecatL 

7.  Mazatl. 

Í2.  Malinalli. 

17.  Ollin. 

3.  Calli. 

8.  Tochtli. 

13.  Aoatl. 

18.  Tecpati. 

4.  Cuetzpalin. 

9.  Ati. 

14.  Ocelotl. 

19.  Quiahuitl. 

5.  Cohnati. 

10.  IteouintH. 

15.  Ouemhtli. 

20.  Xóchitl. 

Los  veinte  dias  de  cada  mes,  cualquiera  que  fuera  el  signo 
inicial,  se  dividían  en  cuatro  períodos  de  cinco  dias,  que  servían 
para  señalar  el  turno  á  los  tianquiztli  6  mercados.  No  debe  dár- 
seles el  nombre  de  semanas,  {raes  no  en  todas  partes  se  verifica- 
ba el  mercado  el  mismo  dia. 

£1  Señor  Núñez  de  la  Vega,  obispo  de  Ohiapas,  nos  informa 
que  entre  los  chiapanecas  existía  el  recuerdo  de  la  semana  pro- 
piamente dioha. — "§  XXVJJLL  En  muchos  pueblos  de  las  pro- 
brincias  de  este  obispado,  dice,  tienen  pintados  en  sus  reportó- 
los ó  calendarios,  siete  negritos  para  hacer  divinaciones  y  pro- 
"nósticos,  correspondientes  á  los  siete  dias  de  la  semana  comen- 
"zándola.  por  el  viernes  á  contar,  como  por  los  siete  planetas  los 
"gentiles,  y  al  que  llaman  (Joslahuntox  (que  es  el  demonio,  según 
"loa  indios  dicen  con*  trece  potestades),  le  tienen  pintado  en  silla 
"y  con  astas  en  la  cabeza  como  de  carnero."  (2) 

Diez  j  ocho  meses  componían  un  año.  Sus  nombres  cambiaban 
en  diversos  pueblos,  introduciendo  alguna  confusión,  que  des- 
aparece con  poner  juntos  los  sinónimos.  La  escritura  jeroglifica 

(1)  Gama,  las  dos  piedras,  pág.  13-14. 

(2)  Constituciones  diocesanas,  pág.  9,  coL  I. 
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presenta  también  multitud  de  variantes,  dimanadas  de  que  los 
símbolos  se  refieren  unas  veces  á  los  dioses,  otras  á  las  prácti- 
cas rituales  ó  á  las  costumbres. 

I.  Itzcálli,  Xochühuitl  Tenía  lugar  la  fiesta  á  Xiuhtecuhtli  Tletl, 
y  una  solemne  al  fuego  de  cuatro  en  cuatro  años.  Itzcálli  lo  tra- 
duce Veytia  por  retoñar  la  yerba:  Torquemada  por  resucitado 
ó  el  de  la  resurrección.  El  intérprete  del  Códice  Telleriano-Re- 
mense  asegura  que  se  hacía  "la  fiesta  del  fuego,  porque  en  tal 
"tiempo  se  calentaban  los  árboles  para  brotar.  Fiesta  de  Pil- 
"quixtiu,  la  naturaleza  humana  que  nunca  se  perdió  en  las  veces  que  • 
"se  perdió  él  mundo"  Nace  de  aquí,  que  el  símbolo  religioso  es  el 
dios  del  fuego;  el  civil  un  templo  y  junto  un  árbol  retoñando. 
Clavigero  traduce  á  Itzcálli,  lie  aquí  la  casa,  y  por  eso  en  su  ca- 
lendario pone  una  casa  con  la  cabeza  de  un  animal  encima;  in- 
terpretación y  símbolo  no  van  ajustados  á  la  verdad.  Itzcálli, 
para  los  interpretes  de  los  Códices  Vaticano  y  Telleriano,  quiere 
decir  viveza  y  habilidad:  en  aquellos  pueblos  había  costumbre 
que  en  principio  de  año  tomaban  las  madres  á  sus  hijos  por  la 
cabeza,  les  suspendían  en  alto  y  gritaban  repetidas  veces,  itzcálli, 
üzcaüi,  "como  si  dijeran,  aviva,  aviva:"  pretendían  con  ello  que 
los  dioses  desataran  y  avivaran  la  inteligencia  de  los  niños,  y  no 
como  entiende  Clavigero,  que  por  este  medio  se  procuraba  dar- 
les grande  estatura.  En  memoria  de  ésto  se  encuentra  represen- 
tado el  mes,  por  una  figura  mujeril  teniendo  un  niño  suspendido 
entre  las  manos.  Xochühuitl,  de  xochitl  4  iihuiü,  fiasta  ó  un  día 
de  la  semana:  fiesta  de  las  flores. 

II.  Xilomanaliztli,  Atlacahualco,  CuahuitleJiua,  Cihuaühuitt.  Xilo- 
mánaliztli,  ofrenda  de  xilotl  6  jilotes;  nombre  usado  por  los  de 
Tlaxcalla.  CuahuiÜehua,  quemazón  de  los  árboles:  nombre  perte- 
neciente á  lugares  fuera  de  Marico.  Atlcahualco  ó  Atlacahualco, 
nombre  admitido  por  los  mexicanos;  según  el  P.  León,  detención 
de  las  aguas,  y  es  la  interpretación  de  todas  que  más  nos  satisfa- 
ce. Cihuailhúitl,  fiesta  de  la  mujer.  El  símbolo  religioso  es  la 
imagen  de  TI  aloe  y  un  árbol  reverdeciendo,  con  el  agua  entre 
las  raíces. 

TTT.  TlacaaájxhmlizÜi,  Cokuaühuitl.  Significa  el  primer  nom- 
bre, desollamiento  de  gentes,  aludiendo  á  la  fiesta  celebrada  en 
aquel  mes.  Cohuailhuitl,  fiesta  de  la  culebra.  Símbolo  religioso, 
Toteo  armado  en  son  de  guerra,  llevando  vestida  la  piel  de  un 
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hombre,  cuyas  roanos  amarillas  le  cuelgan  á  la  espalda.  En  otra 
pintura  hemos  visto,  una  piel  humana  y  sobre  ella  un  macuá- 
huitl,  un  chimalli  y  una  bandera. 

IV.  TozozionÜL  De  tozoztli,  síncopa  de  tozoliztli,  derivado  del 
verbo  tozoa,  velar;  con  la  terminación  tonüi  de  diminutivo,  Tozoz- 
tontli,  vela  ó  vigilia  pequeña,  porque  en  aquel  mes  velaba  y  ayu- 
naba la  gente  popular.  Símbolo  religioso,  Centeotl  llevando  en 
las  manos  mazorcas  de  maíz  tierno.  En  algún  calendario  se  en- 
cuentra un  pájaro  herido  por  una  púa  de  maguey;  el  ave  es  la 
tozozüi,  pasagera  en  el  Valle  y  que  llegaba  por  aquel  tiempo. 

V.  Hueüozoztti.  Con  la  palabra  huei,  grande;  vela  ó  vigilia  gran- 
de, por  que  entonces  velaban  y  ayunaban  el  rey  y  los  nobles. 
En  el  símbolo  religioso  se  ve  á  Centeotl  sobre  una  especie  de 
andas,  significando  que  entonces  tenía  lugar  su  fiesta  particular; 
en  la  otra  pintura,  ave  y  púa  de  mayores  dimensiones. 

VI.  Toxcatl,  TepopochuiliztU.  De  todas  las  interpretaciones 
dadas  á  la  palabra  toxcatt,  la  más  genuina,  á  nuestro  entender,  es 
la  dada  por  Gama,  tomada  del  P.  Acosta:  "una  soga  gruesa  tor- 
cida de  sartales  de  maíz  tostado."  TepopochuiliztU,  sahumerio. 
En  el  símbolo  religioso  se.ve»á  Tezcatlipoca  armado  de  escudo, 
saliéndole  de  los  pies  una  serpiente;  lleva  los  atributos  como 
causador  de  males,  de  disturbios  y  de  la  guerra.  Olavigero  re- 
presenta el  mes  con  una  cabeza  coronada  con  una  guirnalda,  y 
el  sartal  de  maíces  tostados.  En  otra  parte  vimos,  el  sartal  de 
maíces  y  una  hacha,  recuerdo  del  sacrificio. 

Vil.  EtzalcucdizÜi.  Comida  de  etzatti;  el  etzalli,  conforme  al  P. 
Sahagun,  era  una  especie  de  puches  ó  poleadas,  que  todos  co- 
mían en  su  casa  durante  esta  fiesta.  El  intérprete  del  Cód.  Vati- 
cano asegura,  que  en  los  templos  cocían  maíz  en  solo  agua  y  lo 
repartían  al  pueblo;  aumenta,  que  la  fiesta  se  hacía  en  memoria 
de  cuando  la  tierra  fué  destruida  por  el  diluvio.  En  el  símbolo 
religioso  se  descubre  á  Tlaloc,  llevando  en  una  mano  una  cana 
lograda  de  maíz,  en  la  otra  mano  la  olla  en  que  se  condimentaba 
el  elzalli;  grandes  gotas  de  agua  rodean  la  figura,  expresando  que 
en  esta  época  está  en  su  plenitud  la  estación  de  lluvias. 

VIH.  Tecuilhuitzintli,  Sahagun,  Torquemada,  el  P.  León,  es- 
criben Tecuilhuitontli,  sinónimo  de  Tecuilhuitzintli,  que  signi- 
fica, Beata  menor  de  los  niños  y  caballeros.   En  el  símbolo  reli« 
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gioso  se  descubre  á  Huiítocihuatl,  diosa  de  lar  sal,  con  sus  atri- 
buios; en  otros  calendarios  se  encuentra  un  signo  particular  del 
mes  de  pequeñas  dimensiones,  ó  un  niño  con  los  arreos  de  la 
nobleza. 

IX.  Hueitecuühuül  Fiesta  mayor  de  caballeros  y  señores;  la 
principal  del  año,  en  que  los  nobles  daban  de  comer  á  los  pobres, 
haciendo  fiesta  á  Xilonén,  diosa  de  los  jilotes  (xilotl).  En  el  ri- 
tual represéntase  con  la  figura  de  un  noble,  teniendo  en  la  mano 
el  signo  del  mes.  En  los  calendarios,  éste  y  el  anterior  mes  se 
escriben  del  mismo  modo,  con  solo  la  diferencia  de  ser  aquel  de 
menores  dimensiones. 

X.  Miccailhuitzintli,  Tlaxochimaeo.  El  primero  era  nombre 
usado  por  los  de  Tlaxcalla,  y  quiere  decir,  fiesta  ó  conmemora- 
ción pequeña  de  los  difuntos.  El  nombre  mexicano  es  Tlaxochi- 
maeo, palabra  que  Torquemada  interpreta,  cuando  son  dadas  y 
repartidas  las  flores;  mientras  Vey tia  dice,  estera  de  flores.  En 
la  fiesta  principal  del  mes,  consagrada  á  Huitzilopochtli,  la  esta- 
tua de  éste  y  de  los  demás  dioses  eran  adornadas  profusamente 
con  flores.  El  símbolo  religioso  es  la  imagen  de  Huitzilopochtli, 
sobre  unas  andas.  En  otros  calendarios  se  advierte,  bien  un  ca- 
dáver de  niño,  bien  un  copilli  de  pequeñas  dimensiones. 

XI.  HueimiccailhuiÜ,  Xocohuetzi.  La  primera  denominación  era 
la  usada  por  los  de  Tlaxcalla,  significando,  fiesta  mayor  de  los 
difuntos.  Los  méxica  empleaban  Xocohuetzi,  que  dice,  cuando 
cae  del  árbol  la  fruta,  cuando  madura  la  fruta.  El  símbolo  reli- 
gioso la  figura  de  Huitzilopochtli,  con  el  medio  cuerpo  inferior 
envuelto  y  ligado  como  un  cadáver.  En  los  otros  calendarios  los 
signos  son  iguales  á  los  del  mes  anterior,  aunque  de  mayores  di- 
mensiones. 

XII.  Ochpaniztli,  Tenahuatüizfli.  Ochpaniztli,  barredura,  y  por 
metáfora,  escoba,  porque  entonces  se  barrían  y  limpiaban  los 
templos,  se  aseaban  los  ornamentos  de  los  dioses:  se  componían 
también  calzadas  y  caminos,  de  lo  cual  venía  la  voz  Tenahuati- 
liztli.  El  símbolo  del  mes  es  la  diosa  Toci  ó  Teotinan:  en  los 
otros  calendarios  es  una  escoba  ó  manojo  de  popotes,  (popotí). 

XTTI.  PaehÜi,  Teotieco.  Pachtli,  la  parásita  llamada  vulgarmen- 
te heno  (Fillandia  usneoides).  Teotieco,  vuelta  ó  bajada  de  los 
dioses,  porque  suponían  que  durante  el  mes  anterior  habían  es- 
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tado  fuera  de  la  ciudad.  Llegaba  el  primero  Tezcatlipoca,  repre- 
sentado por  Tlamatziucatl  ó  Titlacahuan,  el  penitente  que  enga- 
ñó á  Quetzalcoatl.  El  símbolo  religioso  es  Tezcatlipoca,  dejando 
tras  sí  las  aguas  y  anunciando  las  calamidades  del  yelo:  se  es- 
oribe  en  otros  calendarios  con  la  figura  del  heno. 

XIV.  HueipackÜi,  TepeühuitL  Hueipachtli,  pachtli  grande.  Te- 
peilhuitl,  fiesta  de  los  montes.  El  símbolo  religioso,  un  cerro 
con  la  imagen  de  Tlaloc  y  de  las  nubes. 

XV.  Quechoüi.  Veytia  dice  de  esta  ave  ser  ©1  pavo  real;  Tor- 
quemada,  que  es  el  francolín  ó  flamenco;  esto  es  la  verdad,  según 
lo  confirma  Clavigero,  y  es  cierto  que  por  este  tiempo  llega  á 
nuestros  lagos.  Símbolo  religioso,  el  dios  Mixcoatl:  en  otros  ca- 
lendarios, el  quecholli  ó  un  manojo  de  plumas. 

XVI.  Panqtietzaliztli.  Torquemada  traduce,  enarbolamiento  de 
pendones  ó  banderas;  Veytia,  banderas  ó  pendones  de  plumas. 
Hacíase  testa  á  Huitzilopochtli  como  dios  de  la  guerra;  sobre 
cada  casa  ponían  una  banderita  de  papel,  izaban  la  suya  capita- 
nes y  soldados,  y  se  enarbolaba  sobre  el  templo  el  gran  estan- 
darte del  dios.  Huitzilopochtli  es  el  símbolo  religioso;  en  otros 
calendarios,  una  bandera. 

XVII.  Atemoztlu  Torquemada  interpreta,  bajada  del  agua:  Bo- 
tufrini,  ara  de  los  dioses;  Ixtlilxochitl,  piedra  ó  ara  del  sacrificio; 
Veytia  se  decide  por,  diminución  de  las  aguas.  Los  intérpretes 
de  los  Códices  Telleriano  y  Vaticano  dicen:  "En  este  mes  cele- 
braban la  fiesta  del  abajamiento  de  las  aguas  del  diluvio,  y  por 

esto  le  hacían  fiesta;  digo,*  cuando  se  descubrió  la  tierra  ó  cuan- 
do ya  estaba  fuera  del  peligro  del  diluvio.  Atemoztli  quiere 
"decir,  abajamiento  de  las  aguas,  porque  en  este  mes  por  mara- 
1  'villa  llueve."  Esto  en  realidad  quiere  decir,  pues  hacia  esta 
¿poca  bajaba  sensiblemente  el  nivel  en  las  agnas  de  los  lagos. 
El  símbolo  religioso,  el  agua  descendiendo,  con  la  imagen  de 
Tlaloc,  y  análoga  figura  en  otros  calendarios. 

XVlUL.  Tititl  Torquemada  traduce,  tiempo  apretado;  Boturi- 
ni,  vientre  ó  nuestro  vientre.  Gama  rechaza  como  falsa  la  inter- 
pretación de  Boturini,  y  saca  la  suya  del  verbo  titixia,  rebuscar 
después  de  la  cosecha.  Viene  la  palabra  de  la  fiesta  á  Tlamate- 
cuhtli,  señora  vieja  llamada  también  Tona,  nuestra  madre,  y  Ooz- 
camiauh.  El  símbolo  religioso,  Mixcoatl,  y  Xochi^uetzal  inven- 
tora del  tejido  y  del  bordado,  á  quienes  las  obreras  hacían  fiesta 


.,»- 


ti 


40 

particular.  En  algunos  calendarios  se  ve  una  mano,  reteniendo 
un  objeto  por  medio  de  una  cuerda.  Ello  lo  explica  el  P.  Saha- 
gun.  "El  dia  siguiente,  dice,  todos  los  populares  hacían  unas  ta- 
legas como  bolsas  con  unos  cordeles  atadas,  tan  largas  como 
un  brazo:  henchían  aquellas  talegas  de  cosas  blandas,  como  la- 
"na,  y  llevábanlas  escondidas  debajo  de  las  mantas,  y  á  todas  las 
"mujeres  que  encontraban  por  la  calle  dábanlas  de  talegazos." 

Año  se  dice  xihuitl,  yerba  nueva,  nombre  que  parece  referirse 
á  las  observaciones  rurales.  Componíase,  pues,  de  diez  y  ocho 
meses  de  á  20  días,  ó  sean  360  días  útiles.  Decimos  útiles,  por- 
que después  del  último  mes  se  añadían  cinco  días  complemen- 
tarios llamados  Nemontemi,  aciagos,  vanos,  inútiles:  á  quienes  en 
en  ellos  nacían  se  tenían  por  desdichados,  diciendo  al  varón  ne- 
moquichtti,  á  la  hembra  nencihuatl,  hombre  ó  mujer  infeliz.  En  es- 
tos cinco  dias  permanecía  la  gente  ociosa;  mas  aunque  no  se  con- 
taban para  los  trabajos  particulares  ni  públicos,  formaban  parte 
de  la  distribución  del  año  y  entraban  en  los  cálculos  cronológi- 
cos.   Se  puede  asegurar  que  había  dos  años,  el  civil  y  el  astro- 
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1.  OipacÜi. 

1 

8 

2 

9 

3  10 

4  11 

5  12 

6  13 

7     1 

8 

2 

9    3  10 

2.  Ehecatl. 

2 

9 

8  10 

4 

11 

5  12 

6  13 

7 

1 

8    2 

9 

3 

10    4  11 

3.  CaUi. 

3  10 

4 

11 

5  12 

6  13 

7 

1 

8 

2 

9    8  10 

4  11     5  12 

4.  Ouetzpalin. 

4  11 

5  12 

6 

13 

7    1 

8 

2 

9 

3  10    4  11 

5  12    6  13 

5.  Cohuatl, 

5  12 

6  13 

7 

1 

8    2 

9 

3  10 

4 

11    5 

12 

6  13    7    1 

6.  Miquiztli. 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9    3  10 

4 

11 

5  12    6  13 

7 

18    2 

7.  Mazatl. 

7 

1 

8 

2 

9 

8  10    4  11 

5 

12 

6  13    7 

1 

8 

2    9     3 

8.  Tochtli. 

8 

2 

9 

8 

10 

4  11    5 

12 

6 

13 

7 

r  8 

2 

9 

3  10    4 

9.  AtL 

9 

3  10 

4  11 

5  12    6  13 

7 

1 

8 

2    9 

3  10 

4  11     & 

10.  ltzcuintli. 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13    7 

1 

8 

2 

.9 

3  10 

4 

11 

5  12     6 

11.  Ozomatli. 

11 

5 

12 

6  13 

7 

1     8 

2 

9 

3  10 

4  11 

5 

12 

6  13     7 

12.  Malinalli. 

12 

G  13 

7 

1 

8 

2    9 

3 

10 

4 

11 

5  12 

6  13 

7    18 

13.  Acatl. 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

8  10 

4  11 

5 

12 

6  13 

7 

1 

8    2    9 

14.  Ocelotl. 

1 

8 

2 

9 

3  10 

4  11 

5 

12 

6 

13 

7    1 

8 

2 

9    3  10 

15.  Cuauhtli. 

2 

9 

3  10 

4 

11 

5  12 

6 

13 

7 

1 

8    2 

9 

3  10    4  11 

16.  CJozcacuauhtli. 

3  10 

4 

11 

5  12 

6  13 

7 

1 

8 

2 

9    3 

10 

4  11     5  12 

17.  OUin. 

4  11 

5 

12 

6  13 

7    1 

8 

2 

9 

8  10    4 

11 

5 

12    6  13 

18.  Tecpatl. 

5  12 

6  13 

7 

1 

8    2 

9 

3 

10 

4  11     5  12 

6 

13     7    1 

19.  QuiahuiU. 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9    3  10 

4 

11 

5 

12    6 

13 

7 

18    2 

20.  Xóchitl. 

7 

1 

8 

2 

9 

3  10    4 

11 

5  12 

6  13    7 

1 

8 

2    9     fr 
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Los  períodos  trecenales  se  deslizan  por  todos  los  días  del  año 
en  forma  idéntica  que  en  el  Tonalamatl.  Como  cada  mes  se  com- 
pone de  los  veinte  símbolos  diurnos,  se  infiere  que  todos  los  me- 
ses comienzan  y  acaban  por  los  mismos  signos;  es  decir,  si  el 
primer  mes  empieza  por  Cipactli,  como  en  la  tabla  general,  los 
diez  y  ocho  meses  tendrán  por  inicial  á  Cipactli,  y  por  terminal 
á  Xóchitl;  mas  si  comienza  por  Itzcuintli,  y.  g,,  todos  tendrán 
por  inicial  á  Itzcuintli,  y  por  terminal  á  Atl.  Conocido  un  mes, 
todos  son  conocidos.  Los  cinco  nemontemi  tienen  por  inicial  el 
mismo  signo  del  mes  y  cuentan  la  cuarta  parte  de  los  símbolos 
diurnos.  Para  entenderse  en  medio  de  esta  igualdad,  que  daría 
motivo  á  confusión,  y  para  señalar  y  conocer  un  dia  determinado 
del  año,  servían  las  triadecatéridas,  porque  de  esta  manera  cada 
símbolo  diurno  iría  afecto  dé  distinto  número  de  orden.  En  el 
Tonalamatl  la  serie  de  las  trecenas  combinadas  con  los  días,  cons- 
ta de  trece  términos;  en  la  forma  del  año  ó  combinación  de  los 
meses  con  las  triadecatéridas,  la  tabla  arroja  una  nueva  serie  de 
diez  y  nueve  términos,  diez  y  ocho  de  los  meses  y  uno  de  los 
nemontemi,  en  esta  forma: 

1.  8.  2.  9.  3. 10.  4.  11.  5.  12.  6.  13.  7.  I.  8.  2.  9.  3.  10; 

en  la  cual  se  advierte  que  los  trece  primeros  términos,  serie  del 
Tonalamatl,  se  completan  con  otros  seis  iguales  á  los  primeros. 
Esta  serie  es  constante:  si  se  comienza  por  un  término  cualquie- 
ra, se  le  integra  á  los  diez  y  nueve,  siguiendo  su  forma  inflexi- 
ble, v.  g. 

11.  &  12.  6.  13.  7.  1.  8.  2.  9.  3.  10.  4  11.  5.  12.  6.  13.  7. 

Observando  estos  números  se  advierte  que,  trece  son  los  ver- 
daderos términos  de  la  serie,  no  siendo  los  seis  restantes  más  de 
repetición  de  los  primeros.  En  efecto,  la  serie  entera  termina  al 
fin  del  décimo  tercero  mes  en  que  lo  piden  13x20=260,  es  decir, 
los  períodos  del  Tonalamatl.  Los  cien  dias  siguientes  para  com- 
pletar los  360  dias  útiles  del  año,  ó  mejor  dicho  ciento  cinco,  in- 
cluyendo los  nemontemi,  estarán  idénticamente  distribuidos  á 
los  105  primeros  dias  del  año,  así  en  signos  como  en  números 

de  orden.  De  esta  igualdad  resulta  gran  confusión. 
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Para  evitarla,  se  entrelazan  los  Acompañados  ó  Señores  de  la 
noche.  La  serie  perfecta,  como  vimos  en  la  tabla  del  capítulo 
anterior,  es: 

1.  3.  6.  7.  9.  2.  4  6.  8, 

y  se  completa  en  20x9=180  dias,  en  decir,  en  nueve  meses,  20x 
9=180;  en  los  siguientes  nueve  meses,  se  repetirán  otra  vez  los 
acompañados  en  el  mismo  orden,  formando  dos  períodos  simétri- 
cos 2x180=360.  Tres  principios  importantes  resultan  de  aquí: 
Io  Que  los  nemontemi  carecen  de  acompañados;  los  signos  diur- 
nos que  les  componen  van  sueltos  sin  interrumpir  la  simetría 
del  año.  2o  Los  señores  de  la  noche  son  invariables  para  todos 
los  años;  cada  uno  de  éstos  comienza  por  Xiuhtecuhtli  Tletl,  ter- 
minando al  fin  del  noveno  mes  con  Quiahuitl;  comienza  otra  vez 
el  décimo  mes  por  Xiuhtecuhtli,  para  finalizar  con  Quiahuitl  al 
fin  de  los  360  dias.  3o  Que  las  dos  series  de  los  dias  trecenales  y 
de  los  acompañados,  combinadas  entre  sí,  determinan  que  los 
cien  dias  últimos  de  la  cuenta  no  puedan  confundirse  con  los 
cien  primeros,  porque  'si  llevan  el  mismo  número  de  orden,  no 
tienen  el  mismo  acompañado.  En  efecto,  el  orden  que  guardaran 
en  el  año  que  comienza  con  Cipactli,  será: 

Primero*  meses.  Últimos  meses. 

1.  Cipactli,  Xiuhtecuhtli.  1.  Cipactli,  Qujahuitl. 

8.  Cipactli,  Xóchitl.  8.  Cipactli,  Tecpatl. 

2.  Cipactli,  Miquiztli.  2.  Cipactli,  Centeotl. 

9.  Cipactli,  TlazolteotL  9.  Cipactli,  AtL 

8.  Cipactli,  Quiahuitl.  3.  Cipactli,  Tepeyolotli. 

El  período  trecenal  no  se  amolda  perfectamente  sobre  el  año 
como  el  de  los  señores  de  la  noche;  tomados  los  360  días,  se  com- 
ponen de  27  trecenas  y  9  números;  tomados  como  se  deben  los 
365  cabrán  28  períodos  trecenales  más  una  unidad.  Resulta  de 
aquí  que  todo  año  común  acaba  por  el  mismo  número  trecenal 
en  que  comienza. 

De  la  falta  de  perfecta  simetría  en  los  meses,  signos,  diurnos 
y  períodos  trecenales;  de  advertir  que  los  factores  introducidos 
carecen  de  la  armonía  que  en  el  Tonalamatl  se  nota,  inferimos  á 
priori,  no  ser  exacta  la  forma  que  los  autores  atribuyeron  al  ca- 
lendario, mas  dejando  esto  para  la  discusión,  prosigamos  nues- 
tro estudio. 


43 

« 

Cincuenta  y  dos  años  componen  nn  ciclo  menor,  nombrado 
Toxiuhmolpia,  Xiuhmolpia,  Xiuhmolpilli,  Xiuhtlalpilli,  que 
quieren  decir,  atadura  ó  manojo  de  años.  Dos  ciclos  menores 
componen  uno  mayor  de  ciento  ouatro  años  llamado  Cehuehue- 
tilixtli,  una  edad,  una  vejez. 

Para  anotar  y  distinguir  los  años  del  cielo  menor  fueron  to- 
mados los  cuatro  símbolos  diurno*  Tecpatl,  Calli,  Toohtli,  Acatl. 
Se  les  escogió  de  preferencia  á  otros,  porque  estaban  enlazados 
con  diferentes  ideas. 

1  Recordaban  los  cuatro  pasados  soles  cosmogónicos. 

EL  Representaban  los  ouatro  elementos,  fuego,  tierra,  aire  y 
agua.  La  doctrina  de  los  cuatro  elementos  fué  admitida  en  Eu- 
ropa y  profesada  en  las  escuelas  hasta  mediados  del  pasado  siglo; 
antiquísima  en  los  conocimientos  humanos,  Pitágoras  la  enseñó 
á  sus  discípulos  tomándola  de  los  sacerdotes  de  Baco,  quienes  á 
su  turno  la  sabían  desde  tiempos  bien  remotos.  Los  mexicanos 
admitían  la  teoría,  y  aun  parece  que  aceptaban  conclusiones  se- 
mejantes á  las  de  Diógenes  Laercio:  "De  los  puntos  proceden 
"laa  líneas,  de  las  líneas  las  figuras  planas;  de  éstas  salen  los 
"sólidos;  de  los  sólidos  los  cuerpos  que  tienen  los  cuatro  ele- 
mentos, tierra,  agua,  aire  y  fuego.  De  estos  cuatro  elementos, 
"de  su  agitación  y  de  sus  cambios  en  todas  las  partes  del  uni- 
verso, resulta  el  mundo  animado,  intelectual  y  esférico."  Los 
autores  no  están  conformes  en  el  símbolo  de  cada  elemento,  en- 
contrando estas  opiniones: 

Fuego.  Agua.  Aire.  Tierra. 


Gemeili  Careri  Calli  Acatl  Tecpatl  Toohtli. 

Botorini(l)  Teopaü  Acatl  Toohtli  Calli 

VeytÍA(2)  Tecpatl  Aoatl  Toohtli  Calli 

Aceptamos  la  versión  de  Veytia  y  de  Boturini. 
i  Ti-  Marcaban  las  cuatro  estaciones.   En  esto  igualmente  en- 
contramos diferencias:  helas  aquí: 

Gemelli  da  á  la  primavera  el  símbolo  Tochtli;  al  estío,  Acatl;  al 
otoño,  Tecpatl;  al  invierno,  Calli.  Boturine  dice  que  esto  es  ver- 
il) Idea  de  una  una  nueva  hist.  pág.  55. 
(2)  Veytia,  Hist  antig.  tom.  1,  pág.  42. 
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dad/para  el  año  Tochtii;  más  que  cambian  en  los  demás  años  de 
esta  manera. — Año  de  Acatl.  Acatl,  primavera;  Tecpatl,  estío; 
Calli,  otoño;  Tochtii,  invierno. — Año  de  Tecpatl.  Tecpatl,  pri- 
mavera; Calli,  estío,  Tochtii  otoño;  Acatl,  invierno. — Año  de  Ca- 
lli. Calli,  primavera;  Tochtii,  estío;  Acatl,  otoño;  Tecpatl,  in- 


vierno. 
IV.  Indicaban  los  cuatro  puntos 

cardinales. 

NOBTE. 

Jfictlampa. 

8T7B. 

HuUzttampa. 

ORIENTE. 

Tlapeopcopa 

PONIENTE. 

OihuaUampa 

Gemelli               Tecpatl 
Boturini               Tochtii 
Sahagan  (1)         Tecpatl 
Torquemada  (2)  Tecpatl 

Tochtii 
Tecpatl 
TochtU 
Tochtii 

Acatl 
Calli 
Acatl 
Acatl 

Calli 
Acatl. 
CalU 
Calli 

Preferimos  la  opinión  de  Sahagun. 

No  todos  los  pueblos  de  Anáhuac  comenzaban  sus  cómputos 
por  el  mismo  signo  inicial:  empezaban  los  toltecas  por  Tecpatl, 
los  de  Te  o  tilma  can  por  Calli,  los  texcocanos  por  Acatl,  los  méxi- 
ca  por  Tochtii:  este  último  sistema  es  el  que  estudiamos.  Los 
cuatro  símbolos  tenían  este  orden  invariable;  tochtii,  acatl,  tec- 
patl, calli.  Bepetidos  sucesivamente  recibían  el  período  trece* 
nal,  formando  cuatro  períodos  de  trece,  de  lo  cual  resulta  13x4 
=52:  cada  período  menor  se  nombraba  tlalpilli,  nudo  ó-  atadura. 
Los  cuatro  tlalpilli,  llevando  también  el  número  de  orden  en  el 
cielo,  quedarán  así  dispuestos: 

Primer  tlalpilli.        Segundo  tlalpiUi         Tercer  tlalpilli 


1.  I  tochtii 

2.  n  acatl 

3.  HE  tecpatl 

4.  lVcalU 

5.  V  tochtii 

6.  VI  acatl 

.7.  Vn  tecpatl 

8.  VIHcalU 

9.  IX  tochtii 

10.  X  acaÜ 

11.  XI  tecpatl 

12.  XII  calli 

13.  XIII  tochtii 


14.  I  acatl 

15.  II  tecpatl 
1*.  III  calli 

17.  IV  tochtii 

18.  V  acatl 

19.  VI  tecpatl 

20.  VlIcaUi 

21.  VHItochtü 

22.  IXaoatl 

23.  X  tecpatl 

24.  XI  calli 
25  XII  tochtii 
26.  XII  acatl 


27.  I  tecpatl 

28.  II  calli 

29.  m  tochtii 

30.  IV  acatl 

31.  V  tecpat 

32.  VIcalU 
83.  VH  tochtii 

34.  Vin  acatl 

35.  IX  tecpatl 
38.X  calli 

37.  XI  tochtii 

38.  XII  acatl 

39.  Xin  tecpatl 


Cuarto  talpüK 

40.  I  calli 

41.  II  tochtii 

42.  m  acatl 

43.  IV  tecpatl 

44.  V  calli 

45.  VItodhtii 

46.  VII  acatl 

47.  VIII  tecpatl. 

48.  IX  calli 

49.  X  tochtii 

50.  XI  acatl 

51.  XII  tecpatl 

52.  XIII  calli 


(1)  Tomo  2,  pág.  256. 

(2)  Monarq.  indiana,  lib.  X,  cap.  XXXVI. 
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Este  es  el  orden  natural  en  el  cielo.  El  artificio  en  esta  com- 
binación consiste  en  formar  períodos  iguales  en  que  cada  sím- 
bolo vaya  afecto  de  los  números  de  la  trecena,  sin  que  por  ello 
puedan  confundirse.  Pongámoslos  en  esta  otra  forma: 


1  toohUi 

2  acatl 

8  tecpatl 

4calli 

5  tochtli 

6  acatl 

7  tecpati 

8  calli 

9  tocbüi 

10  acatl 

11  tecpatl 

12calü 

lt  tochtli 

1  acatl 

2  tecpatl 

3  calli 

4  tochtli 

5  acaÜ 

6  tecpatl 

7  calli 

8  tochtli 

9  acatl 

10  tecpatl 

11  calli 

12  tochtli 

18  acatl 

1  tecpatl 

2  calli 

3  tochtli 

4  acatl 

5  tecpatl 

6  calli 

7  tochtli 

8  acatl 

9  tecpatl 

10  calli 

11  tochtli 

12  acatl 

18  tecpatl 

1  calli 

2  tochtli 

8  acatl 

4  tecpatl 

6  calli 

6  tochtli 

7  acatl 

8  tecpatl 

9  calli 

10  tochtli 

11  acatl 

12  tecpatl 

13  calli 

En  las  líneas  horizontales  se  sigue  la  lectura  de  los  años  suce- 
sivos del  ciclo;  las  verticales  arrojan  la  serie  de  trece  términos 
por  el  orden  que  afecta  á  cada  signo,  serie  idéntica  en  los  cuatro 
períodos,  aunque  en  cada  uno  comienza  por  distinto  numero* 
Leyendo  en  estas  listas,  encontramos:  Io  Cada  tlalpilli  comienza 
j  acaba  por  el  mismo  signo.  2o  En  el  período  de  52  años,  ningún 
signo  va  afecto  dos  veces  con  el  mismo  número  treeenal.  3o  In- 
dicado un  año,  se  conoce  á  cual  tlalpilli  pertenece,  y  qué  núme- 
ro le  toca  en  el  orden  de  los  52  años. 

El  ciclo  máximo  de  104  años  se  compone  de  dos  períodos  si- 
métricos de  52. 

La  ¿esta  secular  del  fuego  nuevo  se  verificaba  al  terminar  el 
ciclo  menor,  á  la  media  noohe  del  último  nemontemi  del  año  ma- 
iLacÜiomei  Acatl  Esto  fué  en  el  estilo  antiguo;  pero  en  tiempos 
posteriores  la  atadura  de  los  años  se  hacía  al  fin  del  ce  Tochtli, 
con  lo  cual  propiamente  la  cuenta  del  ciclo  empezaba  por  el  orne 
Acatl,  quedando  por  año  postrero  el  ce  Tochtli.  Esta  es  la  razón 
de  que  en  las  pinturas  según  son  antiguas  ó  modernas,  se  en- 
cuentra el  símbolo  de  la  fiesta  cíclica,  unas  veces  junto  al  ce  To- 
chtli, otras  unido  al  orne  Acatl. 

¿En  cuál  época  fué  trasladado  el  principio  del  ciclo  del  uno  al 
otro  signo? — El  intérprete  del  Códice  Telleriano-Eemense  dice: 
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"En  este  año  (Ce  Tochtli  1506)  asaeteó  Mounteznma  á  un  hom- 
bre de  esta  manera:  dicen  los  viejos  que  fuá  por  aplacar  á  los 
"dioses,  porque  había  doscientos  años  que  siempre  tenían  ham- 
"bre  en  el  año  de  un  conejo.  En  este  año  se  solían  atar  los  años, 
"según  su  cuenta,  y  porque  les  era  año  trabajoso,  lo  mudó  Moun- 
"tezuma  á  dos  cañas.  (1)"  Sigue  esta  opinión  el  Sr.  D.  José  Fer- 
nando Ramírez,  describiendo  el  monumento  cíclico  y  cronológico 
existente  en  el  Museo  Nacional  (2). 

No  nos  conformamos  con  la  opinión  del  intérprete.  Ocurre  de 
luego  á  luego,  si  fuera  cierta*  que  supuesto  que  Motecuhzoma 
II  ordenó  la  corrección,  haciendo  trasladar  la  fiesta  secular  del 
ce  Tochtli  1506  al  orne  Acatl  1507,  única  y  exclusivamente  se  ob- 
servaría el  signo  cíclico  junto  al  orne  Acatl  1507  acompañando  en 
todos  los  demás  casos  al  ce  Tochtli.  Mas  ello  no  ocurre  así:  en  la 
misma  pintura  del  Códice  Telleriano  Bemense,  en  el  Codex  Vati- 
cano en  la  Historia  sincrónica  de  Tepechpan,  en  la  pintura  Aubin, 
&c,  el  signo  crónico  de  la  fiesta  secualr  acompaña  al  orne  Acatl, 
prueba  irrefragable  de  que  la  corrección  tuvo  lugar  en  tiempo  an- 
terior al  asignado  por  el  interprete.  Desde  la  primera  lámina  del 
Códice  Mendocino  se  ve  unido  el  tnamalhuaztli  al  signo  orne  Acatl* 
Confrontando  los  Códices  Telleriano-Bemense  y  Vaticano,  ve- 
mos que  el  Xiutlalpilli  acompaña  al  ce  Tochitl  1246;  falta  en  el 
siguiente  ce  Tochtli  1298,  apareciendo  por  primera  i  vez  junto  al 
orne  Acatl  1299.  La  autoridad  de  la  pintura,  por  cierto  bien 
respetable,  contradice  los  dichos  del  intérprete,  y  establece  que 
la  repetida  corrección  se  verificó  el  orne  Acatl  1299. 

Tenemos  esta  otra  opinión  de  Gama. — " Aunque  los  mexicanos 
"comenzaban  su  ciclo  por  el  símbolo  ce  Tochtli,  no  lo  ataban  en 
"él,  sino  hasta  el  siguiente  año  orne  Acatl,  en  el  cual  hacían  la 
"gran  fiesta  del  fuego,  que  celebraban  en  honor  de  los  dioses  se- 
"calares,  y  duraban  trece  días,  ¿orno  se  dirá  adelante.  En  todas 
"sus  pinturas  se  ve  el  geroglífico  de  la  atadura  del  ciclo  sobre 
"el  símbolo  orne  Acatl;  y  en  todos  sus  anales  y  relaoiones  ma- 
nuscritas expresamente  refieren  que  este  año  lo  ataban  y  saca- 
"ban  el  fuego  nuevo.  Mucho  tiempo  pasó  sin  que  yo  pudiera 

(1)  Explicación  del  Codex  Telleriano  Remensia,  lám.  XXXV,  Lord  Kingeborong, 
vol.  V.  pág,  163. 

(2)  Descripción  de  cuatro  láminas  monumentales,  en  la  Historia  de  la  Conquista 
de  México  por  Prescott,  edic.  de  Cumplido,  tom.  II,  pág.  106-115,  al  fin  del  vol. 
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"encontrar  la  razón  de  esta  mntacion,  hasta  que  llegó  á  mis 
"manos  la  Crónica  Mexicana,  escrita  por  D.  Hernando  Alvarado 
"Tezozomoc:  por  ella  se  viene  en  conocimiento  de  la  causa  que 
"tuvieron  para  variar  el  orden  de  la  cuenta  que  aprendieron  de 
"sus  mayores  los  tultecas  (quienes  comenzaban  el  ciclo  por  el 
"símbolo  ce  Tecpatl)  y  de  haber  transferido  la  celebración  de  la 
"fiesta  secular  al  año  orne  Acatl.  La  época  de  los  mexicanos  fué 
"la  salida  que  hicieron  de  Aztlan,  su  patria,  para  venir  á  poblar 
"las  tierras  de  Anáhuac;  y  esta  fue  el  año  ce  Tecpatl,  correspon- 
diente al  1064  de  la  era  cristiana;  mas  como  había  corrido  ya 
"la  mayor  parte  de  este  año,  y  los  subsecuentes  gastaron  en  su 
««peregrinación  sin  hacer  asiento  hasta  el  año  II  Acatl  1087,  que 
"llegaron  á  Tlalixco,  por  otro  nombre  Acahualtzinco,  donde  es- 
tuvieron nueve  años,  en  los  cuales  se  incluyó  el  ce  Tochtli,  que 
"era  principio  de  indicción,  corrigieron  el  tiempo  y  comenzaron 
"á  contar  desde  él  su  ciclo,  por  orden  de  Chalchiuhtlatonac,  que 
era  entonces  su  conductor;  pero  por  respeto  á  su  principal  cau- 
dillo Huitzilopochtli,  que  después  adoraron  por  dios  de  la  gue- 
rra, transfirieron  la  fiesta  del  fuego  y  la  atadura  de  los  años  ó 
"xiuhmolpia,  al  siguiente  orne  Acatl,  que  era  en  el  que  había  na- 
cido Huitzilopochtli,  en  el  dia  ce  tecpatl  de  él,  como  asienta  el 
Repetido  autor  (1).  Y  en  este  lugar  de  Tlalixco  ó  Acahualtzinco 
"fué  dónde  ataron  de  nuevo  y  por  la  primera  vez  la  cuenta  de 
"sus  años,  como  lo  expresa  también  Ohimalpan  y  otros:  (2)  y  en 
•los  subsecuentes  ciclos  y  lugares  donde  los  completaron,  se 
"figura  en  sus  pinturas  el  geroglífico  de  la  atadura  de  ellos,  que 
"es  un  manojo  de  yerbas  atado,  con  los  caracteres  numéricos  que 
"demuestran  los  que  habían  corrido,  ó  las  fiestas  del  fuego  nue- 
"vo  que  habían  celebrado  desde  la  que  hicieron  en  Acahnaltzin- 
"co  6  Tlalixco,  el  año  orne  Acatl,  correspondiente  al  1091  de  la 
"era  cristiana:  de  la  misma  manera  lo  asientan  los  autores  indios 
"en  sus  manuscritos."  (3) 

(1)  In  oncan  Cohuatepec  oncan  quilpique,  inin  Xiuhtlapoual  orne  Acatl;  auch  ce 
Tecpatl  in  tonalli,  ipan  tlacatl  in  Huitzilopoohtii  Crónica  mexicana  citada  por  Bo- 
turini  en  el  §  8,  número  2  de  su  Museo,  que  atribuye  equivocadamente  á  Chimal- 
pain. 

(2)  Orne  acatl  xihuitl,  1091  afios  ipan  in  yancuican  iccepa  oncan  quilpillico  inin 
xráchtkdpohual  huehuetque  Mélica,  Azteca,  Teochichimeda  oncan  in  Tlalixco.  Ci- 
tados por  Boturini  en  loe  números  6  y  12  del  mismo  §  8. 

(8)  Gamo,  las  dos  piedras,  primera  parte,  pág.  19. 
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Si  á  nuestro  turno  no  nos  engañamos,  la  resolución  del  pro- 
blema se  encuentra  en  una  pintura  mexicana  bien  conocida.  (1) 
El  nombre  puesto  al  núm.  13  es  Ilhuicatepec,  interpretación  á 
nuestro  entender  equivocada.  Compónese  el  grupo  geroglifíco 
(lámina  17  núm.  53),  del  símbolo  de  la  noche,  yoátti  ó  yohualli,  que 
puede  también  tomarse  en  la  acepción  de  citlállin,  estrella  ó  es- 
trellas, ó  de  citlallo,  estrellado;  más  no  se  debe  leer  ühuicatl,  cie- 
lo, porque  no  es  este  su  símbolo.  Con  el  mímico  tepetl  que  ahí  se 
advierte,  la  lectura  propia  es  Citlaltepec.  Examinado  el  dibujo, 
sobre  el  nombre  Citlaltepec  se  alza  un  cuerpo  redondo,  abulta- 
do hacia  el  medio,  adelgazado  en  la  parte  superior  simétrico  y 
rematando  en  un  copado  manojo  de  yerbas;  es  el  símbolo  del 
cehuehuetiliztli  ó  período  máximo  de  104  años,  compuesto  de 
dos  xiumolpilli,  ó  ciclos  menores  de  52  años.  Se  le  vé  atravesa- 
do por  una  flecha  por  el  medio  con  objeto  de  dividirle  en  sus 
dos  componentes  iguales.  Al  un  extremo  de  la  flecha  se  vé  una 
yerba,  xihuitl,  símbolo  del  año,  mientras  en  el  extremo  opuesto 
se  observa  el  símbolo  acatl,  caña.  Todo  ello  quiere  decir,  que  es- 
tando en  Citlaltepec,  la  noche  en  que  se  cumplió  un  cehuehue- 
tiliztli, el  principio  del  primer  año  de  la  xiuhmolpia  fué  trasla- 
dado al  signo  Acatl,  que  desde  entonces  quedó  por  inicial  del 
ciclo.  Del  cómputo  cronológico  que  la  estampa  arroja,  como  en 
otra  parte  veremos,  resulta  que  el  cambio  tuvo  lugar  el  orne 
acatl  1143. 

Entre  la  época  adoptada  por  Gama,  1091  y  la  adoptada  por 
nosotros,  1143,  existe  la  diferencia  de  un  solo  ciclo.  Aquel  res- 
petable autor  y  nosotros  deberíamos  salir  acordes,  supuesto  que 
ambos  nos  referimos  indudablemente  á  la  misma  pintura;  la  dis- 
cordancia no  puede  provenir  sino  de  la  manera  de  concordar  los 
signos  cronográfícos,  y  juzgar  en  definitiva  le  dejaremos  al  juicio 
de  los  lectores.  Con  la  autoridad  de  la  pintura,  á  nuestro  pare- 
cer irrecusable,  fijamos  el  principio  de  la  corrección  en  el  año 
orne  Acatl  1143. 

Con  ciclos  colocados  unos  tras  otros  indefinidamente,  pueden 
formarse  tablas  cronológicas  de  la  extensión  que  se  guste.   No 

(1)  Cuadro  histérico-jeroglífico  de  la  peregrinación  de  las  tribus  aztecas  que  po- 
blaron el  valle  de  México  (Núm.  1).  Acompañado  de  algunas  explicaciones  para  su 
inteligencia,  por  D.  José  Fernando  Ramírez,  Conservador  del  Museo  Nacional  En 
el  Atlas  de  García  Cubas. 
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constate  la  dificultad  én  esto,  sino  en  que  siendo  iguales  todos 
los  ciclos,  enunciando  un  año  aislado  no  se  puede  acertar  á  re- 
ferirle al  ciclo  que  corresponde.  Ya  fué  hecha  la  observación  por 
Clavijero,  y  respondiéndole  Gama  dice,  que  en  una  pintura  que* 
cita,  están  anotados  los  ciclos  corridos  entre  dos  acontecimien- 
tos correlativos,  y  añade  que  los  autores  indios  en  sus  pinturas 
históricas  tenían  cuidado  de  anotar  los  períodos  completos  tras» 
corridos  entre  dos  sucesos.  Por  nuestra  parte  podemos  asegurar 
que  tal  anotación  no  hemos  encontrado,  y  ni  en  la  pintura  á  que 
so  refiere  Gama,  que  es  la  mencionada  arriba  de  lar  peregrinación 
azteca:  tampoco  hemos  logrado  ver  alguna  señal  por  la  cual  se 
distinga  un  ciclo  de  otro,  lo  cual  no  prueba  que  en  verdad  no  la 
hubiera,  cuando  por  el  contrario  creemos  en  la  existencia  de  al- 
gún método  expedito  para  allanar  este  embarazo.  Lo  cierto  de 
toda  certeza  es,  que  en  las  pinturas  históricas  y  cronológicas  á 
un  tiempo,  como  que  llevan  escritos  de  principio  á  fin  todos  los 
años  que  la  relación  abarca,  no  h^y  necesidad  de  distinguir  el  uno 
del  otro  ciclo,  ni  existe  motivo  alguno  para  confundir  un  año  con 
otro  de  su  mismo  nombre.  La  dificultad  subsiste  en  las  fechas 
aisladas  de  años,  en  las  pinturas  de  imperfecta  cronología. 


CAPITULO  IV. 


DISCUSIÓN. 


Los  meses.— Forma  del  Calendario. — Dios  iniciales. — Intercalación. — Comparación. 

HASTA  aquí  liemos  bosquejado  el  conjunto  del  sistema,  ha- 
ciendo casi  punto  omiso  de  las  dificultades;  tiempo  es  ya 
de  abordar  ciertos  problemas,  procurando  salir  á  resultados  sa- 
tisfactorios. Sea  el  primero  el  relativo  á  los  meses.  Los  autores 
están  conformes  en  que  son  diez  y  ocho  y  en  su  orden  sucesivo; 
pero  varían  al  señalar  el  mes  inicial  del  año.  El  intérprete  del 
Códice  Vaticafio,  Sahagun,  (1)  Torquemada,  (2)  Vetancourt,  (3) 
Fr.  Martin  de  León  (4)  y  Clavijero  (5)  se  deciden  por  Atlacahual- 
co:  el  P.  Duran,  MS.  admite  á  Cuauhtlitehua,  que  parece  ser  el 
mismo  que  el  tCuahuitleloa  de  Sahagun.  Gomara,  (6)  Gemelli 
Careri  (7)  y  el  P.  Diego  Valadés  (8)  colocan  en  primer  lugar  á 
Tlacaxipehualiztli.  Veytia  (9)  y  los  comentadores  de  las  Cartas 

• 

(1)  Hist.  general  tom.  1,  pág.  49  y  sig. 

(2)  Monarq.  Indiana,  lib.  X,  cap.  XXXTV. 

(3)  Teatro  mex.  2.  *  parte,  trat  2,  cap.  VI. 

(4)  Camino  del  cielo,  foj.  96,  vuelta.  * 

(5)  Hist.  antigua,  tom.  1,  pág.  267. 

(6)  Crónica,  cap.  OLXXXXL 

(7)  Giro  del  Mondo,  tom.  6,  pág.  67. 

(8)  Bhetorica  Christiana. 

(9)  Hist.  antigua,  tom.  1,  pág.  121. 


61 

de  Cortes,  (1)  opinan  por  Atemoztli.  Gama,  (2)  pone  á  Tititl  Itz- 
oallL  De  este  problema  se  hizo  cargo  Gama  (3)  resolviéndole  de 
esta  manera;  las  ruedas  en  que  están  pintados  los  diez  y  ocho 
meses,  no  tienen  señal  por  donde  pueda  distinguirse  el  comien- 
zo: "tomaron  aquellos  primeros  historiadores  el  que  más  les  aco- 
modaba para  dar  principio  al  año,  según  la  idea  que  tenían  for- 
jada para  comenzarlo."  Nada  definitivo  sacamos  de  aquí;  ade- 
lante daremos  nuestra  solución. 

Segunda  cuestión:  ¿por  cuál  ó  cuáles  signos  diurnos  comenza- 
ban los  diferentes  años  del  ciclo?  Esta  se  relaciona  inmediata- 
mente con  esta  tercera  tesis:  ¿la  forma  del  calendario  azteca  era 
una  sola  y  constante,  ó  múltiple  y  variable?  En  efecto,  si  la  for- 
ma era  constante,  fuese  cual  fuese  el  año  del  ciclo,  comenzaría 
siempre  por  un  signo  del  mismo  nombre  y  terminaría  igualmen- 
te por  un  símbolo  constante;  más  si  la  forma  era  variable,  de  ab- 
soluta necesidad  todo  debía  cambiar  en  cada  año.  Partidarios  de 
la  unidad,  aunque  claramente  no  lo  manifiestan,  aparecen  Saha- 
gun,  Torquemada,  Vetaucourt,  casi  todos  los  escritores-antiguos. 
Gama,  el  primero  que  discutió  científicamente  este  sistema  sos- 
tiene la  forma  única.  "Era,  pues,  dice,  invariable,  constante  el 
"dia  del  carácter  Ge  Cipactli  para  comenzar  generalmente  el 
"año  de  cualquier  símbolo  y  número  que  fuese:"  los  cinco  ne- 
"montemi  acababan  siempre  por  el  signo  ce  CohuatL  (4)  Sírvele 
de  fundamento  para  su  doctrina,  lo  siguiente:  "Pero  ahora  añadi- 
remos la  autoridad  de  los  mismos  indios,  que  no  dejan  duda  en 
que  todos  los  años  indistintamente  se  empezaban  á  contar  por 
Cipactli.  Cristóbal  del  Castillo,  después  de  haber  asentado  las 
"20  trecenas,  que  llama  semanas,  dice,  que  acabadas  de  contar 
"éstas,  que  componen  solamente  260  dias,  para  completar  el  año 
de  365  dias,  se  añaden  los  otros  105,  comenzando  otra  vez  á 
contar  por  Ce  Cipactli:  (5)  de  que  se  deduce,  gue  éste  era  siem- 


« 
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(1)  En  Lorenzana,  lám.  de  la  pág.  2. 

(2)  Las  dos  piedras,  pág.  62. 

(8)  Las  dos  piedras,  primera  parte,  pág.  46  y  sig. 

(4)  Las  dos  piedras,  pág.  28  á  80. 

(5)  Ca  inicuac  omaeic  inic'ceppa  tezonquiza  iz  cempohualli  semana  matlaetliomey 

tonatiuh  iz  cecen  semana  no  cuel  occeppa  itech  pohua  iz  ce  Cipactli zan  huel 

ipan  fanwi  matlacpopualli  ihuan  ye  poíraalli  tonatiuh.  Auch  in  oe  iacica  mochüraa 
oe  xnacuilpohualli  ipan  macuilli  tonatiuh  inie  huel  macice  xihuití  in  oaxtolpohualli 
ipan  yepohualli  on  maciurilli  tonatiuh.  Cap.  70  de  su  obra  citada. 
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"pre  el  primer  dia  de  cada  año."  (1)  La  consecuencia  es  inexac- 
ta y  nos  parece  sacada  muy  á  la  lijera;  lo  que  se  infiere,  porque 
eso  dijo  Castillo,  es,  que  acabado  un  período  de  260  dias,  el  pe- 
ríodo del  Tonalamatl,  inmediatamente  le  sigue  otro  que  también 
comienza  por  Gipactli;  mas  como  los  años  no  contienen  períodos- 
completos  de  260  dias,  no  todos  pueden  comenzar  por  el  repe- 
tido signo  Cipactli. 

Ademas  de  quedar  destruido  el  fundamento,  ocurren  aun  estas- 
observaciones.  Todo  sistema  compuesto  de  diversos  factores  & 
períodos,  tiene  por  objeto  alcanzar  ciertos  resultados  por  la  com- 
binación y  enlace  de  esos  elementos,  dentro  de  términos,  fijados 
en  general  por  el  producto  de  los  números  admitidos,  ó  por  un* 
cálculo  más  ó  menos  artificioso.  Inventar  diversos  períodos,  re- 
lacionarlos y  entretejerlos  para  salir  á  una  sola  forma  y  trunca, 
seria  un  contrasentido  sin  disculpa,  ya  que  el  objeto  pudo  alcan- 
zarse de  una  manera  más  sencilla.  El  calendario  solar  se  deriva 
del  Tonalamatl,  simétrico  y  perfecto  en  su  desarrollo;  no  es  pues 
posible  admitir,  que  los  períodos  de  260  dias  queden  truncos, 
que  las  trecenas  se  mutilen,  que  ningún  lugar  tengan  los  diez  y 
ocho  meses,  ni  hagan  papel  alguno  los  cuatro  símbolos  anuales 
y  los  52  años  del  ciclo.  El  calendario  gregoriano,  tipo  de  senci- 
llez, por  la  combinación  de  los  dias  de  la  semana,  los  bisiestos  y 
la  Pascua  movible,  da  origen  á  35  calendarios.  (2)  Nos  decidi- 
mos por  la  forma  múltiple,  no  inventando  la  teoría,  ni  sostenién- 
dola por  peregrina  supuesto  que  no  es  nueva,  sino  alentados  por 
el  ejemplo  de  respetables  personas,  que  también  estudiaron  pro- 
fundizando en  la  materia. 

A  causa  del  influjo  aciago  que  se  suponía  al  signo  Ce  Tochtli, 
el  principio  del  ciclo  quedó  trasladado  al  orne  Acatl;  este  era, 
pues,  el  año  inicial  del  período  cíclico,  mientras  el  Ce  Tochtli  se 
convirtió  en  año  final.  Siendo  el  primer  año  orne  Acatl,  comen- 
zaba por  ce  Cipactli  primer  símbolo  de  los  diurnos  y  principio 
de  todo  período  de  260  dias;  conforme  á  las  reglas  ya  estableci- 
das, todos  los  meses  empezarían  por  Cipactli  y  terminarían  con 
Xochtli;  los  nemontemi  tendrían  también  por  inicial  á  Cipactli, 
contándose  en  seguida  Echecatl,  Calli,  Cuetzpalin  y  Cohuatl;  y 

(1)  Las  dos  piedras,  pág.  59. 

(2)  Manuels-Roret .  Théorie  du  Calendrier. 
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como  igualmente  por  regla  general,  todo  año  comienza  y  aeaba 
por  el  mismo  numero  trecenal,  el  último  nemontemi  se  contaría 
ce  CólmaU. 

El  siguiente  año  yei  Tecpatl  no  vuelve  al  inicial  Oipactli  como 
pretende  Gama,  sino  que,  siguiendo  el  desarrollo  de  los  elemen- 
tos constitutivos,  empezará  por  el  dia  siguiente  al  en  que  termi- 
nó el  auo  anterior,  con  el  número  trecenal  que  le  corresponde, 
es  decir,  por  orne  Miquiztli.  Todos  los  meses  comenzarán  por  Mi- 
•quiztli  y  terminarán  por  Cohuatl,  siendo  los  nemontemi  Miquiz- 
tli, Mazatl,  TochtU,  Atl,  6  Itzcuintli  afecto  con  el  trecenal  dos. 

El  tercer  año  nahui  Calli  tendrá  por  inicial  tres  Ozomatli;  co- 
rren los  meses  de  Ozomatli  á  Itzcuintli,  y  serán  los  nemontemi 
Ozomatli,  Maíinalli,  Acatl,  Ocelotl  y  Cuauhtli  con  el  trecenal 
tres.  En  el  cuarto  año  macuilli  Tochtli,  que  empieza  por  cuatro 
Cozcacuauhtli,  los  meses  se  encierran  entre  Oozcacuauhtli  y 
Cuauhtli,  contándose  los  nemontemi  Cozcacuauhtli,  Ollin,  Tec- 
patl, Quiahuitl  y  Xochtli  con  el  trecenal  cuatro. 

Como  los  días  del  mes  son  veinte,  y  cinco  se  toman  para  los 
nemontemi,  se  infiere,  que  el  quinto  año  chicuace  Acatl  vuelve  á 
tener  por  dia  inicial  á  Cipactli;  el  sexto  año  chicóme  Tecpatl  á 
Miquiztli;  el  sétimo  año  chicuei  calli  á  Ozomatli;  el  octavo  año 
chico  nahui  Tochtli  á  Cozcacuauhtli,  y  así  hasta  el  fin  del  ciclo, 
aunque  afecto  con  los  números  trecenales  5,  6,  7  hasta  trece,  pa- 
ra volver  en  seguida  al  desarrollo  de  la  trecena  y  terminar  el 
eiclo  con  el  ce  Tochtli  que  tiene  por  inicial  el  dia  trece  Cozca- 
cuauhtli. El  ciclo  entero  asumirá  esta  forma,  en  el  orden  de  los 
años  y  sus  días  iniciales. 


Primer  tlalpilU. 

II  Acaü,  1  Cipacili. 

III  Tecpatl,  2"  Miquiztli. 

IV  Calli,  3  Ozomatli. 

V  Tochtli,  4  Cozcacuauhtli. 

VI  Acatl,  5  Cipactli. 

VII  Tecpatl,  6  Miquiztli. 
VIH  Calli,  7  Ozomatli. 

IX  Tochtli,  8  Cozcacuauhtli 

X  Acall,  9  Cipactli. 

XI  Tecpatl.  10  Miquiztli. 

XII  Calli,  11  Ozomatli 

Xm  Tochtli,  12  Cozcacuauhtli. 
I  Acaü,  18  Cipactli. 


Segundo  tlalpiUí. 

II  Tecpatl,  1  Miquiztli. 
HE  Calli,  2  Ozomatli. 

IV  Tochtli,  3  Cozcacuauhtli. 

V  Acatl,  4  Cipactli. ' 

VI  Tecpatl,  5  Miquiztli. 

VII  Calli,  6  Ozomatli. 

VIH  Tochtli,  7  Cozcacuauhtli 

IX  Acatl,  8  Cipactli. 

X  Tecpatl,  9  Miquiztli. 

XI  Calli,  10  Ozomatli 

XII  Tochtli,  11  Cozcacuauhtli. 

XIII  Acaü,  12  Cipactli. 
I  Tecpatl,  13  Miquiztli. 
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Terwg  tlalpiüi. 

n  Calli,  1  Ozomatli. 

III  Tochtli,  2  Cozcacuauhtli. 

IV  Acatl,  3  Cipactli. 

V  Tecpati,  4  Miquiztli. 

VI  Calli,  5  Ozomatli 

VII  Tochtli,  6  Cozcacuauhtli, 

VIII  Acati,  7  Cipaclli. 

IX  Tecpati,  8  Miquiztli. 

X  Calli,  9  Ozomatli. 

XI  Tochtli,  10  CozcaoauauhtH. 

XII  Acatl,  11  Cipactli. 

XIII  Tecpati,  12  Miquiztli. 
I  Calli,  13  Ozomatli. 


Cuarto  tlalpiüi. 


II  Tochtli,  1  Cozcacuauhtli. 

III  Acatl,  2  Cipactli. 

IV  Tecpati,  3  Miquiztli. 

V  Calli,  4  Ozomatli. 

VI  Tochtli,  5  Cozcacuahtli. 

VII  Acatl,  6  Cipactli. 

VIII  Tecpati,  7  Miquiztli. 

IX  Calli,  8  Ozomaüi. 

X  Tochtli,  9  Cozcacuauhtli. 

XI  Acatl,  10  Cipactli. 

XII  Tecpall,  11  Miquiztli. 

XIII  Calli,  12  Ozomatli. 

I  Tochtli,  13  Cozcacuauhtli. 


Del  estadio  de  la  tabla  se  desprenden  las  siguientes  reglas  ge- 
nerales: 1*  Todo  año  Acatl  tiene  por  día  inicial  á  Cipactli,  Tec- 
pati á  Miquiztli;  Calli  á  Ozomatli;  Tochtli  á  Cozcacuauhtli.  2*  £1 
número  trecenal  que  afecta  el  dia  inicial,  es  una  unidad  menor 
del  número  de  orden  que  lleva  el  año  en  el  ciclo;  al  año  con  or- 
dinal uno,  corresponde  el  trecenal  trece.  3*  Los  cuatro  signos 
inciales  de  año,  no  presentan  dos  veces  dentro  del  ciclo  el  mis- 
mo número  trecenal.  4*  Enunciado  un  año  cualquiera  se  conoce 
inmediatamente  eual  es  su  dia  inicial,  con  el  número  trecenal  que 
le  acompaña.  5*  No  existe  el  más  liviano  motivo  de  confusión. 
6a  Cada  año  tiene  su  calendario  propio;  son  52  las  formas  del 
calendario  en  el  ciclo.  Extraordinaria  sencillez,  en  donde  apa- 
recía una  confusión  inextricable. 

Indicamos  que  esta  idea  no  era  nueva.  Sigüenza  (quien  cons- 
ta hizo  en  la  materia  profundos  estudios)  á  quien  siguen  Geme- 
111  y  Clavijero,  (1)  establece  que  el  año  Tochtli  empieza  por  Ci- 
pactli, Acatl  por  Miquiztli;  Tecpati  por  Ozomatli,  Calli  por  Coz- 
cacuauhtli; ''dando  siempre  al  signo  del  dia  el  mismo  número 
del  año."  La  regla  sería  completamente  exacta  cuando  el  ciclo 
comenzaba  por  Tochtli,  y  debe  admitirse  para  todo  el  tiempo 
primitivo  antes  de  la  corrección;  mas  pasado  el  principio  del  ci- 
clo al  dos  Acatl,  la  cuenta  es  la  que  establecemos.  Boturini  (2) 

(1)  Hist.  antig.  tomo  1,  pág.  268. 
(  2)  Idea  de  una  nueva  hist.  pág.  56. 
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quiere  que  los  cuatro  años  Tochtli,  Acatl,  Tecpatl,  Calli,  tengan 
por  iniciales  los  signos  diurnos  del  mismo  nombre.  Para  esto  sería 
preciso  variar  el  orden  admitido  en  los  veinte  símbolos  diurnos 
aceptando  que  comenzaban,  no  por  Cipactli  como  es  la  realidad, 
sino  por  Tochtli  que  ocupa  el  octavo  lugar.  Vey  tia  sigue  las  doc- 
trinas de  Boturini,  modificándolas  y  complicándolas  con  la  aña- 
didura de  los  dias  intercalares  en  los  bisiestos.  Como  natural- 
mente se  advierte,  estos  dos  últimos  sistemas  carecen  de  funda- 
mento. Nuestro  distinguido  Gama,  contradice  estas  opiniones;  (1) 
mas  aduce  razones  que  militan  contra  su  propio  sistema. 

Hemos  establecido  á  priori,  que  el  calendario  mexicano  es  de 
formas  múltiples.  Admitiendo  este  sistema,  todos  los  elementos 
numéricos,  todos  los  factores  que  entran  en  los  cálculos,  se  des- 
arrollan de  una  manera  constante  y  simétrica.  Los  62  años  del 
ciclo  por  los  360  dias  útiles  del  año,  componen  18,720  dias:  cifra 
igual  al  período  de  260  multiplicado  por  72,  número  que  á  su 
vez  se  compone  de  ocho  veces  la  serie  de  los  Señores  de  la  no- 
che; igual  al  período  trecenal  repetido  1,440  veces  igual  con  936 
vetees  el  período  de  los  símbolos  diurnos;  igual  con  1040  veces  los 
diez  y  ocho  meses;  igual  con  104  de  los  períodos  simétricos  de  180 
dias.  Los  360  dias  del  año,  igual  á  los  20  dias  por  los  diez  y  ocho 
meses;  igual  á  dos  períodos  de  180  dias,  que  son  nueve  meses  ó  la 
mitad  del  año.  Los  diez  y  ocho  meses  son  dos  veces  los  acompa- 
ñados de  la  noche.  El  ciclo  de  62  años  se  compone  de  cuatro 
veces  el  período  trecenal;  los  cuatro  tlalpilli  en  que  se  divide 
son  idénticos.  Los  trece  años  de  360  dias  componen  un  total  de 
4,680;  igual  con  el  período  de  260  dias  multiplicado  por  los  diez 
y  ocho  meses;  igual  con  234  veces  el  período  de  los  20  símbolos 
diurnos.  El  calendario  primitivo  es  el  período  de  260  dias;  el 
período  del  Tonalamatl,  multiplicado  por  nueve  ó  sean  2,340 
dias,  que  caben  exactamente  dos  veces  en  cada  tlalpilli  y  ocho 
veces  en  el  ciclo.  Los  nemontemi  forman  en  cada  tlalpilli  el  pe- 
ríodo primitivo  de  65  dias  y  el  de  260  en  el  ciclo  entero.  Hay 
completa  armonía  en  la  mezcla  de  estos  elementos,  que  son  los 
componentes  del  calendario  primitivo  y  del  Tonalamatl,  relacio- 
nados de  una  manera  ingeniosa  para  reunir  en  una  sola  cuenta 
los  movimientos  de  la  luna,  de  Yénus  y  del  sol. 

(1)  Las  dos  piedras,  nota  en  la  pág.  28. 
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Los  dos  tipos  más  autorizados  de  calendarios  fijos,  que  encon- 
tramos, son  los  siguientes : 


GAMA. 


SAHAGUN. 


1  TitiÜ  Itzcalli,  9  de  Enero. 

2  Itzcalli  Xochilhuitl,  29  de  Enero. 
8  Xilomanaliztli,  18  de  Febrero. 

4  Tlaoajipehualirtli,  10  de  Marzo. 

5  Tozoztontli,  80  de  Marzo. 

6  Hueytozoztli,  19  de  Abril. 

7  Toxcatl,  9  de  Mayo. 

8  Etzacualiztli,  29  de  Mayo. 

9  Teotdlhuitontli,  18  de  Junio. 

10  Hueytecuilhuiti,  8  de  Julio. 

11  Miocailhuitontli,  28  de  Julio. 

12  Hueymiccailhuitl,  17  de  Agosto. 
18  Ochpaniztli,  6  de  Setiembre. 

14  Pachtli,  26  de  Setiembre. 

15  Hueypachtli,  16  de  Octubre. 

16  Quecholli,  5  de  Noviembre. 

17  Panquetzaliztli,  25  de  Noviembre. 

18  Atemoztli,  15  de  Diciembre. 

Nemontemi. 
4,  5,  6,  7,  8  de  Enero. 


1  AtUcahualco,  2  de  Febrero. 

2  Tlacaiipehualiztli,  22  de  Febrero. 
8  Tozoztontli,  14  de  Marzo. 

4  Hueytozoztli,  8  de  Abril. 

5  Toxcaü,  23  de  Abril. 

6  Etzacualiztli,  13  de  Mayo. 

7  Tecuilhuitontli,.  2  de  Junio. 

8  Hueytecuilhuill,  22  de  Junio. 

9  Tlaxoohimaco,  12  de  Julio. 

10  Xocohuetzi,  1  de  Agosto. 

11  Ochpaniztli,  21  de  Agosto. 

12  Teotleco,  10  de  Setiembre. 

13  Tepeilhuitl,  80  de  Setiembre. 

14  Quecholli,  20  de  Octubre. 

15  Panquetzaliztli,  9  de  Noviembre. 

16  Atemoztli,  29  de  Noviembre. 

17  Tititl,  19  de  Diciembre.  , 

18  Itzcalli,  8  de  Enero. 

NemorUemi. 
28,  29,  30,  81  de  Enero  y  1  de  Febrero. 


El  sistema  de  nuestro  sabio  anticuario  Gama  es  el  admitido 
actualmente  en  América  y  en  Europa.  Fundado  en  sagaces  des- 
quisiciones;  en  el  estudio  comparado  de  los  trabajos  de  los  es- 
pañoles y  de  los  indíjenas;  con  vista  de  las  pinturas  mexicanas; 
sostenido  por  buenos  cálculos  astronómicos,  forma  un  cuerpo  de 
doctrina  respetable,  ante  el  cual  no  se  sostiene  ninguno  de  los 
otros  sistemas:  sin  embargo,  Gama  no  tuvo  conocimiento  de  Sa- 
hagun: Sahagun,  el  muy  sabio  y  diligente  investigador  de  nues- 
tras antigüedades,  el' trabajador  docto  é  incansable,  el  que  con- 
ferenció en  Tlatelolco  con  los  ancianos  y  entendidos  acerca  de 
la  formación  del  calendario.  Miramos  los  libros  de  Sahagun  y  de 
Gama  con  profundo  respeto;  miedo,  verdadero  miedo  nos  embar- 
ga al  tener  que  decir  alguna  cosa  en  contradicción  con  ellos,  y 
si  en  la  empresa  de  hacerlo  nos  metemos,  es  porque  así  lo  te- 
nemos en  la  conciencia  y  en  nombre  del  juez  inflexible  que  se 
llama  la  ciencia.  Acertando,  quedaremos  satisfechos  solamente; 
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si  nos  engañamos,  servirános  la  derrota  de  correctivo  y  de  en- 
señanza. 

Antes  de  expresar  nuestras  objeciones  consideremos  todavía 
otros  problemas.  ¿El  año  mexicano  se  componía  constantemente 
de  365  días,  ó  variaba  alguna  vez  para  ajustarse  al  movimiento 
del  sol?  En  este  capítulo,  como  en  todos,  las  opiniones  son  va- 
rias. La  mayor  parte  de  los  autores  hacen  de  ello  punto  omiso. 
Motolinia  dice:  (1)  "Los  indios  naturales  de  esta  Nueva  España, 
"al  tiempo  que  esta  tierra  se  ganó  y  entraron  en  ella  los  españo- 
les, comenzaban  su  año  en  principios  de  Marzo;  mas  por  no  al- 
"canzar  bisiesto  van  variando  su  año  por  todos  los  meses."   En 

* 

efecto,  según  esta  opinión,  como  se  consideraba  el  año  de  365 
dias  únicamente,  y  el  año  trópico  sea  un  poco  mayor,  de  donde 
viene  el  año  de  366  dias  cada  cuatro  años,  resultaría  que  el  año 
mexicano  era  vago  y  comenzaba  sucesivamente  por  todos  los  dias 
de  los  meses,  hasta  tornar  i  su  principio  en  un  lapso  muy  consi- 
derable de  tiempo. — "No  alcanzaron  estas  gentes  el  bisiesto,  di- 
"ce  Torquemada,  (2)  y  no  es  maravilla,  pues  Aristóteles  ni  Pla- 
ntón lo  supieron,  hasta  que  Julio  César  atinó  con  él. . . .  Y  por- 
"que  las  seis  horas  que  sobran  á  estos  365  dias  no  las  conocie- 
"ron,  por  esto  no  tenía  fijeza  el  año,  y  no  comenzaba  con  pun- 
"tualidad,  como  el  nuestro,  y  así  era  en  un  dia  ú  otro,  pero 
"siempre  casi  á  un  tiempo."  Vetancourt  (3)  profesa  una  opinión 
ambigua:  "aunque  no  alcanzaron  el  bisiesto,  dice,  con  todo  en 
trece  dias  que  gastaban  en  aliñar  las  casas,  y  en  disponer  la  fies- 
ta del  fuego  nuevo,  corrían  trece  bisiestos  que  hay  en  52  años." 
Conforme  á  Sahagun,  (4)  á  10  del  mes  Itzcalli  se  hacía  una 
fiesta  al  fuego  bajo  la  imagen  de  Xiuhtecuhtli:   "En  esta  fiesta 
"los  años  comunes  no  mataban  á  nadie;  pero  el  año  bisiesto,  que 
"era  de  cuatro  en  cuatro  años,  mataban  en  esta  fiesta  cautivos  y 
"esclavos."  Adelante  insiste  diciendo:  (5)  "Otra  fiesta  hacían  de 
"cuatro  en  cuatro  años  á  honra  del  fuego,  en  la  que  ahujeraban 
'Tas  orejas  á  todos  los  niños,  y  la  llamaban  Pillahuanaliztli,  y  en 
"esta  fiesta  es  verosímil  j  hay  conjeturas  que  hacían  su  bisiesto 

(1)  Hist  de  los  indios,  pág.  86. 

(2)  Monarquía  indiana,  lib.  X,  cap.  XXXVL 

(3)  Teatro  mex.  trat.  2,  cap.  V. 

(4)  Wat.  general,  ébm.  I.  f>ág.  75. 

(5)  Tom.  I,  p«g.  347-48. 
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"contando  seis  días  de  nemontemi." — Escuchemos  ahora  al  P. 
Duran,  MS:  "A  todos  es  notorio,  escribe,  tener  el  año  365  diast 
"los  cuales  días  y  número  repartido  por  20  son  18  veintes  y  es- 
"tos  eran  los  meses  del  año;  pero  los  cinco  días  que  sobraban, 
"teníanlos  esta  nación  por  dias  aciagos,  sin  cuenta  ni  provecho; 
"así  los  dejaban  en  blanco  sin  ponerles  figura  ni  cuenta,  y  asilos 
"llamaban  nemontemi,  que  quiere  decir,  dias  demasiados  y  sin 
"provecho,  y  estos  venían  á  caer  en  fin  de  Febrero,  á  veinte  y 
"cuatro  de  él,  el  dia  del  glorioso  San  Matías,  cuando  celebramos 
"el  bisiesto,  en  el  cual  dia  también  ellos  le  celebraban/' — El  P. 
Fr.  Martin  de  León  admite  que  el  bisiesto  era  de  cuatro  en  cua- 
tro años.  (1) — Boturini  (2)  escribe:  "determinaron  cada  cuatro 
"años  añadir  un  dia  más,  que  recogiese  las  horas  que  se  desper- 
diciaban, lo  que  supongo  ejecutaron  contando  dos  veces  uno  de 
"los  símbolos  del  último  mes  del  año,  á  la  manera  de  los  roma- 
"nos,  que  uno  y  otro  dia  24  y  25  de  Febrero  se  llamaban  bix  sex- 
"to  kálendas  Martias." — Veytia  (3)  sigue  la  doctrina  de  Boturini 
y  agrega:  "La  mayor  parte  (de  los  autores),  y  los  de  mejor  nota 
"asientan  que  se  hacía  (la  intercalación),  en  el  año  del  cuarto  ca- 
rácter caña,  y  ésto  es  lo  más  regular  y  conforme  á  so  sistema." 
Sin  duda  que  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora  profesaba  la 
doctrina  de  que  la  intercalación  se  hacía  al  fin  del  ciclo  de  52 
años,  aumentando  trece  dias,  supuesto  que  así  lo  afirma  Gemelli 
Oareri  y  lo  indica  Vetancourt.  A  la  misma  escuela  pertenece 
Clavigero:  (4)  "Pero  lo  más  maravilloso  de  su  cómputo,  escribe, 
"y  lo  que  ciertamente  no  parecerá  verosímil  á  los  lectores  poco 
"iniciados  en  las  antigüedades  mexicanas  es,  que  conociendo 
ellos  el  exceso  de  algunas  horas  que  había  del  año  solar,  con 
respecto  al  civil,  se  sirvieron  de  dias  intercalares  para  igualar- 
los; pero  con  esta  diferencia  del  método  de  Julio  César  en  el 
"calendario  romano,  que  no  interóalaban  un  dia  de  cuatro  en 
"cuatro  años,  sino  trece  dias,  para  no  descuidar  su  número  pri- 
"vilegiado,  de  52  en  52  años,  lo  que  vale  lo  mismo  para  el  arre- 
"glo  del  tiempo." — Carli  escribe  de  los  mexicanos:    "Su  gran 

(1)  Camino  del  cielo,  íol.  100. 

(2)  Idea  de  una  nuera  hist.  pág.  137. 

(8)  Hist.  antigua,  tona.  I,  pág.  110-20.  * 

(4)  Hist  antigua,  tom.  1,  pág.  2Gíí! 
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"siglo  ó  ciclo  era  de  52  años,  divididos  en  cuatro  indicciones  de 
"13  anos  cada  una:  al  fin  del  ciclo  añadían  trece  dias."  (1) — Pedro 
de  los  Ríos,  comentador  del  Códice  Vaticano,  nos  enseña:  "ítem, 
"si  ha  da  notare,  che  il  loro  bisesto  andava  solo  in  quattro  let- 
"tere,  anni  ó  segni  che  sonó  Canna,  Pietra,  Casa,  e  Coniglio,  per- 
che come  hanno  bisesto  delli  giornia  fare  di  quattro  in  quattro 
"anni  un  mese  di  quelli  cinque  giorni  morti  che  avanzavano  di 
"ciascun  anno,  cosi  avevano  bisesto  di  anni,  perche  di  cinquan- 
"tadue  in  cinquantadue  anni,  che  é  una  loro  Etét,  aggiungevano 
"un  anno,  ilquale  sempre  veniva  in  una  di  queste  lettere  o  segni 
"perche  come  ognilettera  o  segno  di  questi  viginti  habbia  tredice 
"del  sue  genere  che  le  servano,  verbi  gratia"  (2) 

León  y  Gama  asegura  que  la  intercalación  era  d9  doce  dias 
y  medio  ai  fin  de  cada  ciclo  de  52  años,  ó  sean  25  dias  al  fin  del 
ciclo  mayor.  (3)  Más  adelanto  lo  repite  en  estos  términos:  "Dije 
"aquellos  doce  ó  trece  dias,  porque  efectivamente  un  año  inter- 
"calaban  12,  y  otro  13  dias;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  doce  y  medio 
"dias  en  cada  uno,  ó  25  en  el  doble  período  nombrado  Cehue- 

"huetiliztli,  que  constaba  de  104  años de  manera,  que  to- 

"dos  los  dias  del  primer  ciclo,  se  contaban  desde  la  media  no- 
"che,  y  todos  los  del  segundo,  desde  el  medio  dia."  (4)  Hum- 
boldt  (5)  sigue  y  explaya  el  sistema  de  Gama.  "Arrojando  una 
"mirada  en  general,  dice,  sobre  las  intercalaciones  usadas  por 
"los  diversos  pueblos,  encontramos  que  los  unos  dejan  acumu- 
"lar  las  horas  hasta  formar  un  dia  entero,  mientras  que  otros  no 
"proceden  á  la  intercalación  hasta  que  las  horas  excedentes  for- 
"man  un  período  igual  auna  de  las  grandes  divisiones  de  su  año. 
"El  primer  método  es  el  del  año  juliano;  el  segundo  el  de  los 
"antiguos  persas,  quienes  cada  ciento  veinte  años  añadían  &  un 
"año  de  doce  meses,  un  mes  entero  de  treinta  dias,  de  manera 
"que  el  mes  intercalar  recorría  todo  el  año  en  12x120  6  en  1,440 
"años.  Los  mexicanos  siguieron  evidentemente  el  sistema  de  los 
"persas;  conservaban  el  año  vago  hasta  que  las  horas  excedentes 
"formaban  una  semilunacion,  y  por  consecuencia  intercalaban 

(1)  Lettres  américaines,  tom.  2,  pág.  158-59. 

(2)  Kinggborough,  tom.  5,  pág.  174-75. 

(3)  Las  dos  piedras,  pág.  28. 

(4)  Las  dos  piedras,  pág.  52-53. 

(5)  Vues  des  Cordütóres,  tom.  H,  pág.  59-00. 
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"trece  diaa  en  todas  las  ligaturas  ó  ciclos  de  52  anos.    Resultaba 
"de  aquí,  como  antes  tenemos  observado,  que  cada  ligatura  con- 

"tenía  — ,3—  ó  1,461  períodos  pequeños  de  13  dias." 

Basta  de  autoridades;  menos  nos  hubiéramos  querido  encon- 
trar y  las  apeteceríamos  más  conformes.  Orientémonos  en  tanta 
confusión.  ¿Era  ó  no  conocido  de  los  mexicanos'  el  sistema  de 
intercalación?  Sí  lo  era;  quienes  la  niegan  no  estudiaron  ó  no  en- 
tendieron bien  el  problema.  Entonces,  ¿la  intercalación  se  veri- 
ficaba de  cuatro  en  cuatro  años  q  hasta  el  fin  del  ciclo  menor? 
Bespondemos,  que  de  entrambas  maneras.  Los  mexicanos  lleva- 
ban dos  especies  de  calendario;  el  astronómico,  y  el  religioso, 
civil  ó  ritual.  (1)  En  el  calendario  astronómico,  para  atender  al 
movimiento  de  los  astros,  la*  intercalación  se  hacía  de  cuatro  en 
cuatro  años,  añadiendo  un  dia,  según  lo  más  probable  al  fin  de 
los  cinco  nemontemi.  A  esta  practicase  refieren  Sahagun  y  quie- 
nes le  siguen,  si  bien  se  advierte  que  confunden  y  mezclan  la 
forma  peculiar  de  esta  cuenta  astronómica  con  la  del  calendario 
civil.  Este  cómputo  científico  debía  de  tener  forma  particular»  y 
por  eso  se  pretende  que  el  calendario  civil  era  uno  y  fijo:  confe- 
samos no  conocer  suficientemente  las  reglas  que  en  su  estructu- 
ra presidían.  Tenía  lugar  la  intercalación  de  13  dias  al  fin  del 
ciclo  de  52  años,  en  el  calendario  civil.  Este  es  el  explicado  por 
Gama,  si  bien  le  confunde  á  veces  con  el  calendario  astronómi- 
co; de  esta  mezcla  resulta  que  alguna  de  sus  proposiciones  no 
sea  verdadera. 

Debemos  ahora  fijar  bien  la  mente  en  que,  la  intercalación  al 
fin  del  ciclo  pasó  por  diversas  correcciones.  La  primera  de  todas 
y  más  antigua  es  la  que  establece  añadir  13  dias  al  fin  del  ciclo 
menor.  Intercalar  un  dia  cada  cuatro  años  es  lo  mismo,  en  el  re- 
sultado, que  intercalar  13  dias  cada  52  años.  Por  medio  de  esta 
corrección  los  méxica  estaban  al  nivel  del  cómputo  juliano,  dan- 
do al  año  el  valor  medio  de  365,d25.  Iba  esto  conforme  con  sus 
elementos  numéricos;  en  efecto,  si  se  multiplican  los  13  dias  por 
las  24  horas  de  que  se  compone,  obtendremos  312  horas,  que  di- 
vididas por  los  52  años  del  ciclo,  darán  seis  horas  para  cada  año, 
ó  un  dia  cada  cuatro  años.  En  esta  cuenta  el  gran  ciclo  de  1,040 
años,  igual  á  20  ciclos  menores,  está  en  consonancia  con  el  ca- 

(1)  Clavigero,  tom.  1,  pág.  266,  nota  segunda.— Gama,  pág.  52,  &c. 
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lendario  primitivo  de  períodos  de  260,  pues  tenemos  260  X  4= 
1,040;  los  dias  intercalares  en  este  gran  espacio  de  tiempo  eran 
también  260=13x20.  Siguiendo  un  sistema  invariable  el  1,040 
era  el  gran  ciclo  simétrico;  dividíase  en  cuatro  períodos  menores 
de  260,  con  65  dias  intercalares  en  cada  uno,  13x5,  ó  sean  los 
períodos  de  65  dias  del  calendario  primitivo.  A  su  vez  los  perío- 
dos de  260  se  dividían  en  cinco  ciclos  menores  52x5,  á  cada  uno 
de  los  cuales  corresponden  por  ñn  13  dias  intercalares.  Multi- 
plicando el  valor  del  año  trópico  365,d  242,264  por  1,040,  obten- 
dremos 379,851,d  954,560;  multiplicándolos  365  dias  del  año  az- 
teca por  1,040  y  uniendo  al  producto  los  260  dias  intercalares, 
tendremos  379,86o1:  restando  una  de  otra  las  dos  cifras,  los 
8,d  045,440  expresarán  la  diferencia  en  más,  que  los  mélica  con- 
taban en  su  cómputo  sobre  el  tiempo  verdadero. 

La  segunda  ooreccion  es  la  aprendida  por  Gama  de  Cristóbal 
del  Castillo:  consiste  en  intercalar  no  260  dias  en  el  gran  ciclo 
de  1,040  años,  sino  solo  250  dias;  es  decir,  25  dias  en  lugar  de  26 
en  cada  cehuehuetiliztli,  ó  sean  trece  dias  al  fin  de  un  ciclo  me- 
nor, doce  dias  al  fin  del  siguiente  ciclo.  Los  períodos  de  260 
quedaban  respecto  de  los  dias  intercalares  en  .esta  forma: 
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De  los  cuatro  períodos  resultan  iguales,  el  primero  con  el  ter- 
cero, el  segundo  con  el  cuarto:  en  aquelos  63  dias  en  cada  uno, 
en  éstos  solo  62.  El  número  de  dias  en  los  1,040  años,  más  los 
250  intercalares,  producen  la  suma  379,850;  comparada  con  el 
tiempo  verdadero  379,851,d  954,560,  la  diferencia  1,"  954,560,  ó  sean 
casi  dos  dias,  sería  el  tiempo  que  de  menos  contaban  los  aztecas. 
Por  este  medio,  el  valor  medio  365,250,  se  había  disminuido  á 
365,240. 

Nada  tenemos  que  objetar  á  Gama  porque  sostenga  este  segun- 
do género  de  intercalación;  vamos  á  exponer  algunas  observa- 
ciones acerca  de  ciertos  principios,  á  nuestro  entender,  inexactos. 
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Le  vemos  asentar,  que  se  intercalaban  doce  y  medio  dias  al  fin 
de  cada  ciclo  menor,  procediendo  de  manera,  "que  todos  los  dias 
"del  primer  ciclo  se  contaban  desde  la  media  noche,  y  todos  los 
"del  segundo  desde  el  medio  dia;  pero  lo  terminaban  á  la  media 
"noche  del  dia  26  de  Diciembre  coúio  antes."  (1)    Funda  esta 
teoría  en  que  la  fiesta  secular  del  fuego  nuevo  tenía  lugar  unas 
veces  de  dia,  otras  de  noche;  para  prueba  de  lo  primero  invoca 
áTorquemada;  para  fundar  que  la  solemnidad  tenía  también  lu- 
gar de  dia,  recurre  al  P.  Acosta  de  quien  copia  este  párrafo:  "Al 
"cabo  de  los  cincuenta  y  dos  años  que  se  cerraba  la  rueda,  usa- 
"ban  de  una  ceremonia  donosa,  y  era,  que  la  última  noche  que- 
braban caantas  vasijas  tenían,  y  apagaban  cuantas  luces  tenían, 
diciendo,  que  en  una  de  las^ruedas  había  de  fenecer  el  mundo, 
"y  que  por  ventura  sería  aquella  en  que  se  hallaban;  y  que  pues 
"se  había  de  acabar  el  mundo,  no  habían  de  guisar  ni  comer:  que 
"para  que  eran  vasijas  ni  lumbre;  y  así  se  estaban  toda  la  noche, 
"diciendo,  que  quizá  no  amanecería  más,  velando  con  gran  aten- 
ción todos,  para  ver  si  amanecía.  En  viendo  que  venía  el  día, 
"tocaban  muchos  atambores  y  bocinas,  y  flautas,  y  otros  instru- 
"mentos  de  regocijo  y  alegría,  diciendo  que  ya  dios  les  alargaba 
"otro  siglo,  que  eran  52  años,  y  comenzaban  otra  rueda.  Sacaban 
"el  dia  que  amanecía  para  principio  de"  otro  siglo,  lumbre  nue- 
"va,  y  compraban  vasos  de  nuevo,  ollas,  y  todo  lo  necesario  pa- 
"ra  guisar  de  comer:  y  iban  todos  por  lumbre  nueva  donde  la 
"sacaba  el  sumo  sacerdote,  precediendo  una  solemnísima  proce- 
sión, en  hacimiento  de  gracias  porque  les  había  amanecido  y 
"prorogádoles  otro  siglo  (2)." 

De  las  palabras,  "sacaban  el  dia  que  amanecía  para  principio 
"de  otro  siglo,  lumbre  nueva,"  pudo  tomar  Gama  la  inducción 
que  á  su  intento  cuadraba;  pero  confunde  que  persona  tan  ver- 
sada en  nuestras  antigüedades,  haya  admitido  una  autoridad  tan 
en  abierta  contradicción  con  todos  los  autores.  Acosta  da  moti- 
vo á  engañarse  por  descuido  en  la  redacción;  su  párrafo  mismo, 
sobre  todo  en  la  frase,  "porque  les  había  amanecido,"  manifies- 
ta que  también  él  creía  en  que  el  fuego  se  sacaba  de  noche.  Era 
creencia  religiosa  que  el  mundo  debía  acabarse  al  terminar  uno 

(1)  Las  dos  piedras,  pág.  53. 

(2)  Hist.  nat.  y  moral,  lib.  6,  cap.  2. 
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de  los  ciclos  menores;  si  al  finalizar  la  noche  del  ultimo  nemon- 
tcmi  la  tierra  quedaba  en  tinieblas,  hombres  y  animales  7  todo 
perecería;  mas  si  el  sol  radioso  emprendía  como  siempre  su  car- 
so  acostumbrado,  señal  era  de  que  el  mundo  estaba  salvado  y  go- 
zaría de  existencia  por  otros  52  años.  Por  esta  creencia,  el  fuego 
nuevo  se  sacaba  sin  excepción  de  noche:  los  fieles  esperaban  con 
ansiedad  febril  la  salida  del  sol,  y  la  ceremonia  carecía  de  razón 
de  ser  practicada  á  la  luz  del  medio  dia,  estando  ya  como  esta- 
ba resuelto  el  problema  de  existencia.  Era  una  innovación  im- 
posible de  ser  consentida  por  el  dogma  religioso.  Recuerdo  dia- 
rio de  la  creencia  era  la  alegre  fiesta  con  que  los  sacerdotes  cele- 
braban la  salida  del  Tonatiub,  y  en  la  misma  se  fundaba  en 
contar  el  dia  desde  el  orto  del  sol.  En  ninguna  parte  eucontra- 
mosjindicado  que  los  dias  se  contasen,  unos  desde  el  medio  día, 
otros  desde  la  media  noche,  cosa  que  resultaría  contra  el  ritual 
y  las  costumbres:  todos  los  dias  civiles,  sin  excepción,  principia- 
ban á  la  salida  del  astro  luminoso.  , 

La  intercalación  de  25  diasen  el  cehuehuetiliztli revela  un  gran 
paso  dado  hacia  el  verdadero  conocimiento  del  tiempo,  fundado 
sin  duda  alguna  en  muy  atentas  observaciones.  Profundo  p$smo 
produce  en  nosotros  la  tercera  corrección,  atestiguada  de  un  mo- 
do irrecusable  por  una  antigua  pintura.  "Examinando  en  Boma 
el  Codex  Borgiano  de  Veletri,  dice  Humbold*,  (1)  he  reconocido 
el  curioso  pasaje  del  cual  infiere  Fábrega,  (*)  que  los  mexicanos 
"conocieron  la  verdadera  duración  del  año  trópico.  Escritos  en 
"cuatro  páginas  se  ven  20  ciclos  de  52  años,  6  sean  1040  años;  al 
"fin  de  este  gran  período  se  observa  el  signo  tochili  preceder  in- 
mediatamente en  los  geroglíficos  de  los  dias  al  cozcacuauhtli,  de 
"manera  que  están  suprimidos  los  siete  signos  del  agua,  perro, 
"mono,  malinalli,  caña,  tigre  y  águila.  Supone  el  P.  Fábrega  en 
"su  comentario  MS.,  que  esa  omisión  se  refiere  á  una  reforma 

periódica  de  la  intercalación  juliana,  supuesto  que  la  supresión 
"de  ocho  dias  al  fin  de  un  período  de  1040  años,  por  un  método 

ingenioso  convierte  un  año  de  365d,  250  en  otro  de  365d,  243,  que 

sólo  es  mayor  que  el  verdadero,  según  las  tablas  de  Mr.  Pelam- 
bre, en  0a, 0010  ó  sean  1'  26."  Cuando  se  ha  tenido  la  oportuni- 

(1)  Vues  des  Oordilléres,  tom.  2,f>ág.  81. 

(*)  Co<L  Borg.  fol.  48-63.  Fábrega,  MS.  fol.  k,  p.  7. 
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dad  de  examinar  gran  numero  de  pinturas  geroglíficas  de  los 
mexicanos,  y  se  ve  el  extremo  cuidado  con  que  están  ejecuta- 
"das,  hasta  en  los  más  pequeños  pormenores,  no  se  puede  admi- 
"tir  que  la  omisión  de  ocho  términos  en  una  serie  periódica,  se 
"deba  á  la  simple  casualidad.  La  observación  del  P.  Fábrega 
"merece  ser  consignada  aquí,  no  porque  sea  probable  que  una 
"nación  emplee  efectivamente  una  reforma  á  su  calendario  des- 
"pues  de  los  largos  períodos  de  1040  años,  sino  porque  elMS.  de 
"Veletri  parece  probar  que  su  autor  tuvo  conocimiento  de  la  ver- 
dadera duración  del  año.  Si  cuando  los  españoles  llegaron  á 
"México  existía  una  intercalación  de  25  dias  en  104  años,  es  de* 
"suponer  que  esta  intercalación  más  perfecta,  había  sido  prece- 
dida por  la  de  13  dias  en  52  años;  la  memoria  de  este  método 
antiguo  se  ha  de  haber  conservado,  y  puede  ser  que  el  saoerdo- 
"te  mexicano  que  compuso  el  ritual  del  Museo  Borgiano,  haya 
"querido  indicar  en  su  libro,  un  artificio  de  cálculo  propio  para 
"rectificar  el  antiguo  calendario,  sustrayendo  siete  dias  del  gran 
"período  de  20  ciclos.  No  se  podrá  juzgar  de  la  verdad  de  esta 
"opinión,  sino  cuando  hayan  sido  consultadas  mayor  número  de 
"pinturas,  así  en  América  como  en  Europa;  porque,  no  me  can- 
"saré  de  repetirlo,  cuanto  hasta  hoy  sabemos  del  estado  antiguo 
"del  nuevo  continente,  nada  es  en  comparación  de  lo  que  un  dia 
"se  descubrirá,  si  se  llegan  á  reunir  los  materiales  exparcidos 
"por  ambos  mundos,  que  han  sobrevido  á  siglos  de  ignorancia  y 
"de  barbarie." 

Humboldt  desconfía  de  sus  propios  ojos;  prefiere  dudar  á  con- 
ceder superioridad  á  los  bárbaroB  sobre'  los  civilizados,  en  un 
punto  difícil  de  observación  astronómica. 

El  Códice  Borgiano  expresa  el  tipo  perfecto  de  la  intercalación 
azteca.  Los  dias  intercalares  en  el  gran  período  simétrico  no  fue- 
ron 260,  ni  250,  sino  252.  Los  cuatro  períodos  quedaron  iguales 
en  esta  forma: 
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ó  sean  63  días  en  cada  uno.  Los  días  en  el  gran  ciclo  de  1040 
años,  más  los  252  intercalares,  suman  379852;  el  tiempo  verda- 
dero cuenta  379851d,  954560;  la  resta  0a,  045440  ó  P  5-  2*,  6016, 
expresa  la  diferencia  que  al  fin  de  1040  años  existía,  entre  el  ver- 
dadero valor  del  año  trópico  y  el  adoptado  por  los  sacerdotes 
astrónomos  aztecas.  Deberían  transcurrir  muy  más  de  23000  años 
para  componer  un  dia.  Maravilla  tan  grande  perfección,  que  ha- 
bla muy  alto  en  favor  de  los  pueblos  de  México.  Descubierto 
por  ellos,  aprendido  si  se  quiere  de  pueblos  más  antiguos,  de  to- 
das maneras  este  cálculo  astronómico  era  muy  más  perfecto  en 
el  Nuevo  que  en  el  Antiguo  Mundo. 

La  corrección  no  se  hacía,  como  parece  indicarlo  Humboldt, 
al  fin  del  gran  ciclo  de  1040  años;  tenía  lugar  al  fin  de  cada  ciclo 
de  52,  como  consta  en  todos  los  autores,  bastando  para  ello  te- 
ner  á  la  vista  las  tablas  para  saber,  si  debían  intercalarse  trece 
ó  doce  dias.  Al  fin  de  cada  ciclo  se  concordaban  los  calendarios 
astronómico  y  civil,  á  fin  de  hacerlos  caminar  concordes. 

Un  calendario  de  365  dias  con  un  dia  intercalar  cada  cuatro 
años,  sea  cual  fuere  el  número  de  los  meses,  se  parece  más  en 
realidad  al  calendario  juliano,  que  lo  que  pudiera  semejarse  al 
calendario  egipcio,  en  el  cual  no  existe  intercalación  alguna.  De 
aquí  el  intento  de  concordar  ambos  cómputos,  formulando  el 
problema  en  estos  términos,  ¿el  dia  inicial  del  calendario  nahoa 
á  cual  dia  corresponde  en  el  calendario  juliano?  En  esta  mate- 
ria, como  en  todas,  luchamos  contra  la  discordancia  de  los  auto- 
res. En  un  antiguo  MS.  que  parece  pertenecer  al  P.  Olmos,  se 
dice  que  el  calendario  mexicano  comenzaba  á  primero  de  Enero. 
Gama  fija  el  nueve  de  Enero,  en  lo  cual  le  sigue  Humboldt.  Tor- 
quemada  el  uno  ó  el  dos  de  Febrero.  "En  el  Tlatelolco  junte 
"muchos  viejos  dice  Sahagun,  (1)  los  más  discretos  que  yo  pude 
"haber  y  juntamente  con  los  más  hábiles  de  los  colegiales  se  al- 
tercó esta  materia  por  muchos  dias,  y  todos  ellos  concluyeron 
diciendo  que  comenzaba  el  año  el  segundo  dia  de  Febrero"  Siguen 
el  parecer  del  docto  franciscano  Vetancourt,  Fr.  Martin  de  León 
y  Veytia.  Los  Códices  Vaticano  y  Telleriano  Bemense  señalan 
el  veinte  y  cuatro  de  Febrero.  Acosta,  á  quien  sigue  ClavJgero, 
el  veinte  y  seis  de  Febrero.  El  P.  Duran  y  el  P.  Valades,  el  pri- 

(1)  Sahagun,  tomo  2  pág.  265. 
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mero  de  Marzo.  Motolinia,  en  principio  de  Marzo.  Ixtlilxochitl, 
el  veinte  de  Marzo.  G-emelli  Careri  el  diez  de  Abril.  Esta  cues- 
tión y  la  del  orden  de  los  meses  son  correlativas.  Tomando  cada 
quiKn  diverso  mes  para  comenzar  el  año,  fuerza  era  hacer  cambiar 
la  fecha  inicial.  No  efe  esta  la  única  causa  de  error;  consideraban 
el  calendario  azteca  como  de  forma  invariable;  sin  atender  á  que 
el  problema  era  complexo  y  sin  examinarle  bajo  todas  sus  fases, 
partían  de  un  principio  aislado,  verdadero  si  se  quiere,  pero  que 
aplicado  como  regla  general  debía  salir  á  consecuencias  ab- 
surdas. 

Por  otra  parte,  el  objeto  comparado  tampoco  tenía  formas  fijas. 
[Refresquemos  la  memoria  en  cuanto  al  cómputo  europeo.  El  ca- 
lendario romano,  dejado  á  cargo  de  los  pontífices,  había  llegado 
á  la  mayor  confusión;  para  arreglarle,  Julio  Cesar  hizo  venir  de 
Alejandría  al  astrónomo  Sosígenes,  quien  dando  al  año  trópico 
el  valor  medio  de  365,d25,  dispuso  que  todos  los  años  fuesen  igua- 
les de  365  dias,  y  que  para  recoger  las  seis  horas  sobrantes,  ca- 
da cuatro  años  se  contasen  366  dias:  este  dia  complementario  se 
debía  añadir  al  mes  de  Febrero,  intercalándolo  entre  el  24  y  el 
25:  el  24  en  aquella  cuenta  se  denominaba  sexto-calendas,  y  á  fin 
de  no  interrumpir  el  orden,  al  nuevo  dia  intercalar  se  dijo  bis- 
sexto-calendas,  de  donde  se  deriva  el  nombre  de  bisiesto  dado  á 
todos  los  años  de  366  dias.  Llámase  á  esta  reforma  juliana,  y  ca- 
lendario juliano  al  dimanado  de  ella:  comenzó  á  regir  el  año  44 
antes  de  J.  C. 

El  concilio  de  Nicea,  celebrado  el  año  325  de  la  Era  cristiana, 
fijó  la  Pascua  por  medio  de  una  regla  que  consideraba  que  el 
equinoccio  de  primavera,  tendría  siempre  lugar  el  21  de  Marzo. 
Pero  como  el  valor  dado  al  año  juliano  era  de  365d25  mientras 
el  verdadero  es  365d  242264,  resultaba  que  el  primero  era  mayor 
que  el  segundo  14m  8* ;  así  es  que  transcurridos  cuatro  años,  el 
equinoccio  no  se  verificaba  á  la  misma  hora,  sino  mucho  más 
temprano  0,d030944  ó  44m34  .  Acumulada  esta  diferencia  en  los 
años,  fué  haciendo  retrogradar  el  equinoccio  del  21  de  Marzo  al 
20,  luego  el  19,  &c,  de  manera  que  en  1582,  en  que  eran  pasados 
1257  desde  el  concilio  de  Nicea,  la  diferencia  se  elevaba  á  9d  724, 
cayendo  el  equinoccio  á  11  de  Marzo,  en  lugar  del  21.  Para  ob- 
viar este  inconveniente,  el  pontífice  Gregorio  XIII,  hizo  nueva 
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reforma  al  calendario,  conocida  por  reforma  gregoriana:  quitó  de 
pronto  la  diferencia  de  dias,  determinando  que  el  dia  siguiente 
¿1 4  de  Octubre  1582,  no  se  contara  cinco,  sino  quince  de  Octur 
bre,  y  para  prevenir  el  antiguo*  trastorno,  se  dieran  reglas  mas 
ajustadas  para  la  cuenta  de  los  años  bisiestos.  Según  esto  nues- 
tros cálculos  solo  tienen  que  ver  con  el  calendario  juliano. 

Esto  supuesto  comenzamos  por  relacionar  los  años.  Esta  em- 
presa es  sencilla,  supuesto  que  somos  dueños  de  esta  verdad  his- 
tórica: El  año  1519  en  que  B.  Hernando  Cortés  llegó  á  las  playas  de 
México  contaban  los  naturales  el  ce  Acatl  de  su  ciclo.  Conforme 
con  ello  están  los  autores  de  nota,  como  Sahagun,  Ixtlilxochitl, 
Ácosta,  Torquemada,  Sigüenza,  Boturini,  Clavijero,  Veytia,  Ga- 
ma &c:  confírmanlo  plenamente  los  Códices  Telleriano  Eemen- 
se  y  Vaticano,  la  pintura  sincrónica  de  Tepechpau  y  de  México, 
la  pintura  publicada  por  Aubin,  así  como  vario3  escritos  de  au- 
tores indios.  Aceptando  este  punto  de  partida,  todo  el  trabajo 
consiste  en  colocar  el  1519  junto  al  ce  acatl,  y  desarrollar  para- 
lelamente la  serie  de  los  años  hacia  arriba  y  abajo  cuanto  se 
quiera. 

Para  determinar  el  principio  del  ciclo  tenemos  esta  autoridad. 
*4La  última  fiesta  solemne  que  hicieron  de  este  fuego  nuevo,  fue 
"el  año  1507;  hicieronle  con  toda  solemnidad  porque  no  habían 
venido  los  españoles  á  esta  tierra.  El  año  de  1559  acabó  la  otra 
gavilla  de  años,  que  ellos  llaman  toxiuhmolpia:  en  esta  no  hicie- 
ron solemnidad  pública,  porque  ya  los  españoles  y  religiosos 
estaban  en  esta  tierra,  de  manera  que  este  año  de  1566,  anda 
en  quince  años  de  la  gavilla  que  corre."  (1)  Confirman  las  pin- 
.  turas  este  aserto  contándose  entre  ellos  el  Códice  Mendocino. 
Veamos  si  salen  acordes  estos  datos. 
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Primer  UalpillL 


S&gundo  tlalpilli 


II  acatl,  1507. 
m  teep&tl,  1508. 
IV  c*lH,  1509. 
Vtoohtíi,  1510. 
VI  acatl,  1511. 
VntecpeÜ,  1512. 
Vm  calli,  1513. 


IX  tochtli,  1514. 

X  acatl,  1515. 

XI  tftcpati,  1516. 
Xn  calli,  1517. 
Xm  tochtli,  1518. 
I  acatl,  1519. 


II  tecpatl,  1520. 

III  calli,  1521. 

IV  tochtli,  1522. 

V  acatl,  1523. 

VI  tecpatl,  1524. 
VH  calli,  1525. 
VTII  tochtli,  1526. 


IX  acatl,  lf>27. 

X  tecpatl,  1528. 

XI  calli,  1529. 

XII  tochtli,  1530. 
Xm  acatl,  1531. 
I  tecpatl  1532. 


(1)  Sahagun,  tom.  I,  pág.  347. 
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Tercer  OaipüU 


Cuarto  UUpilU 


Iloalli,  1533. 
mtochtli,  1534. 
IV  aeatl,  1535, 
Vtecpatl,  1536. 

VI  ealli,  1537. 

VII  tochtli,  1538. 
.VÜIacatl,  1539. 


IX  teepatl,  1540. 

X  ealli,  1541. 

XI  tochtli,  1542. 

XII  acaU,  1543. 
XlII.tecpatl,  1544. 
I  cálli,  1545. 


II  tochtli,  1546. 
m  acatl,  1547. 

IV  teepatl,  1548. 

V  ealli,  1549. 

VI  tochtli,  1550. 

VII  acatl,  1551. 
Vm  teepatl,  1552. 


IX  ealli,  1553: 
Xtoehti,  1554. 
XI  acatl,  1555. 
XH  toepaü,  1556. 
Xm  ealli,  1557. 
I  tochtli,  1558. 


La  correspondencia,  pues,  es  exacta.  Advertiremos  una  con- 
cordancia importante;  los  bisiestos  julianos  concurren  constan- 
temente con  los  años  del  símbolo  Teepatl 

Para  la  relación  entre  los  días,  admitamos  solo  las  dos  fechas 
más  autorizadas;  elf  2  de  Febrero  de  Sahagun,  y  el  9  de  Enera 
de  Gama.  En  ninguno  de  los  dos  sistemas  la  fecha  del  primer 
año  inicial  de  ciclo  podía  quedar  siempre  la  misma.  Tomemos  el 
caso  más  propicio,  el  del  calendario  astronómico,  con  la  interca- 
lación cada  cuatro  años.  En  un  primer  ciclo,  todos  los  años  co- 
menzarían en  efecto  por  9  de  Enero  y  terminarían  el  8  de  Enero 
supuesto  que  había  trece  dias  intercalares  como  en  el  calendario 
juliano;  en  el  segundo  ciclo  tendría  igualmente  la  misma  forma; 
pero  como  entonces  el  calendario  azteca  solo  intercalaba  doce 
dias,  mientras  el  juliano  conservaba  los  trece  dias,  resultaría  un 
día  de  diferencia,  y  el  siguiente  cehuehuetiliztli  no.  comenzaría 
otra  Tez  por  nueve  de£Enero,  sino  por  ocho.  Se  aumentaría  la 
diferencia  de  unjdia  en  cada  ciclo  en  que  se  intercalaran  sola* 
mente  doce  dias:  por  consecuencia,  no  es  posible  que  los  dias 
iniciales  de  todos  los  ciclos  sean  de  la  misma  fecha. 

En  el  calendario  civil  resulta  lo  mismo,  aunque  en  otra  for- 
ma. "El  año  mexicano,  dice  Humboldt,  (1)  comenzaba  en  el  pri- 
"mer  del  año  xiuhmolpilli,  por  el  dia  que  en  el  calendario  grego- 
riano corresponde  al  9  de  Enero.  El  quinto,  el  noveno  y  el  décima 
tercero  año  del  ciclo,  empezaban  respectivamente  por  el  8,  7  y 
"6  de  Enero;  en  cada  año  del  signo  tochtli  perdían  un  dia  los 
mexicanos,  y  por  efecto  de  esta  retrogradacion,  el  año  caili  de 
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(1)  Vueedes  Cordiüéres,  tom.  2,  pág.  60.  Bésame  loque  dice  Gama,  parte  pri- 
mera, pág.  52  y  76. 
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^la  caarta  indicción,  comenzaba  el  27  de  Diciembre,  7  finalizaba 
"en  el  solsticio  de  Invierno,  el  21  de  Diciembre,  no  teniendo  en 
"cuenta  los  cinco  días  inútiles  ó  complementarios.  Resulta  de 
"aquí  que  el  ultimo  de  los  nemontemi  llamado  cohkatl,  culebra,  y 
"considerado  como  el  dia  más  desgraciado,  porque  no  pertenecía 
"&  periodo  alguno  de  trece  dias,  cajese  al  fin  del  ciclo  en  26  de 
"Diciembre,  y  que  los  trece  dias  intercalares  trajesen  de  nuevo 
"el  principio  del  año  al  9  de  Enero." 

Admitimos  por  bueno  el  cálculo  y  le  tenemos  por  perfecto,  en 
el  supuesto  de  ser  trece  los  dias  intercalarios;*pero  ¿podía  suce- 
der lo  mismo  en  el  ciclo  en  que  tocaba  intercalar  doce  dias?  En 
este  se  suprimía  un  dia;  y  el  último  dia  del  ciclo,  con  todo  é  in- 
tercalación, no  podía  volver  al  8  de  Enero,  para  que  el  siguiente 
ciclo  comenzase  á  $,  sino  que  concurría  con  el  7  de  Enero,  y  el 
año  siguiente  tendría  por  inicial  el  8  de  Enero  del  calendario  ju- 
liano. Otra  observación:  la  pérdida  del  dia  no  tenía  lugar  en  el 
signo  tochttu  sino  en  el  tecpatt,  que  es  el  que  concurre  con  los 
años  bisiestos,  y  la  diferencia  en  el  dia  inicial  del  año  se  haría 
sentir  en  los  años  del  símbolo  cálli  inmediato. 

Establecido  el  sistema  en  la  forma  que  hemos  visto,  nos  dice 
Gama:  (1)  'Tero  para  concordar  los  datos  de  los  españoles  con 
"los  de  los  indios,  en  los  tiempos  anteriores  á  la  corrección  gre- 
goriana, es  necesario  tener  cuenta,  no  solamente  con  los  dias 
que  habían  retrocedido  los  indios,  sino  también  con  el  error  que 
tenía  entonces  el  calendario  de  los  españoles,  y  sumando  am- 
"bas  diferencias,  se  sabrá  con  precisión,  el  dia  que  corresponde." 
De  esta  regla  fundamental  parte  para  examinar  algunas  fechas, 
que  asegura  se  resuelven  en  su  cómputo,  siendo  imposibles  en  los 
demás.  "Sea,  por  ejemplo,  asegura  en  el  lugar  citado,  el  dia  8 
"de  Noviembre  de  1519,  en  que  entró  en  México  la  armada  es- 
pañola, que  los  mexicanos  dicen  haber  sido  en  el  mes  nombra- 
do Quecholli  del  año  ce  Aoatl,  primero  de  la  segunda  indicción 
de  su  ciclo,  en  el  cual  habían  omitido  ya  tres  bisiestos,  suman- 
do pues,  estos  tres  días  con  la  diferencia  que  hay  entre  8  y  17 
"de  Noviembre  que  debían  contar  los  españoles  (por  llevar  co- 
rridos entonces  9  dias  completos,  que  componen  los  44  minutos 
que  intercalaban  de  más  en  cada  bisexto,  desde  el  año  325,  en 

(1)  La*  doa  piedlas,  primera  parte,  $  45,  pág.  76. 


« 


u 


-*« 


70 

''que  se  celebró  el  sagrado  concilio  Niceno,  hasta  el  1500),  la  su- 
pina doce  añadida  al  diá  ocho  concurrirá  con  el  dia  20  del  pro- 
"pió  mes;  al  cual  corresponde  precisamente  en  los  calendarios 
"mexicanos  el  dia  16  del  mes  Quecholli,  nombrado  4  Cozca- 
"cuauhtli.  Pero  aquel  año  ce  Acatl  había  empezado  tres  dias 
"antee  del  9  de  Enero:  aunque  el  dia  16  del  mes  Quecholli  y  4 
"Oozcacuauhtli  coinciden  con  el  20  de  Noviembre,  se  deben  re- 
trotraer á  17  del  mismo,  que  es  el  dia  exacto  que  debían  contar 
•'los  españoles,  supuesta  ya  hecha  la  corrección  que  necesitaba 
"el  calendario  juliano  de  que  entonces  usaban." 

Pasa  á  considerar  la  fecha  de  la  prisión  de  Cuauhtemoc,  fijada 
por  los  mexicanos  en  el  año  Yei  Calli,  mes  Tlaxochimaco,  dia  ce 
Cohuatl,  acompañado  Atl,  y  relacionada  con  el  12  de  Agosto 
1521.  Examina  cómo  no  cuadra  en  ninguno  de  los  ajenos  siste- 
mas; y  como  lo  mismo  suceda  en  el  suyo,  entra  en  largas  expli- 
caciones, divaga,  y  por  último  declara  que  la  fecha  no  debe  to- 
marse al  pió  de  la  letra.  (1)  "Hablando,  pues,  el  primero,  (Oris- 
"tóbal  del  Castillo)  metafóricamente,  dice,  que  se  acabó  la  guerra: 
"perdió  su  dignidad  e  imperio  Cuauhtemotzin,  y  so  destruyeron 
"los  mexicanos  y  tlatilolcas,  <m  aquel  dia,  que  por  sus  efectos 
"debía  contarse  una  culebra,  cuyo  acompañado  fué  el  agua;  en 
"el  cual  dijo  el  gran  Tlalloc,  que  cesaría  de  una  y  otra  parte  la 
"ominosa  revolución  de  la  guerra  y  que  este  fatal  suceso  fue  en 
"el  año,  que  en  la  cuenta  de  sus  ciclos  se  enumeraba  Tei  Calli» 
"tres  casas.  Esta  es  la  genuina  interpretación  que  debe  darsa 
"al  sentido  metafórico  que  contienen  las  palabras  que  abajo  van 
"asentadas."  (2) 

Este  punto  de  la  correspondencia  es  para  nosotros  el  capital 
de  la  cuestión.  Estamos  absolutamente  conformes  en  que  deben 
llevarse  en  cuenta  los  bisiestos  intercalados  en  el  calendario  ju- 
liano de  cuatro  en  cuatro  años,  para  añadirles  en  el  calendaría 
mexicano  al  fin  de  cada  ciclo;  pero  nos  parece  complicado  á  la 

(1)  Las  dos  piedras,  primera  parte  §  48  al  5 1,  pág.  79  á  83. 

(2)  Ca  iniquac  tzonquiz  in  neoaliliztli.  in  noman  in  chimalli;  izoeuh  in  teoatl  tía- 
chinolli  ime  poliuhque  in  Tenochca,  Tlatilolca,  Auoh  ca  huel  iqnac  in  on  cálao  To- 
njttinb,  yehuatl  úcemilhuitanalpohualli:  ca  yehuatl  iz  ce  Cohuatl  iniquoohol  atl  on- 
can  tlatoa  in  Huey  Tlalloc  moncahui  yaomalinaltezahuifl.  Auch  impan  initla  po- 
hualli  in  xiutlalpohuaüi,  ca  yei  Calli  in  xihnitl.  En  el  citado  M8.  cap.  50. 


71 

par  de  inútil  andar  buscando  el  tiempo  verdadero  que  los  espa- 
ñoles debíau  contar,  haciendo  la  corrección  de  lo  que  el  año  ci- 
vil juliano  excedía  al  trópico.  Existía  en  realidad  una  diferencia 
en  tiempo;  el  equinoccio  había  retrogradado  y  no  se  r verificaba 
el  21  de  Marzo;  pero  esto,  que^debía  apreciarse  en  los  cálculos 
astronómicos,  nada  tenía  que  ver  con  las  fechas  civiles.  Cuando 
los  castellanos  contaban  8  de  Noviembre,  este  dia  y  no  otro  nin- 
guno era  en  sus  cómputos;  no  se  le  debe  corregir  como  no  se 
corrigen  las  fechas  de  aquella  época,  permaneciendo  siempre  8 
de  Noviembre:  el  viejo  y  el  nuevo  estilo  solo  han  sobrevenido 
después  de  la  corrección  gregoriana,  á  fin  de  llevar  la  relación 
entre  las  datas  comunes  de  los  pueblos  cristianos  y  de  los  que, 
como  los  Busos,  conservan  la  antigua  cuenta. 

Mas  sea  cual  fuere  la  corrección  que  deba  efectuarse,  es  ab- 
solutamente innegable,  queda  fuera  de  toda  controversia,  que  si 
se  encuentra  una  fecha  cierta  del  calendario  azteca,  que  concuer- 
de  con  otra  también  cierta  del  calendario  juliano  seguido  por  los 
castellanos,  ambas  concurrirán  en  un  solo  y  mismo  dia.  Si  to- 
mado este  punto  de  partida  ambos  calendarios  se  desarrollan 
paralelamente  no  cabrá  la  menor  duda  en  que  su  relación  será 
autentica  y  verdadera,  al  menos  en  el  año  en  que  se  ejecuta  la 
confrontación.  Este  procedimiento  vamos  á  emplear  sin  desalen- 
tarnos porque  Gama  diga,  que  el  camino  fué  ya  recorrido  sin 
obtener  resultado  satisfactorio.  La  fecha  escogida  es  precisa- 
mente la  desechada  por  Gama.  Yei  Calli,  Tlaxochimaco,  ce  Co- 
kmü,  acompañado  Atl,  concuerda  con  el  12  de  Agosto  1521.  Si  de  la 
comparación  que  emprendemos  resulta  un  absurdo,  la  andamia- 
da vendrá  al  suelo  por  su  propia  gravedad;  si  sale  conforme  con 
los  principios  ya  establecidos,  el  problema  quedará  resuelto  y 
la  verdadera  estructura  del  calendario  azteca  quedará  conocida. 
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CAPÍTULO  V. 


NUESTRO  SISTEMA. 


Discusión  del  día  escogido. — Calendario  comparado  para  1521.— Reglas  para  la  for- 
mación de  un  calendario  cualquiera. — La  fiesta  dcUca. — Culminación  de  las  puya- 
das.—La  intercalación. 

ESTAMOS  obligados  á  no  dar  un  paso  sin  entrar  en  nueva 
discusión:  la  fecha  adoptada  no  está  llana  como  parece.  D. 
Hernando  Cortés  relata  la  prisión  de  Cuauhtemoc,  así  como  la 
subsecuente  entrevista,  aumentando:  "E  yo  le  animé,  y  le  dije, 
"que  no  tuviese  temor  ninguno;  y  así  preso  este  señor,  luego  en 
"ese  punto  cesó  la  guerra,  á  la  cual  plugo  á  Dios  Nuestro  Señor, 
"dar  conclusión  martes,  dia  de  Santo  Hipólito,  que  fueron  trece 
"de  Agosto  de  mil,  y  quinientos,  y  veinte  y  un  años."  (1)  Bernal 
Díaz  escribe:  "Prendióse  G-uatemizy  sus  capitanes  en  13  de  Agos- 
to, á  horade  vísperas,  dia  de  señor  San  Hipólito,  año  de  1521."  (2) 
Por  su  parte,  Gomara  nos  dice:  "De  la  manera  que  dicho  queda 
"ganó  Fernando  Cortés  á  México  Tenuchitlan,  martes  á  trece  de 
"Agosto,  dia  de  San  Hipólito,  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte 
"y  uno:  en  remembranza  de  tan  gran  hecho  y  victoria,  hacen  ca- 
"da  año  semejante  dia  los  de  la  ciudad,  fiesta  y  procesión,  en  que 
"llevan  el  pendón  con  que  se  ganó."  (3)  En  efecto  esta  costum- 
bre de  sacar  el  pendón  por  la  oiudad  el  dia  de  San  Hipólito,  tre- 


(1)  Cartas  en  Lorenzana,  pág.  300. 

(2)  Hiflt.  verdadera,  cap.  GLYI. 

(8)  Gomara,  Orón,  cap.  CXXXXÍII. 
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ce  de  Agosto,  tuvo  lugar  por  primera  vez  en  México,  el  año  1528 
según  consta  por  el  cabildo  del  mismo  mes.  (1) 

Torquemada  (2)  acepta  que  la  victoria  fué  á  13  de  Agosto,  aun- 
que después  expresa:  "algunos  dicen,  que  se  ganó  la  ciudad  el 
"dia  de  Santa  Clara;  pero  que  por  no  estar  entonces  esta  santa 
"en  el  calendario  y  tabla  general  del  rezado,  no  la  hallaron  en 
"ella  cuando  quisieron  notar  el  dia,  y  así  pasaron  al  inmediato 
"que  se  le  sigue,  donde  están  los  benditos  Santos  Hipólito  y  Ca- 
"siano."  (3)  Yetanoourt  sigue  opinión  semejante  escribiendo» 
"Fue  esta  victoria  martes  13  de  Agosto,  dia  de  San  Hipólito: 
"aunque  hay  quien  diga,  que  la  prisión  fué  á  doce  sobre  tarde  y 
"la  publicación  de  las  paces  á  trece  año  de  1521."  (4) 

"Otra  razón  hubo,  dice  Gama,  (5)  para  que  se  confundieran 
"más  los  españoles,  y  no  llegaran  á  conocer  la  correspondencia 
"de  los  días  y  meses  de  nuestro  calendario  con  los  de  los  indios 
"y  es  el  dia  que  señalaron  éstos  de  la  toma  de  la  ciudad.  En  to- 
"das  las  historias  escritas  por  ellos,  así  de  los  autores  conocidos 
'como  de  los  anónimos,  se  refiere  esta  data  con  el  símbolo  y  ca- 
"ráctef  numérico  ce  Oohuatl.  Unos  hacen  también  mención  del 
"mes  Tlaxochimaco."  El  mismo  Gama,  quien  pareoe  haber  he- 
cho especial  estudio  acerca  de  este  punto,  menciona  la  historia 
de  uno  de  los  guerreros  mexicanos  que  se  hallaron  en  el  cerco 
de  México,  y  le  sirve  de  guía  la  autoridad  de  Cristóbal  del  Gas- 
tillo,  quien  "dice  haber  sido  la  prisión  de  Cuauhtemozin  por  la 
"tarde  al  ponerse  el  sol.  Auh  ca  'huel  iquac  in  oncálac  Tóna- 
tinh."  (6) 

"Rindiéronse  los  mexicanos,  dice  Sahagun  (7)  y  departióse  la 
"guerra  en  la  cuenta  de  los  años  que  se  dice  tres  casas,  y  en  la 
"cuenta  de  los  dias  en  el  signo  que  se  llama  ce  Coatí." 

Perplejos  nos  dejaron  estas  encontradas  versiones,  fundadas  co- 
mo están  en  respetables  autoridades.  Meditando  un  poco  creemos 

(1)  libios  de  Cabildo,  14  de  Agosto  1528. 
(?)  Monarq.  indjana,  lib.  IV,  oap.  OÍR. 
(8)  Las  do»  piedras,  pág.  80,  nota. 

(4)  Teatro  mexicano,  trat.  2.  cap.  X. 

(5)  Las  dos  piedras,  pág.  79. 

(6)  Las  dos  piedras,  pág.  81,  nota. 

(T)  Hist.  general,  lib.  XII,  oap.  XL,  primera  edición. 
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haber  encontrado  la  solución  del  problema.  A  hora  de  vísperas 
f aó  en  realidad  la  prisión  de  Cuauhtemoc,  tras  la  cual  tuvo  lugar 
la  entrevista  con  D.  Hernando,  de  donde  se  siguió  la  rendición 
de  los  guerreros  mexicanos;  pero  acercándose  la  noche  y  presen- 
tando el  cielo  aparatos  de  lluvia,  los  castellanos  se  retiraron  á 
sus  cuarteles,  llevándose  los  prisioneros.  "Luego  el  dia  siguien- 
te de  mañana  se  pregonó  la  paz,  y  mandaron  á  los  que  estaban 
"acorralados  que  saliesen  seguramente  á  sus  casas  á  reposar  y 
"consolar."  Este  mismo  dia  se  verificó  segunda  entrevista,  en  el 
mismo  sitio  en  donde  la  del  dia  anterior,  entre  Cortos  y  los  tres 
reyes  vencidos,  Cuauhtemoc  de  México,  Coanacooh  de  Texooco 
y  Tetlepanquetzalin  de  Tlacopan,  para  concertar  el  rendimiento 
y  la  sujeción,  con  la  entrega  del  oro  que  en  la  ciudad  había, 
dándose  orden  en  el  modo  que  los  señoríos  quedaban  y  manera 
de  reoojer  los  tributos.  (1)  Las  entrevistas  fueron  dos  y  no  una 
sola.  Cortés,  de  quien  tomó  Gomara,  y  andando  el  tiempo  Ber- 
nal  Díaz,  no  menciona  más  del  dia  de  la  captura  del  rey;  por  un 
olvido,  que  nada  tiene  de  extraño,  omitió  la  segunda  conferencia, 
ya  por  parecerle  cosa  deTpoco  momento,  ya  por  no  hacer  más 
abultada  su  relación;  cuenta  su  conversación  con  Cuauhtemoc,  y 
sin  percibir  que  algo  se  le  quedaba  por  decir,  fijó  la  fecha  del 
13  de  Agosto  en  que  se  publicó  la  paz,  sin  advertir  en  que  recaía 
sobre  el  dia  de  la  prisión:  era  una  inadvertencia  y  nada  más. 
Mucho  más  puntuales  los  historiadores  mexicanos,  como  que  se 
trataba  de  hechos  muy  capitales  en  su  historia,  consignaron  en 
sus  anales  los  sucesos  verdaderos,  distinguiendo  acertadamente 
los  dos  dias,  con  sus  propias  fechas,  el  de  la  cautividad  del  mo- 
narca, y  el  de  la  publicación  de  las  paces:  el  primero  fué  lunes 
12  de  Agosto  1521,  el  segundo  el  martes  13  de  Agosto,  solemni- 
zado como  dia  verdadero  del  rendimiento  de  la  ciudad  y  princi- 
pio de  la  deminacion  española  en  México. 

Si  al  lector  parecen  livianas  nuestras  razones,  vamos  á  darle 
ana  demostración  matemática.  Hé  aquí  el  calendario  formado 
bajo  la  base  de  que,  lunes  12  de  Agosto  1521  era  al  mismo  tiem- 
po ce  Cohuatl  acompañado  Atl,  del  mes  Tlaxochimaco.  Coloca- 
das ambas  fechas  una  delante  de  otra,  desarrollamos  simultánea- 

(1)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XLI  de  la  segunda  edic.  cap.  XL  y  XLI  de  la  primera 
Torqnemada,  lib.  IV,  oap.  Cu. 
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mente  hacía  arriba  y  hacia  abajo  los  dos  calendarios  juliano  y 
mexicano,  y  veamos  á  donde  nos  conducen. 


AÑO  YEI  CALLI  (TRES  CASA8).  1521. 


Ano  juliano. 

Meses  y  dios  treeenales. 
I.   ITZCALLI. 

Señores  de  la  noch 

bar».     Miércoles 

30 

2  Ozomatli. 

Xiuhtecuhtli  Tletl 

Jueves 

31 

3  Malinalü. 

Tecpatl. 

Febrero.  Viernes 

1 

4  Acatl. 

Xóchitl. 

Sábado 

2 

5  Ocelotl. 

Centeotl. 

Domingo 

3 

6  Cuauhtli. 

Miquiz'li. 

Ltínes 

4 

7  Cozcacuauhtli. 

Atl. 

Martes 

5 

8  OUin. 

Tlazolteotl. 

* 

Miércoles 

6 

9  Tecpatl. 

Tepeyollotli. 

Jueves 

7 

10  QuiahuiÜ. 

Quiahuill. 

Viernes 

8 

11  Xóchitl. 

Tletl. 

Sábado 

9 

12  Cipactli. 

Tecpatl. 

Domingo 

10 

13  Ehecatl. 

Xóchitl. 

Lunes 

11 

1  Calli. 

Centeotl. 

Martes 

12 

2  Cuetzpallin. 

Miquiztli. 

Miércoles 

13 

3  Cohuaíl. 

Atl. 

Jueves 

14 

4  Miquiztli. 

Tlazolteotl. 

Viernes 

15 

5  Mazatl. 

Tepeyollotlú 

Sábado 

16 

6  Tochtli. 

Quiahuitl. 

Domingo 

17 

7  Atl. 

Tletl. 

Lunes 

18 

8  Itzcuintli. 

Tecpatl. 

II.  ATLACAHÜALCO. 


Martes 

19 

9  Ozomatli. 

Miércoles 

20 

10  Malinalü. 

Jueves 

21 

11  Acatl. 

Viernes 

22 

12  Ocelotl. 

Sábado 

23 

13  Cuauhtli. 

Domingo 

24 

1  Cozcacuauhtli 

Lunes 

25 

2  OUin. 

Martes 

26 

3  Tecpatl. 

Miércoles 

27 

4  Quiahuitl. 

Xóchitl. 

Centeotl. 

Miquiztli. 

Atl. 

TlazolteotL 

TepeyollotliV 

Quiahuitl. 

Tetll. 

Tecpatl 
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Muzo. 


Juéres 

21 

5  Xochtli. 

Xóchitl. 

Viernes 

1 

6  Cipactli. 

Centeotl. 

Sábado 

2 

7  Ehecatl. 

Miquiztli. 

Domingo 

3 

8  Calli. 

Atl. 

Lunes 

4 

9  Cuetzpalin. 

Tlazol  teotl. 

Martes 

5 

10  Cohuatl. 

Tepeyollotli 

Miércoles 

6 

11  Miquiztli. 

Quiahuitl. 

Juéres 

7 

12  Mazatl. 

Tletl. 

Viérne* 

S 

13  Tochitl. 

Tecpatl. 

Sábado 

9 

1  Atl. 

Xóchitl. 

Domingo 

10 

2  Itzcuintli. 

Centeotl. 

III.  TLAOAXIPEHÜALIZTLI. 


\ 


Lunes 

11 

3  Ozomatli. 

Miquiztli. 

Martes 

12 

4  Mallinalli. 

Atl. 

Miércoles 

13 

5  Acatl. 

Tlazolteotl. 

Juéres 

14 

6  Ocelotl. 

Tepeyollotli 

Viernes 

15 

7  Cuauhtli. 

Quiahuitl. 

Sábado 

16 

8  Cozcacuauhtli. 

Tletl. 

Domingo 

17 

9  Ollin. 

Tecpatl. 

Lunes 

18 

10  Tecpatl. 

Xóchitl. 

Martes 

19 

11  Quiahuitl. 

Centeotl. 

Miércoles 

20 

12  Xóchitl. 

Miquiztli. 

Juéres 

21 

13  Cipactli. 

Atl. 

Viernes 

22 

1  Ehecatl. 

Tlazolteotl. 

Sábado 

23 

2  Calli. 

Tepeyollotli 

Domingo 

24 

3  Cuetzpalin. 

Quiahuitl. 

Lunes 

25 

4  Cohuatl. 

Tletl. 

Martes , 

26 

5  Miquiztli. 

Tecpatl. 

Miércoles 

27 

6  Mazatl. 

Xochtli. 

Juéres 

28 

7  Tochtli. 

Centeotl. 

Viernes» 

29 

8  Atl. 

Miqniztli. 

Sábado 

30 

9  Itzcuintli. 

Atl. 

IV.  TOZOSTONTU. 


Abril. 


Domingo 

31 

10  Ozomatli. 

Tlazolteotl. 

Lunes 

1 

11  MalinaUi. 

Tepeyollotli 

Martes 

2 

12  Acatl. 

Quauhuitl. 

Miércoles 

3 

13  Ocelotl. 

TUtl. 

Juéres 

4 

1  Cuauhtli. 

Tecpatl. 

Viernes 

5 

2  Cozcacuanhli. 

Xóchitl. 
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layo. 


Sábado 

6 

3  Ollin. 

Domingo 

7 

4  Tecpatl. 

Lunes 

8 

5  Quiahuitl. 

Martes 

9 

6  Xóchitl. 

Miércoles 

10 

7  Cipactli. 

Jueves 

11 

8  Ehecatl. 

Viernes 

12 

9  Calli. 

Sábado 

13 

10  Cuetzpalin. 

Domingo 

14 

11  Cobuatl. 

Lunes 

15 

12  Miquiztli. 

Martes 

16 

13  Mazatl. 

Miércoles 

17 

1  Tochtli. 

Jueves 

18 

2Atl. 

Viernes 

19 

3  Itzcuintli. 

Sábado 

20 

V.  HUEITOZOZT 
4  Ozomatli. 

Domingo 

21 

5  Malinalli. 

Lánea 

22 

6  Acatl. 

Martes 

23 

7  Ocelotl. 

Miércoles 

24 

8  Cuauhtli. 

Jueves 

25 

9  Cozcacuauhtli. 

Viernes 

26 

10  Ollin. 

Sábado 

27 

11  Tecpatl. 

Domingo 

28 

12  Quiabuitl. 

Lunes 

29 

13  Xóchitl. 

Martes 

30 

1  Cipactli. 

Miércoles 

1 

2  Ehecatl. 

Jueves 

2 

3  Calli. 

Viernes 

3 

4  Cuetzpalin. 

8ábado 

4 

5  Cobuatl. 

Domingo 

5 

6  Miquiztli. 

Lunes 

6 

7  Mazatl. 

Martes 

7 

8  Tochtli. 

Miércoles 

8 

9Atl. 

Jueves 

9 

10  Itzcuintli. 

Centeotl. 

Miquiztli. 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

Quiahuitl. 

Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl^ 

Centeotl. 

Miquiztli. 

Atl. 

Tlazolteotl 

Tepeyollojli. 


Quahuitl. 

Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

Centeotl. 

Miquiztli. 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

Quiahuitl. 

Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

Centeotl. 

Miquiztli. 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

Quiahuitl. 

Tletl. 


VI.  TOXOATL. 

Viernes 

10 

11  Ozomatil. 

Tecpafl. 

Sábado 

11 

12  Malinalli. 

Xcchitl. 

Domingo 

12 

13  Acatl. 

Centeotl. 
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Lunes 

13 

1  Ocelotl. 

Miquiztli. 

Martes 

14 

2  Cuauhtli. 

Atl. 

Miércoles 

15 

3  Cozcacuauhtli.  ' 

Tlazolteotl. 

Jueves 

16 

4  Ollin. 

Tepeyollotli 

Viernes 

17 

5  Tecpatl. 

Quiahuitl. 

Sábado     • 

18 

6  Quiahuitl. 

Tletl. 

Domingo 

19 

7  Xóchitl. 

Tecpatl. 

Lunes 

20 

SCipactli. 

t 

Xóchitl. 

Martes 

21 

9  Khecatl. 

Centeotl 

Miércoles 

22 

10  Calli. 

Miquiztli. 

Jueves 

23 

11  Ouetzpalin. 

Atl. 

Viernes 

24 

12  Cohuatl. 

Tlazolteotl. 

Sábado 

25 

13  Miquiztli. 

Tepeyollotli. 

Domingo 

26 

1  Mazatl. 

Quiahuitl. 

Lunes 

27 

2  Tochtli.       ' 

Tletl. 

Martes 

23 

3  Atl. 

Tecpatl. 

Miércoles 

'29 

4  Itzcuintli. 

Xóchitl. 

VIL   ETZA.CUALIZTLI. 


Junio. 


Jueves 

30 

5  Ozomatli. 

Centeotl. 

Viernes 

31 

6  Malinalli. 

Miquiztli. 

Sábado 

1 

7  Acatl. 

Atl. 

Domingo 

2 

8  Ocelotl. 

Tlazolteotl. 

Lunes 

3 

9  Cuauhtli. 

Tepeyollotli 

Martes 

4 

10  Cozcacuahtli. 

Quiahuitl, 

Miércoles 

5 

11  Ollin. 

Tletl, 

Jueves 

6 

12  Tecpatl. 

Tecpatl- 

Viernes 

7 

13  Quiahuitl. 

Xóchitl. 

Sábado 

8 

1  Xóchitl. 

Centeotl. 

Domingo 

9 

2  Cipactli. 

Miquiztli. 

Lunes 

10 

3  Ehecatl. 

Atl. 

Marte* 

11 

4  Calli. 

Tlazalteoll. 

Miércoles 

12 

5  Cuetzpalin. 

Tepeyollotli. 

Jueves 

13 

6  Cohuatl. 

Quiahuitl. 

Viernes 

14 

7  Miquiztli. 

Tletl. 

Sábado 

15 

x  Mazatl. 

Tecpatl. 

Domingo 

16 

9  Tochtli. 

Xóchitl. 

Lunes 

17 

10  Atl. 

Centeotl. 

Martes 

18 

11  Itzcuintli. 

Miquiztli. 

VIII.   TE0UILHU1TONTLI. 


Miércoles    19 
Jueves         20 


12  Ozomatli. 

13  Malinalli. 


Atl. 
Tlazolteotl. 


Viernes 

31 

1  Aea.ll. 

TtpoyoL!oll> 

Salado 

38 

2  OcelotL 

QimhuHl 

Domingo 

23 

3  Cuauhtli. 

Tleil. 

Lunes 

24 

4  Cuzcacuaaliíli. 

Tecpa'l 

Martes. 

33 

5  Ollin. 

Xóchitl 

Miírcole« 

3fi 

6  Tecpatl. 

CMeotl.e 

Jueves 

21 

7  Quiahuitl. 

Miqnixtli. 

Viernes 

sa 

S  Xóchitl 

Atl. 

Siliiiln 

29 

3  Clpaclli. 

Tlasolteoll 

Domingo 

30 

;o  Ehecitl. 

Tepeyollolli 

Lunes 

i 

11  Calli. 

Qoiahuitl. 

Martes 

2 

12  Cuelzpalin. 

TIM1 

MiércoUs 

3 

13  Cohuatl, 

Tecpali 

Jueves 

i 

]   Miqui'/.tli. 

Xóchitl 

Viírnea 

5 

2  Mazad. 

Centeotl 

Sábado 

<5 

3  Tncnlli. 

Míqulxtli 

IX   HÜETTECDILHUITL. 


Uírtn 

8 

6  Ozomatli. 

Tepeyoilolti 

Miércoles 

10 

7  Malinalü. 

Quiahuitl. 

JuÍvcí 

11 

S  Acatl. 

TIetl 

Viernes 

12 

9  Ocelotl. 

Tecpatl. 

Sábado 

13 

10  Cuauhtli. 

Xóchitl. 

Domingo 

14 

11  Cozcacus-ililli 

Conteoll. 

ÚLnea 

15 

12  Ollin. 

Minuictli. 

Hbln 

16 

13  Tecpatl. 

Atl. 

Miércoles 

n 

1  Quiahuitl. 

Tlazolteotl 

Juíreí 

19 

2  Xóchitl. 

Tepeyollotli 

Vitmu 

19 

3  Cipatli. 

Quahuitl. 

Sabailo 

30 

4  Ehecatl. 

Tlet!. 

Domingo 

21 

S  Calli. 

Tecpatl. 

Lunes 

22 

6  Ouezpalin. 

Xóchitl. 

Marte» 

23 

7  CohuMI. 

Centeotl. 

Miércoles 
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SMiqaizUi. 

Hinniztli. 

Jueves 

25 

9  Mazatl. 

Atl 

Viernes 

26 

lOTnchlli. 

Tlazolteotl. 

Sábado 

27 

11  Atl. 

Tepeyollotli 

Domingo 

28 

12  Itzcuintli. 

Quiahuitl. 

X.   TLAXOCHIMAOO. 


1*1*1. 

Tecpatl. 
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Agosto. 


Setbre 


Miércoles 

31 

2  Acatl. 

Xóchitl, 

Jueves 

1 

3  Ocelotl. 

Centeotl. 

Viernes 

2 

4  Cuauhtli. 

Miquiztli. 

Sábado 

3 

5  Cozcacuauhtli. 

Atl. 

Domingo 

4 

6  Ollin. 

Tlazolteotl. 

Lunes 

5 

7  Tecpatl. 

Tepelloyotli. 

Martes 

6 

8  Quiahuitl. 

Quiahuitl. 

Miércoles 

7 

9  Xóchitl. 

Tletl. 

Jueves 

8 

10  Cipactli. 

Tecpatl. 

Viernes 

9 

11  Ehecatl. 

Xóchitl. 

Sábado 

10 

12  Calli. 

Centeotl. 

Domingo 

11 

-  13  Cuetzpalin. 

Miquiztli. 

Lunes 

12 

1  Cohuatl.      . 

Atl 

Martes 

13 

2  Miquiztli. 

Tlazolteotl. 

y 

Miércoles 

14 

3  Mazatl. 

Tcpeyollotli. 

Jueves 

15 

4  Tochtli. 

Quiahuitl. 

Viernes 

16 

5  Atl. 

Tletl. 

Sábado 

17 

6  Izcuintli. 

Tecpatl. 

XI.  XOOOHUKTZI. 

Domingo 

18 

7  Ozomatli. 

Xóchitl. 

Lunes 

19 

8  Malinalli. 

Centeotl. 

Martes 

20 

9  Acatl. 

Miquiztli. 

Miércoles 

21 

10  Ocelotl. 

Atl. 

Jueves 

22 

11  Cuauhtli. 

Tlazolteotl. 

Viernes 

23 

12  Cozcacuauhtli. 

Tepeyollotli. 

Sábado 

24 

13  Ollin. 

Quiahuitl. 

Domingo 

25 

1  Tecpatl. 

Tletl. 

Lunes. 

26 

2  Quiahuitl. 

Tecpatl. 

Martes 

27 

3  Xóchitl. 

Xóchitl. 

Miércoles 

28 

4  Cipactli. 

Centeotl. 

Juéve9 

29 

5  Ehecatl. 

Miquiztli. 

Viernes 

30 

6  Calli. 

AU. 

Sábado 

31 

7  Cuetzpalin. 

Tlazolteotl. 

Domingo 

1 

8  Cohuatl. 

Tepeyollotli. 

Lunes 

2 

9  Miquiztli. 

Quiahuitl. 

Martes 

3 

10  Mazatl. 

Tletl. 

Miércoles 

4 

11  Tochtli. 

Tecpatl. 

Jueves 

5 

12  Atl. 

Xoehitl. 

Viernes 

6 

13  Itzcuintli. 

Centeotl. 

XII.   OCHPANIZTLT. 


Sábado  7 

Domingo       8 


1  Ozomatli. 

2  Mallín  allí. 


Miquiztli. 
Atl. 


¡f  *  - 
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Lunes 

.  f- 

3  Acatl. 

TUzolteoti. 

Martes 

1» 

4  Ocelotl. 

Tepeyollotft 

Miércoles 

U 

5  CuauhtK. 

Qfuiahuitl. 

Jaéreé 

12 

6  Coaeacuaufttt*. 

Tletl. 

Viernes 

13 

7  Ollin. 

Tecpatl. 

[Sábado 

14 

8  Tecpatt. 

Xóchitl. 

Domingo 

15 

9  QuiahoitL 

Centeotl. 

[Lunes 

K 

10  Xóchitl. 

Miquiztli. 

Martes 

17 

11  CipactH. 

Atl. 

Miércoles 

13 

12  Ebecatl. 

.      Tlazolteotl. 

( Juéres 

19 

13  Calli. 

TD&peyollotli. 

Viernes 

20 

*1  Cuetzpelhi. 

Quiahuitl. 

Sábado 

21 

2  Cohuatí. 

Tletl. 

Domingo 

22 

3  Miquiztli. 

Tecpatl. 

Lunes 

23 

4  Mazatl. 

XochitL  - 

Marte» 

24 

5  Tochtli. 

Centeotl. 

Miércoles 

23 

6  Atl. 

Miquiztli. 

Juéres 

26 

7  Itzcuintlk 

Atl. 

XTL  TEOTLECO. 

• 

Viernes 

27 

8  Ozomatli. 

Tlazolteotl. 

Sábado 

98 

9  MalinaUi. 

Tepeyollotli. 

Domingo 

29 

10  Acatl. 

QuiauhuitL 

Lunes 

30 

11  Ocelotl. 

Tletl. 

OctoVre,  Martes 

1 

12  Cuauhtli. 

Tecpatl. 

Miércoles 

2 

13  Cozcacuauhli. 

Xóchitl. 

Jueves 

3 

1  Ollin. 

Centeotl. 

Viernes 

4 

2  Tecpatl. 

-    Miquiztli. 

Sábado 

5 

3  Quiahuitl. 

Atl. 

Domingo 

6 

4  Xóchitl. 

Tlazolteotl. 

Lunes 

7 

5  Cipactli. 

Tepeyollotli. 

Martes 

8 

6  Ehecatl. 

Quiahuitl 

Miércoles 

9 

7  Calli. 

Tletl. 

Juéres 

1* 

8  CuetzpaKo. 

Tecpatl. 

Viernes 

11 

9  CohuatL 

XochitL 

Sábado 

12 

10  Miquiztli. 

Centeotl. 

Bomiago 

13 

HMazaU. 

Miquiztli. 

Lónes 

14 

12  Tochtli. 

Atl. 

Martes 

15 

13  AÜ. 

Tlazolteotl; 

Miércoleí 

p   lfr 

1  Itzcuintlk 

Tepeyollotli* 

XLT»  TBmLHüIHjt 


Juéres 


17 
18 


2  Ozomatli. 

3  MalinaUi. 


QuehuitL 
TWL 


11 
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Sábado 

19 

4  Acatl. 

Tecpatl. 

Domingo 

20 

5  Ocelotl. 

Xóchitl. 

Lunes 

21* 

6  Cuauhtli. 

Centeotl. 

Martes 

22 

7  Cozcacuauhtli. 

Miquiztli.; 

Miércoles. 

23 

[  8  Olliu. 

Atl. 

Jueves 

24 

9  Tecpatl. 

TáazolteotL 

Viernes 

25 

10  Quiahuitl. 

TflpeyoUotli. 

Sábado 

26 

11  Xóchitl, 

Q%dahuitL 

Domingo 

27 

12  Cipactli. 

Tletl. 

Lunes 

28 

13  EhecatL 

Teepatl. 

Martes 

29 

1  Calli. 

Xóchitl. 

Miércoles 

30 

2  Cuetzpalín. 

Centeotl. 

Jueves 

.31 

3  CohuatL 

Miquiztli. 

Novbre.    Viernes 

1 

4  Miquiztli. 

Atl 

Sábado  * 

2 

5  Mazatl.. 

Tlazolteotl. 

Domingo 

3 

6  Tochtli.] 

Tepeyolfotli. 

Lunes 

4 

7Atl. 

Quiahuitl. 

Martes 

5 

8  ItzcuintlL 

Tletl. 

• 

XV.  QUEOHOLLi. 

Miércoles 

i    6 

9  Ozomatli. 

Tecpatl. 

Jueves 

7 

lOMalinalli. 

Xóchitl. 

Viernes 

8 

11  Acatl. 

Centeotl.     , 

Sábado 

:     9 

12  Ocelotl. 

Miquiztli.  . 

Domingo 

10 

i 

13  Cuauhtli. 

Afl. 

Lunes 

IX 

1  Cozcacuauhtli. 

Tlazolteotl. 

Martes, 

12 

2  0llin.                , 

Tepeyollotii.. 

Miércoles 

13 

3  Tecpatl. 

Quiahuitl. 

Jueves 

14 

4  Quiahuitl. 

Tletl. 

Viernes 

15 

5  Xóchitl. 

Tecpatl. 

Sábado 

16 

6  Cipactli.  ■ 

Xtchitl. 

Domingo 

17 

7  EhecatL 

Centeotl. , 

Lunes 

13 

8  Calli.        ..    .  '    • 

Miquiztli. 

Martes   , 

19 

9  Cuetzpalín, 

Atl 

Miércoles 

20 

10  CohuatL 

Ttyzolteotl. 

Jueves  , 

.21 

11  Miquiztli.   .           i 

Tepeyollotü. 

Viernes 

22 

12  Mazatl. 

QuiahuitL 

Sábado 

23 

13  Tochtli. 

Tletl. 

Domingo 

24 

1  Atl. 

Tecpatl. 

Lunes 

?5 

2  Itzcuintli, 

Xóchitl. 

XYL  PANQUBTZALIZlTi. 


Martes'       26   ' 
Miércoles*  27  •' 


3  Ozomatli. 

4  Malinalli. 


Centeotl. 
Mi^uiztK. 
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Jueves 

28 

$  Acatl. 

Atl. 

Viernes 

20 

6  Oceloil. 

TlazolteotL 

Sábado 

30 

7  Cusmhtli. 

Tepeyollotli. 

Jtiebre.    Domingo 

1 

8  Cozcacuauhtli. 

Qutahuítl. 

Lunes     • 

2 

9  Ollin. 

TtetlJ 

Martes 

8 

10  Tecpatl. 

Tecpatl 

Miércoles 

4 

11  Quiahaítl. 

Xóchitl. 

Jueves 

5 

12  Xóchitl. 

Centcotl. 

Viernes 

6 

13  Cipactli. 

Miquiztli. 

Sábado 

7 

1  Ehecáfl. 

Atl. 

Domingo 

8 

2  Calli. 

TlazolteotL 

Lunes 

9 

3  Cuetzpaltn. 

Tepeyollotli. 

Martes 

10 

4  Cohuatl. 

Quiahuttl. 

Miércoles 

11 

5  Miquiztli. 

Tletl. 

Jueves 

12 

6  Mazatl. 

TecpatL 

Viernes 

13 

7  Tochtli. 

Xóchitl. 

[Sábado 

14 

8  Atl. 

Centeotl. 

Domingo 

15 

9  ItzcuintliV 

Miquiztli. 

XVIL  ATEMOZTLL 


Lunes 

16 

10  Ozomatli. 

Atl. 

Martes 

17 

11  Malinalli. 

Tlazolteotl. 

Miércoles 

18 

12  Acatl. 

Tepeyollotli. 

Jueves 

19 

13  Ocelotl. 

Quiahuitl. 

Viernes 

20 

1  Cuauhtli. 

Tletl. 

Sábado 

21 

2  Cozcacuauhtli. 

Tecpatl. 

Domingo 

22 

3  Ollin.              , 

Xóchitl. 

Lunes 

23 

4  Tecpatl. 

Centeotl. 

Martes 

24 

5  Quiahuitl.  ' 

Miquiztli 

Miércoles 

25 

*  Xóchitl. 

Arl 

Jueves 

20 

7  Cipactli. 

Tlazolteotl. 

Viernes 

27     ., 

8  EhecatL 

Tepeyollotli. 

Sábado 

28 

9  Calli. 

Quiahuitl. 

Domingo 

29 

10  Cuétzpalin. 

Tletl. 

*  Cunes 

30 

11  Cohuatl. 

Tecpitl. 

Martes 
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12  Miquiztli. 

Xóchitl. 

Miércoles 

1 

13  Mazatl 

Centeotl . 

Jueves 

2 

1  Tochtli. 

Miquiztli. 

Viernes 

3 

2  Atl. 

Atl. 

Sábado 

4 

* 

Sí  Itzeuihtti. 

~  Tlazolteotl. 

' 

xvra.  TITITJL 

*                                                     » 

Domingo 

i 

4  Ozoifaatli.    '    ' 

Tepeyollotli* 

Lunes 

0 

5  fialiulU.  i     i 

¡Qu&hmtl. 

Sé 


Mine»  7 

Miércoles  S 

JuéVe*  9 

Viernes  10 

Sábado  11 

Domingo  12 

Lunes  13 

Martes  14 

Miércoles  15 

Jueves  16 

Viernes  17 

Sábado  18 

Domingo  19 

Lunes  30 

Martes  21 

Miércoles  22 

Jueves  23 

Viernes  24 


6  Acatl. 

7  OcelotL 

8  Cuauhdt. 

9  CozcaenahiU. 

10  Ollin. 

11  Tecpail. 

12  Quithuitl. 

13  Xóchitl. 

1  Cipactln 

2  EhecatL 

3  Calli. 

4  CuetscptUa* 

5  CohuatL 

6  MiquiztU. 

7  Mazatj. 

8  Tochtli. 

9  Atl. 

10  ItzcmnttL 


Tletl. 
Tecpatt, 

XtKhitl 

CenteoU. 
MiquiztlL 
AÜ. 

TlazolteotL 
Tepeyollofl*. 
QuiahuitL 
Xiuhtecahtü  TlelL 
Tecpatl. 
Xóchitl. 
.  Genteotl. 
Miquiztli. 
A  ti. 

Tlazalteotl. 
Tepeyollotli 
Cuauhtli 


KE1TONTKML 


Sábado  25 
Domingo  26 
Lunes  27 
Martes  28 
Miércoles    29 


11  Ozomatli. 

12  Malinalli. 

13  Acatl. 

1  Ooelotl. 

2  Quiahuitl, 


Examinemos.  El  año  tres  Calli  comienza  con  el  dia  inicial  dos 
Ozomatli.  Todos  los  meses  empiezan  por  Ozomatli,  llevando  el 
número  trecenal  de  la  serie  respectiva:  también  los  neaaontemi 
tienen  por  principio  el  Ozomatli.  £1  año  comienza  y  acaba  por 
el  mismo  número  trecenal.  Los  acompañados  se  desarrollan  for- 
mando dos  series  iguales,  que  terminan  al  fin  del  novejip  y  del 
decimoctavo  mes.  Todo  resalta  eegttn  lo  venimos  indieondo.  Y 
esto  no  puede  ser  nna  simple  casualidad;  porque  es  imposible 
admitir,  que  mezclados,  relacionados  y  confundidos  los  dias,  los 
meses,  los  años,  las  trecenas,  los  acompañados,  salgan  de  una 
manera  fortuita  á  un  resultado  claro,  ordenado,  bien  dispuesto 
y  entendible.  Con  esta  prueba  irrecusable  demostramos  h.  pos- 
terior^ cuanto  habíamos  avanzado  h,  priori.  Si  así  es  exacto,  que- 
da resuelto  definitivamente  el  problema,  de  cuál  es  el  mes  inicial 
del  año,  que  tanto  ha  preocupado  i  los  autores. 
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Besnmamos  ahora  las  bases  seguras  de  nuestro  sistema,  no 
ib  incurrir  en  la  falta  de  recaer  eu  repeticiones*  Los  diaa  del 
mes  sen  veinte  en  esta  forma: 


1  OfpaotB. 

6  Miqaiabli. 

11  OzomatU. 

16  Oozcacuauhtli. 

1  EhecatL 

7  MazatL 

12  Malinalli. 

17  OUin. 

SCaOL 

8  Tochtli. 

13  AoatL 

18  TecpatL 

4  Caetzpalin. 

9  Atí. 

14  Ooeiofl. 

19  QroahuitL 

5  OohxUáL 

leitoaintlL 

1»  Cttamhlli. 

20  XoohitL 

En  el  orden  en  que  les  hemos  colocado,  eada  grupo  lleva  al 
frente  los  días  por  los  cuales  comienzan  los  anón,  6  indican  los 
mmontemi  correspondientes  á  los  anos  del  dia  inicial  Cipactli» 
Míquiztli,  Ozomatli  y  Cozoacuauhtli. 

Los  mesefe  son  diez  y  ocho;  su  nombre  y  la  manera  verdadera 
en  que  se  suceden,  es  éste: 


UtzoallL 

2  AtlacalmaTco. 

3  Tlacaxipehualixtli» 

4  Toroztontli. 

5  HueytozoztH. 
€  Toread. 


7  EtzaonalizÜL 

8  Tdcuilhuitonti. 
^*    9  HusytecuühuitL 

10  Tlaxoohimaoo. 

11  Xooohuetzi. 

12  Oohpaniztli 


13  TeoÜeco. 

14  TepeühuiÜ. 

15  Quecholli. 

16  Panquetzaliztli. 

17  Atomoatti. 
I8TitíÜ. 


Como  comprobación  de  que  el  año  comenzaba  por  Itzcalli,  te- 
nemos los  dichos  de  los  interpretes  de  los  Códices  Vaticano  y 
Telleriano-Bemense,  al  referir  la  costumbre  de  tomar  por  la  ca- 
beza á  los  niños  y  levantarles  en  alto  gritando,  itzcalli,  üxcalli, 
ayiva,  aviva.  Otra  congruencia  señalaremos.  "El  Tlanquechol  de 
'los  aztecas,  que  es  la  eepátula  color  de  rosa  (Platalea  aiaia  de 
lineo),  pasa  todos  los  años,  por  el  mes  de  Noviembre,  de  los 
"países  setentrionales  al  Valle  de  México,  por  cuya  causa  los 
"antiguos  mexicanos  dieron  á  su  mes  catorceno  el  nombre  de 
"Quecholli.*  (1)  De  paso  haremos  notar,  que  la  observación  cabe 
en  nuestro  sistema  mejor  que  en  ningún  otro,  supuesto  que  nues- 
tro mes  Quecholli,  al  que  asignamos  el  decimoquinto  lugar,,  cae 
integro  dentro  del  mes  de  Noviembre. 

Los  signos  para  denotar  los  años  son  Tochtli,  Acafcl,  Teopatl, 
Calli,  repetidos  sucesivamente;  marcados  con  los  números  treoe- 

1.  D.  JmaB  Sanche*,  '«La  Naturaleza,"  tom.  2,  pág.  250. 


s. 
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nales  y  repartidos  en  cuatro  tlalpilli,  forman  el  ciclo  de  62  años, 
como  tenemos  dicha  Cuando  el  ciclo  comenzaba  por  Tochtli,  el 
dia  inicial  de  los  años  de  este  nombre  era  Cipactii;  de  los  de 
Acatl,  Miquiztli,  de  los  de  Tecpatl,  Ozomatli,  y  de  los  de  Calli, 
Cozcacuauhtli;  dando  siempre  al  signo  del  dia  el  mismo  numero 
del  año.  Mas  después  que  el  comienzo  del  ciclo  fué  trasladada 
al  orne  Acatl,  cambio  la  correspondencia  en  esta  manera:  al  año 
Acatl  pertenece  Cipactii;  al  Tecpatl,  Miquiztli;  al  Calli,  Ozoma- 
tli; al  Tochtli,  Cozcacauhtli;  pero  el  número  trecenal  del  dia  ini- 
cial, es  una  unidad  menor  que  el  número  que;afecta  al  -año:  áaño 
con  el  trecenal  uno,  corresponde  el  dia  inicial  con  el  número  tre- 
ce. Después  de  adoptada  esta  última  corrección,  el  orden  de  los 
años  del  ciclo,  con  sus  dias  iniciales,  quedó  organizado  en  esta 
manera: 


Primer  iMpWi. 


II  Acaü,  1  Cipactii. 

III  Tecpatl,  2  Miquiztli 

IV  Calli,  3  Ozomatli. 

Y  Tochtli,  4  Cozcacuauhtli 

VI  Acatl,  5  Cipactii. 

VII  Tecpatl,  6  Miquiztli. 
Yin  Calli,  7  Ozomatli 

IX  Tochtli,  8  Cozcacuauhtli. 

X  Acatl,  9  Cipactii. 

XI  Tecpatl.  10  Miquiztli 

XII  Calli,  11  Ozomatli 

Xm  Tochtli,  12  Cozcacuauhtli. 

I  Acatl,  13  Cipactii. 

Tercer  tWpiW. 

II  Calli,  1  Ozomatli. 

m  Tochtli,  2  Cozcacuauhtli. 
IV  Acatl,  3  Cipactii 

V  Tecpatl,  4  Miquiztli 

VI  Calli,  5  Ozomatli. 

VII  Tochtli,  6  CozcacuauhtEÍ 
VIH  Acatl,  7  Cipactii. 

IX  Tecpatl,  8  Miquiztli. 

X  Calli,  9  Ozomatli. 

.  XI  Tochtli,  10  Cozcatfuauhtli 
XII  Acatl,  11  Cipactii. 
Xm  Tecpatl,  12  Miquiztli 
I  Calli,  18  Ozomatli. 


Segundo  UaípOU. 

II  Tecpatl,  1  Miquiztli. 

III  Calli,  2  Ozomatli 

IV  Tochtli,  3  Cozcacuauhtli. 

V  Acatl,  4  Cipactii. 

VI  Tecpatl,  5  Miquiztli. 

VII  Calli,  6  Ozomatli. 

VIII  Tochtli,  7  Cozcacuauhtli, 

IX  Acatl,  8  Cipactii. 

X  Tecpatl,  9  MiqttiztK. 

XI  Calli,  10  Ozomatli 

XH  Tochtli,  11  Cozcacuauhtli 
XIII  Acatl,  12  Cipactii 
I  Tecpatl,  13  Miquiztli. 

Cuarto  tlalpilli. 


II  Tochtli,  1  Cozcacuauhtli. 
in  Acatl,  2  Cipactii. 
IV  Tecpatl,  3  Miquiztli 
•V  Calli,  4  Ozomatli.* 

VI  Tochtli,  5  Cozcacuahtli 

VII  Acatl,  6  Cipactii. 
VIH  Tecpatl,  7  Miquiztli. 

IX  Calli,  8  Ozomatli. 

X  Tochtli,  9  Cozcacuauhtli. 

XI  Acatl,  10  Cipactii. 

XII  Tecpatl,  11  Miquiztli. 
XIIT  Calli,  12  Ozomatli. 

I  Tochtli,  13  Cozoacoauhtli, 
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Los  periodos  trecenales  ó  triadecatéridas  se  deslizan  por  io- 
dos loe  días  de  los  meses,  de  los  años  y  del  ciclo,  formando  los 
períodos  de  260  dias  iguales  á  13x20.  (Dada  tino  de  estos  perío- 
•dos  comienza  invariablemente  por  uno  Oípaotli  y  termina  por 
frece  Xóchitl,  repitiéndose  en  la  misma  forma  hasta  la  conclu- 
sión del  ciclo»  Dentro  de  cada  período,  cada  signo  de  los  dias  va 
•fecto  con  un  número  trecena],  qne.  en  bu  completo  desarrollo 
forma  esta  serie  de  trece  términos: 

L     8.    2.    9.    3.    10.    4.    11.    5.    12.    6.    13.    7. 

De  donde  se  infiere,  que  dentro  de  estos  períodos  fundamen- 
tales, ningún  signo  diurno  va  afecto  dos  veces  con  el  mismo  nú- 
mero de  orden.  '*',.;■ 

Tomada  la  serie  por  un  termino  cualquiera,  se  la  completa  con 
los  términos  anteriores,  v.  gr.: 

f  4  -      « 

4    ll!    5.    12.    6.    13.    7.    1.    8.    2.    9.    3.    10. 


< » . 


La  cual  dará  en  todos  los  casos,  los  números  trecenales  que 
afectan  un  signo  diurno  cualquiera. ' 

Los  meses  constan  de  20  dias;  todos,  én  un  ano  determinado, 
comienzan  y  acaban  por  los  mismos  diás,  aunque  no  con  los  mis- 
mos números  trecenales.  En  los  anos  Acatl,  empiezan  por  Cj- 
paetli  y  acaban  por  Xóchitl;  en  los  años  Tecpatl,  el  dia  inicial 
eeMiquiztli  y  el  final  Oohuatl;  en  lbs  Calli  son  respectivamente 
Oaomatli  é  Itzcuintli,  y  por  último  en  losTochtli,  CozcacuauhÜJL 
y  CuauhtlL  El  dia  inicial  de  los  meses,  afecto  por  los  números 
treeenales,  presentará  la  serie  conocida  de  trece  términos;  mas 
como  los  meses  son  diez  y  ocho,  la  serie  del  año  constará  del 
mismo  número  de  términos,  6  mejor  dicho,  de  die¿  y  nueve,  te- 
niendo en  cuenta  qué  los  nemoutemi  comienzan  también  por  el 
dia  inicial  de  los  meses. '  La  serie  por  el  signo  diurno  inicial  de 
los  meses  de  un  año  será: 

1.  a  2.  9.  3. 10.  4.  1L  6.  12.  6.  la  7.  L  8.  %  9:  3.  10. 

No  importa  comenzar  por  un  término  cualquiera,  porque  la 
serie  quedará  íntegra  siguiendo  el  orden  inflexible,  v.  gr.: 

13.  7.  1.  #  2.  9.  3.  10.  4.  11.  5.  12.  6.  13.  7.  1.  8.  2.  9. 
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De  aquí  se  infiere  que  los  trece  primeros^meses,  que  forman 
na  período  completo  de  260  días,  no  ee  pueden  confundir  entra 
s£  pero  que  los  últimos  cinco  meses  son  la  repetición  sucesiva 
de  los  cinco  primeros:  el  decimocuarto  igual  al  primero,  el  d&» 
eipnoquinto  igual  al  segundo,  el  decimosexto  igual  al  tercero,  él 
décimosétimo  igual  al  cuarto,  el  decimoctavo ;  igual  al   quinto. 

Para  evitar  la  confusión  que  de  aquí  resultaría,  sirven  los  due- 
ños señores  ó  acompañados  de  la  noche,  que  son  nueve: 

1  Xinhtecuhtli  TletL  4  CenteotL  7  Tkoolteotí. 

2  TecpatL  5  Miqniztli.  8  Tepeyollotli. 
SXoahitl                             6AÜ.  9QakhmtL 

Aunque  en  el  calendario  no  llevan  numero  de  orden,  nosotros 
se  lo  hemos  puesto  para  poder  distinguirlos  fácilmente,  supues- 
to que  el  número  indicará  el  signo  de  que  se  trata.  Los  acom- 
pañados durante  los  trescientos  sesenta  dias  del  año  forman  con 
los  meses  dos  períodos  completos  de  180  dias,  20x9.  De  aquí 
se  sigue,  que  I03  acompañados  de  los  nueve  primeros  meses,  son 
exactamente  iguales  á  los  de  los  nueve  meses  últimos;  pero  co- 
mo los  dias  trecenales  son  diversos,  se  seguirá,  que  durante  el 
año,  ningún  signo  diurno  esté  afecto  con  el  mismo  número  de 
orden  ó  idéntico  acompañado.  La  forma  de  los  señores  de  la  no- 
che es  igual  para  todos  los  años;  el  primer  dia  inicial  va  acom- 
pañado en  el  primer  mes  por  Xiuhtecuitl  Tlefcl,  terminando  el 
noveno  mes  con  QaiahuiÜ;  el  décimo  mes  comenzará  otra  vez  por 
Xiuhtecuitl  Tlefcl,  finalizando  el  decimoctavo  mes  por  QuiahuitU 
los  nemontemi  no  tienen  acompañados.  De  esta  forma  inflexible 
se  saca  cual  es  el  acompañado  por  el  cual  comienza  cada  mea  de 
los  diez  7  ocho  del  año:  la  serie  qne  arrojan  consta  solo  de  nueve 
términos,  repetidos  los  cuales  darán  el  año  entero.  Los  signos 
nocturnos  iniciales  de  los  diez  y  ocho  meses,  en  todos  los  añop 
sin  excepción,  serán: 

1.  3.  5.  7.  9.  2.  4  6.  a«L  3.  5.  7.  9.  2.  4.  6.  8. 

'En  medio  de  tantos  períodos  como  se  mezclan,  se  relacionan 
y  conjuntamente  se  desarrollan,  presentando  una  inextricable 
confusión,  reina  una  senoillez  admirable,  una  claridad  ferdade- 
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ramente  asombrosa:  más  fácil  es  formar  un  calendario  azteca  de 
«n  año  cualquiera  que  se  pida,  que  responder  Á  la  misma  pre» 
gunta  respecto  de  un  calendario  de  la  misma  fecha  ya  sea  juliano 
6  gregoriano.  Las  reglas  apuntadas  hasta  aquí,  sobran  para  nues- 
tro intento.  Supongamos  que  se  nos  pide  el  calendario  del  uno 
AcatL  Ocurriendo  á  la  tabla  del  ciclo,  el  ce  Acatl  es  el  año  deoK 
motercero  del  primer  tlalpilli;  su  dia  inicial  en  el  primer  mes 
trece  Cipactli;  todos  los  meses  comenzarán  por  Cipactli  y  termi- 
narán por  Xóchitl;  los  números  trecenales  que  afectaran  á  Ci- 
pactli en  principio  de  cada  uno  de  los  meses  y  de  los .  nemonte- 
mi,  según  la  serie  de  los  di  as: 

13.  7,  1.  8.  2.  9.  3.  10.  4  11.  5.  12.  6.  13.  7.  1.  8.  2.  9. 

De  principio  á  fin  de  cada  mes,  se  seguirá  el  orden  de  los  nú- 
meros trecenales,  sobre  los  veinte  dias  del  mes.  Los  nemontemi 
serán:  9  Cipactli,  10  Ehecatl,  11,  Calli,  12  Cuetzpalin*  13  Cohuatl: 
el  año  habrá  terminado  por  el  mismo  número  trecenal  con  que 
comenzó.  Los  acompañados  son  invariables  para  todos  los  años. 

Supongamos  todavía,  que  se  nos  pide  un  mes  determinado  de 
cierto  año,  v.  gr.,  el  catorceno  mes  del  año  dos  Tecpatl.  Dos  Tec- 
patl,  primer  año  del  segundo  tlalpilli;  catorceno  del  ciclo  de  52 
años;  tiene  por  inicial  uno  Miquiztli,  todos  los  años  comenzarán 
porMiquiztli  y  terminarán  por  Cohuatl;  la  serie  de  los  dias  tre- 
cenales es: 

L  8.  2.  9.  3.  10.  4  11.  5.  12.  6.  13.  7.  L  8.  2.  9.  3.  10. 

Si  de  esta  serie  tomamos  el  catorceno  término,  y  el  mismo  de 
la  serie  de  los  acompañados,  tendremos: 

XIV.   TEPEITjHüXTL. 

1  Miquiztli,  QuiahuitL  11  Cozoacuauhtli,  Xiuhtecuhtli. 

2  Mazad,  Xiuhtecuhtli.  12  OUin,  Tecpatl. 

3  Tochtli,  TeopatL  13  Tecpatl,  XochitL 

4  AÜ,  Xóchitl.  1  Qoiahuiti,  Centeott. 

5  Itscmintli,  CwiteoU.  2  Xóchitl,  Miquiztli. 

6  Ozomaüi,  Miquiztli  8  Cipactli,  AtL 

7  MalinalH,  AtL ,  4  Ehecatl,  TlazoltaotL 

8  Acafl,  TlazolteotL  5  Calli,  Tepeyollotli. 


9  Ocetoti,  Tepejoüotli.  6  Cuetapalin,  Qtfiatmitl. 

10  Cuanfetfi*  QuiahuitL  7  Cohuatl,  Xiuhteouitt. 


12 
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De  molde  viene  este  ejemplo  para  patentizar  cierta  diferencia 
que  tenemos  establecida.  El  mes  decimocuarto  es  igual  al  pri- 
mer mes,  en  cuanto  al  órdqn  de  los  dias  y  los  números  trecenar- 
ios cambiando  en  los  acompañados  de  la  noche;  en  efecto,  el  pri- 
mar termino  de  la  serie  de  los  dueños  de  la  noche,  no  es  el  mis- 
mo que  el  decimocuarto  y  el  término  nos  confirma  la  regla  general; 
el  primer  dia  del  año  coincide  con  Xiuhtecuitl Tletí.  Tendremos 
bajo  estos  conceptos: 

I.   flTZCAT.TJ. 

1  Miquiztli,  Xiuhtecuhtli  TletL  11  Cozcacuauhtli,  Tecpatl. 

2  Mazatl,  TecpaÜ.  12  Olün,  Xoohiü. 

3  Tochtli,  Xóchitl.  13  TecpaÜ,  Centeoti. 

4  Atl,  Centeoti.  1  QuiahuiÜ,  Miquiztli. 
*  Itzouintü,  Miquiztü.  2  Xóchitl,  AÜ. 

6  Ozomutli,  Atl»  -  3  Cipactli,  Tlazolteotl. 

7  Malinalli,  Tlazolteotl  4  Ehecatl,  Tepeyollotli. 

8  Acatl,  Tepeyollotli.  5  Calli,  QuiahuitL 

9  O  celotl,  Qniahuitl.  6  Cuetzpalin,  Xiuhtecuhtli. 
10  CuauhtK,  Xiuhtecuhtli  7  Oohuati,  Tecpatl. 

Los  dias  de  un  mismo  año  no  pueden,  pues,  confundirse;  por- 
que aunque  lleven  el  mismo  número  trecena!,  les  distingue  el 
diverso  acompañado. 

Be  la  manera  que  se  puede  formar  un  mes  determinado,  se 
puede  obtener  un  dia  de  un  mes,  ó  encontrado  el  numero  trece- 
nal  de  un  s  igno  diurno,  señalar  los  trecenales  que  le  afectan  to- 
do el.  año. 

La  fiesta  secular  ó  cíclica  en  que  se  sacaba  el  fuego  nuevo,  te- 
nía lugar  en  los  tiempos  primitivos  al  fin  del  año  XIII  Calli,  úl- 
timo del  cuarto  tlalpilli  y  por  eso  el  sjgno  cronográfico  acompa- 
ñaba al  I  Tochtli,  indicando  ser  el  primer  año  del  ciclo.  Después 
de  hecha  la  corrección,  el  símbolo  del  fuego  nuevo  fué  traslada- 
do el  II  Acatl,  verificándose  la  ceremonia  al  fin  del  I  Tochtli, 
que  del  primer  lugar  del  ciclo  fué  llevado  al  último.  Terminado 
el  año  final  del  ciclo,  entrados  los  cinco  nemontemi,  lob  mexica- 
nos apagaban  el  fuego  y  rompían  sus  trastos  y  utensilios,  pues 
si  el  m  ufado  había  de  acabarse,  inútil  era  todo  ello.  La  ceremo- 
nia de  encender  el  fuego  sagrado,  se  hacía  á  la  media  noche  del 
último  nemontemi*  Torquemada  hablando  de  esta  ceremonia,  di- 
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ce:  "Llegados,  pueg,  al  lugar  arriba  dicho,  si  no  era  el  punto  de 
"media  noche,  aguardaban  á  que  lo  fuese,  lo,  cual  conocían  en 
"que  las  Pléyadas,'  que  son  las  que  nosotros  llamamps  Cabrillas, 
"estaban  encumbradas  enmedio  del  cielo;  porque  era  el  tiempo 
"de  este  jubileo  cqando  en  el  ano  salen  estas  estrellas,  con  el 
"principio  Mde  la  noche  (1)."  Adelante  aumenta:  "y  para  la  certi- 
"ficacion'de  ésjo,  tomaban  por  señal  el  movimiento  de  las  Cabri- 
llas, ó  Pléyadag,  la.  noche  de  esta  fiesta,  que  ellos  llamaban 
"Toxiuhmolpia,  la  cual,  (como  decimos  en  otra  parte)  caía  de  tal 
"manera,  que  lasjdichas  Pléyadas  ó  Cabrillas,  estaban  enmedio 
"del  cielo  aja  media  noche,  en  respecto  del  horizonte  mexicano, 
"que  comunmente^  es  el  mes  de  Diciembre.  Y  en  esta  misma  no- 
"che  sacaban  el  fuego  nuevo.  (2)" 

Estos  asertos  del  escritor  franciscano,  no  son,  ni  pueden  ser 
verdaderos.  Si  conforme  á  su  autoridad,  el  año  comenzaba  á  uno 
6  dos  de  Febrero,  imposible  resulta  que  finalizara  en  Diciembre. 
Igualmente  inexacta  es  la  observación  astronómica.  Según  los 
cálculos  de  mi  buen  amigo  D.  Francisco  Jiménez,  en  1507,  últi- 
mo año  en  que  tuvo  lugar  la  fiesta  solemne  del  fuego  nuevo,  la 
estrella  Aldebaran  (a.  del  Toro),  tenía  el  24  de  Noviembre  la 
ascención  recta  2nedia/de>4h  8m  y  una  declinación  de  15°  29'  N.; 
en  consecuencia,  aquella  noche  pasó  por  el  meridiano  de  México 
á  las  12h  2m  de  tiempo  medio,  con  una  distancia  zenital  de  3°  51' 
S.  Así  es  que  en  Diciembre  y  mucho  menos  en  Febrero,  las  Ca- 
brillas no  podían  estar  "encumbradas  enmedio  del  cielo,"  ni  sa- 
lir al  principio  de  la  noche.  Ya  había  hecho  la  observación  Ga- 
ma, (3)  quien  fija  el  orto  acrónico  de  las  Pléyadas,  en  el  horizonte 
de  México,  á  las  6h  25m  de  la  tarde  del  primero  de  Noviembre,  y 
escribe:  "pero  una  hora  poco  más  ó  menos,  antes  de  la  verdade- 
"ra  media  noche  en  que  sacaban  el  fuego  y  hacían  el  sacrificio 
"del  cautivo,  no  era  diferencia  notable,  mayormente  cuando  ellos 
"no  observaban  con  instrumento  alguno  el  tiempo  en  que  llega- 
ban puntualmente  al  meridianp,  ni  necesitaban  de  esta  exacti- 
"fcud  para  cumplir  con  su  rito  y  ceremonia  secular;  bastándoles 
"tener  el  movimiento  de  las  Pléyadas,  como  una  señal,  que  á  po- 
"co  más  ó  menos  les  diese  á  conocer  la  media  noche."  En  efecto, 

(1)  Monarq.  indiana,  lib.  X,  cap.  XXXJH. 

(2)  Loco  eit.  cap,  X,  cap.  XXXVI. 

(8)  Las  doa  piedras,  pág»  50,  nota  segunda. 
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las  Pléyades  servían,  así  como  otras  estrellas,  para  determinar 
la  hora  apetecida;  pero  ni  el  orto  ni  la  culminación  verdaderos 
entraban  como  elementos  en  la  composición  del  calendario.  La 
práctica,  .sin  embargo,  hace  presumir,  que  la  ceremonia  de  encen- 
der el  fuego  nuevo  tuvo  principio  en  una  época  en  que  las  Pié- 
jadas  se  encontraban  precisamente  en  el  zenit  á  la  medianoche. 
Nacido  el  sol  del  siguiente  ciclo,  con  la  certeza  de  que  el  mun- 
do lograría  de  vida  52  años  más,  los  mexicanos  empleaban  los 
doce  ó  trece  días  intercalares  en  fiestas  y  regocijos,  y  en  reponer 
sus  muebles  y  utensilios.  Esta  intercalación  íenía  lugar  al  fin  de 
cada  ciclo,  desarrollándose  en  el  período  de  260  años,  igual  con 
52  x  5.  Tenía  lugar  do  esta  manera.   El  valor  del  año  trópico 
365 !,  242264,  en  los  52  años  del  ciclo,  se  convierte  en  18992% 
597728;  los  365  dias  del  año  azteca,  en  los  mismos  52  años,  aña- 
didos los  trece  dias  intercalares  (recordemos  que  la  intercalación 
en  el  período  de  260  años  era,  13, 12, 13, 12, 18),  suben  á  18993a; 
restando  entre  sí  ambas  cantidades,  la  diferencia  O1, 402272  ex- 
presará la  fracción  de  dia  que  por  más  contaban  en  sus  cálculos 
los  astrónomos  aztecas.   Al  fin  del  segundo  ciclo,  el  valor  del 
tiempo  verdadero  quedaba  siempre  18992*.  597728,  pero  para  los 
aztecas,  qrte  sólo  intercalaban  doce  dias;  y  que  ademas  contaban 
con  la  fracción  antedicha  por  más,  el  tiempo  quedaba  expresado 
por  189924, 402272;  por  consiguiente  la  diferencia  0a,  195456  ex- 
plica la  fracción  de  dia  que  los  mexicanos  contaban  de  menos  al 
fin  de  los  104  años.  Al  terminar  el' tercer  ciclo,  el  tiempo  verda- 
dero estaba  expresado  por  la  cifra  189924, 597728,  más  la  diferen- 
cia acabada  de  encontrar,  es  decir,  189924, 793184;  se  intercalaban 
trece  dias,  en  todo,  18993;  la  diferencia  por  más  de  0*,  206816  es 
la  sola  subsistente  al  fin  de  los  156  años.  En  el  cuarto  ciclo  el 
tiempo  verdadero  volvía  á  ser  18992*597728;  los  dias  intercalares 
eran  doce  más  la  fracción  acabada  de  encontrar,  es  decir,  18992*, 
206816;  la  diferencia  en  menos  0\  390912  es  la  subsistente  á  los 
208  años.  Por  último,  en  el  quinto  ciclo  el  tiempo  verdadero  es- 
tá representado  por  189924,9S8640;  se  intercalaban  trece  dias,  lo 
cual  produce  18993*,  la  diferencia  por  más  O4, 011360,  es  finalmen- 
te el  tiempo  en  que  los  aztecas  diferían  de  los  verdaderos  cálen- 
los astronómicos,  al  fin  del  ciclo  sagrado  de  269  años.  Al  termi- 
nar cada  uno  de  estos  períodos  se  acumularía  la  misma  diferencia 
hasta  completar  un  dia  en  muchos  millares  de  años. 


CAPÍTULO  VL 

EL  CALENDAMO  A8TBON<5iaCO. 

Fitnto  de pmrtida.— El  solsticio  de  Invierno.— Correspondencia  entre  loe  atas.— La 
comedón  gregoriana.— Tablas  para  lo»  ano*.— Signos  y  símbolos.— Tabla  general 
Se  correspondencia. 

PABA  terminar,  abordemos  las  últimas  cuestiones,  y  princi- 
palmente la  estructura  del  calendario  azteca  en  sí  y  en  su 
relación  con  el  calendario  juliano.  ¿Cuál  era  el  punto  astronómi- 
co que  determinaba  el  año?  Según  las  mejores  autoridades  res- 
pondemos, que  el  solsticio  de  Invierno.  Torquemada  (1)  nos  in- 
forma: "Be  tres  fiestas  que  estos  indios  celebraban  á  los  dioses 
"de  las  lluvias,  llamados  Tlaloques;  era  la  última  ésta,  que  les 
"hacían  en  este  mes  sexto  décimo,  el  cual  corresponde  á  nuestra 
"Diciembre,  cuyo  primer  dia  era  el  segundo  del  dicho  Diciem- 
bre. La  razón  de  ordenarles  esta  fiesta  era,  haber  llegado  el  sol 
"á  lo  más  alto  de  su  curso  y  carrera,  que  (como  todos  saben),  i, 
"los  veintiuno  de  este  mes  hace  curso,  y  vuelve  á  desandar  lo  an- 
idado." Refiérese  el  cronista  al  mes  Atemoztli;  mas  debemos  ad- 
vertir, que  admitiéndole  que  el  ano  comienza  á  primero  de .  la- 
brero, el  decimosexto  me*  empezará  á  28  de  Noviembre  para 
terminar  en  17  de  Diciembre,  números  que  excluyen  aquella 
conclusión. 

No  siempre  se  detuvo  Torquemada  á  concordar  las  contradic- 
ciones en  que  incurría,  no  obstante  lo  cual  establece  una  verdad 
aseverando,  que  el  mes  Atemoztli  comenzaba  á  dos  y  acababa  á- 

(t)  Monaxq.  induna,  lib.  X,  cap.  XXVIIL 
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veintiuno  de  Diciembre  solsticio  de  Invierno.  Esta  buena  auto- 
ridad, apoyada  en  las  doctrinas  de  Cristóbal  del  Castillo,  sirvió 
de  base  á  Gama  para  la  formación  de  su  calendario.  Toma  por 
primer  mes  6,  Itzcalli,  dándole  por  dia  inicial  el  9  de  Enero;  for- 
ma el  cómputo  de  los  años  llevando  en  cuenta  el  cambio  intro- 
ducido por  los  dias  intercalares, — "hasta  el  último  del  ciclo,  que 
"venía  á  coincidir  su  principio  con  el  dia  27  (1)  de  Diciembre,  y  á 
"finalizar  el  último  de  los  cinco  dias  nemontemi  en  el  26  del  mis- 
"mo  Diciembre.  Despreciados  como  inútiles,  en  sentir  de  los  in- 
"dios,  estos  cinco  dias,  daban  fin  al  ciclo  ó  último  ¿ño  de  él  de 
"365  dias  útiles,  el  21  del  mismo  mea,  quees'el  dia  del  solsticio 
"hiemal  (2)."  Pero  á  pesar  de  la  doctrina,  el  año  invariable  de  Ga- 
ma termina  á  8  de  Enero;  comienza  como  debía  por  el  mes  Itz- 
calli, aunque  en  realidad  adopta  el  Tititl,  que  para  nosotros  es 
el  último  mes. 

Admitimos  como  exacta  la  base  del  solsticio  "de  Invierno,  y 
que  el  mes  Atemoztli  tenía  como  términos  el  2  %y  el  21  de  Di- 
ciembre; pero  discrepamos  en  qup  esta,  relación  se  déjase  pares*» 
tablecer  hasta  el  fin  del  ciclo.  Nos  fundamos*  fuera  de  otros  da- 
tos, en  que  punto  tan  cardinal  se  dejase  de  una^manara  vaga,  su- 
jeta á  cambios.  En  quantQ  á  qi¿e  el  mes  Atemoztli  fuera  el  último 
del  año,  no  hayra?on  para  adoptarlo,  estando  ya^demostwjo  lo 
contrario  eA  lugftr.  anterior.  Epto  supuesto,  la  verdadera  forma 
del  calendario  y  su  correspondencia  con  el  calendario  juliano  es 
esta:  - 

I  Itzcalli,  comienza  á  16  de  Enero.  X  Tlaiochimaco,  15  de  Ja  lio. 

II  Atlacahualco,  5  de  Febrero.  XI  Xooohuetzi,]4  de  Agosto. 

IH  Tlacaxipehualiztli,  2$  de  Febrero.       XII  Ochpaniztli,  94  de  Agosta    . 
IV.  Tozoztontli,  17  fle  Marzo.  ,  ,  ,  XIII  feotieco,  13  de  Setiembre. 

V  HueytozozÜi,  6  de  Abril.  XIV  Tepeilhuitl,  3  de  Octubre. 

VI  Toxcatl,  26  de  Abril  XV  QnecholB,  23  de  Octubre. 

VII  Etzacualíztli,  16  de  Mayó.  ;*J    XVI  Panquetealiztii,  Vi  de  Noviembre. 
VIH  Tecuilhaitoiitli,  5  de  Junio.  XVII  Aemoztt¡*  2  de  Diciembre. 

IX  Hueytecuühmtí,  2*  de  Junio.  XVIII  TiüÜ,  23  de  Diciembre. 

Tititl  terminaba  á  10  de  Enero;  contábanse  los  nemontemi  en 
11, 12, 13,  Tf  y  15;  el  inmediato  16  do  Eneto  principiaba  el  míe- 
vo  ano. 

(1)  En  lugar  de  27  debe  leerse,  veintiuno. 

(2)  Las  dos  piedras,  véanse  los  párrafos  Si,  35  y  principalmente  el  87. 
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Tal  es  la  forma  y  correspondencia  que  nos  resulta,  así  para  el 
calendario  astronómico  como  para  el  ritual;  más  con  esta  dife- 
rencia. El  calendario  astronómico  se  desarrolla  en  la  forma  que 
tenemos  establecida;  pero  como  la  intercalación  se  verificaba  de 
cuatro  en  cuatro  años,  la  correspondencia  no  se  trastornaría  res- 
pecto del  calendario  juliano,  con  el  cual  iría  acorde.    Esto,  sin 
embargo,  sólo  tenía  lugar  durante  los  ciclos  en  que  se  intercala- 
ban trece  dias,  pues  en  los  ciclos  en  que  esa  misma  intercalación 
consistía  en  doce  dias,  sobreviene  un  dia  de  diferencia,  lo  cual 
interrumpía  la  relación  primera.  En  el  período  de  260  años  se 
intercalaban  63  dias  en  el  sistema  azteca,  mientras  en  el  juliano 
esa  misma  cifra  subía  á  65;  luego  durante  cada  uno  de  los  perío- 
dos místicos  de  260  años,  se  introducía  una  diferencia  constante 
de  dos  dias,  la  cual  iría  acumulándose  indefinidamente.  Aunque 
en  el  calendario  ritual  se  hacía  la  intercalación  al  fin  del  ciclo, 
resultaría  que  éste  y  el  astronómico  volvían  á  coincidir  al  termi- 
nar el  ciclo,  y  ambos  volvían  á  principiar  en  la  misma  fecha, 
desapareciendo  todas  las  desigualdades  introducidas.   En  el  ca- 
lendario astronómico  todos  los  años  del  ciclo  comenzarían  en  la 
misma  fecha,  la  cual  no  cambiaría  sino  en  los  ciclos  en  que  la  in- 
tercalación fuese  de  doce  dias,  mientras  en  el  calendario  ritual 
se  trastornaría  un  dia  al  cabo  de  cada  cuatrp  años. 

La. correspondencia  verdadera  entre  los  t  calendarios  azteca  y 
juliano,  establecida  arriba,  es  ¿  nuestro  entender  la  exacta,  te- 
niendo que  llevar  en  cuenta  los  dias  de  referencia  introducidos 
en  el  período  de  260  años.  De  aquí  resulta  una  deducción  sin 
réplica;  mientras  que  el  cómputo  de  los  mexicanos,  por  medip 
de  sus  correcciones,  marcaba  siempre  el  tiempo  astronómico  verr 
dadero,  el  juliano  se  alejaba  más  y  más  del  equinoccio  de  prima- 
vera; había,  pues,  entre  ambos  una  diferencia  en  tiempo. 

¿Cuál  era  entonces  esta  diferencia?  Si  nuestro  sistema  es  cier- 
to, todos  los  puntos  que  vamos  estableciendo  deben  estar ,  en 
perfecta  armonía;  la  diferencia  la  arrojará  con  evidencíala.  mae¿~  \ 
tra  del  calendario  adoptada  antes,  en  la  cual  el  año  yei  CalU  cq- 
menzó  á  30  de  Enero  de  1621.  Para  damos  completa  cuenta  for?- 
mamos  el  cielo  entero,  indicando  la  correspondencia  délos  año» 
conforme  la  tenemos  ya  encontrada  con  expresión  del  dia  inicial 
de  cada  año.  Tendremos:      >  ' 


I 


-  ■  -*- 
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H  Acatl  1507,  3  de  Febrero. 

III  Tecpatl  1508,  3  de  Febrero. 

IV  Calli  1509,  2  de  Febrero. 

Y  Tochtli  1510,  2  de  Febrero. 

VI  Acatl  1511,  2  de  Febrero. 

VII  Tecpaü  1512,  2  de  Febrero. 

VIII  Calli  1518,  1  de  Febrero. 

IX  Toobtli  1514,  1  de  Febrero. 

X  Acatl  1515,  1  de  Febrero. 

XI  Tecpatl  1516,  1  de  Febrero* 

XII  Calli  1517,  31  de  Enero. 

XIII  Tochtli  1518,  81  de  Enero. 

I  Acatl  1519,  31  de  Enero. 

II  Tocpatl  1520,  31  de  Enero. 
SI  Calli  1521, 80  de  Enera 
IV  Tochtli  1522,  80  de  Enero. 

V  Acatl  1523,  30  de  Enero. 

VI  Tecpatl  1524,  80  de  Enero. 

VII  Calli  1525,  29  de  Enero. 

VIII  Tochtli  1526,  29  de  Enero. 

IX  Acatl,  1527,  29  de  Enero. 

X  Tecpatl.  1528,  29  de  Enero. 

XI  Calli  1529,  28  de  Enero. 

XII  Tochtli  1530,  28  de  Enero. 
XTTÍ  Acatl  1531,  28  de  Enero. 
I  Tecpatl  1532,  28  de  Enero. 


n  Calli  1588,  27  de  Enero, 
m  Tochtli  1534,  27  de  Enero. 

IV  Acatl,  1585,  27  de  Enero. 

V  Tecpatl  1586,  27  de  Enero. 

VI  Calli  1537,  26  de  Enero. 

VII  Tochtli  1538,  26  de  Enero. 
VIH  Acatl  1589,  26  de  Enero. 

IX  Tecpatl  1540,  26  de  Enero. 

X  Calli  1541,  2*  de  Enero. 

XI  Tochtli  1542,  25  de  Enera 

XII  Acatl  1543,  25  de  Enero. 
Xm  Tecpatl  1544,  25  de  Enero. 

I  Calli  1545,  24  de  Enero. 

II  Tochtli  1546,  24  de  Enera 

III  Acatl  1547,  24  de  Enera 

IV  Tecpatl  1548,  24  de  Enera 

V  Calli  1549,  23  de  Enera 

VI  Tochtli  1550,  23  de  Enero. 

VII  Acatl  1551  23  da  Enero. 

VIII  Tecpatl  1552,  28  de  Enero. 

IX  CaUi  1558,  22  de  Enero. 

X  Tochtli  1554,  22  de  Enero. 

XI  Acatl  1555,  22  de  Enero. 

XII  Tecpatl,  1556,  22  de  Enero. 
XJII  Calli  1557,  21  de  Enera 

I  Tochtli  1558,  21  de  Enero. 


Observando  la  tabla  se  desprenden  estas  conclusiones.  Cuatro 
años  consecutivos  Calli,  Tochtli,  Acatl,  Tecpatl  llevan  el  mismo 
día  inicial;  concurriendo  con  Tecpatl  los  bisiestos  julianos,  aun- 
que Tecpatl  comienza  por  la  misma  fecha  de  los  años  anteriores, 
contando  un  dia  menos  que  el  bisiesto,  termina  por  consecuen- 
cia un  dia  antes  que  éste,  determinando  que  el  Calli  siguiente 
empiece  un  dia  antes  que  el  anterior  de  su  nombre.  La  corres- 
pondencia entre  el  principio  de  los  años  cambia  un  dia  por  cada 
bisiesto,  ó  sean  trece  variaciones  en  unos  ciclos!  doce  solamente 
en  otro». 

Suponiendo  un  ciclo  de  trece  bisiestos,  tendremos:  II  Acatl, 
inicial  del  ciclo,  empezó  por  tres  de  Febrero;  el  último  año  I 
Toobtli  1568  comenzó  por  21  de  Enero,  terminando  el  último  de 
bus  nemontemi  en  20  de  Enero  de  1569;  en  la  noche  de  este  día 
debió  tener  lugar  la  fiesta  cíclica  del  fuego  nuevo,  siguiéndose 
luego  la  intercalación  de  los  trece  cuas,  que  se  contaron  del  21 
de  Enero  al  2  de  Febrero,  de  manera  que  el  inmediato  II  Acatl 
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1669  empeñó  otra  vez  por  tres  de  Febrera  En  tino  de  estos  <¡^ 
dos  no  existía  diferencia  alguna.  No  acontecía  lo  misino  en  los 
ciclos  cuya  intercalación  constaba  de  doce  días.  Comenzando  el 
II  Acatl  á  3  de  Febrero,  el  I  Tochtli  correría  del  21  de  Enero 
1558  al  20  de  Enero  1559;  mas  como  se  intercalaban  solo  doce 
dia»,  qne  se  contarían  del  21  de  Enero  al  primero  de  Febrero,  el 
siguiente  II  Acatl  1559  comenzaría,  no  á  tres  sino  á  dos  de  Fe- 
brero. 

Se  nos  presenta  esta  dificultad;  ¿el  oicloq^e  vamos  examinan- 
do recibió  trece  ó  doce  días  intercalares?  Resuelve  el  problema 
la  autoridad  que  tanto  nos  preocupó  del  P.  Sahftgun,  quien  ase- 
gura que  consultado  el  caso  por  muchos  días  en  Tlatelolco,  asi 
cou  los  ancianos  como  con  loa  estudiantes,  todos  concluyeron  di- 
ciendo: que  comenzaba  el  año  el  segundo  dia  de  FebrerOé  Este  dicho 
de  muy  grave  peso,  por  dimanar  en  esta  materip  delP.  Sahagun* 
y  que  cobra  todavía  mayor  firmeza  como,  resolución  tomada  en 
una  asamblea  caracterizada,  confirma  plenamente  nuestros  aser- 
tos. En  efecto,  la'  concordancia  del  dos  de  Febrero  se  refería  al 
cielo  en  que  tenía  lugar  la  consulta,  es  decir  al  II  Acatl  1569* 
Ahora  bien,  el  EL  Acatl  1507  concurrió  con  el  tres  de  Febrero; 
Bolo  recibió  doce  dias  intercalares,  porque  si  hubiera  admitido 
trece,  el  siguiente  ciclo  habría  empezado  también  á  tres  de  Fe- 
brero; comenzó  por  dos,  no. queda  duda  alguna  en  que  fueron  so- 
lo doce  los  dias  complementarios.  Definitivamente  podemos  ase- 
gurar, que  la  intercalación  en  los  cinco  ciclos  del  período  de  260 
anos  fué  esta: 

,       *  * 

II  Acatl  1351,  trece  dias  intercalares,  principió  á  4  de  Febrero. 
II  Acatl,  1403,  doce  dias  intercalares,  4  de  Febrero. 
II  Acatl,  1455,  trece  dias  intercalares,  3  de  Febrero. 
II  Acatl  1507,  doce  dias  intercalares,  3  de  Febrero.  • 
II  Acatl  1559,  trece  dias  intercalares,  2  de  Febrero. 

Todos  los  períodos  anteriores  y  posteriores  guardarán  el  mis- 
mo orden,  teniendo  en  cuenta,  que  como  al  principio  y  ai  fin  de 
cada  período  se  reúnen  dos  ciclos  de  trece  dias  intercalares,  tres 
ciclos  consecutivos  tendrán  el  mismo  dia  inicial  Desde  que  el 
principio  del  ciclo  fue  trasladado  al  II  Acatl,  siguiendo  la  co- 
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rracqioa  de  Queteaíeoail,.  hasta  el  ciólo  «qi»  tuvo  lagar  la  c 
rretoion  gjfegorirtml,  el  priaoipio  de  cada  ciólo  íniíi: 


L,  trece  días,  6  de  Febrero. 
í,  doce  días,  6  de  Febrero. 
5,  trece  dias,  5  de  Febrero. 
T,  doce  días,  5  de  Febrero.  . 
J,  trece  diaa,  4  de  Febrero. 


II  Aoatl  1351,  trece  día»,  4  de  Febrero. 
'    II  Acatl  1403,  doce  diaa,  4  de'  Febrero. 

H  Acatl  1455,  trece  días,  3  de  Febrero. 
;  H  Acatl  1507,  doce  diaa,  3  de  Febrero.  ^ 

' '  II  Acatl  1559,  trece  diaa,  2  de  Febrero. 

.  Toamos  «ata  otra  demostración.  Si  nuestros  cálenlos  van  tuer- 
tados, supuesto  que  el  calendario  azteca  estaba  ajustado  al  tiem- 
po astronómico,  mientras  el  cómputo  juliano  se  alejaba  más  j 
más  de  la  exactitud,  ambos  deberán  de  coincidir  en  el  mismo 
panto  al  Terificarse  1»  corrección  gregoriana.  Para  ello  seguire- 
mos la  correspondencia  de  los  año*  aztecas,  acompañados  de  los 
años  de  la  Era  vulgar  y  de  su  dia  inicial.  Tendremos: 


II  Acal!  1.159,  2  de  Febrero. 

III  Tecpttl  1360,  2  de  Febrero. 

IV  Cnlli  1361, 1  de  f(hw>, 
TTOaUl  1383,  1  do  Febrero. 
VI  Aoatl  1 5C3,  1  dt  Febrera. 
VTI  Tecpatl  1364,  1  de  Febrero. 

VIII  Calli  I56S,  81  da  Enero. 

IX  ToobUi  15GG,  Si  de  Enero. 

X  AcaÜ  1667, 3 1  de  Enero.  ; 

XI  Teepatl  Í5G9,  8¡  de  Enero. 

XII  Calli  1B69,  80  de  Enero. 
TTTT  Tochtll  1670,  '80  de  Suero. 


I  Acatl  1571,  30  de  Enero. 

II  "Tecpatl  1572,  30  de  Enero. 
IH  Calli  1573,59.  de  Enera. 

IV  Tochtli  1574,  »  de  Enera. 

V  Acatí  157.'],  29  de  Enero. 

VI  Tecpatl  1576,  29  de  Enera. 
VTI  Calli  1577,  28  de  Enero. 

VIII  Tochtli  1378,  28  de  Enero. 

IX  Acatl,  1679,  28  de  Enero. 

X  TecpaÜ.  1580,  38  de  Enera. 

XI  Calli  1331,  27  de  Enero. 
XH  Tochtli  168?,  27  de  Enero. 


0on  el  año  XII  Tocbtli»  décimoprimero  del  Segando  Tlalpillí, 
en  el  sexto  ciclo  de  la  Era  de  México,  coincidió  el  1582  de  la  Era 
cristiana,  en  que  taro  lagar  la  última  corrección  del  calendario 
de  las  naciones  civilizadas  de  Europa.  En  el  año  1582  aconteció 
el  equinoccio  de  primavera  &  once  de  Marzo,  diez  dias  antes  de 
lo  que  debía,  ya  que  el  concilio  de  Nicea,  celebrado  en  325  tenia 
dispue&to  qne  aquel  fenómeno  celeste  concurriera  siempre  con 
el  21  de  Marzo.  Para  quitar  el  error  dispuso  el  papa  Gregorio 


XDI,  qne  el  diaétguiente  al  juéto*~éde  Ootubtfe,  nose  bontara 
cinco,  sino  viernes1  quince  de  Octubre.  c       '"   '  \ 

Formemos  ahora  puestro  cal  eq  dar  (o  azteca  XJÍI  Tochtli,  dán- 
dole la  corBftapottdencia  con  el  oalapdaiio  Julia».  J$X  XII  Toch- 
tli  lleva  porcia  inicial  el  11  Oofcbacuauhtli  - JLm  sárie  cto  los  ná* 
meros  trece  ríales  que  aféétan  ¿  Oozcabu&ttfe'tlf  tol1  príricifno  dé  los 
meses  y  de  los  nemontemi,  sftpfc 


1L  5,  12.  6.  13.  7.  X  &  £  9.  3.  10,  4  JJL  .£  12..  &  13.  7. 


<  * 


El  11  Cozcacuauhtli,  ooincidió  con  el  27  de  Enero,  pero  como 
vamos  &  haoer  la  correcteiott  verdadera,  teniendo  en  cuenta  que 
habían  pasado  once  di&sf  inieroalados'  de  más  en  el  calendario 
joliauQ,  <Jue  no  ;1q  Ji^bj^ap  ^idp  en  el  fyztMfyj  cpie  se  suprimie- 
ron diez  dias  mis  en  la  corrección  gregoriana,  quedando  redu- 
cido aquel  ano  á  355  dias#  á  fin  de  no  mutilar  también  nuestra 
oaenta  tenemos  que. l^ev^r  el  principio  del  año  al  6  de  Enero.  En 
este  supuesta, t^dremps^  ,, 


I  RzoaHi,  6  de  Enero. 

II  Atíacahaalco,  90  de  Efcero. 

ÜI  TlacaxipetttiaJiftli;  15.  do  Febrero. 
IV,  Tozoztoatlí,  7  de  Mam. 
Y  Hueytozoztü,  27  de  Marzo. 
TI  Toxoati,  16  de  AbriL 
VH  EtacuaUtttí,  6  de  Mayó. 


Vm  TecttflKxirtoátii,  26  de  Mayo. 

IX  Hueyteottffiwdtl,  4í'de  Junio. 

X  TUxoehimaco,  í>  4o  Julio. 

XI  Xoco^ueízi,  2Í  de  Julio 

XII  OchpAniztJi,  14  de  Agosto. 
Xm  Teotleco,  i  dé  Setiembre.    '  '  ' 


•     > 


«  •     #. 


Setbre      Domingo 

23 

XIV.  T^PBILHUITL* 
11  Cozcacuauhtli. 

■                  *                           * 

i                                  f 

Quiahuitl. 

Lun^s 

24 

12  Ollin. 

XiuhUcuhÜi  tletl . 

Martes     ' 

25 

13  Tecpatl. 

Tecpatl 

Miércoles 

20 

1  Qiiiahuitl. 

"  Xóchitl. 

Jueras 

21 

3  Xóchitl. 

CenteotL 

Viernes 

38  : 

- —  * .  1 1 

,  8  ,£¡¡pactlL . 

<  M«qu»z'U» 

Sábado 

29 

,    4  Ehecatl. 

í  i          ' 

A  ti. 

Domingo 

30 

5  CaHi. 

Tlazolteotl. 

OdttVw.  Lunes 

1 

'  6  Cuetzpalin.  '    "' 

TepeyollótlI. 

Martes 

2 

7  Gbiiuatl. 

Quiahuitl. 

Miércoles 

ft. 

8  Miqui^UL 

Xi^hteoutOi  Tletl. 

Juér*s 

4 

9  Maza  ti. 

Tecpatl. 

Viernes 

15 

10  Tochtli. 

Xóchitl 

Sábado 

16 

11  Atl. 

Centeotl. 

Domingo 

17 

12  Itzcuintli. 

*  Miquiztlr. 

r. 


.*— ■^»-'    ~ 


loe 

Marte*        19  1  M^Uoalli,  Tlazolteotl. 

jpiércolee.aO  2  AcatL  '  Tcpcyollotli.  " 

'  Juéveí      4r     '        ;  3  0¿elott;  Qniahtiifl. 

VU^net'    ft  '    '  •        4  <^uwihll¡.  *h*itep«fctliTle*L 

XVi^ecihoMi,  aa^Ocfaflbr^  X Vn  Ate«*ztt,  9  d#  Pi<?ie*l*e. 

XVI  PtpwetaOiefli,  1£  4b  ^yiembro.    KVII^  TitijÜ^  de  Diciembre. 


NEKONtEKC 


.Si"      '    .»    «fl       i 


Enero;    AKrteé  11  7  €o*eac*ahtl¡.  '  ' 

Miércolei  12  8  Ollin. 

Jo*«e«  18  9  TecpatU 

....    Viénu*.  14  ¿0  Quialuiitt, 

Sábado  15  .         li  Xóchitl. 

Et  siguiente  ano  XIII  Acatl,  con  su  día  inicial  doce  Cipactli, 
comenzó  por  el  domingo  16  de  Enero  1583,  fecha  á  la  cual  refe- 
rimos el  verdadero  comienzo  del  año  azleca.^De  entonces  acá,  el 
calendario  astronómico  va  igual  y  no  discrepa  del'  gregorianor 
supuesto  hacerse  la  intercalación  de  cuatro  en  buatro  años,  res- 
pecto del  calendario  ritual  bajbrá  quu  tener  en  cuenta  los  días  no 
intercalados  para  ajustar  la  correspondencia  exacta.  La  supre- 
sión de  los  dias  cayó  en  el  XIV  toes  mexicano  Tepeilhuitl,  y  el 
Tieraes  15  de  Octubre  concurrió  con  el  dia  diez  Tochtli,  acom* 
panado  d$  Xo$utl.  Por  último  todo  año  azteca  ocúpalas  fechas 
de  un  año  gregoriano,  desde  el  16  de  Enero  basta  el  31  de  Di- 
ciembre, y  más  los  primeros  quince  dias  del  año  siguiente;  así 
un  año  mexicano  podrá  presentar!  en  ciertas  fechas  concordan* 
cias  con  dos  años  distintos,  aunque  sucesivos  de  nuestra  cuenta 
cronológica. 

Ponemos  en  seguida  dos  tablas  de  correspondencia  efttre  loa 
dias,  ya  para  los  años  comunes,  ya  para  los  bisiestos.  Ordena- 
das por  los  20  dias  del  mes  azteca,  en  la  cabeza  de  las  columnas 
se  indican  la  relación  con  los  mese»  del  calendario  juliano  ó  gre- 
goriano; sígnense  los  nemontemi,  y  al  fin  una  columna  suple- 
mentaria para  los,  casos  en  que  fuere  menester.  Sabido  un  dia 
del  año  méxica,  á  primera  vista  se  presentará  la  correspondencia- 
entera  En  ¿sta,  como  en  las  demás  tablas,  toda  relación  que  se 
busque  se  hallará  fácil  y  completamente,  aplicando  junto  á  la 
columna  de  la  izquierda  listas  móviles  con  los  nombres  de  aque- 
llo que  se  desee  confrontar. 

/ 
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En  cnanto»  lo»  símbolo*  prneipratrlot  Tétate  dias  del 
me89  los  números  del  1  al  20  de  nuestra  lámina  16  les  represen- 
tan, tomados  del  Ton  a  lama  ti;  repetición  de  los  mismos  y  sos 
Tañantes  son  los  dibujos  del  21  al  40,  oopiados  de  un  oódioe  MS.: 
de  otra  tercera  pintar*  obtuvimos  el  nú-mero  41,  qqe  representa 
otra  de  las  forman  del  CSpaetli.  GorreitdeL  nám.  42  al  50  de  la 
lám.  17,  los*é&otf*s  6-  acompañados  «b  ía  noofae,  según  les  pre- 
senta, el  repetido  Toaatanatl:  el  61  indica  la  manera  de  anotar 
el 'fin  de  un  período  de  <ii60  dias  y  el  principio  del  siguiente.  En 
cnanto  al  nhtattro  51  ¿sita  muestra  de  «n  ¿cío;  completo!  según 
el  sistema  antiguó,  temado  de  1*  pi*«u**  Áubin. 


CORRES  Wíl*>BNO&  DB  LOS  B&&  A*0  BISIESTO. 

1  "  tí  *  •  -  c  3  *  ~  ~  tí  B-6  fe'  E  E-E  i 


1  21  10  1  21  10  30  20  9  29  19  8  28  17  7  27  16  6  26  16 

2  22  11  2  22  11 

1  21  10  30  20  9  29  dg  8  28  17  7  27  16 

3  23  12  3  23  12 

2  22   11 

1  21  M)  30  T9  9  29  18  8  28  17 

4  24  13  4  24  13 

3  23  12 

2  22  11  31  20  10  30  19  9  29  18 

5  25  14  5  25  14 

4  24  13 

3  23  12  1  21  11  31  20  10  30  19 

6  26  15  6  26  15 

5  25  14 

4  24  13  2  ¿2  12  1  21  11  31  20 

7  27  16  7  27  16 

6  26  15 

5  25  14  3  23  13  2  22  12  1  21 

8  28  17  8  28  17 

7  27  16 

6  26  15  4  24  14  3  23  13  2  22 

9  29  18  9  29  18 

8  28  17 

7  27  16  5  25  J5  4  24  14  3  23 

19  30  19  10  30  19 

9  29  18 

8  28  17  6  26  16  5  25  15  4  24 

11  31  20  11  31  20 

10  30  19 

9  29  18  7  27  17  6  26  16  5  26 

12  1  21  12  1  21 

11  31  20 

1030  19  8  28-18  7  27  17  6  2« 

13  2  22  13  2  22 

12  1  21 

1131  20  9  29  19  8  28  18  7  27 

14  3  23  14  3  23 

13  2  22  12  1  21  10  30  20  9  29  19  8  28 

15  4  24  15  4  24  14  3  23  13  2  22  11  1  21  10  30  20  9  29 

16  5  25  16  5  25 

15  4  24  14  3  23  12  2  22  11  1  21  10  30 

17  6  26  17  6  26  16  5  25  15  4  ¿4  13  3  23  12  2  22  11  31 

18  7  27  18  7  ¿7  17  6  2* 

16  5  25  14  4  24  l¿    3  23  12  1 

19  8  28  19  8  28  18  7  27  17  6  26  15  5  25  14  4  24  13  2 

20  92920  9  29  19  8  28 

18  7  27  16  6  26  15  5  25  14  3 

i:rf2.9tc»ll'^¿8i»10i<{8>«&al1'  1  «HlWfc*»fento»i»ifla:rgí2&¡ÍTí, 
0'«'a3,<I*f'jkrSá>  161.3  ft*  ftfe  AüaB;*t^l*«<ía&Taft.Mk  :ar2»íJ» 

4  24  1315  25.d4íui  ttftticpjjfe&ftljjlfffl»  j&if|ltittjM<*Mt» 

5  25  14     6  26  15     5  25  14    4  24  13    2  22  12     1  21  11  31  20 

6  26  15    fc«U«  c  ÍA.26-A5,  t&iÜfclA  »A<flMft*sr&tf  12  1  21 

7  27  16     8  28  17     7  27  16     6  26  15    4  24  14    3  23  13  2  22 

8  28  -lf.,9  29  18  8  28  17  7  27  16  5  25  15  4  24  14  3  23 
,  9  $9;18;Í0'30  19..  '9  29  18  8  28  17  6  26  16  5  25  15  4  24 
[lO  30;i9- 11:31  20'10'ÍO  ¿9;.9  29  18    ;.7'27  17     6  ?6  16  5  25 

11  ^20-42^1  2111 .31  20"- i 0  áO  19  _V28  18  v  í  27  17    6  26 

12  :  1  21 13~2  22  3(2  -1-21  41  31  ^)  ~9  39  09  V  8  28  18  „7  ÍJ7 
13;  2*^2;l4S3^3Sl3:N2'á2>l2Nl  *21  ID  $0  20  "9  29  B   ""8  28 

.14  8  23  ;15  ;  4  24  14  -<8  -23  ,13  .  2  22  1.1 ,  .1  21  1.0  30  ffl  .9  29 
t15    4  24  tL6  ,  6  25  M    4  ,24  .14  ,  $  .23  ¿2  .  2  .32  JU     1  ^1  10  80 

1¡6  5  £5  ,1,7  ,í:6 ,26  ™ ,  ;5  ffi  (ib  ¡  4  34  .13  u  3  23  12  2 « 22  1 1  31 
,#  .6  26.J|8t -:7  27  17    6#6a6L5  25  14    4,34,13,  3,33  12     1 

\S  7,37, 19-  -8  #8  18,  7_37:,17{;  6^6  15,  5  ;25  14  -  4;24  13  ;  2 
(19    8í*8:20;  9 .-89 -.19..   8  28,18 ,   7  27  1-6,   6  26, 15    5  25  14 ^  3 

20;  9   ,15  21-10  30,20    9,39.19     8,38.17;.  7  37,16;  6  36-15;  4 

.*...'»:■.•.     {     .^   i  v-  :.     ,'  : .   ;     •     -  .  ^      -. 

;  Tení&¿  íá'míbiéb  signos  pkr¿etprfefea^lás  ¿tivisíofies^Sel  tiem- 
po. ÍDiá,;  e¿  gfenéi-H];' quedaba  escrito1  pfOT  ínedio '  de  An  cirbuíAlo 
-  ton' un' punto1  centrar  y  diVidmo  en  las  cuairo"  frac¿ionés  que  le 
aiBtingtiíair,  riúm.54.  El  mes,  semejante  al  dia,  llevaba'  (ascua- 
fío  divisiotíes  qiíe  sé"  le  cofisideraDañ,  núñ*.  55.  Elánp,  nüm,  56, 
lomado  de  "Ciavigéro.  IJn  cuanto  arcicjo.se  escribía  de*  diversas 
nianer^s.  Congiaerado  copio  atado  o. panojo  de  jej¡bas,,se  leen- 
9P¡ey|;ra,))ftioJa  tqrjfXA  ^1^-ú^i.  GJ  ^»e  trí\e  CJüavigerp,  "ó  .bajo  el 
núm.  5§  tomado  <Jetla  perQgrjnacio^  azteca.  Una  pintura  anti- 
gua, poa  da  1^  representación  gradea  de  la  manera  de  pbten^r  el 
íaegp  frotando  los  mad^r©B,  núio«  5¿;  de  lo  cual  vi$pe ¿.ser  como 


Í_V 


m 

m  compendio  el  qigBp  wpnogitffioo»  núm*  60,  que.  m  encuentr* 
en  los  Códices  Mendooipo,  T*Uari*iM>Bem*n*e  y  Vaticano.  Bl 

• 

mismo  ciclp  se  r*pjrq»nÉa^T9<*»  |>or.  Ja, imagen  del Jueg^núm: 
61,  pual  le  trae  Graqaffon  ea  w#  Xajde* ,  aweritfaoae,  ¿.fa|«* 
por  ^  BÍpibol^,  num.,62^  wpW^^e  ia)pi^cbft4w?iírt»dt4tpoxl^ 
Alfredo  Cha^aro,  Xa^ía,  que 0a  la  yariaftte  vpfa*~  63,  •  *aal  ¡a* 
mira  en  laHist  sincrónica,:  de  Tepecbpai*  y  de  ,3&4xie0,  xuá  jra 
correlativa  num.  64,  ^e  l^pií^ar^A^bw,  c^qu**,  apareó*  como 
un  nuda  ó  un  haz  de  p^ias,  JEtt/núpp,  §6,  <#i}^l -dátenla,  par  t*  ñVr 
perior,  la.  noche  en  la  ^eripr*^igni#c£  elo^r^iJPí^Vuwtoa* 
toout  ^  el Jjoqgofttq. ^L^s;yjla3; tip^Map,  p#gaA.ei  Ipualamati* 
loe  signos  en  sentido  inverso  darían  idea  del  amanecer.  El  núm. 

66,  copiado  del  Qo&¡  (^Mpn^P^  í10?  <^*  ^frW  ^ ' a  ocupación 
Astronómica' de  los  sacerdotes,  presentando  uno  ele  ellos  expian- 
do atentamente  las  estrellas  durante  la  noche  y  siguiendo  el  cur- 
so de  una  determinada,  para  conocer  el  tiempo  que  servía  á  las 
prácticas  religiosas.  Del  núm.  67  al  84*  lum.  18,  representan  los 
meses,  según  un  antiguo  MS.  publicado  en  París;  por  último,  el 
núm.  85  prqsqmia  Iqs  nemontqitfi  j(l)* 

Yamoflt  i  germinar  este  capítulo  oo»  un*  tabla  da'  correspon- 
dencia enti$L  loa  apqs  mexicanos  y  de  ln  fra  vulgar,  ptopia  paita 
confrontar  las  óppoap  de  nuestra  historia- antigua  Bl  intento  no 
es  nuevo.  I$b  el  tou^  III  MS.  4§1  rapo  de  historia,  en  el  Archivo 
general,  ¿p  encuentra  un  articula  intitulado:  "Cómputo  cronológi- 
co de  los  indios  mexicanos,"  qne  se  atribuye  &  D.  Carlos:  de-  Si* 
güenza  y  GpngQW.  i  Le  acompaña  ufa  tabla  compreadiendo*dfel 
ano  1186  a)  1711,  bien  formada;  se  imprimió  en  la  teroeíé,  eeíie 
de  doctune^fcqs  paraja  Historia  £e  M&ico,  pág*  ^27»24&    .*  ¡ 

Eu  el  mismo  volumen  MS.  %e  en^uentr^: — * 'Calendar  iof  indiano 
"tnlteco,  principia udo  desde  la  CTeacip^  del  mundo  JjaftU  el  uno 
"de  1821,  confrontado  con  el  europeo."  ppmprende  4rf&Q  *&<&, 

(l)  Véase  relativamente  al  calendario,  Sahagun,  tomf  1,  pág.  49—193,  279—349; 
toin.  2,  pág.  26Ír— 265.  Sfotolinia,  trat.  1,  cap.  Y.  'Tór^uemada,  lib,  ¿,  cnplxiXIlI 
7  aig.  Acorta,  ÚU  VI,  cap.  II.  Gomara,  pág.  420.  >Lorenzana,  pa%.!  2.  Clavijero, 
toca.  1,  pág.  «FM-2C8,  389— 415.  Fr.  Martín  <fe  1*0*,  íol.  95—100.  Yef  tía,»  tom.  I, 
«p.  V  al  X&  Boturini.  p^g.  44—59.  Oemelli  Carexi/4om.  6,  cap.  &  Lecm  y  Gama, 
Deacripcion  de,  las  dos  piedras,  &c.  Granados,  Tardes  americanas,  pa^g,  52  y  sig.  rp. 
Darán,  MS.  Eufemio  Mendo2a  y  Manuel  A.  Siomo,  pociones  de  Cronotogíá  tíniver- 
sal,  pág.  309— BTfc.  Vetonéourt,  trat  2,  páA.  2.  Humboldt,  Vnes  des1  OordfflfcreáV 
too**  1/  pág.:332^iom/2,  i?ág.  1,  Ac,  Ac*,  4».        ,  i'  l'  '  1 
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f  aunque  obra  dé  Botnvini  no  está  ajustado  á  lo  que  habernos 
menester.  Imprimios»  en  el  ▼Cárneo  diebo  de  documentos,  ptíg. 
946-284.  Antes  de  ésto,  «osudo  en  1826  publicaba  D.  Carlos  Bus- 
iamaate  su  Chimalpain,  eopiaba  él  "Calendario  tul  teco,"  tom.  1, 
pág.  199^  tranco  y -dislooado.  £n  Cfatígero,  tom.  1¿  pag.  400-3  se 
•neuentra: — "Años  mexicanos.  Desde  la  fundación  hasta  la  con- 
fqnista  de  México,  con*  la  correspondencia  de  los  de  nuestro  ca- 
lendario." Tabla  bien  formada,  abraza  el  período  de  1;325  £ 
1621.  Finalmente  en  la  obra  de  Yeytis,  tom.  1,  pág.  305-18  se  ha- 
llan las  "Tablas  cronológicas,"  que  son  exactas.  Las  que  noso- 
tros ponemos  abrazan  el  periodo  de  la  era  cristiana  hasta  1983. 

TABLA  CRONOLÓGICA  GENEE1L. 


Aüo»  de  Jesucristo. 


4  Calli  1 

5  Tochtli  2 

6  aoati  8 

?  tecpatl  4 
8oalU  5 
9  tochtli  6 

10  acatl  7 

11  teopatl  8 

12  calli  9 

13  tochtli  10 

1  Acatl  11 

2  teopatl  12 

3  calli  13 

4  tochtli  14 
6  acatl  15 

6  teopatl  16 

7  calli  17 

8  tochtli  18 

9  acatl  19 

10  teopatl  20 

11  calli  21 


12  tochtli  22 
19  aoatl  28 

1  Teopatl  24 

2  calli  25 

9  tochtli  26 

4  aoatl  27 

5  teopatl  28 

6  calli  29 

7  tochtli  30 

8  acatl  91 

9  teopatl  32 

10  calli  33 

11  tochtli  84 

12  acatl  35 

13  teopatl  36 

1  Calli  37 

2  tochtli  38 

3  acatl  39 

4  tecpatl  40 

5  calli  41 

6  tochtli  42 


7  acatl  49 

8  tecpatl  44 

9  calli  46 

10  toohtli  46 

11  acatl  47 
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i  7  calli  849  : 
'  8  tochtli  856 

<?  9  acatl  861 
i  10  tecpatl  86Í 
1 11  calli  85» 
".  12  tochtli  854* 
.  13  acatl  855 

1  tecpatl  866 

2  calli  857 

.    3  tochtli  858 

4  acatl  859 

.    5  tecpatl  880 
.  6  calli  861 
.   7  tochtli  862 
,    8  acatl  863 
9  tecpatl  864 

10  calli  866 

11  tochtli  866 

12  acatl  867 

13  tecpatl  868 
1  calli  869 

i  2  tochtli  870 

:   3  acatl  971  •' 

4'  tecpatl  872 

5  calli  873 

..  6  tochtli  874 
■  7  acatl  875 

8  tecpatl  876 

9  calli  877. 

10  tochtli  878 

11  acatl  879 

12  tecpatl  880 

13  calli  881 

1  tochtli  882 
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2  acatl  888 

3  tecpatl  884 

4  calli  885 

5  tochtli  886 

6  acatl  887 

7  tecpatl  888 

8  callli  869 

9  tochtli  898 

10  acatl  891 

11  tecpatl  892 

12  calli  898 
18  tochtli  894 

1  acatl  895 

2  tecpatl  896 

3  calli  897 

4  tochui  898 

5  acatl  899 

6  tecpatl  900 

7  calli  901 

8  tochtli  902 

9  acatl  903 

10  tecpatl  904 

11  calli  905 

12  tochtli  906 

13  acatl  907 

1  tecpatl  908 

2  calli  909 

3  tochtli  910 

4  acatl  911 

5  tecpatl  912 

6  calli  913 

7  tochtli  914 

8  acatl  915 

9  tecpatl  916 

10  calli  917 

11  tochtli  918 

12  acatl  919 

13  tecpatl  920 
1  calli  921 


2  tochtli  929 

3  acatl  923 

4  tecpatl  924 

5  calli  925 

6  tochtli  926 

7  acatl  927 

8  tecpatl  928 

9  calli  929 

10  tochtli  930 

11  acatl  931 

12  tecpatl  932 

13  calli  983 

1  Tochtli  934 

2  acatl  935 

3  tecpatl  936 

4  calli  937 

5  tochtli  988 

6  acatl  939 

7  tecpatl  940 

8  calli  941 

9  tochtli  942 

10  acatl  943 

11  tecpatl  944 

12  calli  945 

13  tochtli  946 

1  Acatl  947  . 

2  tecpatl  948 

3  calli  949 

4  tochtli  950 
6  acatl  951 

6  tecpatl  952 

7  calli  953 

8  tochtli  954 

9  acatl  955 

10  tecpatl  956 

11  calli  957 

12  tochtli  958 

13  acatl  959 

1  Tecpatl  960 


2  calli  961 

3  tochtli  962 

4  acatl  963 

6  tecpatl  964 

6  calli  965 

7  tochtli  966 

8  acatl  967 

9  tecpatl  968 

10  calli  969 

11  tochtli  970 

12  acatl  971 

13  tecpatl  972 

1  Calli  973 

2  tochtli  974 

3  acatl  975 

4  tecpatl  976 

5  calli  977 

6  tochtli  978 

7  acatl  979 

8  tecpatl  980 

9  calli  981 

10  tochtli  982 

11  acatl  983 

12  tecpatl  984 

13  calli  985 

1  Tochtli  986 

2  acatl  967 

3  tecpatl  988 

4  calli  989 

6  tochtli  990 

6  acatl  991 

7  tecpatl  992 

8  calli  993 

9  tochtli  994 

10  acatl  995 

11  tecpatl  996 

12  calli  997. 

13  tochtli  996 
1  Acatl  999 
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i  tecpatl  1000 

3  calli  1001 

4  tochtli  1002 

5  acatl  1003 

6  tecpatl  1004 

7  calli  1005 

8  tochtli  1006 

9  acatl  1007 

10  tecpatl  1008 

11  calli  1009 

12  tochtli  1010 

13  acatl  1011 

1  Tecpatl  1012 

2  calli  1013 

3  tochtli  1014 

4  acatl  1015 

5  tecpatl  1016 

6  calli  1017 

7  tochtli  1018 

8  acatl  1019 

9  tecpatl  1020 

10  calli  1021 

11  tochtli  1022 

12  acatl  1023 

13  tecpatl  1024 

1  Calli  1025 

2  tochtli  1026 

3  acatl  1027 

4  tecpatl  1028 

5  calli  1029 

6  tochtli  1030 

7  acatl  1031 

8  tecpatl  1032 

9  calli  1033     . 

10  tochtli  1034 

11  acatl  1035 

12  tecpatl  1036 

13  calli  1037 

1  Tochtli  1038 


2  acatl  1039     ' 

3  tecpatl  1040 

4  calli  1041 

5  tochtli  1042 

6  acatl  1043 

7  tecpatl  1044 

8  calli  1015 

9  tochtli  1046 

10  acaÜ  1047 

11  tecpatl  1048 

12  calli  1049 

13  tochtli  1050 

1  Acatl  1051 

2  tecpatl  1052 

3  calli  1053 

4  tochtli  1054 

5  acatl  1055 

6  tecpatl  1056 

7  calli  1057 

8  tochtli  1058 

9  acatl  1059 

10  tecpatl  1060 

11  calli  1061 

12  tochtli  1062 

13  acatl  1063 

1  Tecpatl  1064 

2  calli  1065 

3  tochtli  1066 

4  acatl  1067 

6  tecpatl  1068 

6  calli  1069 

7  tochtli  1070 

8  acatl  1071 

9  tecpatl  1072 

10  calli  1073 

11  tochtli  1074 

12  acatl  1075 

13  tecpatl  1076 
1  Calli  1077 


2  tochtli  1078 

3  acatl  1079 

4  tecpatl  1080 
6  calli  1081 

6  tochtli  1082 

7  acatl  1083 

8  tecpatl  1084 

9  calli  1085 

10  tochtli  1086 

11  acatl  1087 

12  tecpatl  1088 

13  calli  1089 

1  Tochtli  1090 

2  acatl  1091 

3  tecpatl  1092 

4  calli  1093 

5  tochtli  1094 

6  acatl  1095 

7  tecpatl  1096 

8  calli  1097 

9  tochtli  1098 

10  acatl  1099 

11  tecpatl  1100 

12  calli  1101 

13  tochtli  1102 

1  Acatl  1103 

2  tecpatl  1104 

3  calli  1105 

4  tochtli  1106 

5  acatl  1107 

6  tecpatl  1108 

7  calli  1109 

8  tochtli  1110 

9  acatl  1111 

10  teopatl  1112 

11  calli  1113 

12  tochtli  1114 

13  acatl  1115 

1  Tecpatl  1116 
15 
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2  calli  1117 
8  tochtli  1118 
4  acatjl  1119 
6  tecpstl  1120 

6  calli  1121 

7  tochtli  1122 

8  acatl  1123 

9  tecpatl  1124 

10  calli  1125 

11  tochtli  1126 

12  acatl  1127 

13  tecpatl  1128 

1  Calli  1129 

2  tochtli  1130 

3  acatl  1131 

4  tecpatl  1132 

5  calli  1133 

6  tochtli  1134 

7  acatl  1135 

8  tecpatl  1136 

9  calli  1137 

10  tochtli  1138 

11  acatl  1139 

12  tecpatl  1140 

13  calli  1141 

1  Tochtli  1142 

2  acatl  1143 

3  tecpatl  1144 

4  calli  1145 

6  tochtli  1146 

6  acatl  1147 

7  tecpatl  1148 

8  calli  1149 

9  tochtli  1150 

10  acatl  1151 

11  tecpatl  1152 

12  calli  1153 

13  tochtli  1154 
1  acatl  1155 


2  tecpatl  1156 

3  calli  1157 

4  tochtli  1158 

5  acatl  1159 

6  tecpatl  1160 

7  calli  1161 

8  tochtli  1162 

9  acatl  1163 

10  tecpatl  1164 

11  calli  1165 

12  tochtli  1166 

13  acatl  1167 

1.  Tecpatl  1168 

2  calli  1169 

3  tochtli  1170 

4  acatl  1171 

5  tecpatl  1172 

6  calli  1173 

7  tochtli  1174 

8  acatl  1175 

9  tecpaÜ  1176 

10  calli  1177 

11  tochtli  1178 

12  acatl  1179 

13  tecpatl  1180 

1  Calli  1181 

2  tochtli  1182 

3  acatl  1183 

4  tecpatl  1184 

5  calli  1185 

6  tochtli  1186 

7  acatl  1187 

8  tecpatl  1188 

9  calli  1189 

10  tochtli  1190 

11  acatl  1191 

12  tecpatl  1192 

13  calli  1193 

1  Tochtli  1194 


2  acatl  1195 

3  tecpatl  1196 

4  calli  1197 

5  tochtli  1198 

6  acatl  1199 

7  tecpatl  1200 

8  calli  1201 

9  tochtli  1202 

10  acatl  1203 

11  tecpatl  1204' 

12  calli  1205 

13  tochtli  1206 

1  Aoatl  1207 

2  tecpatl  1208 

3  calli  1209 

4  tochtli  1210 
6  acatl  1211 

6  tecpatl  1212 

7  calli  1213 

8  tochtli  1214 

9  acatl  1215 

10  tecpatl  1216 

11  calli  1217 

12  tochtli  1218 

13  acatl  1219 

1  Tecpatl  1220 

2  calli  1221 

3  tochtli  1222 

4  acatl  1223 

,  5  tecpatl  1224 

6  calli  1225 

7  tochtli  1226 

8  acatl  1227 

9  tecpatl   1228 

10  calli  1229 

11  tochtli  1230 

12  acatl  1231 

13  tecpatl  1232 
1  Calli  1233 
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2  tochtli  1231 

3  acatl  1235 

4  tecpatl  1236 

5  oalli  1237 

6  tochtli  1238 

7  acatl  1239 

8  tecpatl  1240 

9  calli  1241 

10  toohtli  1242 

11  acatl  1243 

12  tecpatl  1244 

13  calli  1245 

1  Tochtli  1246 

2  acitl  1247 

3  tecpatl  1248 

4  calli  1249 

5  tochtli  1250 

6  acatl  1251 

7  tecpatl  1252 

8  calli  1253 

9  tochtli  1254 

10  acatl  1255 

11  tecpatl  1266 

12  calli  1257 

13  tochtli  1258 

1  Ao  itl  1259 

2  tecpatl  1260 

3  calli  1261 

4  tochtli  1262 

5  aeatl  1263 

6  tecpatl  1264 

7  calli  1265 

8  tochtli  1266 

9  acatl  1267 

10  tecpatl  1268 

11  calli  1269 

12  tochtli  1270 

13  acatl  1271 

1  tecpatl  1272 


2  calli  1278 

3  tochtli  1274 

4  acatl  1275 

5  tecpatl  1276 

6  calli  1277 

7  tocbtli  1278 

8  acatl  1279 

9  tecpatl  1280 

10  calli  1281 

11  tochtli  1282 

12  acatl  1283 

13  teopatll284 

1  calli  1285 

2  tochtli  1286 

3  acatl  1287 

4  tecpatl  1288 

5  calli  1289 

6  tochtli  1290 

7  acatl  1291 

8  tecpatl  1292 

9  calli  1293 

10  tochtli  1294 

11  acatl  1295 

12  tecpatl  1296 

13  calli  1297 

1  tochtli  1298 

2  acatl  1299 

3  tecpatl  1300 

4  calli  1301 

5  tochtli  1802 

6  acatl  1803 

7  tecpatl.  1304 

8  oalli  1305 

'  9  tochtli  1306 

10  acatl  1807 

11  tecpatl  1308 

12  calli  1909 

13  tochtli  1810 
1  acatl  1311 


2  tecpatlíl3ia 
i    3  calli  1813 
4  tochtli  13M 
6  acatl  1315 
6  tecpatl  1316 
.    7  calli  1817 '    ■ 

8  toohtli  1318 

9  acatl  1319 

10  tecpatl  1320 

11  calli  1321 

.  12  tochtli  1322 
13  acatl  1323 

1  tecpatl  1324 

2  calli  1325 

3  tochtli  1326 

4  acatl  1327 

5  tecpatl  1328 

6  calli  1329 

7  tochtli  1330 

8  acatl  1831 

9  tecpatl  1332 

10  calli  1333 

11  tochtli  1334 

12  acatl  1335 

13  tecpatl  1336 

1  calli  1337 

2  tochtli  1338 

3  acatl  1339 

4  tecpatl  1340 

5  calli  1341 

6  toohtli  1342 

7  acatl  1843 

8  tecpatl  1344 

9  calli  1345 

10  tochtli  1346 

11  acatl- 1347 

12  tecpatl  1348 

13  calli  1349 

'  1  tochtli  1360 
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3  aeatl  1851 

3  teopatl  1862 

4  calli  1363 

5  tochtli  1354 

6  acatl  1355 

7  tecpatl  1356 

8  callli  1357 

9  tochtli  1858 
10acatll369 

11  teopatl  1360 

12  caüi  1361 

13  tochtli  1362 

1  aoatt  1363 

2  teopatl  1364 

3  calli  1365 

4  tochtli  1366 

5  acatl  1367 

6  teopatl  1368 

7  calli  1369 

8  tochtli  1370 

9  aoatl  1371 

10  teopatl  1372 

11  calli  1373 

12  tochtli  1374 

13  acatl  1375 

1  tecpatl  1376 

2  calli  1377 

3  tochtli  1378 

4  acatl  1379 

6  tecpatl  1380 

6  calli  1381 

7  tochtli  1382 

8  acatl  1383 

9  tecpatl  1384 

10  oalii  1385 

11  tochtli  1386 

12  acatl  1387 

13  tecpatl  1388 
1  calli  1389 


2  tochtli  1390 

3  acatl  1391 

4  tecpatl  1392 
6  calli  1393 

6  tochtli  1394 

7  aoatl  1395 

8  teopatl  1396 

9  calli  1397 

10  tochtli  1398 

11  acatl  1399 

12  teopatl  1400 

13  calli  1401 

1  Tochtli  1402 

2  acatl  1403 

3  tecpatl  1404 

4  calli  1405 

6  tochtli  1406 

6  acatl  1407 

7  tecpatl  1408 

8  calli  1409 

9  toohtli  1410 

10  acatl  1411 

11  tecpatl  1412 

12  calli  1413 

13  tochtli  1414 

1  Acatl  1415 

2  tecpatl  1416 

3  calli  1417 

4  toohtli  1418 

5  acatl  1419 

6  tecpatl  1420 

7  calli  1421 

8  tochtli  1422 

9  acatl  1423 

10  teopatl  1424 

11  calli  1425 

12  toohtli  1426 

13  acatl  1427 

1  Tecpatl  1428 


2  calli  1429 

3  tochtli  1480 

4  acatl  1481 

5  tecpatl  1432 

6  calli  1433 

7  tochtli  1431 

8  acatl  1435 

9  teopatl  1436 

10  calli  1437 

11  toohtli  1438 

12  acatl  1439 

13  tecpatl  1440- 

1  Calli  1441 

2  tochtli  1442 

3  aoatl  1443 

4  tecpatl  1444 

5  calli  1445 

6  tochtli  1446 

7  acatl  1447 

8  tecpatl  1448 

9  calli  1449 

10  toohtli  1450 

11  acatl  1451 

12  teopatl  1452 

13  calli  1453 

1  Tochtli  1454 

2  acatl  1455 

3  teopatl  1456 

4  calli  1457 

5  toohtli  1458 

6  acatl  1459 

7  tecpatl  1460 

8  calli  1461 

9  tochtli  1462 

10  acatl  1463 

11  tecpatl  1464 

12  calli  1465 

13  tochtli  1466 
1  Acatl  1467 
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2  tecpatl  1468 

3  calli   469 

4  tochtli  1470 

5  aoatl  1471 

6  tecpatl  1472 

7  calli  1473 

8  tochtli  1474 

9  acatl  1475 

10  tecpatl  1476 

11  calli  1477 

12  tochtli  1478 

13  acatl  1479 

1  Tecpatl  1480 

2  calli  1481 

3  tochtli  1482 

4  acatl  1483 

5  teopatl  1484 

6  calli  1485 

I  tochtli  1486 

8  acatl  1487 

9  tecpatl  1488 
10  calli  1489 

II  tochtli  1490 

12  acutí  1491 

13  teopatl  1492 

1  Oalli  1493 

2  tochtli  1494 

3  acatl  1495 

4  teopatl  1496 
6  calli  1497 

6  tochtli  1498 

7  acatl  1499 

8  teopatl  1500 

9  calli  1501 

10  tochtli  1502 

11  acatl  .503 

12  tecpatl  1504 

13  calli  1505 

1  Tochtli  1506 


2  acatl  1507 

3  teopatl  1508 

4  calli  1509 

5  tochtli  1610 

6  acatl  1511 

7  tecpatl  1512 

8  calli  1513 

9  tochtli  1514 

10  acatl  1515 

11  tecpatl  1516 

12  calli  1517 

13  tochtli  1518 

1  Acatl  1519 

2  tecpatl  1520 

3  calli  1521 

4  tochtli  1522 
6  acatl  1523 

6  tecpatl  1624 

7  calli  1525 

8  tochtli  1526 

9  acatl  1527 

10  tecpatl  1528 

11  calli  1529 

12  tochtli  1530 

13  aeatl  1531 

1  Teopatl  1532 

2  calli  1533 

3  tochtli  1534 

4  acatl  1535 

6  teopatl  1536 

6  calli  1537 

7  tochtli  1538 

8  acatl.  1539 
9;tecpatl  1540 

10  calli  1541 

11  tochtli  1542 

12  acaÜ  1543 

13  teopatl  1544 
1  Calli  1545 


2  tochtli  1546 

3  acatl  1547 

4  tecpatl  1548 

5  calli  1549 

6  tochtli  1550 

7  acatl  1551 

8  tecpatl  1552 

9  calli  1553 

10  tochtli  1554 

11  acatl  1555 

12  tecpatl  1556 

13  calli  1557 

1  Tochtli  1568 

2  acatl  1659 

3  tecpatl  1560 

4  calli  1561 

6  tochtli  1562 

6  acatl  1563 

7  tecpatl  1564 

8  calli  1565 

9  tochtli1 1566 

10  aóatl  1567 

11  teopatl  1668 

12  calli  1569 

13  toohtii  1570 

1  Acatl  1571 

2  teopatl  1572 

3  calli  1573 

-  4  toohtii  1574 

5  acatl  1575 

* 

6  teopatl  1576 

7  «allí  1577 

8  tochtli  1578 

9  acatl  1579 

10  tecpatl  1580 

11  calli  1581 

12  toohtii  1582 
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CALENDARIO   MAYA. 
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m  eüa  »m  dkrieionee.~l>¡ae  del  mee.— Lee  nu*$.—ff*e$  de  tf*Oa  d£d$.^Me^or 
— Lo*  an&düuHlnoMbre.— Periodo*  treeenalee.~CiclodeM  ame,  3*t«fk-~  ?W- 
miaato%tiél  mto.^i#erca¡acion.--Ll$  £ac*b.--IUlaaon  de  loe  «fe»  *m  lo*  falo 
erawJlQ^~Lo*áJvM*JCctom^  entre  loe  afíoe  meya  y  <t$Uaa*-+> 

TeMwmottgtoL 

ANTB8  de  entrar  al  examen  del  oálenáario  maya,  varaos  á  ca- 
pia* ciertas  nociones,  que  per  estar  contenidas  en  nn  libro 
raro,  contentarán  la  curiosidad. 

"Tenían  libros  de  cortesas  de  árboles  oon  nn  bettm  en  blanco 
y  perpetuo  de  10  y  12  varas~de  largo,  que  se  cogían  doblándolos 
como  nn  palmo,  y  en  éstos  pintaban  éon  colores  la  qnenta  de 
sns  años,  las  guerras,  pestes,  huracanes,  inundaciones,  hambre  y 
otros  sucesos,  y  por  uno  destos  libros  que  quita  á  unos  idóla- 
tras, tí  y  supe,  que  á  una  parte  llamaron  Mayácimil,  y  á  otra 
Ocua  Kttchit,  que  quiere  decir  muertes  repentinas,  y  tiempos  en 
que  los  cuervos  se  entraron  á  comer  los  cadáveres  en  las  casas* 
Y  la  inundación  ó  huracán  llamaron  Hunyecil,  anegación  de  ár> 
boles.  Tuvieron  noticia  que  el  mundo  se  avía  de  acabar,  y  que 
avía  gloria  é  infierno.  Contaban  los  años  por  Lunas  de  365  días 
como  nosotros  también.   Contaron  el  año  solar  por  meses  ¿e 
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veinte  dias,  con  seis  dias  de  caniculares  correspondiendo  £  nues- 
tros meses  por  esteórden: 


•*A  12  de  Enero  llamaron  Ymx 
A 1  de  Febrero  Qao 
.A  t$  ele.  Febrera  Ceh 
A  Í5  de  Harco  Mac 
A  2  de  Abrü  K¿i  Kin 
A  22  de  Abrü  Muan 
A  I5(4e  Majo  Peas 
A  t  de  Jjmio  Ipiyab 
A  21  de  Junio  Cum  Ku 
A  11  de  Julio  Vayeab,  por  otro  nombre 


Vtac  Kin  Vlobol  Kin,  por  ¿eia 
que  eran  sus  eanioitores 

A  17  de  Julio  Poop 

A  6  de  Agosto  Voo 

A  26  de  Agosto  §ip 

A  15  de  Setiembre  £eo 

A  25  de  Octubre  Xul 

A  14  de  Noviembre  Y*ax  Kin 

A  4  de  Diciembre  Mool 

A  23  de  Diciembre  Cheen. 


"Esta  quenta  de  diez  y  ocho  meses  y  los  seis  dias  de  canicu- 
lares son  los  mismos  365  de  nnestro  año  solar:  servíanles  de  rim- 
ctos  útiles,  y  particularmente  para  saber  -los  tiempos  en  qttó 
avían  de  rozar  sus  montes,  y  abrazarlos,  y  esperar  las  aguas,  V 
Sembrar  su  trigo,  maíz,  y  las  otras  legumbres,  que  siembran  eri 
diferentes  tiempos.  Y  como  nuestros  labradores  en  España  ob- 
servan tales  y  tales  dias,  y  dizen  Otubre  hecha  pan,  y  cubre,  y  otfoá 
feírancillos.  Así  ni  más,  ni  menos  usavan,  y  usan  estos  Indio¿ 
sus  refrancillos  en  estos  18  meses,  y  seis  dias  de  caniculares  pa- 
ra sembrar,  y  mirar  por  su  salud,  y  curarse  como  nosotros  eri 
Verano,  Estío,  Otoño  y  Invierno.  Y  aunque  los  primeros  religio- 
sos, Santos  y  verdaderos  Viñadores  de  lesu  Christo,  procurarW 
desterrar  esta  quenta,  entendiendo  que  era  supersticiosa  para 
usar  de  su  gentilidad,  no  aprovechó,  porque  los  más  lo  saber/ 
por  tradición  de  sus  mayores.  Y  sabiendo  yo  ésto,  hize  grandéfif 
diligencias  por  saber  la  verdad,  comunicando  esta  materia  coW 
un  gran  Religioso  varón  Apostólico,  llamado  Fr.  Alonso  Solana 
y  con  otro  no  menos  llamado  Fr.  Gaspar  Nágera,  grandes  Minis- 
tros, y  predicadores  destos  Indios:  á  los  cuales  seguí,  y  sigo  en, 
afirmar;  que  no  es  perjudicial  esta  quenta  para  la  Christiandact 
destos  Indios,  antes  útil  como  está  referido,  para  que  sepan  los 
tiempos.  Otras  muchas  cosas  de  su  gentilidad  supiéramos  \oú 
Guras  y  Ministros,  y  por  ellas  como  por  símiles,  ó  refutándolas, 
les  predicáramos  en  su  lenguaje  propio,  y  natural.  Pero  los  pri- 
meros Religiosos  recogieron  y  quemaron  estos  libros  inadverti- 
damente. Hablavan  con  el  demonio,  á  quien  llamavan  Xibílba, 
que  quiere  decir  el  que  se  desaparece  ó  desvanece. 
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"Demás  desto  contaran  sus  eras,  y  las  assentaban  en  los  libros 
de  veinte  en  veinte  años,  y  por  lustros  de  qnatro  en  quatro.  El 
primer  año  fijavan  en  el  Oriente,  llamándole  Guchhab;  el  segando 
en  el  Poniente,  el  tercero  en  el  Sur,  el  qnarto  en  el  Norte,  y  es- 
to les  servia  4p  letra  Dominical;  y  llegando  estos  lustros  í  cinco 
que  hazen  veinte  años,  llamavan  Katun  y  ponían  una  piedra  la- 
brada sobre  otra  piedra  labrada*  fixada  con  cal  y  arena  en  las 
paredes  de  sus  templos,  ó  casas  de  los  Sacerdotes;  y  ésto  se  vé 
el  día  de  hoy  en  los  edificios  que  tengo  referido,  y  se  podrá  ver 
en  las  parede*  sobre,  que  edificaron  las  seldas  los  Religiosos  en 
el  Convento  desta  Oiudad,  que  caen  al  Sur,  que  son  paredes  y 
bóbedas  de  los  antiguos;  y  ésto  hazían  para  memoria  perpetua.' 
En  un  pueblo  que  es  de  la  Encomienda  de  mi  madre,  llamado 
$ixu<úahtun,  que  quiere  decir,  lugar  donde  se  pone  una  piedra 
labrada  sobre  otra:  de  suerte  que  este  pueblo  era  como  entre  no- 
sotros el  archivo  de  Simancas;  y  el  común  lenguaje  del  los  para 
decir  tengo  sesenta  años,  era  oxppelnabü,  tengo  tres  eras  de  años, 
idest,  tres  piedras,  idest,  sesenta  años;  y  para  dezir  setenta,  di- 
zen  TancocJUu  Campe!,  idest,  tres  eras  y  media,  ó  quatro  eras  me- 
nos media;  y  este  lenguaje  y  quenta  aprendí  para  en  mis  sermo- 
nes hablarles  con  propiedad  y  á  su  gusto,  (doctrina  es  de  Retó- 
ricos adequarse  con  la  capacidad  del  auditorio).  Lo  qual  refiero 
en  prueva,  que  no  eran  tan  bárbaros  éstos  de  Yucatán,  como  los 
Caribes,  Chichimecos  ó  Choortales  de  otras  Provincias."  (1) 

Hasta  aquí  la  copia.  El  sistema  que  vamos  á  seguir  y  á  exa- 
minar es  el  del  Sr.  D.  Pió  Pérez,  reputado  actualmente  como  el 
más  exacto.  (2)  Le  extractaremos,  pondremos  entre  comillas  lo 
quQ  tomemos  al  pié  de  la  letra. 

(1)  Informe  contra  Idolorum  Cultores  del  Obispo  de  Yucatán,  por  el  Dr.  D.  Pe- 
dro Sánchez  de  Aguilar.  Impreso  en  Madrid  1639,  i.  °  Fojas  87-89.  Cogolludo, 
Historia  de  Yucathan,  Hb.  IV,  cap.  V,  copia  la  relación  de  Sánchez  de  AguDar, 
aunque  introduciendo  algunas  Tañantes. 

(2)  Farm  el  calendario  maya,  Yéase:  Belacion  de  las  cosas  de  Yucatán  sacada  de  lo 
que  escribió  el  Padre  Fr.  Diego  de  Landa  de  la  orden  de  San  Francisco.  París,  1804. 
Texto  español  y  traducción  francesa,  pág.  202  á  822.  D.  Pió  Pérez  formó  un  primer 
artículo,  cuya  traducción  inglesa  aparece  en  los  Incidente  of  trarel  in  Yucatán,  by 
{John  L.  Stephens,  New  York,  1847,  tom.  I,  pág.  484-458.  Unos  cuatro  artos  des- 
pués apareció  segundo  artículo  en  el  Begistro  Yucateco,  tom.  8,  pág.  281-89,  828-89, 
más  abundante  en  doctrina  que  el  anterior,  si  bien  con  falta  de  algunas  tablas  y  del 
almanaque  para  1841  y  1842.   Brasseur  de  Bourbourg.  tomándole  según  afirma  del 
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La  estructura  del  calendario  maya  es  idénticamente  la  misma 
qne  la  dpi  méxica;  cambia  como  es  natural  en  los  nombres,  y  de 
una  manera  esencial  en  la  intercalación  y  en  los  períodos  crono- 
lógicos. Comencemos  por  las  semejanzas. — "Al  dia  llamaban  Kin, 
"es  decir/  sol,  y  en  esto  se  parecen  á  otras  naciones  que  cuentan, 
"los  dias  por  soles:  lo  dividían  en  dos  partes  naturales,  á  saber, 
"la  noche  y  el  tiempo  en  que  aquel  astro  está  sobre  el  borizon- 
"te.  En  éste  distinguían  fa  parte  que  antecede  al  nacimiento  del 
"sol,  expresándola  con  las  palabras  hach  ]iatzeab,  muy  de  mañana, 
*'ó  con  la  de  maliU-oleoc  kin¡  antes  que  salga  el  sol,  ó  con  la  de 
*f>ot  akab  que  señala  la  madrugada.  Con  la  palabra  hatzcab  desig- 
naban el  tiempo  que  corre  de  la  salida  del  sol  al  medio  dia;  á 
"éste  le  llamaban  chun  kin,  que  es  contracción  de  chumuc  kin, 
"centro  del  dia  ó  medio  dia,  aunque  en  la  actualidad  designan 
"con  esta  palabra  las  horas  que  se  acercan  al  medio  dia.  Tzclep 
uJán  llamaban  la  hora  en  que  el  sol  declina  en  el  arco  diurno 
"aparentemente,  esto  es,  á  las  tres  de  la  tarde.  Ocnakin  es  la  en- 
"tarada  de  la  noche  ó  puesta  del  sol.  Para  significar  la  tarde,  ¿li- 
neen que  cuando  refresca  el  sol  y  lo  expresan  diciendo  cu  ziztaL 
"kin.  La  noche  es  akab,  su  mitad  ó  media  es  chumuk  ákabf  y  para 
"señalar  el  tanto  del  dia  ó  de  la  noche  intermedio  á  los  puntos 
"dichos,  señalan  en  el  arco  diurno  del  sol  lo  que  éste  ha  corrida 
"ó  correrá,  y  por  la  noche  la  salida  ó  estado  de  alguna  estrella  6 
"planeta  conocido." 

Yeinte  eran  los  dias,  divididos  de  cinco  en  cinco,  en  esta  for- 
ma: 


Kan 

Muluc 

Gix  ó  hix 

Cauac 

Chicchan 

Oc 

Man 

Ajau  ó  ahau 

Quimi  ó  cimi 

Chuen 

Quib  6  cib 

Imix 

Mauik 

Eb 

Caban 

Ik 

Lamat 

Been 

Edz-Nab  ó 

exnab  Akbal 

Yuoateco,  incluyó  el  artículo  en  el  libro  del  P.  Lauda,  cotí  traducción  fran- 
cesa, pág.  366-418.  Ka  obstante  decirse  copia,  presenta  el  texto  notables  variantes, 
por  adición  ú  omisión,  lo  cual  no  atinamos  á  explicar.  Acompañan  la  traducción  ai- 
ganas  notas  del  8r.  Brasseur,  enderezadas  principalmente  á  combatir  el  sistema  de 
los  ¡catujn,  6  rectificar  el  sentido  de  algunas  palabras:  no  deja  de  haber  en  ellas  inex- 
actitudes y  aun  falsos  testimonio*.  Del  Begistro  Yuoateco  copio*  igualmenjte  el  Dic- 
cionario Universal  de  Hist.  y  de  Geog.  el  art.  intitulado  Cronología  Yucateca, 
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"Es  necesario  advertir  que  la  traducción  dé  éstos  nonibres  no 
es  tan  fácil  como  podía  considerarse,  porque  la  significación  de 
algunos  se  ha  perdido,  ya  porque  sé  han  anticuado  6  ya  porque 
"las  palabras  se  tomaron  de  una  lengua  extraña,  6  finalmente, 
"porque  como  no  están  en  uso  y  sti  escritura  no  está  bien  arre- 
glada á  la  pronunciación, tienen  varios  Significados  sin  poderse 
"atinar  el  que  tenían  verdaderamente. — 1.  Kan,  en  la  actualidad 
"significa  él  mecate  6  hilo  dé  henequén  torcido. — 2.  Chtcchan,  si 
"fuera  chichan  se  entendería  pequeño,  mas  del  modo  escrito  no 
"es  conocida  su  significación. — 3.  Quimi  6  cimi,  así  es  el  preterí- 
"to  del  verbo  quimil,  morirse;  pero  como  es  nombre,  quizá  signi- 
"fica  cosa  distinta. — 4.  Manik:  es  perdida  su  verdadera  acepción, 
"pero  si  se  divide  la  expresión  man-Hc,  viento  que  pasa,  quizá  se 
"entendería  lo  que  fuá. — 5.  Lamat:  éste  se  ignora  lo  que  debe 
"significar:  entre  los  nombres  de  los  dias  que  Boturini  halló  en 
"Oaxaca,  se  halla  escrito  Lambat. — 6.  Miduc:  se  halla  igualmente 
"entre  los  del  referido  Ghiapas;  aunque  si  es  raíz  del  verbal  mu- 
"lucbíl,  pudiera  ente uderse  por  reunión  ó  amontonamiento. — 7. 
"Oc:  es  lo  que  cabe  en  el  hueco  de  la  mano  encojida,  formando 
"concha.— 8.  Chuen:  antiguamente  se  decía  para  significar  tabla 
"chuenché:  también  hay  un  árbol  llamado  zac  chuenc\e  ó  chuenchá 
"blanco. — 9.  Eb,  se  dice  por  la  escalera. — 10.  Been:  también  es 
"nombre  chiapaneco  como  los  dichos  anteriormente,  y  solo  se 
"haüa  en  el  idioma  maya  el  verbo  beentah,  gastar  con  economía. 
" — 11.  Gix  6  Hix:  está  entre  los  de  Chinpas,  en  el  uso  actual  se 
"encuentra  el  verbo  hiixtah,  bajar  toda  la  fruta  de  un  árbol,  qui- 
"tar  todas  las  hojas  de  una  rama,  y  el  nombre  iixcay,  como  an- 
tiguamente se  escribía,  que  significa  leviza  ó  dija,  cuero  de  un 
"pez;  y  la  palabra  hihixi,  áspero. — 12.  Men,  artífice. — 13.  Quibó 
"CY6,  cera,  vela  ó  copal. — 14.  Caban,  dé  significación  desconoci- 
da.— 15.  Edznab  6  Eznab,  del  mismo  modo  desconocida. — 16. 
"Cawcy  idem. — 17.  Ahauó  ajan,  el  rey  ó  el  período  de  24  años. — 
"18.  Iraix:  desconocido;  solo  por  trasposición  de  alguna  letra  po- 
"día  entenderse  maíz  íxim. — 19.  Ik,  viento,  aire. — 20.  Jkbal:  des- 
conocido: también  se  halla  entre  los  dias  chiapanecos  escrito 
"Agh-ual." 

Pe  estos  veinte  dias  se  formaban  los  meses.  Mes  se  dice  U9 
que  también  significa  luna:  "en  los  manuscritos  antiguos  se  le 
"da  el  nombre  de  Uinalen  singular  y  Uinalob  en  plural,  á  los  diez 


1S3 

*j  ocho  meses  del  año,'  haciéndose  extensiva  esta  denominación 
*6  palabra,  á  la  serie  y  á  cada  uno  de  los  nombres  particulares 
•que  señalan  los  veinte  dtas  que  componen  el  mes.  La  voz  Ui- 
Sal  me  parece  derivativa,  y  así,  cuando  procede  de  U  luna,  en 
%n  primera  significación,  entonces  indica  ser  lunación  ó  mes,  y 
"cátodo  se  deriva  de  U  mes,  significará  las  partes  que  de  él  di- 
"manan  6  los  días  que  lo  forman." 

Los  meses  son  diez  y  ocho;  el  inicial  se  llama  Pop;  su  orden 
guoesivo  y  su  relación  con  el  calendario  juliano  son  los  siguientes: 


1  Pop  principiaba  á  16  de  Julio  10  Taax  principiaba  á  12  de  Enero 

íüo  „  áé  de  Agosto  11  Zoo  „  ¿1  de  Febrero 

S  flp  „  i  25  de  Agosto  12  Queh  „  á  21  dé  Febvero 

i  Zodz  „  á  14  da  Setiembre  13  Mao  9,  á  18  de  Marzo 

5  Zeeo  „  á  4  de  Octubre  14  Kankin  „  á  2  de  Abril 

6  Xal  „  á  24  de  Octubre  15  Moan  „  á  22  de  Abril 

7  Dztyaxkin  „  á  18  dé  Noviembre  16  Paz  „  á  12  de  Mayo 
«  Mol            „  á  3  de  Diciembre  17  Kayab  „  á  l  de  Junio 
9  Deben      ,„  á  23  de  Diciembre  Id  Cumfcu'  „  á  21  de  Junio 


"En  la  traducción  de  estos  nombres  resultará  lo  mismo  que  en 
'1a  de  los  días,  pues  por  ser  algunos  tan  antiguos  ó  tomados  de 
"extrafio  idioma,  no  se  Sabe  lo  que  significan,  y  los  otros,  tenien- 
*do  á  veee«  dos  acepciones,  se  ignora  la  cierta.—!.  Pop,  estera  ó 
•«petate. — 2.  Ub,  rana. — 3.  Zip,  solo  hay  un  árbol  llamado  Zipché. 
" — á.  Zodz  ó  Zoo,  murciélago. — 6.  Zeee,  se  ignora. — 6.  Xví,  térmi- 
co.— 7.  Dzeyaxkm  6  Qryaxkin,  se  ignora. — 8.  Mof,  reunir,  reco- 
4j*T,  y  mool  significa  garra  de  animal. — 9.  Dchen  6  cften,  pozo. — 
10.  Thfajr,  verde  6  azul,  ó  de  yax,  primero,  resultando  sol  de 
"primavera.  — 11.  Zac,  blanco.— 12.  Queh  6  Ceh,  venado. — 18. 
mMac,  tapa,  cerrar. — 14  KanJcín,  sol  amarillo:  quizá  porque  en 
"este  mes  por  las  quemas  de  los  montes  rozados  para  sembrar,  ol 
^boI  6  su  inz  es  amarilla  por  el  humo  de  la  attúósfera. — 15.  Moan> 
Iriguifica  el  dia  nublado  dispuesto  á  lloviznar  ñ  ratos. — 16.  Pax, 
"instrumento  de  música. — 17.  Cayab,  canto. — 18.  Cumkú,  la  fuer- 
*le  explosión  como  la  de  un  cañonazo  lejano  que  se  oye  y  al 
"principio  de  las  aguas,  producido  quizá  por  los  pantanos  que 
"se  hienden  al  secarse,  ó  por  la  explosión  de  un  rayo  en  turbo- 
nadas distantes.  También  Uámansejun  ku  sonido  ó  ruido  de 
"Dios." 
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Encontramos  en  el  P.  Landa  (1)  esta  interesante  noticia: — 
"Tienen  su  año  perfecto  d<*  C00  y  LXV  dias  y  VI  horas.  Diví- 
nenlo en  dos  maneras  de  meses,  los  unos  de  á  XXX  dias  que 
"se  llaman  Uf  que  quiere  decir  luna,  la  cual  contaban  desde  que 
"salía  nueva  Jiasta  que  no  parecía." — "Otra  manera  de  meses  te- 
"uían  de  á  XX  dias,  á  lo*  cuales  llamaban  U¡naL-Un-Ekeh;  des* 
"tos  tenía  el  año  entero  XVIII,  y  más  los  cinco  dias  y  seis  ho- 
"ras.  Destas  seis  horas  se  hacían  cada  cuatro  años  un  dia,  y  así 
"tenían  de  cuatro  en  cuatro  años  el  año  de  COCLXVI  dias." 
Notaremos  solamente  por  ahora,  que  de  los  meses  de  treinta  dias 
no  encontramos  noticia  alguna  en  los  otros  calendarios. 

El  año  haab  se  componía  de  los  diez  y  ocho  meses  de  á  veinte 
dias  cada  uno,  los  cuales  formaban  360  dias;  para  integrar  el  va- 
lor del  año  que  contenía  365,  se  añadían  cinco  dias  complemen- 
tarios llamados  xma  haba  Jcin,  sin  nombre.  "También  los  llama- 
ron uayab  ó  nayeeb  jaab;  mas  esta  denominación  tiene  dos  in- 
"fcerpretaoíones,  porque  la  palabra  nayab  puede  derivarse  del 
"nombre  uay  que  significa  cama,  celda  ó  aposento,  presumiendo 
"que  los  indios  creyesen  que  en  ellos  descansase  el  año,  ó  salie- 
"se  el  siguiente  como  de  un  depósito,  conjetura  que  tiene  en*  su 
"apoyo,  el  que  en  algunos  manuscritos  se. llamase  u  nájaab  ma- 
"dre  del  año,  ó  uayab  dcliab  cama  ó  aposento  de  la  creación. 
"También  pueden  derivarse  del  verbo  uay  que  significa  corroer 
"con  leches  cáusticas  de  las  plantas  ú  otras  materias  corrosivas 
"y  en  apoyo  de  esta  opiuion  algunos  los  llamaban  u  yaü  hin  6  u 
"yaü  haab,  que  se  traduce  lo  doloroso  ó  trabajoso  de  los  dias  6 
"del  año,  porque  creían  que  en  ellos  sobrevenían  muertes  rapen- 
"tinas,  pestes;  el  que  fuesen  mordidos  por  animales  ponzoñosos 
"ó  devorados  por  las  fieras,  temiendo  que  si  salían  al  campo  á 
"sus  labores  se  les  estacase  un  palo  ó  les  sucediese  cualquier 
"otro  género  de  desgracia/' 

Dase  el  nombre  de  semana  á  los  períodos  trecenales;  éstos  se 
deslizaban  sobre  todos  los  dias  de  los  meses  y  los  complemen- 
tarios, como  en  el  calendario  azteca.  Al  dia  inicial  del  año  se 
decía  cueh  haab,  cargador  del  año.  Como  en  su  lugar  vimos,  ya 
que  los  dias  eran  veinte,  y  trece  los  números  del  período,  cada 
mes  contendría  una  trecena  ó  triadecatérida  más  siete  números; 

(1)  Belaoion  de  las  cosas  de  Yucatán,  pág.  202. 
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esto  determinaba  que,  como  todos  los  meses  comenzaban  7  con- 
cluían por  los  mismos  signos  diurnos,  se  distinguían  los  unos  de 
loe  otros  por  el  número  ordinal  que  les  acompañaba.  Los  mayas 
conocían  esta  cuenta  de  su  calendario  á  la  cual  llamaban  bukxoc, 
disponiéndola  en  esta  forma. 


1  Han  in  nao 

de    1  á    $ 

12  Lahcá  in  nao 

de 

12  á    6 

8  Uaxacinc* 

do    8  á    2 

6  Uac  te  oxl&hun 

de 

6  á  13 

2  Cainbokm 

de    2  á    9 

• 

18  Oxlahtm  te  uno 

de  13  á    7 

9  Bolonté  ox 

de    9  á    8 

7  Uac  in  hun 

de 

7  á    1 

8  Oztelahum 

de    8  a  10 

1  Hun  in  vaxao 

de 

14    8 

10  Lahunte  can 

de  10  á    4 

8  Vaxao  in  ca 

de 

8  á    2 

4  Can  in  buluo 

de    4  á  11 

2  Ca  in  bolón 

de 

2  á    9 

llBulactéhó 

de  11  á    5 

9  Bolonté  ox 

de 

9  á    8 

5  Ho  in  lahcá 

de    5  á  12 

8  0xt¿l*han 

de 

8  á  10 

Esta  cuenta  arroja  la  serie  que  habíamos  encontrado  en  nues- 
tra tabla  de  los  días  trecenales;  1,  8,  2,  9,  3, 10,  4, 11,  5, 12,  6, 13, 
7, 1,  8,  2,  9,  3,  10,  la  cual  se  compone  de  solo  trece  términos  pro- 
longándose á  diez  y  nueve  para  que  abrace  los  diez  y  ocho  me- 
ses y  los  días  sin  nombre.  Dado  el  dia  inicial  del  año  con  su 
numero  trecena!,  ó  el  inicial  de  un  mes  cualesquiera,  la  serie 
presenta  inmediatamente  los  números  trecenales  que  acompañan 
los  dias  iniciales  de  los  demás  meses  y  el  principio  de  los  cinco 
complementarios,  en  un  ano  pretérito  6  futuro. 

El  Sr.  Pérez,  así  como  Gama,  tiene  el  número  trece  como  sa- 
grado y  dice:  "Es  muy  probable  que  los  indios,  antes  de  la  co- 
"rreccion  de  su  cómputo  usasen  de  neomenias  para  arreglar  el 
"curso  natural  del  sol,  señalando  á  cada  neomenia  veinte  y  seis 
"dias,  que  es  poco  más  o  menos  el  tiempo  en  que  la  luna  se  deja 
**ver  sobre  el  horizonte  en  cada  una  de  sus  revoluciones.  Dividie- 
ron este  tiempo  en  dos  triadecatéridas  que  les  sirvieron  de  se- 
manas señalando  á  la  primera  los  trece  primeros  dias  en  que  la 
luna  nueva  se  deja  ver  hasta  la  llena,  y  la  segunda  los  otros 
"trece  en  que  decreciendo  se  ocultaba  á  la  simple  vista.1' 

El  ciclo  de  52  años,  katun,  es  el  azteca.  Los  años  se  distin- 
guían por  los  nombres  Kan,  Mtduc9  Hix,  Cauac,  que  acompaña- 
dos del  período  trecena!,  producían  estas  cuatro  indicciones. 


u 


€€ 


I  Kan 

IMuluo 

IHii 

IOiraao 

H  Moloc 

iihíx 

nCauac 

II  Kan 

HIHix 

mCauA* 

III  Kan 

III  Mulúc 
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IV  Cauao 

IV  Kan 

IV  Muluo 

IV  Hix 

VKan 

VMuluo 

VHix 

V  Cauao 

VI  Muluo 

VI  Hix 

VI  Cauao 

Vi  Kan 

VII  Hir 

VII  Oftuao 

VII  Kan 

VII  Muluo 

VJII  Cauao 

VIII  Kan 

VIÍI  Muluc 

VIII  Hix 

IX  Kan 

IX  Muluo 

IXXix 

IX  Cauao 

X  Muluc 

XHiz 

X  Cauao 

XKan 

XIHiz 

XlCauao 

XI  Kan 

XIMnluo 

XlICauao 

XII  Kan 

XII  Muluo 

XII  Hix 

XniKan 

XIII  Muluo 

XII  Hizl 

XlIIOanao 

"Las  cuatro  indicciones  ó  semanas  de  años  que  resultan  de  la 
"revolución  particular  de  los  dias  iniciales  desde  el  número  1 
"hasta  el  13,  cuyo  conjunto  da  la  suma  de  52  años,  era  lo  que 
"llamaban  los  indios  un  Katun,  porque  al  fin  de  este  período  ce- 
lebraban grandes  fiestas,  y  levantaban  un  monumento  en  el 
"que  colocaban  una  piedra  atravesada,  como  lo  indica  la  palabra 
"Kut-tun,  para  memoria  y  cuenta  de  los  siglos  ó  katunes  que  pa- 
"saban.  Debiendo  notarse  que  hasta  no  completarse  esté  perío- 
"do  no  volvían  á  caer  los  dias  iniciales  en  los  mismos  números, 
"por  lo  cual  con  solo  citarlos  sabían  ií  que  tantos  del  siglo  esta- 
ban, ayudando  á  ésto  la  rueda  ó  cuadro  en  que  los  grababan 
"por  medio  de  geroglíficos,  y  les  servía  para  señalar  sus  dias 
"fastos  y  nefastos,  las  fiestas  de  sus  templos,  sus  asuntos  sacer- 
dotales, y  predicciones  sobre  las  temperaturas  y  fenómenos  es- 
tacionales." 

En  efecto,  el  año  se  componía  de  28  períodos  trecenales  más 
un  dia,  es  decir  terminaba  con  el  mismo  número  trecenal  que 
empezaba.  El  primer  año  del  katun  era  J  Kan,  el  cual  tenía  por 
inicial  el  dia  Kan  con  el  número  1;  pasados  los  meses,  los  dias 
complementarios  serían  Kan,  OBichan,  Qujmi,  Manit,  Lamat  el 
cual  llevaría  también  el  número  trecenal  uno.  El  siguiente  año  II 
Muluc  comenzaría  por  el  dos  Muluc,  sus  dias  complementarios 
son  Muluc,  Oc,  Chuen,  Eb,  Been  que  a  abando  con  el  número 
dos,  determina  que  el  año  TU  Hix  empiece  por  el  dia  Hix  con 
el  trecenal  tres.  Como  las  consideraciones  son  idénticas  para 
todos  los  años,  resulta  esta  regla  general  absoluta,  todo  año  del 
katun  lleva  por  inicial  un  dia  de  su  mismo  nombre,  con  un  nú- 
mero trecenal  del  mismo  valor  que  al  año  corresponde  en  el  ci- 
clo. Así,  esta  forma  variable,  que  viene  á  poner  fuera  de  duda 
nuestro  sistema  de  calendario  azteca,  es  de  la  mayor  senoiHea 


.^j 
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Basta  en  realidad  enunciar  un  ano  para  formar  inmediatamente 
«1  calendario  que  le  pertenece.  Pronunciemos  y.  gr.  III  Muluc. 
Diremos  inmediatamente  que  es  el  tercero  de  la  cuarta  indic- 
oion,  cuadragésimo  segundo  en  el  katun;  su  dia  inicial  es  tres 
Muluc;  todos  los  mese»  comienzan  con  Muluo  eon  los  días  trece- 
nales  3,  10,  4,  11,  5, 12,  6,  13,  7, 1,  8,  2,  9,  3,  10,  4,  11,  5;  los  com- 
plementarios serán  12  Muluc,  13  Oc,  1  Chuen,  2  Eb,  3  Been,  lo 
que  determina  que  el  siguiente  IV  Hix  empiece  por  el  dia  cua- 
tro Xix. 

No  celebraban  los  majas  la  fiesta  del  fuego  nuevo.  Cada  año, 
en  los  dias  complementarios,  considerados  aciagos,  hacían  la  fies- 
ta a1  dios  Mam,  abuelo.  "A  éste  le  traían  y  festejaban  con  gran 
"pompa  y  magnificencia  el  primer  dia;  en  el  segundo  se  dismi- 
nuía la  8olemuidad;  el  tercero  lo  bajaban  del  altar  y  le  coloca- 
ban en  medio  del  templo;  el  cuarto  le  ponían  á  los  umbrales  ó 
"puertas  del  mismo;  y  el  quinto  hacían  la  ceremonia  de  echarle 
"y  despedir!?  para  que  se  fuese  y  pudiese  principiar  el  año  uue- 
"vo  en  el  siguiente  que  es  el  primer  dia  del  mes  Pop  á  16  dp 
"Jalio." 

Respecto  de  la  intercalación  asegura  el  Sr.  Pérez,  que  los  ma- 
ya conocían  el  bisiesto  y  "sin  duda  alguna  hacían  la  intercala- 
ción, aunque  del  modo  de  verificarla  no  hayan  dejado  noticia 
"alguna."  Consultando  después  las  opiniones  de  Veytia  y  de  Bo- 
ttirini  se  resuelve  por  la  de  este  último,  si  bien  no  expresa  si 
adopta  la  intercalación  de  cuatro  en  cuatro  años,  ó  la  de  trece 
dias.  al  fin  del  ciclo.  La  solución  del  problema  la  suministra  el 
P.  Landa.  Arriba  copiamos  el  pasage  en  que  dice  que,  de  cuatro 
en  cuatro  anos  tenían  el  año  de  366  dias.  En  cuanto  á  la  manera 
la  deducimos  de  estas  palabras,  tomadas  de  la  pág.  234. — "Con 
"estos  retruécanos  y  embarazosa  cuenta  es  cosa  de  ver  la  libera- 
lidad con  que  los  que  saben  cuentan  y  se  entienden,  y  mucho 
"de  notar  que  salga  siempre  la  letra  que  es  dominical  en  el  pri- 
mero dia  de  su  año,  sin  errar  ni  faltar,  ni  salir  otra  de  las  XX 
"allí.  Usaban  también  deste  modo  de  contar  para  sacar  destas 
'letras  cierto  modo  de  contar  que  tenían  para  las  edades  y  otras 
"cosas  que  aunque  son  para  ellos  curiosas,  no  nos  hacen  aquí 
"mucho  al  proposito;  y  por  eso  se  quedarán  sin  decir  que  el  ca- 
"rácter.  6  letra  de  qqe  se  comenzaba  su  Quinta  de  los  dias  ó  ca- 
lendario, se  llama  ffun-Imix,  el  cual  no  tiene  dia  cierto  ni  seña- 
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"lado  eu  que  caiga.  Porque  cada  uno  le  muda  la  propia  cuenta 
"y  con  todo  eso  no  falta  el  salir  la  letra  que  viene  por  dominical 
"el  primero  del  ano  que  se  sigue." 

El  P.  Landa  se  confunde  un  poco.  Los  dias  iniciales  del  año 
sou  Kan,  Muluc,  Hix  y  Cauac  Imix  es  el  décimo  octavo  de  los 
dias,  y  por  consecuencia  el  Hnn-Imix  nunca  podía  dar  principio 
á  la  cuenta  del  calendario.  El  Huu-Iraix  solo  puede  presentarse 
cuando  al  signo  Imix  toque  el  número  uuo  (hun,  uno)  en  la  serie 
trecena];  de  aquí  que  este  dia  fuera  variable  en  los  meses,  se- 
gún el  inicial  que  tenía  el  año.  La  intercalación,  pues,  se  hacía 
de  cuatro  en  cuatro  años,  y  tenía  lugar  en  el  diaHun-Itnix;  y  co- 
mo había  dos  dias  del  mismo  nombre  en  el  año,  los  sacerdotes 
sin  duda  tenían  la  facultad  de  añadir  el  dia  intercalar  al  Imix 
que  mejor  cuadrara  á  las  fiestas  y  ritualidades.  El  intercalar  se 
repetía  Hun-Imix,  no  recibiendo  numero  diverso  trecena!,  pues 
de  otra  manera  se  interrumpiría  el  orden  establecido,  trastor- 
nándose los  dias  iniciales  de  los  años.  Calculamos  que  el  año  en 
que  tenía  lugar  la  intercalación  era  en  el  signo  Cauac,  porque  es 
el  cuarto  de  los  signos  del  ciclo;  como  dia  encabeza  la  cuarta 
quintena  de  que  Imix  forma  parte;  principalmente,  porque  el 
inicial  de  Kan  principio  del  ciclo  se  trastornaría,  si  no  se  elimi- 
naría el  dia  que  se  ajustaba  cada  cuatro  años  por  la  aglomera- 
ción de  las  seis  horas. 

La  identidad  de  los  calendarios  méxica  y  maya  no  puede  po- 
nerse en  duda.  La  historia  viene  á  comprobarlo:  este  cómputo 
fué  el  enseñado  á  los  tolteca  por  Quetzalcoatl;  cuando  este  legis- 
lador fué  arrojado  de  Tollan,  se  refugió  en  Yucatán,  en  donde 
bajo  el  nombre  de  Kukulcan  vino  á  predicar  sus  nuevas  doctri- 
nas: á  la  destrucción  del  reino  tolteca,  los  emigrados  se  dirigie- 
ron al  Sur  en  busca  de  asilo,  que  encontraron  en  la  península:  el 
taumaturgo  y  sus  discípulos  llevaron  allá  su  cómputo  de  los  años. 
Los  maya  conservaron  invariable  el  conocimiento  que  recibie- 
ron. Dieron  por  valor  al  año  trópico  365,d25,  y  a  fin  de  recojer 
las  seis  horas  sobrantes  intercalaban  un  dia  cada  cuatro  años:  el 
calendario  juliano  al  pié  de  la  letra,  con  el  cual  iba  en  perfecta 
relación,  alejándose  ambos  el  mismo  numero  de  dias  del  verda- 
dero movimiento  del  sol.  Los  méxica  cambiaron;  de  los  interca- 
lares cada  cuatro  años,  13  en  el  ciclo  pasaron  á  25  en  el  ciclo 
máximo,  y  en  seguida  á  la  corrección  del  período  de  260  años. 
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"Entre  la  muchedumbre  de  dioses  que  esta  gente  adoraba,  di- 
ce el  P.  Lauda,  pág.  206,  adoraban  cuatro  llamados  Bacab  cada 
mío  de  ellos.  Estos  decían  eran  cuatro  hermanos,  á  los  cuales 
puso  Dios  cuando  crió  el  mundo  á  la»  cuatro. partes  de  él,  sus- 
tentando el  cielo  no  se  cayese.  Decían  también  de  estos  Bacabes 
que  escaparon  cuando  el  mundo  fué  del  diluvio  destruido.  Ponen 
i  cada  unp  destos  otros  nombres  y  señálanse  con  ellos  á  la  parte 
del  mundo  que  Dios  le  tenía  puesto  teniendo  el  cielo,  y  apro- 
piante una  de  las  cuatro  letras  dominicales  á  él  y  á  la  parte  en 
que  está;  y  tienen  señaladas  las  miserias  ó  felices  sucesos  que 
decían  habían  de  suceder  en  el  ano  de  cada  uno  destos,  y  de  las 
letras  con  ellos." — "La  primera,  pues,  de  las  letras  dominicales 
dice  adelante  pág.  208,  es  Kan.  El  año  que  esta  letra  servía  era 
el  agüero  del  Bacab  que  por  otros  nombres  llaman  Hobnü,  Kanát, 
Bacab,  Kan-pauaMum,  Kan-x¡bcha¡b.  A  éste  señalaban  la  parte  del t 
medio  dJa.  La  segunda  letra  es  Mtduc,  señalábanle  $1  oriente,  su 
iño  era  agüero  el  Bacab  que  llaman  Canzienal,  Chacal,  Bacab, 
Chac  pauaMwn,  Chaoxib-ckac.  La  tercera  letra  es  Ix.  Su  año  era 
agueTo  el  Bacab  que*  llaman  Zaczini-Zacal-Bamb,  Zac-pauahtun, 
Zac-z&chac,  señalábanle  á  la  parte  del  Norte.  La  cuarta  letra 
es  Cauac:  bu  año  era  agüero  el  Bacab  que  llaman  Hozauek,  Ekd- 
Bacab,  Ek-pauahtun,  fflcxibchac,  &  este  señalaban  á  la  parte  del 

Poniente." 

Ademas  del  ciclo  de  52  años,  katun,  usaban  de  otro  gran  ciclo 
de  312  años  llamado  ajau  katun,  compuesto  de  trece  períodos  de 
24  años.- — "Cada  período  6  ajau  katun  se  dividía  en  dos  partes; 
"una  de  20  años  que  era  incluida  en  la  rueda  ó  cuadro,  por  lo 
"que  lo  llamaban  AmúyivH  Lamaiiun  6  Lamaité;  y  la  otra  de  cua- 
"¿o  años*íá  dignificaban  como  pedestal  de  ía  anterior,  y  la  titu- 
baban CZM?  oc  khtun,  ó  Lath  oc  Tcatwn,  que  to4o  quiere  decir  pe- 
"destal.  A  estos  cuatro  anos  los  consideraban  oomo  intercalares 
"y  como  no  existentes,  creyéndolos  aoiagoé  por  esto,  y  al  moctó 
"de  los  cinco  ctias  complementarios  del  $ño,  Jos  llamaban  tam- 
"bien  u  yail  haab  6  años  trabajosos."  Este  ciclo  era  desconocido 
á  los  azteca;  pero  sin  duda  estaba  relacionado  con  el  ciclo  de  52 
años,  supuesto  que  si  el  312  resulta  de  24x13,  también  es  igual 
á  6x  52r  el  período  intercalar  de  los  méxica  de  260  años,  se  trans- 
formó entré  los  maya  en  312. 

"Nadie  duda  que  estos  períodos,  épocas  6  edades,  como  las 
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"llamaron  los  escritores  españolas,  tomaron  su  nombre  de  ajau 
"katun,  porque  comenzaba  á  contarse  desde  el  día  ajau  segundo 
"de  Iqs  años  que  principiaban  en  Cauao,  señalándolos  don  el  res- 
pectivo número  de  la  semana  en  que  caían;  mas  como  termina- 
ban de  24  en  24  anos  dichos  períodos,  jamás  podían  tener  nu- 
"meros  correlativos  y  según  su  orden  aritmético,  sino  con  el  si- 
lente: 13, 11,  9,  7,  5,  3, 1, 12, 10,  8, 6,  4,  2.  Es  probable  que 
"principió  en  el  número  13  por  haber  acontecido  en  él  algún  su- 
"ceso  notable,  pues  después  se  contaban  por  el  $;  y  acabada  la 
"conquista  de  esta  península  propuso  un  escritor  indio  se  co- 
''menzasen  acontar  por  el  11  ajau,  porque  en  él  se  verificó  aque- 
'lia.  Habiéndose  dicho  que  el  13  ajau  katun  debió  comenzar  por 
"un  día  segundo  del  año,  precisamente  fué  éste  el  de  12  Cauac, 
"duodécimo  de  la  primera  indicción,  cuyo  segundo  dia  fué  trece; 
"el  11  ajau  katun  en  el  10  Oauac;  y  asi  sucesivamente  en  los  de- 
"mas  períodos,  siendo  de  notar  que  la  secuela  de  los  demás  nu- 
"meros  de  ellos  solo  se  encuentra  de  24  en  24  años,  lo  que  acaba 
"de  confirmar  que  este  era  su  período  y  no  el  de  20,  como  alga- 
"nos  creyeron." 

El  punto  de  partida  adoptado  por  el  Sr.  Pérez  para  relacionar 
los  ajau  ó  ahau  katun  con  los  anos  de  la  era  vulgar,  es  que  según 
las  autoridades  más  respetables,  el  año  1392  concurrió  con  el  7 
Cauac,  cuyo  segundo  dia  8  Ahau  dio  principio  á  la  serie,  De  aquí 
la  formación  de  los  dos  ajau  siguientes: 


8  Ahau  Katun. 
1392  VII  Oauao 
1893  VIH  Kan 
1394 IX  Muluo 
1395  X  Hii 

1896  XX  Oauao 

1897  XII  Kan 

1898  Xm  Mofeo 
|*9  I  Efe 
1400 II  Cauao 
1401  mKan 
1402 IV  Muluo 
1403  V 


1404  VI  Cauao 

1405  VH  Kan 
H06VmMmlno 
1407IXHiz 

1408  X  Oauao 

1409  XI  Kan 

1410  XH  Muluo 

Kiixmxk 

1412 1  Cauao 
1418  H  Kan 

1414  m  Muluo 

1415  IV  ffix 

6  Ahau  Katun 


1416  V  Cauao 

1417  VI  Kan 

1418  VII  Mufaio 
H19VHIHÍI 

1420  (X  Cauao 

1421  X  Kan 

1422  XI  Muluo 
1433  XII  Hii 

1424  xm  Cauao 

1425  I  Kan 

1426  H  Muluo 

1427  m  Hii 
1498 IV  Cauao 


1429  V  Kan 

1430  VI  Muluo 
1481VHHiz 

1482  VIH  Cauao 

1483  IX  Kan 

,  1434  X  Muluo 
U35XIHÍI 

1486  Xn  Cauao 

1487  XIH  Kan 

1438  I  Muluo 

1439  n 


"Sumamente  impor  jante  y  ventajoso  era  el  qso  de  esto  oiclq, 
''pues  cuando  en  las  historias  se  citaba  el  8  fijau,  por  jeá^oplo,  y 
"despijes  de  trascurridas  otras  épocas  con  diferentes  aoQpteci- 
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"mientos,  se-,vo!yía  á  oit*r,cpmq  presente  el;refeLridp(a¡J£i{,; 
^ponían  pasados  los  312a£os  que  componían  el  aigjp  jó  yttwu^fi 
"hatun  comp  deoían.  Laa  pitas  se  hacían  de  vario*  n>odop,<  y^  10- 
"firiéndose  al  .principio,  medio  ó  fin  de  la  época,-  6  ja  citando  6 
"señalando  lp*  apoe  jjue  de  ella  habían  pasado  cuando  elhechp 
"aconteció;  pero  la  cita  saás  exacta  que  podían  hacer,  eradesig- 
*nando  el  aj&u,  katun,  los  «nos  que  habían  pagado,  el  número  y 
hombre  del  que  se  cantaba,  el  mes,  día;  y  semana  en  que  se  ve- 
"rifioó  el  suceso." 

El  calendario  maya  era  rural  y  religioso;  daba  los  tiempos  pa- 
ta siembras  y  cosechas,  señalaba  las  fiestas,  ayuno»  y  peniten- 
cias- pedidos  por  el  culto;  también  era  adivinatorio  y  aetrológioo, 
los  dias  según  su  signo  se  dividían  en  felices,  aciagos  6  indife- 
rentes, 6  influían  buena  ó  mala  condición,  próspera  6  adversa 

i 

fortuna  e»n  loe  nacidos  en  ellos. 

Tratemos-  ahora  dexelacionar  la  cronología  maya  con  la  azte- 
ca Para  lograrlo  formaremos  un  katnn  maya,  comenzando  por 
el  inicial  I  Kan  correspondiente  a" 1425  segon  la  tabla'  anterior, 
colocando  ¿  su  lado  el  año  marica  que  le  corresponde  según 
nuestras  tablas  generales.  Tendremos: 


1425IKaHll'Cam. 

1426  n  Maluc  12  Tochtli 

1427  m  Hix  13  AcatL 
1428 IV  Canac  1  TecpatL 

1429  V  Ka»  2  QallL 

1430  YI  Motas  3  ToohtlL 

1431  VH  Hii  4  AcatL  - 

1432  Vm  Oanao  5  TaqpatL 
1433IXK**e<!allL  > 
1434  XMmlws  7. Tochtli 
1436  XI  Es  8  AcatL 

1436  Xn  Canac  9  Tecpafi 

1437XIIIEanlOQaUi. 
1438 1  Mojoc  U  TQ<*fli 

1439  H  Hix  12  AflaÜ 

1440  m.Caoa«  13  TWpatL 
1441IVKw<l.OallÍ. 
1442  Y  M*hio>ToohtJi 


1443  YI  Hk  3  AcatL 

1444  y  Q  Oauao  4  TecpatL 

1446  VIL!  Kan  5  CallL 
1446 IX  Muluc  6  Tochtli 

1447  X  Xir  7  AoatL 

1448  XI  Oaoao  8  Tecpatl 

1449  XH  Kan  9  Oalli 

1460  Xm  Moloc  10  Toohtli 
1461 1  Hiz  U  Aoatl. 
1462  H  Qaoao  12  TeopaJl. 
1463 III  Kan  18  Oalli 
1464 IV  Moloc  1  Toohtli 
1466  V  Xix  2  AcatL 

1466  VI  Qaoao  3  TecpatL 

1467  VII  K*n  4  OsjlL 

1468  VIH  Moloc  6  Tochtli 
1469 IX  Hix  6  AcaU. 

1460  X  Caoao  7  Xe#palL   . 
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1461  XI  Kaü  8  Caüi. 

1462  XH  Bfuluc  9  Tochtli. 

1463  XHI  Hix  10  Acatl. 
1464 1  Cauac  11  Tecpatl. 
1465IIKanl2€a!H. 
1466  m  Muluc  13  Tochtli 
1467 IV  Hii  1  Acatl. 
1468  V  Cauac  2  Tecpatl; 


1469  VI  Kan  3  Oallí. 

1470  VH  Mulnc  4  Tochtli- 

1471  VmXík  5  Acatl. 

1472  IX  Cauac  6  TecpatL 

1473  X  Kan  7  CaHi. 

1474  XI  Muluc  8  TochtlL 

1475  XH  Hix  9  Acatlv 

1476  XHI  Cauac  10  Tecpatl. 


De  aquí  se  desprenden  tos  siguientes  conclusiones.  Be  los  ca- 
racteres propios  de  los  años,  San  corresponde  á  Caili,  Mulnc  á 
Tochtli,  Hix  á  Acatl,  Cauac  í  Tecpatl.  £1  katun  comienza  por  el 
vigésimo  tercero  ano  del  ciclo  mexicano  que  empieza  en  H  Acatl, 
6  lo  que  es  lo  mismo,-  el  principio  del  ciclo  azteca  coincide  con 
el  trigésimo  primero  del  maya.  Los  años  de  signo  Cauac  coinci- 
den oxaotamente  eolios  bisiestos  julianos,  y  es  el  bisiesto  de  su 
computo.  La  tabla  general  de  correspondencia  resultará  de  pro- 
seguirla en  los  ciclos  anteriores  y  posteriores* 

Para  determinar  los  sucesos  de  la  historia  de  Yucatán  pone- 
mos la  siguiente  tabla  general  cronológica:  para  compendiar  es- 
cogemos el  período  de  los  Ahau  katun,  dividiendo  los  años  en 
antes  y  después  de  nuestra  era.  Van  señalados  eon  un  *  los  pe- 
ríodos de  312  años,  comenzando  en  el  13  Ahau* 

ÁSOS  ANTES  BE  JESUCRISTO, 


793  VII  Cauac  8  Ajan 
769  V  Cauic  $  Aja* 
745  III  Gáuac  4  Ajau 
721 1  CaHac  2  Ajau 
*697  XH  Cauac  13  Ajan 
673  X  Cauac  11  Ajan   ¡ 
649  VTEÍ  Cauac  9  Ajau 
625  VI  Cauaó  7  Ajau 
601 IV  Cauac  5  Ajau 
577 II  Cauac  3  Ajan 
553  XIII  Cauac  1  Ajau 
529  XI  Cauac  12  Ajau 
505  IX  Cauac  10  Ajau 
481  VEE  Cauac  8  Ajau 


457  V  Cauac  6  Ajau 
433  HE  Cauac  4  Ajau 
409  I  Cauac  2  Ajau 
*386  XII  Cauac  13  Ajau 
361  X  Cauac  11  Ajau 
337  VIH  Cauac  9  Aja* 
313  VI  Ghmto 7  Ajau 
289IV:Cauac6Aja,u    . 
265  n  Cauac  3  Ajau 
241  XIH  Cauac  l"¿tjá* 
217  XI  Cauao  12  Ajau 
193 IX  Cauac  K)  Ajau 
169  Vn  Cauac  8  Ajau 
145  V  Cauac  &  Ajau 
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121  m  Cauac  4  Ajan 
97 1  Cauac  2  Ajan 
*73  XII  Cauac  13  Ajan 


49  X  Canac  11  Ajan 
25  Vm  Cauac  9  Ajan 
1  VI  Cauao  7  Ajan 


AltOS  BE  JESUCRISTO. 


(L  VII  Kan). 
24 IV  Cauao  5  Ajan 
48  II  Cauac  3  Ajan 
72  XIII  Cauac  1  Ajan 
96  XI  Cauac  12  Ajan 
120 IX  Cauac  10  Ajan 
144  Vn  Cauac  8  Ajan 
168  Y  Cauac  6  Ajan 
192  IH  Cauac  4  Ajan 
216 1  Cauac  2  Ajan 
«240  XH  Cauac  13  Ajan 
264  X  Cauac  11  Ajan 
288  VIH  Cauac  9  Ajan 
312  VI  Cauac  7  Ajan 
836 IV  Cauao  6  Ajau 
S60 II  Cantó  3  Ajan 
384  XIII  Cauac  1  Ajan 
406  XI  Cauac  12  Ajan 
432 IX  Cauac  10  Ajau 
456  VII  Cauao  8  Ajau 
480  Y  Cauao  6  Ajau 
604  m  Oatkac  4  Ajau 
528 1  Cauac  2  Ajau 
.«552  XH  Cauac  13  Ajan 
576  X  Cauac  11  Ajan  . 
600  VIH  Cauac  9  Ajau 

624  VI  Caqac  7  Ajau  , 
648 IV  Cauac  5  Ajau 
672 II  Cauao  3  Ajau 
m  XHL  Oauao  1  Ajau 
720  XI  Caaa<3 12  Ajau 
744 IX  Capao  10  Ajw 
768VUOuiac8 


792  V  Cauac  6  Ajau 
816  m  Cauao  4  Ajau 
840 1  Cauac  2  Ajau 
«864  Xn  Cauac  13  Ajau 
888  X  Cauac  11  Ajau 
912  Vm  Cauac  9  Ajau 
936  VI  Cauac  7  Ajau 
960 IV  Cauac  5  Ajau 
984  H  Cauac  3  Ajau 
1008  XUI  Cauao  1  Ajau 
1032  XI  Cauao  12  Ajau 
1056 IX  Cauac  10  Ajau 
1080  VII  Cauac  8  Ajau 
1104  V  Cauac  6  Ajau 
1128  ni  Cauao  4  Ajau 
1152  I  Cauac  2  Ajau 
*1176  XH  Cauao  13  Ajau 
1200  X  Cauac  11  Ajau 
1224  Vm  Cauac  9  Ajau 
1248  VI  Cauao  7  Ajau  * 
1272  IV  Cauao  5  Ajau 
1296  n  Cauac  3  Ajau 
1320  XTTT  Cauac  1  Ajau 
1344  XI  Cauao  12  Ajau 
1368  TX  Cátiac  10  Ajau 
1392  VÜ  Caua^  8  Ajau 
1416  V  £auao  6  Ajau 
1440  ni  Cauao  4  Ajau 
1464 1  Cauac  2  Ajau 
n488XEt  Cauao  13  Ajau 

1512  X  Ca**c  11  Ajau 
1536  Vm  Cauac  9  Aja* 
.  1560  VI  Cauao  7  Ajan 


A 
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CAHTtJLO  TUL  . 

VáMOS  OAIENDABIOS.' 

Oalmdario  da  MttttHcn^—Dó  Ckdku*ofn.—De  McartgWi.^rDt  h  Jfcfe*— Zfe 

Ttcuantqm^Bñ'el  Pét&ii*  TUá.—En  CMapas  y  B6C<tniAc*~Ptr%o&  <U  del* 

Uo$.-  (hkhdtl&4APertí^*maéñ*d$  los  Chüfihak^Otm^m^Mé» 
-Dw  ¿poctffartielcakn&trló  &Ute\— Origen atkSjM.-  Contacto  Europeo. • 


PAJEA  completar  cuanto  nos  sea  posible  el  estudia  del  calen- 
dario, vamos  á  repnir  cuantas  noticias,  coBgcuentes  nos  han 
llegado  á  la  mano.'¿Comtnzamos  por  MetztiUan.  Los  dio}  del 
mes  eran  veinte  en  esta  foraac 


i. 


Acatl     '  Tecpátí  CalH  TódKtíi 

Ocelotl  Quiahuítl  Xilotl  Atl 

Ouirtli  Orné  xóckitoflsl     Coatí  Izcuití 

Teotl  ytonírf  tfetectli  hticauli  feTzontebomafl  O  goma 

Uahuiolli  Eé<&tl  Mazatl  Itlan 

k  *  * 

Ctopiámos(e,Bt<^Iiiotólii'etí  al  pié  de  la  tetra -del  MS.  fyte  con- 
sultamos: sí  en  algunos*  sfe  eófeéce  evidentemente  que  está  efctro- 
peada  lá  ortografía,  se  extraña  ver  intro&tiefdab  ^áStata*  que  no 
oonstan  entre  los  dias  mexicarios  y  el  orden  qué  se  les  atribuyo 
£  las  iniciales  de  las  quintenas.  Los  meses  eran  diez  y  ocho,  sien* 
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<k>  también  diversb  el  orden  de  colocación  y  desconocida  alguna 
de  las  apelaciones.  N 


Ptoqti<twHit1i 

?ahjo 

Triaoolra 

Paohtíi 

lieipoliztli 

Quechuli 

Huey  tecu ylhtriÜ 

Hueypaetli 

1WÜ    • 

Huéito^ostfl 

Mieca  ylhuitl 

Queehuli 

Srifaftée* 

Popoohtii 

Mwjmiooa^llmiti 

yy»i^^^ 

Eostlqáaliitii 

HuectípeaiHstti 

r 

Dos  veoes  está  repetido  Queehuli:  el  inicial  es  Pantqnezalis* 
ÜL  Los  signos  de  los  años  son  Tochtli»  Acatl,  Teepatl,  Oalli:  era 
el  año  de  360  días,  más  los  cinco  complementarios  nermoniem. 
(nemontemi),  desgraciados  ó  inútiles.'  Nada  dice  acerca  de  la  inri 
terealacion.  (1). 

Bespecto  del  calendario  nsado  en  el  reino  de  Acolhuacan  te- 
semos pocas  noticias. ,  Sabemos  que  elaño  inioial  de  su  cio)o  era, 
Acatl,  de  manera  que  el  período  de  52  años  guardaba  esta  forma: 


I  Acatl 

II  Tecpatl 

mcam 

IV  Tochtli 
Y  Acatl 
"VI  Tecpatl 
"raCalli 
Vm  Tochtli 

IX  Acatl 

X  Tecpatl 
XlCaffi 
XH  Tochtli 
XIH  Acatl 


I  Tecpatl 
n  Oalli 
ni  Tochtli 

IV  Acatl 

V  Tecpatl 

VI  Calli 
VH  Tochtli 
Tul  Acatl 

IX  Tecpatl 

X  Calli 

XI  Tochtli 
XH  Acatl 
TTTT  Tecpatl 


I  Calli 

II  Tochtli 
ÜI  Acatl 

'TV  Tecpatl 
V  Calli 
TI  Tochtli 
VII  Acatl 
tm  Tecpatl 

IX  Calli 

X  Tochtli 

XI  Acatl 
TU  Tecpatl 
XH!  Calli 


I  Tochtli 
H  Acatl 
Ht  Tecpatl 

IV  Calli 

V  Tochtli 

VI  Acatl 
VH  Tecpatl 
Yin  Calli 

IX  Tochtli 

X  Acatl 

XI  Tecpatl 
Xa  Calli 
XüfTochtli 


El  año  inicia!  del  cielo  teicocano  era  el  décimo  cuarto  del 
mtóca  cuando  éste  empezaba  por  Tochtli;  ó  el  décimo  tercero* 
contando  del  II  Acatl.  Loe  días  inicíales  de  las  quintenas,  como 
en  el  calendario  de  Metztitlan,  se  contaban  por  Acatl,  Tecpatl, 
Oalli,  TocktH;  de  modo  qne  oáda  año  tenía  por  inicial  tm  dia  de 
8Q  mismo  netttnre  y  con  el  numero  trecenal  igual  al  qne  el*  año1 


O)  Desexipekmdelft  Provine!*  de  Mestítian  por  Gabriel  de  Chave*.  1.  °  de  Oc- 
tetos de  157f .  MB.  en  poder  del  flr.  0.  Jbftcprfn  QtüteU  Ieasbeleeta. 
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sacaba  del  ciclo.  En  el  número  de  ios  meses,  dias  complementa- 
rios y  manera  de  hacer  la  intercalación,  el  cómputo  de  Tegcooo 
se  basaba  sobre  el  da  México.  Respecto  de  la  comparación  con 
el  calendario  juliano,  admitimos  la  fecha  señalada  por  Ixtlflxo- 
chitl;  el  primer  año  del  ciclo  comenzaba  por  20  de  Marzo,  bus- 
cando sin  dada  aquellos  astrónomos  el  equinoccio  de  primavera. 
En  cuanto  á  los  años  no  había  diferencia  alguna;  correspondían 
igualmente  á  los  años  de  nuestra  era,  supuesto  que  la  diferencia 
solo  consistía  eñ  'el  orden  correlativo  dé  los  ciclos. 

Xio  vamos  aclarando:  á  cada  mío  de  los  autores  que  han  salido 
á  diverso  sistema,  les  podemos  señalar  larazoúque  les  sirvió  de 
fundamento;  Sü  error  estriba  en  dos  hechos  principales,  en  no 
haber  estudiado  el  problema  bajo  todos  sus  aspectos,  conten- 
tándose cóü  adoptar  por  únibos  los  pocos  elémíentós  que  á  la 
vista  tenían;  achacar  al  calendario  azteca  lo  qtie  era  propio  de 
otros  pueblo*.' 

Aunque  con  algunas  variantes,  supuesto  que  tenemos  aún  que 
advertir  que  los  de  Teotihuaoan  comenzaban  su  ciclo  por  Calli, 
todos  los  pueblos  de  raza  nahoa  usaban  en  su  calendario  los  mis- 
mos nombres  de  los  dias;  los  indios  de  Nicaragua,  según  Ovie- 
do, (1)  llamaban  á  las  21  fiestas  que  al  año  tenían  Agat,  Ocdot, 
Oate,  Oostcayoatep  Ollin,  Tapecat,  Quiahuits  Sochit,  Cipat,  Acab>  Ca- 
li, Quespal,  Coat,  Misiste,  Macal,  To8te>  Jt,  Izquindi,  Opomate,  Ma- 
linaly  Acato.  Las  veinte  primeras  palabras  aunque  estropeadas, 
no  dejan  duda  acerca  de  su  origen  y  empleo,  significan  los  dias 
del  mes,  ignorando  lo  que  Acato  quiere  depir,,ni  por  qué  ooppa 
aquel  lugar.  Preguntados  los  indios  por  Fr.  Francisco  Bobadi- 
11a, — "Vn  año  ¿quanto  tiempo  tiene  entre  vosotros? — Respondie- 
ron: Tiene  dio?  cempuálep,  ó. cada  cempual  es  veynte  dias,  y  es- 
"ta  es  nuestra  cuenta  y  no  por  lunas."  A  este  respecto  el  año 
debía  tener  200  dias,  cosa  que  no  entendemos^  atribuyendo  la 
oscuridad  en  que  este  pasaje  queda,  ya  Á  que  el  religioso  no  tu- 
vo intención  de  inquirir  este  punto»  ya  que  el  preguntado  no  sa- 
bía ó  no  quería  contestar. 

Respecto  de  los  pueblos  de  diversa  filiación  etnográfica,  sabe- 
mos de  los  mjiíteoa;— "IJay  entre  estos  indios  algunos  astronó- 
micos de  grande  conocimiento  de  estrellas,  y  por  ellas  del  cóqj- 

V 

t  *  '  r  ■  * 

(1)  Hiflt.  nat  j  ga&wd  de  la*  Iadin*.  üb.  42,  mp.  8. 
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puto  de  sus  años,  que  aprendan  debele  mozos  en  algunos  linajes, 
7  toman  de  memoria  los  nombres  de,  todos  los  diaa  del  año,  que 
son  con  tanta  diferencia,  que  oon  un  signo  partionlpr  loa  señalan. 
Be  parten  una  edad  perfecta  deja  vida  en;  cinpuenta  j  d<*s  años, 
dando  trece  de  ellos  á  cada  una  de  las  castro  pprtes  del  mundo, 
Oriente,  Aquilón,  Poniente  y  Mediodía,  y  conforme  á  la  p4rte 
que  aplican  aquellos  trece  anos  se  prometen  la  salud  y  témpora- 
les;  á  los  ano^  del  Oriente  deseaban  p$r  férliles  y  saludables;  á 
los  del  Norte  tenían  por  varios;  á  los  del  Poniente  buenos  para 
la  generación  y  multiplicación  de  los  hombree,  y  remisos  para 
los  frutos;  al  Sur  tenían  por  nocivo  de  excesivos  y  secos  calores, 
7  observan  que  desde  su  gentilidad  en  los  trece  años  del  Sur  les 
habían  venido  todos  sus  trabajos  de  hambres,  pestes  y  guerras, 
7  le  pintaban  como  la  boca  de  un  dragos  echando  llamas;  y  pa- 
gado%  los  trece  anos  del  Sur  empezaban  de  nuevo  la  edad  por  el 
Oriente,  y  su  ano  á  doce  de  Marzo  y  día  del  glorioso  doctor  San 
Gregorio:  dávanle  diez  y  ocho  meses  de  ¿veinte  dias,  y  otro  mis 
da  cinco,  y  éste  al  cabo  de  cuatro  años  como  nuestro  bisiesto  lo 
variaban  á  seis  dias,  por  las  seis  horas  que  sobran  cada  ano,  que 
multiplicadas  por  cuatro  años  hacen  24  horas  que  es  un  día  ca- 
bal que  sobra  á  los  365  jlias  del  año  usual  y  entonces  llamaban 
en  su  lengua  á  aquellos  seis  dias,  mes  menguado,  errático,  y 
sn  este  mes  habían  de  sembrar  algunas  sejnenter*s  para.ver  por 
ellas,  como  acá  nuestras  cabañuelas  la  fertilidad  del  año,  y  cier- 
to que  tienen  algunos  tan  regulado  este  conocimiento  que  las 
más  veces  proveen  la  abundancia  de  aguas  ó  sequedad  de  vien- 
tos que  han  de  seguirse-"  (1) 

Los  de  Tecuantepec  celebraban  la  fiesta  de  sus  difuntos,  "en 
el  znesmo  mes  de  Noviembre,  que  es  el  duodécimo  de  su  cómpu- 
to de  diez  y  ocho  meses  que  dan  al  año,  empezando  de  doce 
de  Marzo,  en  que  dieron  punto  á  su  equinoccio  y  estación  del 
Bol  invariable  en  medio  de  la  eclíptica,  y  con  unos  puntos  que 
anadian  á  los  dias,  dejaban  un  mes  errático  y  variable  de  cin- 
co, dándole  ácada  cuatro  años  cerno  á  nuestro  bisiesto,  otro 
dia  más  que  lo  hacía  de  seis  y  era  el  último  de  su  año,  y  por  es- 
ta rariedad  le  llamaban  mes  pequeño,  desconcertado  y  sobra  de 
los  demás,  y  no  lo  contaban  entre  los  diez  y  ocho."  (2) 

(1)  Burgon,  Geográfica  descripción  II,.  Parte,  cap.  XXIUI,  foj.  185  y. 
<i)  Burgon,  Geografía  descripción»  II  parte,  cap.  LXXIV,  foi.  892  y. 
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Estos  calendarios  presentan  la  misma  distribución  que  el  mé« 
£ioa,  apartándose  en  el  sistema  de  intercalación,  del  Ctial  forman 
una  tercera  clase;  los  dias  intercalares  no  se  añaden  al  fin  del 
dolo,  ni  se  recojen  éto  los  reteses  del  año,  sino  que  se  juntan  á  loa 
dí&íf  complementario*,  'formando  nn  grupo  de  seis  en  los  año¿ 
bisiestos. 

Al  mismo  orden  pertenece  el  calendario  del  Peten  Itzá. 

"el  modo  de  contar  á  lo  antiguo  que  usan,  así  demias,  meses  y 
afioB,  conu*  d$  edades  y  íwmer  qué  edad  era  la  presente  (que  pa- 
ra ellos  una  edad  solo  consta  de  yeynte  años),  y  qué  profecía 
aula  sobre  dicho  año  y  edad;  que  todo  consta  de  vnós  libros  de 
á  quarta  de  largo  y  feomó  cinco  dedos  dé  ancho,  dé  cortezas  dé 
¿itooles  hechos,  doblados  á  una  banda  y  á  otra,  á  manera  de 
biombos,  ton  el  grosor  cada  hoja  del  canto  de'  Un  real  dé  á  ochó 
mexicano.  Eeto3  están  pintados  por  una  parte  y  otra  con  varie- 
dad de  fighrae  y  caracteres  (de  los  quales  vsaran  taifibien  en  sus 
antiguallas  los  indios  mexicanos)  que  indican  no  solo  la  quenta 
dé  los  dichos  dias,  meses  y  años,  tfíno  las  edadeá  y  las  prophe- 
sias  que  sus  ídolos  yjmmtlachros  les  anunciaron,  6  por  mejor 
ckerir  el  Demonio,  mediante  el  culto  que  en  unas  piedras  les  tri- 
butuban.  Son  las  Edades  en  número  treze:  cada  Edad  tiene  uní 
ídolo  diatmto  y  su  sacerdote  con  distinta  prophesía  de  sucesos. 
EstasEdádes  treze  etotán repartidas  en  treze  partes  que  diuiden 
á  este  Beyno  de  Yucatán  y  cada  Edad  con  su  ídolo,  sacerdote  y 
prophesía,  reyna  en  Yna  destas  treze  partes  desta  tierra,  según 
lo  tienen  repartido.  No  pongo  los  nombres  de' los  ídolos,  sacer- 
dotes, ni  partes  de  la  tierra,  por  no  molestar,  aunque  tengo  he- 
cho un  tratado  destas  quentas  antiguas,  con  todas  sus  diferen- 
cias y  explicaciones,  para  que  á  todos  conste  y  el  curioso  lo 
aprehda,  que  sin  sauérlas  aseguro  que  cara  á  cara  nos  pueden 
Vdnder  los  indios.**  (1) 

Las' primeras  noticias  que  de  el  calendario  de  Ohiapas  conoce- 
mos pertenecen  al  9r.  Obispo  D.  Fr.  Francisco  Núñezde  la  Vega; 
(2) tamos  acopiarlas  íntegras  £  fin  de  conservarles  todo  su  interés; 

4  4  k 

(1)  Btolecien  de  las  dót  entrados  qne  libo  i  k  oonteraion  de  loe  gentiles  Itsae*  y 
Cehaclies  Ftí  Andpes  de  Arendáfao  y  Loyola»  del  2  de  Junio  y  18  de  Diciembre  dé 
1695,  al  6  de  Abril  de  1696.  MS. 

(2)  Constituciones  ffionusatn*  del  Obispado  de  Cbiappa,  1691,  núm.  31,  §  jjlVuul 
al  numero  85,  §  XXXI.  De  aquí  tomaron,  Botarim,  Idea  de  una  nuera  biit  pág. 
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"Nám.  92  §  XXviit  En  muchos  pueblos  de  las  provincias  dé 
este  Obispado  tienen  pintados  en  sos  reportónos,  6  calendarios* 
déte  negritos  para  hacer  divínaciones,  y  pronósticos  correspon- 
dientes á  los  siete  días  de  la  semana  comenzándola  poí  el  viemeá' 
á  contar,  como  por  los  siete  planetas  los  gentiles,  y  al  que  lla- 
man Coslahuntoi  (quer  es  el  demonio,  según  los  indios  dicen  ioon 
trece  potestades)  le  tienen  pintado  en  silla  y  con  astas  en  la  ca- 
beza cómo  de  carnero.   Tienen  los  indios' gran  miedo  al  negío, 
porque  les  dura  la  memoria  de  nno  de  sus  primitivos  ascendien- 
tes de  color  etiópico,  que  fué  gran  guerreador,  y  cruelísimo,  86* 
gun  consta  por  un  cuadernillo  historial  antiquísimo,  qué  en  stt' 
idioma  escrito  para  en  nuestro  poder.  Los  de  Osohuc,  y  de  otros* 
pueblos  de  los  llanos  veneran  mucho  al  quer  llaman  c  Ycdcthau, 
que  quiere  decir  negro  principal,  ó  señor  dé  negros:  lo  cual  pa- 
woe,  que  alude,  al  culto  de  Chus  primogénito  de  Cham,  de  qnietf 
afirman  gravísimos  doctores;  que  por  castigo  de  Dios  se  volvió 
negro,  y  fué  con  Sus  descendientes  poblador,  y  fundado*  déla' 
Etiopía  Oriental,  y  Occidental.  También  Teñeran  como  señor,  yy 
guarda  del  pueblo  al  indio,  qué  hasta  hoy  llaman  en  algunas' 
provincias   Canamlum,  aludiendo  al  parecer  al  cuarto  hijo  dé 
Cliam,  y  en  algunos  pueblos  de  Soconusco  se  ha  usado,  y  usa' 
este  apellido  de  Cham,  y  Cañan,  y  por  él  conocen  algunas  fami- 
lias de  los  indios,  y  al  que  llaman  León  del  pueblo,  y  guarda  de 
él  significan  con  el  nombre  de  Cham.   De  cuyos  descendientes 
primitivos  tienen  puestos  en  sus  calendarios  los  nomhres,  y  pin- 
tados en  papel  sus  figuras,  cotí  diferencia  de  los  que  fueron  total- 
mente  gentiles  con  caracteres  raros1,  y  de  loa  que  se  volvieron 
cristianos:  tienen  también  escrito  en  su  idioma  el  animal,  are,  6 
astro,  ó  elemento,  en  quien  cada  uno  adoraba  al  demonio,  y  dis- 
tribuidos por  días  aquellos  primitivos  gentiles  para  señalarlos 
con  su  animal  por  ángeles,  que  dicen  ser  de  guarda  á  los  chiqui- 
llos que  nacen," 

"Ntím:  38  §  KTCTX.  Por  cabeza  del  calendario  está  puesto  en 
uno  primitivo  ttnus  en  lengua  latina,  que  fuá  hijo  de  Belo,  nieto 

IH-lí!;  Veytia,  ffiet.  antigua,  tom.  1,  pág.  187;  Clarágeto,  Hist.  antigua,  tom.  1, 
p%S72;I>.  Pk>re«ez,  Calendario  Yucateco.  Did  má*  completa!  notiome»  j  los 
ooatbreede  los  diaa  y  Ocho  meaee,  átites  ignoradas,  I).  Bmeterio  Pimeda,  Deecrip* 
ciop  geogrtftoa  del  Departamento  de  Chiapaa  y  Soconusco,  publicada  en  libro  auetto 
7  en  el  Boletín  de  la  Soc.  de  Geogr. 
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de  Nemrob,  biznieto  de  Chus,  y  coarto  nieto  de  Cham,  el  cmal 
roboré  la  idolatría  entre  los  babilonios  y  caldeos,  y  hoy  en  día 
en  los  calendarios  mis  modernos  está  corrapto  el  nombre  latino 
defino  en  Irnos,  pero  colocado  siempre  en  primer  lugar,  y  su 
adoración  alude  á  la  ceiba,  que  es  un  árbol,  que  tienen  en  todas 
las  plazas  de  sus  pueblos  á  vista  de  la  casa  del  cabildo,  y  debajo 
de  ella  hacen  sus  elecciones  de  alcaldes,  y  las  sauman  con  bra- 
ceros, y  tienen  por  muy  asentado,  que  en  las  raíces  de  aquella 
ceiba  son  por  donde  viene  su  linaje,  y  en  una  manta  muy  apiti- 
gua la  tienen  pintada,  y  algunos  maestros  nagualistas  grandes, 
que  se  han  convertido  han  esplicado  lo  referido,  y  otras  muchas 
cosas/' 

"Núm.  34  §  XXX.  Votan  es  el  tercero  gentil,  que  está  puesto 
en  el  calendario,  y  en  el  cuadernillo  histórico  escrito  en  idioma 
de  indios  va  nombrando  todos  los  parajes,  y  pueblos,  donde  es- 
tuvo, y  hasta  estos  tiempos  en  el  de  Teopisa  ha  habido  genera- 
ción, que  llaman  de  Votcmes:  dice  más,  que  es  el  Señor  del  Palo 
hueco,  (que  llaman  Tepanaguaste),  que  vio  la  pared  grande  (que 
es  la  Torre  de  Babel),  que  por  mandato  de  Noe  su  abuelo  se  hi- 
zo desde  la  tierra  hasta  el  cielo,  y  que  él  es  el  primer  hombre, 
que  envió  Dios  á  dividir,  y  repartir  esta  tierra  de  las  indias,  y 
que  allí  donde  vio  la*  pared  grande  se  le  dio  á  cada  pueblo  su 
diferente  idioma:  dice  que  en  Huehueta,  (que  es  pueblo  de  Soco- 
nusco) estuvo,  y  que  allí  puso  dantas,  y  un  tesoro  grande  en  una 
casa  lóbrega,  que  fabricó  á  sopjos,  y  nombró  señora,  con  tapia- 
nes  que  le  guardasen.  Este  tesoro  era  dfe  unas  tinajas  tapadas 
con  el  mismo  barro,  y  de  una  pieza  donde  estaban  grabadas  en 
piedra  las  figuras  de  los  indios  gentiles  antiguos,  que  están  en 
el  calendario  con  chalchihuites,  (que  son  unas  piedrecitas  verdes 
macizas),  y  otras  figuras  supersticiosas,  que  todo^se  sacó  de  una 
cuevp,  y  lo  entregó  la  misma  india  señora,  y  los  tapianes,  ó  guar- 
das de  ella,  y  en  la  plaza  de  Huehuetan  se  quemaron  pública- 
mente cuando  hicimos  la  visita  de  dicha  provincia  por  el  año  de 
1691;  á  este  Votan  lo  veneran  mucho  todos  los  indios,  y  en  al- 
guna provincia  le  tienen  por  el  corazón  de  los  pueblos." 

"Núm.  35  §  XXXT.  Been,  es  el  tercio  décimo  gentil  del  calen- 
dario, en  cuyo  cuadernillo  histórico  escrito  en  idioma  indio  dice, 
que  dejó  escrito  su  nombre  en  la  piedra  parada,  que  es  un  sitio 
que  está  en  el  pueblo  de  Comitlan,  y  en  dicho  cuadernillo  va 
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poniendo  suscintamente,  por  generaciones  los  nombres  de  los 
señor  es  primitivos,  y  ascendientes  antiguos,  las  guerras  que  unos 
con  otros  tuvieron,  y  los  poldados  de  cada  parcialidad,  y  dice 
que  Chinax  fué  gran  guerrero,  y  así  en  todos  los  calendarios,  y 
cuadernillos  de  figuras  le  pintan,  con  bandera  en  la  mana,  y  re- 
mata su  historia  diciendo,  que  murió  ahorcado,  y  quemado  por 
el  nagual  de  otro  gentil.  También  hace  memoria  de  Lambat,  que 
es  el  octavo  gentil  del  calendario.  De  estos  cuatro  que  son  Vo- 
tan, Lambat,  Been  y  Chinax,  se  hace  la  cuenta  por  meses,  y  días 
en  los  más  de  los  calendarios,  porqué  estos  referidos  debieron 
de  ser  los  que  más  propagaron  en  estas  provincias,  y  así  son  los 
más  celebrados,  y  venerados  como  santos  para  señalar  los  na- 
guales; y  porque  no  se  pierda  entre  los  padres  curas  la  memoria 
de  los  gentiles  ¡para  predicar  contra  ellos,  y  sus  supersticiones, 
se  ponen  aquíTpor  el  orden  que  están  en  sus  calendarios  corres- 
pondientes á  las  veinte  generaciones  de  señores,  según  y  como 
están  en  el  orden  siguiente:  Mox,  (alias  Ninpp)  Igh,  Votan,  Gha- 
nan,  Abagh,  Tox,  Moxic,  Lambat,  Molo  (en  otros  Mulu),  Elab, 
Batz,  Euob,  Been,  Hix,  Tzíquin,  Ghabin,  Chic,  Chinax,  Cahogh, 
AghuaL" 

Déjase  entender,  que  no  estamos  conformes  con  todas  las  apre- 
ciaciones en  los  anteriores  párrafos  contenidas.  Llámanos  mu- 
cho la  atención  el  período  de  siete  dias  empleado  en  los  pronós- 
ticos y  adivinaciones,  igual  al  de  la  semana,  que  se  comenzaba  á 
contar  por  el  viernes.  Ese  pequeño  período  fuá  conocido  por  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  del  antiguo  continente,  y  le  tuvieron 
los  egipcios,  los  asirios,  los  chinos  y  los  hindus  desde  la  más  re-» 
mota  antigüedad.  Esta  reminiscencia  curiosa  no  debe  dejarse  en 
olvido,  pues  junta  á  la  de  los  meses  9e  treinta  dias  de  los  maya, 
pudiera  servir  un  tanto  para  fijar  el  origen  del  calendario. 

Ensena  él  Sr.  Vega,  que  la  cuenta  de  los  meses  y  dias  se  ha- 
cía por  los  cuatro  signos  Votan,  Lambat,  Been  y  Chinax;  en 
efecto,  eran  los  nombres  de  los  años,  y  en  la  lista  de  los  dias  de- 
ben ser  los  iniciales  dé  los  cuatro  quintiduos  en  que  el  mes  se 
dividía,  según  lo  demuestra  el  orden  en  que  están  escritos.  Sin 
embargo,  asegura  que  el  principio  de  la  cuenta  está  ocupada  por 
Ninus,  nombre  transformado  en  Irnos,  escrito  en  su  nómina  Mox, 
lo  cual  no  ya  conforme  con  el  principió  anterior.  En  nuestro 
concepto,  Irnos  es  el  dia  intercalar,  haciendo  el  mismo  papel  qué 
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el  Hun  Imix  del  calendario  maja,  por  lo  cual  va  al  frente  de  l£ 
lista  sin  ser  por  eso  el  inicial  Según  ésto  el  orden. de  los  veinte 
días  del  mes  es  el  siguiente: 


Votan 

Lambat 

Been 

Chimax 

Ghanan 

Molo  ó  Mulu 

Hix 

Cahogh 

Abagh 

Elab 

Tzíqüin 

Anhual 

Tox 

Bátz 

Ohabin 

Mox  ó  Imox. 

Moxio 

Enob 

Chic 

igh 

Según  observa  el  Sr.  Pineda  varios  de  estos  nombres  pertene- 
cen á-la  lengua  zotzil,  significando  toj,  pino  ú  ocote;  chij,  carne- 
ro; aghuál,  hijo  ó  hija.  El  Sr,  Pió  Pérez  dice: — "¿Quién  no  vé  en 
el  segundo  dia  del  mes  chiapeño  Ghanan,  si  se  reduce  á  la  escri- 
tura y  á  la  pronunciación  yucateca,  (pues  la  gh  equivale  á  la  k 
cuando  se  pronuncia),  es  lo  mismo  que  Kanan  ó  Kan,  que  todo 
significa  una  misma^fcosa,  á  saber,  lo  amarillo  ó  este  color?  ¿Mu- 
luc  en  todo  igual  á  Muluc,  Aghual  á  Akbal  ó  Ak-ual  como  suele 
escribirse,  Igh  á  Ik,  Lambat  lo  mismo  que  áLamat,  Been  y  Hix 
iguales  á  Been  y  Hix,  con  solo  la  trasposición  de  su  orden?  Todos 
estos  datos  y  el  que  algunos  nombres  de  los  días  yucatecos  no  tie- 
nen significación  conocida,  inducen  á  creer  que  ambos  calendarios 
tuvieron  un  origen  común,  solamente  con  la  mutación  que  los  sa- 
oerddtes  por  sucesos  particulares  ú  opiniones  propias  hicieron  en 
ellos,  y  el  uso  de  nuestros  peninsulares  sancionó;  dejando  los 
otros  por  costumbre,  ó  porque  les  era  conocida  su  significación, 
que  al  presente  se  ha  olvidado." 

Los  nombres  de  los  mesap,  según  el  Sr.  Pineda: 


Tzun 

Olalti 

Nichoum 

Poin 

Batzul 

Vlol 

.  Sbanvinquil 

Max 

Sisac 

Oquinajjial 

Xchibalvinquil 

Yaxquin 

Muctasac 

Veh 

Toxibalvinquil 

Moc 

Eiech 

Xchanibalvinquil 

• 

"Algunos  de  estos  nombres  están  en  lengua  zotzil,  y  los  demás 
se  ignora  en  qué  lengua  ae  hallan.  Este  calendario  es  religiosa, 
pnQs  arregla  laa  fiestas  ostensibles  y  no  ostensibles  de  los  indi- 
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genas;  y  agrícola  por  indicar  los  tiempos  en  que  deben  hacerse 
las  sementeras  y  las  cosechas."    , 

'Moc  es  el  mes  en  que  deben  componerse  las  cercas,  y  OlaUi 
en  el  que  se  han  de  hacer  las  siembras,  sea  cual  fuere  el  estado 
de  la  atmósfera;  de  manera  que  si  se  pierde  por  falta,  ó  por  ex- 
ceso de-  lluvias,  ya  no  se  hace  en  ningún  otro  mes,  aun  cuando 
el  temperamento  ó  los  riegos  lo  permitan.  Veh:  en  este  mes  so- 
brevienen las  enfermedades  de  las  plantas,  en  particular  un  in- 
secto que  como  el  pulgón  las  debilita  y  destruye;  y  en  el  de 
Elech  los  vientos  saludables  que  deben  curarlas.  Mas  en  el  caso 
de  no  ser  favorables,  la  pérdida  es  segura  en  muchas  plantas, 
como  en  la  patata,  que  ya  no  florece  ni  da  cosecha.  Niohcum  in- 
dica la  inflorecencia.  Sbanvinquü  la  fecundación,  y  Xchibalvin- 
qvü  Yoxibcdvinqutt  y  Toxibalvinquü  los  tres  tiempo^de  la  forma- 
ción del  grano  el  de  perla,  el  de  leche,  y  el  farináceo.  Poin:  en  este 
mes  deben  castrarse  las  colmenas,  y  levantarse  las  cosechas.  Mux 
indica  la  proximidad  del  frió,  y  Yaxquin  el  tiempo  de  Pascua."— 
No  llamaran  la  atención  estas  reglas  al  saber  que,  este  antiguo 
calendario,  está  hoy  en  uso  entre  los  indios  de  Ghiapas. 

Los  diez  j  ocho  meses,  á  20  dias  cada  uno,  componen  360;  pa- 
ra completar  el  año  aumentan  después  del  último  mes  los  cinco 
dias  complementarios.  Cada  cuatro  años  aumentan  el  dia  inter- 
calar í  los  dias  iniciales,  de  manera  que  entonces  son  seis:  este 
método  de  intercalación  coloca  este  calendario  en  la  tercera  de 
las  especies  que  venimos  observando. 

Conocían  el  ciclo  de  cincuenta  y  dos  años,  disponiéndole  eji 
esta  forma: 


I  Votan 

II  Lambat 
IIIBeen 

IV  Chinax 

V  Votan 

VI  Lambat 

VII  Been 
VIH  Chinax 

IX  Votan 

X  Lambat 

XI  Been 


I  Lambat 
IIBeen 
TTT  Chinax 

IV  Votan 

V  Lambat 
Viseen 
VTI  Chinax 
VIH  Votan 

IX  Lambat 

X  Been 

XI  Chinax 


I  Been 

II  Chinax 
m  Votan 
IV  Lambat 
VBéen 

VI  Chinax 

VII  Votan 
Vm  Lambat 

IX  Been 

X  Chinax 

XI  Votan 


I  Chinax 

II  Votan 

• 

HE  Lambat 
IVBeen 

V  Chinax 

VI  Votan 

VHX*ambat 
VIH  Been 
IXChjoxax 
.  X  Votan 
XILftnt>9¿ 
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XlIíChinax       XII  Votan  XÍELambat      XII  Been 

XniYotan        XIU  Lambat     XHIBeeñ         XÜIChinax 

Nada  encontramos  respecto  del  período  trecenal;  pero  el  verle 
aplicado  á  la  distribución  del  ciclo  nos  hace  entender,  que  si- 
guiendo la  regla  general,  se  aplicaba  también  á  los  dias  de  los 
meses,  como  en  los  calendarios  azteca  y  maya.  Entonces  sería 
cierto,  qne  todos]  los  años  tenían  por  inicial  un  dia  de  su  mis- 
mo nombre,  y  con  un  número  trecenal  idéntico  al  de  orden  que 
aquel  tenía  en  el  ciclo.  A  nuestro  entender,  las  expresiones  del 
Sr.  Vega  en  que  se  refiere  al  demonio  Cozlahuntos  con  sus  trece 
potestades,  hacen  alusión  al  período  trecenal;  representaría  la 
pintura  el  número  simbólico,  encabezado  por  su  signo  principal. 

Del  calendario  de  Michoacan  alcanzamos  noticias  truncas.  Te- 
nemos en  nuestro  poder  el  MS.  original  de  letra  de  Boturini,  que 
sirvió  á  Veytia  para  sus  estudios  (1)  por  desdicha  no  está  com- 
pleto, comienza  en  22  de  Marzo  y  termina  en  31  de  Diciembre, 
faltándole  el  tiempo  intermedio  de  Io  de  Enero  á  21  de  Marzo. 
Apunta  los  nombres  de  'catorce  meses,  el  de  los  dias  complemen- 
tarios, y  pone  la  correspondencia  con  los  dias  de  nuestro  cóm- 
puto, añadiendo  los  dias  de  la  semana  señalados  por  las  letras 
dominicales.  Según  se  advierte  el  dia  inicial  corresponde  al  6  de 
Abril,  y  de  cuando  en  cuando  van  anotadas  algunas  festivida- 
des cristianas  enuidioma  latino,  lengua  en  la  cual  están 'escritos 
los  meses  demuestro  calendario.  Yamos  á  copiar  tan  curioso 
MS,  hasta  ahora  inédito,  dándole  la  verdadera  forma  que  debe 
tener  y  completándole  en  cuanto  sea  posible:  conservamos  al  pié 

de  la  letr  a  la  ortografía  del  original. 

.  ■ 

L  In  thacani.  13  yn  tzonyabi 

Abril.        6  ynxichari  14  yn  tzimbi 

7  ynchini  15  yn  ihikui 

8  yn  rini  16  yniiotzini  f 

9  jñ  pari  17  yrichini 
10  yn  Chon  18  ynyabi 
ll*yn  thahui  19  yn  ijhanini 

12  yn^tzini  20  yno  Don 

* 

(1)  Hist;  antigua,  tom.  1,  pig.  137. 
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21  yn  yalbi . 

22  ynettuni 

23  yn  beorí 
24ynitimáti 

25  .y*  ,/taru 

ü  Jn  Dehwá, 

26  yn  xiqhari  - 

27  yn  chini, 

28  ya  rini 

29  yn,  pari 

30  yn  ChoTu 
Mayo.      1  y&  thahni  • 

2  yn  tzini 

3  yn  tzonyabi 

4  yn  tzimbi 

5  ynthihui 

6'yni.acoteúii 

7  yni  ^hipi 

8  yu  yabin, 

9  yn  thpnini 
10  |^w  Don 
lly^yallji 

12  ja  ettuní 

13  yn  beorí 

14  ya  thitati  . 
15ynbavi , 

III.  ínthegamwii. 
16  yn  xighari 
17¡jK,obua/  i 

18  yn  rini 

19  yn  pari. 
20ynü?ion     > 

21yntb*huir; 

22  y»;t¥i|¿ 

23  yn  tepnyáfó 

24  jn  teinbi/  \ 

26yrá*ptofri}  * 
27yniobiwr; 


28  yn  yabin 

29  yn  thaniri 

30  yno  Don 

31  yn  yalbi 
Jimio.       1  yn  ettuni 

2  yn  beorí 

3  ynithaati 

4  yn  bani 

IV.  In  üurinehd. 

5  yn  xichari 

6  yn  cbini 

7  yn  rini 

8  yn  pari 

9  yn  Chon 
lOynthahui 

11  yn  tzini 

12  yn  tzonyaVi 

13  yn  tzinbi 

14  yn  thihui 

15  ynixotzini 

16  ynichini 

17  yn  yabin 

18  yn  thaniri . 

19  yno  Don 

20  yn  yalbi 
2  Lyu  ettuní 

22  yn  beori 

23  ynithaati 

24  yp  Bani  ,' 
V.  In  thcmehui 

25  ya  xichari  % 

26  yn  china ,' 
SJjnt}Ofá\  /  . 
28wp^ri 
29yft  Okm,, 
30  yn  tha^ni  » 

lynizini 

2yni.tzeyrf>i 

.  S  jn[  tspñbi 

~    19 


.T 


Julio. 


4  yn  tkihui 

5  ynixotxini 

6  ynichini 

7  yn  yabin 

8  yn  thaniri    . 

9  yno  Don  . 

10  yn  Jalbi 

11  ynettnni 

12  yn  beorí 

13  ynithaati 

14  yn  Bam 

VI  In  iscathotohui. 

15  yn  ziohari 

16  yn  ebini 

17  ynrini 

18  yn  parí 

19  yn  Chon 

20  yn  thahni 

21  yn  tzini 

22  y  n  tzonyabi 

23  yn  tzinbi 

24  yn  thihui. 
35  ynixotzini 

26  ynichini 

27  yü  yabin 

28  yn  thaniri 

29  yno  Don 

30  yn  yelbin 

31  ynettnni 
Agosto.    1  yn  beorí 

2  yn  thaati 

3  yn  Bcmi 
VII  Imatofohui. 

4ynl*uft*rí 
5  yn  chini 
6^rini 
7  y  n  parí 
8y*  OÚofi:  : 
„  9firthÜrtti    • 
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10  yn  tzini 

11  yn  tzoyabi 

12  yn  tzinbi 

13  yn  thihui 

14  ynixotzini 

15  ynichini 

16  yn  yabin 

17  yn  thaniri 

18  yno  Don 

19  yn  yalbin 

20  ynettnni 

21  yn  beorí 

22  ynithaati 
'               23  t/n  bani 

VÚL  Ittbachaa. 

24  yn  xicharL 

25  ynchini 

26  yn  rini 

27  yn  parí 

28  yn  Chon 

29  yn  thahni 

30  yn  tzini 

31  yn  tzonyabi 
Setbre.     1  yn  tzinbi 

2  yn  thihui 

3  ynixotzini 

4  yniebini 

5  yn  yabin 
6yn  thaniH 

7  yno  Don 
8ynyeib  - 
9  ynettnni 

10  yn  beorí 

11  ynithaati 

12  yn  Bam 
IX:*hoxiqúi¿ 

13ynx¡eh¿  ^: 
l^Jrtí  cHnP   ' 
15  i¿  fiíü      T 
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16  yn  parí  * 

17  yn  Ohon* 

19  yn  tbabni 
19yn  teini  ■■ 

20  yn  tzonyáíbi 

21  yn  tzinbi 
Üynthihni 

23  yfcrixotzini 

24  ynichini 

25  yn  yabin  ' 

26  yn  tbaniri 

27  yno  Don  ¡  i 
28yn  yelbin 
29  ynettuni  . 
80  yn  beorí 

Ortubre.  lynitbaatt:; 

2  yn  Bcmtí  •  . 
X  In  thaxiqüi 

3  yn  lioharí 
4yn  obini 

6  yn  lini     - 

6  yn  pan 

7  yn  Chon 
8yn  tbahui 
9  yn  tziní 

10  yn  teoyabi 

11  yn  teinbi 

12  yn  ifrihui 

13  ynhtotriái 

14  yniobimi : 

15  ya  yabin 

16  yn  thanin 
VI  yno  Don 

18  yn  yelbiM 
19>  ynettuni 

9fr*pir  beorí 
2Íynüb^tf 

*y*  Jtatf'i 


2»ynxic^ 
24  yn  obini 
26  yn  rini 

26  yn  parí 

27  InChcn 

28  yn  thahití 

29  yn  Ipsini « 

30  yn  tzonyabi 

31  yn  tzinbui 
Novbre.    1  yn  thihui 

'  2  ynixofaini 

3  ypicbini 

4  yn  y  abí  > 

5  yn  than    ' 
^  y  no  Don 

7  yn  yelbi 

8  ynettuni 

9  yn  beorí 

10  yn  thaati 

11  yn  bani 

XII  In  thechotahui. 

12  yn  xicharí 

13  yn  chini 
.   14  yn  rini 

ÍS  yn  parí 
16  y*  Ckon    ' 
17ynthahm 
18yn  tainí 

19  yn  üsonyabi 

20  yn  tzinbi 
21ynflW*v» 
22  ynixotríái 
2$  yn  chini 

24  yn  yabin 

25  yn  thanirí 

26  yaolfcm^ 
2?ynyelbm 
2&ysettttttit 
29  yn  beorí 
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8*yntWtiL 
Diobre,     ljrh&o»*    l: 

XIII.  In  tejffébiñitzifL 

2  yn  xiohaarí 

3  ya  chiai .  ; 
¿ynirini 
6yn  parí  * 

j7yntíi/ihrá 
8  ja  tsáni f     . •% 
ift  yj&  Hony&bi 
lO.ya'totinbib 

11  yi  tát£*¿ 

12  yaitoteiai 

13  ynlchmi  r 

14?  yn  yftbinT 
15;yn  tlianirí 

16;  yw  Don  : 
17y»'y*nbhi 

18  yntttuni ; 

19  y»  beorí 

20  yaijkbftíiÜ 

21  ynbani   , 

XIV.  h  thavitáhui. 

22  y*  giohmá 
23y*oí*¿, 

25yopw  ". 

2TyHy*li%bufc 
2$y«*  teiujL  i  - 
ft$tttamte*i 
SÍXy&ítewbfcK 

Enero*     ík  ywfitotógi 
2  yaíofeini  i 

8*íjr*yal>in?í' 
4y*ia*uu*i 


6  jn  yelbi 

7  ynettnéi, 
¡8  ya  'beorí l 
9  yüitíiamti 

11  yn  tiekívri 

12  yn  ehini 

13  ynrifti    >  ; 
14yí>pari    ;* 

Ky»<?Aw  *••• 
16  yn  thdkni:: 
17yn>táni 
18  yataonyAbi 
19&  yn  tziobi 
20;y*,í/**«e¿r  . 
21  y  titotóiú 
28yniah*i   ' 
33  y»  y  abin 

24  ;y*  tliaoiri , 

25  jfrwí-íQo» 

26y^3faJbi^ 
27  ya  Bttuni 

28,  ja  bepfi- 
29|piitii*ftt¿ 


XYI«>  *;•  *»  *»l»J 

31y**ioUari 
Febrero.  ;l  ip*  <&im ; ; ! 

2¿jffc:ri«i''  í . 

5<jrit\tb»úttff 

6jíD>5Íni    f 

7ijftíto9]ftt>i 
8y»Hti»bé 

10,yaitc»tó«l' 
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JUwSSQfc 
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ttyHyáuin 
l&yn  tbatoirí 
14#ru>  Din 

16  7»  yalbi 
Mya  ettfeni 

17  yn  beorí 
l£ynitháatí< 

JKJTIÍ*  ¿  **••*  »¿ 
ÍO  jü  xidbavi 
21  yn.chiBi 
92  jra  rini 
98  yn  parí    '  , 
MynQfio* 
2fty*  fcbahni 
26  yn  taáoi     i 
27yn  triDttjafci 
28ynteinH 
lynthihvi 
2ynixotzini 
Byniohini 
4yn  yabia 
5  y n;  fchftT&nn  ^ 

7jmyaUif  . 
8  y»  etttini 
9yirbeor! 
10ymth¿aí#  '»  '  > 
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UfíttJNfit 
XFIII.Á.... 
l&tyn  xidbari 

13  yn  chini 
14ynridi 

15  yn  pari 

16  í/«d,G/k>* 

'    17  yn  fcitabni 
lBynteim    ■■'<■ 
19. yin  tzónyebi 
5Í0  y  a  teiubd     , 
21yn  tkihui* 
22  yni*otzini 
23íjniebini 
24rynyabi  r 
25ynthanixi 
íifijyfto  Zto» , 
ífty&yelbi    « 
2&ynaUuui 
£9  ya  beorí 
30  y  ai  tbMti  ; 

In  ¿osyabire. . 
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Bl  original  pr*«*&i#  aJ&UM»  paquea**  roriaftte*  d*  es<j?itnr%  . 
q«B  heme»  dejado  a»  4«&to&g>etóÍYo*  li^^ 
cmta4rtopBBtf  achila  i*\$}¡w%yw  &m  *&£*&  ¿arpio  y*  iQktkhn 

hkitm  tata*  ctferadji  y  ^  rao*s  Majgfeoal»,  35 dividir  e**ctan»eii*  i 
te  los  dias  an  cuatro  qointidaos^«aÍ9iÍQMWi:90fiTlM  i*¿ai*Jea  a4  i; 
el*  fací  rebatido*  4ia»&)rn¿»*Qtt*ft^sfe»  «ÍM:  *j*tosfoa«  a)  &- 
<b*  variadam*  da  eitoaba  JéilatgmJAftie: 
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Ino  Don 

InBani 

In  Chon 

ItiTbihtií 

In  yelbi 

In  xichari 

In  thahui 

Inixoizini 

Innettuni 

In  chini 

In  tzini 

Iniohini  ' 

In  beorí 

Id  rini    : 

In  tzonyabi 

Inyabin 

In  thaati 

In  parí  ; 

In  trinbin 

.   In  thar in 

No  se  puede  Bacar  si  usaban  ó  no  del  periodo  treoenal.  Los 
cinco  complementarios  ño  llevan  nombre  de  dia,  distinguiéndose 
por  su  apelación  colectiva  In  tasyabiri,  y  por  una  figura .  del  sol,, 
signo  genérico  del  día.  Inferimos  de  esto  que  solo  los*  860  dias 
útiles,  formados  del  producto  de  los  18  meses  por  los  30  dias  de 
cada* uno,  eran  nominados,  y  que  los  cambios  que  debían  sobre» 
Teñir  por  los  bisiestos  debían  verificarse  sobre  los  meses  mis- 
mos. En  efecto,  notamos  que  debiendo  ser  In»  Don  el  inicial  del 
ano,  el  calendario  que  tenemos  á  la  vista  comienza  por  In  xicha- 
ri, sétimo  eu  el  orden  de  los  dias.  Debe  haber  provenido  esto  de 
que,  al  sobrevenir  el  bisiesto  cada  ouatroiaSos,  la  cuenta  de  los 
360  dias  no  cae  exactamente  sobre  los  mesesy  pues  siendo  enton- 
ces 361  tomará  los  360  nombres  más  el  inicial;  es  decir,  si .  co- 
menzó por  Ino  Doto>  no  finalizará  In  Üanini,  el  último  dia,  ,  sino 
que  tomará  también  el  inmediato  Ino  Don,  determinando  que  el 
año  siguiente  empiece  por  In  yelbi.  Por  cada  bisiesto  retrograda- 
rá un  dia,  y  como  aqui  comienza  el  año  porí  el  sétimo  de  los  del 
mes,  sacamos  que  el  calendario' pertenece  á  um  año  que  dista  24 
años,  al  manos,  del  inicial.  La  intercalación,  pues,  debía  tener 
lugar  por  el  método  azteca,  aumentando  al  fih:dél  cirdo,  los  dias 
intercalares,  trece  si  el  ciclo  era  de  52  años.  En  este  supuesto, 
el  dia  inicial  del  ciclo  no  coincidía  con  el  6  dp  Abril,  atoo  con  el 
31  de  Marzo. 

Los  autores  que  de  este  calendario  hablan,  le  llaman  de  Mi- 
choacan.  Según  las  observaciones  manuscritas  del  Sr.  D.  Fer- 
nando Ramírez,  que  á  la  «visto  tei*ei&oa,  i4e  palabras  ■  no  cortes* 
pottdeñ  al  idioma  tarasco,  «no  al  i&*thttekma,  no  ¿bttanta  U> 
cual  este  cómputo  era^l  usado  en  *¿n»l  reino.  Acaso  los  *■»* 
tlata&nda,  cuando  fueron  á  establecerse  ktt&áinstaaoiae  del  rey 
Cb&itusu;  llevaron  esta  cuenta  dd  tiempo,  que  «a  seguid»  iáé 
adoptada  por  los  miohoasanéses^    ;.l-í-".n  ]    ......    ,  ,  >   ;  ■■. ; 

Esto  es  k>  que  hemos  skbido  enoosrt***  ¿cerca  del  calendario- 
Su  estudio  nos  convence  de  est**i*dádj-d*  todos  los  elementos.' 


f 

<pe  componen  la  civilización  de  los  antiguos  pueblos  de  Aná- 
Imae,  ninguno  otroT^abía  llegado  á  mayor  perfección,  ninguno 
lévela  mejor  el  estado  de  adelanto  que  alcanzaron,  que  su  senci- 
llo cnanto  exacto  cómputo  del  año:  en  ello  sobrepujaron  á  la* 
Btoiones  americanas,  se  hicieron  superiores  á  las  asiáticas  y  eu- 
ropeas. Apasionado  juicio  parecerá  éste  en  nuestra  boca,  ya  que 
tentó  nos  complacen  las  cosas  de  nuestra  patria;  para  que  nos 
ana  de  disculpa,  copiamos  la. siguiente  autoridad,  que  por  cier- 
to no  se  tachará  de  parcial.— "El  estado  de  sus  conocimientos 
astronómicos,  dios  Mr.  Michel  Chevalier  hablando  de  los  mexi- 
canos, (1)  pareo*  denotar,  ó  muy  notables  medios  de  observación, 
duna  atingencia 'inaudita  en  sus  avaluaciones;  habían  alcaq- 
lado  el  valor  del  ano,  no  solo  mejor  que  los  romanos  del  tiempo 
de  Cesar,  sino  muoho  mejor  que  la  Europa  oficial  bajo  los  rei- 
nados de  Francisco  I  y  de  Carlos  Y.   Su  método  de  intercala- 
ción, llevando  en  cuenta  la  fracción  de  día  que  entra  en  la  dura- 
ción exacta  del  año  trópico,  equivalía  con  corta  diferencia  al  es- 
tablecido por  la  reforma  gregoriana;  según  ésta  se  intercalaban 
didias  en  cien  anos;  (2)  los  azteca  intercalaban  25  en  104 
tíos:  la  diferencia  es  muy  pequeña.  El  valor  del  ano  trópico  os 
de  365  más  la  fracción  representada  por  5h  48"  46';  esta  fracción 
de  cerca  de  un  cuarto  de  dia  por  año,  que  obliga  A  intercalar  un 
día  entero  ó  muchos  diae  despnes  de  cierto  período,  se  supuso 
•a  el  calendario  introducido  por  Julio  Oósar  de  un  cuarto  exacto 
de  dia,  de  manera  que,  en  lOs»  tiempos  del  Papa  Gregorio  Xll), 
m  había  adelantado. el  tiempo^  diez  días.  La  reforma  gregoriana 
destetada  en  1582,  por  la<eual  se  intercala  un  dia  cada  cuatro 
«ños,  salvo  los  años  seculares  en  que  la  esoepcion  tiene  la- 
gar tres  veces  en  cada  cuatro,  supone  que  la  fracción  es  de  {? 
49*  12':  el  «año  media  del  calendario  gregoriano  resulta  por  esto 
nayor  en  23*  ó  sea  un  dia. ¿i*  cuatro  mil  años:  para  los  mexicanos. 
A  aio  medio  llevaba  la  misma  fracción  á  5h  46"  9*,  de  manera  que 
au  ano  medio  estaba  conforme  los  cálculos  celebres  de  los  astr$- 
aomot  del  califa  Alamon," 

Lo  que  hemos  dicho  acerea  de  los  conocimientos  aa  tronó  mico» 
de  les  nahoa,  no  es  lo  que  en  realidad  sabían,  sino  lo  que  pudo 

(1)  Lt  Ifariqu*  aamem  et  moderna,  Paria,  1864,  pág*  Z8/4  s 
&}UutwnfmX;  Botante y  aitia  ákm  m 400  aftoa. 
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eeoapar  en  la  destrucción  de  los  sacerdotes  guardadores  de  la 
ciencia.  Ellos,  como  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  pasaron  db 
la  observación  de  los  cuerpos  celestes,  i  tomar  eús  *avoltrciotie& 
*«<inio  término  de  comparación  para  medir  el  tiempo.  Ociados 
por  Jo  que  ahora  sabemos,  parece  que  las  primeras  ementas  cro- 
nológicas quedaron  basadas  en  los  movimientos  d»  la  lana:  si» 
Apariencias  nocturnas,  el  corto  período  de  su  revotaren,  la  *%» 
guíaridad  de  sus  faces,  permitieron  formar  deducciones  toas  fá- 
ciles, aplicaciones  más  próximas.  De  aquí  el  primer  ciclo  lunar 
de  860  dias,  producto  de  los  faotóres,  SD  fundamento  de  su  arit- 
mética, 13  el  numero  sagrado  de  las  principales  divinidades  y 
signos  celestes. 

Este  primer  período  anómalo  se  oonservó  tenazmente  en  la 
memoria  de  tas  tribus.  Los  pueblos  niahoa  le  aplicaron  al  inovi- 
tniento  de  Venus;  por  medio  del  nuevo  factor  nueve,  número  da 
los  señoree  que  presiden  á  la  noche,  de  los  planeta©  que  influyen 
Condición  en  el  hombre,  el  período  quedó  transformado  én  otro 
nuevo  de  2340  dias.  Concordar  las  apariencias  oelastee  de  Mets- 
tli  ó  Teeuchsteoatl  con  les  delHueidtlíilinó  Oitlalpul,  dieron  mo- 
tivo é  los  sacerdotes  para  profundas  meditaciones,  y  al  pueblo 
para  admitir  las  creencias  ¿religiosas  clel  antagonismo  y  de  las 
luchas  entre  ÍTescatlipuoa  y  Quet?alboatL 

Desde  muy  antiguo,  los  inioiadqs  en  la  ciencia  de  los  astros, 
'habían  seguido  atentamente  él  curso  del  Tonatiuh  por  la  esfera. 
ÍPlana  y  fija  la  tierra  en  el  centro  del  mundo,  los  ciólos  y  los  cuer- 
pos superiores  giraban  sobre  ella  y  la  rodeaban.  £1  movimiento 
del  padre  de  la  luis  estaba  expresado  en  la  escritura  simbólica 
por  el  signo  Nahui  Ollio.  Estos  cuatro  movimientos  advertidos 
'por  las  aspas  cruzadas  que  encierra  el  planeta,  no  eran  otros  que 
desviaciones  aparentes  entre  ciertos  puntos  fijos  al  N<  y  al  &  del 
ecuador,  6  en  lenguaje  astronómico  la  determinación  de  los  sols- 
ticios y  de  los  equinoccios.  La  observación  es  de  las  jnás  61 
y  de  las  que  más  temprano  debe  presentarse  á  los 
basta  Ajar  sobré  el  horizonte  puntos  aparentes  de  comparación, 
.para  determinar  que:el  sol  no;  todos  los  dias  sale  ni  se  pone  por 
los  mismos  lugarejs  al  JL  y  ai  O.;  nótase  la  desviación  hasta  qn 
lugar  fijo  hacia  al  N.,  su  retrogradacion  hasta  otro  punto  fijo  ha- 
cia el  S.,  el  camino  continuo  de  va  y  ven,  y  por  ultimo  la  dura- 
ción de  esas  evoluciones.  Los  marica,  según  el  testimonio  de 


Gama,  (1)  teñían  frazadas  líriéáé  sobre  las  rocásrde  CKnpultepec, 
determinando  los  solsticio^  y  equinoccios;  el  éóuador'  por  cónse- 
eaeneiá,  y  la  dirección  dé  la'  íáeridíana.  Que  conocían  el  verda- 
dero meridiano  consta  de  las  observaciones  de  Huml/cldt  y  de 
síganos  de  nuestfcós  compatriotas;  también  es  cierto  que  deterr 
minaban  por  la  sbitíbrá  el  ]?Jas6£*dél  sol  sobre  él  mismo  meridia¿ 
10,  y  sos  dos  trtóéitos  póf s  e\hÁtik  de  la  ciudad  de  ftfsxico. 

Del  solsticio  de  estío  áJ  dé  ü^iertio,  'pasan  la  estación  de  erftío 
con  laduraoibn  de  93$  dWjli  dé1  ¿tono1  dé  89,7,  formando  uii 
total  de  163,3  dias;  tenénios  del  sólafíéio  de  invierno  al  de  estío,' 
el  invierno  que  chira  flfr  diáá,  y '  la  primavera  dé  92,9,  es  decir, 
181,9  días.  En  teoría,  ambas  duraciones  de  tiempo  debían  ser 
iguales,  y  cómo  el  sol  permanece  como  estacionario  unos  pocos 
de  días  en  los  pütítoi  solsticiales,  los  primitivos  observadores 
que  este  cómputo  óompüsieiróii,'  señalaron  como  verdadero  valor 
de  aquel  tiempo  en  180  días,  nfimerós  redondos.  El  período  te- 
nía por  factores,  él  fundamental  20,  él  número  sagrado  délos 
nueve  planetas  délTonalámafcl.  El  afió  solar  se  compuso  de  dos 
veces  el  período  dé  180,  ó  sean  960  dias:  quedó  dividido  en  dos 
fracciones  simétricas,  compuerta'  cada  una  de  nueve  partes  dé 
90  dias,  en  que  los  acompañados  ó 'señoree  de  la  noche  dos  veces 
podían  desarrollarse  id&nticamerite:  sobré  esto  vinieron  á  aco- 
modarse los  trece  números  principales  dé  la  ciencia  adivinatoria, 
i  introducido  el  nuevo  fáéfof  pttfdtijolos  ctíííosos  resultados  que 
nos  son  conocidos.  El  año  solar  quedó  aboyado  sobre  el  solsti- 
cio de  invierno. 

Recuerda  el  360  la  división  en  grados  del  círculo,  conocida  por 
los  antiguos  pueblos  civilizados,  y  la  del  año  de  varias  naciones, 
con  sus  meses  de  treinta  días,  correspondiente  &  un  zodiaco  dé 
doce  constelaciones.  En  la  ciencia  n&hori,  los  nueve  signos  celes- 
tes parece  qué  corresponden  al  arco  del  horizonte  recorrido  por 
el  sol  entre  los  trópicos;  trnk  \efcde  ida,  otra  de  vuelta:  la  mis- 
ma división  existía  en  el  ctfrto  ditirtiio  défl  astro,  nueve  signos 
para  el  día,  otros  nueVe  p Ara  la  noche;  nacía  de  aquí  un  zodiaco 
de  18  signos,  cada  uñó  de  loé  títiales  ocupaba  xtú  espacio  de  90° 
en  el  círculo  máxirá o:  estos  eran  los1  dleft  y  bobo  meses  de  SO 
dias.  Para  atristar  él  año  ál  motitóieñto  verdadero  del  sol,  fue*- 

(1)  Deacripcfcm  de  lá*  dos  fciódráé,  ¡§  76. 
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ron  añadidos  loa  nemoniemi  ó^cinco  dias  complementarios;  001^ 
ellos  el  año  se  hizo  de  365^dias,  quedando  los  auxiliares  oomp 
pegadizos,  sin  cabida,  en  loa  períodos,  sin  el  influjo  benéfico  de 
los  signos  celestes. 

Los  calculadores  nahoa  quisieron  concordar  los  cómputos  de  la 
luna,  de  Venus  y  del  Tonatiub;  es  decir,  relacionar  los  calenda- 
rios de  260  j  de  360  dias.  Nada  más  natural  que  buscar,  por  la 
multiplicación  de  los  factores,  el  producto  dentro  del  cual  se  ar- 
monizaran; pusiéronse  en  presencia  el  20  y  el  13  primitivos,  con 
el  9  ó  más  bien  su  duplo  18,  dttodo  lugar  á  estos  periodos.  (A) 
20x13=260.  (B)  20x13x9=2340.  (O)  20x  13  x  18=4680.  (D)  360 
x  260=93600  (A)  es  la  novena  parte  de  (B).  (C)  exactamente 
igual  con  dos  veces  (B).  (D)  oontiene  veinte  veces  exactas  á  (0) 
y  cuarenta  á  (A).  (C)  dividido  por  360  da  por  cociente  13;  divi- 
dido 260  produce  18;  es  decir,  13  períodos  solares,  igual  con  18 
lunares.  Bajo  estos  elementos  se  desarrollaba  el  tiempo. 

Presenta  el  añoguna  anomalía  que  no  debe  ser  puesta  en  olvi- 
do; respecto}  del  período  de  260  dias,  solo  cuenta  360;  para  el 
cómputo  astronómico,  para  el  arreglo  del  ano  trópico,  tiene  365; 
en  un  caso  la  diferencia  es  300,  en  el  otro  105  dias.  El  tlalpilli 
oontiene  13  años  {completos  ó  sean  365  períodos  trecenalea,  .es 
decir,  4745 .dias;  igual  con  13|  período*  de  360,  igual  con  18J  pe- 
ríodos de  260;  igual  con  (0),  más  65  ó  sea  un  cuarto  de  260.  En 
el  ciclo  menor  compuesto  de  los  cuatro  tlalpilli,  tenemos  52  X  365 
=18980;  igual  con  £2  períodos  de  360  mus  uno  de  260;  de  los  pe- 
ríodos trecenales  1460;  cuatro  períodos  completos  de  4680  más 
un  residuo  de  260.  Así  los  factores  y  sus  productos  se  enlaza-n,  se 
mezclan,  producen  combinaciones  ciertas,  resultados  fijos;  cons* 
tantemente  reaparece  en  los  cálculos,  y  no  hay  fundamento  al- 
gUBo  para  atribuir*todo  ello  á  un  concierto  debido  á  la  simple 
casualidad.  .  .*.    ,  , >,    _ 

El  calendario  basado  en  estos  elementos,  aparee**  sufriendo 
diversas  modificaciones.  El  símbolo  inicial  de  los  sidos,  en  la 
ciencia  cosmogónica,  fuá  el  tecpatl:  tecpaÜ,  ql  símbolo  del  luego 
arrojado  del  cielo,  el  productor  $e  Jos  diopes  y  de  las,  diosas  so- 
bre la  tierra»  el  ,que  dio  prjucipijo  í  Lap  ciencias  y  á  lps  artes:  el 
Teotecpatl,  el  dios  sílex*  ocup$t>ft  l»g*r  preferente  en  el  Tonala- 
matl.  Eu  el  dia  ce  Tecpatl  fué  criado  el  universo:  aquel  símbolo 
sagrado  quedó  en  abandono  al  terminar  el  cuarto  de  los  soles 
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cosmogónicos,  yeLprinctpio  dejos  ciólos  comenzó  ¿  contaras. por 
tothtli;  en  adelante  el  tochtli  se  hixo  de  mal  agüero,  y  la  atadur 
m  de  los  años  y  la  fiesta  cíclica  fueron  trasladadas  a)  inmediato 
orne  aoatL  ¡ 

Kstos  cambios  introdujeron  profundas  variaciones  en  la  estrae* 
tea  del  cióla  Los  años  tenían  al  principio  por  signos  tecpatl, 
ttili,  tochtli,  acatl»  estos  mismos  signos,  presidiendo  tecpatl, 
distribuían  los  veinte  dias  del  mes  en  los  cuatro  quintiduos;  loe 
¿mbolos  anuos  correspondían  í  los  diurnos,  de  manera  que  el 
ido  tecpatl  tenia  por  inicial  el  dia  tecpatl,  calli  á  oalli  &c  Cuan- 
do el  símbolo  inicial  del  ciclo  paso  de  tecpatl  á  tochtli,  el  mítico 
Cipactli  ocupó  el  primer  lugar  de  los  dias,  trastornándose  el  ór* 
den  primitivo;  tecpatl,  calli,  tochtli  y  ácatl  dejaron  de  ser  inicia* 
les,  cediendo  su  lugar  á  otros  diversos.  Cipactli  vino  £  predomi- 
nar en  el  calendario  solar,  como  predominaba  en  el  Tonalamatl* 
En  el  último  cambio  de  ce  tochtli  al  orne  acatl,  los  signos  inicia* 
les  de  año  no  sufrieron  trastorno;  pero  el  período  trecena)  vino 
i  influir  en  el  número  de  orden  de. que  estaban  aoompañados,  al 
principio  de  los  años. 

Heohando  una  ojeada  sobre  los  pueblos  civilizados  al  Sur  del 
continente  americano,  vemos  que  los  astrónomos  peruanos  á  se- 
mejanza .  de  los  azteca,  seguían  los  movimientos  del  sol,  de  la 
lona  y  de  Yenes..  Aunque  no  se  daban  cuenta  exacta  del  orden 
de  la  esfera,  servíanles  los  astros  para  computar  el  tiempo.  Lia* 
maban  al  sol  IfUi;  á  la  luna  Quilla,  diciendo  á  su  conjunción  muer* 
k  déla  luna;  Venus  era  Chascare*  decir  crínita  ó  crespa,  por  la 
lns  que  arroja;  entre  las  estrellas  llamábanles  la  atención  las  Ca- 
brillas. En  cuanto  á  los  medios  prácticos  de  observación  es  cu- 
rioso oir  al  Inca  Gareilazo. — "Con  toda  su  rusticidad  aleatsaro» 
los  Incas  que  el  movi*iien¿o  del  sol  se  acaba  en  tin  ano,  al  cual 
llamaron  Hmtar  y  la  misma  palabra  sin  mutación  algUM*  es  ver- 
bo y  significa  ciar.  La  gente  común  contaba  por  cosechas. — Ai- 
emeeron  también  loa  solstioios,  los  cuales  dejaría  escritos  con 
señales  grandes  y  notorias  que  fueron-  ocho  torres  que  labraron 
al  Oriente  y  otras  ocho  al  Poniente  de  Qospp»  puestas  de  cuatro 
««ñateo,  doe  pequeña*  de  i  tres  estados,  poco  más  ó  menos  de 
alte,  en*  rae  dio  de  otra*  dos  grandes;  las  pequeñas  estaban  de  18 
430  pasos  1*  una  de  la  otra: ¿los lados  otro  tanto  espacio  estar 
b«  les:  otras  dos  torrf  9  grande^,  que  eran  mucho  mayores  que 
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ha  que  en  B*paa*  servían  de>  atalayas,  y  eataa  grandes  ser*í#n 
de  guar  lar  y  dar  avispara  que  descubrieren  mejor  las  torres  pe- 
queñas, el  espacio  qde  entre  fa¡*  peque  ña*  había,  par  detodé  el  sol: 
pasaba  al  salir  y  al  ponerse,  era  el  panto  de  los  solsti&tt*.  -Las 
usas* torres  del  Qri eoate  correspondían  6 las  otaras  del-  Poniente 
dbl  solsticio  vernal  ó  hieraal.^Para  verificar  el  sois  ti  dio  se  poní* 
un  Inca  en'  cierto  panto  al  salir  «1  sol  y  al  potaerse,  y  miraban 
Ya*  si  salía  y  seporiía  por  entre  las  dos  toriles,  pequeñas  que  esia-i 
ban  al  Oriente  y  aLPooien te,  las  cuales  yodeje'  en  pie  el  año  1560** 

"Contaran  los  meses  por  lunas  y  no  por  <Haa  y  aunque  dieron 
al  año  doce  lunas,  como  el  ano  solar  exceda  al  lunar  en  onee  diaa¿ 
no  sabiendo  ajustar  el  uno  con  el  otro,  tenían  ementa  con  el  ato- 
rmiento del  sol  por  los  solsticios,  para  ajustar  el  ano  y  contarlo 
y  no  con  las  lunas.  De  esta  manera  dividían  el  unodei  otro,  ri- 
giéndose por  sus  sembrados  por  el  solar  y  no  por  el  lunar;  y 
aunque  haya  quien  diga  que  ajustaban  el  año  solar  cotí  el  lunar, 
le  engañaron  en  la  relación;  porque  si  supieran  asustarlos  fijaran 
los  solsticios  en  los  dias  de  los  meses  que  son  y  no  tuvieran  ne- 
cesidad de  estar  mirando  cada  dia  las  torres  para  ver  el  salir  y 
ponerse  el  sol  por  derecho  dellas."  • 

"También  alcanzaron  los  equinoccios  y  los  celebraban  muebto 
En  el  de  Marao  cegaban  los  maizales  del  Cuzco,  eoü  gfon  fieeta, 
principalmente  el  de  Octltóampata,  que  era  eómo  Jardín  del  sol. 
En  el  de  Setiembre  tañían  una  de  las  cuatro  fiestas  principales 
del  sol,  que  Ü atoaban  Cutía  Paymi.  Para  verificar  el  equinoccio 
tenían  columnas  dé  piedra,  riquísimamente  labradas,  puestas 
en  los  patios  ó  plazas  que  había  en  los  tempfotf  del  sol,  cuya 
sombra  observaban  cuidadosamente  los  sacerdotes.  Teñían  las 
columnas  puestas  en  el  centro  de  un  cerco  redondo  muy  groada 
qde  tomaba  todo  el  ancho  de  la  pías»  6  patio;  por  medio  del 
céreo  eehaban  pot  hilo  de  Oriente  i  Poniente,  nna  raya  que  po* 
larga  experiencia  sabían  dónde  habían  de  poder  el  un  punto  y* 
el  otro.  Por  la  fdMbra  que  la  columna  hacía  sobre  la  raya;  vefav 
que  él  equinoccio  se  iba  acercando;  y  cuando  la  sombra  tomaba 
la  taya  de  meditó  medio,  desde  que  salía  el  sel  hasta  <jue  a* 
ponía,  y  que  á  itaedio  dia  bañaba  la  luz  del  sol  toda  la  columna* 
én  derredor,  sin  hace*  sombré  Á  parte' algnnaí  deei&n  q<se¿&q(i¿t 
diaera  el  eqditatfédftV  Entónese  adornaban  las  dolumnasoát* 
flores  y  yerbas  olorosas  y  ponían  sobre  ellas  la  silla  del  *ol  y 


decían  que  aquel  día  se  asentaba  el  sol  opn  toda  su  lúa  de  lleno 
en  lleno  sobre^aíjusU  as  columnas.  Parlo  cual  en.  particular  ado- 
raban al  sol  aquel  diaieon  madores  ostentaciones  de  fiestas  y  le 
presentaban  ricas  ofrendas."  (1) 

Según  el  mismo  autor»  costaban  los  meses  por:  lunas,  llaman- 
do  i  ambos  QuiUa;  dividíanles  eé  dos  rtitadse  contadas  por  la 
creciente  y  la  menguante  .del  aafcro,  y  arreglaban  las  semanas 
por  los  cuartos  dej  misjgo,  u©  teniendo  losdtaa  nombre  particu- 
kr.  Los  meaea¿  en  oeyo  orden  no> van, oe^formes  todos  los  auto- 
íes,  se,U*mabaa  Raymi,  Fura  Opiaqujz  ó  Capaay,  Hatuu  pucuy, 
I*g*lamo  Pe<?bapmctiy,  Ariguaqui*;,  Atopcu^qui  Ayw¿>ra¿,  Aucay 
Ouzqai,  Chaguagjiarquiz, ,  Yapaqpjz*  Coya  Rayitii,  Qma  Rayad 
Puchaiquiz*  Aya  M^fca  Raymü  esta,  nomenclatura  es  la  de 

Balboa.      *  .  .    '       :  * 

Loa  chíbelas  dividían  el  día  fSfya  y  la  noche  ¿Ja,  en  cuetrp  par- 
tes; Sua  ,  mena,  de  Ja  salida  del  sol  al  piedio  di^;  Swi  meca  fdq\. 
medio  día  al  pca^o;  Zasca  del  ooaso  á  la  inedia  noche;  Cagui  de 
la  media  noche  al  orto  del  sol.  Tres  dias  formaban  ¡una  semana, 
si  cabo  4e  1$  cu^l  había  un  gr$n  mercado  en  Turmequé.  Diez 
semanas  .componían  el  mes  ó  una  luna,  llamado  Suna,  gran  ca- 
mino, parque  en  la  luna  llena  tenía  lugar  un  gran  sacrificio  en 
la  plaza  pújbl.ifía,  á  la  cual  iba  desde  cada  pueblo  un,caminoí;?í«a; 
que  arrancaba  de  la  casa  del  tithua  ó  jefe  de  la  tribu.  £1  S.una^ 
sin  embargo,  ,po  comenzaba  á  contarse  desde  la  llena  de  la  luna, 
abo  deed^.el  dift  siguiente.  Los  treinta  dias  de  una  lunación;^ 
contaban  por  Jo^, números  Ate,  Bosa,  Mica,  Muyhica,  Hisca,  Ta, 
G^n^íi^jgal^u^aj^ca^Vbchica,  repetidos  tres  veces:.¿  Cuhup^ 
quadala  primara  ^rie  tocaba  el  ultimo  cuarto;  á  Hisca  déla 
Began^  la  conjunción;  á  Mica  de  la  tercera,  el  primer  cuarto  y 
4  Ybcbiliica  la  lum*  llena..  Tres  pequeños  ciqloa  tenían  paraarrp- 
glw  el  tiempo;  eLaio  rural  de  doce  lunas  ó  sania  coirespondiqn* 
te  de.ujia  esU(úop  de  l^uy^  á  la  inmediata;  el  tocara,  ó  año  ciyil, 
OQjUBues to  tde  .veinte  suya;.  «1  ciclp  astronómico  ó  año  de  lossa- 
g^r^te^^ci^j^  duración  .era  de  treinta  y  siete  suna.  Ectando  di? 
vidiio  el  ,ap#  ru^al  09  ,dfOC&  lunaa,  los  xcqp&i  añadían,  al  fin  d^ 
tercer  ^ño,  un,  tercer  mes  análogo  jal  jim  de  los  chinos. 

1  (1)  «afcÉh**<  Cdtaw&tM*oa  del  Pérf,  lib.  2,  cap.  27-23,  lib.  9t  eáp.  **,  11b.  0, 
m**M.  y^^  tmhl/MX  Momeráoi,  Ba^oriiuj*^  elPenl,  p*^  6*  y  10}.  Aco*- 
ía,  fio".  6,  cap.  8.  rernandea,  Hist. 'del  FenS/2.  *  parte,  lib.  3,  cap.  10.  balboa, 
Hiai.  del  Peni,  cap.  9.  Herrera,  dec.  5,  Hb.  4,  cap.  5;   •  .»...• 
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'De  igual  manera  que  entre  los  pueblos  de  raza  tártara,  el 
ciólo  de  sesenta  años,  presidida  por  doce  animales,  estaba  divi- 
dido en  oinco  partes,  así  el  ciólo  de  lps  Muyeeas  de  veinte  años 
de  treinta  y  siete  suna  estaba  dividido  en  cuatro  pequeños  ciclos 
de  los  cuates  el  primero  cerraba  en  hisca,  el  segundo  en  ubckikica, 
el  tercero  en  quihicha  hisca  y  el  cuarto  en  guita:  representaban 
las  cuatro  estaciones  del  grande  año.  Oada  uno  de  estos  ence- 
rraba 187  lunas,  correspondientes  ¿  quince  años  chinos  y  tibe- 
tanos,  y  por  consecuencia  iguales  á  las  verdaderas  indicciones 
usadas  en  tiempo  de  Constantino.  Por  esta  división  de  60  y  de 
15,  se  aproxima  mucho  más  el  calendario  de  los  Muyseas  al  de 
los  pueblos  del  Asia  oriental,  que  no  el  de  los  mexicanos  que 
contaba  ciclos  de  cuatro  veses  trece  ó  52  años.  Como  cada  año 
rural  de  12  y  de  13  suna,  se  distinguía  por  uno  de  los  diez  jero- 
glíficos ^presentados  en  la  fig.  4,  y  las  series  de  10  y  de  15  tér- 
minos tienen  un  divisor  común,  se  sigue  que  las  indicciones  ter- 
minaban constantemente  por  los  dos  signos  de  lá  conjunción  y 
de  la  oposición." 

"Al  principio  de  cada  indicción  tenía  lugar  un  sacrificio,  cuyas 
ceremonias  bárbaras,  según  lo  que  sabemos,  parece  que  tienen 
relación  con  las  ideas  astrológicas.  La  víctima  humana  se  lla- 
maba guesa,  errante,  sin  casa,  y  quihica,  puerta,  porque  su  muer- 
te anunciaba,  digamos  así,  la  entrada  de  otro  nuevo  ciclo  de  186 
lunas:  semejantes  nombres  recuerdan  el  Janus  de  los  romanos 
colocado  en  las  puertas  del  ciclo,  y  al  cual  dedicó  Numa  el  pri- 
mor mes  del  año,  tanquam  bicifitts  dd  mensem.  (1)  El  guesa  ere  un 
niño  arrancado  á  la  casa  paterna,  precisamente  de  un  pueblo  si- 
tuado en  las  llanuras  llamadas  Llanos  de  San  Juan,  que  se  es- 
tienden desde  las  laderas  orientales  de  las  Cordilleras  hasta  las 
márgenes  del  Guaviare:  de  este  mismo  país  de  Oriente  había  sa- 
lido Bochica,  símbolo  del  sol,  cuando  por  ptimera  vez  apareció 
entre  los  Muyscas.  El  guesa  era  cuidado  con  mucho  esmero  en 
él  templo  del  sol  en  Sogamozo,  hasta  los  diez  años  de  edad;  en- 
tonces se  le  llevaba  á  pasear  por  los  caminos  hechos  célebreé 
pofc  los  milagros  de  Bochica,  cuando  éste  les  recorría  instruyen- 
do al  pueblo.  A  la  edad  de  quince  años,  cuando  la  víctima  tenía 
un  número  de  suna  igual  al  de  la  indicción  del  ciclp  muy  sea,  se 
le  inpiolaba  &n  upa  de  aquellas  plazas  circulares,  cuyo  centro 

(1)  Macrobios,  tib.  I,  cap.  12.. 
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ocupaba  tina  elevada  columna.  Los  peruanos  conocían  la  ob- 
servación gnomónica:  tenían  gran  veneración  por  las  columnas 
erigidas  en  la  ciudad  de  Quito,  porque  el  sol,  según  su  dicho,  se 
colocaba  inmediatamente  sobre  la  parte  superior,  y  las  sombras 
del  gnomon  eran  más  cortas  que  en  el  resto  del  imperio  de  los 
Incas.  Lo*  puntales  y  las  columnas  de  los  muyscas,  representa- 
das en  muchas  de  sus  escultura»,  ¿no  servirían  para  observar  la 
tmplitud  de  las  sombras  equinocciales  y  solsticiales?  El  supues- 
to es  tanto  más  verosímil,  cuanto  que  entre  los  diez  signos  de 
los  meses  encontramos  dos  veces,  en  las  cifras  tu  y  suhuza;  una 
cuerda  añadida  á  un  puntal,  y  que  los  mexicanos  conocían  el  uso 
del  gnomon  de  hilos."  (1) 

Comparando  estos  sistemas  cronológicos  con  los  del  Norte,  se 
advierte  que  son  diversos,  presentando  no  obstante  algunos  pun- 
tos de  semejanza.  Los  peruanos  y  los  azteca  pretendían  concor* 
dar  las  revoluciones  de  la  luna,  de  Yénus  y  del  sol.    La  cuenta  ^ 

de  los  pueblos  australes  se  buscaba  en  la  luna,  como  en  los  tiem- 
pos primitivos  de  los  nahoa;  contaban  por  meses  lunares  de 
treinta  días,  de  los  cuales  conservaban  reminiscencia  los  mayad.  ^N 

Los  chibchas  al  fin  de  su  ciclo  máximo  tenían  su  sacrificio  hu- 
mano, parecido  al  de  los  méxica  en  su  fiesta  secular;  el  de  éstos 
recuerda  la  fiesta  del  fuego  que  los  hindus  hacían  en  honra  de 
Darma-Rajah,  aunque  allá  los  devotos  pasaban  cantando  y  bai- 
lando sobre  la  lumbre  que  les  quemaba  los  pies.  (2)  La  víctima 
guesa  en  bu  nombre  presenta  la  misma  idea  de  los  nemontemi  y 
de  los  días  complementarios  de  la  península  yucateca.  Los  dias 
se  suceden  por  series  y  los  cómputos  se  desarrollan  por  el  en- 
lace de  los  diversos  términos.  Se  comprende  que,  en  tiempos 
remotos,  debieron  ser  mucho  túaybres  los  puntos  de  contacto*. 

Los  pueblos  civilizados,  de  México  y  Mi cboacan  hasta  Nica- 
ragua, parece  que  bebieron  en  la  misma  fuente.  Cada  uno  puso 
nombre  á  los  meses  y  á  los  dias  en  su  propio  idioma;  con  peque- 
ñas variaciones  es  la  misma  la  división  del  año,  y  se  apartan  en 
la  Intercalación  para  ajustarlo  £  la  marcha  del  sol.  Los  zapoteca 

i 

*  '         r  r 

(1)  Hwnboldt,  Vues  dea  Cordilleras,  {ora.  II,  pág.  220-67.  Ezequiel  Vricoeohea, 
Mémori*  artrfl  toa&tígüedactos  Neo-gr»dhdfn— ,  «fr¿t>Batde  k  Sociedad  de  Geog. 
ton.  IV,  pág.  133.  .*:■.-.. 

(!)  Mowno  Cebedft,  ffi*  éfeMp.  J  «feetiteft  tototutifioMB,  tom.  I,  pág.  *0*. 
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se  separan  de  todos»  conservando  intacto  el  primitivo , calendario 
lunar;  en  este  ponto  est^n  á  la  altura  da  los  chibchas,  parece 
que  sobre,  ellos  no  tuvieron  influjo  }as(dootrinas  de  Quetzal  coatí.. 
Los  matiatzinca,  introductores,  según  presumidos,  del  calenda- 
rio en  Micbhuaean,  desconocen  el  período  trepenal  qu$  sirve  de 
fundamento  al  cómputo  dp  I03  nafrpa.  Sin  duda  alguna  los  tol- 
tec.a  lloraron  la  última  correcxnon.de,  pu  cómputo  cronológico  á 
Yucatán;  pero  los  maya,  pueblo  m^janti^flo,, tenía  ya  su  calen- 
dario conocido  con  sus  nombres»  pació  naifes:  de  ellos,  sin  embar- 
go, alguno^  son  desconocidos  en  la  lengua,  lps  otros  pertenecen 
á  la  de  Chiapas.  Los  chiapanecfy  que  también  hacen  alarde'  de 
muy  grande  antigüedad,  ofrecen  en  lam  denominaciones  de  los 
dias  y  de  los  meses,  sonidos  de,  la  Iqueua  patria  y  otros  nombras 
tomados  del  zotzil:  ellos  conservaron  paraj  sus^  adivinaciones  el 
período  fie  siete  dias,  ignorado  en  las  costumbres  de  las  demás 
naciones.  De  estos  cortos  dates  no  podemos  tomar  fundamento 
para  deducir,  cuál  de  aquellos  .pueblos  fue  el  inventor  del  pri- 
mitivo sistema:  la  historia  pets  sutoria»  para  asegurar,  que  los 
tolteca  son  los  autores  de  la  forma  moderna. 

Entrando  en  la  cuestión  de  orjgen,  Humboldfc  (1)  emite  razo-t 
nes  concluyentes  para  asignar  el  Asia.  Somos  absolutamente  de 
la  misma  opinión,  tratándose  de  Ip  épopa  primitiva,  pues  para 
la  moderna  pretendemos  tener  explicación  diversa:  sin  embar- 
go, el  ilustre  sabio  nosj  presta^. sus  elocuentes  palabras,  ya  to- 
madas en  extracto,  ya  al  pié  de  la  Jatra,  y  á  ellas  uniremos  las 
humildes  nuestras. 

Los  nahoa  contaban  el  dia  desde  el  orto  del  sol,  como  los 
persas,  los  egipcios  y  babilonios,  y  la  mayor  parte  de  loa  pjie- 
blos  asiáticos,  exceptuando  los.  cjiinos.  La  división  del  dia  en 
ocho  partes  es  propia  de  los  hiqdns;y  d&  los  romanos  pe  la  pe- 
mana  de  siete  dias  conservaban  e¿  recuerdo  las  tribus  de  Chiapa 
y  Xoconochco.  En  el  calendario  hindú  las  fiestas  son  lunares: 
los  do¿&  meses  de  treinta)  dias  se  dividen  ep  dos  quininas,  lu- 
minosa y  oscura,  quq  comienzan  respectivamente  por  las  luna* 
nao  y  a  y  llena.  (2) 

El  medio  do  distinguir  con  signos  los  años  del  ciclo,  es  idén- 

<1)  VtK»dM  Cosdfll¿re*v:e«taUeee. fe  doctrina  ya  testando  del  oatendario  de  loa 
mexicanos,  ya  del  de  los  muyacas. 
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tico  al  empleado  por  km  himdus,  tibetawos,  cbinósi  japoneses  y 
otros  pueblos  asiáticas  de  raza  tártara,  quienes  distinguen  tos 
mases  y  los  años :  por  series  pe riódicas  oeu  distintos*  tér&iaéft; 
los  reinte  signos  nahoa  recuerdan  los  yoga»  del  almantiqueáé- 
farológice  de  los  bindvs,.  añadidos  i  los  28 -dias  de  los  meses  H- 
nres.  "Daban  interés  particular  los  mexicanos  á  tes  aconteci- 
mientos sucedidos  ep  los  cuatro  días  de  los  símbolos  déí  cicló; 
fe  misma  superstición  se  encuentra  eptre  los-  persas,  Quienes 
para  dar  un  signo  á  cada  dia  del  mes  (kavhun&nj  añadían  á  los 
dooa  espíritu»  celestes  de  loa  meses,  18  ministros  de  <Srden' inferió*. 
Los  mexicanos  tenían  por  feliz  el  dia  que  •  llevaba  el  signo- del 
año,  los  persas  distinguían  los  dias  presididos  por  el  mismo  án- 
gel qne  presidía  el  mes."  ' 

Los  nueve  -  señorea  ó  acompañados  de  la  noche  recuerdan  íes 
nieve  signos  astrológicos  de  los  pueblos  de  Asió,  quiénes  unían 
álos  siete  planetas  visibles,  dos  dragones  invisibles  que  eran 
anisa  de  los  eclipses.  Los  oinco  dias  complementarios  del  año 
persa  se  llamaban  petufy'cMckniádu.(ehf  furtivos. 

"Vamos  á  probar,  como  antes  ofrecimos,'  que  la  analogía  se 
muestra  principalmente  en  la  división  del  tiempo,  en  el  empleo 
dé  series  periódica*  y  en  el  ingenioso  método,  aunque  embara- 
zoso y  complicado,  de  no  designar  por  cifras  los  dias  'del  año,  si- 
no por  signos  astrológicos.  -Los  tolteoas,  azteesrs/  ehiapánecásíy 
otros  pueblo*  de  raxa  mexicana,  oontaban  por  ciólos  dé  52  aloe, 
divwlidoe  en  cuatro  períodos  de  tqece^tasehinog,  japoneses,  cal- 
mucos, mongoles^  mantehoux  y  otras  bordas  tártaras,  tienen  ci- 
clos de  60  anos  divididos  en  cinco  pequeños  períodos  <le  12  años. 
Los  pueblos  de  Asia,  asi  como  los  de  América,  tienen  nombres 
particulares  para  los  años  encerrados  en  un  eicto;  todavía  se  di- 
ce en  Lassa  y  en  Naagasiaoki,  como  otro  tiempo  en  Mélico,1  ^tte 
este  ó  aquel  acontecimiento  tutieron  lugar  en  aSo  der  conejo1, 
del  tigre  6  del  perro.  Ninguno  de  esos  puetaos'tení*  xin  nombro 
pvtttnlar  para-oadá  uno  de  los  años  del-eiclcír  po*  lo  eual1*^- 
*4a»de  re rimi*  ai  artifició. de  la  correspondencia  de  ls&fe&íefe 
periódicas.  Estas  emir e  lew  mexicanos  eran  trece  niímetos  y1  éíia¡- 
tro  signos  jeroglíficos;  en  los  pueblos  del  Asia  arriba  nombrados, 
las  series  no  eran  de  números,  sino  de  signos  correspondientes 
alas  doce  constelaciones  del  zodiaco  y  por  los  nombres  de  los 

elementos,  que  considerados  camo  macho  y  hembra  ofreoefc  diez 
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se  separan  do  todos,  cona^rva»do  intacto  el  primitivo, calendario 
lunar;  en  este  punto  están  á  la  altura  da  los  chibchas,  parece 
que  sobre,  ellos  no  tuvieron  influjo»  ^s(dootrinas  de  Quetzal  coatí.. 
Los  matiatzinca,  introductores,  según  presúmanos,  del  calenda- 
rio en  Micbhnaean,  desconocen  el  período  trecenal  qp$  sir?e  de 
fundamento  al  cómputo  dp.lo^  nafrpa.  Sin  duda  alguna  los  tol- 
teca  llevaron  la  última  correccipn.de.pu  cómputo  cronológico  á 
Yucatán;  pero  los  maya,  pueblp  m^v,anti{2$o,, tenía  ya  su  calen- 
dario conocido  con  sus  noujbrest  jxacjónajes:  da  eltos,  sin  embar- 
go, algunos  son  desoonocidos  en  la  lengua,  Ips  otros  pertenecen 
á  la  de  Chiapas.  Los  chiapaneqfy  que  también  hacen  alarde*  de 
muy  grande  antigüedad,  ofrecen  en  la»  denominaciones  de  los 
dias  y  de  loa  meses,  sonidos  dp,  }a  l^iígua  patria  y  otros  nombres 
tomados  del  zotzil:  ellos  conservaron  para  sus  adivinaciones  el 
período  (le  siete  dias,  ignorado  en  la^  costumbres  de  las  demás 
naciones.  De  estos  cortos  datos  no,  podemos  tomar  fundamento 
para  deducir,  cuál  de  aquellos  .pueblos  fue  el  inventor  del  pri- 
mitivo sistema:  la  historia  ptQs  ^utoriaa  para  asegurar,  que  los 
t  oí  teca  son  los  autores  de  la  forma  moderna. 

Entrando  en  la  cuestión  de  origen,  Humboldb  (1)  emite  razo- 
nes concluyentes  para  asignar  el  Asia.  Somos  absolutamente  de 
la  misma  opinión,  tratándose  de  \$  época  primitiva, ,  pues  para 
la  moderna  pretendemos  tener  explicación  diversa:  sin  embaió 
go,  el  ilustre  sabio  nosj  presta^  sus  elocuentes  palabras,  ya  to- 
madas en  extracto,  ya  al  pié  &e  la  Jetra,  y  á  ellas  uniremos  las 
humildes  nuestras.. 

Los  pahoa  contaban  el  día  desde  el  orto  del  sol,  como  los 
persas,  los  egipcios  y  babilonios,  y  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos asiáticos,  exceptuando  los  chinos.  Lia  división  del  dia  en 
ocho  partes  es  propia  de  los  hindns,y  de  los  romanos  ¡De  la  pe- 
mana  de  siete  dias  conservaban  el  recuerdo  las  tribus  de  Chiapa 
y  Xosonochco.  En  el  calendario  hindú  las  fiestas  son  lunares: 
los  doé&  meses  de  treinta1  dias  se  diyidep  en  dos  quincenas,  lu- 
minoso y  oscura,  quQ  comienzan  respectivamente  por  las  lunasr 
nuovfc,  y  llena.  (2) 

El  medio  de  distinguir  con  signos  los  años  del  ciclo,  es  idén- 

(1)  Vtwsfl  des  Coidillére»Veatableee  la  doctrina  ya  tratando  del  calendario  de  lo* 
mexicanos,  ya  del  de  loe  mnyacaa. 
f(S)  y<yeno  Cebada,  h^4%M**<V*vm>  P>m~J*  g*fr  **<» 
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tico  al  empleado  por  lo»  himdus,  tibetamos,  chinos!  japoneses  y 
otros  pueblos  asiáticos  de  raza  tártara,  quienes  distinguen  los 
■eses  y  los  años  •  por  series  periódicas  con  distintos-  terminó*; 
los  veinte  signos  nahoa  recuerdan  los  yogas  del*  almanaque  as- 
trológico dé  loa  bindws,.  añadidos  a  los  28  días  de  los  metas  H- 
nres.  "Daban  interés  particular  los  mexicanos  á  tos  acontecí- 
réntoa  sucedidos  en  los  cuatro  días  de  los  símbolos  déí  cicló; 
k  misma  superstición  se  encuentra  entre  los  persas,  quienes 
para  dar  un  signo  á  cada  dia  del  mes  (kankiinéHt)  añadían  á  loa 
doce  e#píritu9  celestes  de  loa  meses»  18  ministros  de  orden' inferió*. 
Los  mexicanos  tenían  por  feliz  el  día  que  <  llevaba  el  signo*  del 
año,  loa  persas  distinguían  loa  dias  presididos  por  el  mismo  án- 
gel qne  presidía  el  mes,"  * 
Los  nuexe  señorea  6  acompañados  de  la  noche  recuerdan  íes 
nieve  signos  astrológicos  de  los  pueblos  de  Asía,  quiches  unían 
álos  siete  planetas  visibles,  dos  dragones  invisibles  que  eran 
causa  de  los  edipses.  Los  oinco  dias  complementarios  delaño 
persa  se  llamaban  pefutfehidowtdufek;  furtivos. 
.  "Yamos  á  probar,  como  antes  ofrecimos,'  que  la  analogía  se 
muestra  principalmente  en  la  división  del  tiempo,  en  el  empleo 
de  series  periódica*  y  en  el  ingenioso- método,  aunque  embara- 
zoso y  complicado,  de  no  designar  por  cifras  los  dias  'del  ano,  'si- 
no por  e  i  ge  os  astrológicos.  Los  tolteoas,  a«teet»/  ehJapanedásíy 
otros  pueblos  de  raza  mexicana,  contaban  por  oídlos  dé  59  aloe, 
divididos  en  cuatro  períodos  de  tuece^losebinog*  japoneses,  cal- 
mucos, mongoles*  mantehoux  y  otras  bordas  tártaras,  tieueri  ci- 
ólos de  60  años  divididos  en  oinco  pequeños  períodos  de  12  años. 
Los  pueblos  de  Asia,  asi  como  los  de  América,  tienen  nombras 
particulares  para  los  años  encerrados  en  un  eiolo;  todavía  se  di- 
ce en  Lassa  y  en  Haagashokt,  como  otro  tiempo  en  Mélico,1  tyte 
Arte  ó  aquel  acontecimiento  tuvieron  lugar  en  año  de*  eóttéJÚ, 
dd  tigre  ó  del  perro.  'Ninguno  de  esos  pueblos 'tenía  un  nombre 
p^tá-nlar  parar  oadd  uno  délos  años  del -cicH  por  lo  cuati  4tf- 
*U»de  terovriai  al  artificio  ¡de  la  correspondencia  dei&ár'e&fcíb 
^eriódioM.  Estas  e aire  lew  mexicanos  eran  trece  ntímeítos  y*  ttiá- 
tro  signos  jeroglíficos;  en  los  pueblos  del  Asia  arriba  nombrados, 
las  series  no  eran  de  números,  sino  de  signos  correspondientes 
i  las  doce  constelaciones  del  «odiado  y  por  k>*  nombres  délos 
elementos,  que  considerados  camo  macho  y  hembra  ofrecen  diez 
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términos.  El  espirita  de  estos  métodos  es  el  mismp  en  la  ero- 
,  nología  de  los  pueblos  americanos  y  asiáticos,  quedando  la  ven- 
taja de  1&  simplicidad  de  parte  de  los  primeros.  Para  designar 
nn  japonés  la' época  en  que  un  Daiai  subió  al  trono,  no  dice  que 
finé  si  año  ourna  (caballo),  del  segundo  período  de  doce  años,  si- 
no que  nombra  el  décimo  noreno  año  del  ciólo  agua  macho,  ca- 
l)aüa,  colocado  entre  los  años  metal  hembra,  serpiente.  Para  darse 
idea, clara  de  las  series  periódicas  del  calendario  japonés,  es  pre- 
ciso recordar  que  aquel  pueblo,  á  semejanza  del  tibetano,  cuen- 
ta cinco  elementos,  á  saber,  la  madera  kenot  el  fuego  fino,  la  tie- 
rra tsutsno,  el  metal  ó  plomo  Jcantio,  y  el  agua  midsrno:  cada  ele- 
mento es  macho  ó  hembra,  según  se  les  añaden  las  sílabas  je  6 
to,  distinción  que  también  se  acostumbraba  entre  los  egipcios. 
Para  distinguir  los  60  años  del  ciclo,  combinan  los  diez  elemen- 
tos ó  principios  terrestres,  con  los  doce  signos  del  zodiaco  lla- 
mados signos  celestes."  (1) 

"El  uso  de  las  series  periódicas  se  encuentra  también  en  Chi- 
na, en  donde  10  kan  combinados  con  12  tchi  sirven  para  designar 
los.  dias  ó  los  años  de  los  períodos  de  60  dias  ó  de  60  años.  En- 
tre, los  japoneses,  los  chinos  y  los  mexicanos,  solo  sirven  las  se- 
ries periódicas  para  distinguir  52  ó  60  años;  por  el  contrario,  los 
tibe  taños  han  complicado  de  tal  manera  el  artificio  de  las  series, 
que  tienen  nombres  para  192  y  aun  para  252  años.  Al  designar 
v.  g.  la  época  memorable  en  que  el  gran  Lhama  Kan-ka-gnimbó, 
con  el  consentimiento  del  emperador  de  la  China,  reunió  los  po- 
deres eclesiástico  y  secular,  los  habitantes  de  Lhassa  citan  el 
año  fuego  masculino,  jxfy'aro,  (me  po  da),  del  décimo  cuarto  ciclo 
transcurrido  después  del  diluvio.  Cuentan  quince  elementos; 
cpico  del  género  masculino,  cinco  del  femenino  y  cinco  neutros; 
combinándoles  con  los  doce  signos  del  zodiaco,  dejando  de  nom- 
brar lps  primeros  doce  años  del  ciclo  hasta  después  de  los  signos 
celestes,  sin  unirles  ningún  elemento,  obtienen  denominaciones 
para  12x15+12=192  años.  Añadiendo  60  años  designados  por 
la  combinación  de  los  diez  elementos  masculinos  y  femeninos 
con  los  doce  signos  del  zodiaco,  forman  su  gran  ciólo  de  252 
años/1  (2) 

(1>  V«ai  des  cofdillkrtea,  tosm.  I,  pág.  8S4. 
(•)  Yu**  ¿w  QqpcdSnbsú,  Um.  I,  pági  &Q. 
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"Examinemos  aboruja  analogía. que  ofrecen  las  denomjnacip- 
Bes  délos  dias  mexicanos  con  las  de  los  signos  del  zodiaco^  tué- 
tano, chino,  tártaro  y  mongol,  la  cual  es  palpable  en  los  ocíio  je- 
roglíficos dfl,  cipaétli,  ocdbít,  lochtH,  coKwxÜ,  cuahtdti  ozomatli  é  ilz- 

"AÜ,  agua,  está  frecuentemente  designado  por  un  jeroglífico, 
cujas  líneas  paralelas  y  ondulada»  recuerdan  el  signo  que  ahrtra 
empleamos  para  designar  el  Acuario;  el  primeír  tee  ó  catafctérii- 
model  zodiaco  ¿bino,  la  rata  ckou,  también  se  encuentra  fréJcAe&- 
temente  expresado  bajo  figura  de  agua.  Acontecía  tin  gran  dita- 
tic  en-  tiempo  del  emperador  Tchohuen-hiu,  y  el  signo  «efefste 
Mtm-hiao,  que  por  suposición1  corresponde  á  Acuario,  es  el  stai- 
bolo  dé  aquel  reinado.  Así  es  que,  como  lo  observa  el  P.  Soucifct 
en  bus  indagaoiotnes  koerca  de  los  cielos  y  dé  los  zodiacos,  la 
China  y  la  Europa  están  de  acuerdo  en  representar  con  nombras 
distintos,  el  signo  que  llamamos  amphora  6  aquarlm.  Entee  los 
pueblos  occidentales,  el  agua  que  sale  del  taso  del  aquarivs  for- 
maba también  una  constelación  particular,  á  la  que  pertenecen 
las  hermosas  estrellas  FomáknvLd  y  Deneb  ¡caitos,  como  lo  prue- 
ban "muchos  pasajes  de  Aratus,  de'  Geminus  y  del  escoliasta  de 
Germánicas."  v 

"Oipactli  es  un  animal  marino:  este  jeroglífico  ofrece  grande 
analogía  con  el  Capricornio,  llamado  por  los  hindus  y  otros  pue- 
blos del  Asía  monstruo  marino.  El  signo  mexicano  indica  un  ani- 
mal fabuloso,  un  cetáceo  con  la  frente  armada  con  un  cuerno: 
Gomara  y  Torquemada  le  dicen  espadarte,  nombre  oon  el  que 
los  españoles  designan  &1  narval,  cuyo  gran  diente  es  conocido 
por  cuerno  de  unicornio.  Boturíni  toma  este  cuerno  por  un  arpón 
y  traduce  la  palabra  cipactli  por  serpiente  armada  de  aifones. 
domo  el:  signo  no  representa  un  animal  real,  natural  es  que  su 
forma  varia  más  que  la  de  los  otros  signos:  alguna  vez  el  cuerno 
apareoe  oqmo  una,'  prolongación  del  ooico,  como  en  el  famoso 
pez  oxyxinquc,  representado  en  lugar  del  pez  austral  tajo  el 
vientre  del  Caprioornio  en  algunos  planisferios '  indios;  algunas 
veces  falta  enteramente  el  cuerno.  Observando  las  pinturas  y 
los  relieves  antiguos  se :  descubre  )o  mal  que  hicieron  Valadéz, 
Boturini  y  Clarigero,  representando  el  primer  jeroglífico  de  los 
dias  mexicanos  como  tiburón  ó  lagarto:  en  el  CdcL  Eorgiano  la 
cabeza  del  cipactli  'es  semejante  á  la  de  un  cocodrilo,  y  Sonneéat 
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o*  este  nombre  al  décimo  signo  Sel  zodíaco  indio,  que  es  nues~ 
tro  Capricornio.  .     7 

"Octlotl^. tigre,  el  jaguar  (félie  orno)  de  las  regiones  cálidas  de 
México;  tochtli,  conejo;  ozomaili,  el  mono  hembra;  itxcuitáli  perro; 
opkwJkl,  eerpientq;  c tywkhtíi,  pájaro;  pon  en tasteriamo ,^ue  bajólos 
miamos  nómbresele  fieuentran  fenelssodiaco  (aH^ro  y  tibe  tana  En 
la  astr $npnií¿  ohina,  laliebife oo  gota designa  el cuarto  ¿«e  ó  signo* 
.  4el!ZQ$ii}oo)  sino  que  se  te  mira  en  }ü  1ud&,  qu<a  desdé  la  época  re- 
jaipta  del  reinado  de  Yjfco  eetabafi^radaepBio  úd  disco,  dentro  del 
eual  habla  una  liedle,  sentada  sobre  las  patad  traceras,  dando 
deltas  á  ufi  palo  deatro  de  un  bado  cual;  si  estuviera  ocupada 
en  kaepr  mantequilla;  idea  pu.eri}  que  píiede  haber;  nacido  en  las 
estepas,  de  la  Tartaria,  habitadas  por  pueblos  pastores  y  en  don- 
de abundap  la$  lie  br^&.  El  signo  ozomaili  de  los  mexicanos  co- 
ítesppnjde  al  Imu  de  los  chinos,  al  petehi  de  los  mantchons  y  al 
prehou  de  los  tibe  taños;  los  tres  nombres  designad  el  miscpo  ani- 
mal. Procion  parece  ser  el  signo  hanuan^  tan  conocido  en  la  mi- 
tología de  los  indus;  y  la  posición  del  astro,  colocado  en  la  mis- 
ma linea  de  los  Gemelos  y  el  polo  de  la  eclíptica,  corresponde 
exactamente  al  lugar  que  ocupa  el  signo  en  el  zodiaco  tártaro, 
entre  Cájqcer  y ,  Toro.  En  el  ci<¿lo  de  los  tf  rabee  *e  encuentran* 
ta^bie^  mouos;  soa  las  estrpll/is  de  la  constsiaciei&.delOau  ma- 
yor llamado?  El  curüd  en  el  catalogo  de  Kazwiní,  Eafroeu  estos 
ypormenppes  rps^ectojdelsigpoqí^tfia/Zt, porque  un,  animal  <|e  la 
sopa tprrjda,  q^locado  entre  }as  constelaciones,  de  los.  pueblos 
juangole^  mautcjlious,  azteofis  ytoltefoas,  es.  punto,  u^o^y  impor- 
,  t^te  no  Bolo  para  la  historíatele  la.  ^s  trono  mía,  sinQ  .también  ,p*- 
.rala  ¿\e  l^s ,  emigraciones  de  l^p^eblos."      .,  .,   J(í      t)¡      ¡ 
r    "El  aúgíioi  ütcuhiMi^-pirra,  responde  al  antepenúltimo  signo dtet 
Bodiaco  táftaaro*  al  ^  de  lo^tibetanaó^  alrtrtoiw  de  Jos  mantohous 
j  al  ífo  de  los  japoneses.^  Enseña  ieiPiiGa^iLqaie  ©4  j^erro  d«J 00- 
í  diacw)tír toro ¿e ^.n<feBi&ordpdéc«ten^ki)dion  de»  Aries,  /siendo  .muy 
É.  ©atable  aegíüLa  1^  Gebtil^Kjue  aun  que  los  'indus  bo  conocen  la 
serie  de  loaijaignoa»  que  6bmienza;conla'ratay  algunas ;i«tees  eetá 
t^éexb^tamdo  A4fiea.pobr  <m  £enró  cimfar ron,-  Entredós  «éiicanó a- 
üzcmRtti^ñigúQt  el  perto  aU«aje«  pnee  el-domóetíoo^e  Haitó,ba 
.■  techichi:  abutfdAban  en  México  en  otro  tiempo,»  ckttos  cudrápe- 
dos.  cattiicerts  que  á  la  vez  ¿artiüipaban  del  perro  y  dél.iobb, .  y 


«que  Herpández  nps  ha  Jiecbo  cono.ppr  ii^perfeptemepte,  ,U  ¿jipa  , 
de  e«tos  animales  conocidos  bajo  el  nóin^r^  4^  foloit^cuinfl^  itz-, 
cuintipozoüi,  tepeitzcuiutli,  veroflímümeijte  np  ha  sujo  destruid*  del 
todo,  siendo  probable  ge  haya  retirado  i  los  bosques  m¿s  sólita- 
rios  y  apartados,  porque  en  la  parte  del^país  que,he  recorriólo 
nanea  he  oído  hablar  de  un  perro  silVaje.  Le  Gentil  y  Bailly  co- 
metieron un  error  al  decir,  <jue  la' palabra  méefa,  que.  designa  k 
nuestro  carnero,  significa  perro  salvaje;  e.^a  palabra,. -de  la  léa- 
gt^a  sanskerita,  es  el  nombre  vulgar  cfel.cordéro,  encontrándose 
empleada  muy  poeticaipenfe  por  un  autor  indio,  al  describir  el 
combAte  de  los  guerreros,,  diciendo,  l<que,  sus  cabezas  eran  dos. 
mecha  (carneros),  por  sus  brazos  dos  elefap tes  y  ppr  sus  pies  ¿qs  ' 
nobles  corceles/'  ,     <■  ^  -  -  ■■  *.a. 


4-    "> 


"L$  tabla  si^uieutp  coutippe  los,  siglas  $el  zodi^Q  tfrjtyrp,  j 
los  días  del  calendario  mexicano.*1 


•.  « 


Zodiae»  de  los  tártaro*  maatqhqu        ;    (  .¿fydtycp  de-loa  mexicano». 


1 1 


i  .tii. 


TW% pájaro, gallina»     ,         ..^^^jpájarQ,  lígüü».    >. 

*  * 

«8ia  indoir  las  jerolífioos  ¿^#a;  «¡^  y  el  níonstrao  ftiaranó  cí- 
jwWi,  que  tan  palpable  analogía»  ofriceraoon  fe*'  catasterismoiF 
de  Senario  ^  Oapríco*nk>,  loaseis  sígaos  d$l  aodiaoo  tártaro  q*é-' 
se  encopa  tran  eo  el  «aieadario  u»extam<tf,  «Kmsú&rientea  paraba-^ 
cer  extremadamente /probable,  que  los  p&eblordcfiosdoa  cobti^J 
n^ateá^bmarotiBuS'ideáfl'asti^oló^'ic^s  en  laíifis¿&  íafente;  talega 
rwgos  de  aemejan&^eifarg'lo*  cuales  i&sistúh&i,  &o  ^tdn'to&a*- 
dos-dai&itoiap  iafc^med  6  alegóricas,  i}tie,ee  prestaba  serMattan 
ptetadas  aégiik  duíadre  i  las  hipótesis  que  ¡se 'pretenda  estable ' 
«*t¿  Gon6uliaBd(o4a«  obras  conquestas  pie sfle  ql  .prítfaípiode'  kf1 
conqaisia,  y*  ptinláe  axitovea:  iqdios;  yá  por  los  *#j>atí  otes  ,*  tfé&fc 
los  cuales  ignoraban  hasta  la  existencia  de  un  zodiaco  tártaro, 
«e  descubre  que  en  México^  £<^^ig^^^ 
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se  llamaban  los  dia$  tigre,  perro,  mopo,  pone  jo,  como  ahora  en  to- 
dpla  Asia  oriental  se  dan  íáU  mistóos  hombres  álo9  anos,  eatíbe- 
táno,  tártaro,  man £chou,  mópgó?,  calmuco,  chino,  japonés,  cores, 
y  en  las  lenguas^e  ^ótíamix  jr  dé  Cochiuchiña:*>í  (1), 

Hasta  aaui  la  copia,  jso  la,  proseguimos  porque  seria  preciso 
tomar  entero  el  precioso  $rabajo.del  sabio  barón;  basta  lo  expues- 
to pa^a  adoptar  la  conclusión, de  que,  el  calendario  mexicano  tíe- 
ne  origen  asiático.  Debemop  hacer  estas  salvas:  la  semejanza  de 
Iqs  conocimientos  cronológicos  no  establece  para  nosotros  igual* 
da  i  de  raza,  ni  descendencia' próxima  de  los  americanos  de  los 

1  ■       *•       f  y    ''"'lililí''     ■       *      -  <         i  •«  ■      '  •  ,  • ,     '  i  •  '  *   .  •   * 

pueblos  asiáticos;  significa  solamente  relaciones  casuales,  ó  bus- 
Cadas,  eutre  ambos  continentes.  Éstas  relaciones  son  muy  anti~ 
guas  pertenecen  á  la  época  remota  del  calendario  azteca,  á  su 
fórm  icion  primitiva,  &  lá  cuenta  de  la  luna,  y  tal  vez  aun  á  lá  do 
Venus.  ,/;■•< 

Respecto  de  la  época  moderna,  nuestra  opinión  es  diferentes 
lia  última  forma  del  calendario  es  lá  tolteca,  introducida  por  el 
gran  reformador  Quetzalcoatl.  Para  nosotros,  el  hombre  blanco 
y  barbado  es  un  misionero  islandés.  De  este  hecho,  que  nos  pa- 
rece demostrado,  inferimos  que  la  extractara,  él  intento  y  el  re- 
sultado del  calendario  azteca,  son  idénticamente  los  triemos  que 
los  del  calendario  juliana:  los  mismos  365  días  en  un  año,  bon  su 
dia  intercalar  cada  cuatro*  años,  como  gennin&mente  se  ha  con- 
serrado  en  el  .calendario  yucateco.  Se  preguntará,  si  tal  origen 
supouemo8  á  la  corrección  de  Quetzalcoatl,  ¿por  qué  no  se  en* 
oHentrfr  el  período, de  siete  dks  de  la  semana,  ni  la  división  en 
dooe  meses,  ni  la  duración  de  éstos?  La  respuesta  nos  parece  ob-* 
vía,  los  tolteca  tenían  y  a  su  almanaque  propio,  fundado  en  sus  pe- 
ríodos determinados, .  con  sos  factores  simbólicos  consagrados 
p4r  las  costumbres  religiosas;  no  admitieron  cómputo  nnero,  si~ 
no  tolo  el  cálculo  que  arreglaba  al  año  -el  Movimiento  del  soU 
No  podían  convenirles  los  meses  desiguales  de  origen  romano, 
Billas  denominaciones, ni  los  mismos  extranjeros,  para  ellos  su» 
significado;  sobre  el  molde  que  lefe  era  conocido  í nndieron  los 
Huevos  cálculos,  que  les  parecieren  más  exactos  que  los  suyos,  y 
de  aquí  sus  ingeniosos  esfuerzos  para  concordar  las  cifras  astro* 

<*>  Yve*des€<»*ifi&ef,  tant  H;  pág.  »▼  tí*. 
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lógicas  20, 13,  9  y  el  período  de  260  días,  con  los  nuevos  perío- 
dos de  360  y  de  365,  para  Ralir  á  la  combinación  de  los  ciclos  de 
52  años:  aprovechadas  aquellas  nociones  por  los  astrónomos  mé- 
lica, resultaron  las  diversas  intercalaciones  que  llevaron  el 
cálculo  á  tan  sorprendente  exactitud.  En  las  dos  épocas  que  nos- 
otros distinguimos  en  el  calendario,  en  la  remota  vemos  una 
comunicación  con  Asia,  en  la  moderna  una  comunicación  con 
Europa:  el  Mundo  nuevo  ha  tenido  relaciones  con  el  Antiguo. 
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LIBRO  V. 


CAPITULO  X 

Geografía. — Imperio  mexicano. 

Extensión  y  límites.— División**  políticas.— JIuasteMpan.-Otomies.-Totonaóa, — 
MaÜatsinca.—  Qouüteca.— Provincia  de  ¡a  TeoUalpan.  ~  ZaeatoUan.—Ciutlateea. 
~Tlahuica.—Gohuixea.—  Topi  ó  Üapaneca.  —Muchoo.—Müeteea.—  Tradiciones. 
— Ohatinos.—Ohuohones  y  popolocos. — Ouicateca  —Matateca. — Chinantecm. — Tsa~ 
potoca.  Leyendas.— Chontales. —  Triquis.— Suaves.— Mixes.— Zoques.—  CJtiapa- 
neea.  —Xoconochco.  —  Ouetlachtlan. — CoaUaooalco. — Provincias  centrales.  —  Vaüe 
de  México.— Tlaxcaüa.—C!u>loUan.—Huezotzinco. 


CUANDO  las  huestes  castellanas  derrocaron  los  tronos  dalos 
soberanos  del  país  de  Anáhuac,el  imperio  de  México  era  el 
mayor,  principal  y  más  poderoso.  Se  extendía  próximamente  en 
tre  los  20°  30'  y  15°  de  latitud  Norte.  Al  N.  los  limites  no  estaban 
bien  definidos,  confinando  por  aquel  rumbo  con  tribus  broncas, 
sin  domicilio  fijo.  Confinaba  al  O.  con  el  reino  de  Tlacopan,  y 
con  el  reino  de  Michhuacan  en  lindes  que  en  su  lugar  señalare- 
mos y  venían  á  terminar  en  Ja  desembocadura  del  rio  Zacatollan. 
Al  SO.  y  al  S.  eran  suyas  las  costas  del  Pacífico  hasta  la  remota 
provincia  del  Xoconoshco,  cerca  de  ios  7*  longitud  E.  Al  NE.  y 
E.  le  correspondían  las  playas  del  Golfo,  desde  una  fracción  del 
Huastecapan  hasta  la  desembocadura  del  Coatzacoalco.  Al  E.  fi- 
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ñámente  le  servía  de  linde  el  mismo  Coateaco aleo,  y  abrazando 
la  provincia  de  Chiapan  iba  á  terminar  en  el  Xoconochco. 

Dentro'de  esté  perítaétro itregalaf ééftáBknfeóh tenidos  los rei- 
nos coligados  de  Tlacopau  y  Atídlbíuicafl;  él  tudepeftdiente  esta- 
do de  MetztitTan,  la  llamada  reptfblfd*  dé'  Tlaxcala  y  lbs  territio-' 
ríos  libres  de  Cholotlatf  y  de  Hue¿ot¿íiíco.  El  resto  estifrba  ocu- 
pado por  variedad  de  tribus,  en  diVersó  estado  de  adelanto  so* 
cía1,  unas  dé  filiación  nahoa,  ótfá*dé(Iilétentesti'oncós  etnográ- 
ficos. Fuera  de  los  lindes,  allNTÉ.  vagaban  tribus  salvaje*;  al  NO.  ' 
hab'a  algunos  pequeños  señoríos,  qtte  decfécíaíi  é'fa  civilización  á 
medida  que  se  adelantaban  á  latitudes  más  boreales,  é  iban  á 
terminar  en  Sonora  y  California.  Al  B.  «e  encontraba  el  señorío 
de  Tabasco,  y  adelante  la  península  dé  Uayapan  con  sus  seño- 
.  res  independientes:  estos  'pftífttts^'á&si  desconocidos  á  los  méxl- 
!         ea,  recibían  el  nombre  de  Oüohdaleo.'     *'  ! 

Enumeremos  las  tribus  sometidas.  fet'Húxtecapan  ó  Cuexteca- 
í         pan  se  extendía  sobre  las  costas  del  Golfo,  ocupando  la  parte  3. 
?         del  Estado  de  Tamaulipas,  la  K  ele  Veracruz  y  la  oriental  de  S. 
I        Luis  Potosí;  al  N.  tónía  lps  oliVes  salvajes,  al  Í3.  el  mar  y  al  Ü« ' 
y  S,  tocaba  con  éltseñQríó.dó  jSletztitlan  y  el  reiho  de  Aculhua- 
can.  Propiamente  aquella  tribu  éta  Jií>rre¿  invadida  frecuéntemela-  9 
te  por  mélica  y  acolhua,  alguuós'dé  sus  pueblos  pagaban  el  tri- 
buto,' mientras  íó$  déma^  vívia¿  éxenjbós  de  pacho. 'Según  la  tía-  t 
dicion  albita  $eute  ílego'á'laí  tierra"  vinietído  en  bar  cok  por' la  ' 
mar,  razón  por  ló  que  a*,  la  provifíeja  de  Panuco  llamaban  Pan- 
tlan,  Panotlan,  Pajioayan,  lugar  pofrdoüde  pasan;  decíanle  tam-  ' 
bien  TunapaUalpa¿,' tferrá'  de  bastimentos,  y  Xoclif tlálpaú,  tíe-  ' 
rra  de  flores,,  haciéíídó  alusión  á  su  fertilidad.  Tenírfn  la  caíbeza 
ancha  y  chata;  Jos  catyélloá  teñidos  de  colores  conio  amarillo  ó1 
colprado,  láígóá'y  tepdidos  a  la  espalda;  los  díeñÉeS  ahugeradofl, 


tierra  venían  los  ieiiíjos  llamados  cétzontümaíU  ó  cetzoncuachtli§' 
maufcas  de  muchos  colores/  Se  hacían  ¿otadles  porque  andaban  * 
con  sus  vergüenzas  descubiertas:  y  sp  horadaban  la  nariz,  en- 
sanchaban et  anujero  coii  hojas  <íe  palma,  y  ponían  en  el  liWaáá 
nu  canutillo  de  oro  dentro  del  cual  atravesaban  un  plumaje  »co- 
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tarado.  (X)'  La  letíguaProaxteca  ó.  euexteca  pertenece  á  la  familia 
maja.  •    -¡  .   ¡        \  í , .  ,.  ,  '  >  . ; 

.Los  ofomjkg,  en, mexicano  otonca,  son  antiquísimos  en  Anáhuac. 
Actajvl  mente  están  deri:ama<^tó  por  1()S  Estados  de  México,  de, 
Hidalgo  y  <Je  j3an  Luis>  ocupan  ija^ré'tflro  y  .la-  mayor  parte  de  . 
Gaanajunto,  y  se  Jes  encuentra  tambie^  euTlaxcallay  Veracruz: 
eij  los  tiepapos  antiguos  opnparqn^ayor  extensión,  supuesto  ha-  , 
liarles  mezclador  cop,  los  totonaca  y  los  tepenua,  cercanos  £  los 
huaiteca,  y  qae  ciertos  pueblos  de  las  llanuras,  ocupados  por 
gentes  de  otras  reinas  etnográficas,  conservan  aún  nombres />to- 
míes:  penetraron  enre^t  mi^mo  Va}le;de  México,  viviendo  todavía 
en  las  ásperas  mon  binas  que  lo  limitan  hacia  el  N.  O,  ^u  te  rio- , 
res,  en  nuestro  concepta,  á  las  invasiones  de  las  tribus  natyoa,  lo 
son  sin  disputa  á  la  tolteca;  cuando  estos  llagaron  á  establecer  su 
monarquía,  pusieron  su  capital  Tollan  en  la  población  otomí  de 
Mamenhi.   De  aquella  época  sin  duda  data,  que  Jos  otonca  lla- 
neros quedaran  idispersos  entre  las  nuevas  tribus  invasoras,  ó 
fueran  arrojados  ,hiícia  las  montanas,  donde  pudieron  mante- 
nerse libres  á  favor  de  la  fragosidad  del  terreno. 

Los  situados  más  al  N.  conservaron  siempre  su  primitiva  rus- 
tiquez; vagueaban  por  la  tierra  manteniéndose  de  la  caza  y  de  los 
frutos  expon  tan  eos  del  suelo;  los  más  australes  al  contacto  de  la 
civilización  nahoa,  se  domesticaron  un  tanto  y  levantaron  pue- 
bios  de  cierta  importancia,  á  los  cuales  fueron  á  perseguirles  las 
armas  de  los  méxica.  Así  pertenecían  al  imperio  los  más  hábiles 
y  cercanos,  mientras  los  más  distantes  y  broncos  jamas  recono- 
cieron yugo.  Los  mansos,  como  pael>los  caladores  y  montañe- 
sas, si  bien  se  regían  en  cierta  policía,  estaban  divididos  en  pe- 
queños señoríos;  obedecían  á  unos  man  Iones  semejantes  á  los 
calpixque,  habiendo  otros  de  mayor  categoría  nombrados  otoníla- 
maoaoque:  las  palabras^son  mexicanas  y  pudieran  corresponder 
á  las  autoridades  puestas  por  los  conquistadores.  Sus  dioses 
eran  Yocipa,  con  templo  de  paja,  en  el  que  oficiaba  un  sacerdo- 
te mayor  dicho  Tecutlato,  asistido  por  ministros  inferiores,  y  por 
jóvenes  educados  como  en  monasterio;  hacían  penitencias,  sacá- 
banse sangre  con  puntas  de  maguey,  velaban  y  tocaban  los  ins- 
trumentos sagrados:  adoraban  también  á  Otón  te  cu  ti  i  su  primer 

(1)  Sfthagun,  tom.  8,  pág.  182. 
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conductor,  á  Xoxippa  y  á  Atetein.  Decían  Üaúuhque  &  sus  adi- 
tídos,  consultando  con  ellos  sus  lances'  de  guerra  y  cosas  del 
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porremr.  " 

Aanque  su  príntíipál  ocupación  era  la  caza,  cultivaban  la  tie- 
rra, si  bien  no  aprovechaban  cual  debieran  las  cosechas,  pues 
luego  qué  los  frutos  comenzaban  á  presentarse  los  consumían 
con  poca  previsión.*  Sas  causas  eran  humildes  y  de  paja.  Vestían 
loshombreB  pálidamente  ,aunqúe  se  íes  echaba  en  ¿ara  sóbrécar- 
flarse  dé  diges  y  adornos  en  maneta  ridicula;  usaban  bezotes  y 
orejeras,  distinguiéndose  por  el  valor  y  finura,  de  las  piedras  los 
señores,  guerreros  y  gente  cótnnn:  cortábanse  el  cabellóla  media 
eáb«za  de  atrás  muy  cortó,  dejándolo  en  lá  parte '  delantera  cre- 
cido, i  lo  cuál  llamaban  piocfteque.  Las  mujeres,  de  ninas  se  ra- 
paban la  cabeza;  de  mozas,  dejaban  crecer  los  cabellos  sin  peí- 
natíos,  y  soló  cuando  ^a  habían  sido  madres  sé  los  componían; 
ridiculas  en  el  vestir  como  los  hombres  eran  acodadas  por  éóm- 
jmestas;  traían  zarcillos  ú  orejeras*;  se  pintaban ;  péóho  y  brazos 
de  labores  azules,  haciéndolas  permanentes  punzando  las  carnes 
can  lancetas;  se  emplumaban  con  plumas  colbfadas  pies,  piernas 
y  brazos;  afeitábanse  el  tostto  con  el  betün  amarillo  llamado  té- 
oKakuiÜ;  sobre  el  cual  ponían  rojo  en  las  mejillas;  teñíanse  los 
dientes  de  négró:  las  viejas  se  cortaban  un  poco  de  pelo  sobre  la 
frente,  atildándose  cual  si  fueran  mozas.  Bravos  y  valientes  te- 
nían marcada  propensión  á  la  holganza.'  Los  mexica  tratándoles 
como  esclavos  les  despreciaban,  teniéndoles  por  toscos,  torpes  é 
inhábiles:  cuando  los  mélica  reñían  entre  sí  6  apodaban  á  los  ni- 
ños por  poca  capacidad  les  decían  otomf.  En  su  prístina  exten- 
sión debían  confinar  al  N.  con  las  tribus  bárbaras  délos  cuachi- 
chiles;  al  E.  los  cuextecá  y  totonaca;  al  8,  los  mázahua;  al  O. 
Hichhuacan  (1)  Hablaban  lengua  particular. 

Los  totonaca,  en  los  Estados  de  Yeracruz  y  Puebla,  sobre  la 
costa  del  Golfo,  confinaban  antiguamente  por  el  N.  con  los  cuex- 
tecá, por  el  O.  y  8.  con  los  nahoa;  antes  debieron  lindar  con  los 
otomíes,  que  todavía  se  encuentran  por  ahí.  El  país  es  cálido  y 
fértil;  dábanse  bien  los  mantenimientos,  produciéndose  el  liqui- 

(1)  Sahagim,  tom.  8;  p4g.  Mfc-28.  Clayigero,  tom.  1,  pág.  4  y  M.  Motolifcia,  apia- 
da proranical,  pág.  9.  Taquemada,  lib.  I,  cap.  XXI,  lib.  m,  cap.  X  j  XXI.  Ak- 
gw,  ffiat  da  la  Compañía  de  Jaaua,  tom,  2,  pág.  168.  Eapiaoaa»  Ctamica  «poatott- 
«ajferáUca,  pág.  1-S. 


dá^nbar  llagado  xochiocozotl  y  el  algodón  arbóreo  diphp  ctiaihcaiL 
Vivían  los^h^bit  integ  en.poücxa,  bajo  elmajjidp  de  distintos  se- 
ñores, siendo  el  principal  el  de  Cempoalla,  cerca  de  la  costa;  yes-  . 
tían  con  d^peneia  $sí  hojpbres  coijio  muje^qs,  de  ap^oxes  predo- 
minantes azul  j  blanco:  eran  blancos,  de  buenos  rostros;  agenta* 
jados  oficiales  <jle  artes  mecinicas,,  distingg idos  an  el  canto  7 
buenos  bailadores  con  gracia  y  lindos  meneos. 

Siguiendo  §us  tradicaipnes,  saUerpn  de  CUiconioatac,  jauto  cou 
los  xalpaooca^  dindidos  en  veinte  parcialidades,  dejando  á  los. 
ch^ohimeca  todavía  en,  las  siete  cuevas:,  todos  eran  de  la  misma 
lengua,  y  vinieron  $  parar  á  Tsotityu^can»  de  cuyas  pirámides  se 
diceq  constructores.  Nosotros  no,  creemos  psip,  ultimo  porque 
las  pirámide*  correspondan  á  civilización  distinta  y  son  muy  máa 
antiguas,  Disgustados 'del  lugar  ó  urgidos  ppr  alguna,  c/íus^  de- 
jaba £  Teot}bj^^n^4irigfen4dosjp  á  ^teían^il^c  .  (Tí^ami  tic,  Zar 
catiaq  qu,  el  IJs^fo.ds  Puebl?)*  .Pif^^W  IwgQ  cuatrp  leguas 
adelante  &  uuasralt^*y  .ásperas  sierra^  ^tendiéndose  de  ubi 
hasta  las  po^as  d^.la  m*¿    .  .«  ,   , 

Lp3  aveciudadoa  én  Mizquiahiwpau  fuero^  gobernados  por 
nupve  ^eñope^iiad^.unp.deio^  puales  gpb^uo  #f(pu^/ni  .m4no0  - 
de  ochenta  apos.  Justos  grandes  reinado^,  qpe  encontrólos  ade- 
mas,e¿*  lps  ol^q^meca  y:en  loa  tpltsc¿,  1103  ii^dpcen  i  creer  que,  , 
er^quejj^tjempps  contaban  lp%  ¡ramujos  .ppr  s##perío¿Lp*  oro*  • 
n£ló<*ícos,  y  queJjj$n  que  el.afp  fi^na  d$  menor  oiúmero  da. dia* 
que  365»  jó  qijip  tpyi<?ra  la.pjbma  ó  m.^ypr  durajcip^,  enumeraban 

bajpi$  ??V?P&ft  4vWS#ft-  *  *^°?  *°s  ?eyWflL°9  tybíau  en  el  perlón 
49,.  ^.primefjrrey  sq  llarap  Voxeac^  .q^i^n;  pusfceutó  á  sus  s^b- 
dít&s.ej}  p^j5  3(j^sticia,,hac^en4olps  progresábalos  veinte  *üps 
d^^ureji^^RiSi^^WP  yV*  cruel  l}arab??;qua.¿Ur<$  cuatro  ^üos, 
y  en  seguida  una  pestilep^ija  en  que.  lo4;np|u?;rtc$  quedaban' ppr* 
l^f  .Cf^os^j^sppyU^  :^l  ¿ertfiipar  sips 

°s^a<?Á?&  Vef¿%f »  w.tpnytaqalíi,  de^^arpcuó  y  np  Se  *u- 
yo.n^anq^^y^j.j,'.     .  ,:;;\/:.   ,  ,f  .,  ..  ;-    .   *,.•    ..   .. 
Sucedióle,  sj^,  ^ijio.Xf^Qnta^,  #u  $njo  tiexnpjo  lo^cbiplumeca  se 

K?^^^  di?U^f  AaJ^bace- . 

ra  seis  leguas,  llamado  Ñepoalco.  Los  totonaca  quisieron  domes- 
tk^^loflk<to<Mia!^-0M(^meca8ÍB^onsa^i(}Q,.y  durante  e*te 
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el  señorío  de  Miahuatlan,  y  &  Itecupihqrii  el  de  tKaiiqüizóíco  ó 
Quiahnistlau.  Teniztli  gobernó  en  paz  sñcediéndole  su  hijo  Pa- 
nto, y  din  "hacer  cóstt  que  de  contar  sea,  siguiéronse  Nahuacati, 
Itfiualfczíntecühtli  qáe  sostuvo  una  guerra  cohtra sus  védnoslos 
de  T¿afthtla  é  Izíácmazíitlan,  y  después  Tlaixehuaíeníjstli f  Ca- 
toxcau.  Los  dos  íiijos  de  este  Naliuacatl  6  IxcahuitV  reinaron  al 
principio  juntos  en  el  mayor  concierto,  mas  habiéndose  hecho 
traición  domestica  se  pusieron  en  guerra,  la  nación  se  dividió  en 
bandos,  tyue  después  de  recio  pelear  dio  por  resultado  que  los 
príocipes  se  retiraran  í  distintas  provincias*  y  parte  del  pueblo 
tspersara. 

Aprovechando  los  disturbios  los  chichimeca  se  apoderaron  del 
Totonacipan,  redujeron  ál  pueblo  ií  servidumbre  y  Coronóse  por 
rey  Xihnit.lpopoca.  Este,  según  afirman,  á  los  tres  años  eirá  va- 
rón perfecto;  mago  y  encantador  tomaba  las  formas  qiíó  quería, 
comía  corazones  de  hombres  que  sus  subditos*  le  daban  en  tri- 
buto; pronosticó  la  venida  de  los  españoles,  y  pot*  temor  de  ver- 
les desapareció  y  nunca  m¿8  se  supo  de  él.  Sucecliólé  Mótecuh- 
2oma,  y  a  éste  Cnauhtlachuana,  en  cuyo  reinado  le  óoríquistarón 
los  mexica,  teniendo  fin  aquella  monarquía.  Dé  entonces  queda- 
ron divididos  én  pequeños  señoríos,  sujetos  al  tributo  y  á  las 
exacciones  del  imperio.  (1)  '  *    '  V   '.' 

La  lengua  totonaca  es  particular,  ifcezcláda  de  óíexicano  y  ma- 
ya, princípaluieüte  con  la  primera  (2).  Ésto  para  nosotros  inclica 
un  contacto  de  mucho  tiempo  con  los  náhóa  y  rcqn  ios  cuxtecá, 
vecinos  ambos  de  la  tribu:  éste  lecho  y  qué  fin  monarquía'  Con- 
taha unos  VIII  siglos  de  duración,  nos:  hácé  admitir 'que  los  to- 
tonaca eran  muy  antiguos  eh  Anáhuac,  anteriores  íio  sólo  á  los 
diichimeca,  sinoá  stis  antecesores  los  toltecá.'  '"*  l,r         • 

tíos  matlatzinéa,  reducidos  hoy  &  Charo,  y  tr¿9  pueblos  más 
en  Michoacan,  formaban  eÍÉ  lo'ntítiggo  un  estado,  considerable. 
8a  principal  asiento  'era  el  "valle  de  ToTo^áW  confinaban  al  rí. 
con  los'otomíes  y  loé  maz¿hua;  al  E." con  los  ototíiíes;  al  S'.  con 
los  cuitlateca,  y  al  O.  se  internaban  en  Michhuacan  hasta  Inda- 
pafApeo  y  Tiripitio.^La  ciudad  másf  importante  era  íplocan, 

(1)  Sáhagun,  tomó  3,  pág.  131,.  Xorquemacja,  lib.  TU,  cap.  XVIII.  Clavigero, 
*>n>.  l.pa*.  6.  ,  ,       ,      tI 

(2)  Pimentel,  Cuadro  oomparativó  y  descriptivo  cíe  las  lenguas  de  México,  tom, 
8,  pig.345. 
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contándose  otros  señoríos  entre  los  cuales  a^;  enumeraba  el  de 
Teñan  tzi  neo,  con  los  pueblos  sujetos  de  Atlatíauhca,  Te  nango, 
Calimaya*  Tepemaxalco,  Malinalco  y  Ocuilla.  (1)  .Encontrában- 
se también  matlatzinca  en  Xalatlaco,  Cuauhtepec,  Atlapulco, 
Caaulnac,  Ocoyoacao,  Tepehuexoyocan,  Cuauhpanoaya,  Teote- 
nan  o,  Zoquitzinco,  Xochiacan  Xiuhtepec,  Cepayaijhtla,  Tex- 
caltifclau,  Tejapilco  y  Temazcaltepec.  (2)  Aunque  agricultores, 
los  matlatzinca  no  estaban  muy  adelantados;  cultivaban  maíz, 
frijoles  y  huaulitli,  careciendo  de  la  sal;  vestíanse  de  hilo  de  ma- 
guey. Ricos,  fuertes  y  valientes;  eran  grandes  trabajadores  y  ca- 
mina a?i  mucho  llevando  cargas  pesadas.  [El  dios  principal  de 
los  de  Tolocau  se  llamaba  coltzin;  hacían  sacriccios  humanos  po. 
niendo  la  víctima  dentro  de  una  red,  la  cual  retorcían  hasta  que 
los  huesos  salían  por  las  mayas;  rociaban  la  sangre  delante  del 
ídolo.  De  su  historia  poco  se  sabe.  Guando  los  méxica  empren- 
dieron su  peregrinación  los  matlatzinca  se  les  unieron  en  las 
primeras  jorna  las,  siendo  una  de  las  tribus  despedidas  por  or- 
den de  Haitzilopochtli.  Tomaron  entonces  hacia  el  S.,  encon- 
trándoles luego  establecidos  en  el  fértil  valle  de  Tolocan:  como 
ya  dijimos  ante?,  al  mencionar  los  diversos  nombre  porque  eran 
conocidos;  solicitados  como  auxiliares  en  la  guerra  contra  los 
tecos,  penetraron  en  Michhuacan,  donde  se  avecindaron  en  tie- 
rras regaladas  por  ¿1  rey  Char&cu.  No  obstante  su  fiereza,  fue- 
ron conquist  dos  por  Axayacatl  y  pagaban  tributo  al  imperio. 
Hahlaban  lengua  particular,  llamada  Matlatzipca  ó  prinda.  (3) 
Aunque  bajo  la  autoridad  antes  citada  hemos  puesto  á  Ocuilla 
entre  los  pueblos  matlatzinca  sujetos  á  Tenatzinco,  los  de  aque- 
lla población  pertenecían  á  linaje  diferente  y  hablaban  lengua 
particular.  "Estos  que  se  llaman  ocuilteca  viven  en  el  distrito 
"de  Toluca,  en  tierras  y  términos  suyos,  son  de  la  misma  vida  y 
"costumbre  de  los  de  Toluca,  aunque  sp  lenguaje  es  diferente: 
"usaban  también,  y  muy  mucho  de  los  maleficios  y  hechizos.9'  (4) 
En  la  Geografía  de  las  lenguas  de  México  consideramos  el  ocoil- 

>        • 

(1)  Belacion  de  Atlatlanca,  por  el  corregidor  Gaspar  dé  Solis:  1580.  MS.  ao.  podar 
del  Sr.  García  Ioazbaleeta. 

(2)  Belaoion  del  Arzobispado  de  México:  MS.  del  Sr.  García  Icazbalceta. 

(8)  Sabagun,  tona.  8,  pág.  128.   Torquemada,  lib.  II.  cap.  1.  Olarigero,  pág.  5  y 
98.  Basalenque,  Crónioa,  lib.  I,  oap.  XV.  Beaumont,  MS.  lib.  1,  cap,  X. 
(4)  Sabagun,  tona.  3,  pág.  130. 
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teca  como  de  Ja  familia  matlatzrinoa;  íjin  duda  nos  equivocamos  y 
así  nos  lo  haca  comprender  el  Sr.,  Cimente  l  (1)¿  quien  ademas 
asegura  que,  segün  lo  q me;  lia  podido,  averiguar  el  idioma  queda 
extinguido.  lia  elasjficacionla  hicimos  siguiendo  graves  autori- 
dades. Existió  en  realidad  la  lengua  oo,uilteca.  Púa»  2?l\  Juan 
Grijalva,  enumerando  las  lenguas  en  qjsté  loa  religiosos  pseditoa- 
bau,  dice:  "Oeeuilteca,  que  es  letigufy  sipgular  de  aquel  pueblo, 
"y  de  solo  echo  visitas  que  tenía  sujetas  ¿sí,  y  así  somos  solos 
"los  que  la  sabemos."  (2)  Parece  ser  resto  de  una  de  las  tantas 
tribus  anteriores  Á  las  u  vacunas  nahoa» 

Al  N.  del  valle  de  México  y  al  O.  de  I03  oton^íes,  se  extendía 
la  provincia  denominada  Teotlalpan  ó  tidrira  de  los  dioses,  por- 
que aquellas  tierras  estaban  destinadas  al  sustento  del  culto;  las 
principales  cabeceras  eran  Tizayocaa,  Tolci*ahyoeoan,<Sapotlao, 
Nancalpa,  Temazculapan,  Taquixquíae,  Apazio,  Tetlapanalú- 
yan  Hucipotla,  XiloUinco  y  Tezcatepeo,  habitados  por  lo*  me- 
xicanos y  otpmíes  mezclados.  (3) 

Tomando  ahora  la  costa  del  Pacífico,  la  provincia  más  distan- 
te en  aquella  dirección  era  la  de  Zacatolan,  encerrada  entre  la  co- 
rriente del  rio  del  mismo  nombre,  la*  playas  del  mar,  y  hacia  el 
0.  poco>  más  ó  menos  el  rio  Iztapa»  No  nos  atreveremos  á  negar 
que  al  lí.  del  Zacatollan  no  hubiera  alguna  población  sujeta  á  los 
mexica;  pero  evidentemente  el  reino  de  Coliman  era  indepen- 
diente! y  no  tributaba  al  imperio  como  pretende  Clavigero,  enga- 
ñado por  la  población  de  Coliman  nombrada  en  la  matrícula  de 
tributos.  En  la  demarcación  que  vamos  señalando  66  habla  ac- 
tualmente el  mexicano  por  lqs  indígenas;  todavía  en  el  último 
tercio  del  siglo  XVI  existían  pueblos  coa  lenguas  diferentes,  hoy 
desaparecidas.  En  los  pueblos  de  Poohu  tía,  Che  pilla,  Tolimaja 
y  Xochitlán  se  hablaba  tótimecb:  en  Iztapa  y  Pan  tía  el  panteco; 
en  Xiuhtla,  Axalo,  Ihuitlan,  Huitalatlan  Coahuayutlan  y  Coyu- 
quilla  el  chumbía.  (4)  No  podremos  deoir  de  estas  habva?  ó  qué 
familia  etnográfica  pertenecían,  aunque  se  pmede  asegurar  que 

(1)  Cuadro  deserip.  y  comparativo  de  las  lenguas  dt  M éxioo,  tom.  3,  pág,  94. 

(2)  Hist.  de  la  orden  de  San  Agustín,  edad  II,  cap.  YIII. 

(8)  Belaoion  del  arzobispado  por  D.  Alonso  de  Montufar:  MS.  del  Sr.  Icazfeal- 
cefta. 

{1)  Relación  de  Zacatilla  por  el  afcalde  mayor  Hernando  de  Váacones:  1580.  MS. 
en  poder  del  Sr.  IX  Joaq*i»<*atcía  loasbofceta; < 


m 

jhm  poseedores  representaban  a  los  pueblos  que  ocupaban  «1 
país,  antes  de  presentarse  las  invasiones  de  las  tribus  uahoas,  de 
•  terminadas  hacia  el  NO.  por  efl  lkoral  dal  Pacífico. 

Los  cuitlateca  confinaban  al  N.<  oon  los  matlatzinca,  al  O.  con 
los  tarascos  y  Zacatollan;  al  S.  con  el  Pacífico;  ni  E.  oon  ios  yo- 
pí  7  cohuixca.  Mafcsaltepec,  sobre  la  costa,  era'su  capital;  (l)  es- 
te pueble  ¡desapareció,  futrándose  más  al  N.  la  que  actualmente 
existe.  En  li>80,  según  el  MS.  de  Hernaudo  do  Vasconés,  se  con- 
taban 28  pueblos  en*  donde  se  hablaba  la  lengua  cuitlateca:  (2) 
hoy,  según  noticias  fidedignas  únicamente  subsisten  Ajncliitlah, 
S.  Cristóbal  y  Poüutta  de  la  municipalidad  de  Ajuchitlan,  dis- 
trito del  mismo  notobre,  y  Atóyac,  distrito  y  municipalidad  de 
Tecpan,  Estado  dé  Guerrero;  351  repetido  Vascottes  refiere  <|ue 
existían  los  idiomas  ítattihuisteeo,  tyzteóo,  tlacotepekua  y  cntyutuma- 
teoo,  de  los  cuales  no  queda  memoria,  extinguidos  por  la  fuerza 
expansiva  del  mexicano  y  «del  español.     En  cnanto  á  la  etimolo- 
gía de  la  palabra  cuitlatecatl,  dice  el  Sr.  Pimentel:(3)  "Cuiflatl 
"significa  excremento,  y  así  está  reconocido  por  todos  los  que  ba- 
rbián mexicano,  y  por  Molina  *ú  su  Vocabulario;  (tan  es  pospo- 
sición que  equivale  á  lagar  de,  así  que  Cuülatfan  significa  *4lu- 
"gar  de  excremento."  De  CuitiatlaU  se  deriva  <3uithte&iilyteeatl 
"es  ana  variedad  eufónica,  ó  una  alteración  por  cualquier  otra 
*eausa,  de  fiaban,  persona  ó  gente,  con  que  se  marcan  los  notn- 
"bres  nacionales/'  Aunque  la  etimología  aparece  bien  saoada,  no 
nos  atrevemos  á  admitirla  confiadamente,  antes  de  ver  el  nom- 
bre' geroglífieo:  fin  verdad  ^eJtot¿fa#  significa  excremento;  pe- 
i*o  tambie*  es  étidente,  qtte  'hay  muchas  palabras,  en  el  mismo 
Vocabulario  de  Molinay/lleroiido  lia  radical  cuiita,  que  se  apartan 
de  aquel  significado?  "tuMbhiune,  fruta  muy  madura:"  (icuit(amíz- 
;<&,  león  graftíde-y*  pafdo:'*  i'fíuitíapan  mmladíai?  u  bombre  perezo- 
so y  né&lífcento,^¿étc.,,etoJ  No  admitimos  que  #ttfc4i#nífiqué  ítf- 
gatr  deyl* ptefposicion  4  posposición  tian  significa,  plinto,  entre, 
*<tebajo¿  juxta,  ápfcd,  fcd,  anb,  subter,  iater:"  (4)  can,  expresa  Ji/gfcrr: 
Cuitlatlan  dice,  junto  al  excremento,  si  su  radical  se  refiere  en 

(1)  Clavijero, tom.  l,ty¿.  5.  '.  *' 

(2)  Vide  Geogr.  de  los  lenguas,  pág.  2á2. 

;  X3)  Cuadro  deaprip.  y  covtym#*QrU>m.  1,  pág,  8& 
(4;  Arte  de  la  lengua  mexicana  por  Aidana  j  Churara,  §  86& 
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realidad  á  esta  acepción.  Menos  admitimos  la  siguiente  etimolo- 
gía dada  por  el  Sr.  Pimentel:  (1) " MaÜatzinco  es  una  palabra  mexi- 
cana que  significa  "lugarcito  de  las  redes/'  pues  se  compone  de 
maüatt,  red,  y  la  partícula  tzinco  "que  expresa  diminución."  Trin- 
co es  reverencial  y  no  diminutivo:  (2)  matlatzincatl,  matlatzinca 
es  un  gentilicio  formado  de  Matlatzinco;  ya  hemos  dicho  lo  que 
significa  tzinco  en  los  nombres  propios  de  lugar.  El  Sr.  Pipaen- 
.  tel  incluyó  la  lengua  cuiüateca  en  la  familia  azteca,  con  el  carác- 
ter de  dudoso. 

Los  tlahuica  formaban  una  pequeña  provincia,  cuya  capital 
era  Cuauhnahuac  (Cuernavaca,  Estado  de  Morelos);  tenía  al  N. 
las  montanas  que  cierran  el  Valle  de  México;  al  O.  los  matlatzin- 
ca; al  S.  los  cohuixca;  los  lindes  al  E.  indeterminados.  Llamaban 
i  la  provincia  Tlalnahuac,  junto  de  la  tierra;  le  correspondía 
Ademas  del  territorio  de  Cuauhnahuac,  Ayacapitztla  llamada  en 
lo  antiguo  Xihuitza  capitzálan,  "porque  los  señores  que  la  gober- 
naban traían  unos  chalchihuites  atravesados  en  las  narices/'  y 
sus  pueblos  sujetos,  (con  la  ortografía  del  MS.  que  consultamos), 
Epazulco,  Atlahuimulco,  Ecatepec,  Zacatepec,  Calalpa,  Tetlicuy- 
luc&n,  Tecocuzpan,  Tecaxeque,  Ilucan,  Zahuatian,  Suchitlan, 
Atlitec,  Teicalcan,  Zoquiapan,  Achichipico  y  Apango.  Los  ha- 
bitantes hablaban  nahoa;  se  les  apodaba  de  inhábiles  y  toscos: 
el  país  producía  algodón  y  abundancia  de  bastimentos,  (3) 

Ijos  cohuixca  confinaban  al  N.  con  los  tlahuica  y  los  matlat- 
zinca; al  O.  con  los  cuitlateca;  al  S.  con  el  Pacífico;  al  E.  con  los 
Üapaneca  y  mixteca.  Los  pueblos  principales  de  la  provincia 
Cuixcol  según  los  encontramos  ortografiados,  son:  Tohuala,  Co- 
cula,  Tlazmalaca,  Mayanala,  Oapa,  Huitziltepec,  Nuchtepec,  Pil- 
caya,  Teticpac,  Coatlan,  Acuitlapan,  Zacualpa,  Xahualcingo, 
Cnitlapilco,  Coatepec,  Tasco,  Hueyiztucan,  Atzalan,  Tenango, 
Acamixtlahuacan,  Tlamacaxapan,  Tepecuacuilco,  Techichilco, 
Teloloapan,  Ichcateopan,  Tetoltepéque,  ^Oztunca,  Capetlabua- 
yan,  Alahuiztlan  y  Zicapuzalco.  Los  cohuixca  hablaban  mexica- 
no, mas  en  sus  pueblos  del  N.  se  usaba  también  el  matlatzinca> 

(1)  Cuadro  descrip.  y  comparatiro,  tom.  3,  pág,  54. 

(2)  Vide  la  gramática  de  Aldama  y  Guerara,  §§.  86,  42,  568. 

(3)  Sahagun,  tom.  3,  pág.  134.  Kelacion  de  Acapiztla  por  el  alcalde  mayor  Juan 
Gutiérrez  de  Liebana,  1580:  MS.  en  poder  delSr.  D.  Joaquín  García  Icazbalcetaw 

Clftrigero,  tom.  1,  pág.  5. 
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y  en  loa  del  E.  el  chontal,  mencionándose  igualmente  elmatlame, 
tuzteco,  texome,  mazateco  é  izcuoo  qu«  ya  desaparecieron.  "Estos 
"cohuíxcas  y  tlapanecas,  son  unos  que  á  uno  solo  llaman  cohuix- 
"caü  j  Üapanecatl,  y  están  poblados  en  Tepecuaouilco  y  Tlach- 
i'malaca,  y  en  la  provincia  de  Chilapan,  los  cuales  hablan  len- 
"gaa  mexicana  y  son  ricos."  Se  dividía  en  varios  estados  parti- 
culares como  los  de  Tzompanoo,  Chilapan,  y  Teoitztla  hoy  Tis- 
tla.  (1) 

Los  yope,  yopi  6  yopime,  se  extendían  en  lo  antiguo  a  mayor 
extensión  que  la  que  ocupan  actualmente:  confinaban  al  N.  y  al 
O.  con  los  colmixca:  al  S.  con  la  mar,  y  el  E.  con  los  mixteca: 
Acapalco  cala  dentro  de  su  demarcación,  así  como  Tepesuche, 
Zalzapotla,  Acatempa  y  Xiquipila.  (2)  Actualmente  se  les  en- 
cuentra reducidos  á  unos  pueblos  del  distrito  de  Tlapa,  Estado 
de  Guerrero,  mezclados  con  los  mixteca  y  nahoa,  bajo  el  nombre 
de  Tlapaneca. — "Estos  yopimes  y  tlapanecas,  bou  de  los  de  la 
"comarca  de  Yopitzinco,  y  llamantes  yopes  porque  su  tierra  se 
"llama  Yopitzinco,  y  llámanlos  también  tlapanecas  que  quiere 
"decir  hombres  almagrados,  porque  se  embijaban  con  color,  y  su 
"ídolo  se  llamaba  Toteetlatlauhquitezoatlipuca,  quiere  decir  ido- 
"lo  colorado,  porque  su  ropa  era  deste  color,  y  lo  meamo  vestían 
"sus  sacerdotes,  y  todos  los  de  aquella  comarca  se  embijaban 
"con  color.  Estos  tales  son  ricos,  hablan  lengna  diferente  de  la 
"de  México,  y  son  los  qua  llaman  propiamente  tenimes,  pínome, 
"cfiinquime,  clioclionte,  y  á  uno  solo  llaman  pinoll-chochon.  A  estos 
"tales  en  general  llaman  tenime  que  quiere  decir  gente  bárbara,  y 
"son  muy  inhábiles,  incapaces  y  toscos,  y  eran  peores  que  los 
"otomíes,  y  vivían  en  tierras  cátenles  y  pobres,  con  grandes  ne- 
"cesida<l(>3  y  en  tierras  fragoBaa  y  ásperas;  pero  conocen  las  pie- 
dras ricas  y  sua  virtudes."  (3) 

Esta  misma  tribu  es  conocida  bajo  la  denominación  de  chochos 
6  chichones  en  Oaxaca  y  Veracruz;  popolocos  en  Puebla;  tecos  en 
Michoacan;  tecoxines  en  Xalixco;  pupidtwas  en  Guatemala:  de  la 

(1)  Sahagun,  tom.  3,  pág.  135.  Clarigero,  tom.  1,  ptfg.  S,  Relación  del  Arzobis- 
pado, por  D.  Alonso  de  Hontofar,  US.  en  poder  del  Sr.  D.  Joaquin  Garría  Icas- 
b jilee  la.  Relación  de  Iguala  por  al  corregidor  Femando  Alfonso  de  Estrada,  1379: 
MS,  perteneciente  al  Sr.  García  Icaabalceta. 

12)  Eslucian  del  arzobispado,  por  D.  Alonso  de  Montnfar,   1579.  MS. 

(3)  S&hagun,  tom.  3,  píg.  13S. 
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familia  mixteca,  debe  haber  penetrado  al  Anáhuác  desde  tiem- 
pos muy  remotos,  notándose  los  pedazos  esparcidos  á  grandes 
distancias,  arrojados  por  las  invaciones  de  la  raza  nahoa.  El  Sr. 
Fimentel,  en  su  muy  importante  trabajo,  coloca  el  chuchon  con 
dos  dialectos  y  el  popoloco  en  la  familia  de  lenguas  mixteco -za- 
potees. (1) 

Bodeados  por  los  mixtéeos  y  teniendo  al  S.  el  Pacífico  se  ha- 
llan los  amncheos  ó  amusgos:  en  un  M3.  hemos  encontrado  que 
en  Guatemala  existen  pueblos  del  mismo  nombre.4  Corresponden 
al  Estado  de  Guerrero,  encontrándoles  repartidos  en  28  pobla- 
ciones. El  Sr.  Pimentel  coloca  elamucheo  en  la  familia  mixteco- 
apoteca. 

Confinaba  el  Mixtecapan,  al  O.  con  los  Qohuixca  y  los  tlapane- 
c&;  al  N.  /con  los  .popoloca  y  los  móxica;  al  E.  con  los  cuicateca, 
tzapoteca  y  chatinos;  al  S.  con  el  mar:  ocupaban  fracciones  de 
los  actuales  Estados  de  Guerrero,  Puebla  y  Oaxaca.  Toda  la 
tierra  por  ellos  ocupada  tomaba  el  nombre  de  Mixtecapan;  lla- 
mábase Xicayan  la  parte  comprendida  entre  Guerrero  y  Puebla. 
En  los  tiempos  del  imperio,  y  desde  muy  antiguo,  el  país  estaba 
dividido  en  diversos  señoríos  más  ó  menos  poderosos,  de  los 
cuales,  los  de  Xicayan  sufrían  el  yugo  de  México,  mientras  los 
demás  quedaban  independientes. 

Hablando  Sahagun  de  la  provincia  y  de  la  ocupada  por  los 
tzapoteca,  dice  ser  tierra  fértil;  amena  y  rica;  dábase  cacao,  la 
rosa  aromática  teonacaztli,  la  iploxucldtl  y  la  goma  elástica  ti  ótti, 
i  lo  que  deberá  agregarse  la  nocheztli,  grana;  criábanse  aves  de 
rica  pluma  como  el  quetzaltototl  y  muchos  pájaros  grandes  y  chi- 
cos; había  cantidad  de  oro  y  plata,  con  piedras  preciosas  como 
turquesas  y  chedehihuiü.  Como  ademas  abundasen  los  manteni- 
mientos, los  méxica  apellidaban  al  país  Tlálocan,  "que  quiere 
decir,  tierra  de  riquezas,  y  paraíso  terrenal."  "El.trage  de  ellos 
era  de  diversas  maneras,*unos  traían  mantas,  otros  como  unas 
xaquetillas,  y  otros  los  maxtles  con  que  cubrían  sus  vergüenzas: 
sus  mujeres  son  grandes  tejedoras  y  muy  pulidas  en  hacer  la- 
bores en  la  tela,  y  con  razón  lo  son,  pues  son  de  tan  buena  y 
rica  tierra.  Traen  imán,  axorcas  muy  anchas  de  oro,  y  sartales 
de  piedra  á  las  muñecas,  y  joyeles  de  éstas  y  de  oro  al  cuello: 

(1)  Cuadro  comparativo  y  descriptivo  de  las  lenguas  de  México,  pág.  46$. 
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traen  también  cotaras  como  los  hombres;  pero  las  de  éstos  son 
más  pálidas:  usaban  también  cataras  hechas  de  uüi.  De  estos 
porque  eran  ricos  y  no  les  faltaba  nada  de  lo  necesario,  se  decía 
que  eran  hijos  de  Quetzalcoatl."  (1)  A  propósito  de  ésto  último 
encontramos  la  tradición,  de  que  al  venir  á  establecerse  Qne- 
tzalcoatl  á  Cholollan,  después  de  despedido  de  Tollan,  envió  á 
varios  de  bus  sectarios  á  las  provincias  inixteca  y  tzapoteca,.  loa 
cuales  las  civilizaron,  construyendo  allá  los  célebres  palacios  de 
Miotlan.  (2) 

Los  tzapoteca  estaban  sin  duda  más  adelantados  qae  sus  ve- 
cinos los  mixteca,  y  por  ello  les  apodaban  con  el  nombra  de 
miztoguijxi,  gatos  salvajes,  aludiendo  &  sns  costumbres  broncas 
y  lo  áspero  de  sus  montañas. 

Antes  hemos  puesto  las  ideas  de  estos  pueblos  acerca  del 
principio  del  mundo  y  del  hombre;  no  obstante  ellas,  la  mayor 
parte  de  los  mixteca  creían,  que  sus  projenitores  tuvieron  co- 
mienzo en  dos  árboles  frondosos,  crecidos  á  la  orilla  del  arroyo 
junto  al  pueblo  de  Apuala;  del  uno  salió  uu  hombre,  del  otro  la 
mujer,  y  de  su  consorcio  la  nación:  (3)  era  un  pueblo  antócton 
que  no  sabía  darse  cuenta  de  bu  origen.  Apuala  en  mixteco  se 
dioe  yulatnoho,  rio  donde  salieron  I03  señores,  y  yvia  tnuhu,  rio 
de  los  linajes.  Los  hijos  de  los  hijos  de  los  árboles  se  derrama- 
ron por  la  tierra  dividiéndosela  en  cuatro  partes:  á  la  Mixteca 
alta  dijeron  uudza  vui  ñuHiu  "que  es  cosa  como  divina  y  estimada, 
"del  verbo  yehe  ñuhu,  que  es  ser  tenido  y  estimado.  A  la  parte 
"de  los  chuchónos,  llamaron,  tocuijñahu,  por  la  misma  razón,  y 
"tocuij  mudzavui,  que  es  chuchon  mixteca,  por  la  participación  y 
comunicación  que  tienen  con  los  mixtéeos  y  mucho  parentesco. 
A  la  parte  que  cae  hacia  Oaxaca  tocuísí  ñuhu,  por  ser  también 
!'tierra  estimada;  á  la  Mixtoca]  baja  pusieron  nombre  de  ñuniñe, 
'por  ser  tierra  cálida,  y  toda  aquella  cordillera  hasta  Pnctl»  que 
'es  principio  de  la  costa  llamaron  ñuftuma,  por  las  muchas  nie- 
blas que  allí  se  ven  ordinariamente,  y  por  su  espesura  parece 
'humo,  que  en  la  lengua  mixteca  se  llama  Suma.  A  la  costa  del 
mar  del  Sur  que  se  sigue  á  Fuctla  llamaron  ñundaa,  por  ser  tie- 

(1}  Sahagua,  tom.  5,  pág.  186.  Clnrigeto,  toro,  I.pág.  5  y  98. 

(2)  Torquemftda,  lib.  III,  cap.  TIL 

(3)  Burgos,  Geográfica  descripción,  segunda  parte,  cap.  XXIII. 
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"rra  llana,  y  ftuñama,  que  es  la  caña  del  maíz,  y  ñundeivi,  porque 
"se  parece  mejor  en  aquella  tierra  el  horizonte  que  llaman  saha- 
"otideoui  que  quiere  decir  el  pié  del  cielo."  (1) 

A  la  llegada  de  los  mixteca,  el  país  estaba  ocupado  por  los 
drochones.  Dúdase  cuál¿sea  el  primer  asiento  de  los  conquista- 
dores, asegurando  unos  que  Sosola,  los  otros  la  áspera  llanura 
entre  Achiutla  y  Tilantongo;  á  todos  rumbos  levantaron  fortale- 
zas cual  si  estuvieran  amenazados  de  graves  peligros.  (2)  Dicen 
las  leyendas  primitivas,  que  una  de  las  partidas1  de  los  descen- 
dientes de  los  árboles,  discurría  por  la  tierra  mandada  por  un 
nJeroso  capitán;  penetrando  en  lo  que  después  f^ó  la  Mixteca, 
no  encontró  enemigos  á  quien  combatir;  mas  como  el  sol  le  mo- 
lestara con  sus  rayos  luminosos,  se  figuró.que  el  astro  le  defen- 
día el  país,  y  enojado,  embrazó  el  escudo,  requirió  el  arco,  y  dis- 
parando sus  saetas  le  dejó  muerto.  El  bravo  gerrero  fué  el  pri- 
mer rey  de  Tilantongo,  muy  temido  siempre  y  tenido  en  mucho 
por  los  señores  comarcanos.  (3)  Tal  vez  sea  este  un  mito  que  re- 
cuerda el  culto  del  sol  practicado  por  los  antiguos  moradores  dé 
la  comarca,  extinguido  por  los  invasores  mixteca.       • 

Erigieron  dos  santuarios  principales.*  El  de  Yanguitlan  tenía 
tin  patriarca  asistido  de  ministros  inferiores;  abajo  de  unos  ce- 
rrillos había  una  capacísima  gruta  donde  estaba  el  ídolo,  al  cual 
venían  á  hacer  sacrificios  y  traer  ofrendas  los  habitantes  de  las 
llanuras.  El  primero  en  categoría  era  el  construido  sobre  la  as- 
perísima montaña  de  Achiuhtla.  El  pontífice  que  allí  tenía  su 
residencia  era  un  verdadero  oráculo;  de  los  países  más  lejanos 
iban  &  consultarle  acerca  de  sus  negocios,  á  pedirle  remedio  y 
favor  en  sus  trabajos.  Los  sacerdotes  para  ser  admitidos  sufrían 
un  año  de  áspero  noviciado;  jóvenes  que  nunca  hubieran  perdi- 
do su  pureza,  pasaban  el  año  velando,  haciendo  penitencia,  en 
continuos  oración  y  ayuno,  ayudando  en  las  cosas  del  culto  á  los 
ministros:  su  vida  austera,  limpia  y  ejemplar,  llamaba  la  aten- 
ción de  todos.  La  fama  de  los  santos  anacoretas  llegaba  hasta 
el  mismo  Motecuhzoma  IL  Cuando  los  castellanos  desembar- 
caron sobre  la  costa,  aquel  suceso  conmovió  hondamente  el  Ana- 

(1)  Arte  en  lengua  mixteca,  por  Fr.  Antonio  de  los  Reyes:  prologo. 

(2)  Burgoa,  geográfica  descripción,  cap.  XXIII. 
(8)  Burgoa,  geográfica  descripción,  cap.  XXXITI. 
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huao;  preocupado  aun  más  el  monarca  mexicano,  envió  comisa- 
rios á  pedirla  explicación  del  caso  al  pontífice  de  Achiuhtla; 
éste  previno  grandes  rogativas,  dispusQ  sacrificio  solemne,  y 
vestido  con  su  trage  sacerdotal,  rodeado  por  el  humo  del  incien- 
so, penetró  solo  al  santuario:  quienes  fuera  se  quedaron  oyeron 
voces  que  decían  repetidas  veces,  "que  se  acabó  ya  su  señorío." 
Triste  y  acongojado  salió  el  pontífice,  dando  aquella  fatal  nueva 
á  los  comisarios.  (1) 

Entre  los  dioses  adorados  en  el  santuario  teníase  por  princi- 
pal el  llamado  Corazón  del  pueblo:  "era  una  esmeralda  tan  grande 
"como  un  grueso  pimiento  de  esta  tierra,  tenía  labrado  encima 
"una  avecita  ó  pajarillo  con  grandísimo  primor,  y  de  arriba  á 
"abajo  enroscada  una  culebrilla^con  el  mismo  arte,  la  piedra  era 
"tan  trasparente,  que  brillaba  desde  el  fondo,  donde  parecía  co- 
"mo  la  llama  de  una  vela  ardiendo;  era  antiquísima  alhaja,  que 
"no  había  memoria  del  principio  de  su  culto  y  adoración."  (2) 
La  joya  fue  destruida  por  los  religiosos  dominicos,  á  fin  de  ata- 
jar la  idolatría.  Conceptuamos  que  pájaro  y  culebra  no  repre- 
sentaban otra  cosa  que  el  nombre  de  Quetzalcoatl,  estando  la- 
brada la  piedra  en  su  recuerdo. 

De  los  pontífices  de  Achiutla  quedó  la  fama  de  uno  de  los  más 
principales.  Grande  y  austero  penitente  era  Dzahuidanda,  sus 
virtudes  le  habían  alcanzado  la  protección  visible  del  dios.  Cuan- 
do tenía  necesidad  de  uq  ejercito,  subíase  á  unas  alturas  vecinas 
á  la  montaña  del  santuario,  llevando  consigo  un  talego;  recogido 
en  santa  oración  sacudía  después  el  talego  del  cual  salían  sóida* 
dos  en  gran  número,  prevenidos  con  todas  armas:  disciplinados 
ahí  salían  en  silencio  para  caer  de  improviso  sobre  la  provincia 
que  había  de  ser  invadida.  Uno  de  estos  milagrosos  ejércitos 
desbarató  las  tropas  de  los  méxica,  les  persiguió  hasta  cerca  de 
su  capital,  taló  campos  y  sembrados,  y  en  tanto  aprieto  puso  á 
Motecuhzoma  II,  que  el  altivo  monarca  pidió  treguas,  mandan- 
do en  adelante  embajadores  y  presentes  al  pontífice,  pidiéndole 
consultase  al  corazón  del  pueblo.  (3) 

El  pueblo  de  Teotzacualco,  en  los  tiempos  que  roconocía  por 
señor  á  Ocañana,  veinte  leones,  traídos  de  Tilantongo,  quedó  su- 

(1)  Burgoa,  geográfica  descripción,  cap.  XXIII. 

(2)  Burgoa,  geográfica  descripción,  cap.  XXVIII. 

(3)  Burgoa,  geográfica  descripción,  cap.  XXVI. 
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jeto  á  Moteouhzoma  II,  recibió  guarnición  mexicana  y  pagaba  el 
tributo:  estaba  asentado  en  los  montes  de  Yucunduza,  sierra  pin- 
tada. Los  pneblos  del  Mixtecapan  llevan  comunmente  dos  nom- 
bres; mixteca  el  uno  que  le  viene  de  la  tribu  que  le  habitaba, 
mélica  el  dtro  en  recuerdo  de  la  conquista.  Amoltepec,  cerro  de 
amolli,  era  Yucumana,  cerro  de  jabón;  estaba  sujeto  ai  señor  de 
Tututepec  y  le  tributaba.  "Hacia  la  parte  del  Sur,  diez  leguas  del, 
"tiene  una  muy  gran  sierra,  en  la  coronilla  de  la  cual  está  una 
"peña  muy  grande,  y  en  ella  hay  una  concavidad  del  tamaño  Se 
"una  gran  portada,  y  en  lo  alto  de  ella  están  tres  manos  esculpí- 
Mas  coloradas,  y  así  mismo  cuatro  ó  cinco  letras  que  parecen 
"griegas;  dicen  los  naturales  que  antiguamente  pasó  por  allí'  un 
"hombre  y  les  predicó,  y  dejó  allí  aquellas  señales;  no  saben  dar 
"razón  de  lo  que  les  dijo,  y  del  pió  de  la  peña  mana  agua,  á  don- 
"de  hay  una  fuentecita  de  ella,  la  cual  es  muy  buena."  (1) 

Los  de  Cuilapa,  Ooyolapan  de  la  matrícula  de  tributos,  com- 
batieron á  los  de  Teotzapotlan,  les  vencieron  exigiéndoles  tribu- 
to, que  le  pagaban  Mictla  y  Teticpac.  (2) 

De  los  pueblos  llamados  Peñoles,  los  de  Itzcuintepec,  Ezfleta, 
Caauhxolotecpac  y  Huictepec,  son  mixtéeos,  Totomachapa  y  Eo- 
tepec  chatinos:  todos  reconocían  el  señorío  de  México,  y  comba- 
tían al  independiente  señor  de  Tututepec.  La  cueva  que  está 
junto  á  Totomachapa,  "tiene  la  boca  de  gran  altura,  que  habrá 
diez  estados  á  la  cambre,,,  mira  al  S.  y  corre  hacia  el  N.  andado 
como  un  cuarto  de  legua  en  el  interior,  no  se  le  encontró  termi- 
no. En  tiempo  de  aguas  sale  por  la  boca  un  considerable  arroyo. 
Los  mixteca  hacían  allí  sus  sacrificios  y  de  partes  lejanas  venían 
en  multitud  los  peregrinos,  á  consultar  á  los  dioses  y  pedirles 
agua  para  los  sembrados  (3). 

Los  Chatinos  tienen  al  N.  y  O.  á  los  mixteca,  al  E.  los  tzapote- 
ca,  y  al  S.  el  Pacífico.  Nada  sabemos  de  ellos,  sino  que  habitan 
en  los  departamentos  del  Centro  y  de  Jamiltepec,  Estado  de 

(1)  Relación  de  Teotzacualco  y  Amoltepec,  por  el  corregidor  Hernando  de  Cer- 
vantes: 15S0.  MS.  del  Sr.  García,  Icazbalceta. 

(2)  Ealacion  dal  Vicario  de  Chilapa,  Agustín  de  Salazar:  1580.  M.  en  poder  del 
S  r.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta. 

(3)  Relación  del  corregidor  Joan  López:  1579:  MS.  de  la  colección  del  Sr.  García 
Icazbalceta. 
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Oaxaca.   Entre  esta  tribu  encontramos  á  los  papabucos  reduci* 
dos  al  pueblo  de  Elotepec,  á  los  soltecos  en  el  de  Sola. 

Los  chochos  ó  chuchones,  antiguos  moradores  del  país,  antea 
de  la  invasión  de  los  mixteca,  están  hoy  reducidos  á  diez  y  seis 
pueblos  en  el  Estado  de  Oaxaca,  encerrados  á  todos  rumbos  por 
sus  vencedores.  De  la  misma  filiación  etnográfica  .son  los  cho- 
chos ó  popolocos,  que  todavía  subsisten  en  el  Estado  de  Puebla 
mezclados  en  parte  con  mexicanos,  que  les  rodean  al  O.  N.  y  E., 
en  parte  con  los  puctecos  que  tienen  al  S.  En  lo  antiguo  forma- 
ban una  de  las  provincias  interiores  del  imperio,  siendo  sus 
principales  ciudades  Tecamachalco  y  Quecholac;  extendíanse 
hasta  Coxcatlan  y  todavía  en  el  siglo  XVI  se  les  veía  en  Tlaco- 
tepec,  y  en  S.  Salvador  unidos  con  otomíes  (1). 

Sujetos  también  á  México  estaban  los  cuicateca:  lindaban  al 
N.  con  los  mazateca,  al  O.  y  al  S.,  con  los  mixteca,  al  E.  con  los 
chimanteca  y  tzapoteca.  La  provincia  de  Cuicatlan  tomaba  su 
nombre  de  cuicatl,  canto,  ó  de  cuicani,  cantor.   La  provincia  de 
Maz^tlan  quedaba  al  N.  de  la  anterior:  su  nombre  debe  derivar- 
se de  rnazatl,  venado.  La  Chinantla,  con  su  capital  del  mismo 
nombre  tenía  al  N.  á  los  mexicanos,  al  O.  los  mazateca  y  cuica- 
teca  al  S.  y  al  E.  los  tzapoteca.   Los  habitantes  eran  feroces  y 
guerreros,  combatían  con  lanzas  de  desmesurado  tamaño,  de  las 
cuales  usaban  con  destreza  y  seguridad;  su  idioma  era  gutural  y 
áspero.   Los  chinanteca  llamados  también  tenez,  se  mostraron 
desde  muy  temprano  amigos  de  los  castellanos.  Estas  tres  frac- 
ciones corresponden  actualmente  al  departamento  de  Teotitlan, 
Estado  de  Oaxaca. 

Los  tzapoteca  ó  zapoteca  confinaban  al  O.  con  los  cuicateca, 
mixteca  y  chatinos;  al  N.  con  los  chinanteca  y  los  nalioa;  al  (E. 
con  los  mixe,  los  zoques  y  los  huave;  al  S.  con  el  Pacífico.  Este 
pueblo  como  su  hermano  el  mixteco,  era  también  autócton;  ig- 
norando su  origen,  decía  haber  venido  ya  de  animales  bravos  co- 
mo el  león  y  el  tigre,  ya  de  los  árboles,  ya  de  escollos  y  peñas- 
cos. No  conservaban  memoria  alguna  del  tiempo  en  que  en  el  país 
se  establecieron,  sabiéndose  únicamente  que  allí  eran  antiquísi- 
mos. No  se  descubren  ruinas  antiguas,  mirándose  solo  algunas 

(1)  Relación  de  Cuzcatlan  por  el  corregidor  Juan  de  Castañeda:  1580  MS.  en  po- 
der del  Sr.  García  Izcazbalceta.  Clarigero,  tom.  1  pág.  6. 
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obras  dé  tierra  ó  piedras  que  parecen  ser  primitivas  (1).  Teotza- 
potlan  teníase  por  capital  siendo  ésta  el  granero  principal  pa- 
ra el  ejército,  por  lo  cual  se  llamaba  Loohvanna,  lagar  de  man- 
tenimientos (2), 

Mictlan,  en  mexicano  infierno,  en  tzapoteco  Lyobaa,  el  centro 
del  descanso,  era  un  santuario  célebre  y  panteón  de  los  reyes  de 
Teotzapotlan;  sus  primorosas  ruinas  duran  todavía  atestiguan* 
do  el  alto  grado  de  civilización  á  que  sus  constructores  llegaron. 
£1  edificio  estaba  situado  en  el  centro  de  un  valle  sombrío  ro- 
deado de  montanas;  en  los  tiempos  de  su  mayor  esplendor  com- 
poníase de  cuatro  compartimientos  superiores,  labrados  curio- 
samente, á  los  cuales  correspondían  otros  cuatro  compartimien- 
tos inferiores  escavados  en  la  roca.  De  los  primeros  uno  servía 
de  aposento  al  pontífice,  otro  á  los  sacerdotes,  el  tercero  estaba 
destinado  para  el  rey  cuando  venía,  el  cuarto  para  los  señores 
que  al  santuario  concurrían;  la  vivienda  del  pontífice  estaba  ade- 
rezada con  más  esmero  que  las  demás,  habiendo  allí  un  trono  le- 
vantado compuesto  de  un  alto  cojín  con  espaldar  de  pieles  de 
tigre,  relleno  de  plumas  menudas  y  yerba  blanda,  superior  á  to- 
dos los  demás  asientos  de  la  cuadra,  sin  exceptuar  el  que  al  rey 
correspondía:  los  demás  adornos  en  las  cuatro  cámaras  consis- 
tían en  esteras  finas  y  pintadas,  pieles  curtidas,  lienzos  para 
abrigarse  durante  el  sueño.  De  las  inferiores,  la  cnadra  del  fren- 
te servía  de  santuario,  estando  los  dioses  colocados  sobre  una 
gran  loza  destinada  á  altar;  la  segunda  la  tenían  consagrada  pa- 
ra panteón  de  los  pontífices,  así  como  la  tercera  para  los  reyes: 
la  cuarta,  de  la  cual  dicen  ser  muy  espaciosa,  escavada  en  la  ro- 
ca por  mucha  distancia,  sostenido  el  techo  por  hileras  de  colum- 
nas monolíticas,  como  los  de  la  sala  lo  estaban,  tenía  de  conti- 
nuo tapada  la  entrada  con  una  gruesa  loza.  Én  aquel  lóbrego 
espacio  eran  arrojados  los  cadáveres  de  las  víctimas  y  de  los  ca- 
pitanes muertos  en  la  guerra,  á  cuyo  efecto  eran  traídos  del  lu- 
gar en  que  sucumbían,  aun  cuando  fuese  de  muy  lejos:  devotos  y 
penitentes  había  que  demandaban  morir  allí,  y  una  vez  admitido 
el  empeño,  los  sacerdotes  tomaban  la  víctima,  con  particulares 
ceremonias  la  conducían  á  la  entrada,  quitaban  la  losa  y  de$pi- 

(1)  Bargoa,  geográfica  descripción,  cap.  XXXIX. 

(2)  Bnrgoa,  geográfica  descripción,  cap.  XXXX. 
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dióndose  del  mártir,  volvían  á  cerrar  la  puerta  dejándole  ente- 
rrado vivo  (1). 

No  tenemos  datos 'para  formar  juicio  acerca  de  su  religión, 
pensamos  qué  debía  ser  mezclada  como  la  de  los  demás  pueblos 
de  Anáhuac,  que  estaba  compuesta  de  doctrinas  disímbolas  per- 
tenecientes á  épocas  diversas.  Pitao  significa  dios:  Voqui  CUla, 
Xeetao,  Piyeexao,  Chittatao,  quiere  decir,  el  señor  increado,  el  que 
no  tiene  principio  nijfrn fPitoo-Cozaana,  criador  de  los  seres;  Co- 
quiza-Chibatiya,  Cozaanatao,  el  señor  que  sostiene  y  gobierna  las 
cosas:  al  lado  de  estas  [palabras  pertenecientes  sin  duda  al  más 
puro  monoteísmo,  encontramos  á  Coqui  Loo,  numen  de  las  galli- 
nas; Pitao  Xoo  de  los  terremotos;T(7ozoana  de  la  pesca  y  de  la 
caza;  Cocvbi  de  las  mieses;  Cociyo  de  las  lluvias,  etc.,  (2)  mues- 
tra ya  de  un  grosero  politeísmo.  La  religión  de  los  méxica  se  ha- 
bía infiltrado  entre  ellos;  conservaba  los  númenes  de  su  antigua 
creencia  nacional;  uniendo  las  prácticas  del  nuevo  culto;  sacában- 
se sangre  de  la  lenguajy  de  otros  lugares  del  cuerpo,  y  si  bien 
con  mucha  menor  frecuencia  que  sus  maestros,  en  ocasiones  so- 
lemnes sacrificaban  víctimas  humanas.  Estas  eran  colocadas  so- 
bre una  gran  losa,  descubríanles  el  pecho  que  les  rompían  para 
sacar  palpitante  el  corazón,  que  tomado  por  el  gran  sacerdote  le 
llevaba  á  la  boca,'para  ofrecerlo  luego  á  los  ídolos. 

El  pontífice  llevaba  el  nombre  de  Huijatoo,  grande  atalaya  ó 
el  que  lo  ve  todo;  decíanse  los  sacerdotes  Gopavitoo  guarda  de  los 
dioses.  (3)  Estos  ministros,  de  más  de  una  vida  austera,  guardaban 
castidad  ejemplar:  para  evitar  que  cayesen  en  pecado,  mutilaban 
desde  niños  á  los  consagrados  al  ministerio,  los  cuales  servían 
en  el  templo  en  cortos  años,  hasta  llegar  á  la  categoría  de  sacer- 
dotes: estos  niños  se  decían  Bijana,  dedicados  á  los  dioses.  (4) 
Era  absoluto  el  pontífice,  superior  al  rey  y  por  el  temido  y  res- 
petado; los  pleveyos  no  le  podían  ver  á  la  cara  sin  caer  muertos 
por  su  atrevimiento;  único  medianero  entre  los  hombres  y  los 
dioses,  era  el  solo  dispensador  de  gracias  y  beneficios:  este  per- 
sonaje trae  el  recuerdo  del  gran  Lhama  del  Tibel,  dios  para  los 

(1)  Burgos,  geográfica  decripcion,  cap.  Luí. 

(2)  Vocabulario  de  la  lengua  zapoteca,  hecho  y  recopilado  por  el  M.  R.  padre  fray 
Joan  de  Córdova."  México,  1578. 

(3)  Burgoa,  geográfica  descripción,  cap.  LXXII. 

(4)  Burgoa,  gregráficajlescripcion,  cap.  LVIII 
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hombres,  espíritu  y  oráculo  superior  á  todo.  El  pontífice  no  es- 
taba mutilado;  nunca  se  unía  á  mujer;  pero  en  ciertas  fiestas  le 
era  permitido  embriagarse,  y  entonces  le  llevaban  solteras  dis- 
tinguidas, que  si  salían  madres  eran  cuidadas  con  esmero:  si  eL 
fruto  era  varón,  este  sucedía  al  pontífice  y  nunca  por  elección* 
cual  si  quisiera  seguirse  la  encarnación  directa  del  primado. 

En  las  ocasiones  solemnes  vestía  una  ropa  blanca  de  algodón 
semejante  á  una  alba,  encima  una  como  dialmática  ó  casulla  la- 
brada con  figuras  de  pájaros  y  fieras,  en  la  cabeza  una  mitra  de 
plumas,  el  calzado  tejido  con  hilos  de  colores;  el  conjunto  pre- 
senta cierto  sabor  oriental.  Ceñudo  y  mesurado  penetraba  en  el 
santuario:  hacía  acatamiento  á  los  dioses  y  les  sahumaba  con  el 
incienso;  encarándose  luego  á  ellos  comenzaba  á  hablar  entre  • 
dientes,  y  á  medida  que  la  oración  seguia  ó  la  inspiración  llega- 
ba, se  le  veía  estremecerse,  temblar  con  sacudidas  nerviosas,  ha- 
cer visages,  prorrumpir  en  palabras  incoherentes  y  bramidos;  loa 
circunstantes  le  miraban  con  temor  y  asombro,  hasta  que  vol- 
viendo del  rapto  decía  á  los  fieles  la  voluntad  de  los  dioses,  bien 
pidiendo  sacrificios,  bien  dando  respuesta  á  las  consultas  que  le 
hacían.  (1)  Era  el  espíritu  de  los  dioses  que  hacía  hablar  á  los 
oráculos  antiguos. 

El  enterramiento  de  los  reyes  tenía  lugar  con  grande  aparato. 
El  cadáver  estaba  vestido  de  sus  mejores  ropas,  adornado  de 
plumas,  joyas,  collares  de  oro  y  piedras  preciosas,  en  la  mano 
izquierda  el  escudo,  en  la  derecha  un  venablo;  los  acompañantes 
iban  llorando;  prorrunpiendo  en  lamentos  y  sollozos,  y  al  com- 
pás de  fúnebres  instrumentos  cantaban  la  vida  y  hazañas  del  ma- 
logrado señor;  así  conducían  los  despojos  hasta  la  pira,  recogían 
las  cenizas  poniéndolas  en  una  urna,  que  colocaban  en  la  cáma- 
ra del  panteón.  (2)  Cuando  los  méxica  tomaron  á  Mictlan,  desa- 
pareció el  Huijatoo;  sacerdotes  y  habitantes  fueron  traídos  á  Mé- 
xico para  morir  en  las  aras  de  Huitzilopochtli. 

El  segundo  santuario  era  el  situado  junto  á  Teotitlan,  en  la 
cumbre  de  la  montaña  coronada  por  la  alta  peña  de  Xaquija.  El 
templo  era  antiquísimo  y  del  ídolo  allí  reverenciado  fingían 
"su  origen  haber  venido  del  cielo,  en  figura  de  ave,  en  una  lumi- 

(1)  Burgoa  geográfica  descripción,  cap.  Lili. 

(2)  Burgos,  loco  cit. 
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nosa  constelación."  ¿Referíase  esto  á  la  caída  de  algún  aeréoli- 
to,  presenciada  por  las  tribus  primitivas,  recogido  como  el  cuer- 
po de  uh  dios  precipitado  de  los  cielos?  El  origen  del  culto  per- 
díase en  la  noche  de  los  tiempos;  acudían  los  peregrinos  de  muy 
lejanas  tierras  á  pedir  remedio  á  sus  necesidades,  y  el  mismo 
ídolo  daba  las  respuestas  en  acento  formidable,  desentonado  y 
confuso,  que  no  entendidas  nunca  por  los  fíeles,  eran  explicadas 
por  los  sacerdotes  como  intérpretes  de  la  divinidad.  (1) 

El  pueblo  de  Tejácpac,  llamado  en  zapoteco  Zeetoba,  otro  se- 
pulcro, porque  allí  había  un  templo  en  donde  se  enterraba  á 
los  señores  que  de  sangre  real  no  tenían  cabida  en  Mictlan;  de 
más  antiguo  le  decían  Quehuiquijezaa,  palacio  de  piedra,  por  el 
que  levantaron  sobre  una  gran  losa  para  vivienda  de  los  sacer- 
dotes. La  vida  futura  la  comprendía  aquella  nación  á  semejanza 
de  griegos  y  romanos;  eran  los  campos  Elíseos,  con  sus  jardines, 
aguas  bullidoras,  praderas  fértiles,  contento  y  satisfacción,  con 
ferias  y  contrataciones,  junto  á  una  vida  de  juventud  que  no  tur- 
baban los  achaques  de  la  vejez.  (2)  Esta  pintura,  por  material 
que  sea,  reposaba  en  la  creencia  de  la  inmortalidad  del  alma.  En 
consonancia  con  ella,  el  doceno  mes  de  su  calendario  celebraban 
cada  año  la  fiesta  á  sus  difuntos;  disponían  en  platos  y  jicaras 
gran  cantidad  de  alimentos  condimentados,  que  al  cerrar  la  noche 
colocaban  en  mesas  ó  cañizos  á  la  luz  de  las  teas;  las  personas 
provectas  de  la  familia  se  sentaban  en  cuclillas,  con  los  ojos  ba- 
jos sin  mirar  á  las  viandas  por  temor  de  que  con  su  vista  se  ahu- 
yentaran las  ánimas,  rogando  toda  la  noche  á  los  huéspedes  noc- 
turnos porque  les  alcanzasen  de  los  dioses  en  cuya  compañía  vi- 
vían en  el  otro  mundo,  salud,  buenos  temporales  y  abundantes 
cosechas:  estaban  creídos  en  que  las  almas  venían  á  gustar  los 
manjares,  que  si  bien  permanecían  era  ya  consumida  la  sustan- 
cia y  esencia.  Al  siguiente  día,  sin  probar  lo  más  mínimo  de  la 
ofrenda,  salían  á  repartirla  á  pobres  ó  forasteros,  y  si  no  les  en- 
contraban la  derramaban  en  lugares  apartados;  para  ellos  la  co- 
mida aquella  era  bendita  y  sagrada,  siendo  gran  pecado  volver  á 
tomarla  una  vez  ofrecida  á  los  difuntos.  (3)  También  son  estas 
costumbres  aztecas. 


(1)  Burgos,  ibicL 

(2)  Burgoa,  geográfica  descripción,  cap.  XXXVIII. 

(3)  Burgoa,  geográfica  descripción,  cap.  LXXIV. 
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Cuentan  sus  historias  que  un  poderoso  ejército  mélica,  envia- 
do por  Motecuhzoma  II,  atravezó  el  país,  se  apoderó  de  las  tie- 
rras de  los  huaves  en  Tecuantepec,  conquistó  á  Xoconochco,  in- 
ternándose triunfante  en  Cuauhtemallan.  Eeinaba  á  la  sazón  en 
Teotzapotlau  el  renombrado  rey  Cocijoesa,  quien  celoso  del  po- 
derío de  su  rival  intentó  atajarle  los  pasos;'coligóse  al  efecto  con 
el  señor  del  Mixtecapan,  del  cual  logró  le  diese  veinte  y  cuatro 
capitanías  mandadas  por  otros  tantos  esforzados  guerreros,  y 
reunido  un  poderoso  ejército  marchó  en  busca  de  los  contrarios. 
Se  apoderó  de  los  pueblos  sometidos  á  México,  dominó  á  los  fe- 
roces mixes,  desbarató  las  guarniciones  del  país  de  los  huave, 
entrando  triunfante  en  Tecuantepec.  A  la  nueva  de  aquel  descala- 
bro, el  orgulloso  monarca  de  los  colhua  envió  á  la  venganza  nu- 
merosísimas tropas,  dando  la  orden  á  su  general  para  no  dar 
muerte  al  rebelde,  sino  traerle  vivo  á  la  capital  para  ser  ejem- 
plarmente escarmentado.  Supo  Cocijoesa  la  tempestad  que  le 
amenazaba,  y  no  pudiendo  combatir  en  campo  raso,  se  encasti- 
lló al  otro  lado  del  rio  en  la  montaña  que  corre  de  Xalapa  hasta 
una  legua  de  Tecuantepec,  construyendo  muro  y  contramuro  de 
lajas  y  peñas,  abasteciéndose  con  víveres  para  un  año;  agua  te- 
nía de  algunos  manantiales,  ademas  de  lo  cual  hizo  construir  ca- 
paces algibes.  El  ejército  de  los  méxica  llegó  al  pié  de  la  forta- 
leza; mas  no  considerándose  suficiente  para  dar  el  asalto,  sentó 
sus  reales  al  pié  de  la  montaña,  con  intento  de  asediar  el  fuerte 
rindiéndolo  por  hambre.  Durante  la  noche  por  senderos  que  les 
eran  conocidos,  los  sitiados  hacían  salidas  siempre  costosas  pa- 
ra los  sitiadores;  estos,  escasos  de  vituallas,  fatigados  del  servi- 
cios, maltratados  por  el  clima,  hacían  esfuerzos  inauditps  por  al- 
canzar algunas  ventajas:  en  valde  recibieron  dos  ó  tres  refuerzos, 
su  brio  quedó  siempre  quebrantado  por  la  constancia  y  el  arro- 
jo de  los  bárbaros.  Los  méxica  estaban  mermados  en  más  de  la 
mitad;  con  sus  cráneos  y  huesos,  los  zapo  te  eos  habían  construido 
una  especie  de  baluarte  en  la  montaña,  y  perdida  toda  esperan- 
za, después  de  siete  meses  de  asedió  levantaron  el  campo,  vi- 
niéndose á  México  á  ocultar  su  derrota. 

Temeroso  Motecuhzoma  del  triunfante  caudillo,. ya  que  no  pu- 
do vencerle,  quizo  atraerle  por  amistad;  pactaron  paces  y  alian- 
za, á  condición  que  los  zapoteca  dejaran  paso  franco  por  su  te- 
rritorio á  las  tropas  del  imperio,  y  para  sellarla,  Cocijoesa  casa-  % 
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ría  con  una  hija;  de  Motecuhzoma  llamada  Copo  de  algodón,  her- 
mosa doncella  muy  amada  de  su  padre.  Aceptado  el  consorcio, 
estaba  perplejo  el  tzapoteoo  ignorando  cuáles  serían  las  prendas 
de  su  prometida,  ya  que  era  probervial  la  astucia  y  mala  fó  del 
monarca  culhua.  Una  tarde,  estando  bañándose  Oocijoesa  en  el 
sitio  que  después  se  llamó  el  Charco  de  la  marquesa/  solo  y  reti- 
rados los  sirvientes,  vio  aparecer  delante  de  sí  una  moza  de  ra- 
ra belleza,  de  garbo  y  gentileza;  turbado  á  su  vista  preguntóle: 
^quó  quieres?  ¿Quien  eres?  "Yo  soy,  respcndió^hija  del  empera- 
dor Motecuhzoma,  con  quien  trata  de  casarte,  y  aficionada  de  tu 
fama,  pedí  á  mis  dioses  me  trajeran  á  verte."  Sacó  en  seguida  ja- 
bón y  jicara  á  usanza  de  su  tierra,  labó  el  cuerpo  del  prometiólo, 
platicaron  de  las  bodas,  con  las  prevenciones  para  ejecutarlas,  y 
ella  al  despedirse  mostró  en  la  mano  un  gracioso  lunar  con 
bello,  señal  por  la  que  los  embajadores  pudieran  reconocerla  ca- 
so de  que  su  padre  no  quisiera  entregarla,  desapareció  en  se- 
guida. 

Grandes  y  suntuosos  fueron  los  regalos  prevenidos,  nobles  y 
muchos  los  embajadores  que  á  México  vinieron  de  parte  de  Cocijoe- 
za.  Recibidos  los  presentes,  oída  la  pretensión,  Motecuhzoma 
presentó  algunas  de  sus  hijas  á  los  embajadores,  pidiéndoles  es- 
cogieran entre  ellas  la  que  mejor  les  pareciese,  mas  np  estaba  en- 
tre ellas  Copo  de  algodón;  esta  alzó  disimuladamente  la  mano  á 
componerse  el  pelo,  descubrió  el  lunar,  á  cuya  señal  pidieron  á 
aquella  por  su  reina  y  señora;  entregándola  muy  á  su  pesar  el 
falaz  rey.  Conducida  Copo  de  algodón  en  hombros  de  sus  vasa- 
yos,  festejada  suntuosamente  de  posada  en  posada  por  todo  el 
eamino,  llegó  á  Teotzapotlan,  donde  se  verificaron  los  desposo- 
rios, con  variedad  de  regocijos  y  saraos,  deslumbradores  cual  los 
que  pintan  los  cuentos  de  hadas.  Leyendas  infantiles  de  los  pue- 
blos cemicivilizados,  que  hacen  sonreir  por  candidas  y  bien  sen- 
tidas. 

Pasado  alguú  tiempo,  llegaron  emisarios  del  emperador  pi- 
diendo á  su  hija  le  descubriese  los  lugares  donde  tenía  sus  fuer- 
zas y  depósitos  de  armas  el  rey  zapoteca,  pues  á  la  sombra  de  la 
paz  pensaba  entrar  con  poderoso  ejército  en  la  tierra,  á  fin  de 
vengar  el  reciente  descalabro;  Copo  de  algodón  ofreció  hacerlo, 
mas  avisó  de  ello  á  su  esposo,  y  Cocijoesa  tomó  en  seguida  tales 
precauciones  de  defensa,  que  Motecuhzoma  se  vio  obligado  á 
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desistir  de  su  empeño.  Mucho  se  amaron  los  desposados  siendo 
fruto  Cocijopij,  rayo  del  aire,  quien  siendo  mancebo  fué  nombra- 
do rey  de  Tecuantepec.  Guando  comenzaba  á  gobernar,  poco 
tiempo  antes  de  la  venida  de  los  castellanos,  sus  vasallos  le  pi- 
dieron inquiriese  el  significado  de  uña  pintura  que  en  sus  tie- 
rras había.  "Está  en  distancia  de  cuatro  leguas  de  este  sitio  de 
"Tehuantepec,  otro  que  llamaron  Guixipecocha  en  su  lengua,  y 
'hoy  es  pueblo  de  la  Magdalena,  en  el  campo  cerca  de  un  arro- 
bo, un  peñasco  de  hasta  quince  ó  veinte  estados  de  alto,  y  cer- 
"ca  de  la  cumbre  una  prodigiosa  figura  de  tiempo  inmemorable 
"de  su  antigüedad,  y  entre  las  peñas  á  distancia  de  doscientos  pa- 
"sos,  se  ve  una  estatua  de  un  religioso,  con  hábito  blanco  como 
"el  nnestro,  sentado  en  una  silla  de  espaldar,  la  capilla,  puesta, 
'la  mano  en  la  mejilla,  vuelto  el  rostro  al  lado  derecho,  y  al 
"izquierdo  una  india  con  el  traje  y  vestido  que  hoy  usan  de  co- 
bija 6  manto  blanco,  cubierta  hasta  la  cabeza,  hincada  de  rodi- 
llas como  cuando  en  este  tiempo  se  confiesan."  Cocicopij  acce- 
dió i  la  súplica,  dirigiéndose  al  santuario  que  entonces  había  en 
la  laguna  llamada  hoy  de  San  Dionisio,  donde  sejadoraba  al  Co- 
razón dd  reyno;  revistióse  las  insignias  sacerdotales,  consulto  al 
dios,  y  después  de  mucho  tiempo  que  el  sacrificio  duró,  tornó  á 
la  muchedumbre  que  le  esperaba  diciéndole  con  semblante  tris- 
te y  acongojado:  "Hijos  mios,  lo  que  me  ha  respondido  el  gran 
"dios  es,  que  se  ha  llegado  ya  el  tiempo  en  que  lo  han  de  echar 
"de  esta  tierra,  porque  presto  vendrán  sus  enemigos  de  donde 
"nace  el  sol,  y  serán  unos  hombres  blancos,  á  cuyas  fuerzas  y 
"armas  no  han  de  poder  resistir  todos  los  reyes  desta  tierra."  (1) 
Esta  creencia,  común  á  todos  los  pueblos  de  Anáhuac,  determinó 
á  los  zapotecas  á  entregarse  sin  combatir  á  los  castellanos. 
*  Los  zapoteca  eran  más  civilizados  que  los  mixteca.  Usaban 
del  calendario  primitivo  y  no  les  era  desconocida  la  escritura  je- 
roglífica. Conocían  las  virtudes  medicinales  y  las  aplicaciones 
útiles  de  las  plantas,  de  las  gomas  y  de  los  bálsamos;  eran  pri- 
morosos en  el  arte  de  fundir  los  metales,  sobresaliendo  en  la 
construcción  de  dijes  y  adornos  de  oro  y  plata;  sabían  curtir  con 
perfección  las  pieles,  aplicándolas  á  sus  pinturas,  vestidos  y  usos 
domésticos:  como  arquitectos  quedan  todavía  las  ruinas  de  sus 

(1)  Burgoa,  geográfica  descripción,  cap.  LXXIL 
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fortificaciones,  palacios  y  templos.  Llevaban  por  traje  una  á  ma- 
nera de  turca  sin  mangas  ni  cuello,  de  algodón,  pintada  á  su  usan- 
za, que  les  llegaba  á  las  rodillas,  y  á  los  principales  hasta  los 
pies;  la  gente  menuda  solo  traía  un  maxtlatl  para  tapar  sus  ver- 
güenzas; dejaban  crecer  el  pelo,  se  lo  trenzaban  y  dejaban  colgar 
á  la. espalda. 

Rodeados  por  los  zapoteca  y  confinando  al  S.  con  el  Océano 
Pacífico,  se  encuentra  una  fracción  de  chontales  (Estado  de 
Oaxaca);  era  un  pueblo  bárbaro  y  feroz,  rudo  de  costumbres,  sin 
vestidos  para  cubrirse,  sin  habitaciones,  muy  atrazados  en  civi- 
lización. Al  E.  tenían  á  los  triquis,  iribú  también  salvaje,  redu- 
cida hoy  á  cuatro  pueblos. 

Los  huaves  ocupan  al  presente  las  lagunas  australes  del  iztmo 
de  Tecoantepec.  Tienen  al  O.  á  los  zapoteca;  al  N.  á  los  zapoteca 
y  á  los  zoques;  al  E.  al  Xoconochco;al  S.  el  Pacífico,  quedan  redu- 
cidos á  cinco  pueblos.  Los  indios  de  San  Dionisio  Tepehuazotlan 
llaman  en  su  lengua  DuicquiaJoi,  mar  superior,  á  la  laguna  más  bo- 
real y  Dnicquialiat,  mar  inferior,  á  la  más  austral;  dividen  ésta  en 
dos  partes  por  una  línea  que  juntaría  el  canal  de  Santa  Teresa  con 
la  boca  barra,  y  nombran  Duicnamulet,  mar  de  Poniente,  á  la  del 
O.  y  Duicnahuanot,  mar  de  Oriente,  á  la  del  E.:  dicen  al  Pacífico 
Nadamduic,  mar  grande,  y  las  islas  se  conocen  por  Monapostiac 
y  Natartiac.  (1). 

Los  huaves  ó  huavi  son  originarios,  según  parece  de  Nicara- 
gua; sin  saberse  la  causa,  dejaron  su  país,  fiando  su  vida  á  sus 
frágiles  embarcaciones,  costearon  la  mar  rumbo  al  N.,  desem- 
barcando en  las  playas  del  iztmo.  Aquel  país  estaba  ocupado 
por  los  mixes,  quienes  de  buen  grado  cedieron  las  llanuras  por 
estar  acostumbrados  á  vivir  en  las  montañas,  ó  bien  fueron  ven- 
cidos y  rechazados  á  las  alturas.  Los  huaye  se  extendieron  has- 
ta Tecuantepec  y  Xalapa,  ocupando  una  gran  extensión  de  tie- 
rras fértiles,  donde  vivían  contentos  y  felices,  cultivando  el  sue- 
lo y  haciendo  de  su  nueva  patria  un  vergel.  Los  méxica  en  el 
reinado  de  Motecuhzoma  II,  conquistaron  el  país  imponiéndole 
tributo;  siguióse  inmediatamente  la  invasión  de  los  zapoteca  al 

(1)  Reconocimiento  del  iztmo  de  Tehuantepeo  mandado  practicar  por  D.    José 
Garay  en  lo*  años  1842  y  1843.  México,  1844.  Pág.  7. 
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nando  de  Gooqoesa»  oon  cuyo  motivo  perdieron  casi  todo  pu  te- 
rritorio, quedando  reducidos  á  las  islas  de  las  lagunas. 

En  la  isla  donde  hoy  se  encuentra  el  pueblo  de  S.  Dionisio  del 
mir,  hay  un  montecillo  conteniendo  una  extensa  gruta:  era  éste 
bb  santuario  venerado  de  los  zapoteca,  consagrado  á  la  divinidad 
que  tenia  por  nombre.  Alma  y  Corazón  del  reyno.  Las  paredes 
fe  la  gruta  estaban  labradas,  teniendo  altares  para  los  ídolos. 
Pensaban  del  Alma  y  Corazón  del  reyno  que,  cual  otro  gigante 
Atlas,  sustentaba  el  mundo  sobre  sus  hombros,  y  para  que  la 
oomparacion  sea  [completa,  decían  que  cuando  vacilaba  6  se 
meneaba,  la  tierra  se  estremecía  con  terremotos:  de  su  poder 
dependían  los  buenos  temporales,  las  victorias  contra  los  ene- 
migos. (1) 

Lindan  los  mixes  al  N.  oon  los  naiboa  y  los  zapoteoa;  al  O.  en 
parte  del  S.  con  los  mismos  zapoteca;  al  8.  y  al  E.  con  los  zoques. 
Pueblo  bárbaro,  parece  anterior  á  los  «apoteca;  en  lo  antiguo 
ocupó  la  tribu  más  amplio  terreno,  de  parte  del  cual  fué  despo- 
seída, ya.  por  los  huave,  ya  por  sus  sempiternos  enemigos  los 
zapoteca.  Cazadores  valientes  y  atrevidos  lidiaban  contra  las  fie- 
ras de  su  montañoso  país,  "de  su  naturaleza  son  arrogantes,  al- 
"tivos  de  condioion  y  cuerpo,  y  todo  lo  dice  el  tono  de  la  voz 
"con  que  hablan  siempre  á  gritos,  y  aunque  los  más  atribuyen 
"esta  ruidosa  articulación  á  su  natural  desmedido  y  enojoso,  he 
"advertido  que  lo  intratable  de  las  sierras  les  ha  hecho  de  cos- 
"tambre  natural  la  vocería,  porque  siendo  los  montes  seguidos 
"unos  tras  otros  tenían  en  barrancas  profundas  sus  habitaciones, 
"entre  selvas  que  sacude  el  viento,  y  entre  arroyos  que  se  preci- 
"pitan  en  raudales,  y  de  todo  resulta  tan  confuso  murmullo,  que 
"era  menester  para  entenderse  hablar  en  sobreagudas  con  des- 
entonado estruendo.1'  (2)  Estos  intrépidos  montañeses  defen- 
dieron palmo  á  palmo  su  suelo  contara  sus  más  adelantados  ve- 
cinos, y  más  de  una  vez  triunfaron  de  los  invasores  blancos. 

En  cierto  tiempo  no  determinado,  los  mixes  estuvieron  man- 
dados por  un  poderoso  señor  llamado  Condoy,  cuya  residencia 
estaba  en  la  serranía  del  Cempoaltepec,  sobre  una  eminencia  ha- 
cia el  B.  cerca  del  pueblo  de  Atitlan,  en  una  gran  gruta  escondi- 

(1)  Burgo*,  geográfica  descripción,  cap.  71,  72  y  75. 

(2)  Bnrgoa,  Geográfica  descripción,  cap.  LVL 
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da  entre  los  riscos  de  la  montaña.  Condoy  era  un  bravo  guerre- 
ro, miedo  de  sus  enemigos  y  ante  el  cual  los  peñascos  más  alti- 
vos se  humillaban  inclinándose  en  señal  de  obediencia;  salía  de 
su  madriguera  al  frente  de  sus  mejores  soldados,  llevando  el  ex- 
terminio y  el  saqueo  á  sus  comarcanos.  Cansados  de  sus  depre- 
daciones aliáronse  zapoteca  y  mixteoa,  desbarataron  á  los  mero- 
deadores, logrando  encerrar  al  jefe  en  la  gruta  de  Atitlan,  á  cu- 
ya boca  pusieron  leña  encendida,  sofocando  con  el  humo  al  ven- 
cido Condoy.  Si  ésta  es  la  versión  de  los  vencedores,  en  contrario 
aseguran  los  mixes,  que  el  Condoy  no  tuvo  padres,  salía  en  edad 
perfecta  de  la  gruta  á  gobernarlos  y  defenderlos,  y  no  le  mató 
el  rey  de  Teotzapotlan,  sino  que  cuando  se  hubo  cansado  de  la 
guerra,  acompañado  de  gran  numero  de  soldados  llevando  mu- ' 
cho  oro  y  los  despojos  de  sus  enemigos,  se  entró  por  la  cueva,  ' 
tapó  la  puerta  y  se  fué  á  provincias  lejanas.  Después  teñían  allí 
los  mixes  el  sepulcro  de  sus  señores  y  distinguidos  capitanes  (1). 
La  crónica  dominicana  que  seguimos,  refiere  haciendo  el  elo- 
gio de  Fr.  Juan  de  Ojedo,  visitador  de  los  mixes,  que  subió  á  la 
cumbre  de  la  montaña  Cempoaltepec,  "y  vido  aquella  cima  que 
"descuella  sobre  las  nubes,  y  tocó  con  sus  manos  la  tierra  me- 
morable de  un  peñasco  con  lo  raso  de  una  mesa  que  hace,  y  en 
él  esculpidas  dos  plantas  como  si  las  esculpieran  á  cincel,  con 
"todos  los  músculos  y  forma  de  los  dedos  como  si  se  imprimie- 
ran en  cera,  y  la  tradición  de  los  indios  desde  su  gentilidad  es, 
"que  la  tuvieron  de  sus  mayores,  y  dejaron  escritos  en  sus  pieles 
"y  caracteres,  que  un  hombre  blanco  y  anciano  que  vino  de  la 
"mar  del  Sur,  con  el  hábito  que  pintan  á  los  apóstoles,  habla  He- 
lgado á  estos  mixes,  y  predicádoles  en  su  lengua  algunas  cosas 
"del  Dios  verdadero  que  habían  de  adorar,  y  los  naturales  de  es- 
"ta  nación  lo  quisieron  matar,  y  que  subiéndose  á  aquella  peña 
"dejó  estampadas  las  huellas,  y  no  le  vieron  más  (2)" 

La  tradición  de  la  venida^  de  hombres  blancos  y  barbados  la 
vemos  derramada  hasta  los  pueblos  más  australes;  pero  entre 
las  naciones  cercanas  á  la  costa  del  Pacífico,  el  aparecimiento  de 
la  raza  extranjera  fué  por  aquel  Océano  en  contraposición  á  los 
méxica  que  la  señalan  por  el  Atlántico:  en  todos  los  casos,  los 

(1)  Burgoa,  geográfica  descripción,  cap.  LX.  y  LXI 

(2)  Burgoa,  geográfica  descripción,  cap.  LX. 
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extranjeros  vienen  enseñando  nuevas  doctrinas  religiosas.  Acaso 
ambas  tradiciones,  reunidas  malamente  en  una  sola  por  los  es- 
critores, se  refieran  á  la  venida  de  distintos  predicadores,  perte- 
necientes los  unos  á  Europa,  los  otros  al  Asia.  La  cruz  de  Hua- 
talco  también  la  trajo  un  hombre  extranjero.  Según  los  mixte- 
la "vieron  venir  por  la  mar,  como  si  viniese  del  Perú,  un  hom- 
bre anciano,  blanco,  con  el  traje  que  pintan  á  los  apóstoles  de 
"tánica  larga,  ceñido  y  con  manto,  el  cabello  y  barba  larga,  abra- 
cado con  aquella  cruz,  y  espantados  del  prodigio  acudieron  mu*- 
"chos  á  la  playa  á  verle,  y  él  los  saludó  muy  benévolo  y  manso 
"en  su  misma  lengua  natural,  que  es  mixteca  y  algunos  dias  es- 
"tuvo  con  ellos  enseñándoles  muchas  cosas  qpe  no  pudieron  en- 
"tender,  que  lo  más  de  los  dias  y  las  noches  se  estaba  hincado 
"de  rodillas,  que  comía  muy  poco,  y  cuando  se  quiso  ir  les  dijo, 
"que  les  dejaba  allí  la  señal  de  todo  su  remedio,  y  que  la  tuvie- 
ren con  mucha  veneración  y  respeto,  que  tiempo  vendría  en  que 
"les  diese  á  entender  el  verdadero  Dios  y  Señor  del  cielo."  (1) 

Cosa  singular  son  las  señales  en  las  rocas  de  pies  y  manos,  es- 
tampadas de  un  modo  milagroso*  Las  plantas  impresas  en  el 
Cempoaltepec  traen  á  la  memoria  las  huellas  de  los  pies  de  Bud- 
ha,  en  la  parte  superior  de  una  elevada  roca,  llamada  Pico  Adán 
por  cristianos  y  musulmanes,  Samanhcla  por  los  cingaleses,  en 
la  isla  de  Seylan.  "Esta  señal  pedrestre  ó  sripada,  data  del  ter- 
"cer  viaje  de  Budha  á  Oeylan,  subió  á  las  nubes  elevándose  so- 
"bre  la  montaña,  la  cual  se  levantó  de  su  base,  recibió  en  el  aire 
"la  impresión  del  pió  sagrado,  y  en  seguida-cayó  en  el  lugar  que 
"hoy  ocupa."  (2) 

Los  zoques  se  extienden  por  los  actuales  estados  de  Oaxaca, 
Chispas  y  Tabasco,  lindan  al  N.  con  los  mexicanos  y  ¡os  chonta- 
Íes;  al  K  con  los  tzendales,  zotziles  y  chiapanecos,  al  S.  con  Xo- 
eonochco;  al  O.  con  los  húaves,  mixes  y  tzapoteca.  "Los  zoques 
"(en  la  actualidad)  habitan  la  región  montañosa  del  E.  del  itsmo 
"de  Tehuantepec,  desde  el  valle  de  Chicapa  al  S.  hasta  el  rio  del 
"Corte  al  N.:  ocuparon  primitivamente  una  provincia  chica,  si- 
"tuada  en  los  comunes  de  Tabasco,  y  fueron  sometidos  por  la  ex- 
"pedicion  que  llevó  á  Chiapas  Luis  Marín.  Se  parecen  en  algu- 

(1)  Burgoa,  geográfica  descripción,  cap.  LXIX. 

(2)  Clavel,  histoire  pittoreeque  dea  religions,  tom.  1,  pág.  332. 
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"nos  de  bus  rasgos  á  los  mixes;  pero  son  de  formas  más  atléticas, 
"y  se  les  distingue  fácilmente  por  lo  mareadas  que  tienen  las  feo- 
"oiones,  y  la  rara  costumbre  de  afeitarse  la  corona  de  la  cabeza. 
"Gustan  desenfrenadamente  de  licores,  son  ordinarios  y  vulga» 
"res  en  sus  modales  pero  son  pacientes,  sufridos  é  industriosos. 
"Cultivan  grandes  cantidades  de  naranjas  deliciosas,  maíz  y  ta- 
baco en  los  trechos  de  tierra  abierta  en  la  sierra,  y  tienen  en  to- 
"do  el  itsmo  una  celebridad  merecida  los  efectos  que  fabrican  de 
"ixtle  y  de  pita.  Mentalmente  son  de  una  ignorancia  lamentable, 
"pues  las  ideas  de  la  Divinidad  y  la  religión  son  vagas  é  indefi- 
nidas." (1) 

Los  chiapaneca  tienen  al  N.  los  zoques  y  zotziles;  al  O.  los  zot- 
ziles;  al  S.  el  Xoconochco;  al  O.  los  zoques.  Varias  veces  hemos 
mencionado  esta  tribu,  sin  disputa  una  de  las  más  antiguas  en 
Anáhuac;  ellos  en  sus  tradiciones  se  decían  los  primeros  pobla- 
dores del  Nuevo  Mundo.  De  los  autores,  unos  los  hacen  origi- 
narios de  Nicaragua,  diciendo  que  se  situaron  sobre  el  peñón  ás- 
pero que  está  en  la  orilla  del  rio  de  Ohiapa,  manteniéndose  siem- 
pre en  guerra  contra  la  guarnición  mexicana  de  Zinacantlan.  (2) 
Otros  les  hacen  descender  de  los  toltecas  y  de  la  familia  de  los 
kicheés.  (3)  Decían  también  que  los  primeros  pobladores  habían 
venido  de  la  parte  del  Norte,  y  que,  cuando  llegaron  á  Soconus- 
co, se  separaron,  yendo  los  unos  á  habitar  el  país  de  Nicaragua, 
y  permaneciendo  los  otros  en  el  de  Ohiapan.  Esta  nación,  según 
dicen  los  historiadores,  no  estaba  gobernada  por  un  rey,  sino 
por  dos  jefes  militares,  nombrados  por  los  sacerdotes.  Así  se 
mantuvieron  hasta  que  los  últimos  reyes  mexicanos  les  sometie- 
ron á  aquella  corona.  Hacían  el  mismo  uso  de  las  pinturas  que 
los  mexicanos,  y  tenían  el  mismo  modo  de  computar  el  tiempo; 
pero  empleaban  diferentes  figuras  que  aquellos  para  represen- 
tar los  años,  los  meses  y  los  dias."  (4)  Sus  principales  ciudades 
eran  Teochiapan,  Tochtla,  Chamulla  y  Tzinacantlan;  vivían  con 
los  quelenes  cuya  población  principal  se  decía  Teopixca. 

La  última  provincia  á  este  rumbo  es  la  de  Xoconochco,  perte- 

(1)  SI  itsmo  de  Tehuantepec.  Resultado  del  reconocimiento  por  d  mayor  J.  B. 
Barnard;  México,  1852.  Pág.  -285. 

(2)  Remesa!  Hist  de  la  provincia  de  Chiapa  y  Guatemala,  lib.  V,  cap,  XXII. 
(8)  Juarros,  tom.  n,  pág.  54. 

(4)  Clavigero,  hist.  antigua,  tom.  1,  pág.  99. 
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nociente  hoy  al  Estado  de  Chiapas.  En  lo  antiguo,  el  reino  de 
los  mames  se  extendía  por  el  partido  de  Güegüetenango,  una  frac- 
ción del  de  Quetzaltenango,  y  el  Xoconochco,  con  su  capital  del 
migmo  nombre.  (1)  Los  mames  era  un  pueblo  antócton,  que  ha- 
bitó la  provincia  desde  tiempos  muy  remotos;  los  olmeoa  llega- 
dos déla  parte  de  México  les  redujeron  á  servidumbre;  emigran- 
do una  fracción  de  los  vencidos  á  Guatemala.  Quienes  en  Xoco- 
nochco quedaron  fueron  invadidos  aun  por  los  tolteca,  empuñan- 
do el  cetro  del  reino  mame,  uno  de  los  hermanos  de  Nimaquiché. 
Este  nuevo  señorío  sostuvo  porfiadas  guerras  contra  sus  vecinos 
los  kicheés,  hasta  que  el  rey  de  éstos,  Kikab  II,  les  derrotó,  obli- 
gindales  á  ocultarse  en  los  bosques.  Ahuitzotl,  octavo  empera- 
dor de  México,  se  apoderó  dpi  Xoconochco,  quedando  desde  en- 
tonces sujeto  al  tributo.  (2) 

Volviendo  ahora  á  las  costas  del  Golfo,  hemos  visto  que  por 
allí  se  encontraban  los  cuexteca  y  los  totonacos.  Entre  éstos  al 
0.  y  terminando  en  el  actual  rio  de  Alvarado,  al  E.  se  extendía 
la  provincia  de  Cuetlachtlan:  con  su  capital  del  mismo  nombre 
(hoy  Cotasta):  la  parte  de  la  costa  en  donde  desembarcaron  los 
castellanos  y  en  donde  actualmente  está  el  puerto  de  Yeracruz, 
se  llamaba  Chalchiuhcuecan.  Entre  la  anterior  y  el  rio  Goatza- 
coalco  corríanla  provincia  de  la  misma  denominación,  última  por 
aquel  rumbo  perteneciente  al  imperio. 

En  las  dos  anteriores  provincias  se  hablaba  lengua  nahoa,  co 
mo  igualmente  en  otro3  pequeños  señoríos  que  ocupaban  la  par- 
te central  del  país,  de  los  cuales  eran  los  principales  del  otro  la- 
do de  las  faldas  del  Popocatepec,  Tepostlan,  Yautepec,  Huazte- 
pec,Chictla,  Ytzocan,  Acapetlayocan,  Cuauhquechotlan,  Tehua- 
ean,  Atlixco,  etc.,  correspondientes  hoy,  unos  al  Estado  de  Pue- 
bla, otros  al  de  Merelos. 

Todo  el  país  estaba  lleno  de  abundante  población,  cuidadosa- 
mente cultivado,  con  ricas  ciudades  y  multiplicados  villorrios. 
Bajo  todos  esos  aspectos  era  superior  el  Valle  de  México,  centro 
de  la  civilización  azteca,  en  donde  no  solo  se  alzaban  las  capi- 
tales de  las  principales  monarquías,  sino  otras  muchas  ciudades 
de  importancia.  México  Tenochtitlan,  capital  del  imperio,  ocu- 

(1)  ¿nanos,  tom.  2,  pág.  9. 

(2)  Torqaemada,  lib.  m,  cap.  XL.  Jnarroi,  loco  eü 
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paba  el  lugar  que  ahora;  pero  como  las  agrias  del  lago  invadían 
una  gran  extensión,  la  ciudad  estaba  construida  sobre  una  isla. 
Fuera  de  Tlacopan  y  de  Texcoco,  capitales  de  sus  respectivos 
reinos,  se  contaban  las  ciudades  florecientes  de  Chalco,  Xochi- 
milco,  Mizquic,  Cuitlahuac,  Itztapalapan  y  Ouauhtitlan,  cabece- 
ras de  otras  tantas  provincias  conquistadas;  Culhuacan,  capital 
del  extinguido  reino  de  los  colhua;  Atzcapotzalco,  que  lo  fué  del 
reino  tepaneca;  Xaltocan,  de  una  provincia  otomí.  Se  veían  ade- 
mas Otompa,  Mexicatzinco,  Huitzilopochco,  Ooyohuacan,  Aten- 
eo, Coatlichan,  Huexotla,  Chiauhtla,  Acotma,  Teotihuacan,  Izta- 
palocan,  Tepetlaoztoc,  Tepepolco,  Tizayocan,  Oitlaltepec,  Coyo- 
tepec,  Tzompanco,  Tultitlan,  Tetepanco,  Ehecatepec,  Tequix- 
quiac,  &c.  (1)  Al  N.  Tollan,  capital  que  fué  de  los  tulteca,  y  más 
allá  las  ciudades  de  los  otomíes,  de  las  cuales  eran  principales 
Xilotepec  y  Nopalla. 

Dentro  del  imperio  existían  tres  estados  independientes.  La 
llamada  república  de  Tlaxcalla  confinaba  al  O.  con  el  reino  de 
Acolhuacan;  al  S.  con  Cholollan  y  Huexotzinco,  y  el  señorío  de 
Tepeyafcac,  sujeto  á  México;  al  E.  con  provincias  del  imperio;  al 
N.  con  los  totonacos  por  la  provincia  de  Zacatlan:  su  capital, 
Tlaxcalla.  Sus  límites  corresponden  casi  exactamente  á  los  del 
actual  Estado  de  su  nombre,  pues  por  privilegios  antiguos  fué 
conservada  la  demarcación.  Sus  fronteras  estaban  guardadas  por 
broncos  otomíes,  atraídos  á  su  territorio  por  la  señoría. 

Cholollan,  ciudad  teocrática  y  libre,  gozaba  de  corto  terreno, 
perteneciéndole  el  sitio  llamado  Cuetlaxcoapan  donde  Jos  espa- 
ñoles fundaron  Puebla  de  los  ángeles:  es  antiquísima,  sin  acer- 
tarse á  saber  quiénes  fueron  sus  fundadores.  La  construcción  de 
su  gran  pirámide  se  atribuye  por  la  tradición  al  gigante  Xelhua, 
lo  que  quiere  decir,  que  pertenece  á  las  naciones  primitivas  des- 
conocidas á  los  pueblos  modernos.  En  la  estampa  de  la^eregri- 
nacion  azteca  consta,  que  los  chololteca  se  les  unieron;  mas  des- 
pedidos con  las  demás  tribus,  caminaron  al  S.  viniendo  á  esta- 
blecerse en  Cholollan,  ya  de  muy  antiguo  fundada,  de  la  cual 
tomaron  nombre,  en  lugar  de  comunicarlo  á  la  ciudad.  Desde 
su  tiempo  primitivo  aparece  como  un  santuario  venerado,  de 
dioses  que  no  dejaron  nombre;  residencia  por  algún  tiempo  de 

(1)  Glftrigero,  tnm.  1,  pág.  4. 
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Qnetzalcoatl,  al  marcharse  el  taumaturgo  los  sacerdotes  le  to- 
maron por  patrono,  adorándole  como  á  dios  del  aire:  los  cholol- 
teca  eran  de  la  familia  nahoa,  y  bien  por  esta  causa,  bien  por  el 
contacto  de  los  méxica,  adoptaron  el  culto  general,  con  profusión 
de  penitencias  y  sacrificios.   En  los  tiempos  modernos  se  llama- 
ba Santuario  de  todos  los  dioses,  acudiendo  turbas  de  romeros 
de  las  provincias  más  remotas  á  pedir  remedio  á  sus  penas.  La 
ciudad  santa  contaba  tantos  templos  como  dias  el  año,  cada  uno 
oon  dos  ó  tres  altas  torres,  lo  que  hacía  subir  el  número  de  ellas 
á  cuatrocientas,  descoyando  entre  todas  las  del  templo  mayor. 
La  afluencia  de  peregrinos  y  la  aplicación  de  los  sacerdotes  de- 
terminaba que  el  número  de  sacrificios  fuera  grande;  según  afir- 
man, solo  de  niños  perecían  seis  mil  en  cada  año. 

Contaba  la  ciudad  veinte  mil  casas  de  cal  y  canto,  sin  otras 
tantas  repartidas  por  estancias  y  aldeas:  las  calles  anchas  y  bue- 
nas; los  templos  blanqueados  con  cal  ó  yeso.  Los  habitantes 
andaban  vestidos  de  algodón,  labrado  con  plumas  y  pelos  de  co- 
nejo, aunque  por  las  leyes  suntuarias  los  pobres  solo  usaban  te- 
las de  nequen;  eran  de  buen  tamaño  y  parecer;  las  mujeres  tra- 
bajadoras y  entendidas  en  sus  haciendas;  los  hombres  buenos 
meroadares,  oficiales  de  todas  ajtes,  sobresaliendo  en  la  alfare- 
ría, que  al  dicho  de  los  castellanos,  "fué  la  loza  tan  hermosa  y 
"delicada,  como  la  de  Florencia  en  Italia."  El  gobierno  era  teo- 
crático, ejecutándose  las  cosas  de  la  guerra  por  un  capitán  asis- 
tido por  el  consejo  de  seis  nobles.  Los  españoles  encontraron 
pobres  mendicantes,  que  no  eran  permitidos  en  ningún  otro  lu- 
gar, y  allí  se  toleraban  por  ser  penitentes  que  venían  en  ro- 
mería (1) 

Huexotzinco  estaba  situado  en  las  quebradas  del  Popocatepec, 
y  fue  trasladado  al  lugar  que  ahora  ocupa  por  los  religiosos 
franciscanos:  (2)  fue  ciudad  populosa,  á  la  que  se  atribuyen  cua- 
renta mil  vecinos. 

Tlaxcalla,  Cholollan  y  Huexotzinco  no  debían  su  independen- 
cia al  número  ni  al  valor  de  sus  guerreros,  sino  al  pacto  de  la 
guerra  florida  ó  sagrada,  según  en  su  lugar  veremos. 


(1)  Torquemada,  lib.  IH,  cap.  XIX. 

(2)  Tofquemada,  lib.  m,  cap.  XX. 


CAPITULO  H 

TLACOPAN.— TEXOOOO.— SEÑORÍOS  INDEPENDIENTES. 

Reino  de  Tlaoopan.— Mazahua.— Reino  de  Texcoco.-Metstítlan.-Reino  de  Mieh- 
huacan.— Reino  de  Colima.— Reino  de  XaUaoco  y  pegúenos  señorío*  independientes. 
— OtomUs.  —  Iztaoehiohimeea.  — Coras.  — Tepeoanos.  —  Huioholes.  —  ColoUanes.— 
Cazcanes.—Tepehuanes.—Aeaxees.—8a*\iifa.—X{xime8 

diferentes  tribus.— Cahitas.— Pimas  y  sus  divisiones.— Séris.— Ópatas  y  sus  afines. 
— California  y  sus  gentes. 

EL  reino  de  Tlacopan,  el  más  pequeño  y  de  menor  importan- 
cia de  los  coligados,  se  componía  de  algunas  poblaciones 
tepaneca  y  de  la  provincia  de  los  mazahua;  su  capital  Tlacopan, 
(hoy  Tacuba),  en  la  margen  occidental  del  lago.  Comunicábase 
con  México  por  medio  de  una  amplia  calzada  construida  sobre 
las  aguas.  Los  mazahua  ó  mazahui  tienen  al  N.  á  los  tarascos  y 
otomíes;  al  E.  los  otomíes;  al  S.  los  otomíes  y  matlatzinca;  al  O. 
los  tarascos:  su  lengua  es  de  la  familia  otomí.  La  posición  geo- 
gráfica de  la  tribu  indica,  que  es  contemporánea,  si  no  más  an- 
tigua que  su  congénere. 

Confinaba  el  reino  de  Texcooo  al  N.  con  el  Huaxtecap&n;  al 
E.  con  Tlaxcalla,  al  S.  con  el  Imperio  de  México;  al  O.  con  el  la- 
go y  con  el  imperio.  Los  lindes  no  estaban  bien  definidos  en  los 
dias  de  la  conquista  española,  pues  los  reyes  de  México  que  "pa- 
ra entonces  se  habían  sobrepuesto  á  sus  colegas,  tomaban  para 
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si  lo  que  les  convenía  con  desprecio  de  los  tratados.  Su  exten- 
sión por  otra  parte  varió  con  los  tiempo»,  según  fué  imperio  chi- 
ckimeca,  provincia  sujeta  á  los  tepaneca,  reino  de  Acolhnacan. 

Para  darnos  cuenta  de  lo  que  era  en  su  último  periodo,  vamos 
á  copiar  dos  documentos  auténticos.  El  primero  es  una  nómina 
de  las  poblaciones  sujetas  á  Texooco  en  los  tiempos  de  Neza- 
halcoyotl  y  de  Nezahualpilli,  tomada  de  un  antiguo  M8.  mexi- 
cano, traducido  del  original  por  el  Sr.  D.  José  Fernando  Ramí- 
rez, quien  me  franqueó  una  copia.  Dice  así: 

"Las  cabeceras  que  pertenecían  al  reino  de  Tetzcoco,  eran: 


Huexotlan 

Tepetlaoztoc 

Chiauhtlan 

Goatlichan 

Ouauhohinanco 

Ohiuhnauhtlan 

Chimalhuacan 

Acolman 

Tollantzinoo 

Otompa 

Tepechpan 

Xiootepeo 

Teotihuacan 

Tezoyocan  Tetzcoco  Pantlan 

• 

"Pueblos  que  solo  iban  á  servir  á  Tetzcoco: 

Coatepeo 

Tetliztacan 

Cozcatecotlan 

Iitlapalocau 

Tliltzapoapan 

Ayaoachtepeo 

Papalotlan 

Tecpanmolanco 

Tecatlan 

Xaltocan 

Tenchol 

Xicallanco 

Ahuatepec 

Xocooapan 

Fat^oquitlan 

Oztototicpac 

Tamazollan 

Cauchicol 

Axapochco 

Tepcuauhtla 

Tonallan 

Aztaquemeoan 

Chamollan 

Temoao 

Tizayocan 

Chicontepec 

Oozoquentla 

Tlallanapan 

Teonochtlan 

Tlapalichoatlan 

Tepepolco 

Teccizapan 

Cihuatlan 

Coyohuac 

Xoootitlan 

Tlacotepec 

Oztotl&tlauyan 

Xochimilco 

Tziuhcoac 

Achichilacachyocan 

Atraatian 

Macneztlan. 

£1  segundo  MS.  que  también  debí  á  mi  muy  sentido  amigo  el 
Sr.  Qamírez,  es  éste: 

". y  para  que  á  Y,  mag  le  conste  que  era  la  provincia  de 

"Tezcuoo  al  tiempo  que  el  dicho  vro.  capitán  (Hernán  Cortés)  vi- 

"no  á  esta  nueva  españa  estaban  debajo  del  dominio  é  señdríd 
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"del  dicho  mi  tio  (Oacamatzin)  é  de  la  eibdad  de  Tezouoo  los 
"pueblos  y  provincias  siguientes: 

"Otumba  (Otompa)  eon  su  subjeto  questá  en  vra  real  corona. 

"Tepeapulco  con  su  subjeto,  &. 

Ahuatepec       Cuauhtlantzinco    Tzinquilucan    Tepetlaoztoc 
A$apnchoho    Ooatepec  Iztapaluca 

"Todos  los  sobredichos  pueblos  estaban  señalados  e  dedica- 
"dos  para  el  servicio'de  la  casa  de  dicho  señor. 

"Los  pueblos  que  mis  pasados  ganaron  por  guerra  donde  te- 
quian renteros  é  tierras  son  los  siguientes: 

"Tulancingo  (Tollantzinco).   En  Chalco,  cierta  parte  del  que 
"está  en  vr.  real  corona. 

"Acoao.  Tuohpa.   En  Cuauhnahuac,  cierta  parte  del  ques  del 
"marques  del  Valle. 

"Tlatlauhtepec.   Tuchtepec.   Toluca,  cierta  parte  del  questá 
"encomendado  al  marques  del  Valle. 

"Tlalcotzauhtitlan. 

"Los  pueblos  donde  tenían  caballerías  ganadas  por  sus  per- 
donas: 


"En  Azcaputzalco  En  Cuauhtitlan  En  Tepo§otlan 

"En  Suchimilco  En  Tacuba  En  Ecatepec 

"En  Cuauhtlapa  En  Aticpac  En  Tultitlan 

"En  Huacalco  En  Cujuacan  En  Chicoloapa 

"Los  pueblos  que  partían  los  tributos  entre  México  y  Tezcuco 
"y  Tacuba  son  los  siguientes: 

"Coayxtlavuacan  (Coaixtlahuacan).  Avli$apan  (Ahuilitzapan). 
"Cuauhtuchco.  Tepeaca;(Tepeyacac).  Cotlaxtlan  (Cuetlachtlan). 

"Los  pueblos  queran  comarcanos  á  la  dha  eibdad  de  Tescuoo 
"subjetos  que  tributaban  á  la  dha  eibdad  son  los  siguientes: 


"Huexutla 
"Coatlichan 
"Chimalhuacan 
"Aculma 


Tepechpa  Papalotlan  Xicotepec 

Chiconauhtla  Cempoallan  Pahuatlan 

Te§ayuca  Oztoticpac  Tlaculultepec 

Tlalanapan  Teutivuacan  Pápalo  tiepac. 


"Todos  estos  dichos  pueblos  arriba  contenidos  solían  ser  sub- 
"jetos  desta  dha  cibdadfde  Tescuco  é  tenían  en  ella  sus  casas  é 
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"tributaban  é  obedecían  al  señor  de  Tescnoo  y  no  á  otro  alguno 
"6  como  vino  Tro  capitán  don  heraando  cortes  nos  quitó  6  des- 
"poseyó  de  todos  los  dichos  pueblos  y  nos  dexó  tan  solamente 
"la  cabecera  ques  la  cibdad  de  Tescuco  con  qnatro  subjetos  que 
<48e  llaman  Vuexutla  (Huexotla),  Ooatlichan,  Ohiauhtla,  Te§ayu- 
"ca  é  no  más,  &c.  (1) 

El  reyno  se  decía  de  Acolhuacan,  "que  es  tanto  como  decir, 
"tierra  y  provincia  de  los  hombres  hombrados,  y  por  la  misma 
"razón  al  lenguaje  que  generalmente  en  toda  este  provincia  ha- 
blan llamaron  Acolhuatlatoli."  El  cronista  de  quien  tomamos 
estas  palabras  asegura,  que  en  los  tiempos  de  su  gentilidad  el 
reino,  "corría  prolongado  desde  el  mar  del  Norte  á  la  del  Sur, 
"con  todo  lo  que  se  comprende  á  la  banda  del  Poniente  hasta  el 
"puerto  de  la  Veracruz,  salvo  la  ciudad  do  Tlachcala  y  Huexo- 
"tzinco  y  de  presente  la  tiene  tan  corta  y  estrecha  que  (no  pasa 
"de  diez  leguas  por  lo  más  largo,  y  de   travesía  apenas  tienQ 
dos."  (2)  Evidentemente  que  la  demarcación  se  refiere  á  los  tiem- 
pos de  los  señores  chichimeca,  y  ni  para  entonces  abarcaba  to- 
da la  extensión  indicada;  mermáronse  mucho  los  términos  des- 
pués, y  en  la  época  de  la  conquista  ocupaba  el  lugar  que  le  se- 
ñalamos, correspondiente  á  una  fracción  del  actual  Estado  de 
México  y  á  una  parte  del  de  Hidalgo.  Texcoco,  la  capital,  esta- 
ba situada  en  la  ribera  del  lago,  tan  importante  como  México, 
era  mayor  que  ésta  en  extensión,  supuesto  que  Huexotla,  Ooa- 
tlichan y  Ateneo  estaban  á  ella  tan  unidas  que  eran  como  sus 
arrabales.  (3)  Le  correspondían  como  pueblos  importantes  Ofcom- 
pan,  Tepepolco,  Ohiauhtla,  Tetzoyocan  y  Tepetlaostoc.  La  gru- 
ta de  Cuauliyacac  distante  como  una  legua  de  Texcoco,  en  la 


(1)  "Sacado  de  un  memorial  dirigido  al  rey  por — "Don  hernando  pimentel  nex- 

"cavaalcuyutl,  (Nezahualcoyotl) cacique  y  gobernador  de  la  provincia  de  Tez- 

"cuco hijo  legítimo  de  Cuanacotzi  y  nieto  de  Necavalpitzintli,  señores  que  fue- 

"ronde  la  provincia  de  Tezcuco,  &c,  &c." — El  original  no  tiene  fecha  ni  firma, 
"mas  es  antiguo  y,  según  parece,  el  Borrador  del  autor.  Pertenece  á  los  fragmen- 
"tos  del  museo  de  Boturini,  conservados  en  el  Museo,  y  se  encuentra  listado  en  el 
"Inventario  2.  °  niím.  26,  del  que  formó  D.  Patricio  Antonio  López  en  15  de  Julio 
"de  1745,  y  cuyo  original  existe  en  el  Archivo."-  -Nota  del  Sr.  D.  José  Fernando 
Ramírez. 

«  

(2)  Relación  de  Tezcoco  escrita  por  Juan  Bautista  Pomar,  descendiente  de  sus 
tntignoB  reyes  1582.  MS.  en  poder  de  nuestro  amigo  el  Sr.  García  Icazbaloeta.     < 

(3)  Clavigero,  tom.  1,  pág.  2. 
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montaña,  es  tan  capaz  que  puede  albergar  cómodamente-  dos- 
cientos hombres,  célebre  por  haber  servido  de  habitación  á  los 
ohichimeca,  así  oomo  otras  varias  que  se  encuentran  en  la  co- 
marca (1). 
Pertenecían  á  Acolhuan 

Cempoalla         Tlaquilpa  Tzacuala  Teopilpa 

Huitzbahuac     Atlican  Acxotla  Tlalnexpa 

Tecpa  Goatepeo  Mexotxoc  Tetzahuapan 

Quiyahuac         Nopalapan  Tlatecomulco  Necuametepeo 

Ahuacuauhtitlan  Hueytepec  Tzapotlan 

Pero  Cempoalla,  Tlaquilpa  y  Tecpilpa  con  los  pueblos .  de  su 
jurisdicción,  pasaron  á  ser  parte  del  imperio  de  México,  acudiéu- 
dole  con  navajas  para  las  macanas,  y  una  canoa  qué  en  señal  de 
tributo  llevaban  á  la  capital:  Ahuitzotl  les  impuso  la  carga  de 
tributar  mantas,  gallinas  y  todo  género  de  volatería  (2) 

Epatzoyocan  con  sus  barrios  Tezcacohuac,  Cuachalcao,  Tza- 
potla,  Tepa,  Oztotlatlauhco,  Oztoyuca,  Xala  y  Tochatlauhco, 
pertenecieron  á  Acolhuacan,  y  en  el  reinado  de  Itzcoatl  queda- 
ron por  mitad  para  México  y  Tezcoco,  á  fin  de  que  tuvieran  los 
imperiales  navajas  para  sus  macanas  que  en  su  ciudad  no  te- 
nían. En  la  época  de  Itzcoatl  quedaron  bajo  el  dominio  de  Mé- 
xico, Pachuca,  Tzontepec  y  Temazcalapa,  quedando  para  Texco- 
co  los  pueblos  de  Tetliztacan  Tepechichilco,  Tianquizmanalco  y 
Cihuayuca  (3). 

Lastres  monarquías  coligadas,  México,  Texcoco,  Tlacopan, 
dominaban  sobre  las  provincias  enumeradas;  su  territorio  cons- 
tituía el  Anáhuac  propiamente  dicho;  representaban  la  civiliza- 
ción nahoa.  Por  medio  de  la  conquista  habían  sujetado  á  su  do* 
minio  las  tribus  de  diversa  filiación  etnográfica,  entre  las  cuales 
habían  infiltrado  sus  costumbres,  su  saber  y  su  culto;  sus  cono- 
cimientos eran  la  herencia  recibida  de  los  tolteca,  y  las  tres  na- 
ciones que  fundaron  los  reinos,  méxica,  acolhua  y  tepaneca,  que 

(1)  Joan  B.  Pomar,  MS. 

(2)  Belaoion  de  Sempuhuala  del  corregidor  Luis  Obregon:  1580:  MS.  ea  poder 
del  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta. 

(3)  Belaoion  de  Epazoynoa  por  el  corregidor  Luis  Obregon:'  1580.  Belaoion  de 
Tetliztaca  por  el  corregidor  Luis  Obregon:  1580.  MSS.  en  poder  del  Sr.  D.  Joaquín 
Oarcía  Icazbalceta. 
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de  la  misma  cepa  Tenían,  no  tricaron  otra  cosa  que  extenderlos 

y  mejorarlos. 

A  esta  misma  civilización  correspondían  algunos  estados  inde- 
pendientes. El  señorío  de  Metztitlan  (en  el  Estado  actual  de  Hi- 
dalgo) comprendía  las  pr o vinciás  de  Molanco,  Malila,  Tlanchinol- 
ticpao,  Yamatlan,  Atlibuetzian  Xochicoatlan,  Tianquiztenco,  Hua- 
aalineoy  Yahualiea.  Yahualiea  al  E.  era  presidio  y  frontera  contra 
los  ouexteca,  Xilitla  al  O.  confinaba  con  los  bárbaros  chichime- 
oa;  terminaba  al  8.  en  Zacualtipan,  al  N.  tenía  las  tribus  salva- 
jes: era  por  este  rumbo  el  término  de  los  pueblos  civilizados. 

Fronterizo  con  Aoolhuacan,  entrambos  se^hicieron  guerra  casi 
continua. 

"El  nombre  de  Metztitlan  proviene  dicen  los  naturales,  de  que 
los  primeros  moradores  desta  provincia,  cuando  tuvieron  guerras 
oon  las  provincias  circunvecinas,  tenían  costumbre  de  dar  asal- 
tos en  los  enemigos  las  noches  que  bacía  luna,  y  por  maravilla 
daban  batalla  de  dia,  y  así  les  llamaban  los  metztlitlaneca,  que 
quiere  decir,  los  de  la  luna.  Otros  dicen  que  el  nombre  de  Metz- 
titlan tuvo  origen  de  una  luna  pintada,  que  está  en  un  cerro  al- 
tísimo y  agudo,  y  por  la  parte  del  Norte  está  de  peña  tajada,  y 
en  la  misma  peña  está  pintada  una  luna  íy  un  esgido  con  cinco 
pintas,  á  manera  de  dados,  que  parece  cosa  imposible  que  hom- 
bre humano  ni  con  ningún  artificio  pudiera  hacer  aquella  pintu- 
ra; y  ansí  los  habitadores  desta  provincial  en  su  prinoipio  llama- 
ron este  lugar  de  Metztitlan,  que  quiere  decir  junto  á  la  luna."  (1) 

Los  habitantes  hablaban  el  azteca,  algo  corrompido.  La  reli- 
gión era  la  mexicana,  teniendo  por  dioses  principales  á  Tezcatli- 
pooa,  Ometoohtli  y  Hueytonantzin:  como  dioses  propios  nom- 
braban las  dos  mujeres  Aochitlaohpan  y  Tecpaxoch  y  los  cua- 
tro varones  Ytzouin,  Huey  teopatl,  Tentemio,  y  Nanacatltzatzi.  Los 
ayunos,  penitencias  y  sacrificios  eran  los  del  derictual  de  Mé- 
xico. Dos  grandes  sacerdotes  tenían  en  su  templo  principal,  nom- 
inado Ohicuei  Aochitonal  y  Chicuei  Ocelotl,  los  cuales  caso  de 
muerte  eran  electos  por  el  señor.  Estaban  regidos  por  un  jefe  6 
soberano,  asistidos  de  dos  ancianos  para  administrar  justicias. 
Los  nobles  casaban  con  cuantas  mujeres  querían,  la  gente  baja 

(l)  Rebotan  da  la  provincia  de  Metztitlan  por  el  alcalde  mayor  Gabriel  de  Charas: 
1579.  MS.  del  Sr.  García  Icaabaloeta. 
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solo  podía  tener  una;  mas  á  todos  era  permitido  e]  rupedio  por 
voluntad  ó  enojo.  Las  leyes,  sin  embargo,  castigaban  el  adulte- 
rio, así  como  el  homicidio,  la  delación  y  el  falso  testimonio:  los 
prisioneros  eraií  irremisiblemente'  sacrificados.  "Las  armas  de 
qué  usaban  eran  arcos  y  flechas  de  gran  fuerza  y  certesísima 
puntería,  varas  tostadas,  de  braza  y  media  de  largo,  con  puntee 
de  pedernal;  tirábanse  con  unos  sarmientos  ó  correderas,  que  lle- 
vaban más  fuerza  que  una  jara  de  una  ballesta;  espadas  de  palo 
con  filo  de  navajas.  L^s  armas  defensivas  eran  rodelas  de  oa- 
ñas  macizas,  que  llaman  otíatl,  endidas  y  menudas,  de  medio  de- 
do de  ancho,  atadas  unas  con  otras  muy  fuertemente,  un  lienzo 
ó  cañizo  de  largo  á  largo  y  otro  atravesado;  y  por  ser  esta  made- 
ra tan  d^ra  como  hueso  y  llevar  fortísima  contestura,  es  bastan- 
te á  reparar  el  tiro  de  una  saeta  de  ballesta  castellana.  Con  es- 
tas rodelas  se  escudaban  y  defendían  de  las  piedras,  que  con 
hondas  se  tiraban,  que  es  una  de  las  más  dañosas  armas  ofensi- 
vas que  usaban."  (1) 

Pasando  ahora  al  NO.  encontramos  el  reino  floreciente  de  Mi- 
chhuaoan.  Dejando  para  su  lugar  lo  correspondiente  á  su  histo- 
ria, fijaremos  sus  límites  copiando  lo  que  ya  hemos  dicho  en  otra 
parte.  El  P.  Peaumont,  que  escribió  en  vista  de  los  planos  y  de 
los  documentos  de  les  tarascos,  asegura  que:  "Cuando  se  descu- 
brió por  los  cuatro  españoles  mencionados,  Caltzonzin  rey  de 
"Michoacan,  era  también  señor  y  soberano  de  la  provincia  de 
"Xalisco.  Partía  sus  confines  con  los  de  México  en  Yxtlahuacan, 
"distrito  de  Tula,  y  de  allí  hasta  la  mar  del  Sur,  efundiéndose 
"150  leguas,  y  desde  la  provincia  de  Zacatula  atravesando  hacia 
"el  Norte  hasta  Ziohú,  más  de  160  leguas,  en  cuyos  términos  se 
"incluían  grandes  poblaciones,  como  la  ciudad  y  provincia  de  Mi- 
"choacan,  y  las  de  Zacatula,  la  de  Taximaroa,  y  los  pueblos  di- 
"chos  de  Avalos,  e  infinidad  de  otros  abundantes  de  gente  bélico- 
"sa."  (2)  Da  á  estas  posiciones  cien  leguas  de  E.  á  O.  ciento  cin- 
cuenta de  N.  á  S.,  con  350  de  circunferencia,  entre  los  17°  hasta 
cerca  de  los  22°  lai  N.  Adelante  pone  como  fronteras  del  reino 
y  fortalezas,  "Yuririapúndaro,  Taximaroa  ó  Tlaximaloyan,  Mara- 

» 

(1)  Relación  de  Metztitlan.  MS. 

(2)  Crónica  de  la  provincia  de  S.  Pedro  y  8.  Pablo  de  Miohoaoan,  por  el  B.   P. 
Fr.  Pablo  de  la  Purísima  Concepoion  Beaumont.  MS.' en  nuestro  poder.  Cap.  9. 
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"ratío,  Tzitócuaro, '  Acámbar o  y  Tzinapéouaro.  La  capital  era 
"Trintzontzan  ó  Chincila,  dicha  por  los  mexicanos  Huitzitzilla." 

En  el  plano  que  á  la  obra  acompaña  está  marcada  la  línea  de 
circunscripción.  Marcarían  las  fronteras  Atoyao,  Sapotan,  Tete- 
la,  Xochitlan,  Guteamala,  y  hasta  cercada  Tepeouacnfllo  é  Ygua- 
k  en  el  Estado  de  Guerrero;  pasaría  junto  á  Temazoaltepec  y  el 
Talle  de  Toluca,  dejando  dentro  del  perímetro  á  Tlalpnjahua,  y 
Contepeo;  comprende  á  Querétaro,  Ohamaouero,  Toliman,  Toli- 
manejo,  S.  Miguel  el  Grande  y  Zichtr,  dejaría  fuera  el  terreno 
ocupado  por  los  chichimecas  blancos;  tomaría  por  Apaceo  el  curso 
del  rio  Tololotlan,  y  desviándose  al  N.-  tocaría  en  territorio  del 
Estado  de  Durango,  para  concluir  en  la  mar  del  Sur  con  el  cur- 
so del  rio  Chiametla.  Mucho  de  ésto  es  evidentemente  falso,  pues 
consta  por  el  testimonio  de  la  historia  que  no  todo  aquello  co- 
rrespondía al  Michhuacan. 

Boturini  (1)  copia  la  demarcación  dada  por  Beaumont,  sin  otra 
diferencia  que  poner  distrito  de  Toluca,  donde  éste  escribe  distri- 
to de  Tula. 

Beaumont  y  Boturini  copiaron  del  siguiente  documento,  que 
nos  proporcionó  el  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez.  (2)  * 

"Ytem  si  saben,  que  Don  Francisco  Tangajuan  Padre  de  D. 
"Antonio  Huitzimengari  y  Abuelo  de  dioho  D.  Constantino  hi- 
"jo  del  dioho  D.  Antonio,  se  extendía  y  tenía  á  los  términos  con 
"la  provincia  de  México  nueve  leguas  de  ella,  hasta  Yxtlahuacan, 
"que  cae  en  el  distrito  de  Toluca,  donde  llegaron  la  gente  de 
"guarnición  de  dicho  D.  Francisco  Tangajuan,  gran  Cazontzin,  y 
"desde  dicho  pueblo  de  Yxtlahuacan  hasta  la  mar  del  Sur  cien- 
"to  y  cincuenta  leguas,  y  desde  la  provincia  de  Zacatula  atrave- 
"sándo  acia  el  Norte  hasta  Sichú,  que  son  más  de  ciento  y  sesen- 
"ta  leguas,  en  lo  cual  entran  y  se  incluien  muchos,  y  muy  gran- 


el) Idea  de  una  nueva  historia,  pág  26  del  Catálogo. 

(2)  ( 'Noticias  sacadas  de  una  información  judicial,  practicada  en  1594,  á  pedimen- 
to de  D.  Constantino  Huitzimengari,  nieto  de  Caltzontzin,  último  rey  de  Michoa- 
can,  con  el  objeto  de  probar  la  extensión  dé  sus  dominios.  La  determinación  genéri- 
ca de  los  límites,  se  encuentra  en  la  siguiente  pregunta  del  interrogatorio,  absuefta 
da  conformidad  por  los  testigos.  El  documento  que  aquí  se  extracta  es  copia,  no 
muy  correcta,  que  sacó  D.  Mariano  Veytia  de  la  de  Boturini,  quien  menciona  su  ori- 
ginal en  el  §  XIV  ntím.  8  del  Catálogo  de  su  Museo  Tndicmo**.  Nota  del  Sr.  Ba- 
uurex. 
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"des  pueblos,  que  hasta  agora  están  poblados  de  mucftto  núme- 
"ro  de  gente  como  son  la  ciudad  y  proyincia  de  Miohhuacan  y* 
"la  de  Calima,  y  Zacatilla,  pueblos  de  Avalos,  y  todos  los  damas 
"pueblos  contenidos  en  el  Memorial  firmado  de  dicho  D.  Gona- 
"tantino,  que  pide  se  muestre  ¿  loa  testigos  para  que  digan  lo 
"que  saben." 

"Los  pueblos  de  la  corona  real  que  caen  en  el  Obispado  de  Mi- 
chliuacan  son  los  siguientes: 

"Michhuacan  y  sus  barrios  de  la  Laguna,  Arimao,  Ouiseo^Oa- 
"pula,  Cinagua,  Chocándiro,  Guaníqueo,  Guanajo,  Xaso,  Necotlan, 
"Teremendo,  Tiripitio,  Tinguindin,  Tlapalcatepeo,  Taimeo,  Ju- 
cato,  Zinapécuaro,  Marayatío," 


Vcareo 

Tuzantla 

Asuchitlan 

Cirándaro 

Guayamoo 

Chilohotla 

Xacona 

Tazazalca 

Xilotlan 

Xiquilpa 

Iitlan 

Tanoítaro 

Orirapúndaro 

Águila 

Estopila 

Huitlan 

Alima 

Acauhtlan 

Atliacapan 

Oaxitlan 

Cuzcatlan 

Zacalpan 

Eseayamoca 

Eoatian 

Quacoman 

Guepantitlan 


Umalacatlan 

Mitlan 

Macuillititzaquala- 

Pistlan  '         (yan 

Coscacuauhtlan 

Motín 

Maronta 
Papatlan 

Pomaro 

Pasmona 

Oomayahua 

Petlazoneca 

Tezoacan 

Tlacoabayan 

Tecolalpa 

Tlachinatla 

Tamatla 

Tepetitango 

Te  coman 

Tlacatipa 

Tecoxlinaca 

Tecocispan 

Xolotlan 

Xecotlapa 

Xuluapa 

Ixtlahuacan 


Yeseatlan 

Alimanxi 

Aloozahuimitlanexo 

Almoloya 

Ohiapa 

Epantlan 

Guacatitlan 

Nahualapa 

Ocotlan 

Tecocitlan  el  vi^jo 

Xicotlan 

OztuUa 

Auatla 

Ensaputlanexo 

Cohuatlan 

Contlan 

Coyre 

Cihuitla 

Otro  Oihuitla 

Ahuatlan 

Chacala 

Cihucatlan 

Ohipila 

Mescalohuacan 

Miquis 

Pantla 


m 


Pochotla 

Hmitlan 

Chápala 

Puitlan 

Ixiapa 

Zazola 

Quetzalap&ijL 

Achihuili 

Tzaculco 

Atlan 

Huitlalotlan 

Cocula 

Qnahquatla 

Huixtlan 

Teoauztlatlan 

Tohtotla 

Lañara 

Tepeque 

Tepolchico 

Toliman 

Tecohuatotla 

Tecpan 

Zozótlan 

Coquimatlan 

Taloacan 

• 

Azutla 

Xocotepeo 

Tecomatlan 

Atechoncala 

Tuzpa 

Texoapan 

Axalo 

Tzapotlan 

Tepetina 

Quixtlan 

Tamazula 

Ximalcota 

Axmique 

Pungarabato 

Uraitlan 

Amaqueca 

Cachan." 

Yaustepec 

Atoyac 

Si  buscamos  en  nuestra  carta  general  los  pueblos  que  aun  du- 
ran de  la  nómina  acabada  de  copiar,  no  darán  ni  con  mucho,  la 
extensión  asignada  por  Huitzimengari  y  por  los  dos  autores  que 
le  copiaron,  al  reino  de  Michhuacan. 

Para  irnos  acercando  á  la  verdad,  he  aquí  otro  documento,  de- 
bido igualmente  al  sabio  D.  Fernando  Ramírez. — "Jíóminac  es- 
tractada  del  "Cuaderno  de  tasaciones  fecho  de  ciertos  Pueblos 
"de  la  Provincia  de  Michoacan  por  el  Br.  Ortega,  Alcalde  Ma- 
"yor  en  ella. . . . .  .á  pedimento  del  Lie.  Benavente,  Fiscal  de  Su 

"líagestad  de  la  Eeal  Audiencia." — En  miércoles  31  de  Abril  de 
1528, 


Colantia 

Colatia  ó  Coyuoa 
Pungaravato  (a)  Ta- 

(zantla 
Dequt  (a)  Asuchitlan 
Guaymeo 
Cahseo 
Zinagua 
Guaviquaran    . 
Animaro 
Sicactan 


Tepacatepeo 

Amula 

Tamazula 

Tuchpa 

Zapotlan 

Avalos 

Sindonguaro 

Chaudan 

Quaraquio 

Zifándaro 

Tacándaro 


Tucatl 

Mazamitla 

Xiquilpan 

Guarachan 

Cauayo 

Tareouato 

Chüchotla 

Artlaga 

Tazazalca  6  Yragato 

Tlatzan 

Zacapo 

»7 
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Puránderq 

Comanja 

Vcareo 

Tancítaro 

Vrbaya 

Taimeo 

Acámbaro 

Guaniqueo 

Guraandiro 

Catzan 

Cápala 

Mazamila 

Tatzazalco 

Cavigarán 

Lacacaguana 


Iztapa 

Vruapa 

Canicu$ran    ' 

Tepehuaóan 

Ciuagua 

Taoambaro 

Yorirapuandaro 

Guacana 

Turieato 

Cuiseo 

Ghuicándiro 

Xacona 

Yuriraguadaro 

Chararo 

Maravatio 


Taximaroa 

Indaparapeo 

Tanchitaro 

Teremendo 

Jaso 

Tiripitio 

Naranjan 

Tamazalapan 

Zayula 

Atoyac 

Tancitata 

Chilnutia 

Tzacualpa 

Cocula 

Colima 

Motín 


*  *  •  - 

"Sacado  de  la  copia  de  Veytia  y  MSS.  de  Boturihí,  citados  en 
la  nota  de  la  nómina  anterior." 

El  Sr.  Lejarza  asegura  que  él  reino  de  Michoacati,  "confinaba 
"hacia  al  Oriente  y  medio  dia  con  los  dominios  de  los  mexicanos, 
"y  República  def  Matlalzingó;  por  el  Norte  con  las  tierras  de  los 
"chickimecás  y  por  el  Noroeste  con  otros  diversos  estados  inde- 
pendientes. Ixtláhuacan,  Zichú,  ChapáÚáti  y  él  rilar  Pacífico 
"eran  cómo  las  fronteras,  demarcando  sus  límites  por  todos  1&- 
"dos."  (1) 

"El  reino  de  Miohuacan,  dice  Clavigero,  (2)  que  era  el  más  oc- 
cidental de  todos,  confinaba  por  Levante  y  Mediodía  con  los  do- 
minios de  los  Mexicanos;  por  el  Norte  con  el  país  de  loé  Chiobi- 
mecos  y  otras  naciones  bárbaras,  y  hacia  el  Occidente,  cotí  él 
lago  de  Chapallan  y  con  algunos  estados  independientes.  Lá  ca- 
pital Tzintzuntzan,  llamada  por  loa  Mexicanos  Huitzitzilla,  es- 
taba situada  &  la  orilla  oriental  del  hermoso  lago  dé  Pát¿ctfáro. 
Había  ademas  otras  ciudades  importantes  como  las  de  Tiripitio, 
Zacapu  y  Tarecúato." 

De  estas  autoridades  comparadas  y  de  la  lectura  atenta  3é  tas 

(1)  Análisis  estadístico  de  la  prorincia  de  Michoaoan,  por  D.  Joan  José 
de  Lejarza.  México:  1824. 

(2)  Hist  antigua,  tom.  1,  pág.  1. 


ttrfntaía'ftftfeamos,  <jüe  el  téiñó  dé  Mfefchtfacfcü  cdtíñtíaífft  aV  B. 
<*m  él  reino  dé  Tlacopañ  6  imperio  dtflf&tícó;  tft  K  B.  ser  ¿±Wtí~ 
dls  balita  Zichí ,  al  ft  su  límite  natura  era  él  la¿o  dé  Cha^áJlay 
y  ít  N.  O.  tétíte  estados  iñdéptfndiénteá}  áit  8.  contaba  algttaócf 
pueblos  en  la  provincia  mexicana  dé  5Jaoatollan,  anipqíné  el  litfdtf 
natural  era  el  rio  Mescaíla;  ál  O.  oón  el  reino  dé  Colima,  tocán- 
dole de  la  costa  del  Pacífico  la  intermedia  entre  las  fronteras  d# 
Oofima  y  el  rio  Zácatoll&n.  Abarcaba  el  actnal  Estado  dé  Mi- 
droaean,  con  fracciones  de  Querétato  y  dé  Xalisco.  Lfi  mayor 
parte  del  territorio  estaba  ocupada  pot  los  táraseos,  que  habla- 
bto  lengua  particular;  la  parte  N.  E.  estaba  habitada  por  oto- 
míes  y  por  tribus  chíchimecas,  en  el  centró  y  al  E.  vivían  lóá 
m&tlateinca. 

El  feino  de  Colima  confinaba  al  N.  cotí  señoríos  independien- 
tea;  al  K  y  S.  con  el  reino  de  Micbhúácan;  al  O.  con  el  riiar  Pa- 
cífica Tenía  como  subordinados  en  los  tiempos  de  la  conquista 
cuatro  jefes;  Zoma,  rey  de  Xicotlan,  Capaya,  rey  de  Autlan;  Mi- 
flOtlaeoya,  rey  de  Tsapotlan,  y  el  señor  de  Zauyan  óZayulaqnieil 
tenía  capitanes  de  armas  en  Pizictlan,  Táxpam,  Tamazula,  Tza- 
potlan,  Coctlla,  Teculutlan,  Tzuchimilco,  Tuito,  Chacalan,  Xi- 
qtülpau,  Acátlan,  Ameca,  Tzacualco,  Tchaluta,  y#  Amacueca  (1). 
En  toda  aquella  demarcación  se  hablaba  la  lengua  nahoa,  y  todo 
el  feino  comprendía  el  actual  Estado  de  Colima,  más  una  frac- 
ción dé  Xaliscó. 

Hasta'  aquí  llegaba  propiamente  la  circunscripción  de  los  pue- 
blos de  civilización  nálioa;  en  este  espacio  florecían  las  ciencias 
V  las  attéá  de  los  tolteca.  Fijándonos  ahora  en  el  amplio  terri- 
torio que  al  N.  se  extiende,  encontraremos  dos  divisiones  bien 
marcadas;  la  del  N.  O.,  banda  respectivamente  estrecha  á  lo  lar- 
gó  dé  las  costas  del  Pacífico,  ocupada  por  tribus  que  si  no  eran 
cfoifig&daís  habían  dado  los  primeros  pasos  en  el  camino  del  ade- 
lanto, fijándose  ett  la  tierra  de  una  manera  permanente;  la  di- 
viden del  N.  É.  ocupada  por  tribus  broncas  y  vagabundas: 

Al  N.  O.  la  lengua  nahoa  se  encuentra  en  Xalisco  y  hasta  Si- 
ntió*. Queda  todavía  patente  que  las  emigraciones  de  íaiñmen- 
st  familia  náhuatl  no  solo  pasaron  por  aquí,  sino  que  dejaron  efe- 

4 

(1)  HiftorU  de  la  conquista  de  la  Nuera  Galicia  escrita  por  el  Lie.  D.  Matías  de 
la  Mota  Padilla.  Méxitio,  1870.  CaJ>.  XII. 
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tablecimieptos  fijos;  las  relaciones  que  la  familia  tiene*  <son  lo» 
pueblos  del  N.  demuestran  plenamente  que  su  cuna  quedaba  en 
aquel  rumbo.  La  conquista  de  aquellas  regiones  es  anterior  á  la 
peregrinación  de  los  mexica.  De  su  historia  no  queda  otra  cosa 
que  la  tradición  conservada  por  Pantecatl,  hijo  de  Xonacatl,  se- 
ñor de  Acaponeta,  recogida  por  el  P.  Tollo  y  copiada  por  Beau- 
mont  (1).  Según  ella  los  invasores  eran  oriundos  del  N.;  estre- 
chados por  las  montanas  penetraron  en  Sin  alo  a  por  Petlatan, 
Culiacan  y  Chiametla,  adelantando  hasta  Xalisco,  en  cuyo  terri- 
torio se  extendieron  hasta  el  lago  de  Chapallan.  Diez  años  des- 
pués hubo  una  segunda  invasión  procedente  también  del  remoto' 
Ghiconostoc  que  siguió  la  marcha  por  Cohuatlioamac,  Matlaca- 
hualan,  Panuco  á  los  llanos  de  Ghimalco  "que  son  los  valles  de 
"la  Puana,  Xuchill,  Nombre  de  Dios,  donde  están  los  pueblos  y 
"lugares  de  Pipiolconic,  Chimalco,  Matlacahualan,  Cohuatlica- 
"mac;"  tomaron  por  Saín,  Fresnillo,  Truxillo,  Valparaíso,  Zaca- 
tecas, Xerez  y  en  el  valle  de  Tuitlan  fundaron  la  célebre  ciudad 
Cuyas  ruinas  se  conocen  hoy  por  de  la  Quemada:  de  ahí  salieron 
á  conquistar  lbs  valles  de  Tlaltenango,  Teul,  Xuchipila  y  Teo- 
caltiche.  Así,  la  invasión  se  había  operado,  no  solo  sobre  los  Es- 
tados de  Sinaloa  y  Xalisco,  sino  sobre  los  de  Durango  y  Zaca- 
tecas. 

El  país  estaba  ocupado  por  diversas  tribus  en  estado  salvaje, 
á  las  cuales  dan  los  nombres  de  cazcanes  y  tepehuanes  en  Zaca- 
tecas y  Durango,  y  para  Xalisco  cocas,  tecuexes,  choras,  jecual- 
mes,  gojoles,  tejoquínes,  apocanecos,  tzayahuecos  &c,  los  cuales 
eran  cazadores,  andaban  desnudos  y  carecían  de  domicilio  fijo. 
De  los  invadidos,  los  unos  se  mezclaron  con  los  vencedores,  dan- 
do origen  con  sus  diversas  lenguas  á  la  corrupción  de  la  nahoa; 
los  otros  se  retiraron,  encastillaron  y  defendieron  conservando 
su  natural  independencia.  Los  coras  ó  choras  se  encerraron  en 
las  montañas  del  Nayarit,  otros  se  refugiaron  en  las  serranías 
Tepic,  Xora  y  Ahuacatlan.  Donde  los  nahoa  fundaron  Teocalti- 
che  vivían  los  tecuixis,  á  quienes  pertenecía  la  comarca  en  que  se 
fundaron  Mitic,  Xalostotitlan,  Mexticatan,  Yahualica,  Tlacotlan, 
Teocaltitlan,  Ixtlahuacan,  Cuacuala,  Ocotic  y  Acatic:.  "39tos  te- 
cuexes  llaman  á  los  indios  cocas  de  toda  la  provincia  de  Tonalan, 

(1)  Crónica  de  Michoacan.  MS.  Cap.  23.  Mota  Padilla,  cap,  1. 
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que  no  eran  de  su  lengua  tlaxomulteoas."  (1)  Estos  tlaxamultecas 
hablaban  lengua  particular  y  habitaban  en  Tlajomulco.  En  la  pro 
rácia  de  Zentispac  vivían  los  torames,  y  en  la  de  Acaponeta*  al  N. 
los  tepehuanes,  al  E.  los  coras,  y  al  S.  confinando  oon  los  torames, 
los  tzayahuecos  ó  zayahueoos.  De  Jalostotítlan  para  Oomanja 
vagueaban  los  cháohimeoa,  probablemente  de  la  familia  de  los  chi- 
^himeoas  blancos  ú  otomíes.  Los  Tecoxines,  tecojines,  tecoquines, 
tenían  su  principal  asiento  en  el  valle  de  Caotlan,  donde  aho- 
ra se  encuentra  Tepic,  (2)  y  se  extendían  á  la  Magdalena,  Anal- 
co, Hostotipaquillo  y  barrancas  de  Mochitiltic  Estos  tecoxines 
eran  los  tecos  de  Ifichhuacan,  de  la  familia  popoloca,  que  juntos 
con  los  cáscanos  habían  penetrado  hasta  Ameca.  (8)  En  sus  re- 
laciones aseguran  los  religiosos  franciscanos,  que  los  conventos 
que  fundaron  en  Colotlan,  Nostic  y  Chimaltitan,  le  fueron  en 
tierras  pertenecientes  á  la  familia  de  los  teules  chichimecas,  que 
usaban  el  idioma  propio  llamado  tepeeano.  Por  ultimo,  existían 
los  gojoles  y  los  aoaponeoas,  á  los  cuales  no  sabemos  dar  oolo- 
cacion. 

El  nombre  del  actual  Estado  de  Jalisco  lo  tomó  del  antiguo 
reino  de  Jalisco,  cuya  capital  estaba^  asentada  en  un  rincón  de  la 
otra  parte  del  rio  Seco,  en  el  camino  para  Compostela,  donde  so 
notan  aún  algunos  cimientos;  en  la  actualidad  t&  una  corta  po- 
blación, una  y  media  legua  al  S.  O.  de  Tepic.  Los  límites  del  rei- 
no, según  el  plano  MS.  de  Beaumont,  comentarían  en  el  rio  Ohi- 
la,  dejarían  dentro  de  sí  Compostela  y  Tetitlan,  avanzarían  al  E. 
hasta  cérea  de  Xuchipila  y  Tialtenango  en  Zacatecas,  volve- 
rían al  N.  O.  hasta  alcanzar  á  Peyotón  en  el  Nayarit,  y  dejando 
fuera  á  Guazamota,  terminaría  en  el  rio  de  las  Gañas,  .incluyen- 
do la  provincia  de  Aoaponeta.  Semejante  demarcación  nos  pa- 
rece exagerada;  el  señorío  comprendía  los  pueblos  de  Tuxpam, 
Guaynamota,  PochoüÜan,  Tepic,  Huhiehichila,  Mecatan,  Gua- 
riatemba,  y  TalooooÜan. 

Cuando  los  castellanos  invadieron  la  comarca  fueron  muy  bien 
recibidos  por  la  reina  que  entonces  impetraba  en  Xalisco;  con- 
Jomándose  con  la  dominación  extranjera  en  virtpd  de  la 


<1)  Beamaont,  Crónica  de  Miohoacaü,  cap.  21,  al  fin. 

(2)  Mote  Padilla,  cap.  28. 

(3)  Belacion  de  Ámeca  por  Antonio  de  Leyra:  1579.  MS.  del  Sr.  García  IcasbaU 
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sÁm  s»tefc  afr»  iwriwta  de  J*  venida  de  loa  iomferes  ¿dáñeos y 
turbados.  Ea  al  ceotro  del  pueblo  había  uu  atyíaimo  teocalli,  al 
qu0.se  subía  por  sesenta  gradas,  de  plaate  on*dr angolas  anoala- 
4o  y  bxuui4Q,  pon  un  bracero  en  cada  ápgu}o,disp]qwfcos  Iqs  jen*- 
tro  de  tal  manera,  que  el  incienso  eu  ellos  quemado  cubría  como 
oqu  uua  jrobe  el  santuario  superior.  lia  reina  condujo  A  los  cas- 
teJUagosid  teufcplo,  qu  1q  alto  del  cual  estaban  los  sacerdotes  ofi- 
ciwído,  aaombrando  á  los  visitantes  que  un  hermoso  papagayo 
descendiera  del  templo  y  viniera  á  posarse  mansamente  en  el 
.bombro  de  la  soberana.  (1) 

Ademas  del  reino  de  Xaiisco  existían  algunos  señoríos  inde- 
pendientes. Tales  eoran  Jos  de  Goyuan,  Zula  y  el  de  Ponzitlan  con 
^uapusblos  sujetos  de  Ato tonilco  el  alto,  Zapotlan,  Tolotlan,  Ayo, 
Agu%£*tlan,  Oootlan,  Otatan,  Jamay  y  Tolotían.  Seguían  al  E. 
Jjaana^atlan,  Zapotlanejo,  Golimilla,  Tepatitlan,  Teocualtüan, 
A,<?atic,  MatatUn,  Azcatlan,  Teocuaiitan,  M^aquiqní,  Tecuaití- 
4ftn,,JaJostotitlajQ,  Alitiquí.  Al  N.  de  Colima,  estaba  Tonalancou 
sus  pueblos  Tololotlan,  Tlaquepaque,  Cuescomatitlan,  Coyula, 
cTetlan,  Atemajac,  Zalatülán,  Tetlan,  Atémajao,  M  esquí  tan,  Co- 
yutlad^  Analco,  Tateposco,  Flajomulco.  Quedaba  adelante  Zapo- 
pan  coa  sus  pueblos  Cópala,  Nestipao,  Tepetitlan,  Zoquipa,  Ooo- 
tl$n,  TacoÜan, ,  Euentitlan,  Tesistun,  Zcatan.  En  Jas  cercanías 
del  lago  de  Ohapslla  se  veían  Hayacapan,  Cósala,  Zapotüian, 
Qyaatan,  Mexcalla,  Tlalckichilco,  Yxtlahuacan,  Ecpican,  Tocóte» 
pee,  Cajitiílan,  Axiiia,  Chapalla,  Tizapan,  Tala  y  Teuchitlaa,  Al 
O.  quedaba  Etzatlan  con  sus  pueblos:  al  N.  Juchitepeo^  y  ade- 
lante Camotlan,  Amatlan,  Amatlande  Jora,  Atenamica  y  otros  va- 
rio^ 

Incuestionablemente  que  aquellos  pueblos,  aunque  de  filiación 
,nahoa,  estaban  muy  menos  adelantados  que  los  mélica;  ademas, 
quedan  pocas  noticias  suyas,  pues  no  dejaron  pinturas  jerogiífi- 
.  cas.  Su  religión  era  confusa  y  mezclada.  Adoraban  á  PiUaatK; 
el  dios  niño,  el  cual  se  apareció  á  Cuanameti  en  las  llanuras  de 
Ixtlahuanan  NepauÜatli;  teníala  figura  de  niño,  enseñando  Á 
sus  .devotos  que  -había  en  el  cielo  un  Dios  creador  de  todas  Jas 
cosas;  el  cielo  era  de  plata,  había  muchos  plumajes  y  piedras  pre- 
ciosas, viviendo  una  señora  que  jamas  envejecía,  de  la  cual  ha- 

(1)  Mota  Fftdin»,  cap.  XII  Bftanmont,  cap  23. 
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Ita  tqmado  oyes»  ÍP»  tarohtw;  4  ,eSe  Wfflfc?  *#?  *eM*?  ?08  #* 
008  j  ¿^sfleojbas  ppra  dgfggfcrse  de  si^^emigos.  filtzintii  parece 

W  idéntico  al  PiUz^tepulitJi,  ^ips  4^  tos  niños  de  los  méxica; 
#»  nuj&ep  principal  de  los  de  Apapo^pta,  cuja  provincia  se  día 
de  ¡buen  gra^o  á  los  españoles,  por  haberse  cumplido  la  predic- 
ción de  que  llegarían  de  donde  ]^ace  $1  sol  Jos  hombres  blancos  y 
Urb^dpe.  (1) 

Piltainjli  ó  feqpützintli  era  dios  de  los  temporales.  Demás  de 
ü  reconocían  aquellos  pueblos  á  Heri,  numen  de  la  ciencia,  el 
cual  habíft  prpnosticado  la  llegada  délos  conquistadores  blan- 
cos, y  Nayarit  representado  con  arco  y  flecha  en  las  manos,  dios 
de  las  batallas.  (2)  lío  quedan  rastros  de  grandes  teocalli  que 
pudieran  atestiguar  laTgrandeza  de  sn  culto;  se  menciona  que  te- 
nían sacerdotes,  practicando  \oa  sacrificios  humanos  aunque  ep 
mucha  menor  escala  que  los  méxica. 

Sus  armas  ofensivas  el  arco,  la  flecha,  la  honda  y  macuahuitl: 
las  defensivas  el  chimalli:  los  señores  y  jefes  entraban  sin  armas 
á  la  batalla,  llevando  solo  un  bastón  en  la  mano  con  el  que  sa- 
cudían á  los  cobardes  é  inobediente?.  Sus  habitaciones  eran  de 
adobes:  sus  artes  poco  adelantadas  consistían  en  tejidos  grose- 
ros, curtir  pieles,  fabricar  trastos  de  barro:  el  traje  correspondía 
á  su  rusticidad  y  solo  las  mujeres  iban  cubiertas  honestamente. 
Cultivaban  maíz,  frijoles  y  calabazas. 

En  el  pueblo  de  Tetlan,  del  señorío  de  Tonalá,  había  un  numen 
llamado  Tetlan,  al  cual  representaban  en  ¿gura  de  hombre,  te- 
miendo una  piedra  en  la  mano;  abogado  era  de  los  del  pueblo,  por 
cuya  causa  los  .moradores  usaban  como  arma  principal  la  honda 
y  la  piedra.  En  nuestro  concepto,  el  nombre  del  uno  y  del  otro 
tuvieron  origen  en  un  fenómeno  natural,  pues  Tetlan,  de  ¿empie- 
dra, y  con  la  preposición  tian  quiere  decir,  junto  á  la  piedra.  "A 
"la  orilla  del  pueblo,  en  la  parte  oriental  por  donde  pasa  el  arro- 
llo existía  un  grande  y  grueso  peñasco  de  cerca  de  tres  varas  de 
"elevación  y  dos  y  media  de  diámetro,  sobre  otros  de  menos  mo- 
té,  apoyados  en  punios  diamantinos  y  en  tan  fiel  paralelo  y  en 
**tal  proporción  y  equilibrio,  que  tocada  la  piedra  con  un  dedo 
"se  movía,  y  aplicada  la  potencia  de  tres  caballos  permanecía 

#>  ^mp^Pí^Qm  £e  Wiojju^oin,  cap.  2$,  MS. 
(3)  Mota  Padilla,  cap.  U 
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"inmóvil,  no  excluyendo  esta  potencia  la  de  diez  ó  más."  El  pue- 
blo de  Tetlan,  poco  después  de  la  conquista,  fué  trasladado  á 
San  José  de  Analco;  la  piedra  quedó  movible  en  su  sitio,  respe- 
tada por  los  dueños  del  predio,  hasta  que  habiendo  pasado  á 
manos  de  un  bárbaro  propietario,  por  evitar  el  tránsito  de  los 
curiosos,  la  destruyó  en  1853  por  medio  de  la  pólvora.  (1) 

Las  tribus  nahoas,  como  antes  hemos  indicado,  se  extendieron 
también  sobre  los  actuales  estados  de  Aguasoalientes  y  Zacate- 
cae,  fundando  los  principales  señoríos  de  Teul,  Teocaliáche,  Tlal- 
tenango  y  Xuchipila,  con  otros  de  menor  importancia  como  • 


Tenancingo 

Mecatabasco 

Apotzol 

Moyahua 

Noohistlan 

Yahualica 

Teooualtitan 

Cuacuala 

Teponahuasco 

Tuchitlan 

Manalisco 


Huejotitlan 

Teocaltitanejo 

Teocaltitan   # 

Huejucar 

Nostio 

Xalpa 

Jayagua 

Metzquituta 

Cuixpalan» 

Mesticatan 

Tlacotlan 


Ytztlahuacan 

Ocotio 

Oontla 

Huisquilco 

Tepeo 

Mechoacanejo 

Acasico 

Tlahusagu» 

Mexqujtic 

Tenzonpa  (2) 


Siguiendo  siempre  la  costa,  el  nahoa  avanzaba  hasta  Sinaloa: 
subsiste  ahí  la  población  de  Culiacan  ó  sea  Culhuacan,  cuyo  nom- 
bre ha  dado  lugar  á  extraviadas  conjeturas.  Aquí  terminaba  1a 
lengua  propiamente  dicha,  debiendo  advertirse,  que  el  número 
de  gente  y  su  civilización  iban  menguando  á  proporción  que  ocu- 
paban más  altas  latitudes. 

Al  E.  de  los  pueblos  que  acabamos  de  ^numerar,  había  otros 
que  servían  como  de  transición  á  las  tirbus  salvajes.  Los  prime- 
ros que  se  presentan  son  los  otomías,  ya  nombrados  en  el  impe- 
rio de  México;  éstos  también  iban  siendo  más  y  más  broQOos  á 
proporción  que  al  N.  avanzaban.  Los  no  sujetos  álos  emperado- 
res de  México  ocupaban  los  actuales  Estados  de  Queréfcaro  y 
Guanajuato,  con  una  fracción  de  S.  Luis  Potos!   Confinaban  al 

(1)  Mota  Padilla,  cap,  VL  En  la  nota  pág.  42. 

(2)  Hilarión  Romero  Gil,  Memoria  sobre  16a  descubrimientos  qué  lo*  españolea 
hicieron,  4c.  Boletín  de  la  Soo,  de  Geogr.  tom.  8,  pág.  493» 
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&  con  los  pames  y  cuachichiles;  al  O.  ¿on  los  nahoá,  al  8.  cok 
loe  tarascos.  En  aquellas  comarcas  la  tribu  estaba  en  un  estado 
incipiente  de  adelanto.  Según  sus  creencias,  los  nacidos  proce- 
dían de  los  dioses  llamados  Padre  viejo  y  Madre  vieja,  4ty  que 
"estos  habían  procedido  de  unas  cuevas  questán  en  tra  pueblo 
"qué  se  dice  Ckiapa,  que  agora  tiene  en  encomienda  Antonio  de 
%  Mota,  hijo  de  conquistador,  questá  dos  leguas  del  de  Xiló- 
"tepec  hacia  el  medio  dia."  (1)  Llámase  ahora  el  pueblo  Ohiapa 
de  Mota,  en  el  Estado  de  Méxioo.  ¿Será  éste  el  célebre  Chico- 
moztoc  de  las  tradiciones  aztecas? 

,  Las  tribus  bárbaras  merodeaban  sobre  aquellos  terrenos;  aun- 
que de  procedencia  cuachichil  las  relaciones,  les  llaman  iztacchi- 
chimeca  6  chichimeca  blancos;  La  denominación  chichimeca  pro- 
piamente se  reñere  solo  á  la  nación  bárbara,  de  tengua  particu- 
lar, que  del  NO.  vino  á  destruir  el  reino  tolteca  y  con  su  unión 
con  los  acolhua  dio  nacimiento  á  la  monarquía  de  Aculhuacan; 
en  seguida  el  nombre  de  singular  pasó  á  colectivo,  pues  los  es- 
critores llamaron  indiferentemente  chichimeca  á  toda  tribu  sal- 
m  vaje,  sin  atender  á  su  filiación  etnográfica,  ni  al  lugar  de  pro- 
cedencia. 

Hemos  visto  que  los  choras  6  coras  quedaron  encerrados  en 
la  sierra  del  Nayarit  por  la  invasión  ñahoa;  ésta  misma  redujo  á 
los  huicholas  y  á  los  colotlanes  á  estrechos  límites  al  E.  de  los 
coras.  Los  tepecanos,  al  E.  de  los  huioholas  y  de  los  coras,  con- 
finaban al  Ñ.  con  los  zacatecas  y  al  S.  con  los  cazcccnos.  Los  teules 
chichimecas  ó  cazcanes  lindaban  al  S.  con  los  cocas  y  tecuexes, 
al  N.  con  los  tepecanos  y  zacatecas;  sus  principales  pueblos  des- 
de el  valle  de  Tlaqptlan  eran  Xuchipila,  valle  y  rió  de  Nochistlan, 
Tlaltenango,  Teocaltiche,  Tenanoingo,  Talpa,  Mecatabasco,  Ja- 
yahuo,  Mezquitituta,  Moyagua,  Cuixpálan,  Apulco,  Ténayutía, 
y  otros.  (2)  En  el  pueblo  de  Tiuxl  6  Teul,  corrupción  de  teotl, 
dios,  tenían  su  principal  adoratorio  y  fortaleza,  "nombrado  en 
"todo  el  reino  por  estar  en  ¿1  el  templo  grande  de  los  ídolos  y 
"casa  de  adoración,  á  donde  todos  loa  indios  de  diversas  partes 
"ocurrían  á  éstos  á  cumplir  sus  votos  y  adorar  sus  dioses;  esta- 

(1)  Belacion  de  Qnerétaro  por  el  aloalde"mayor  Hernando  de  Vargas:  1852.  MS. 
del  Sr.  D,  Joaquín  García  Ioasbaleeta. 

(2)  BMomoBt,  cp.  ae.  Moto  Fadflla»  «A.  CL 
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"^  epjfce  pju^fí  «JeJfJPeul,  ?ñ  la  mea-a  <jue  haqe  upp  j>$#a  tajjwla 
Vw  la  circunferencia,  con  solo  un£  futrada  por  Ja  que  se  subí¿ 
*íp9?  r^np9  escalopes  grandes:  flfx  pobhurion  y  ^Bdüen^o  ^tísip,<^ 
"y  en  medio  de  lp  mesa^n  ujxa  pja:sa  bieijit  .cppaz,  manato  uaa 
fuente  <Je  agpa  dulce,  la  que  se  recogía  en  una  alberoa  fabrica- 
da de  pulida?' piedras,  j  Ip  circunferencia  de  la  plaza  ocupaban 
las  jpasqs  de  seis  ipil  indios  moradores."  (X) 
L09  tepphuanes  partían  ter mino9  al  N.  pon  los  tarahum^ne^  y 
oonchos;  al  JE.  con  los  irritólas  y  .zacatecas  al  S.  con  I09  zacateas 
y  los  coras;  alÉ0.  con  los  nahoa,  los  íiziines,  acaxee  y  tebaoa,  y 
otra  vez  los  najioa:  así  la  tribu  se  exiendía  desde  Ch  i  huahua, 
por  Durango  y  Zacatecas,  Hasta  confinar  con  Xalixco.  De  éstqs  s;e 
dioe-que  tenían  las  mismas  costumbres  de  los  de  Sinaloa,  aumen- 
tando en  particular  el  P.  Fonte  lo  siguiente  acerca  de  los  del  par- 
tido de  Ocotlan.  "Estos  gentiles  guardan  la  ley  natural  gon  jgrau- 
"4$  exactitud.  J21  hurto,  la  mentira,  desonestidad  está  piuy  lejos 
"de  ellos,  I^a^más  ligera  íalta  de  Recato  ó  muestra  de  liviandad 
"en  las  mujeres,  será  bastante  para  que  abandone  el  marido  á 
las  casadas  y  para  jamas  casarse  las  doncellas.  La  embriaguez 
no  es  tan  común  em  estas  gentes  como  en  otras  más  ladinas,  no 
se  ka  encontrado  entre  ellos  culto  de  algún  dios,  y  aunque  opn- 
"*ervan  de  sus  antepasados  algunos  ídolos,  más  es  por  curiosi- 
"dad  ó  por  capricho,  que^por  uaptivo  cfc,  rpligiou.   El  m^s  tyfí°m 
"£o  de  estos  ídolos  era  uno  á  quien  llamaban  Vamari,  y  había 
"dado  el  nombra  á  la  principal  de  s.us  poblaciones.  Era  una  pie- 
dra de  cinco  palmosíde  alto,  la  cabeza  humana,  el  resto .  como 
"una  columna,  situada  en  lo  más  alto  de  un  montecillo  sobre  que 
"está  fundado  al  pueblo.  Ofrecíanle  los  antiguos,  flechas,  ollas 
"de  barro,  huesos  de  animales,  flores  y  frutos^"  (2)  Contradíoe- 
se  el  buen  religioso,  supuesto  tener  dioses  que  adoraban. 

Las  emigraciones  nahoa  dpjaron  huellas  en  aquella  comarca. 
Cérea  del  Zape,  "en  la  sima  de  la  roca,  nace  una  fuente,  y  al  ds- 
"rredor  hallaron  los  padres,  muchos  ídolos  y  fragmentos  d,e  co- 
lumnas al  modo  de  las  que  usaban  Ips  mexicanos.  En  el  y^lle 
"observaron  también  alguuasruwaa  de  edificios,  que  les  hicieron 
"creer  que  habían  hecho  allí  asiento  los  mexicanos,  en  aquella  fá- 

(1)  Mota  Padilla,  cap.  X.  •>..  '  •  •  ■>. 

(2)  Alegra,  Hist  de  la  Compañía  <le  Jjmoj»  ton.  1,  pág.  É63» 
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^toosa  jgrnada  desde  las  regiones  septentrionales  que  están  cons- 
tantes en  sus  historias."  (1)  Nota  el  autor  que  los  nombres  de 
"Atotpniloo,  Ocotlan,  y  otros,  son  mexicanos  y  dioe:  "Oabando  de- 
bíante de  la  iglesia  que  ahora  se  fabrica,  se'  hallaron  ácada  paso 
"ollas  bien  tapfcdas  con  cenizas  y  huesos  humanos,  piedras  de  va- 
dnos colores  con  que  se  embijan,  metales  y  otras  cosas,  y  lo  que 
"lee  cansaba  más  admiración  eran  las  estatuas  y  figuras  que  des- 
"cubrían  de  varios  animales*  A  mí  me  la  causó  ver  una  que  pa- 
"recía  vivamente  un  religioso  con  sm  hábito,  cerquillo  y  corona 
€tmsLj  al  propio.  Y  lo  que  he  podido  entender  de  indios  muy  vie- 
jos, es  'que  pararan  aquí  los  antiguos  mexicanos  que  salieron 
"del  Norte  á  poblar  ese  reino  de  México,  y  no  debieron  de  ser 
"pocos,  pues  una  media  legua  está  llena  de  estos  como  sepul- 
taros y  ruinas  de  edificios  y  templos."  (2) 

Losacaxees  pertenecían  á  los  actuales  Estados  de  Durango  y 
de  Sinaloa;  tenían  al  JJ.  y  al  E.  á  los  tepehuanes;  al  O.  los  teba- 
ca  y  loa  sabaibos;  al  S.  los  xiximes.  Ocupaban  la  sierra  llamada 
3ta$>ia,  cuyo  nombre  se  deriva  dé  que  una  india  vieja  se  convir- 
tió en  piedra,  en  forma  de  jicara  que  ellos  en  su  lengua  llaman 
éopia,  y  era  adorada  en  el  valle  más  ancho  y  bien  poblado  de 
aquella  regiop.  La  palabra  apaxet  parece  ser  la  mexicana  acaosiÜ, 
•alborea,  y  topea  corrupción  d,s  topái,  ídolo  6  efigie  de  una  divini- 
dad. 

Vivían  los  a£axees  junto  i  ios  ojos  y  charcos  de  agua,  en  pe- 
queñas fracciones  y  sobre  los  picachos  y  mogotes  difíciles  dé 
trepar,  pues  aunque  eran  de  una  misma  nación  y  lengua,  las  ran- 
chería* se  hacían  centre  sí  continuada  guerra;  era  la  causa  que 
por  pequeño  que  Jjaera  el  agravio  que  alguno  recibía,  luego  reco- 
gía á  sus  parientes  y  con  ellos  tomaba  cumplida  venganza;  y  á 
su  turne  este  segundo  obraba  de  la  misma  manera,  y  adí  nunca 
lennuiftba  la  querella.  Iban  á  la  guerra  con  todas  sus  riquezas 
de  tilmas,  chalchihuites,  plumería  y  armas.  Estas  consistían  en 
acoes»  flechas,  careares  de  pellejos  de  leones,  lanzas  de  brazil 
colorad^  y  se  adornaban  con»  "tina  ool&heoba  de  gamuzas  teñi- 
,?daa  negras,  y  sacadas  nnastmp  largas  que  salen  de  un  espejo 
"redondo*  puesta  en  una  roda  ja  de  palo  t*n  grande,'  como  un 
*  ■       • 

O  J  Alegra,  mí.  Srla  Comp.  tote.  I,  p<g.  415. 
<¿)  Ijéíco  cit,  tota,  t,  pág.  54. 
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"plato  pequeño,  y  esa  asentada  en  el  fin  del  espinas»,  baja  la  ©o- 
"la  hasta  las  oorbas  en  un  oordel  con  que  van  ceñidos.",  La  oía- 
cana  llevaban  atravesada  como  daga,  la  tilma  atravesada  por  el 
pecho  y  la  cara,  las  piernas  y  los  brazos  pintados  ó  embijados 
de  amarillo  ó  de  negro  de  oiiin  del  comal  con  ceniza;  el  chimalli 
guarnecido  de  plomería!  "los  cuales  son  como  las  vaseras  de  vi- 
"drios  y  cálices  con  los  cuales  se  revuelven  y  adargan  metido 
"todo  el  cuerpo  debajo  de  ellos."  En  la  mano  izquierda  tenían  el 
arco  y  la  lanza,  con  la  derecha  flechan,  y  en  cayendo  un  enemi- 
go, con  una  hacha  pequeña  le  cortan  la  cabeza,  y  ésta  se  llevan 
si  no  pueden  todo  el  cuerpo.  En  volviendo  á  sus  tierras,  "si  traen 
"algún  cuerpo,  media  legua  antes  de  llegar  al  pueblo,  para  que 
"las  mujeres  que  ayunaban  mientras  iban  á  la  guerra  y  las  de- 
"más  que  están  en  el  pueblo  les  salgan  á  recibir;  ellos  esperan 
"en  un  puesto  que  para  ello  tienen  señalado,  donde  hay  muchas 
"piedras  hechas  á  manera  de  canal,  largas,  de  más  de  cuatro  pies 
"y  cubierta  como  albañal,  por  las  cuales  van  metiendo  los  cuer- 
"pos  que  traen,  y  dan  á  las  mujeres  las  manos  para  que  las  lle- 
"ven  colgadas  al  cuello  como  nóminas."  Llegados  á  sus  casas  que 
son  de  terrado  y  con  puertas  muy  estrechas,  junto  al  árbol  de 
zapote  que  tienen  en  el  patio  (y  al  pie  del  cual  dejaron  una  fie* 
cha  ó  un  hueso  de  hombre  muerto  para  que  su  ídolo  les  dies* 
victoria)  sobre  una  piedra  lisa  dejan  la  carne  mientras  la  ponen 
á  cocer;  luego  desmenuzan  el  cuerpo,  cortándole  por  las  coyun- 
turas y  le  ponen  en  dos  ollas,  teniendo  cuidado  del  fuego  dos  vie- 
jos destinados  al  intento,  durante  toda  la  noche  que  los  demás 
gastan  en  baile  y  regocijo  obn  la  cabeza  del  muerto  en  Las  ma- 
nos. A  la  mañana  sacan  los  huesos  mondos,  que  guardan  en  ana 
casas  fuertes  con  las  cabezas  ó  los  cráneos  en  señal  de  sus  vioto- 
rias.  La*  carne  deshecha  ya,  la  revuelven  con  maíz  6  frijoles  co- 
cidos, y  á  cada  una  de  los  que  asistieron  al  baile  dan  su  porción 
en  un  cajete;  la  primera  ración  pertenece  al  ídolo  y  al  guerrero 
vencedor,  á  quien  hacen  un  agujero  en  el  labio  inferior  en  medio 
de  la  barba  qué  pasa  de  un  lado  á  otro,  por  el  cual  meten  un 
buqao  con  un  botón  por  dentro  que  sale  defuera  como  tres  dados» 
se  hacen  tantos  agujeros  ouantos  hombres  han  matado. 

Ayunan  rigurosamente,  y  mientras  dura,  ni  comen  cosa  con  sal, 
ni  tocan  persona,  ni  hacen  nada,  solo  cpipen  un  poco,  de  maíx 
tostado  ó  pinole,  que  beben  en  una  calabacilla  que  trae?  icolga- 
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da  en  señal  del  ayuno:  éste  guaídan  cuando  Tan  á  la  guerra,  6  si 
▼en  algún  xixime  que  son  stts  enemigos;  cuando  siembran,  cose- 
chan, pezean  ó  tienen  devoción.  Llaman  á  sus  ídolos  Tesaba  y  al 
principal  Neyunoame,  el  que  todo  la  hace:  el  numen  protector  de 
las  sementeras  era  de  forma  de  conejo  6  venado,  á  fin  de  que  és- 
tos animales  no  las  talaran;  el  que  cuidaba  de  la  caza  de  los  sier- 
vos» unas  grandes,  astas  del  mismo  cuadrúpedo;  una  águila  muer- 
ta era  el  dios  de  la  volatería  y  un  navajon  de  pedernal  cuidaba 
de  que  las  flechas  no  se  descompusieran.  Otros  ídolos  había  en 
¿guras  humanas  ó  solo  las  cabezas,  entre  las  ouales  había  uno 
que  "era  la  cabeza  de  t^n  hombre  bien  hecha,  con  un  cucurucho 
"como  de  capilla  de  un  fraile  capuchino."  Cuidaban  de  los  dio- 
ses unos  sacerdotes,  que  finjen  tener  el  poder  de  sanar  las  en- 
fermedades por  medio  de  conjuros,  hablar  con  los  ídolos  y  reme- 
diar las  necesidades  de  la  comunidad,  por  el  imperio  qué  tienen 
sobre  los  elementos. 

"Tienen  estos  ídolos  unos  altares  muy  fijos,  hechos  de  figura 
"circular,  comenzando  con  un  círculo  muy  pequeño,  de  compás 
"de  dos  palmos,  y  sube  una  vara  en  alto,  hecho  de  piedras  11a- 
"nas  con  barro  y  luego  otro  mayor  que  cerca  aquel  del  mismo 
altar,  y  luego  otro  y  otro  hasta  que  viene  á  Ber  un  compás  de 
dos  varas.  En  este  altar  tenían  los  ídolos  y  ofrecían  las  ofren- 
"das,  y  cuando  no  había  otra  cosa,  ofrecían  y  ofrecen  todavía 
"una  hoja  de  árbol  puesta  una  piedrecita  encima;  otras  veces  un 
"manoJQ  de  zacate,  y  encima  la  piedra  para  que  no  se  vaya.  En 
"las  juntas  de  los  caminos  suelen  tener  un  montón  de  piedra,  en 
"el  cual  ponen  un  manojito  de  zacate  y  una  piedra  encima  para 
no  cansarse  en  el  camino." 

Comunmente  andan  desnudos;  en  la  cintura  llevan  ceñido 
un  cordel  delgado,  con  flecos  y  borlas  de  un  geme  de  largo  y 
cuatro  ó  seis  dedos  de  ancho  en  la  parte  delantera;  cóbrense  al- 
gunos con  tilmas  de  algodón  ó  pita  sacada  del  maguey,  teñidas 
algunas  veces  de  azul,  ó  de  pieles  adobadas.  Se  sientan  sobre  la 
planta  del  pié  derecho,  doblando  la  rodilla  y  poniendo  el  empei- 
ne del  pié  contra  el  suelo,  causa  por  la  cual  tienen  allí  muchos 
callos.  Conservan  largo  el  cabello,  cuidándolo  con  esmero  y  se 
lo  trenzan  con  cintas  blancas  de  algodón.  Traen  al  cuello  gran- 
des sartas  de  caracoles  y  conchas  de  algunos  mariscos,  y  lo  mis- 
mo *n  las  muñecas  de  las  manos:  se  agujeran  la  ternilla  de  la  na- 
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rifc,  y  se  ouelg&n  oan  un  oordo¿  wia  piedra  verde  de  las  que  Vkk- 
map  chalchihuites;  llevan  en  las  orejas  muchos  zarcillos  negros, 
cada  uno  oon  una  cuenta  blanca,  ó  arillos  de  plata  6  de  cotos 
"tan  grandes  conio  manillas,  y  en  grandísima  afrenta  entran  ellos 
"cuando  alguna  vez,  estando  borrachos,  fes  desgarran  las  orejas;" 
Traen  algunos  ligas  en  las  piernas,  hechas  de  las  piernas  de  tos 
venados  que  han  muerto,  y  lo  mismo  en  la  garganta  del  pié,  por- 
que diceft  qué  así  trepan  por  las  montañas  con  facilidad:  cansán- 
dose se  satigtan  de  las  piernas  con  una  flecha  aguda,  practicaá- . 
do  lo  miBmo  en  la  frente  cerca  de  las  cienes  cuando  les  duele  la 
cabeza. 

Yendo  de  camino  las  mujeres  llevan  la  carga  en  un  cacasüe, 
que  tiene  la  forma  de  un  huacal  angosto  en  lo  bajo  y  ancho  por  arri- 
ba; en  éstos  va  el  bastimento,  que  es  el  maíz  blanco  en  mazorca, 
encima  los  utensilios  para  guisar  y  comer,  y  arriba  de  todo  el 
niño  ó  niños  envueltos  en  una  tilma,  que  allí  van  durmiendo;  á 
los  lados  van  los  papagayos  y  las  guacamayas,  que  crían  y  Cui- 
dan para  tomarles  las  plumas  y  adornarse  con  ellas,  y  ademad 
penden  las  pesuñas  de  los  venados  matados  por  el  maridó,  en- 
sartadas en  unos  canutos  de  caña,  que  con  los  huesos  de  los  mis- 
mos cuadrúpedos  van  haciendo  ruido  como  cascabeles:  el  hom- 
bre carga  á  la  espalda  los  muchachos  grandecillós,  y  en  está 
forma  la  pareja  lleva  toda  su  hacienda.  Comen  en  los  eaminos  y 
en  la  guerra  un  poco  de  maíz  tostado,  y  como  alguno  derraman, 
si  van  muchos  juntos  les  siguen  los  cuervos  para  comer  el  des- 
perdicio, y  ésta  era  señal  para  descubrir  que  se  acercaban* 

Es  gente  mediana  de  cuerpo,  bien  agestada  y  proporcionada, 
de  color  no  muy  oscuro,  y  no  se  rayan  el  rostro  sino  los  de  la 
provincia  de  Baimoa;  son  alegres,  y  conversan  con  afabilidad  y 
risa;  ni  son  huraños,  ni  esquivos,  ni  melancólicos,  ni  retirados, 
ni  temerosos,  sino  atrevidos  y  muy  liberales,  que  acostumbran 
poner  á  la  puerta  de  su  casa  una  olla  de  pinole,  y  de  ella  bebe 
todo  el  que  pasa,  sea  propio  ó  extraño.  Gozan  de  buen  entendi- 
miento, prosiguen  con  tezon  lo  comenzado,  y  no  les  erato  ágenos 
algunos  rasgos  caballerosos.  Jugaban  á  la  pelota  i  la  manera  de 
los  méxica,  y  les  era  familiar  el  pátoUi.  (1)  Nos  hemos  detenido 

(1)  Alegre,  Htet.  de  la  Comp.  tom.  1,  pág.  198  j  ég.  D.  Fernando  Batriirés,:  «rt 
Aeaxees  en  el  Dic.  Univ.  de  hlst.  y  de  geogr. 
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mi  tanto  en  la  deserípóion  de  este  pheblo  antropófago,  porqufc 
siendo  dé  filiación  nahoa,  sirva  para  comparar  con  los  pueblo* 
civilizados  de  la  misma  raza; 

De  la  misma  familia  acalee  eran'  los  papudo*  y  los  téeayas  que 
vivían  hacia  el  mineral  de  Topia,  (I)  y  los  baimoas  que  vivían  ha- 
cia el  N.  Les  correspondían  también  los  sábaibos,  situados  entré 
los  tebaca  al  N.  y  los  xiximes  al  Sur.  (2) 

Los  xiximes  tenían  al  N.  a*  los  acaxees  al  E.  y  S.  los  tepehua- 
aes,  al  E.  á  los  nahoa,  al  S,  l#s  nahoa  y  tepehuanes.  Vivían 
en  el  corazón  de  la  sierra,  én  los  puntos  más  escabrosos  é  intran- 
sitables. Era  sin  comparación  la  tribu  más  bárbara  y  brutal;  ene- 
miga jurada  de  los  acaxees  con  quienes  estaba  en  continúa  gue- 
rra. Más  que  ningunos  otros  salvajes,  tenían  la  repugnante  y 
atroz  costumbre  de  comer  carne  humana;  y  no  solo  era  la  de  los 
prisioneros  que  én  sus  manos  caíatí,  sino  que,  para  proveer  de 
sustento  á  su  familia,*  salían  á  las  montañas  en  busca  de  un  aca- 
reé como  á  caza  del  venado:  los  huesos  y  las  calaveras  los  colga- 
ban como  trofeos  én  las  paredes  y  puertas  de  sus  habitaciones  y 
en  los  árboles  cercanos.  En  el  traje  y  en  las  costumbres  eran  se- 
mejantes á  sus  vecinos:  traían  largo  el  cabello,  trenzado  con  cin- 
tas de  diversos  colores,  usaban  de  las  mismas  armas  que  aqué<- 
llos,  y  hablaban  lengua  propia,  aunque  hermana  de  la  acaxee. 

Los  Tebaca,  dé  la  familia  de  las  tribus  acabadas  de  nombrar, 
quedaba  al  O.  dé  los  acaxee. 

En  el  actual  Estado  de  Sinaloa,  hacia  el  termino  del  nahoa, 
siguen  al  N.  muchas  pequeñas  tribus  con  nombres  diferentes. 
Sobre  el  rio  llamado  hoy  del  Fuerte,  comenzando  por  su  origen 
en  las  montañas,  se  veían  los  sinaloas  que  dieron  nombre  á  la  co- 
marca, y  siguiendo  al  O.  los  tehuecbs  ó  teguecos,  luego  los  zuaqttes, 
y  ¿asta  tocar  con  el  mar  los. ahornes.  Los  vacoregues  ó  guazabés 
vivían  en  las  playas  del  Pacífico,  sustentándose  de  la  pesca;  se 
decían  venidos  del  N.  en  cuyo  suelo  colocaban  el  paraíso  y  la  ha- 
bitación de  las  almas  de  los  muertos,  en  cuya  memoria,  por  Un 
año  entero,  daban  grandes  gritos  y  sollosos,  una  hora  antes  de 


(I)  Alegre,  Hist.  de  la  Oom.  tom.  1.  pág  879. 

(f)  Alegre,  Híst;  de  la  Comp.  tomo  í,  pág.  423.  Visita  del  Obispado  de  Duran- 
¿ó  por  el  rumo.  Sr.  D.  Pedro  Timaron,  Obiépó  de  sú  Diócesis.  MB.  en  poder  del 
8r.  D.  Joeé  Fernando  Ramírez. 


salir  y  cLe  poner  se  el  30L  Los  batucarte,  que  eran  cazadores;  los 
comopofis,  tambiei*  peacadorep,  ocupaban  una  península  á  s^ete 
leguas  de  Ahorne;  de  carácter  feroz  y  valientes.  Los  zoes,  tzoea  ó 
troes,  venidos  del  N.  junto  con  lps  ahornes  vecinos  de  los  sinaloas. 
Los  huites.  brocos,  y  desnudos  vagabundos.  Las  pequeñas  tribus 
de  los  ocoroni,  nios,  (¡hueras,  gente  bosal,  caJiuimetos  resavidos  y 
serranos,  diicoratos  y  basopas,  chicaras  vecinos  de  los  chicoratos, 
etc. 

Según  los  autores  que  nos  han  servido  de  guía,  (1)  habitan  es- 
tos bastos  países  muchas  diferentes,  aunque  pocas  numerosas 
naciones.  Causan  la  diversidad  el  idioma,  ó  solo  la  situación 'de 
la  ranchería,  y  frecuentemente  solo  la  enemistad  entre  pueblos 
del  mismo  origen.  Las  chozas  son  de  bejucos  ó  de  carrizo»  en- 
tretejidos, sostenidos  por  horcones,  con  los  techados  de  madera 
revocada  con  barro;  en  los  pueblos  de  la  Sierra,  y  en  algún  otro, 
había  ademas  dos  grandes  casas  de  piedra,  en  la  una  de  las  cua- 
les se  recogían  de  noche  los  hombres  y  en  la  otra  las  mujeres, 
para  estar  espeditos  los  guerreros  caso  de  una  sorpresa.  Para 
defenderse  de  las  inundaciones,  formaban  sobre  los  árboles  más 
juntos  una  especie  de  tablados,  con  tierra  encima,  para  poder 
encender  fuego.  Las  puertas  de  las  casas  eran  muy  bajas,  y  de- 
lante de  ellas  había  un  cobertizo  ó  portal  á  cuya  sombra  pasa- 
ban los  calores  del  sol,  y  en  cuya  parte  superior  ponían  á  secar 
los  frutos.  Cultivaban  maíz,  frijol  y  otras  semillas  groseras,  sem- 
brándolas á  corta  distancia  de  sus  chozas,  recogiendo  la  cosecha 
á  los  tres  meses:  conocían  la  tuna,  la  pitahalla,  y  las  frutas  sil- 
vestres; de  éstas  y  del  maguey  sacaban  bebidas  embriagantes 
para  sus  fiestas.  La  embriaguez  no  era  vicio  particular  y  ver- 
gonzoso, sino  público  y  autorizado;  se  ponía  principalmente  en 
ejercicio  en  las  juntas  en  que  se  deliberaba  la  guerra  y  al  salir  á 
campaña.  Al  tornar  de  la  guerra,  plantaban  en  una  lanza  la  ca- 
beza, brazo  6  pié  de  los  enemigos  muertos,  bailando  al  rededor 
al  son  de  roncos  atambores  y  descompasados  gritos,  añadiendo* 
cantos  que  tenían  por  asunto  alabar  á  la  nación  y  afrentar  á  los 

(1)  Historia  de  los  trivmphos  de  nuestra  Santa  Fee  entre  gentes  las  más  bárbaras' 
y  fieras  del  nuevo  Orre;  Conseguido  por  los  soldados  de  la  milicia  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  las  Misiones  de  la  provincia  de  Hueva  España.   Escrita  por  «1 P.  Andrea 
Pérez  de  Rivas,  Provincial  de  la  Nueva  España,  natural  dt  Górdova»  Madrid,  1643. 
—Alegre,  Hist.  déla  Comp.  tom.  1,  pág,  239-35. 
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mcidos. .  Concurren  al  baile  las  mujeres  y  los  jóvenes;  termina» 
desoló  los  guerreros  tomabfta. parte  en  ha  libaciones  y  en  tu- 
nar tabaco  en  cañas  delgadas  y  huecas:  {ainado  el  tabafto  ea 
cotopañía  de  nación  diferente,  naeía  uña  alianza  solemne,  euya 
transgresión  ee  vengaba  crujiente.  Sos  armas  el  arco,  la  fié- 
día  con  ponzoña  que  siendo* sea  no  curaba  antídoto  alguno, 
porras  pesadas  de  madera,  picas  ó  chucos  de  brasil;  las  défensi- 
Tas  consistían  en  escudos  ó  adargas  de  cuero  de  caimán:  pintá- 
banse rostro  y  cuerpo  de  colores  brillantes,  adornándose  con 
plomas  de  guacamaya. 

Gozaba  particular  estimación  la  virginidad  En  algunos  pue- 
blos, las  doncellas  traían  al  cuello  una  concha  nácar  primorosa- 
mente labrada,  señal  de  su  condición,  siendo  muy  grande  afren- 
ta perderla  antes  del  matrimonio.  Este  se  contraía  solo  con  el 
expreso  consentimiento  ¿le  los  padres;  á  su  presencia  y  á  la 
de  los  parientes,  quita  el  marido  á  la  desposada  la  concha  de  las 
vírgenes.  Se  repudia  á  la  mujer  por  pretextos  libiauos,  y  solo 
los  jetea  pueden  tener  varias  esposas:  las  doncellas  oaminan  por 
los  campos,  de  uña  en  otra  nación,  sin  temer  el  menor  insulto. 
Hombres  de  trato  infame  había  en  Culiaoan  y  en  Chiametla,  ca- 
sos se  .daban  en  Sinaloa,  mas  todos  eran  mirados  con  desprecio 
y  horror. 

No  reconocían  gobierno  ni  ley;  el  poder  de  los  jefes  consistía 
en  eiertae  distinciones  concedidas  á  bu  nobleza,  y  en  la  facultad 
de  convocar  á  la  tribu,  para  emprender  guerra  6  concertar 
sMamsa.  La-  ancianidad  gozaba  de  las  prerrogativas  de  los  no- 
bles; la  edad  y  la  sangre  eran  superiores  al  valor  y  la  gloria  mi- 
litar. Las  iñajeres  se  cubrían  de  la  cintura  abajo  con  lienzos  de 
algodón;  los  hombres  andaban  de  común  del  todo  desnudos.  Ja- 
más reñían' con  los  de  su  pueblo,  ni  con  sus  aliados;  practicaban 
generosa  hospitalidad  con  propios  y  extraños,  manos  don  los 
enemigos.  El  homicidio,  él  hurto,  él  engaño,  el  tfóto  inicuo  casi 
nótenla  ejemplar  entre  ello*; -la  carné  humana  la  comían  solo  loa 
pmeblos  de  la  sierra.  No  tetiían  altares  ni  ídolos,  ni  culto  de 
ni*g*na  clásó,  y  solo  tenían  miedo  á  ciertos  ancianos,  especie 
dé"  médico*,  «pié  gozaba»  refptrtáé&n  de  hechiceros.  Su  única  ce- 
ifatónia  ¿étaffetktf  en  *ncferide*  titra  grito*  hogdefa  en  la  píaía  útil 
p*étí[óf4*áyo  reftfedor  se  sefcftibah  los  guerreros  y  los1 

3» 


fumando  canas  eon  tabaco;  en  medio  de  un  profundo  silencio 
Be  levantaba  el  de  mayor  autoridad,  pronunciando  un  discurso 
conforme  al  objeto  á  que  se  habían  reunido:  el  orador  decía  al 
principio  coa  voz  mesurada,  ¿lando  lentamente  vuelta  á  la  pla- 
za; á  medida  (pie  la  importancia  Jkl  asunto  crecía,*  la  voz  era 
más  fuerte,  mayor  la  aceleración  cffll  pasó,  y  en  el  silencio  de  la  . 
nocbe  llegaba  á  oítfse.  en  todo  el  pueblo»  Media  hora  ó  más  du- 
raba la  peroración,  j  terminaba  tomaba  asiento  el  orador  en 
medio  de  inumerabies  aplausos,  convidándole  con  la  pipa:  otro 
ocupaba  la  estensa  tribuna,  y  después  otros*  pasando  así  gtan 
parto  de  la  noche.  AqueUas  ;arpngas  llenas  de  figuras  y  desaho- 
gos, que  á  los  pueblos  civilizados. parecerían  groseros,  teníanla 
fuerza  bastante  para  conmover  el  coraron  de  los  salvajes,  encen- 
diendo eu  su  pecho  el  amor  dp  la  patria  y  la  venganza  contra  el 
enemigo.,,  ....-, 

.  La  mayor  parte  de  estas  naciones  vivía  á  la  orilla  de  los  ríos, 
para  gozar  de  agua  y  terreóos  ¿phiyablefe,  en  pequeños  pueblos 
ó  aldeas,  apartados  más  ó  meneo  según  las  comodidades  de  la 
tierna.  Los  habitadores  de  las  montañas  y  de  las  marismas  se 
sustentaban  do  caza,  raíces,  frutas  silvestres,  y  bebían  de  las 
aguas  estancadas;  los  de  la  costa  gozaban  del  pescado,  sirvián- 
doles  de  pan  para  comer  el  fresco,  el  que  preparaban  seco:  no 
era  este  obstáculo  parque  alcanzaran/Salud  y  larga  vida.  Los 
Sinaloas  eran  de  gran  estatura,  mayores  que  los  aofyericapos  y 
aun  los  europeos,  muy  eueltp¿tj\lijeros.  "Cuando  llueve,  04  quie- 
bren defenderse  del  agua^el  remedio  es  coger  una  macolla  ó  m&~ 
"nojo  depaja  larga  del  campo.  Este  atan  por  lo  alto,  y;  sentándose 
"el  indio  lo  abre  y  pone  sobi^e  la  cabesp;  de.  auerte  que,  le  cubra 
"3I  cuerpo  al  rededor,  y  ese  le  sirye  de  capa  aguadera,  de  techo,  y 
"casa  p  tienda  de  campo,  anu^qu^e^te  lloviendo  toda  una,  noche* 
"Éf  ta  es  la  defensa  de  la  liuyía»  y.  para  la  de  ios  soles  tortísimos 
'<desto  tierra  no  Ja  tienen  n^ejor.  Porque  todo  el  reparo  es  incar 
"unos  ramop  de  árboles  en  la,  are  na,,  y  sentarse,  vivir  y  dormirá 
"e#t$  sombra."  El  viento  resisten  en  flicuerpo  desnudo,  y  el  abri- 
go contra  losfrios  del  invierno  consiste  ftn  encender  candelada*» 
^ntrp  las.cuales  se  acuestan  sobre  U  arena*  Para  qamiaor  en,  las 
noches  d^s^mpladas^aap  Uev^u:  en  la  mano  un  tuon*  eL  cual 
aplica»  cerca  del  estómago  para  Teoit*ir  el  calor,  lUvan^o  todo- 
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si  cuerpo  á^liíclémMíñ^^Bst&iáh^été^lnó^éhéf^  <&g*frtó 
"es  mucho  menor  en  número  qne  las  labradoras,  y  con  tal  modi* 
"de  vivir •  éátán  ínás  contentos  que  A.  twáeran  loé  babertis  «y  |>a- 
Ifaeios  del  mando,"  (1)'  Sos  tcadioioBes  estón  constantes  en  ase* 
gurar,  su  *>rígsn  ,de  loa  países  -boreales  y  suá  relaciones  con  loa 
itabo  a»  .  *.      ,  ^.      •.  ;  ,\  v  -  \;»   -?  t    ;  .t>  -1  :'...    ■■  .  »"      -;i  -.; 

Eatrauadc*  ya  en  Sonora^  sobre  la  costa  del  caer  rojo  ó  da  Gafe 
tés,  1*  prinaera  nación  que  encoráramos  al  S.  del  Estado  de  Ib 
cahiio;  divídese  en  yaquis  que  Viten  orillas  del  rio  Yaqui,.  Hiaqui; 
Xaquiufci,;  y  tfiayo*  que  tienen,  sus  pueblos  sobre  el  rio  Mayo.  ,> 
.  Sigilen  aJ  N.  los  pímow,í  ¡cuy  a  lenfciía  se  llama  p{ma¿  cor.**  neto? 
me:  ejt  su  lengua  se  llaman  oíama  en  singular*  oAofojm*  en  pluwdl 
Divídele  en  piuiad  altos  y  pimas  bajos;  los  primeros  vana  texí* 
minar  en  la  frontera  con  los  Esüadoa^Unidos/  De  lia  misma  ím 
dilia  son  Jas  trihns  que JJevoaí  p6r  nombres. \sobáipuri&¿éQhwrpoi> 
Üapigiuis,  pialtis,  y  Xo$pápcqw,  pápatelas  ópopoZoíes:  otras  varias 
se  enumeran,  q%e  hoy  corresponden  al  vecino  territorio.        :  /  r 

Los  sería»  .á  1^, largo  de  la  costo,  están  limitadas,  ale  N.  por  ios 
pimas,  al  Q,  flor  los  pintas  bajos  y  loa  .ópatas,  .al  &>por  lo»  yAr 
quis.  Es  la  más  pequeña  de  aqueUps,naciopes,  mas  tamben  Ja 
más^ru^l,  l&jpás  íal^z  y  salvaje: , lia  p^fe^fjo  ^ar  eatarmin^La 
á  reducirse  á*  vida  política.  Perezoso^  iudqjentev  ae  entregan 
non  tajitA  pasi9u  á.Ia,§i^brifg^^;qn^US;P¿drfts  ¡d¿#  oo^la,^ 
ca  el  aguardiente  ,á  I03  ninp^  más  pequeños,  .§011  alto^,  biea  for- 
mados y  las  mujpses:  po  carecep  tle  the¡HfiZSL>  {1  Es  proverbial  la 
ponzoñft.coü  que  env.?n¿man  suafleobas^poR £¿i  .^e^to  .mortífe- 
ro: componen f el; jugo  veAenosp ^con. .multitud;  de  ingrediente 
aüadie^dp  a,l  coufecpiouarlOf fracturas  a^eistifiosap,  Pert^nec^u 
Á  esta  tribu  los  salineros,  tepocas,  guaymas  y  upanguayma8.\  :< 

Los  ópatas  confinan  al  N.  con  los  pimap  ajjtos  y  lop  a^pac^es: 
al  EL  con  la  Taraumara;  al  S.  con  los  pirases  bajos»  al  O.  con;  loa 
pimas  y,  los  séris.  La  lengua  ópata  se  dice  también  ure,  ore,  Ur 
quima,  sonora;  Se  subdivideto  en  op.atap  jegüisf  6ffÁa&ieg¿imfl8f 
eñ  ópatas  cogüimaclds:  (2)  pertenecen  ta^ubieu  i  la  mi^ma  fámir 
lia  los  confía,  batucas,  sahuarvpasf  kwrifrisjf  guasayfis¿  les  ooíres- 
poñden  iguatrnente  los  endeves,  liégnes^  hequts,  fyefótcud$vas  jhar 


(1)  Pérez  de  Rítm,  tiempos  déla  fé\  pág.&       ,  } 

{2,\  Hotkus  estadisÜoim  dt  Sonora,  por  D.  Franoitoo  Velwwo. 
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gfg*j#  <wwo  bmtfnw-  sita*  *&  bu  propia  ktogti*  «o  dwafc 

i  Aquettos  puebióaTOnservaban  el  recuerdo  de  las  tttbué  naboa, 
y>  segura  •algáao*  mimOneroe  iení*m>por  su^progenitor  á  Jtotemb- 
loínaá;  quien  eni  su  lengua  llamaba»  tomo  fiiofa»  nuestro  primer 
principio,  esperándole  aún  que  volviera  entre  ellos  cual  tari* 
ofrecido;  m$s  estoca  solo  una  reminiscencia  de  l*s  tiempos  mo- 
dernos,» que  tahvez  no  ientendieron  bien  loa  buenos  catequistas 
No  recenooíwi  dioses  ni  tenían  ídolos  ni  altares,  ni  culto;  algu- 
nos aneiano»  qne  unían  ai  ofioáo  de  curanderos  el  de  doctores  y 
mágicos,  eran  quienes  enseñaban  algunas  doctrinas,  con  supers- 
ticiones para  dominar  los  elementos  y  obligar  á  la  naturaleza  les 
diera  cuanto  habían  menester.  Creían  en  la  inmortalidad  del  al- 
na y  en  un  juicio  particular  de  las  acciones  en  la  otra  vida:  eaca- 
ba?i  agüeros  de  los  animales  y  dq  los  fenómenos  naturales.  Según 
esto  último  no  había  falta  de  religión  que  nuneA  falta  por  comple- 
to, sino  que  las  creencias  se  encontraban  en  estado  incipiente. 

'  No  usaban  tanto  la  embriaguez  como  otras  naciones,  sacando 
BUS  bebidas  fermentadas  del  maíz,  mezcal,  tuna,  y  del  saúco  cuyo 
•efecto  duraba  por  varios  días  Les  eTan  comunes  las  reuniones 
Mctarnas  de  las  domas  tribus,  cou  sus  prolongadas  arengas.  Prac- 
ticábanse los  matrimonios  de  una  manera  singular.  Puestos  en  hi- 
iera  los  y  las  jóvenes  que  se  habían  de  desposar,  en  presencia  de 
toda  la  tribu  y  4  una  señal  echaban  á  huir  las  mujeres;  4  cierto 
tieinpo  después,  previa  otra  señal,  partían  á  la  carrera  los  hombres 
empegando  nna  persecución  que  terminaba  cuando  cada  cual  se  ha- 
<bíáapoderado  de  una  jÓVe» agarrándolapor  la  tetilla  izquierda,  es- 
tadera eu  novia,  'bastando  aquel  acto  para  que  ambos  quedaran 

casados. 

*» 

Becien  nacidos  tófe  uiSos,  con  una  espina  les  pican  al  rededpr 
de  los  párpados,  déjíndQlfcs  impresos  con  tizpe  dos  arcos  de>  pun- 
tos* negros,  repitiendo  la  opetyoion  por  el  rostro,  y  cuerpo  con- 
formé Van  entrando  en  edad:  los  pinjas  tienen  estas  pintas  corno 
"medio  para  reafz^r  su  Üíermo3urá.  Cada  niño  ó  niña  tienen  su 
péri,  es  decir  uu  l^onibire  ó  mujer  respectivamente  de  los  parien- 
tes  ó  extraños  i¡né  áéllo  se  ofrecen;  dicen  al  infante  cuáles   son 


*»  i 


(1)  Beladonei  de  Sonora,  en  loe  IffSS.  del  Archivo  geneníL 
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m  óblifrtAoúés,  teüfóntiole  encuerpo  f  ^íitáól&té  f&fcdi^ 
líenlas,  tras  lo  cual  el  ^¿n  queda  id^ntíácadó  Con  é^nfíta         ' 

Enterraban  á  los  muertos  puniéndoles  éh  la^puíttftá  ítóáriW** 
fiílós,  armas,  una  pórtiou  tfé  jütrole  y  uufe  óífa  de  agua,  tas  ma- 
Aes  por  algunos  díaís  ctffrffiíúós,  teeogjatí  en  una  jicara  la  léctó 
dé  óttb  pedroS;  parsrfifetf  verter  sobre  éi  éepultyto  dé  su  tifo.  "' 

Btítte1  los  ópatá  ptimrfpaltnente,  para  que  un  m¿¿6  fué* a  p*d* 
taovido  al  grado  de  gtrtrréro,  era  Menester  que  hiciera  stt  ñótl¿ 
tfadtr  saliendo  algunas  Vecéfe  contra  el  etitemigo;  portándose  cori 
frfor,  el  éapftañ  def'ptteMó  procedía  i  darle  el  grado.  Eéuniflb* 
los  guerreros,  se  estoogfá  ún  padrino  quien  ponía  las  toatióé  so* 
bte  lite  hombro*  de!  candidato;  eu  esta  ferina,  el  ttoípítán  lé  di- 
rigía una  plática  acerca  dfe  sus  deberéis,  y  sacando  del  uttfcái 
tarar  garra  seca  de  águila,  le  arañaba  Hasta  hacer  brotar  sangréi 
fodfc  el  íombtb  hast*  lá  mufleéa  de  la  mano,  ñor  Siguiendo  KÍ 
fttes  rectas  sino  ondulada*;  luego  sobre  el  pecho  y  después  eil 
ínusloa  y  piernas:  fa  prueba  debito,  sufrirse  sin  dar  la  más  mííñ* 
írra  prueba  dé  debilidad  Incorporado  á  los  guerreros  nb  térn& 
nabfen  sus  trabajos;  mientras  tenia  el  lugar  menos  antiguo  le  tt> 
óába ;  vete  dé  continuo,  no  se  acercaba  á  la  lumbre  por  tnás  ftffít 
que  fuera  la  noche,  y  si  se  dormía  ó  intentaba  acercarse  al  fue* 
go;  le  echaban  agua,  le  denostaban  y  hacían  que  sufriera  lá  in- 
temperie sin  murmurar. 

Para  salir  á  cánipaña  óe  preparaban  lá  noche  auteríor  con  una 
jtmta  eu  que  el  capitán  rebordaba  &  todos  su  deber  y  sus  proe- 
zas. Astutos  y  cautelosos  como  todos  los  salvajes,  tíu  principal 
intento  era  dair  una  sorpresa  6  albasto,  y  logrado,  ea  vez  de  pera 
Éegair  al  enemigo  basta  destruirle,  se  contentaban  con  el  despo- 
jo tomado,  oortaban  la  cabellera  á  tos  muertos  y  con  ellas  baila- 
ban  sobre  el  campo  dé  batalla.  SI  derrotados,  volvían  á  su  pue- 
blo de  noche  y  en  silencio:  si  vencedores,  salían  las  mujeres  pre* 
cedidas  de  una  vieja  y  de  la  esposa  del  capitán,  saludaban  áloü 
guerreros,  y  mientras  éstos  colgando  las  armas  i  las  puertas  de 
ras  Casas  se  quedaban  de  espectadores,  ella*  tomaban  la  cabella 
rft»  1*  picaban,  le  echaban  agua  caliente  y  ceniza,  bailando  alsóti 
de  las  canciones  que  tienen  compuestas  al  intento:  i  los  prisio- 
neros, cualesquiera  que  fuera  su  sexo  y  edad,  las  viejas  les  que- 
toaban  el  cuerpo  eéñ  ttaxmes,  principalmente  los  muslos,  haciáá- 
doles  bailar  6  impidiéndoles  el  dormir  hasta  que  caían  elienu»* 
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dos.  Los  ¿patas  aposturnbral?aix  traer  by  inano  de  uno  de  su* 
enemigos»  fpaj^j;^voíy^r  <^^l£  empinóle  ;gue:¿A  agüella  cere* 
X£<tyÍA,ae.:ofre<^  ^  .  f      tllr..l        ! 

.^  J^^stf  ibu^  de  Caí&Hwia  x>o  tuvjerjpp  pijfr,  e^tyjyfja,  que,  por  el 
^te^  ^jljorma  de  la  península  lfis  p^i^t^ha*  adelantar  ^pia  el 
L,  de.  wan^ra  qi^e  1$?  m&í  anstr^les  aU^egai;  al  t^rmi^o  de  la 
tijera  de-h^íaíi  péx^qe?  como  prenaada*  por  la?  demás;  esta  aoon- 
t$¿ií>.  <}Qn  los  j?cW9^w,.fl[ttie^e8.  vinieron,  á  perderse  en  &  José  del 
Caj^o,  La  par t^(  media  la  ocuparon  los  gu$ic3pt4tflH  subdiyi#|dto 
ffyCfffM)fiop£ho?>  tyjiüas  y  atipas...  y4TWW  en  la  parte  boreal )o$ 
QQ&ifnifa9rcoji  bus.  au^ibus  los  etfyés,y  l^^idués^. 
_;  Aquellos  pueblo»  se  encontraban  en, u¿eftado  Lamentable  de 
§traza.  6ab4iyididosen  familias,  no  reqon^cían,  gobierponi  leyt 
pues  el  Bfian4P  dft,pns  jefee  qr*  precario  y  solo.ppra  la  guerra  ó 
fercpza.  No  tenían  casas,  ni  trastos,  de  barrpt  ni  lienzos  con  que 
yefitivtQ;  abrigábanse  <?orno  las  fieraa  debajo  de  lo*  árboles  9  en 
las  grutas;  loa  hombres  iban  desnudadlas  Miujeres  niedio  cu- 
Ibdertas  con  hilos  sacados  de  las  hpjas  de  lai  palma,  ó  canutos  ^n- 
SAftadoa  de  carrizo.  .Desconocían  la  agricujíur^,  manteniéndose 
$pj}  Ipa  frutos .  expontáqeoa  de  la  tierra,  animales,  inmundas  sar 
bandija*  y  pieles  secas;  sin  embargo  90  conaí^n-  carne  hunum% 
ni  el  tejón  porqp*  decían; que. se  parecía  pl  bopabre.,  JD^  escasez 
de  mantenimientos  les  hacía  adoptar  algunas,  prácticas  asjqaerp- 
aas;  hartos  de  pitahayas  cuando  era  su  tiempo,  recocían  después 
Us  pepitas  arrojadas  y  no  digeridas,  para  lavarlas  con  eemejo, 
postarlas  y  comerlas  de  nuevo.  Los  del  N.  atan  i  nn  cordel  del- 
gfvdo^n  pedazo  de  carne  y  en  esta  fórmale  tragary  después  de 
dos  ó  tres  minutos  Ja  extr^n  del  estómago,  tirando  del  cordel 
que  ha  quedado  [pendiente,  y  yuelven  6  mascar^  tragar  7  sac^r 
repetidas  veces  basta  que  1^  carne  se  consume:  alguna?  veces  so 
jflni^an  variasppjsonas,  y á  ty  jedonda  ya  corriendo  pí  bocado  de 

pi)0,enotro,  r¡  •:'.<";.:. 

^liaijs.armjas  eren  e^ajep  de>inco  piés.de  l^gp^y  la  flecha  con 
pnnta  de  ppdern^l  para  la  guerra,  de  madera  dura,  para  la  caza: 
^mbatían  á  sus  enemigos  de  ujaa^rnanera  djesordoDada^  con  glan- 
des alaridos»  máslíuri^  que  valor;  en  la  batalla  empleaban  una 

--s:  o    -      *  ■  t  .1  .  ■        .  :  i  .  •     '-  (  '   i.  »   •  •  •*     »  .  •     • , 
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especie  de  dardo  y  la  porra.  Aunque  en  ciertas  creencias  reli- 
giosas, no  tenían  ni  ídolo  ni  altar,  ni  culto  exterho,  no  obstante 
lo  cual  tenían  ideas  confusas  de  algunas  divinidades.  No  falta- 
ban tampoco  charlatanes  que  curaban  las  enfermedades  con  más 
empiritismo  que  ciencia,  haciéndose  pasar  por  magos  que  dispo- 
nían de  los  elementos  y  conocían  la  suerte  futura  de  los  hom- 
bres. Casábanse  con  una  sola,  mujer,  á  excepción  de  los  pericues 
que  eran  polígamos;  el  marido  tenía  absoluta  autoridad  sobre  su 
esposa.  No  amaban  tanto  á  sus  hijos  que  no  mataran  á  los  que 
no  podían  mantener,  y  las  mujeres  primerizas  procuraban  el 
aborto,  porque  aquel  niño  no  fuera  débil  y  enfermizo. 

Antes  de  aquellos  pueble*  bá?b*rp0  yivieron  en  la  California 
gentes  más  adelantadas.  Entre  los  27°  y  28°  lat.  se  ven  gratas 
en  cuyas  paredes  se  distinguen  figuras  de  hombres  con  trages  y 
adornos,  y  animales  de  aquella  localidad  y  de  otros  que  allí  son 
desconocidos.  En  las  cuevas  y  rocas  lisas  se  distinguen  pinturas 
de  hombres,  pescados,  arcos,  flechas,  y  ciertas  rayas  que  seme- 
jan caracteres  de  escritura;  los  colores  son  amarillo,  colprado, 
verde  y  negro.  Estas  pinturas  se  encuentran  en  los  lugares  más 
altos,  por  lo  que  los.  naturales  juzgan  ser  obrar  de  jigantes.  En 
un  peñón  altísimo  hay  una  serie  de  manos  estampadas  de  colo- 
rado: hacia  Puzmo  una  cantidad  de  trazos  remedando  una  ins- 
cripción. "Por  más  que  se  ha  preguntado  á  los  indios  califor- 
«nianos,  qué  significan  las  figuras,  rayas  y  caracteres,  no  se  ha 
tf podido  conseguir  razón  alguna  que-  .satisfaga.  Xjo  más  que  se 
"ha  averiguado  por  sus  noticias,  es  que  son  de  sus  antepasados, 
"y  que  los  de  hoy  ignoran,  absolutamente  la  significación."  (1) 


(1)  Historia  de  la  antigua  6  bajá  California;  obra  postuma  delP.  Francisco  Jatier 
Csarigero,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Traducida  del  italiano  por  el  Présbite*»  D.  Ni- 
«<JJás  María  de  San  Vidente.  México-*  1853.  Coarta  serie  de  documentos  para  la  fciav 
tona  de  México,  tom.  V. 
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CAPITULO  ni. 

Región  del  KE. — Región  austral. — Idiomas. 

Pames. — Cuachichiles.— ZacoXeca*.—IrritÜas.  —Tobosos.—  Coahuütecos.—  Lagune- 
ros.— Tarahumaras.— Canchos. — Apaches.  -Pisones  6  janambres. — Tamaulipecos. 
JRegioh  austrat—Ahualulcos.—C7wntales.—Lo^M 

sus  subtrious.-Kiches  y  sus  reyes.—  TzotsHes.-Tsendales.— Mayas.—  Ttsacaysus 
subtribus.—El  naguaUsmo. — Lenguas  de  México.— Orden  histórico.  —Familia  Oto- 
mi.— Familia  maya  y  sus  ramas.— Familia  Mixteco.—Zapoteca.— Familia  mexi- 
cana y  sus  afines.—  ChUMmeca.  —Lenguas  perdidas. 

PASAMOS  ahora,  ¿  las  regiones  central  y  del  NE.  El  primer 
pueblo  que  nombraremos  será  el  pame:  linda  al  N.  con  los  pi- 
sones y  janambres;  al  E.  oon  los  mismos  y  con  los  hnaxteoa;  al 
S.  con  los  oto  mí  es,  al  O.  con  los  cuachichiles.  Tribn  salvaje,  sos 
restos  quedan  aun  en  el  Estado  de  San  Luis  Potosí  (1) 

A  la  misma  demarcación  correspondieron  los  cuachichiles,  hoy 
extinguidos,  que  se  extendían  entre  los  irritilas  y  coahuiltecas 
al  N.;  los  tamaulipecos,  pisones  y  pames  al  E.;  ios  otomíes  al  S.; 
los  zacatecas  al  0.  Los  cuachichiles  vagueaban  ademas  por  los 

estados  de  Zacatecas  y  Coahuila,  (2)  bajo  los  nombres  de  guachi" 
chiles  6  guachichiles. 

(1)  Misiones  de  Eio  Verde,  tom.  XXX  de  loe  MSS.  del  Archivo  genes»! 

(2)  Información  de  loe  conventos,  doctrinas  y  conreraionee  que  se  han  róndala 
enlaprorinoudeZaoeiects.  Ano  de  1602.  MS.  en  el  tom.  XXXI  de  la  eoleooiomdei 
Arobivo  general 


Lo»  «aoataoas  lindaban  alK  con  los  irritílas,  al  EL  con  los  irri* 
tilas  y  los  cuaohighilee;  al  S.  y  al  O.  con  los  pueblos  de  Xalisco 
y  los  tepehuanes-  Se  extendían  por  Zacatecas,  £  cuyo  Estado 
oomunicaion  su  nombre,  hasta  Durango.  El  cronista  de  la  pro- 
vincia zacatecana  comprende  en  su,  descripción*  no  solo  las  trí? 
bus  de  la  localidad,  sino  taüibien  á  tojjas  las  bárbaras  que  esta* 
ban  derramadas  al  N.  y  al  E.  Píntalas  como  absolutamente  bár- 
baras, vagamundas,  sin  casas,  abrigándose  durante  el  invierno 
en  las  quebraduras  de  los  montes  y  en  las  grutas;  diestrísimog 
tiradores  de  arco,  viven  de  la  capa  y  de  los  productos  naturales 
de  la  tierra,  comiendo  las  sabandijas  más  repugnantes,  gubdi- 
vididos en  pequeñas  parcialidades,  se  hacen  entre  sí  guerra  cons- 
tante; feroces  y  crueles,  dan  muerte  á  cuanto  encuentran,  infrin- 
giendo á  sus  victimas  crueles  tormentos;  se  complacen  en  comer 
la  carne  humana.  A  los  que  se  distinguen  por  valor  6  agilidad,  en 
muriendo,  aunque  sea  de  enfermedad  asquerosa,  se  lo  comen  pa- 
ra adquirir  por  comunicación  de  la  carne  las  cualidades  del  di- 
funto. Abandonan  á  los  enfermos  bajo  un  árbol,  dejándole  á  la 
cabecera  un  poco  de  agua  y  algunas  frutas  silvestres,  sin  que 
vuelvan  á  acordarse  de  él  padres  ni  parientes*  Empleaban  fle- 
chas con  ponzoña. 

No  reconocen  otra  autoridad  que  la  de  sus  capitanes,  que  son 
los  más  valientes.  Son  polígamos;  en  algunas  tribus  las  mujeres 
son  comunes,  en  otras  no  se  reconoce  parentesco  y  puede  tomar- 
se á  la  madre,  á  la  hermana  óá  la  hija:  no  hay  ceremonia  para  el 
matrimonio,  y  la  separación  se  ejecuta  á  voluntad.  Al  nacer  el 
primero  de  los  hijos  de  una  mujer,  se  reúnen  los  parientes  y  mu- 
chos convidados,  dan  á  beber  al  padre  una  bebida  compuesta 
con  la  raíz  del  peyot,  que  no  solo  embriaga  sino  que  adormece  la 
sensibilidad,  le  ponen  sobre  la  piel  de  un  venado,  y  en  seguida 
los  circunstantes  le  sajan  todo  el  cuerpo,  cotí  huesos  afilados  $ 
dientes  de  animales;  hasta  dejadle  hecho  una  lástima:  ésto  es  pa- 
ra que  el  niño  herede  el,  valor  de  su  padre.  Divertíanse  con  bai- 
les grotescos,  cantos  desacordes,  instrumentos  músicos  compues- 
tos de  troncos  huecos;  $u  goce  principal  es  la  embriaguez,  sa- 
biendo confeccionar  bebidas  fermentadas.  Salen  á  la  guerra  pin- 
tados los  cuerpos,  con  dibujos  de  animales  y  sabandijas,  adorna- 
da la  cabeza  con  plumas  de  colores. 

Suponen  ciertas  divinidades  tutelares  á  los  ríos,  fuentes,  bota* 
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1*6  y  plantas;  las  yerbas  tienen  virtud  pfcfra  dar  derfas  cualida- 
des, ó  ceTterós 'titos  en  la  caza  Ó  viétoriá  en  la  guerra,  íftj^ál* 
gana  materialista,  que  piensa  qué  el  hotabre  perece  al  mótir:  hl- 
ganas  adoran  &  loe  astro?,  oitafc  forman  ídolos  y  lee  4¿btan  cáfctt^ 
chas-pajizas  en  que  Abrigarlo»;  no  falta  algtma  qué  adora  eíftte¿ 
go,  teniendo  un  sacerdote  £eétfnft&>  aconsejarle  perpetuo,  tuer- 
teó, robnstos,  ágiles,  gozan -de  nn  oíSb:fttto/¿e  uná^istft  péra^i* 
ca&,  sabiendo  segnir  el:  rastro  á'euct  enemigos  por  lofe  campos  en* 
bíertos  de  yerba,  y  sobra  las  piedrasi  Astutos,  cautelosos;  des* 
confiados,  lo  itouestran  todof  etí  sus  tratwy  relaéic&eft;  iifeñen 
gran  ingepio  eto  "proporcionarse  caza  y  pesca,  por  rüedíó  de^pró- 
cedimientos  curiosos.  (1)  i. 

Las  tribus  de  lengua  irrüita  se  eiferidían  entíre'  Ibs  toboéos  al 
lí.,  los  coahuiltecbs  ál  E.,  los  cnachichiles  y  zacatéeos  al  S.,  al 
O.  los  tepehúanes.  Al  N.  quedaban  los  tobosos,  con  los  conchos 
al  O.  y  los  coabüiltecós  ai  E.  Finalmente'  los  coahúiltécos  se  ex- 
tendían basta  las  fronteras  actuales,  con  los  E.  TX,  y  aun  más 
allí.  Estas  naciones  estaban  fraccionadas  en'multitud  de  subtri- 
büfl,  y  tanto  que  hemos  encontrado  hasta  148  nombres  diversos. 
Los  tobosos  formaban  un  pueblo  bárbaro  y  guerrero,  que  nunca 
dejó  las  armas  de  la  mano,  prefiriendo  morir  que  reducirse  á  las 
misiones. 

*  '  •         '  *  k  i 

Extendíanse  por  los  estados  de  Coahuila  y  ÍTuevo  León.  Los 
menos  broncos  vivían  junto  á  la  laguna  de  Tlahu-elila.  Eran  há- 
biles, más  bien  hechos  de  talle  y  más  dóciles  que  sus  circunve- 
cinos; en  extremo  tímidos  y  por  eso  muy  dados  áU  superstición. 
El  fondo  de  pu  creencia  la  componía  el  miedo  "á  los  malos  espí- 
ritus, llamados  en  su  lengua,  Caqhinipa:  al  ver  el  jpolvo  levantado 
en  remolino  por  el  viento,  se  arrojaban  á  tierra  invocando,  prac- 
ticando lo  mismo  por  la  noche  cuando  veían,  pasar  por  el  cielo 
las  exhalaciones;  creían  en  los*  sueños;  y  para  prepaver  de  la 
muerte  al  padre  ó  á  la  madre  enfermos,  ahogaban  al  más  peque- 
ño de  los  hijos  como  víctima  expiatoria.  Pariendo  la  mujer,  el  ma- 

rido  se  metía  4  la  cama,  se  abstenía  p<¡>r  <?inco,o,seis  dias  de  car- 
ne y  peces,  por  temor  de  que  los  animóte' no  semejaran  cojer  en 

rl  •■<•!*■(  • 
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(i)  Chronica  de  la  provincia  de  N.  S.  P.  ^  ITjpx^jffí?;  4?.  Zacatecas;  compuesta 
Jjp»  el  M*  &.  P.  Fr.  Jowph  iriegiri*  México,.  17)5  J.  T«ro«  parte,  cajpw  III  ai  IX. 
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Uca*ay  U  pesoa:  aL terminar  el  tiewpo  veuí^  un  sacerdote,  y 
sacándole  de  Ja  cfts*  )x>r  la  maüo,  concluía  el  ayuno,  lias  cabe- 
tas  de  los  vendos  muertos  guardaba»  para  que  leí  fueren  propi- 
das;  «i  el  adueña  depila*  moría,  al  cabo  del  año  los  parientes  las 
sacaban  de  la  ¿asa  al  anochecer,  eon  canto  tríate  y  lloroso,  yeada 
ai  último  de  todos  una  anciana  con  la  cabéea  del  vanado  que  se  te- 
nía por  principal,  la  cual  iban  á  colocar  en  una  pira,  sobre  algu- 
nas flechas;  al  derredor  pasaban  lia  noehe,  la  anciana  llorando, 
epatando  y  bailando  los  asistentes,  hasta  el  amanecer  que  encen- 
dida la  hoguera,  laí  cabeea  quedaba  reducida  á  cenizas,  y  sepul- 
tada lá  memoria  deV  difunto,  Oaehinipa  era  el  autor  de  la  muer- 
te, y  estaban  persuadido*  de  que  si  veían  morir  ¿  sus  parientes, 
ellos  ni  punto  morirían;  por  eso 'enterraban  á  sus  enfermos  an- 
tes que  acabasen  de  morir.  No  guardaban  ni  recelaban  sus  don- 
oellas,  ni  procuraban  casar  intactas  sus  mujeres,  dejábanlas  pues 
á  su  albeldrío,  por  lo  que  muchos  anos  vivían  en  libertad,  y  des- 
pues  de  casadas,  á  su  gusto  dejaban,un  varón  para  tomar  otro» 
A  los  muertos  lloraban  los  parientes  por  algunos  días,  cantando 
y  bailando»,  en  la  manada  y  en  la  tarde  al  deredor  de  la  sepultu- 
ra dando  grandes  voces  y  alaridos,  refiriendo  las  hazañas  y  bra- 
vezas del  finado:  pintábanse  entonce*  el  rostro  como  una  cala- 
vera con  lágrimas  en  las  mejillas,  sin  duda  para  tener  éstas  fin- 
gidas, si  en  sus  ojos  no  las  encontraban  verdaderas.  (1) 

Cerraremos  hacia  este  rumbo,  el  N.  Oi,  con  la  mención  de  los 
tarahumaras  con  apaches  al  K.,  los  conchos  al  E.,  los  tepehuanes 
al  8i,  al  O.  los  pimas  y  otras  pequeñas  tribus.  Los  conchos  con 
los  tarahumares  al  O.,  al  S.  los  tepehuanes;  al  E.  \ok  coahuilte- 
cos;  al  N.  nuestras  fronteras  actuales  con  los  E:  U.  Por  los  apa- 
ches tribu  subdividida,  vagabunda  y  feroz.  Los  tres  pueblos  caían 
en  términos  del  Estado  de  Cdahuila.  (2)       w 

(1)  P.  Andrea  fcerez  de  Erras,  lib.  X,  "de  las  misiones  do  Parras."  Alegro  Hist. 
do  la  Comp.  tom.  1.  Cuarta  serie  de  Documentos  parala  hist  de  México,  tom.  III  y 
IV.  Documentos  para  la  historia  de  Coahuila,  tom.  XXIX  de  los  MSS.  -del  Archiro 
general  Mota  Padilla,  cap.  LXIX.  Artículo  •  'Misiones/'  en  el  Diccionario  Univer- 
sal de  Hist.  y  de  Geogr.  Tercera  serie  de  documentos  para  la  hist.  de  México,  tom. 
1,  pág.  421  y  sig. 

p)  Cuarta  «¿He  de  documentos;  tom.  Tu,  pág.  838  y  tig.  Tomo  IV,  pág.  92  y 
dfc.  Visita  del  obispado  do  DwfangO  por  el  Bv.  Temaron.  Mfik  en  poder  del  Sr.  D; 
José  Fernando  Ramírez.  V.  Apaches  en  la  Geogr.  de  las  lenguas  de  México. 
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En  Tamaulipas,  sobre  1*  cosí*  del  Oolfo,  nos  reato  méncienaí 

los  pisonee  ójanambre*,  y  tamaulipecos,  de  los  cuales  sabemos  po- 
co que  decir.  Subdi  vidtdos  en  pequeñas  fracciones,  con  nombres 

diferentes,  mu;  abrazados  ¿a  civütóaoion,  apenas  aeanbruban  al* 
ganas  semillas,  y  vivían  en  ehosas  de  palos  y  zacate*  Beatos  si* 
embargo  existen  de  haber  vivido  por  ahí  pueblos  más  oirfiHzéV 
dos.  En  el  valle  de  Santa  Bárbara*  "de  ten  muthos  vestigios  da 
"pueblos  antiguos  de  indios  que  existen,  habiéndose  encontrado 
"enterrados  dentro  dfe  las  minas  ídolos  dé  <fifei»ntet  figuras  y 
"tamaños,  y  hornos  cotí  (Santidad  de  cenizas  de  sos  sacrificios  y 
"muchas  ofrendas,  que  había  con  bus  ídolos  como  salen  hoy  en 
"el  paraje  dssta  misicn,  y  otóos  á  corta  distancia,  coligiéndose 
"haber  dominado  esta  tierra  otra*  naciones  bárbaras,  que  Ion 
"que  se  hallaron  en  la  pacificación/1  (1) 

Arrojando  una  mirada  lijera  sobré  la  región  boreal  que  acaba- 
mos de  recorrer,  encontramos  que  aquella  aona  estaba  ocupad* 
por  tribus  de  la  misma  filiación  y  de  diversos  troneos,  en  todos 
los  estados  sooiales,  desde  el  próximo  á  la  civilización  nabos* 
hasta  la  condición  más  primitiva  y  salvaje.  Al  NK  los  pueblos 
van  disminuyendo  en  numero  y  en  saber  en  proporción  constan- 
te de  S.  á  N.,  hasta  terminar  en  los  degradados  Californios  y  en 
los  feroces  apaches.  La  religión  ínéxica,  aparente  todavía  en  Xa* 
lisco,  va  cambiando  hasta  hallarse  oon  tribu*  que  no  tienen  coi- 
to aparente,  ídolos  ni  altares,  ni  sacerdotes;  sin  embargo,  no  son 
ateos,  supuesto  que  tienen  ideas  acerca  de  ciertas  divinidades 
que  en  el  cielo  moran,  teniendo  cuidado  más  ó  menos  esmerado 
de  los  hombres.  Hacia  el  centro  y  en  la  región  NK  viven  tribus 
bárbaras  y  errantes:  los  pueblos  que  se  fijaron  á  la  tierra  como 
agricultores  ocupan  menor  cantidad  de  terreno,  se  reúnen  y  agru- 
pan como  buscando  las  relaciones  sociales,  mientras  los  vaga- 
bundos que  sacan  su  sustento  de  la  caza  y  de  los  frutos  del  sue- 
lo, necesitan  grandes  espacios  en  que  moverse,  ocupando  exten- 
sas comarcas  á  donde  llevan  la  desolación  sobre  todos  los  seres 
vivientes. 

(1)  Descripción  general  de  la  nuera  colonia  de  Santander,  y  relaciones  individua* 
Ira  en  orden  ei  reconocimiento  é  inspección  da  lodosa  terreno  y  pueblo,  j  del  de  «na 
parte  de  la  Sierra  Gorda,  por  el  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  Agustín  L¿pe*£te 
la  Cámara  alta,  1557.  MS.  en  el  Arohivú  general. 
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Sobre  la  región  central  se  descubren  ruin**,  demostrando  la 
existencia  de  naciones  civilizadas.  Casas  grandes  en  Chihuaua, 
el  Zape  en  Durango,  la  Quinada  en  Zacatecas,  la  ciudad  de  Xa- 
nas en  Querétaro,  parecen  marcar  nna  corriente  de  civilización! 
anterior  á  la  irrupción  de  las,  tribus  broncas  que  ocupaban  aque- 
llas comarcas.  Pero  observando  atentamente,  se  descubre,  que 
todos  esos  monumentos  no  tienen  caracteres  idénticos,  pertene- 
ciendo á  distintas  épocas  y  á  diversos  constructores;  no  son  obra 
de  un  solo  pueblo,  sino  que  morcan  distüxtos  centros  de  adelan- 
to. Los  arquitectos  no  dejaron  historia,  ni  siquiera  su  nombre. 

Besamos  ya  á  la  región  austral.  Hemos  dicho  que  el  límite  del 
imperio  da  México,  sobre  las  costas  del  Gclfo,  estaba  marcado 
por  el  rio  Coatzaooalco.  Entre  éste  y  los  chontales  al  Oriente  se 
extendían  los  ahualvlcos,  pueblo  de  filiación  nahoa,  brusco  y  aun- 
que agricultor  poco  entendido. 

Los  chontales  aforaban  en  el  actual  Estado  de  Tabasco.  Los 
hemos  encontrado  esparcidos  desde  Guerrero  y  Oaxaca,  y  se 
adelantan  hasta  Guatemala.  En  Tabasco  estaban  encerrados  en- 
tre los  ah  nal  ni  eos  al  E.,  el  mar  al  N.,  los  mayas  al  E.,  los  zoques 
al  S.  Nada  se  sabe  de  ellos  fuera  de  ser  fuertes,  guerreros,  des- 
confiados, poco  amigos  de  decir  la  verdad,  tenaces  para  guardar 
un  secreto,  y  poco  sociables.  En  mexicano  chontaUi  significa  ex- 
tranjero ó  forastero,  dando  á  entender  que  los  nahoa  les  tenían 
como  pueblo  advenedizo.  Hácese  mension  en  Tabasco  de  unos 
indios  caribes,  que  venían  de  Guatemala,  de  los  cuales  solo  ¿abe- 
mos que  eran  bárbaros. 

En  el  vecino  Estado  de  Chiapas  las  tribus  están  agrupadas  en 
pequeños  espacios.  Fuera  de  los  pueblos  mencionados  al  hablar 
del  impendo  de  México,  contenía  otros,  entonces  independientes. 
Jjós  lácanebnes,  con  su  snbtribü  los  xoquiTioes,  vivían  empefiola- 
ftas  en  las  montañas  en  la  parte  oriental  de  Chiapas,  corriendo 
hasta  la  Verapaz  en  Guatemala.  Los  chañábales,  hablando  un$ 
lengua  mezclada  de  zotzil,  cazdal,  jnaya  y  trokek. 

Los  chotes,  tribu  avecindada  de  tiempos  temotosren  Guatema- 
la, que  dividida  tal  vez  por  las  irrupciones  de  los  maya,  la  una 
fracción  mora  al  E.  de  Chiapas,  la  otra  en  Verapaz.  Son  de  la 
misma  familia  los  mopanes  6  aycales,  quienes  tenían-  al  S.  ¿los 
Choles,  al  E.  y  N.  los  i$zaes-|>etenes>  y  al  O.  loalacandones  y  *o- 
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quinoes:  (1)  también ferán  4é  tfu  estirpe  los  W&hclve*  ajoyqis  6 
axoyes  y  los  cholee  ückínes.  (2) 

De  loa  ptmtune  as  dio&  que  se  éaeonttabán  eñ  los  alrededores 
del  Palégque. ' ' 

El  kiche,  quiche  6  nfiateoa  es  tronco  de  una  familia  numetosa  dé 
lenguas,  en  su  mayor  pairte  detramda  en  Guatemala:  ehGhiapna 
podemos  decir  que  tenía  su  límite  oriental.  Atítfquela  nación  de 
los  quiohóes  no  nos  pertenecía  en  la  actualidad,  no  será  faetadg 
camino  decir  £ocas  palabras  acerca  dé  su  historia  antigua. 

Siguiendo  al  pié  de  la  letra  la  autoridad  de  su  cronista  el  P. 
Ximenez,  (3)  los  kichées  se  gobernaron  al  principio  por  tres  per- 
sonas nombradas  Conacki,  Beleheb-queh  y  Calel-ahau:  habiendo 
adoptado  después  el  sistema  monárquico,  esta  fué  la  genealogía 
de  sus  reyes. 

I.  Balam-quitzé,  "tigre  de  risa  dulce,  ó  de  mucha  risa  mortífe- 
ra como  veneno.  "Este  parece  que  fue  el  que  inventó  sacrificar 
"hombres  al  ídolo  Tohil,  según  se  4ico  en  sus  historias,  y  éste 
"hurtaba  los  hombres,  y  ésto  es  de  los  indios  extraños  que  apre- 
hendía, no  de  los  propios,  qqe  fué  el  estilo  general  de  todos 
"los  indios."  Keinó  en  Izmachi,  "barbas  de  la  cara,"  en  donde 
comenzaron  á  labrar,  edificios.  Tuvo  p.$xr  hijo  á 
.  t^  Cocavib,  "adorno  fuerte  ó  que  amicho  se  adorna."  Hizo  uq. 
Viaje  hacia  Oriente,  tpara  repibir  su  reino  del  señor  deNacxifc. 

III.  Balam-Conaché,  "tigre  de  palo."  * 

IV.  Cotuha-ztayub,  "cera  de  águila,  que  oprime."  Quedó  divi* 
dida  la  tierra  en  veinte  y  cuatro  señoríos;  estos  jefes  qran  coxn^sf 
consejeros  para  disponer  de  lá  paz  y  de  la  guerra. 

V.  Cucumatz-Cótuha,  "culebra! fuerte,  cara  de  águila. '*  En  su 
tiempo  se  revelaron  los  de  IlQcab,  marchó  contra  ellos,  les  ven- 
ció y  sacrificó  los  prisioneros.  La  capital  Izmachi  fue  trasladad* 
A  Cumarcacha,  .*'casa  vieja  ó  rancho  applillado,"  donde  se  fabri- 
có témplo'para  losdioses.  "JEste  mismo  rey  fué,  eí  que  levantó 
agente  de  guerra,  y  empezó  á  poner  fronteras  contra  los  enenptí- 

'gos,  haciendo  en  aquestas  fuertes,  para  defensa,  y  refugio  de 
"•*!os  que  estaban  én  fronteras." . 

R '  (!)  Vtlláguüerfe,  el  p/ten-itzá,  pág.  27*. '  ' 

'   <8)r  La« historia* del  orígéai  de  ldi  indios,  pág.  162  j  sig. 
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VI.  Tepepml-Zíayul,  ^inagestuogo,  fueTte  y  deiesnable  éotiio 
palo  alisado."    '  <.  i  .  «  •/'*     í  , 

Vil.  Quicab-Caviziraah,  «de  m&cbos  brazos,  y  que  se  adorna 
de  punta»  como  de  lanzas  ó  ¿aetas."  líe  tenían  por  hechicero 
como 4  Cucumatz.    ;  .!  i' 

"VJÜJL  TepepukZtayuL  En  bu  reinado  se  insurreccionaron  los 
achiquites,  levantando  ¡rey  propio.  «'Comprendía  todo  aqueste 
"reino  del  Quiche,  según  se  colige  de  las  historias  de  ellos,  des- 
ude Soconusco,'  San  Antonio,  todo  lo  que  hoy  tienen  los  padres 
"franciscanos  desde  Quetzaltenaugo,  Solóla,  Totomicapan  y  Ati- 
plan, que  es  la  ¿ación  Sutuhil;  todo  el  Caclifajuil  que  comprende 
"todos  estos^Sacatepeques,  lo  que  tocaba  al  cacique  de  Zacapu- 
"las,  y  sin  duda  tocaba  también  la  provincia  de  Verapaz,  y  por 
"la  similitud  de  l^s. lenguas  no  hay  duda  que  tocaban  los  zoziles 
"y  tzendales.  de  las  Chíapas;  porque  aun  estando  divididos  los 
"cachiquilei,  fué  muchas  cuando  entraron  los  españoles,  la  gente1 
"que  juntó  el  rey  del  Quiche,  y  no  podía  juntar  tanta  gente  y 
"quedar  todo  tan  poblado,  después  de  tantos  como  murieron." 

IX.  Tecpm-Tepepúl,  "grandeza  y  magestad  amontonada. v 

X.  Vaxaquicaani  y.Quicab,  "ocho  mecates,  brazo  de* luna  ó  de 
chile."  En  su  reinado  aconteció  el  Quiché-vinac.  "Dicen  que  uh 
indio  del  reino  Tópaftí  Guatemala,  y  ¿un  diceíi  que'  era  su-  hijo, 
era  gran  brujo.  Este  se  venía  de  noche  á  los  edificios  del  Quiche 
dónde  dormía  el  rdy,  y  daba  grandes  aullidos  y  voces,  diciétadole 
muchos'baldones  y  oprobios  al  rey,  llamándole  mamacaixon,  vie- 
jo agrio  y  amargo;  ¿ut>qtte¡  añaden  que  le  decía  Cutüha  debía  de 
ser  por  baldón,  po^qoejCotuha  fué  mueho  á&te$  que  s&  levanta-* 
seh  los  de  Guatemala;  y  viéndose  baldonado  el  rey  y  molestado 
de  aquel  brujo,1  llamó  ¿Jeabircíjos  que»  tenía  y  prometió  grandes 
premios.  T  ofreciándoeeitíno  que  había  de  crédito  en  este  arte> 
salió  en  su  busca,  y  topado  con  él  y  queriéndolo  coger,  de  wat 
salto  se  iba  á  otra)  cenro;  pero  lo  mismo  hacía  el  quiche,  y  si- 
guiéndolo d¿  nqueste  modo  raupha  distancia,  lo  hubo  de  apre- 
hender con  mneho  cuidado,  porque  los  cordeles  con  que  lo  at&bft 
los  qttebiraba.  i  Y  llqgandq  í  3a  presencia  del  rey,  le  hizo  *ro  acá- 
takniento,  y  le  dija  elrey^  que  si  -él  era  el  que  daba  gritos  de  ti¿J 
<¿e,  y  díohodé  tjufe  síy  dfjele ;  pubs  ahora  verfa  qué  fiesta  hacfei 
moa  oontifcó;  y 'juntándote  les  Beñoies^  fe/  formó  un  bailé  pata 
celebrar  ría  presa  xleiajtprtfe  Wojcsy  tomgfoyiáfaflogg  en  águihusy 
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leones  y  tigres*  bailaban  todos  arañando  al  pobre  indio.  Y  es- 
tando ya  para  sacrificarlo  les  dijo  á  todos  y  al  rey:  "aguardad  un 
"poco,  y  oíd  lo  que  os  quiero  decir;  sabed  que  ha  de  venir  tiem- 
"po  en  que  desesperéis  por  las  calamidades  que  os  han  de  so~ 
"brevenir  y  aqueste  mama-caixon  también  ha  de  morir,  y  sabed, 
"unos  hombres  vestidos,  no  desnudos  como  vosotros,  de  pies  á 
"cabeza  y  armados,  éstos  han  de  ser  unos  hombres  terribles  y 
"crueles,  hijos  de  la  Teja;  quizas  será  esto  mañana  ó  pasado  ma- 
"ñana,  y  destruirán  todos  estos  edificios,  y  quedarán  hechos  ha- 
bitación de  lechuzas  y  de  gatos  del  monte,  y  cesará  toda  gran- 
deza de  aquesta  corte:"  "y  habiendo  dicho  esto  lo  sacrificaron." 
— Obsérvese  que  no  es  esta  otra  que  la  tradición  de  los  hom- 
bres blancos,  que  vendrían  á  destruir  los  reinos  indígenas. 

XL  Vucub-noh-cuvatepech,  "siete  signos,  porque  este  Noh 
"significa  un  signo  como  los  nuestros  del  zodiaco,  adornado  de 
"argollas,  porque  esté  rey  solía  usar  de  aqueste  adorno." 

XEL  Oxib-queh-beleheb-tzi,  ''tres  venados  y  nueve  perros." — 
"Este  era  el  que  reinaba  cuando  vinieron  los  españoles,  y  quien 
"les  diala  guerra,  y  siendo  cogido  en  la  traición  de  que  quería 
"matar  á  los  españoles,  fué  quemado  y  puesto  en  su  lugar  el 
"hijo."  * 

XIIL  Teeun-Tepepul,  último  rey,  bajo  la  dominación  caste- 
llana. 

El  P.  Jiménez,  suponiendo  cuarenta  años  de  reynado  á  cada 
rey,  coloca  al  principio  á  la  monarquía  hacia  el  año  de  1054  da 
nuestra  era,  tiempo  en  que  declinaba  la  opulencia  de  los*  mayas 
ó  iba  á  extinguirse  en  Anáhuac  la  monarquía  toltecá. 

Al  E.  de  los  zoques  quedaban  los  tzotziles  y  los  tzendales  del 
Estado  dé  Chiapas;  Pueblos  de  la  misma  filiación  etnográfica, 
son  descendientes  de  los  quélenes,  pueblo  aátiguo  que  hace  tiem- 
po desapareció. 

La  península  de  Yoéatan  eriaza  enteramente  ocupada  por  los 
mayas.  Paremos  en  su  lugar  lo  que  sabemos  de  su  historia.  Por 
ahto&.  sdlo  importa  saber,  qí  e  un  señor  ttapremcy  gobernaba  el 
Jíayapau,  hacia  el  sigilo  XV,  teniendo  por  capital  la  ciudad  tam- 
bién de  Mayapafc;  uaa  revuelta  redn jo  la  fatíiili^  importante  de 
los  Mvs  al  señorío  de  Maní ,  quedando*  eútxUvido  el  paía  enmáff 
de  cuarenta  señoríos.  Aquel  fraomonamietitó  no  privó  de  toda  su 
preüíacía  al  rey  de. Maní,  considerado*  efiamprefcomo  el  primero; 
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ni  rompió  la  unidad  nacional!  pues  legislación,  costumbres  y  len- 
guaje continuaron  sin  mutación  alguna. 

Para  aquella  época,  ó  poco  después,  una  colonia  maya  fué  á  es- 
tablecerse á  Verapaz,  sobre  la  laguna  de  Peten;  los  colonos  to- 
maron el  nombre  de  itzaex,  de  petenes,  y  conforme  se  fueron  es- 
parciendo á  lo  lejos  tomaron  distintos  apellidos.  Casi  junto  al  la- 
go habitaban  los  chalan  itzaex,  al  N.  y  al  N.E.  los  coboxes;  (1)  los 
chañes  más  retirados  al  N.,  y  sin  poderles  asignar  un  lugar  fijo 
los  chatoes,  pugnes,  tutes,  los  chinamitas  enemigos  de  los  lacando- 
nes,  los  tidunquies  6  tirampies  y  los  queaches  6  cheaques.  Otras  tri- 
bus hay  de  la  misma  familia,  que  ya  quedan  fuera  de  nuestro  in- 
tento. 

En  aquellos  pueblos  había  una  creencia  á  la  que  los  autores 
dan  el  nombre  de  naguálismo.  En  la  inteligencia  vulgar  de  las 
gentes  de  nuestros  campos,  el  nagual  es  un  indio  viejo,  desaliña- 
do, feo,  de  ojos  redondos  y  colorados,  que  sabe  transformarse  en 
perro  lanudo  y  sucio,  para  correr  los  campos  haciendo  daños  y 
maleficios.  El  nagualismo  de  Chiapas  era  diverso.  "Los  naguaUs- 
"tas  propagan  su  doctrina  por  medio  de  almanaques,  en  los  cua- 
tíes están  insertos  los  nombres  propios  de  todos  los  naguales, 
"de  las  estrellas,  de  los  elementos,  de  los  pájaros,  de  bestias, 
"de  peces  y  de  reptiles,  con ! observaciones  aplicables  á  los  me- 
ases y  á  los  dias,  á  fin  de  que  los  niños  recien  nacidos  queden 
"dedicados  al  signo  del  calendario  correspondiente  al  dia  de  su 
"nacimiento:  precede  á  esta  consagración  una  ceremonia,  en  que 
"los  padres  dan  su  consentimiento  expreso,  y  se  forma  un  pacto 
"explícito  por  medio  del  cual  el  niño  se  entrega  á  los  naguales. 
"Estos  designan  la  milpa  6  lugar  donde  deberá  presentarse  á  la 
"edad  de  siete  años,  para  ratificar  su  compromiso  en  presencia 
"de  los  naguales.  Entonces  le  hacen  renegar  de  Dios  y  de  la  Vír- 
"gen,  y  advirtiéndole  que  no  se  espante  ni  haga  la  señal  de  la 
"cruz,  abraza  afectuosamente  al  nagual,  quien  por  arte  diabóli- 
"ca  toma  instantáneamente  una  figura  espantosa  v  parece  á  él 
"encadenado.  Aunque  con  frecuencia  se  presenta  bajo  el  aspec- 
"to  de  una  bestia  feroz,  como  león,  tigre,  etc.,  queda  persuadido 
"el  niño  por  una  malicia  infernal,  que  el  «ütgual  es  un  ángel  en- 

(1)  Villagntierre  Soto-Mayor,  Hist.  de  la  conquista  de  la  provincia  Itzá.  Primera 
parte,  pág.  494. 
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"viado  por  Dios  para  velar  por  él,  protegerle,  y  que  debe  invo- 
"carle  en  todas  las  ocasiones  que  tenga  necesidad  de  su  ampa- 
í'ro."  (1) 

Se  comprende  de  luego  á  luego  que  el  almanaque  á  que  se  ha- 
ce referencia,  es  el  adivinatorio  ó  Tonalamatl,  usado  entre  los 
pueblos  civilizados  mahoas  para  formar  el  horóscopo  de  los  ni- 
ños y  predecir  su  suerte  futura,  el  signo  del  dia  del  nacimieqjjo 
y  el  de  los  planetas  reinantes,  acompañaban  por  toda  la  vida,  y 
su  influjo,  siendo  maligno,  solo  podía  contrastarse  por  medio 
de  buenas  obras.  Suprimiendo  la  parte  mentirosa  y  absurda  de 
las  transformaciones  diabólicas,  se  comprende  igualmente,  que 
los  naguales  no  eran  otros  que  los  indios  persistentes  en  'sus 
antiguas  idolatrías  y  costumbres,  que  buscaban  y  hacían  oculta- 
mente prosélitos,  haciéndoles  apostatar  de  las  nuevas  creencias. 
Lo  ejecutaban  bajo  la  sombra  del  artificio  y  del  misterio,  huyen- 
do del  castigo  de  las  autoridades  cristianas.  El  nagualismo  no 
era  secta  nueva,  sino  la  prosecución  del  culto  primitivo  y  na- 
cional. 

Con  algunas  excepciones,  los  pueblos  de  la  región  austral  co- 
rresponden á  los  civilizados:  el  estado  social  adelantado,  se  pro- 
longa hacia  el  E.  por  las  naciones  de  filiación  maya.  Mas  en  es- 
ta comarca  se  observan  dos  fases  absolutamente  diversas.  Los 
monumentos  esparciados  del  Palenque  á  Quirigua  y  por  la  pe- 
nínsula de  Yucatán,  atestiguan  una  civilización  mucho  más  anti- 
gua, adelantada  y  perfecta,  que  la  que  ostentaban  aquellos  pue- 
blos en  la  época  de  la  invasión  de  los  hombres  blancos.  La  se- 
gunda y  última  civilización  tenía  puntos  de  semejanza  con  la  de 
los  nahoa,  resultado  de  comunicapiones  en  los  tiempos  moder- 
nos. La  primera  se  podía  considerar  como  extinguida,  la  segun- 
da, híbrida  y  mezclada,  crecía  en  su  desarrollo  progresivo,  aun- 
que menos  artística  que  la  anterior. 

Pasando  á  otro  orden  de  ideas,  creemos  que  la  verdadera  fi- 
liación de  los  pueblos  debe  de  preferencia  sacarse  de  Iros  idio- 
mas que  hablan  y  no  de  su  religión  y  sus  costumbres.  Nosotros 
nos  declaramos  monogenistas;  por  consecuencia,  aceptamos  una 
lengua  primitiva,  la  hablada  por  el  primer  par,  padres  del  géne- 
ro humano.  Entendemos  la  formación  de  los  idiomas  de  una  ma- 

(I)  El  doctor  Paul,  Félix  Cabrera.  Antiquites  americaines,  pág.  208. 
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ñera  sencilla.  Separada  una  familia  en  dos  ó  más  fraccionas,  aun- 
que todas  ellas  llevan  el  mismo  lenguaje,  cada  una  deberá  indo 
modificando  bajo  la  influencia  de  multitud  de  causas,  físicas  las 
unas,  intelectuales  las  otras.  Obraban  el  clima,  el  aspecto  de  la 
tierra,  los  productos  del  suelo,  los  animales  amigos  ó  contrarios 
del  hombre,  las  ocupaciones  á  que  se  entregue,  y  por  último,  fue- 
ra de  otras  varias,  la  organización  social,  la  perfección  del  cul- 
to, el  estado  de  desarrollo  intelectual  que  alcance  en  las  artes  y 
las  ciencias.  Se  concibe  que  las  hablas  deben  ser  más  broncas 
en  sonidos  bajo  los  yelos  del  polo  que  en  el  calor  de  los  climas 
templados;  los  pueblos  montañeses  deben  tener  un  lenguaje  más 
pobre  en  palabras  que  los  habitantes  de  las  llanuras;  las  tribus 
cazadoras  y  vagabundas  no  tienen  un  lenguaje  tan  elaborado  co- 
mo los  moradores  de  las  ciudades:  una  es  la  lengua  del  bárbaro, 
otra  la  del  hombre  civilizado.  Los  cambios  sobrevienen  de  una 
manera  lenta,  gradual;  se  aceleran  6  retardan  por  causas  al  pa- 
recer imprevistas;  se  hacen  unas  veces  en  sentidos  casi  parale- 
los, ó  más  ó  menos  divergentes;  pero  siempre  como  elemento  in- 
dispensable entra  el  tiempo,  mayor  ó  menor  según  circunstancias 
que  no  siempre  puede  apreciar  la  observación. 

Para  los  tiempos  en  que  las  famiHafe  estaban  esparcidas  por  el 
globo,  una  de  ellas  se  multiplica,  crece;  se  extiende  sobre  una 
gran  comarca,  absorbiendo  las  pequeñas  tribus  que  encuentra, 
ya  porque  las  destruye  ó  porque  se  las  asimila:  se  hace  podero- 
sa y  se  establece  borrando  lo  que  no  oe  de  sn  especie;  predomi- 
na durante  una  época  más  ó  menos  dilatada;  mas  luego  se  debi- 
lita, se  fracciona,  desaparece  al  fin  cediendo  el  lugar  á  una  nue- 
va evolución  de  la  humanidad.  Al  subdividirse  perdió  la  unidad 
nacional;  las  fracciones  cambiaron  por  otro  su  nombre  primitivo; 
al  contacto  de  sus  vecinos  ó  por  voluntad  propia  cambian  de 
dioses  y  de  costumbres;  pero  su  idioma  no  le  abandonan,  y  por 
grandes  transformaciones  qne  haya  sufrido,  avisa  siempre  el 
tronco  de  que  procede,  expresa  de  una  manera  terminante  sn  fi- 
liación. 

Se  deduce  que  las  lenguas  deben  tener  un  orden  rigoroso  de 
sucesión;  como  el  hombre  tiene  un  [árbol  genealógico  no  inte- 
rrumpido, como  las  naciones  una  cuenta  cronológica  sin  laguna. 
Pero  la  ciencia  no  conoce  completo  nada  de  esto.  Faltan  en  lo 
absoluto  datos  para  los  tiempos  antehistóricos;  se  procede  á 
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tientas  y  por  conjeturas  para  restablecer  lo  perdido  en  la  nohce 
de  los  tiempos;  se  concibe  que  la  cadena  estuvo  íntegra  y  perfec- 
ta; pero  ahora  la  encontramos  rota  en  mil  pedazos,  que  no  sabe- 
mos colocar  en  sus  respectivos  lugares;  faltan  muchos  eslabones 
que  jamás  atinaremos  con  cuántos  sean,  y  que  si  les  supiéramos 
reconstruir  no  sabríamos  acomodar. 

Nosotros  personalmente  ignoramos  cuál  es  el  orden  sucesivo 
que  guardan  las  lenguas  de  México;  tendríamos  por  atrevimien- 
to imperdonable  decir,  ésta  es  la  más  antigua,  aquella  le  siguió, 
ésta  otra  es  la  más  moderna.  Los  esfuerzos  de  la  ciencia  logra- 
ron  clasificarlas,  agrupándolas  por  familias,  y  esto  incuestiona- 
blemente admitimos  y  aceptamos.  A  falta  de  cosa  mejor,  noso- 
tros vamos  á  colocarlas  por  orden  histórico.  Sin  que  se  entienda 
que  pretendemos  prejuzgar  cuestión  alguna,  los  datos  de  nuestra 
historia  antigua  nos  servirán  de  guía;  los  pueblos  que  primero  se 
presentan  serán  por  lo  mismo  los  más  antiguos,  siguiéndoles  en 
su  orden  los  que  aparezcan  sucesivamente.  Seguimos  al  pié  de 
la  letra  la  clasificación  general  hecha  por  el  Sr.  D.  Francisco 
Pimentel.  (1)  El  *  indica  que  la  clasificación  es  dudosa.  Antes  una 
salvedad.  En  mi  geografía  de  las  lenguas  incluí  un  ensayo  de 
clasificación  de  las  mismas  lenguas.  Oomenoé  por  confesar  que 
era  del  todo  ignorante  en  la  materia  y  añadí:  "Así  pues,  nada 
"entiendo  de  sus  sistemas  gramaticales,  ni  de  sus  diccionarios; 
"ni  menos  las  he  analizado  y  comparado.  Las  clasifiqué,  siguien- 
"do  única  y  exclusivamente  la  autoridad;  es  decir,  adopté  como 
"verdades  demostradas  las  opiniones  que  los  autores  de  las  gra- 
máticas asientan  acerca  del  parentesco  ó  afinidad  de  las  len- 
"guas;  tomé  por  buenos,  en  la  misma  línea,  los  dichos  de  los  mi- 
sioneros, como  versados  que  estuvieron  y  peritos  que  fueron 
"en  los  idiomas  de  los  indígenas;  creí  en  las  respuestas  que  á 
"mis  consultas  dieron  las  personas  que  gozan  reputación  de  ser 
"sabedoras  en  laSmateria."  El  Sr.  Pimentel  encontró  que  rectifi- 
car en  la  sobre  dicha  clasificación,  dirigiendo  la  censura  contra 
mí-  Como  se  advierte,  no  tengo  en  ello  la  menor  responsabili- 

(1)  Cuadro  deacriptiro  y  comparativo  de  las  lenguas  indígenas  de  México,  o*  tra- 
tado de  filología  mexicana  por  Francisco  Pimentel  México,  1874,  1875.  Tom.  3. 
Capitulo  cincuenta  y  ocho  y  ultimo.  Catálogo  general  y  clasificación  de  las  lenguas- 
indígenas  de  México. 
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dad;  respondan  quienes  aparezcan  culpables,  que  yo  lo  soy  úni- 
camente por  ignorancia,  al  admitir  opiniones  ajenas  que  no  su- 
pe avalorar. 

Según  nuestros  conocimientos  actuales,  loft  otomías  aparecen 
como  los  más  antiguos  en  Auáhuac.  Se  entreveo  que  la  faipilia 
ocupó  al  N.  un  gran  terreno;  las  invasiones  de  otros  pueblos  les 
arrojaron  de  las  llanuras  para  dejarles  confinados  en  laa  mon- 
tañas, en  donde  vivieron  encastillados,  mirando  tranquilos  pasar 
á  sus  pies  la  emigración  de  las  tribus.  Esta  familia  forma  el 
cuarto  orden  del  Sr.  Pimental,  en  esta  forma: 

"Lenguas  ctcasi-monosiláticas. 

"XIX.  Familia  Othomí. 
«104  El  Othomíe  ó  Hisahui. 
'105  El  Serrano. 

"106  El  Mazahua.  • 

"107  El  Pame  con  sus  dialectos.  > 

"108  El  Jonaz  ó  Meco.  (Acaso  restos  del  antiguo  Chichime- 
"oo,  según  explico  en  el  capítulo  correspondiente.)'' 

Por  datos  feacientes  históricos  sigue  la  familia  Maya,  tercer 
orden  del  Sr.  Pimentel, 

"Lenguas  patdo-süábicas  sintéticas. 


"XV.  Familia  Maya. 

«80  El  Yucateco  ó  Maya 

<«1  El  Punctuno 

"82  El  Lacandon  ó  Xoquinei 

"83  El  Peten  ó  Itzae 

"84  El  Chañabal,  OoBÉiteco,  Jocolabal 

"85  El  Chol  ó  Mopan 

"86  El  Ohorti  6  Ohorte 

"87  El  Cakcki,  Caichi,  Gaehi,  Cakgi 

"88  El  Ixil,  Ihü 

"89  Él  Ooxoh 

"90  El  Quiche,  Vtlateco 

"91  El  Zutuhil,  Zutugil,  Atiteca,  Zacapula 
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"92  El  Cachiquel,  Cachiquil 
"03  El  Tzoftzil,  Zoizil,  Trimanteco,  Cinanteco 
"94  El  Tzendal,  Zendal 
"95  El  Mame,  Mem,  Zaklohpakab 
"96  El  l?oconchi,  Pocoman, 
"97  El  Atche,  Atehi 
"98  El  Huaxteco  con  sus  dialectos 

♦99 -El  Haitiano,  Quisqtoeya  ó  Itís  con  sus  afines  el  Cubano,. 
Boriqua  y  Jamaica." 

"XVI.  Familia  Ohontal. 
*100  El  Chontal  (Dudoso  en  su  carácter  morfológico) 

"XVII.  Idiomas  oriundos  de  Nicaragua. 

*101  Huave,  Huazonteca.   (Dudoso  respecto  á  la  familia  de 
lenguas  de  Nicaragua  á  que  realmente  pertenece): 
**102  El  Chiapaneco,  afin  del  Nagrandan,  (dudoso  en  su  carác- 
ter morfológico). 

" XVIII.  Familia  Apache,  rama  de  las  lenguas  Athapasoaa 

"103  El  Apache  de  que  se  conocen  ocho  dialectos  (c.  56) 

"a  Apache  N.  Americano 

"b  Apache  mexicano 

"c  Mimbreño  (Coppermine) 

"d  Piñaleño 

"e  Navajo 

"f  Xicarilla  ó  Faraón 

"g  Lipan 

"h  Mescalero." 

» 

Corresponden  á  esta  familia  los  pueblos  t  de  nuestra  región 
austral,  los  de  la  América  Central  y  los  de  las  isla*,:  Al  N.  deja- 
ron sobre  la  costa  del  Golfo  á  los  Cuiíteca;  hacia  nuestras  fron- 
teras con  los  E.  IL,  de  la  misma  formación  í etnográfica,  se  pre- 
sentan los  apaches.  De  esta  procedencia,  una»  ramas  spn  las 
constructoras  del  Palenque,  de  Uxmal  y  de  Quirjgua,  ya  extin- 
guidas, mientras  las  otras  viven  todavía  la  vida  salvaje 

En  nuestra  enumeración  toca  su  lugar  al  segundo  foden  del 
Sr.  Pimentel. 
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*    * 

"Lenguas  polisilábicas,  polisintéticas  de  justa  posición. 

MXTTT.  Familia  Mixteco-Zapoteca. 

> 

"68  El  Mixteco  dividido  en  once  dialectos 

"69  El  Zapoteco  con  sus  dialectos  de  que  he  citado  ocho  (o  37) 

"70  El  ChuchoD,  dos  dialectos 

"71  El  Popoloco 

"72  El  Cuitlateco 

'73  El  Chatino 

"74  El  Papabnco 

"75  El  Ajnusgo 

"76  El  Mazateco,  dos  dialectos 

*77  El  Solteco 

♦78  El  Ohinanteco 

"XTV.  Familia  Pirinda  ó  Matlatzmca. 
"79  El  Pirinda  ó  Matlatzinca  con  sus  dialectos." 

Pertenecen  á  los  pueblos  civilizados  de  la  región  central,  for- 
mando grupos  separados  por  los  nahoa. 

Históricamente  hablando,  la  familia  más  moderna  la  constitu- 
ye el  primer  orden  del  Sr.  Pimentel. 

.    "Lenguas  polisilábicas  pMsintéticas  de  sub-flexion. 

Grupo  mexicano  ¿pata. 

"L  Familia  mexicana. 

"1  El  mexicano  ó  náhuatl.  Sus  dialectos  son: 

"a  El  Conchos 

"b  El  Sinaloense 

*c  El  Mazapil 

"d  El  Jalisciense 

"e  El  Ahualulco 

"f  El  Pipil 

"g  El  Niquiran 

"*2  El  Cuitlateco 

"II.  Familia  sonorense  ú  ópata-piraa. 

"3  El  Opata,  teguima  ó  tequima,  sonorense 

"4  El  Eudebe,  heve  ó  hengue,  dohme  6  dohema,  batuco 


"f 
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"5  El  Jova,  joval,  ova 

"6  El  tima,  nevóme,  ohotama  ú  otama,  con  sus  dialectos, 
siendo  los  más  conocidos 

"a  El  Tecoripa 

"bElSabagui 

"7  El  Tepehuan  con  sus  dialectos 

"8  El  Pápago  6  papabicotan 

"9  á  12  El  Yuma  comprendiendo  el  Cachan,  el  Cocomaricopa 
ú  opa,  el  Mojave  ó  mahao,  el  digueño  ó  Cuñeil,  el  Yavipai,  ya- 
mipai,  yampaio* 
"*13  El  Cajaenche,  encapa  ó  jallicuamay 
<14  El  Sobaipure 
'15  El  Julime 
"16  El  Tar ahornar,  con  sus  dialectos,  entre  ellos: 

'a  El  Varogio  6  Chinipa 

'b  El  Guazápare 

"c  El  Pachera 
*17  El  Oahita  ó  Sinaloa.  Sos  dialectos  más  conocidos: 

"a  El  Yaqui 

"b  El  Mayo 

"c  El  Tehueco  ó  zuaque 
'18  El  Guazave  6  Vacoregue 

"19  El  Chora,  Chota,  Cora  del  Nayarit  ó  Nayarita.  También 
al  Pima  snelen  llamar  Cora,  y  este  mismo  nombre  tiene  un  idio- 
ma en  la  Baja  California.  El  Nayarita  cuenta  tres  dialectos: 

"a  El  Mnutzicat 

"b  El  Teacucitzin 

"o  El  Ateanaca 
"20  El  coloüan 
"21  El  Tubar  y  sus  dialectos 
"22  El  Huichola 
*2S  El  Zacateco 

"24  El  Acaxee  ó  Topia,  comprendiendo  el  Sabaibo,  el  Tebaca 
y  el  Xixime,  este  último  de  clasificación  dudosa 

HE.  Familia  Comanohe-Shoshone. 

"25  El  Comanohe  con  sus  dialectos,  llamado  también  Na  uní, 
Paduca,  Hietan  ó  Jetan 
"26  El  Caigna  ó  Kioway 
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"27  El  Shoshone  ó  Ohochone 

"28  El  Wihinasht 

"29  El  Vtah,  Tutah  ó  yuta 

"30  El  Pah-utah  ó  paynta 

"31  El  Chemegne  ó  Cheme-huevi 

"3Í  El  Cahmllo  ó  Cawio 

"33  El  Kechi 

«34  El  Netela 

"35  El  Kish  ó  Eij 

"36  El  Fernandeño 

"37  El  Moquí 

"Pertenecen  á  la  familia  Shoshone  otros  varios  idiomas  que 
se  hablan  en  los  Estados-Unidos,  cuya  enumeración  completa 
no  corresponde  al  plan  de  mi  obra,  limitada  á  las  lenguas  de 
México  y  á  presentar  algunos  ejemplos  de  las  limítrofes  que  apa- 
rezcan Afínes  de  aquellas.  En  otras  obras  se  irán  sucesivamente 
siguiendo  las  analogías^hasta  su  término  en  un  tratado  general. 

"IV  Familia  Tejana  ó  Coahuilteca" 
"38  El  Tejáno  ó  Coahuilteco  con  sus  dialectos 

*V  Familia  Keres-Zuñi 

"39  El  Keres  ó  Quera  dividido  enjtres  dialectos 
Eiwomi  ó  Kioame,  Cochitemi  ó  Quime,  Acoma  y  Acuco. 
"40  El  Tesuque  ó  Tegua 
"41  El  Taos,  Piro,  Suma,  Picori 
"42  El  Jemez,  Taño,  Peco 
"43  El  Zuñi  6  Cíbola 

"VI  Familia  Mutzun 
"44  El  Mutsun 
"45.  El  Rumsen. 
"46  El  Achastli 
"47  El  Soledad 
''48  El  Costeño  6  Costanos 

"A  la  familia  Mutsun  ó  Rumsen  pertenecen  otros  varios  idio- 
mas de  California,  ségun  Taylor,  lo  que  es  preciso  tener  presen- 
te cuando  se  trate  de  una  clasificación  general  de  las  lenguas 

32 
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americanas.  Para  mi  objeto  basta  con  lo  que  he  explicado  sobre 
el  Mutsim  en  los  capítulos  22,  23  y  24." 

"Vil  Familia  Guaicura 

"49  El  Guaicura,  Vaicura  ó  Monqui 

"50  El  Aripa 

"51  El  Vchita 

"52  El  Cora 

"53  El  Concho  ó  Lauretano 

"VIH  Familia  Cochiní  Laimon 

"54  á  57  El  cochiní  dividido  en  cuatro  dialectos,  ó  más  bien 
lenguas  hermanas,  á  saber,  el  Cadegonio  y  los  idiomas  usados 
en  las  misiones  de  8.  Javier,  S.  Joaquín,  y  Santa  María.' 

"58  El  Laimon  ó  Layamon 

"IX  Familia  Seri 

"59  El  Seri  ó  Oeri 

"60  El  Guaima  ó  Gayama 

"61  El  Vpanguaima 

Familias  independientes  entre  si  y  dd  grupo  mexicano-ópato. 

"X  Familia  Tarasca 

"62  El  Tarasco 

*63  El  Ghorotega  de  Nicaragua  (muy  dudosa  su  analogía  con 
el  Tarasco.) 

"XI  Familia  Zoque-mixe 

"64  El  Mixe  con  sus  dialectos 
"65  El  Zoque 
"66  El  Tapijulapa 

"XII  Familia  Totonaca  (idioma  mezclado.) 
"67  El  Totonaco  dividido  en  cuatro  dialectos" 

A  estas  familias  corresponden  los  pueblos  de  las  regiones  cen- 
tral y  boreal;  á  los  depositarios  de  la  civilización  tolteca;  á  tri- 
bus bárbaras  y  errantes  aún  no  salidas  del  estado  salvaje.   Ex- 
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tiéndanse  hacia  el  N.  hasta  muy  altas  latitudes,  comprendiendo 
multitud  de  tribus  en  los  E.  XJ.  En  América,  como  en  Europa,  el 
N.  ha  sido  el  almacigo  del  género  humano.  De  allá  han  bajado, 
cono  impetuosos  torrentes,  esas  emigraciones  sucesivas,  que 
empujando  hacia  el  3.  á  las  tribus  anteriores,  han  acabado  por 
tomar  su  lugar  después  de  largas  series  de  choques  y  desastres. 
Bástanos  mencionar  á  los  chichimeca,  que  siguieron  inmedia- 
tamente á  los  tolteca  y  fueron  fundadores  del  reino  de  Aoolhua 
cu.  De  los  autores,  unos  les  hacen  de  procedencia  nahoa,  y 
otros  de  estirpe  de  los  otomíes:  ambas  opiniones  resultan  falsas, 
pues  los  chichimeca  hablaban  lengua  particular,  que  parece  ha- 
berse extinguido.  Conforme  á  la  autoridad  de  uno  de  nuestros 
principales  cronistas.  "De  estos  ohiohimeoas  unos  había  que  se 
decía  nahua-chiehimeoag,  llamándose  de  nahoa  y  de  chichimecas, 
porque  hablaban  algo  de  la  lengua  de  los  nahoa  ó  mexicanos  y 
la  suya  propia  chichimeca.  Otros  había  que  se  decían  otonckichimt- 
w,  los  cuales  tenían  este  nombre  de  otomíes  y  chichimecas,  por- 
que hablaban  la  lengua  suya  y  la  otoml  Otros  habíf  qqe  se  llama- 
ban cuextecachichimeca8,  porque  hablaban  la  lengua  chichimeca  y 
guaxteca."  (1) 

Uno  de  los  cronistas  de  la  nación  dice:  "De  suerte  que  Tetz- 
cotl  puede  ser  verbo  chichimeca.  No  se  ha  podido  saber  su  ver- 
dadero significado,  porque  los  chichimecas  que  primero  le  pusie- 
ron el  nombre,  no  solo  se  han  acabado,  pero  no  hay  memoria  de 
su  lengua,  Ai  quien  sepa  interpretar  los  nombres  de  muchas  co- 
sas que  hasta  ahora  en  aquella  lengua  se  nombran,  etc."  (2) 

Obro  de  los  escritores  nacionales  escribe:  "Entró  en  la  sucesión 
del  imperio  Techotlalatzin,  aunque  el  menor  de  los  hijos  de  Qui- 
narán, por  sus  virtudes  y  haber  estado  siempre  sujeto  á  la  vo- 
luntad y  gusto  de.  su  padre;  y  por. haber  sido  el  ama  que  le  crió 
señora  de  la  nación  tulteca,  natural  de  la  ciudad  que  en  aquel 
tiempo  era  de  Oulhuacan,  llamada  Papaloxochitl,  fué  d  primero 
que  usó  hablar  la  lengua  náhuatl  que  ahora  se  üama  mexicanaf  por- 
que sus  pasados  nunca  la  usaron,  y  así  mandó  que  todos  los  de  la 
nación  chichimeca  la  hablasen;  en  especial  todos  los  que  tuvie- 
sen oficios  y  cargos  de  república."  (3)  Torquemada  sirve  tam- 

(1>  P.  Sihftgnn,  tom.  3,  pág.  120.  $ 

(1)  BaUcion  de  Texooco  por  Jutn  B.  Pomar.  MS. 
(I)  IxUüxochiil,  Hift.  ChkMmeoa,  cap.  18.  MS. 
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bien  de  fundamento  á  nuestro  propósito,  (1)  así  como  el  Sr.  Pi- 
mental. (2) 

En  nuestros  estudios  hemos  encontrado  los  nombres  de  mu- 
chas lenguas  perdidas,  ademas  de  la  chichimeca,  de  las  cuáles 
no  sabremos  afirmar  si  eran  iguales  6  diversad  de  las  conocidas. 
El  catálogo  es  éste: 

En  Chiápas  el  caudal,  trókck,  zotdem  y  queleru 

En  Oazaca  el  chantaleno,  huatiqvemane,  Lccateco. 

En  Guerrero  el  tlatrihwstecojtuzteco,  Üacotepehua,  cuytüumateco,  iz~ 
<wx>,  molíame,  texome,  tolimeca,  chumlia,  tisteco,  texcateco,  camoteca, 
panteca,  tepuzteco.  ' 

En  México  el  macoaqne. 

En  Guanajuato  el  guaxabana.  ' 

En  Michoacan  el  teca,  y  dudosos  ü  cacunica  y  tequijana. 

En  Xalisco  el  tlaxomulteea,  tecuexe,  coca,  tepecano. 

En  Zacatecas  el  cólotlan,  caucan,  cuachichü. 

En  Tamaulipas  el  olive,  xanambre,  tamaulipeco. 

En  Nuevo  León  el  hualahuises. 

En  Coahuila  el  coaJiuitteco,  tobozo,  iivüüa. 

En  Durango  al  cácari. 

En  Sinaloa  el  huite,  mediotagvd,  tahueca,  pacasa,  zoc,  baimcna, 
vcoroni,  nio,  cáhuimeto,  ohttera,  bdsopa,  chicorato. 

En  Chihuahua  el  julime. 

En  Sonora  el  macoyahity,  vayema,  putiitia,  baturoque,  teparatda- 
na,  tepáhue. 

En  California  el  pcricú. 


(1)  Monnarq.  Indiana,  lib.  1,  cap.  XIX. 

(2)  Cuadro  deaoriptiro  y  comparativo,  primara  adición,  tom.  1,  pág.  155. 


SEGUNDA  PARTE 


EL  HOMBRE  PREHISTÓRICO 


EN  MÉXICO. 


LIBRO  L 

CAPITULO  I. 

LA  FAUNA  Y  EL  HOMBRE  PRIMITIVOS. 

IapakoiUobgia  humana,— Su  objeto.— Preliminares.— Tabla  de  clasifiwton.— An- 
tigüedad del  continente  americano.— Período  glacial.— La  fauna  jigantesca.—Mas- 
todon.—  Elephas. — Ta$rus. — -Equus.  —Bos. — Olotón.— Camellas  llama. — Sus 
lorofa.— Equus  asimus.—Castorides  Ohienses.—Cerrms  Atnericanus.— Felis  atroz. 
—Megatherium.  —  Mylodon. —  Mégalonix. — Glyptodon.  —  ItecuintepoUotU.  —  T*. 
j^cuintU.—^oloitec^ntli.—TechiM.— nuestra  profesión  de  fé.  —  El  hombre 
terciario  de  California. — El  hombre  de  Natchez.— Restos  en  Qasconade  County.— 
En  la  América  de\  Sur.— En  la  isla  de  Cuba.~-En  el  Valle  de  México.— En  Me 
Uac.—En  Sonora, — Deducciones.— La  AtlánUda  terciaria — Inducciones. 

HAY  una  ciencia  de  reciente  data,  importante  por  sus  trascen- 
dentales aplicaciones,  y  llena  de  interés  á  la  par  que  de  curio- 
sidad. Llámase  la  Paleontología  humana,  que  según  la  definición 
de  Hamy  (1)  es,  la  historia  de  las  razas  humanas  cuyos  despojos  ó  re- 
iquias  pertenecen  á  los  depósitos  anteriores  á  los  dd  período  actual. 
Su  objeto  naturalmente  es,  rastrear  el  principio  del  hombre 
sobre  la  tierra,  y  por  medio  de  las  obras  de  sus  manos,  recons- 
truir la  historia  de  la  humanidad  y  su  desarrollo  intelectual, 
desde  su  aparición  en  nuestro  planeta  hasta  los  tiempos  conoci- 
dos por  la  historia.   De  aquí  los  otros  nombres  aplicados  á  la 


(1)  Precia  dd  Paleontología  bumaine  por  le  Doctaur  E.  T.  Hamy.  Paria  1870. 
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ciencia  de  prehistórica  ó  antehistórica,  y  también  paleoarquedogia 
6  sea  arqueología  antigua  ó  primitiva:  Quatref agües  quisiera  que 
se  adoptara  la  denominación  de  P<üeoantropoU>gía,  abarcando  las 
ideas  del  estudio  del  hombre  fósil  y  de  sus  obras. 

Apóyase  sobre  variadas  ciencias,  prestándole  fundamento  prin- 
cipal la  geología,  y  si  en  general  sigue  un  método  análogo  al  de 
ésta,  de  ella  se  diferencia,  en  que  la  paleontología  humana  es 
propiamente  la  historia  particular  del  hombre,  mientras  la  geo- 
logía lo  es  de  la  tierra  por  aquel  habitada:  ofrecen  muchos  pun- 
tos de  contacto,  mas  no  son  la  misma  cosa. 

Procede  en  sus  indagaciones  por  un  medio  eficaz  cuanto  cien- 
tífico. Conocido  un  terreno,  determinadas  su  fauna  y  su  flora,  si 
allí  se  encuentran  rastros  del  hombre,  se  infiere  que  el  ser  inte- 
igente  es  contemporáneo  de  los  animales  y  de  las  plantas  allí 
existentes,  y  que  la  antigüedad  de  todos  debe  medirse  por  la  de 
la  capa  geológica  que  les  contiene. 

De  aquí  nace|que  en  las  determinaciones  de  esta  ciencia  debe 
atenderse  á  tres  caracteres  principales.  Carácter  geológico  ó  de 
yacimiento,  que  consiste,  no  propiamente  en  la  parte  mineraló- 
gica, sino  én  la  estratigráfica,  ó  sea  la  disposición  afectada  por 
las  capas,  bancos  ó  estratos  en  su  natural  supersposicion.  En 
esta  materia  juzga  la  geología,  los  terrenos  se  sujetan  á  las  cla- 
sificaciones por  ella  admitidas,  y  sus  fallos  no  son  apelables  en 
lo  que  atañe  á  las  edades  respectivas  de  las  distintas  formacio- 
nes. Se  subentiende,  que  la  clasificación  reposa  sobre  la  integri- 
dad del  yacimiento. 

Carácter  paleontológico.  Según  Vilanova  (1),— "se  funda  en  la 
naturaleza  de  esos  sores  orgámicos,  animales  y  plantas,  que  aca- 
rreados por  las  aguas  ó  habiendo  perecido  en  su  seno  y  deposi- 
tados en  el  fondo  de  los  mares  ó  lagos/despues  de  sufrir  un  cam- 
bio á  veces  completo  en  su  naturaleza  primitiva,  se  presentan 
hoy  como  el  elemento  indispensable  para  determinar  las  sucesi- 
vas evoluciones  que  ha  experimentado  la  tierra  en  su  larga  y  pe- 
regrina historia.  Cada  terreno  ofrece  un  conjunto  de  fósiles  ve- 
getales y  animales,  ó  en  otros  términos,  una  fauna  y  una  flora, 

distinta  de  las  anteriores  ó  posteriores." — Ayudan  en  esta  sec- 

« 

(1)  Origen,  naturaleza  y  antigüedad  del  hombre,  por  el  Doctor  D.  Juan  VilanoTa 
y  Piera.  Madrid,  1872. 
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cion  los  ramos  relativos  de  la  historia  natural,  botánica,  zoología 
¿a,  auxiliados  poderosamente  por  la  anatomía  comparada.  Ani- 
males y  plantas  se  clasifican  bajo  las  categorías  de  extinguidos, 
emigrados  ó  existentes. 

Carácter  arqueológico,  referido  exclusivamente  al  hombre. 
Este  puede  manifestarse  por  su  esqueleto  ó  por  alguno  de  sus 
fragmentos.  La  antropología  determina  las  diferentes  razas,  la 
capacidad  moral  de  los  individuos,  y  la  distribución  del  hombre 
en  el  globo  terrestre.  Los  cráneos  se  clasifican  por  el  índice  ce- 
fálico,— "ó  sea  la  relación  del  diámetro  transversal  máximo,  con 
el  diámetro  antero-posterior,  que  se  supone  igual  á  100.  En  su 
TÍrtud,  se  llaman,  siguiendo  la  clasificación  de  Broca,  Dclicocefa- 
lo8  puros,  6  propiamente  dichos,  aquellos  en  que  la  relación  del 
diámetro  transversal  respecto  del  antero-posterior  no  llega  á  75; 
Svbdcticocéfalos  aquellos  en  que  el  índice  oscila  entre  75  y  77; 
Me8océfaU>8  ú  Ortocé/cdos  aquellos  en  que  el  índice  marca  de  77  á 
80;  de  esta  cifra  á  85  Subbraquicéfalos,  y  por  último,  más  allá  de 
85  Braquicé/cdos  puros."  (1) 

Si  no  por  sus  despojos,  el  hombre  se  manifiesta  por  sus  obras 
como  armas,  utensilios,  productos  de  la  industria,  cerámica,  di- 
bujo, esoultura  y  construcciones  que  se  refieren  á  la  arquitectu- 
ra, como  sepulcros,  monumentos  y  ciudades.  La  arqueología  so- 
brevigila  esta  sección,  reúne  los  objetos,  I6s  ordena,  los  clasifica 
é  infiere,  después  de  maduras  reflexiones,  la  cultura  de  los  artí- 
fices, y  el  grado  á  que  llegaron  en  la  escala  de  la  civilización. 

Una  tercera  clase  de  manifestación  la  suministran,  las  huellas 
dejadas  por  el  hombre  sobre  los  huesos  fósiles,  ya  rompiéndolos 
para  aprovechar  la  médula,  ya  dejando  sobre  ellos  señales  de  sus 
armas  al  tiempo  de  dar  la  muerte  á  los  animales,  ó  al  separar  de 
los  despojos  la  carne  y  los  tendones,  &c.  Prueba  es  esta  suficien- 
te en  su  caso,  si  bien  no  se  le  tiene  por  tan  satisfactoria  como 
las  otras. 

La  arqueología  dividió  al  principio  las'obras  del  hombre  en  dos 
grandes  secciones,  la  una  caracterizada  por  los  metales,  la  otra 
por  la  falta  de  éstos.  A  medida  que  los  descubrimientos  fueron 
mayores  se  hizo  indispensable  otra  clasificación;  en  COnsecuen- 


fl)  TUanora,  pág.  174. 
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cia,  la  edad  primitiva  fué  subdiridida  en  época  de  la  piedra  bro- 
ta ó  del  silex,  7  en  época  de  la  piedra  pulimentada,  siguiendo  la 
época  del  feronce»  y  la  del  hierra  Hasta  entonces  la  presencia 
del  hombre  sólo  había  sido  notada  en  los  .terrenos  cuaternarios; 
desoubierto  después  en  los  terciarios,  ha  tomado  nueva  forma  la 
clasificacioj),  que,  según  Vilanova,  (1)  es  ahora  la  siguiente: 


N 


(1)  Pág.  158. 
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Terminados  estos  pequeños  preliminares,  la  primera  cuestión 
que  naturalmente  se  presenta  es  la  que  atañe  á  la  antigüedad 
del  continente  americano.  Incompetentes  nosotros  para  formu- 
lar un  juicio  acertado  en  la  materia,  ocurrimos  á  los  peritos  en 
la  ciencia,  copiándoles  sus  doctrinas.  En  el  presente  caso  pedi- 
remos sus  acertados  conocimientos  á  nuestro  buen  amigo  el  Sr. 
Barcena  (1) . 

"El  conjunto  de  hechos  que  he  referido  en  los  capítulos  ante- 
riores, dice,  y  en  urna  parte  de  éste,  nos  conducen  á  algunas  hi- 
pótesis sobre  el  aspecto  que  presentaría  durante  el  tiempo  me- 
sozoico, y  en  una  parte  del  que  se  siguió  á  éste,  el  lugar  que  hoy 
ocupa  el  territorio  mexicano. 

"En  efecto,  las  rocas  correspondientes  al  tiempo  mesozoico  se 
presentan  en  casi  todos  los  Estados  del  país;  y  como  están  for- 
mados  de  sedimentos  marinos,  es  claro  que  en  el  lugar  que  hoy 
se  encuentran  existieron  las  aguas  del  mar,  cubriendo  muy  gran  - 
des  extensiones,  y  sólo  habría  entonces  algunos  islotes  esparcí- 
dos  correspondientes  en  su  mayor  parte  á  las  ramificaciones  de* 
las  montañas  rocallosas  que,  apoyándose  en  el  N.,  se  extendían^ 
hacia  el  S.  E.  formando  el  núcleo  principal  del  continente  ame- 
ricano. 

uEn  la  excelente  obra  de  geología  dial  profesor  J.  Dana  se  re 
un  mapa  en  que  están  señalados  la  tierra  firme  de  este  continen- 
te y  el  espacio  ocupado  por  las  aguas  en  el  período  cretáceo. 
Los  mares  se  extienden  desde  el  Golfo  mexicano  y  para  el  inte- 
rior del  continente,  en  una  dirección  N.  O. — S.  E.,  pasando  por 
el  lugar  que  hoy  ocupan  nuestros  Estados  fronterizos.  La  hipó- 
tesis hecha  por  aquel  sabio  profesor  sobre  la  posición  de  los  ma- 
res cretáceos  en  nuestro  territorio,  se  confirma  plenamente  con 
las  obserraciones  que  he  citado;  y  aun  pueden  extenderse  los 
limites  asignados  á  esos  mares,  prolongándoles  del  E.  al  O., 
uniendo  las  aguas  del  golfo  con  las  del  Pacífico,  pues  ademas  de 
la  evidencia  que  tenemos  de  que  existen  rocas  mesozoicas  en  los 
Estados  de  Veracruz,  Hidalgo,  México,  Morelos  y  Guerrero,  ten- 
go noticia  de  que  se  encuentran  también  en  Jalisco  y  Michoacan, 
principalmente  en  las  montañas  que  forman  las  costas  del  Pací- 


(1)  Datos  para  el  estudio  de  las  rocas  mesozoicas  de  México  y  sos.  fósiles  ooraote- 
rístioofl  por  Mariano  Barcena:  México,  1875.  Pag.  88  y  sig. 
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fieo;  y  aun  he  visto  algunas  maestras  de  roca?  cretáceas  proce- 
dentes del  último  de  los  Estados  mencionados.  Mi  maestro  el 
Sr.  D.  Antonio  del  Castillo  me  ha  informado  también  de  que  en 
las  lozas  que  usan  en  Colima  para  las  construcciones  se  Ten  nu- 
merosas impresiones  de  amonitas. 

"lia  figura  adjunta  es  una  copia  del  mapa  del  profesor  Dana  (Y. 
nuestra  lém.  núm.  )  y  en  el  cual  he  añadido  la  continuación  del 
mar  cretáceo  en  México,  encerrando  con  puntos  el  espacio  mar- 
cado por  mi,  y  que  las  observaciones  posteriores  lo  extenderán 
probablemente  hacia  el  N.  del  límite  que  hoy  le  señalo. 

"En  vista  de  estos  hechos,  deducimos  fácilmente  que  al  termir 
nar  el  tiempo  mesozoico  había  pocas  tierras  emergidas  en  esta 
parte  del  continente  americano,  y  qué  las  aguas  marinas  lo  ocu- 
paban casi  por  completo,  á  lo  menos  en  su  parte  central. 

"Llegados  á  estas  conclusiones,  nos  queda  por  determinar  la 
apoca  y  el  modo  de  formación  de  las  montanas,  que  hoy  vemos 
constituidas  por  los  sedimentos  de  aquellos  mares.  La  natura* 
leza  de  los  fósiles  que  contienen  y  la  de  las  rocas  principales  que 
.sirvieron  de  agentes  de  levantamiento,  nos  marcan  con  mucha 
aproximación  la  época  en  que  se  formó  una  gran  parte  del  terri- 
torio mexicano.  Algunos  de  los  fósiles  citados  nos  demuestran 
que  aquellos  mares,  en  los  cuales  vivían,  existieron  al  fin  del  pe- 
ríodo cretáceo;  pero  debemos  creer  que  el  levantamiento  de  las 
montañas  que  hoy  forman  los  sedimentos  de  aquellos,  se  verificó 
ya  en  el  período  terciario,  puesto  que  en  esos  agentes  del  levan- 
tamiento vemos  á  las  rocas  traquíticas  que  corresponden  al  tiem- 
po cenozoico.  Al  fin  del  cretáceo  debieron  ser  los  mares  poco 
profundos  en  muchas  partas,  como  lo  indican  algunos  de  los  fó- 
siles referidos,  y  cuyos  géneros  se  encuentran  en  los  sedimentos 
de  las  aguas  someras.  Esos  mares  poco  profundos  serían  muy 
cenagosos  y  estarían  abundantemente  provistos  de  animales, 
pues  la  caliza  que  depositaron  sus  aguas,  es  notoriamente  fétida 
y  debe  contener  muchas  sustancias  orgánicas. 

"El  primer  fenómeno  ígneo  que  ocasionó  el  levantamiento  de 
los  lechos  de  aquellos  mares,  debe  haber  sido  terrible  y  simul- 
táneo, como  puede  deducirse  por  la  magnitud  y  uniformidad  de 
sus  efectos.  La  dirección  N.  O. — S.  E.  casi  constante  que  presen- 
tan los  planos  de  estratificación  de  esas  rocas  mesozoicas,  indica 
que  la  dirección  del  movimiento  fué  igualmente  en  ese  sentido* 


circunstancia  que  también  indica  la  dirección  más  general  de  la» 
Tetas  y  galerías  que  se  hallan  en  las  montañas  en  que  me  ocu- 
po. Lias  plegaduras  y  otros  accidentes  de  contracción  que  pre- 
sentan los  planos  de  estratificación;  manifiestan  que  el  impulsó 
que  sufrieron  no  fue  solamente  de  abajo  hacia  arriba  y  en  la 
dirección  referida,  sino  también  en  sentido  lateral,  en  *i  que  fue- 
ron comprimidas  fuertemente  las  rocas  hasta  que  se  doblaron, 
formando  las  estratificaciones  onduladas  y  en  zig-zag  de  que  hi- 
ce mención. 

"Buscando  la  dirección  y  causa  de  esas  presiones,  podemos 
sapoaer,  atendida  la  naturaleza  de  los  agentes  del  levantamiento, 
que  el  gran  foco  de  movimiento  existió  en  el  lugar  que  hoy  ocu- 
pa la  cordillera  de  los  Andes,  y  que  las  enormes  masas  traquíti- 
cas  que  allí  se  levantaron,  invadieron  con  sus  ramificaciones  una- 
gran  extensión  hacia  el  N.  O.,  levantando  y  métamorfizando  en- 
tonces los  lechos  marinos  formados  por  las  aguas  cretáceas.  Co- 
mo el  centro  de  movimiento  estaba  hacia  el  S.  E.,  y  las  masas- 
que  altí  aparecieron  eran  de  mayor  importancia  que  sus  ramifi- 
caciones, es  de  oreerse  que  todo  su  impulso  se  dirigía  en  el  mis- 
mo sentido  que  hoy  guarda  la  cordillera  de  los  Andes,  y  hacia 
el  N.  O.  del  continente  donde  la  resistencia  que  ofrecían  las  gran* 
des  masas  paleozoicas  que  allí  se  encontraban,  detenía  aquel  im- 
pulso, y  de  esto  resultó  esa  compresión  que  los  extremos  del 
mismo  continente  ejercían  sobre  su  parte  media.  La  figura  ge- 
neral del  territorio  de  la  América  y  la  dirección  del  esqueleto 
montañoso  que  parte  delN.,  atraviesa  nuestra  República  y  sigue 
hasta  los  Andes,  pudieran  apoyar  las  hipótesis  anteriores.  A 
esos  mismos  fenómenos  se  debe  probablemente  la  constancia  en 
la  dirección  de  las  resquebrajaduras  que  después  oouparon  las 
sustancias  metalíferas  que  formaron  las  vetas  en  las  rocas  sedi- 
mentarias, así  como  en  Iqs  mismas  masas  porfídicas,  que,  encon- 
trándose en  la  parte  media  del  continente,  participaron  de  las 
presiones  de  los  extremos,  pues  en  muchas  de  las  montañas  de 
pórfido  se  encuentran  criaderos  metalíferos  en  nuestro  país. 

"Pasado  ese  primero  y  más  importante  cataclismo,  siguieron 
otros  que  produjeron  rocas  pirogénicas  y  las  sustancias  que  lle- 
naron las  resquebrajaduras  existentes  en  las  masas  levantadas 
al  principio. 

"En  tan  terribles  cataclismos  acabó  la  fauna  antes  existente 


y  al  lado  de  las  montañas  quedaron  grandes  cavidades,  en  las 
que  se  depositaron  las  pocas  aguaB  aisladas  que  quedaron  de  lofe 
mares  y  las  que  deben  kaber  formado  algunos  sedimentos  ter- 
ciarios que  se  descubrirán  probablemente  en  muchas  partes  de 
nuestro  territorio. 

•  "Aunque  tengo  intención  de  hacer  un  estudio  especial  de  las 
rocas  cuaternarias,  que  también  ocupan  muy  grandes  extensio- 
nes en  nuestro  país;  oreo  oportuno  hacer  aquí  algunas  observa- 
ciones sobre  su  origen,  para  dar  una  idea  del  tiempo  y  de  la  ma- 
nera en  que  se  acabó  de  formar  una  gran  parte  del  territorio  de 
México,  tal  cual  se  observa  actualmente. 

"Si  examinamos  las  grandes  llanuras  y  la  mayor  parte  de  los 
talles  que  están  encerrados  en  la  inmensa  red  que  forman  las 
montanas  mesozoicas  y  las  terciarias  de  pórfiday  basalto,  vemos 
que  los  lechos- que  se  hallan  en  aquellos  están  formados  de  de- 
tritus de  las  rocas  de  las  edades  citadas  y  también  de  materiales 
volcánicos  de  los  correspondientes  al  tiempo  cenozoico,  y  muy 
especialmente  á  su  último  periodo.  Los  sedimentos  en  que  se 
hallan  esos  materiales  son  de  origen  lacustre,  y  por  tanto  pueden 
entreverse  otros  dos  grandes  fenómenos  verificados  después  dé 
las  escenas  antes  citadas.  Uno  de  ellos  fué  también  phi tónico  y  el 
otro  diluvial;  el  primero  proporcionó  muchos  elementos  con  que 
terraplenarlos  grandes  huecos  formados  entre  las  montañas  me- 
sozoicas y  terciarias,  y  las  aguas  pluviales  distribuyeron  esos  ele* 
mentos,  así  como  los  que  arraneaban  de  todas  las  rocas  de  las  cor- 
dilleras ya  formadas.  Las  aguas  se  depositaron  en  las  partes  ba- 
jas, y  nuestro  territorio  no  presentaría  entonces  más  que  sus  re- 
des montañosas  y  numerosos  lagos  entre  los  huecos  que  dejaban 
aquellas.  Llegado  este  período  de  reposo,  ya  fuá  posible  la  exis- 
tencia de  los  sores  en  esta  parte  de  la  Amarice,  y  se'pobló  por 
razas  de  animales,  que,  á  juzgar  por  sus  restos,  que  hoy  desente- 
rramos de  los  sedimentos  posterciarios,  serían  de  origen  asiáti- 
co, aunque  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  no  es 
posible  determinar  con  exactitud  su  procedencia  y  si  existieron 
puentes  de  comunicación  entre  el  antiguo  mundo  y  el  moderno. 

"Lo  cierto  es  que  en  el  período  posterciarjo  existió  en  México 
una  fauna  compuesta  de  animales  colosales,  y  sus  restos  son 
análogos  á  los  que  se  encuentran  en  los  terrenos  posterciarios 
de  otras  partes  del  mundo,  que  esa  fauna  se  extngiuió  por  com- 
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pleto  y  sus  despojos  están  depositados  en  los  terrenos  lacustre* 
que  son  tan  comunes  en  nuestro  país." 

El  cuadro  anterior,  diseñado  con  mano  maestra  por  el  6r.  Bar- 
cena, aunque  pequeño,  basta  para  nuestro  intento:  devise  dedu- 
ce una  verdad  conquistada  ya  por  la  ciencia:  el  Nuevo  Murcio, 
geológicamente  hablando,  es  tan  antiguo  como  el  llamado  Viejo 
Mundo.  En  efecto,  hacia  el  período  medio  terciario  la  parte  bo- 
real del  continente  americano  tenía  casi  la  forma  actual,  con  1* 
flora  y  fauna  propias  de  la  époea.  (1) 

En  el  período  terciario  se  produjo  un  fenómeno  curioso.  La 
depresión  de  la  temperatura  determinó  que  los  hielos  boreales 
avanzaran  de  uña  manera  permanente  hasta  los  42°  lat.  N.f  pro- 
duciendo el  período  glacial  Los  efectos  de  los  hielos  se  notan 
en  América  unos  10°  más  al  Sur  que  en  Europa,  de  manera  que 
los  efectos  fueron  en  nuestro  continente  mis  intensos:  el  frió  al- 
canzó su  máximum  al  fin  del  período  terciario,  prolongándose  su 
acción  por  una  gran  parte  del  post-flioceno.  (2)  La  extensión  del 
fenómeno  en  Amériqa  llama  la  atención,  supuesto  no  existir  mon- 
tañas cubiertas  de  nieve,  como  los  Alpes,  ni  aun  siquiera  colinas 
de  altura  mayor  que  la  media.  En  1852  y  en  compañía  del  profe- 
sor M.  James  Hall,  examinó  Sir  Charles  Lyell  el  terreno  de  tras- 
porte glacial  y  de  las  rocas  erráticas  del  Berkshire  en  Massa- 
chussets,  así  como  la  comarca  cercana  á  Nueva  York  á  cerca  de 
210  kilómetros  de  la  costa  del  Atlántico,  en  una  latitud  N.  42° 
35'.  El  terreno  se  ve  atravesado  por  regueros  de  fragmentos  de 
rocas  desprendidas,  dispuestos  en  líneas  rectas  y  paralelas,  co- 
rriendo en  esta  forma  á  través  de  valles  y  colinas,  en  distancia 
de  8,  16,  32  kilómetros  y  más  á  veces.  (3) 

Dos  fueron  las  épocas  glaciales,  ó  al  menos,  durante  aquel  pro- 
longado período  los  hielos  alcanzaron  su  mayor  desarrollo,  en 
seguida  estrecharon  sus  límites  sin.  desaparecer,  avanzaron  de 
nuevo,  y  disminuyeron  por  ultimo  hasta  extinguirse.  En  el  espa- 
cio invadido  la  vida  se  hizo  imposible,  perecieron  las  plantas,  y 

(1)  Manual  oí  Geology,  by  James  D.  Dana.  New  York:  1875.  Pág.  521. 

m 

(2)  L'  anoienneté  de  l'homme  prouvee  par  la  giologié  et  remarque»  sur  lee  theo- 
ries  relatives  á  1'  origine  des  espéoes  por  rariation,  par  Sir  Charles  LyelL  París,  1 870. 
Pag.  889. 

(S)  Lyell,  V  anoienneté  de T  homme,  pág  398. 
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los  animales  tuvieron  que  emigrar  al  3.  en  busca  de  un  clima  be- 
nigno. 

Formado  el  continente,  la  vida  apareció  representada  por  fau- 
na j  flor%  totalmente  desconocidas  en  nuestros  tiempos.  Revela 
la  ciencia  qne  allá  en  el  período  posterciario,  vivían  en  nuestro 
suelo  mamíferos  jigahtescos  de  los  cuales  no  tenemos  idea  al- 
guna, porque  desaparecieron  también  en  época  lejana.  Vamos  á 
dar  ligera  idea  de  ellos,  para  noticia  de  nuestros  lectores,  mejor 
en  forma  de  relaciones  históricas  y  arqueológicas,  que  afectan- 
do la  científica. 

Mastodon.  Los  indios  de  N.  América,  que  vieron  los  huesos  Á 
orillas  del  Lago  Salado,  le  llamaban  Padre  de los  bisontes;  dijeron", 
le  loa  naturalistas  Animad  del  Ohio,  Elefante  del  Ohio,  y  Mam- 
moouth  del  Ohio;  Cuvier  le  puso  Mastodonte  por  la  forma  de  loa 
dientes.  Este  mamífero  tenía  próximamente  la  forma  y  la  talla 
del  elefante  actual,  aunque  el  cuerpo  debía  ser  más  alongado  y 
los  miembros  Más  gruesos;  estaba  provisto  de  cuatro  defensas, 
las  dos  menores  en  la  mandíbula  inferior,  las  dos  mayores,  muy 
prolongadas,  en  la  superior.  Es  diverso  del  Mammouth  ó  Ele- 
phas  primigenias.  (2) 

Los  restos  del  Mastodon  Ameriomus  se  encuentran  esparcidos 
hacia  la  parte  boreal  de  los  E.  U.,  y  en  la  Carolina,  Mississippi, 
Arkansas,  Texas,  en  Canadá  y  Nova  Sootia.  (3) 

En  México  quedan  señales  de  su  existencia  en  muchos  luga- 
res. "Se  encuentran  osamentas  de  mastodontes  principalmente 
cerca  de  la  hacienda  de  la  Labor,  aunque  no  hemos  tenido  la  'di- 
cha de  recogerlas  en  estado  que  pudieran  servir  para  clasificar 
la  especie  áque  pertenecen.  D.  Manuel  Olasagarre,  persona  ins- 
truida y  de  profundos  conocimientos,  propietario  de  la  hacienda, 
posee  un  .molar  sacado  de  aquel  terreno,  y  Mr.  Bitchie,  antes  de 
ohar  á  Inglaterra,  depósito  en  una  casa  de  comercio  dos  es- 
queletos, el  nno  mayor,  el  otro 'de  un  individuo  pequeño,  los  cua- 
les no  pudimos  ver  por  estar  ausente  el  propietario.  Propon* 
dríamos,  sin  embargo,  llamar  la  especie  cuyos  numerosos  restos 
encentramos  en  la  Labor,  Mastodon  Ghapalensis,  porque  el  ani- 
mal parece  haber  vivido  y  muerto  en  los  lugares  en  donde  se  en- 
cuentran sus  despojos." 

(2)  La  torre  avant  le  délnge  par  Loáis  Fgmix,  París,  1866.  Pág.  312  y  sig. 

(3)  Dana,  Oeology,  pág.  567. 
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"La  diversidad  de  lagares  de  México  en  que  &ehaüan  osamen- 
tas de  elefante,  mastodonte  y  tapir  (Estados  de  Jalisco,  Guana' 
juato,  México,  Puebla,  etc.,)  su  posición  en  vlos  terrenos  de  alu- 
viones lacustres,  generalmente  poco  lejanos  del  gran  lago  de  Cha" 
pala,  hacen  creer  qup  alguna  gran  invasión  de  las  aguas  hizo  pe- 
recer aquellos  animales.  En  efecto,  todo  el  valle  de  México;  las 
montanas  de  Faohuca  hasta  la  mitad  de  su  altura  (515  metros  so* 
bre  México)  de  depósitos  arcillosos  análogos  Á  los  formados  por 
laa  aguas  de  los  lagps  de  Texcoco,  Chalco  y  S.  Cristóbal;  los  va* 
lies  de  Actópan  y  de  Ixmiquílpan;  las  pendientes  del  puerto  de 
Zimapan:  todo  el  Bajío,  las  llanuras  de  León  y  de  Lagos,  las  de 
Guadalajara  y  á  un  de  Tepic  (200  leguas  al  O.  de  México),  pre- 
sentan pruebas  inequívocas  de  la  antigua  ocupación  de  las  aguas, 
en  las  eflorescencias  salinas  de  los  llanos  y  de  la  ciudad  d# Gua- 
dalajara, del' Bajío,  del  valle  de  Santiago,  de  las  llanuras  de  Mé- 
xico (Iztapalapa,  Texcoco,  villa  de  Guadalupe,  etc):  pruebas  soto 
también,  la  supe  rficie  plana  y  los  depósitos  de  aluvión  que  for- 
man el  suelo  de  aquellos  valles;  los  numerosos  lagos  que  ocupan 
aun  algunas  fracciones  de  los  inmensos  llanos  extendidos  entre 
las  Cordilleras,  todo  lo  cual  da  testimonio  de  una  antigua  y  po- 
derosa ocupación  de  las  aguas.  Las  erupciones  y  la  emisión  de 
lavas  cerraron  grandes  valles  en  donde  se  formaron  estanques  á 
Iqs  cuales  afluyeron  las  aguas,  rotos  después  por  causas  análo- 
gas, por  el  levantamiento  del  terreno  ó  la  fractura  de  las  barre- 
ras." (1) 

"Los  aluviones  cuaternarios  texanos  han  suministrado  muchos 
dientes  y  osamentasjde  Mastodon,  Elephas  y  Equus,  y  el  difunto 
doctor  Berlandier,  (2)  quien  ejecutó  una  exploración  muy  com- 
pleta de  la  parte  N.  E.  de  México,  tenía  en  su  poder  una  colec- 
ción de  muchos  dientes^fósiles  de  elefante,  que  fueron  comprados 
por  un  oficial  del  ejército  de  los  E.  U.  Es  pues  muy  probable 
que  los  exploradores  descubran  en  los  aluviones  antiguos  de  los 
estados  de  Tamaulipas,  N.  León,  Coahuila  y  Veracruz,  restos  de 
esas  generaciones  perdidas  de  animales  jigantescos,  que  pobla- 
ron los  dos  hemisferios  antes  de*la  época  actual"  (3) 

(1)  Coup  d'  oeil  sur  la  Laguna  de  Chápala,  par  H.  Galeotti.     * 

(2)  Y.  Diario  de  viaje  de  la  Comisión  de  Límites.  México,  1850. 

(8)  Notes  geológiques  sus  ki.  frontieres  entre  le  Méxique  et  les  Etats-Unis,  par 
M.  J.  Mareen/ Archives  de  la  Comission  Scientífique  du  Méxique.  Tom.  %,  pág.  75- 
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"El  Nuevo  Mundo  estuvo  un  tiempo  habitado  por  dos  especies 
de  mastodonte,  y  tal  vez  por  mayor  número  de  esos  enormes  pro- 
boscidianos.  Una  de  las  especies,  llamada  Mastodon  Ohiotiom  6 
M.  giganteus,  era  propia  de  la  América  Se  ten  trional,  donde  se  en- 
cuentran sus  reliquias  desde  el  Oregon  y  Arkansas  hasta  el  Ca- 
nadá. La  segunda  especie,  distinguida  de  la  precedente  por  al- 
gunas particularidades  en  la  conformación  de  los  dientes  pola- 
res, ha  sido  descubierta  en  varias  partes  de  la  América  del  Sur, 
y  recibió  el  nombre  de  Mastodon  Andium.  En  fin,  la  mayor  par- 
te de  los  paleontologistas  piensan,  que  la  mayor  parte  de  las  osa- 
mentas recogidas  en  las  mismas  regiones,  deben  pertenecer  á 
una  tercera  especie  del  mismo  género  designada  bajo  el  nombre 
de  Mastodon  Hvmboidtü.  El  fósil  encontrado  en  Temazealtepec  no 
pertenece  al  M.  Ohiaticus,  y  debe  atribuirse  auna  de  las  dos  es- 
pecies de  la  América  meridional,  probablemente  al  AL  Andium; 
pero  el  fragmento  de  diente  representado  en  el  dibujo  del  coro- 
nel Dontrelaine  es  muy  incompleto,  y  muy  inciertos  los  caracte- 
res en  que  reposa  la  distinción  entre  el  M.  Andium  y  el  M.  Hum* 
boLdtü  para  poder  decidir  acerca  de  este  punto.  Sea  lo  que  fue- 
re, el  descubrimiento  de  estas  reliquias  en  los  alrededores  de 
México  suministra  nueva  prueba  de  la  extensión  de  la  antigua 
fauna  de  la  América  meridional,  hasta  mucho' más  allá  del  N.  del 
istmo  de  Panamá,  y  de  la  separación  existente  en  otro  tiempo 
entre  la  fauna  de  México  y  la  propia  de  la  America  setentrio 

nal.  (1) 

Lltphas.  En  los  E. .  U.  existieron  dos  especies  de  elefantes,'  el 
JEL  Americanus  Dekay  tan  grande  como  -el  europeo,  y  en  latitudes 
más  boreales  el  elefante  asiático  E.primigmius.  De  S.  á  N.  se 
extendían  desde  Georgia  y  Texas  á  México,  mientras  al  O.  se  en- 
contraban en  el  Canadá,  Oregon  y  California.  Aparece  que  las 
especies  fueron  mas  abundantes  hacia  el  S.  en  el  valle  del  Missi- 
gsippi,  prefiriendo  un  clima  más  benigno  que  el  E.  primige- 

niu&u  (2) 
"La  familia  zoológica  de  la  cual  forman  parte  los  elefantes, 

está  representada  en  la  época  actual  por  dos  especies,  propia  la 
una  de  África,  habitadora  la  otra  de  la  India  y  grandes  islas  ad- 
yacentes; pero  durante  los  períodos  geológicos  precedentes  esos 

<1)  Müne-Eaworcta,  Archives  de  la  Commission  Sientiflque,  tom.  2,  pág.  218. 
(3)  Dana,  Geology,  pág  566. 
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jigantescos  mamíferos  eran  más  numerosos  y  ocupaban  una  su- 
perficie mucho  más  considerable  del  globo,  constituyendo  dos 
géneros  muy  distintos;  el  de  los  mastodontes,  reconocibles  en 
las  gruesas  taberosidades  cónicas  de  que  está  erizada  la  super- 
ficie triturante  de  los  dientes  molares,  y  el  de  los  elefantes  en 
los  cuales  esos  mismos  dientes  están  guarnecidos  de  pequeñas 
crestas  transversales  formadas  en  las  láminas  de  esmalte.  Los 
mastodontes  habitaron  en  Francia  y  otras  partes  de  Europa;  vi- 
vían también  en  gran  número  en  la  América  del  Norte;  encon- 
trándose las  osamentas  en  estado  fósil  desde  la  bahía  del  Eschs- 
choltz  hasta  Texas.  Hacia  la  misma  época  alimentaba  la  India 
muchas  especies  de  elefante,  y  otro  animal  del  mismo  género 
organizado  para  resistir  el  frío  de  las  regiones  polares,  el  Mam- 
mouth ó  Elephas  primigenius  Ouvier  que  ocupaba  la  parte  seten- 
trional  de  los  dos  hemisferios. 

"Un  descubrimiento  debido  al  célebre  viajero  Alejandro  de 
Humboldt,  nos  enseñó  qué  en  aquella  época  antediluviana  los  ele- 
fantes, propiamente  dichos,  se  extendían  más  al  Sur  y  habitaban 
en  México.  En  efecto,  Humboldt  encontró  cerca  de  la  ciudad  de 
México,  en  Huehuetoca,  un  fragmento  de  diente  molar,  que  su 
amigo  Cuvier  reconoció  haber  pertenecido  á  un  animal  de  aquel 
género,  considerándolo  el  gran  naturalista  como  proveniente  del 
mammouth.  Cierto  número  de  reliquias  análogas  fueron  encon- 
tradas recientemente  en  aquella  parte  central  de  América,  en 
Texas  y  aun  en  Georgia,  y  el  estudio  atento  de  los  fósiles  hizo 
reconocer  que  pertenecían  á  una  especie  particular  de  elefante, 
muy  distinta  no  sólo  del  mastodonte  y  del  mammouth;  sino 
también  de  todos  los  otros  proboscidianos,  sea  de  la  época  ac- 
tual, sea  del  período  geológico  anterior.  M.  Owen  dio  nombre  á 
aquel  mamífero  fósil  de  Elephas  Teocianus:  pero  otro  hábil  paleon- 
tologista,  el  difunto  Mr.  Falconer,  le  había  hecho  conocer  pre- 
cedentemente bajo  la  denominación  de  Elephas  Cólumbi;  y  esta 
denominación  debe  prevalecer,  supuesto  que  en  cuestiones  de  es- 
ta clase  decide  el  derecho  de  prioridad. 

"Así,  el  Nuevo  Mundo,  que  en  nuestro  tiempo  no  posee  nin- 
guna especie  de  la  familia  de  los  elefantes,  contaba  antiguamen- 
te al  menos  con  tres  representantes  de  éste  tipo  zoológico;  el 
mastodonte,  el  mammouth  ó  E.  primigenius  y  el  elefante  meji- 
cano ó  E.  Oolumbi.  Los  dos  primeros  han  sido  objeto  de  profun- 
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dos  estadios;  pero  el  Elephaa  Cólumbi  está  aún  imperfectamente 
conocido,  pues  tenemos  muy  pocos  datos  acerca  de  su  distribu- 
ción geográfica,  y  casi  nada  sabemos  del  conjunto  de  la  fauna 
antediluviana  de  México,  de  la  cual  formaba  parte  este  animal, 
£1  mastodonte  7  el  mammouth  de  las  regiones  setentrionales. 
¿mían  en  la  parte  tropical  de  América  al  lado  del  E.  Cólumbi 
6  tenían  dominios  diferentes  como  sucede  con  los  elefantas  asiá- 
ticos? En  un  período  más  ó  menos  remoto  en  la  historia  del 
globo,  ¿serían  México  y  la  India  los  dos  puntos  extremos  de  una 
región  zoológica,  cuya  porción  media  ha  bajado  al  fondo  del  Océa- 
no Pacífico,  á  consecuencia  de  una  oscilación  de  la  costra  terres- 
tre, como  más  tarde  parece  que  se  separaron  las  partes  seten- 
trionales de  América  y  de  la  Asia  en  que  vivía  el  mammo- 
uth? (1) 

Después  de  la  publicación  de  la  monografía  del  Dr.  Falconer, 
otras  dos  especies  de  elefantes  E.  miri/uus  y  E.  imperator,  han 
sido  extraídas  de  las  formaciones  pliocenas  del  valle  de  Niobra- 
ra  en  Nebraska;  pero  podría  muy  bien  suceder  que  una  de  ellas 
sea  reconocida  más  tarde  como  idéntica  al  E.  Cólumbi"  (2) 

Nuestro  suelo  presenta  multiplicadas  reminiscencias  acerca 
de  la  existencia  de  los  elefantes.  Según  las  doctrinas  del  S. 
Milne-Edwadrs,  se  encuentran  despojos  del  elefante  mexicano  ó 
E.  Cólumbi,  ademas  de  en  Huehuetoca,  en  la  barranca  de  Begla 
cerca  del  Beal  del  Monte,  hacienda  de  Salcedo  en  el  valle  de 
Toluca,  en  las  orillas  del  lago  de  Chalco,  en  las  colinas  vecinas 
á  Chapultepec  y  en  los  alrededores  de  Puebla.  El  Dr.  Weber  (3) 
asegura  que  los  restos  se  observan  en  gran  abundancia  en  el  es- 
tanque geográfico  del  Bio  Bravo;  en  los  Estados  de  Tamaulipas 
y  de  Nuevo  León,  siendo  los  puntos  principales  el  rancho  del 
Reparo  cerca  de  (jruajuco,  la  cantera  de  Guadalupe  no  lejos  de 
Pesquería  Chica,  las  cercanías  de  las  aguaá  sulfurosas  del  Topo; 
al  S.  de  Nuevo  León  entre  Montemorelos  y  Linares,  en  el  mis- 
[  mo  Linares  y  en  Monterrey.  Nota  el  Sr.  "Weber  que  el  pueblo  . 

menudo  conoce  aquellos  fósiles  por  huesos  de  jigantes,  empleán- 
doles en  usos  medicinales.  Desde  tiempos  antiguos  se  encontra- 

(1)  Müne-Edwards,  Archives  de  la  Commission  Sciéntifique. 

(2)  I/jeü,  ranoiennete  de  l'homme,  pág.  483. 
(8)  Axdúrea  da  la  oommkaioii  Sdentifiqne,  tom.  8»  pág.  58. 
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ron  huesos  jigantescos  en  Aclangatepec,  cercanías  de  Tlaxcala, 
Texcoco,  Toluca,  Cuajimalpa,  &c.  Conocido  es  que  se  descubren 
en  California  en  una  colina  inmediata  á  Kada-kaaman. 

"Señaló  en  el  terreno  cretáceo  del  distrito  de  Sahuaripa,  So- 
nora, én  las  vertientes  de  la  Sierra  Madre,  numerosas  grutas  de 
las  cuales  sirvieron  algunas  de  sepulcro  á  las  antiguas  poblacio- 
nes indias;  es  muy  probable  que  aquellas  cavernas  encierren  in- 
dicaciones de  I03  tiempos  prehistóricos:  en  las  cercanías  se  en- 
cuentran osamentas  fósiles  de  grandes  animales,  en  las  cuales 
las  poblaciones  locales  ven  todavía  la  prueba  de  la  existencia 
de  una  raza  de  jigantes.  La  Sierra  Madre,  en  la  vertiente  ocupa- 
da por  las  poblaciones  tarahumares,  ofrece  igualmente  cavernas 
notables,  habitadas  algunas  por  las  fracciones  de  aquella  tribu 
que  viv^n  en  estado1  salvaje.  En  los  aluviones  de  los  alrededo- 
res de  Chihuahua  se  han  recogido  dientes  de  elefante,  con  indi- 
caciones de  la  presencia  del  hombre.  Al  S.  O.  de  aquella  ciudad, 
antes  de  llegar  al  Bolsón  de  Mapimí,  se  ven  en  el  aluvión  osa- 
mentas jigantescas,  por  lo  cual  aquella  parte  del  territorio  so 
llama  llano  de  los  jigantes.  A  lo  largo  de  la  gran  cadena  es  donde 
abundan  principalmente  los  restos  fósiles  y  las  cavernas  con  osa- 
mentas y  objetos  humanos;  recordaré  las  de  Sestin,  del  Zape,  y 
los  aluviones  auríferos.  El  oro,  con  restos  de  grandes  elefantes. 
Más  al  S.,  en  los  alrededores  de  Durango,  los  restos  estón  mez- 
clados con  vestigios  de  hachas  de  hermosas  dimensiones.  Al  pié 
de  la  Serranía  de  Zacatecas,  en  términos  de  la  Cieneguilla,  se 
encontró  la  cabeza  entera  con  las  defensas,  de  un  elefante;  en  las 
cercanías  se  vieron  accidentalmente  instrumentos  de  piedra.  La 
Sierra  de  Guanajuato  ofrece  interesantes  indicios,  primero  en  la 
cumbre  del  Cubilete,  en  sepulcros  de  carácter  completamente 
primitivo;  segundo  en  el  lecho  de  los  arroyos,  que  de  las  cañadas 
superiores  salen  á  la  de  Marfil,  en  donde  se  hallan  numerosas 
hachas  de  diyersos  tamaños  y  algunas  osamentas  fósiles,  entre 
las  cuales  citaré  el  diente  de  un  individuo  del  genero  boa.  El  va- 
lle de  México  fué  también  un  acantonamiento  primitivo;  los  al- 
rededores de  Texcoco  en  particular  ofrecen  restps  fósiles  y  ha- 
chas de  silex  muy  notables."  (1) 

(1)  E.  GuilleminTaraire,  Arohivesdo  1a  Commision  Scientífique,  tóm.  8,  ptfg.  408 
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El  capitán  Nicolás  (1)  señala  un  yacimiento  fosilífero  impor- 
tante en  el  cerro  del  Tecolote,  y  cercanías  de  Zacoalco,  Estado 
de  Jalisca  M  coronel  Doutrelame  (2)  marca  bajo  el  mismo  pun- 
to de  vista  la  hacienda  de  Canaleja,  14  k  al  N.E.  de  Toluca,  Te- 
mazcaltepec,  y  el  cerro  de  Juquila,  distrito  de  Jamiltepec,  Esta- 
do de  Oaxaca,  no  lejos  de  las  costas  del  Pacífico. 

Según  las  noticias  que  nos  ha* suministrado  nuestro  amigo  el 
Sr.  D.  Mariano  Barcena,  son  muy  comunes  en  nuestro  país  los 
terrenos  posterciarios  de  aluvión,  compuestos  principalmente  de 
tobas,  margas,  &c:  su  presencia  repetida  demuestra  la  unifor- 
midad y  aun  regularidad  de  los  fenómenos  que  los  produjeron, 
En  esos  depósitos  posterciarios  abundan  los  restos  dol  masto- 
donte y  principalmente  los  de  elefante.  Son  notables  en  esta  lí- 
nea, el  valle  de  Ameca,  Estado  de  Jalisco,  y  los  valles  de  S.  Mar- 
tin, Oocula  y  Zacoalco  con  aquel  relacionados;  del  primero  saca- 
ron huesos  mu^  bien  conservados,  remitidos  á  Europa  pocos 
años  ha.  Despojos  semejantes  ofrecen  el  valle  de  Aguascalientes 
y  el  llano  del  Tecuán  á  que  está  relacionado. 

Tapirua.  Llamáronle  los  españoles  anta,  danta,  gran  béqtia;  en 
las  lenguas  americanas  le  nombran  tapiz,  tapiíra,  beorí,  tlacaxo- 
lotl,  huariart,  sacha-vaca,  &c.  (3)  En  Auvernia,  Francia,  se  en- 
cuentra el  Tapirus  degans  formando  parte  de  la  fauna  pliocena 
de  Europa;  se  halla  fósil  igualmente  otro  muy  parecido  al  Ta- 
pirus americnnus.  (a)  Dana  le  menciona  fósil  en  los  E.  TJ.,  y  Ga- 
leotti  le  encontró  junto  con  el  mastodonte  y  el  elefante  en  los 
Estados  .c^e  Jalisco,  Guanajuato,.  México  y  Puebla.  Una  especie 
de  tapir  vive  todavía  en  Tehuántepec  conocida  por  danta  ó  anta-  , 
burro,  Tapirus  terrestris.  "Ocupa  en  gran  número  el  curso  supo- 
ner de  les  r ios  Chicapa  y  Ostuta,  no  menos  que  todos  los  pun- 
"tos  selváticos  de  la  sierra  en  donde  existen  buenos  pastos  y 
"aguatí  abundantes.  Las  carnes  de  este  animal  son  de  un  gusto „ 
"bastante  agradable."  (5) — "Según  los  informes  que  recibí,  dice  * 

r 
f  *  » 

f 

(1)  Archives  de  la  Cómmisíon  Scientífique,  tom.  2,  pág.  21.?.. 

(2)  Archives  de  la  Commision  Scientífíque,  tom.  3,  pág.  410.    * 
(8)  Cltfvigeró,  Hist.  antigua,  tom.  2,  pág.  30?.' 

(4)  Precia  de  paleontología  Humaine  par  le  Docteur  E.  T.  Hamy.  París,  1870. 
Pág.  71  y  86. 

(5)  Keconocimiento  del  istmo  de  Tehuantepeb  en  1842  y  43.  Londres,  1844 
Pág.  108. 
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"D.  Antonio  Peñafiel  y  Barranco,  en  la  Cañada  existe  el  tapiro, 
€S  Tapiros  americanus;  aquí  (Oaxaca)  es  conocido  con  el  mismo 
"nombre  vulgar  de  anteburro  como  en  Veracruz;  habita,  según  se 
"dice,  los  lugares  pantanosos  de  este  último  Estado  y  los  ríos 
"solitarios  de  las  Mixtecas,  en  lugares  pocas  veces  señalados  por 
"la  planta  del  hombre."  (1) 

Equus.  "Los  caballos,  así  como  los  bueyes,  eran  cosmopolitas, 
dice  Hamy  (2),  en  los  primeros  momentos  del  período  posplio- 
ceno.  Se  les  encuentra  por  todas  parj&s  con  razas  ó  variedades 
que  algunas  veces  recibieron  nombres  especiales  {equus  adamUi- 
cus,  piscenensis,  Lastdi,  &c.)  entre  los  cuales  hay  uno  muy  nota- 
ble, nombrado  plicidens  por  Mr.  Owen,  á  causa  de  las  complica* 
ciones  que  presenta  su  esmalte  dental.  Casi  ignoramos  las  rela- 
ciones que  pueden  existir  entre  los  equídeos  cuaternarios  y  nues- 
tros caballos  domésticos,  por  lo  cual  es  por  ahora  imposible 
fijarles  su  límite  en  el  tiempo.  En  cuanto  al  límite  en  el  espacio, 
sabemos,  después  de  publicada  la  memoria  de  Mr.  Bayle  sobre 
la  fauna  de  Monsourah,  (3)  que  un  caballo  fósil  vivió  en  Argelia» 
Dientes  de  estos  solípedos  se  encuentran  en  España,  Italia,  Fran- 
cia, Bélgica,  Alemania  y  aun  el  Norte.  América  poseyó  muchas 
especies,  que  sensiblemente  difieren  de  los  caballos  cuaternarios 
y  recientes  del  Mundo  antiguo.  (4) 

"Entre  los  fósiles  traídos  de  Niobrara  en  1858  por  M.  Hayden, 
describe  el  Dr.  Leidy  un  rinoceronte  tan  parecido  á  la  especie 
asiática,  R.  Indicus,  que  le  refirió  á  éste;  pero  nota,  y  es  cosa  muy 
singular,  que  la  fauna  pliocena  de  esta  parte  de  la  América  del 
Norte,  se  aproxima  mucho  más  á  la  fauna  pospliocena  y  recien- 
te de  Europa,  que  á  la  que  ahora  puebla  el  continente  america- 
no."— "Besulta  en  verdad  más  y  más  evidente,  que  cuando  que- 
ramos estudiar  la  geneaología  de  los  cuadrúpedos  extinguidos 
abundantes  en  el  terreno  de  acarreo  de  las  cavernas  de  Europa, 
será  preciso  buscar  la  principal  fuente  de  indicaciones  en  las 
Américas  del  Norte  y  del  Sur.  Treinta  años  hace,  si  se  hubieran 
buscado  tipos  fósiles  para  llenar  una  laguna  entre  dos  especies 

(1)  La  2faturale»a,  periódico  de  la  Sociedad  de  Historia  Natural  Tom.  H,  pág. 
2*9. 
(2^  Paleontología  humaine,  pág.  168. 
(8)  Bull.  Soo.  Geol,  de  Fr.,  2 ■» .  serie,  t.  XI,  p.  318,  1854. 
(4)  Cf .  Lyell,  Ane.  2.  *  ed.  pag.  485. 
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ó  dos  géneros  de  la  briba  de  los  caballos,  (es  decir,  de  la  gran  fa- 
milia de  los  solípedos),  se  hubiera  creído  suficiente  reunir,  en 
enante  posible  fuera,  los  materiales  suministrados  por  los  conte- 
nentes de  Europa,  Asia  y  África.  Probablemente  se  pensaría, 
que  como  al  descubrimiento  de  América,  ni  el  Norte  ni  el  Sur 
presentaron  un  representante  vivo  de  esta  familia,  caballo,  asno, 
cebra  ó  oouaggs,  era  inútil  buscar  más  allá  del  Océano  la  presen- 
tía de  sus  especies  fósiles.  ¡Cuánto  ha  cambiado  ahora  el  pun- 
to de  vista  bajo  el  cual  tomamos  esta  cuestión!  Mr.  Darwin 
descubrió  el  primero  los  restos  de  un  caballo  fósil  en  su  viaje  á 
la  América  del  Sur,  y  después  fueron  halladas  otras  dos  espe- 
des en  el  mismo  continente.  Lo  mismo  aconteció  en  la  América 
del  Norte,  en  el  solo  valle  de  Nebraska,  donde  al  decir  del  Sr. 
Leidy,  había  recogido  M.  Hayden  una  especie  del  caballo  domés- 
tico, imposible  de  ser  distinguida,  se  encontraron  después  otros 
cinco  géneros  fósiles  de  solípedos  llamados  Hipparion,  Proto- 
hippns,  Merychippus,  Hippochipus  y  Paralippus.  Es  un  total 
de  doce  especies  de  caballos,  pertenecientes  á  siete  géneros  (com- 
prendido el  Anchücriurn  mismo  de  Nebraska),  el  descubierto  en 
las  formaciones  terciarias  y  posteroiarias  de  los  E.  U."  (1) 

En  las  escavaciones  del  Tequixquiac,  con  motivo  de  las  obras 
del  desagüe,  se  encontraron  un  cráneo,  mandíbulas  inferiores  y 
muelas  de  caballo.  Existe  en  el  Museo  Nacional  un  diente  del 
equus  primigenius,  procedente  también  del  valle.  El  Sr.  Barcena 
posee  un  molar  muy  bien  conservado  de  equus,  tomado  en  el  Oli- 
var del  Conde,  cerca  de  Tacubaya.  Dana  hace  mención  para  los 
E.  TJ.  de  caballos  mucho  mayores  que  los  modernos. 

Bos.  "Según  las  observaciones  y  los  hechos  recojidos,  dice  el 
Dr.  Dekay,  debemos  inferir  que  en  otro  tiempo  existieron  en  los 
límites  actuales  de  los  E.  U.  cuatro  y  aun  cinco  especies  del  géne- 
ro bos,  de  las  cuales  sobrevive  el  Bos  amerioanus,  bisonte."  "El  Bos 
"combifrons,  visto  fósil  en  Big-Bone  Sick,  difiere  por  la  forma  del 
"cráneo  y  la  disposición  de  los  cuernos  del  búfalo  y  del  bisonte 
"de  los  E.  U."  El  Bos  IcUrifons  Hariam,  se  halló  en  Kentucky;  se 
parece  al  auroch,  Bos  vmsf  Cuvier,  recojido  á  orillas  del  Bhjn.  El 
Boepayásii  Dekay,  se  halló  en  las  orillas  del  MississippL  (S) 

(1)  SvéH,  I/ttMfomMto  de  I/bomme,p*g.  484* 
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Sacáronse  del  tajo  de  Tequixquiao  cráneos  en  diversos  esta- 
dos, defensas,  muelas,  mandíbulas  inferiores  y  húmeros  de  buey, 
,Bo8prÍ8cu8.  Guillemin  Faraire  señala  un  diente  del  género  bos, 
recogido  por  él  en  Guanajuato.  D.  Mariano  Barcena  indica  res- 
tos del  mismo  animal  en  Tepatittan,  Estado  de  Jalisco.  No  sería 
extraño,  en  concepto  de  nuestros  naturalistas,  determinarla  pre- 
sencia del  auroch  entre  los  despojos  fósiles  de  Tequixquiao.  Las 
cabezas  de  bos  extraídas  de  aquel  lugar,  parecen  pertenecer 
á  distintas  especies.  Existen  en  el  Museo  nacional  dos  excelen- 
tes ejemplares  de  esos  cráneos,  uno  de  los  cuales  mide  cerca  <ie 
varay  media  entre  los  extremos  de  los  ejes  huesosos  délos 
cuernos,  y  mayor  sería  la  longitud  si  existieran  los  casquiUos 
córneos  qué  faltas. 

Glotón.  Llamado  Carcaja  en  el  Cañad  í,  habita  las  regiones 
f rias  en  América,  Rusia,  Suecia,  Noruega,  hallándosele  en  esta- 
do fósil  en  la  Alemania  central  y  hasta  Bélgica. 

Oamellus'ttQma.  En  el  Tequixquiao,  vertebras  cornicales,  mue- 
.  la»  y  cestos  de  mandíbulas.  El  llama  ó  maúrauchenia,  carnero 
del  Perú,  actualmente  solo  se  encuentra  en  Sur  América.  Nues- 
tro amigo  el  Sr.  lúa  T>*  Alfredo  Ghavero  posee  una  mandíbula 
cacada,  de  las  ¿proas  de  Tacubaya.- 

Sus'-8crqfa.  Cráneo  y  muelas  en  el  Tequixquiao.  Dice  Kutüne- 
yer,  qué  en  la  última  parte  del  período  de  piedla,  había  en  Eu- 
ropa dps  raza$  del  puerco  doméstioo;  la  una,igrande>  derivada 
.  del  jabalí;  la -otan,  má»  pequeña,  llamada  puerco  de  los  pantanop. 
Su9-6Qwfa  paludrü.  (1)  •        *       ' 

Equus  a$inu8*  M^ndíbulae  inferiores  y  muelas  en  el  tepetido 
;Teqt(i^quitó*     - 

.  Mencioiiarémos  tambieny  como  encontrados  en  los  E.  U», ¡el 
Gá8toráld$Q' 0hien8Í9  Jfovtét,  gran  roedor;  que  tiene  afinidad -con 
el  Ca&órs@ant#ÍensÍ4K\ihl,y  medía)  ¿asi.  cinco  fpiés.-  El  Gervtts 
Americcfifiu*  Harlati,  que  igualaba  éFno  excedía  en  tamaño,  al 
'  CierVo  írlandeá.  El  león  Fdis  atrooi  II  casi  tan  glande  como  él 
britámioo:  óbos  de  diversas  especies^  <fec.  (2) 

Metfattfcrivm,  SI  Animal  del  Paraguay,  propio  de  solo  Améri- 
ca, corresponde  ál  orden  de  los.  Perezosos.  Era  mucho  mayor 

'1)  Lyell,  L'andexmete  de  Thomiñfr,  pág.  81.        ' 
(2)  Dana,  Geology,  pág.  567.  *         N 
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que  todpsJos  destentados  actualmente  existentes,  supuesto  que 
uno  de  sus  esqueletos  mide  16  pies  de  largo,  y  su  altura  era  dé 
dos  y  medio  metros.  Sus  piernas  .ofrecen,  reunidos  ips  caract¿- 
íes  de  los  Hormigueros,  de  los  Jatons  y  de  los  .Chlamy  foxos/y 
gruesas  y  macizas,  más  eran  colupinas  para  soportar  el  gran  peso 
del  individuo,,  que  órganos  de  locomoción;  terminaban  en  grandes 
manos,  arija adas  de  largasrgarras.  La  cola,  gruesa  y  dura,  le  ser- 
vía de  defensa*  y  también  de  apoyo  junto  con  las  patas  traseras, 
para  cuando  levantaba,  y  esgrimía  las  patas  delanteras  ó  las*  ocu- 
paba en  rascar  la  tierra.  Mantenía^  de  yerbas  y  de  raicea,  des- 
cubriendo la  estructura  de  sus  dientes  molares  qué  no  era  carní- 
vora "La  organización  anatómica  de  su#  miembros  denota  uíja 
"locomoción  pesada,  lenta  y  difícil,  pero,  ofrecen  el  .más  sólido 
''sosten  y  más  admirablemente  combinado  para  el  peáo  de  un 
"animal  enorme- y  sedentario,  especie  de  máquina  viva  para  or&- 
"dar,  casi  inmóvil  y  de  incalculable'potencia."    No  es  sólo  parti- 
cular, de  Sur  America,  ya  que  el  MegatJieriupi  m,irabile  L.  ha  sido 
encontrado  en  Georgia,  Skinddaway  Jsland  y  Carolina  del  Sur. 
"En  los  gabinetes  de  historia  natural  de  Madrid  y  otra  ciudad 
de  España,  se  ven  tres  esqueletos  de  Megatberiuin,  llevados  de 
la  Américardel  S*:  uno  el  año  1789,  de  las  orillas  del  Lüxan,'  á- 
tres  legyas  de  Buenos  Aires;  otro  de  Lftmía  en  J.795,  y  el  terce- 
ro del  Paraguay1  el  cual  fuá  descrito  por  Bru:  sé  dice  que  la  ca- 
beza del  fémur  tiene  23  pulgadas  de  circunferencia."  (1) 

Mytbdoiu  Perteneciente  también  á  la  familia  de  los  perezosos. 
Han  sido  descritas  tres  especies,  dos  del  Sur  y  una  de  N.  Amé- 
rica. El  esqueleto  del  Mylodon  robystus  Owe,  mide  once  pies  de 
largo,  de  manera  que  el  animal  fué  mucho  mayor  que.  el  búfa- 
lo del  O.  El  norte  americano,;  Mylodon  Jarlani,  se  encontró  al 
E.3cM.O^delMÍQsissíppiyren  el  Oregpm  (2)  "Mas  pequeño 
que  el  IJqgajferium;  se  diferencia  de  éste  en  la  forma  de  los 
diente^  qi*e  $o  eran  similares,  ni  presentaban  molares  de  super- 
ficie gaatuda  y  plapa,  indicando  que  el  animal  se  alimentaba  de 
vegetales,  probablemente  de  hojas  y  retoños  tiernos.  Como  pre- 
senta al  mismo  tiempo  pezuñaq  y  garras  en  cada  pie,  se  ha  creí- 

(1)  Figuier,  La  Ferré  ayant  lá  Détag*,.  pág,  677  y  «^  Dana,  Geolqgy.,  pág.  569. 
Antiquitró  americaines,  pág.  91*  i  ) 

(2)  Dana,  Gteology,  pág.  569. 
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do  que  formaba  el  paso  entre  los  animales  unguiculados  á  los 
ongulados.  Se  conocen  tres  especies,  las  cuales  vivían  en  la» 
Pampas  de  Buenos  Aires/9  (1) 

MegaHonix.  "A  indicación  del  ilustre  Washington,  uno  de  los 
primeros  y  más  distinguidos  presidentes  de  la  República  de  los 
E.  U.,  reconoció  Mr.  Jefferson  los  restos  de  un  Perezoso  jigan- 
tesco,  encontrado  en  una  caverna  del  Estado  de  Virginia,  del 
cual  se  vio  después  un  esqueleto  entero  en  el  Mississippi,  con 
.  los  cartílagos  adheridos  todavía  á  los  huesos,  en  buen  estado 
de  conservación:  Jefferson  llamó  á  esta  especie  Megalonix.  Tie- 
ne grandes  analogías  con  el  Perezoso;  excede  su  talla  ala  de 
los  bueyes  más  corpulentos;  el  hocico  aguzado;  las  mandíbulas 
armadas  de  dientes  cilindricos;  los  remos  anteriores  mucho  más 
largos  que  los  posteriores;  la  articulación  del  pió  oblicua  so- 
bre  la  pierna:  dos  dedos  gruesos,  cortos,  armados  de  uñas  largas 
muy  fuertes,  el  índice  más  débil,  con  uña  monos  poderosa;  la  co- 
la fuerte  y  sólida.  Tales  son  los  rasgos  principales  del  Megalo- 
nix, de  forma  menos  pesada  que  el  Megaterium."  (2).  Fuera  de 
los  lagares  en  N.  América,  que  dan  testimonio  de  este  animal  en 
Virginia,  Greenbrier  County,  y  Big-Bone  Linct,  sus  restos  se 
encuentran  derramados  en  Sud  América,  desde  las  Pampas  has- 
ta el  extremo  de  Magallanes.  Recibió  eí  nombre  de  Megalonix 
por  alusión  á  sus  grandes  garras.  Un  cuarto  género  á  fin  de  es- 
ta tribu*  es  el  ScelidotJierium,  del  cual  se  han  obtenido  qiete  es- 
pecies en  Sud  América,  una  de  ellas  mayor  que  el  Megalo- 
nix. (3) 

Glyptodon.  "Del  grupo  del  Armadillo  6  Dasypus,  el-  género 
Glyptodon  contiene  muchas  especies  jigantescas.  Estos  anima- 
les tienen  una  concha  semejante  ala  de  una  tortuga;  en  el  Glypto- 
don clavipes,  Owen,  la  longitud  de  la  concha,  medida  á  lo  largo  de 
la  curvatura,  cuenta  cinco  pies  y  la  total  longitud  hasta  la 
extremidad  de  la  cola,  nueve  pies.  El  género'  Clamydotherium 
contiene  otras  especies  acorazadas,  una  de  las  cuales  es  tan  j 
grande  como  un  rinoceronte,  y  el  género  PachytJierivm  otros  del 
tamaño  de  un  buey." — (4)  "El  Glyptodon  se  parece  mucho  á  los 

(1)  Figitar,  Ia  Tewe  avant  la  DdBge,peg.  B81, 

(2)  Fignier,  La  ten*  avani  le  Déluge,  pág.  3SU 

(3)  Dana,  Geology,  569. 

(4)  Dana,  Geology,  pág.  570* 
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Dasypus  ó  Tatema.  Contaba  diez  y  seis  dientes  en  cada  mandí- 
bula, cayados  lateralmente  en  dos  surcos  largos  y  profundos  que 
dividían  la  superficie  molar  en  tres  porciones;  de  aquí  el  nom- 
bre Gljptodon.  El  pié  posterior  era  macizo,  presentando  dos 
falanges  ungueales,  cortas  y  deprimidas;  el  animal  estaba  cu- 
bierto y  protegido  por  una  coraza  ó  carapacho  sólido,  compues- 
to de  placas,  que  vistas  por  la  parte  inferior  parecen  exagonales 
y  están  unidas  por  suturas  dentadas,  mientras  en  la  cara  supe- 
rior una  especie  de  dobles  rosetas." — "El  Glyplodon  davipes  tí- 
tía  en  las  Pampas  de  Buenos  Aires,  y  no  medía  menos  de  dos 
metros  de  longitud." — "El  Schidopleuron  no  se  diferencia  tanto 
del  Glyptodon  que  pueda  formarse  con  él  género  aparte,  y  es  sin 
dada  especie  de  aquel.  La  diferencia  entre  ambos  reposa  en  la 
estructura  de  la  cola;  en  el  primero  es  maciza,  en  el  segundo  es- 
tá compuesta  de  doce  anillos.  Por  lo  demás,  organización  y  há- 
bitos son  los  mismos:  el  Schütopleuron  como  el  Glyptodon,  era 
hervíboro,  alimentándose  de  raíces  y  fragmentos  vegetales*"  (1) 

Se  había  creído  que  el  animal  era  propio  de  Sud  América;  aho- 
ra se  hace  preciso  reformar  esta  opinión.  De  las  escavaciones 
del  Tequixquíac  se  han  extraído  los  despojos  del  Glyptodon, 
clasificados  y  descritos  por  nuestros  inteligentes  ingenieros  X). 
Juan  Nepomuceno  Cuatáparo  y  D.  Santiago  Ramírez.  Casi  al 
fin  de  su  notable  trabajo,  dicen:  "Comparando  esta  especie 
con  las  estudiadas  hasta  ahora,  á  la  que  más  se  asemeja  es  á  la 
descrita  por  Owen,  encontrada  en  el  piso  sub-ap6pino  de  lar 
Pampas  de  Buenos  Aires,  de  la  cual  difiere  por  las  dimensiones, 
la  forma  de  la  concha,  los  huesos  de  la  cabeza  y  otros  caracte- 
res; y  en  estas  diferencias  nos  hemos  fundado  para  considerarla 
como  nueva:  y  mientras  no  se  averigüe  estar  ya  conocida,  pro- 
ponemos lo  sea  con  el  nombre  de  mexicana"  (2)  Los  restos  vis- 
tos en  Tequixquíac  parecen  pertenecer  Á  dos  ó  más  individuos, 

Nos  ha  comunicado  el  Sr.  Barcena,  que  según  informes  que 
recibió,  hace  algunos  anos  sacaron  á  inmediaciones  de  Mascota, 
Estado  de  Jalisco,  una  gran  concha  fósil,  que  juzgaban  ser  d* 

(I)  Figuier,  La  Teñe  aran  le  Deluge;  pág.  575. 

(9)  Descripción  de  un  mamífero  fósil  de  especie  deaoónocída,  perteneciente  al  g¿- 
«ero  Glyptodofr,  enoontrado  entre  la*  capes  pofi&taekria*  de  Tequkqúíac  en  el  dfc~ 
fefto  de  Znmpango:  México  1875. 
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tortuga,  y  la  cual  se  había  separado  en  muchas  piezas  esquina- 
das. Mascota  queda  cercana  alas  costas  del  Pacífico,  en  donde 
86  encuentran  grandes  llanuras  abundantes  en  restos  de  paqui- 
dermos fósiles,  y  aunque  de  noticias  tan  vagas  nada  se  puede 
deducir,  acaso  sería  esto  una  indicación  de  la  antigua  existencia 
dpi  Glyptodon  en  aquellas  comarcas., 

lío  hemos  visto  mencionado  el  perro,  el  más  fiel ,  y  antigua 
compañero  del  hombre.  ^Durante  la  edad  de  piedra  existió  en 
Europa  unajraza  de  talla  mediana,  y  en  la  edad  de  bronce  vivía 
el  gr^n  perro  de  caza.  Los  mexicanos  distinguieron  tres  cuadrú- 
pedos domésticos  con  el  nombre  de  üzcuintli;  palabra  traducida 
perro  por  los  castellanos  por  la  semejanza  de  aquellos  con  este 
animal.  Abandonados  unos  por  el  hombre  actual,  extinguido? 
otros  casi  por  completo,  bien  merece  hacerse  de  ellos  una  ligera 
mención. 

ítxeuintepotzotli.  De  üzcuintli  y  tepotzoüi,  jorobado, — "Era  del 
tamaño  de  un  perro  maltes  y  tenía  la  piel  manchada  de  blanco, 
leonado  y  negro.  La  cabeza  era  pequeña  con  respecto  al  cuerpo 
y  parecía  unida  íntimamente  á  éste,  por  ser  el  pescuezo  gruesa 
y  corto.  Tenía  la  mirada-  suave,  las  orejas  largas,  la  nariz  con  una 
prominencia  considerable  encima,  y  la  cola  tan  pequeña,  que 
apenas  le  llegaba  á  medía  pierna;  pero  lo  más  singular  en  él  era 
una  joroba  que  le  cogía  desde  el  cuello  hasta  el  cuarto  tracero. 
El  país  en  que  más  abundaba  este  cuadrúpedo  era  el  reina  de 
Míchoacan  donde  se  llamaba  Ahora?1  (1) 

m-  Tepeitzcuintli.  "Hay  en  los  cantones  de  Córdoba  y  Orizaba,  di- 
ce JX  Antonio  Peñafiel  y  Barranco,  un  animal  conocido  con  el 
npmbre  de  Tepeitzcuintli,  que  en  mexicano  significa  perro  del 
monte,  designado  con  el  de  Tuza,  real  en  la  Cañada  de  Tlacolula 
y  ;en  el  Cáyahual  del  Estado  de  Hidalgo;  es  ei  Codogenus  paca,  y 
pertenece  á  la  tribu  de  los  Ca  víanos  del  !f.  Gervais." — "Entre  los 
cuadrúpedos  peculiares  de  la  tierra  de  Anáhuac,  cuya  especie  na 
se  encuentra  en  la  América  meridional,  ni  en  otros  países  espa- 
ñoles del  Norte  del  Nuevo  Mundo,  el  célebre  Historiador  Clavi- 
gero  señala  el  Tepeitzcuintli,  que  "es  una  fiera  tan  pequeña  que 
"fio  excede^del  tamaño  de  un  cachorro;  pero  tan  atrevida  que 
"acomete  á  los  ciervos  y  tal  vez  los  mata.  Tiene  el  pelo  largo,. 

(1)  Glavigero,  hist  antigua,  tom.  I,  pág.  40. . 
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"larga  también  la  cola»  el  cuerpo  negro,  y  la  cabeza)  el  cuello  f 
"el  pecho  blancos." — Esta'  ligera  descripción  del  sabio  historia- 
dor mexicano  no  corresponde  de  ningún  modo  á  lo  que  se  cono- 
ce en  el  Estado  de  Veracruz  con  el  nombre  de  Tepeitzcuintli'. — 
D.  Francisco  Cordero  y  Hoyos  hace  del  animal  la  siguiente  cla- 
sificación?—"La  Paca,  conocida  vulgarmente  en  algunos  puntos 
<&  la  República  con  el  nombre  de  Tepeitzouiütli  y  en  otros  con 
el  de  Ouahutuza,  es  un  cuadrúpedo  que  pertenece  á  la  sétima  fa- 
milia de  los  Roedores  (Cavideos),  á  la  primera  tribu  (Oavianos) 
y  al  género  Ooelegenus  de  Fr.  Cuvier,  el  cual  tiene  por  tipo  el 
animal  descrito  antiguamente  bajo  el  nombre  de  Cavia  paca,  de- 
biendo agregársele  también  el  género  Osteopera  de  Háslon."  (1) 
Xokntzcuintiu  "Es  mayor  que  los  dos  precedentes,  pues  en  al- 
gunos individuos  el  cuerpo  mide  cuatro  pies  de  laígo.  Tiene  las 
orejas  derechas,  el  cuello  grueso  y  la  cola  larga.  Lo  más  singu- 
lar de  este  animal  es  estar  privado  enteramente  de  pelo;  pues 
sólo  tiene  sobre  el  hocico  algunas  cerdas  largas  y  retorcidas. 
Todo  su  cuerpo  está  cubierto  de  una  piel  lisa,  blanda,  de  color 
de  ceniza,  pero  manchada  en  parte  de  negro  y  leonado.  Estas 
tres  especies  de  cuadrúpedos  están  extinguidas,  ó  cuando  más 
sólo  se  conservan  de  ellas  algunos  indmduos."  (2) 

Techichi.  "El  techichi  que  también  se  llamaba  aleo,  era  un  cua- 
drúpedo de  México  y  de  otros  países  de  América  que  por  ser  de 
la  figura  de  perro  fué  llamado  así  por  los  españoles.  Era  de  un 
aspecto  melancólico,  y  enteramente  mudo,  de  que  tomé  origen 
la  fábula  dé  que  los  perros  del  mundo  antiguo  enmudecían,  cuan- 
do eran  trasportados  al  nuevo.  Los  mexicanos  comían  la  carne 
del  techichi,  y  si  hemos  de  dar  fé  &  los  españoles,  que  también  la 
comieron,  era  gustosa  j  nutritiva.  Los  españoles,  después  de  la 
conquista  de  México,  no  teniendo  todavía  rebaños 'de  ninguna 
especie,  hacían  la  provisión  para  sus  buques  con  carne  de  estos 
cuadrúpedos,  y  así  extinguieron  muy  en  breve  la  raza,  aunque 
era  muy  numerosa."  (8) 

Algunos  animales  pudiéramos  nombrar  aún  como  osos  jigan- 
teeeos,  lobos,  béstfor  semejantes  á  lá  pantera  que  ocupaban  las 

r 

(1)  La  Naturaleza,  tom.  TL,  pag.  259. 

(f)  Clavigero,  hist  antigua,  tom.  1,  pág.  41. 

<3)  Cbriga**,  faJafc  antigua,  tom.  1,  pág.  37* 
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cavernas  del  Brasil,  y  poces  más.  Asi,  la  América  ha  visto  apa- 
recer, multiplicarse  y  extinguirse  los  grandes  mamíferos  antidi- 
luvianos: de  los  animales  vivos  aún,  cosmopolitas  y  sujetos  al 
hombre,  poseyó  por  lo  menos  el  caballo,  el  asno,  el  buey  y  el 
puerco,  desaparecidos  en  tiempos  remotos,  vueltos  &  traer  por  los 
castellanos  en  el  siglo  XVL  Las  altas  crestas  de  las  montañas 
porfídicas  y  traquíticas;  los  grandes  lagos  que  ocupaban  las 
cuencas  de  los  valles;  la  exhuberante  y  crecida  flora  distinta  en 
parte  de  la  actual;  los  mamíferos  jigantescos  qne  ae  extendían 
con  tan  extrañas  figuras  sobre  el  suelo,  debían  dar  áloe  paisajes 
de  nuestro  país  una  fisonomía  grandiosa,  extraña,  en  totalidad 
diversa  de  la  que  en  nuestros  dias  miramos.  Eu  cierta  época,  el 
hombre,  el  último  ser  salido  de  la  creación  y  el  más  importante, 
presenciaba  ya  aquellas  grandiosas  escenas:  en  el  valle  de  Méxi- 
co era  contemporáneo  de  los  animales  que  vivieron  en  el  período 
post- terciario. 

Antes  de  esponer  las  noticias  que  hemos  recogido  acerca  de 
la  antigüedad  del  hombre  en  el  Nuevo  Mundo,  necesitamos  ha- 
cer nuestra  profesión  de  fe,  en  lo  tocante  á  la  cuestión  del  orí- 
gen  del  hombre.  Muchas  hipótesis  se  han  formulado  acerca  de 
ella,  y  su  pluralidad  nos  parece  la  prueba  más  patente  de  que 
la  ciencia  ignora  por  completo  lo  que  pretende  resolver,  ya  que 
inventa  sistemas  contradictorios,  embrollados,  conocidamente 
absurdos.  Abrumada  nos  dejaron  la  cabeza  Lamark  y  Darvrin 
con  las  leyes  de  la  herencia  y  de  la  variabilidad;  la  correlación 
del  crecimiento  con  su  regaladora  la  compensación; la  competen- 
cia ó  concurrencia  por  la  vida  y  la  selección  natural.   Nos  han 
maravillado  las  cristalizaciones  rudimentarias  de  Mad.  Royere. 
Nos  asombramos  de  las  conclusiones  materialistas  y  ateas  4e 
Burmeister.  En  ninguno  de  esos  sistemas,  y  en  otros  más  encon- 
tramos la  verdad  que  de  buena  fe  buscamos.  Pareciéronnos  los 
raciocinios,  tan  ingeniosos,  como  faltos  de  fundamento  para  ser 
tomados  por  una  demostración;  lograron  divertir,  cautivar  á,  ve* 
ees  1a  mente,  sin  que  la  razón  se  rindiera,  aunque  no  estaba  en- 
castillada en  idea  preconcebida  ninguna:  nos  parece  que  se  han 
gastado  esfuerzos  inauditos  de  ingenio,  pretendiendo  oscurecer 
la  luz  que  á  raudales  brota  de  la  verdad  eterna.  Ya  que  somos 
incapaces  para  discutir,  diremos  solo  cuál  es  la  bandera  en  que 
nos  hemos  filiado  como  partidarios.  Creemos,  y  racioaal  é  intuí* 
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tifamente  preferimos,  (siquiera  sea  por  orgullo,  aunque  la  rason 
no  sea  cien  tífica),:  traer  nuestro  origen  de  la  pareja  creada  por 
Dios,  á  descender  en  linea  recia  ni  transversal  del  orangután, 
del  chimpanoeo  ó  del  goriUa;  preferimos  poseer  una  alma  deste- 
llo de  la  Divinidad,  á  hombrear  libremente  con  la  materia,  sin  sa- 
ber qué  hacer  de  nosotros  en  esta  vida  y  en  la  futura.  En  suma: 
la  Santa  Providencia  creó  un.  hombre  y  una  mujer,  de  quienes 
desciende  el  género  humano. 

Entrando  en  la  enumeración  délos  hechos  recogí  los  por  la 
ciencia,  oomeoaaremoe  por  la  California.  En  el  Congreso  inter- 
nacional de  1867,  M.  Wiliam  P.  Blake,  profesor  de  mineralogía 
7  geología,  llamó  la  atención  acerca  de  las  riquezas  prehistóricas 
de  aquella  comarca,  en  que  los.  instrumentos  de  piedra  se  en- 
cuentran reunidos  con  osamentas  de  mammouthy  de  mastodonte, 
en  graneas  aluviones  cubiertos  por  una  capa  endurecida  de  ce- 
nizas volcánicas,  de  donde  se  deducía  la  existencia  del  hombre 
antes  de  la  época  de  actividad  volcánica  en  aquel  país.  Tiempo 
después,  cavando  un  pozo  cerca  del  campo  de  los  Angeles,  con- 
dado de  Calaveras*  fué  encontrado  un  cráneo  humano  á  153 
pies  de  profundidad,  bajo  un  suelo  cubierto  por  cinco  ó  seis  ca- 
pas de  la  ceniza  endurecida  llamada  lava  en  California,  alterna- 
das con  gravas.  M.  Whitney,  director  del  Oedogicol  Burvey  es- 
tablece que  si  "la  irrupción  de  la  gran  masa  de  materiales  vol- 
"cánicos  en  la  vertiente  occidental  déla  Sierra  Nevada,  comenzó 
"en  la  época  pliócena,  continuó  durante  el  post-plioeeno  y  tal 
"vez  hasta  en  los  tiempos  modernos/'  (1)  el  cráneo  del  campo 
délos  Angeles  más  antiguo  que  aquellos  diversos  fenómenos 
eruptivos,  pertenecía  á  nuestra  época  pliócena.",  (2) 

Según  Hamy,  en  carta  que  el  profesor  Whitney  dirigía  á  M. 
Desor  acerca  de  aquel  descubrimiento,  confirmaba  la  existencia 
del  hombre  en  las  costas  del  Pacifico,  "en  un  tiempo  en  que  la 
vida  vegetal  y  animal  era  enteramente  diversa  de  la  actual,  y  en 
una  época  en  que  se  produjo  una  erocion  vertical  de  cercado  dos 
ó  tres  mil  pies  {600  á  100  metros)  en  las  rocas  duras  y  cristali- 

* 

<1)  BiW.  Unir.  Arch.  8o.  Phys.  et  Nat.  Fevrier  1867. 

(2)  Hamy,  Paleontologie  hamaine,  pág.  68.— Origen,  naturaleza  y  antigüedad  del 
hombre  por  el  Doctor  D.  Joan  Vilanora  y  Piera.  Madrid,  1872.  Pág.  163,  Dana, 
Geology,  pág.  *78.  ^ 
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zadas."  (1)  De  este  hecho  dedujeron  Hámy  y  Vilanova  la  exis- 
tencia del  hombre  -terciario;  más*  como  cada  asunto  encuentra  de 
precisión  contrariedades,  fuertes  dadas  se  haa  suscitado  oontra 
el  descubrimiento,  por  no  estar  autenticado  por  algún  observa- 
dor, cien  tífico:  el  profesor  Jeffries  Wimán  asegura  que  el  etáneo 
se  parece  mucho  al  de  un  indio  moderno,  y  se  objeta  por  ultimo 
que  la  edad  de  la  lava  no  está  bien  determinada.  (2) 

En  1857  fué  presentado  un  fragmento  deferáneo  por  0.  P.  Wins- 
lów,  encontrado  en  condiciones  análogas  al  anterior;  lo  que  pa- 
recería confirmar  la  existencia  del  hombre  terciario.  Dana  sumi- 
nistra la  noticia. 

Para  época  posterior  el  hombre  se  revela  de  manera  más  cla- 
ra. Vilanova,  tomando  los  datos  de  Lyel!,  (3)  escribe:  "Después 
de  lo  dicho  parece  oportuno  decir  algo  acerca  de  algunos  restos 
humanos  encontrados  en  la  gran  cuenca  del  Mississippi,  cm  el  lu- 
gar llamado  Natchefc,  tanto  más  famosos,  cuanto  que  han  servi- 
do de  dato  para  hacer  valuaciones  más  ó  menos  aproximadas 
acerca  del  tiempo  que  se  ha  necesitado  para  formar  el  actual  del- 
ta del  Mississippi,  cálculo  que  se  eleva,  según  el  Dr.  Dower,  á 
60,000  años,  y  algunos  siglos  más  por  Lyell.  En  Vicksburgo  exis- 
te una  meseta  formada  de  cieno  diluvial,  cubriendo  el  terreno 
terciario,  observándose  entre  los  dos  una  capa  ó  depósito  que  al- 
canza á  44  metros  de  espesor  en  Natchez,  formada  de  grava  com- 
puesta de  grandes  fragmentos  de  zoófitos  silíceos  y  de  pedazos  de 
rocas  paleozoicas,  formación  que  pudiera  pertenecer  al  período 
glacial.  A  128  kilómetros  al  Sur  de  Vicksburgo  'y  en  la  misma 
orilla  izquierda  del  rio,  está  situado  Natchez,  continuándose  has- 
ta allí  y  más  arriba  el  cieno  superior  que  ocupa  los  18  metros  de 
la  parte  alta  de  la  costa.  En  ambos  puntos  se  parece  mucho  di- 
cha formación  al  Loes  .del  Rhin,  así  por  los  caracteres  minera- 
lógicos, cuanto  por  la  alternativa  de  capas  estériles  y  ricas  en 
fósiles.  Entre  éstos  se  cuentan  gran  número  de  conchas  terres- 
tres, pasando  insensiblemente  los  horizontes  que  las  contienen, 
á  otros  con  moluscos  fluviátiles.  Figuran  entre  los  primeros  mu- 

*(1)  $aü.  Soo.  Antbrop.,  1869,  2  ier.  t.  IV 
(2)  Dana»  tfeology,  pág.  578. 
(8)  L'anoiennete  de  rhomme,  pág.  230  y  flág. 
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chas  especies  de  Helix,  HeHctnas,  Pupas,  Gydostomas,  «feo.,  y  entre 
las  segundas  varias  Limncecte,  Planorbis,  Paludinas,  Physas  y  Cye- 
da8;  nnad  y  otras  actualmente  vivas  en  aquella  comarca."  . 

"Merced  é  la  fácil  desagregación  de  este  deposito  diluvial  y  á 
las  convulsiones  más  ó  menos  violentas  que  allí  experimentó  el' 
terreno,  efecto  de  los  terremotos,  se  han  formado  en  dicha  mese- 
ta muchos  valles  de  erocion.  En  uno  de  estos  barrancos,  llamado 
del  Mammouth,  donde  suele  alcanzar  hasta  18  metros  de  profun- 
didad, se  observa  una  capa  arcillosa  inferior  al  cieno  amarillo, 
conteniendo  huesos  de  Masfodon  híoticus,  una  especie  de  Megalo- 
«fe,  algunas  de  bueyes  y  caballos,  extinguidas  unas,  Tiras  según 
se  cree  otras,  y  asociado  á  estos  restos,  el  Sr.  Dickeson,  del  mis- 
mo Natchez,  encontró  un  hueso  humano  de  la  pelvis,  cuya  tinta 
negra  y  estado  de  conservación  parece  ser  igual  al  de  los  otros 
fósiles;  procedentes  todos  de  una  capa  que  está  á  9  metros  de 
profundidad." 

"Después  de  hecha  esta  descripcion;  el  mismo  de  quien  la  to- 
mamos dice,  que  mientras  no  se  posean  más  datos  relativos  al 
verdadero  yacimiento  de  dichos  restos,  y  hasta  que  algan  geólo- 
go experimentado  lo  atestigüe  encontrando  en  su  propio  yaci- 
miento el  resto  humano,  debe  aplazarse  toda  opinión  definitiva 
acerca  de  su  antigüedad,  y  haciendo  después  la  comparación  en- 
tre el  valle  del  Mississippi  y  el  del  Somma,  en  Francia,  se  inclina 
á  creer  que  éste  es  más  antiguo,  fundándose  principalmente  en 
que  mientras  en  América  todas  las  conchas  que  contiene  dicho 
depósito,  aunque  acompañando  al  mastodonte  y  Megalonix  viven 
aun,  en  Abbeville  ée  encuentra  la  Oirenafluminalis,  que  no  ha- 
bita ya  en  ningún  rio  dé  Earopa.  Por  último,  dice  el  mismo,  que 
siendo  el  antiguo  Loes  de  Natchez  anterior  ala  totalidad  del  del- 
ta moderno  del  Mississippi,  el  cual  empezó  sin  duda  á  formarse 
4e$pües  ó  durante  el  levantamiento  que  experimentó  la  cuenca 
puesta  hoy  á  69  metros  sobre  (¿1  nivel  primitivo,  si  el  hueso  hu- 
mano* de  Natchez  es  .realmente  contemporáneo  del  Mastodonte 
y  Megalonix,  habiendo  calculado  él  mismo  en  50,000  años  el  tiem- 
po transcurrido  para  que  el  delta  se  formara,  fácil  es  compren- 
der que  aquellos  restos  debían  ser  mucho  más  antiguos.  Resul- 
tando de  todo  ello  que  si  ulteriores  descubrí  cnientos  vienen  á 
confirmar  el  <fo  que  se  trata,,  podrá  considerarse  el  delta  del  Mi- 
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ssíssipi  como  un  cronómetro  mucho  más  seguro  y  exacto,  que 
•los  que  se  han  tenido  hasta  ahora  presentes  en  Europa."  (1) 

Noticias  del  hombre  prehistórico  ó  de  sus  obras  encontramos 
en  las  relacior  es  de  los  arqueólogos  J.  Desnoyer,  Debris  <Cée- 
pliant  etd *  industrie  humaine  dañe  les  aluviones  de  la  Luisiane  (Ver- 
milion  Bay),  Paris,  1867,  Kock,  Tramad  of  the  Acad.  Science  of 
Saint.  Luis,  1857  (Gascónade-Oounty):  Wiliam  P.  Blake,  Instru- 
ments en  pierre  de  la  Califarnie,  1867  (Tuolumne);  y  el  repetido 
Ch.  Lyell  suministra  preciosos  datos  acerca  de  los  depósitos  de 
Nueva  Orleans,  de  los  arrecifes  coralinos  de  la  Florida,  en  los 
cuales  "algunos  fósiles  humanos  fueron  encontrados  por  el  con- 
"d©  Pourtalis,  en  un  conglomerado  calcáreo  que  hace  parte  de  la 
"serie  de  los  arrecifes:  Agassiz  1  bs  supone  10,000  años  de  edad, 
"adoptando  su  modo  de  estimación  acerca  de  la  velocidad  de 
acrecentamiento  de  aquellas  formaciones."  (2)  ♦ 

Beñere  el  Dr.  Koch  haber  encontrado  carbones  reunidos  & 
huesos  de  mastodonte  en  el  valle  de  Osage  en  Missouri,  y  tam- 
bién en  el  rio  Ppmmede-terre,  diez  millas  de  su  unión  con  el  Osa- 
ge.  (3)  "Una  de  estas  observaciones  es  la  descripción  hecha  por 
el  Dr.  A  C.  Koch  (4)  del  mastodonte  encontrado  en  Gasconada 
Gounty  (Missouri),  que  parecía  muerto  á  pedradas  por  los  indios 
y  quemado  después  en  parte."  El  fuego,  dice,  no  fué  ciertamen- 
te accidental;  parece  por  el  contrario  haber  sido  encendido  por 
el  hombre,  y  según  las  apariencias,  con  objeto  de  matar  al  mis- 
mo animal,  que  no  podía  moverse  hundido  en  un  lodazal " 

". . .  .Todos  los  huesos  no  consumidos  por  el  fnego  conserva- 
ban su  posición  original,  estaban  reotos  en  el  barro,  y  no  para*' 
cía  estuviesen  descompuestos.  Las  porciones  exteriores,  por  él 
contrario,  habían  sido  en  parte  consumidas. .  •  •" 

".. .  .En  medio  de  las  cenizas  y  de  los  huesos  había  un  gran 
numero  de  pedazos  de  roca,  traídos  ciertamente  de  las  orillas  del 
rio  Bourbense,  para  ser  lanzadas  al  animal,  porque  la  capa  de 
barro  de  que  acabo  de  hablar  no  contiene  el  canto  más  pequeño» 

(1)  Vilanora,  antigüedad  del  hombre,  pág.  280. 

(2)  L'aooienneie  de  Fhomme,  pág.  50. 

(3)  Dana,  Geology,  p»g.  578, 

(4)  Trans.  of  the  Academy  of  soienoe  of  Si  Loria,  1857.  Mg.  CU 
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y  en  la  orilla  del  rio  encontré  rocas  parecidas  á  los  trozos,  y  es 
evidente  que  las  fueron  á  tomar  de  aquel  lugar. .. ." 

". . .  .Encontré  también  en  medio  de  las  cenizas  huesos  y  pie- 
dras, muchas  puntas  de  flecha,  una  lanza  de  piedra  y  hachas 
también  de  piedra." 

"Afirma  el  mismo  autor,  que  en  un  segundo  caso  encontró  mu- 
chas flechas  de  piedra  mezcladas  ala  osamenta  de  un  mastodon- 
te." Una  de  las  puntas  de  flechase  encontraba  bajo  el  hueso  del 
muslo  del  esqueleto,  reposando  éste  sobre  el  arma,  de  manera 
que  no  pudo  ser  .colocada  después  del  hueso,  cosa  que  observé 
con  mucho  cuidado.  (1) 

Si  del  Norte  pasamos  al  Sur, — "En  diversas  partes  del  litoral 
de  Ohile  y  del  Perú,  se  distinguen  capas  conteniendo  abundan- 
tes conchas,  todas  específicamente  idénticas  á  las  que  pululan  to- 
davía^en  el  Pacífico.  En  una  capa  de  esta  especie,  en  la  isla  de 
San  Lorenzo,  cerca  de  Lima,  encontró  Mr.  Darwin,  á  una  altitud 
de  16  metros  sobre  el  mar,  pedazos  de  hilo  de  algodón,  trenzas 
de  junco  y  una  mazorca  de  maíz,  evidentemente  depositados  allí 
con  las  conchas.  A  la  misma  altura,  en  la  vecina  tierra  firme,  en- 
contró otros  hechos  característicos  para  comprobar  su  opinión, 
que  el  antiguo  lecho  del  mar  había  subido  también  en  aquel  lu- 
gar 26  metros,  después  del  establecimiento  de  las  razas  perua- 
nas. Esas  capas  de  conchas  se  encuentran  igualmente  en  innu- 
merables puntos  á  grandes  alturas,  entre  los  Andes  de  Chile,  el 
Perú  y  la  coste,  y  hasta  ahora  no  se  han  observado  restos  huma- 
nos. La  conservación  durante  un  tiempo  indefinido  de  materias 
tan  alterables  como  el  hilo,  se  explica  por  la  falta  completa  de 
lluvias  en  el  Pero;  sí  las  mismas  materias  hubieran  estado  con- 
tenidas en  las  arenas  permeables  emergidas  de  un  río  de  Euro- 
pa, ó  de  otro  país  en  que  llueva  aunque  sea  durante  una  peque- 
ña parte  del  año,  hubieran  probablemente  desaparecido  del  to- 
do/' (2) 

Yilanova  dice: — "podemos  añadir  que  en  el  departamento  de 
Ohiriqui,  al  Norte  del  Estado  de  Panamá,  se  encuentran  sepul- 
cros llamados  Guacas,  pertenecientes  á  una  raza  ya  extinguida, 
pero  muy  rica  y  poderosa,  á  juzgar  por  loa  objetos  en  oro  y  oo~ 

(1)  I/Homme  avant  lf  histoire,  par  Sir.  Jonh  Lubbock.  Paria,  18*7.  Pág.  286. 

(2)  Ly«¡l,  rancienente  de  Hwmme,  pág.  52, 
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bre,  con  exclusión  de  la  plata  que  contenían,  y  asociados  6  ellos 
mucha  cerámica  bastante  fina,  instrumentos,  armas  y  útiles  va- 
riados en  piedra. — En  la  América  del  Sur  el  profesor  Strobel 
encontró  muchas  puntas  de  flecha  y  azagaya  en  piedra,  proce- 
dentes de  Buenos  Aires,  el  Perú,  Chile  y  Patagonia;  todos  estos 
y  otros  muchos  objetos  recogidos  por  él  mi&mp,  motivaron  una 
publicación  hecha  en  Parma,  intitulada:  "Materiales  de  Paleo- 
etnografía  comparada  de  Sur  América." — El  tantas  veces  citado 
profesor  Strobel  ha  publicado  también  una  carta  fechada  en  4 
de  Mayo  de  1866,  sobre  los  instrumentos  en  jnedrá  pulimenta- 
da, encontrados  en  la  República,  Argentina.' — En  1870,  el  Sr. 
Squier,  en  The  American  mturali$t,  una  memoria  muy  intere- 
sante acerca  de  los  monumentos  primitivos  del  Perú,  compara- 
dos con  los  de  otras  regiones  del  globo,  en  la  cual  demuestra  que 
aquellos,  deformas  muy  análogas i  los  de  Europa,  fueron  le- 
vantados por  una  raza  cuyo  desarrollo  debió  ser  el  mismo  que 
el  de  los  constructores  de  los  megalxticQs.de  Europa  y  de  otros 
continentes* 

"En  el  Nuevo  Mundo,  dice  Zimmeraanñ,  se  han  explorado 
también  las  cavernas  que  contenían  restos  de  la  misma  especie, 
y  sólo,  en  el  Brasil  visitó  Lund  unas  ochocientas  de  distintas 
épocas,  de  las  cuáles  se  extrajo  un  gran  número  de  restos  de  rés- 
pedes animales  desconocidas.  En  una  do  esas  grutas,  situada 
cerca  del  lago  de  Sumidouroy  descubrió  Lund  huesos  humanoe, 
procedentes  de  unos  treinta  individuos  de  diversas  edades,  en 
ei  mismo  estado  de  descomposición  y  con  .lea-mismas  efrcuiig- 
iancias  que  las  osamentaa  de  animales  de  distintas  íespeeies." 

En  el  Brasil  loa  reatos  humanos  fueron  tooenfarados  por  Lund 
juntos  á  los  de  los  mamíferos  extinguidos;  y  Clausen  encontró 
Tin  pedazo  de  cerámica  en  una  capa  de  estalagmitas,  que  también 
contenía  despojos  de  los  mismos  mamíferos.  :(1) ' . 

Las  huellas  del  hombre  no  se  encuentran  sólo  en  el  continen- 
te, sino  también  en  las  islas  del  Golfo.  En  1849  fueron  encon- 
trados en  un  cuyo  junto  á  Puerto  Prínfcipe,  Oub*,  "la  parte  an- 
terior y  un  pedazo  de  ramo  ascendente  de  mandíbula  humaba, 
junto  con  un  pedazo  da  caña  da  un  fémur  y  tres  ó  cuatro  peque- 
ñas costillas."  Examinados  estos  restos  por  el  naturalista  cuba- 

(1)  Dana.  Geology,  pág.  576. 
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no  D.  Felipe  Poey  fueron  declarados  fósiles,  aunque  opinó  lo 
contrario,  en  1869,  el  Sr.  Graello,  profesor  de  la  facultad  áe 
ciencias  de  Madrid.  En  aquel  juicio  contradictorio  se  apeló  á  la 
junta  facultativa  del  Museo  de  Ciencias  Naturales  de  Madrid, 
.que  presidido  por  el  misfruo  Sr.  Graello,  declaró,  que  la  mandí- 
bula era  humana  y  ademas  fósil»"  En  su  virtud,  podemos  decla- 
rar que  en  1849,  esto  es,  catorce  años  antes  del  descubrimiento 
de  Moulin  Quignon,  un  español  demostró  la  existencia  del  hom- 
bre en  nuestra  gran  Antílla  y  en  un  cuya  junto  á  Puerto  Prín- 
cipe.^) '  • 

Pasemos  ya  á  lo  relativo  á  nuestro  paísl  Según  el  corte  geo- 
lógico que  nos  ha  comunicado  el  Sr:  ingeniero  Cuatáparo,  el 
terreno  del  Tequixqtriac  está  formado  de  una  capa  de  tierra  ve- 
getal que  és  la  superior;  sigue  de  arriba  abajo  una  capa  de  toba 
caliza,  encontrándose  luego  la  marga,  descansando  sobre  la  ca- 
liza, i 

"La  marga  se  presenta  en  grandes  mazas  que,  aunque  recu- 
bren á  la  caliza  en  extensiones  muy  considerables,  no  podemos 
considerarlas  como  capas,  por  las  variaciones  que  presentan  en 
su  espeáor  y  la  falta  de  paralelismo  entre  las  superficies  que  las 
limitan.?* — "En  su  parte  inferior,  la  que  está  en  contacto  con  la 
calata;  es  sensiblemente  plana,  ó  participa  de  las  ondulaciones, 
eminencias  y  depresiones  que  hemos  señalado  en  aquella  roca; 
peto'enlas  grandes  abtás  y  ollas  formadas  por  ésta,  p&reóe  ha- 
berse precipitada  súbitamente  par»  llenarlas,  resultándófe,  ade- 
más de  uto*  espesor  grande,  ntóa  irreguláWdad  ta&yor."-i-"El  co- 
lor  de  esta  mtórjga  íes -el  blanco  veirdoso  que  pasa  á  terdé  manza- 
na, yWfl^algunotf  puntos  érféeta  tan  color  verde  aceite,  que  se  ex- 
tiende ten  hilos'  cadt  paralelos,  de  algunos  milímetros  de  espesor. 
Poco  luitrosa-r-de  lustre  de  diamante — consta  de  pequeños  y 
muyJpequefiós  granos  cristalinos  unos,  arredondados  los  más, 
que-dati  al  conjunto  el  aspecto  de  uttj  Congk>meradd,  aunque  ie 
encuentran  sólidamente  unidos  entre  sí,  reconociéndose  fácil- 
mente eh  ellos  los  elementos  de  composición  propios  de  la  roca 
á  que  pertenecen." — flStt  dureiía  e*müy  variable,  según  se  reco- 
noce en  las  superficies  descubiertas  y  expuestas  á  la  acción  de 
*  la -intemperie,  ó  en  las  partes  q*e  habiendo  estado  al  abrigo  de 

•  *  *  * 

*  •  » 

(1)  VüanoYft,  antigüedad  del  hombie,  pág.  22S. 
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éstas,  se  han  descubierto  encuevas  escayaciones  y  se  ha  reco- 
nocido aquel  carácter  en  la  textura  reciente. 

"Sobrepuesta  á  la  marga  se  encuentra  la  toba  que,  según  lo 
hemos  hecho  ya  notar,  cubre  el  suelo  del -Distrito  en  casi  toda 
su  extensión." — "En  los  taludes  que  constituyen  los  límites  de 
anchura  de  este  tajo,  en  las  regiones  EL  y  O.,  se  extiende  la  to- 
ba en  capas  horizontales,  formando  una  estratificación  perfecta- 
mente determinada." — "Al  través  de  dichas  capas  y  con  inclina- 
ciones variables,  se  extienden  unas  grutas  ocupadas  por  la  cali* 
za  cretácea,  que  suele  extenderse  entre  las  caras  de  la  estratifi- 
cación. " — "Estas  mazas,  en  su  superficie,  presentan  eflorescen- 
cias y  ampollas,  que  dan  al  conjunto  el  aspecto  globoso  y  esta- 
lactífero  de  los  depósitos  marinos,  y  en  las  partes  que  no  han 
estado  á  la  acción  de  la  intemperie,  está  en  concreciones  más  ó 
menos  endurecidas."  (1) 

La  formación  pertenece  al  post-terciario:  la  marga**  contiene 
los  fósiles,  que  no  han  sido  encontrados  en  la  caliza,  y  esto  for- 
ma el  carácter  geológico  del  yacimiento. 

El  carácter  paleontológico  lo  suministran  los  restos  ajjí  en- 
contrados, pertenecientes  en  su  mayor  parte  á  los  órdenes  de 
los  desdentados,  paquidermos  y  rumiantes:  GlypiodortylJlepJias, 
Equus,  Equus  asirnus,  J3o8f  Machrauchmiat  Cervusy  Sus-scrofa,  <fcc. 

"Sedimentos  modernos*  Comprendemos  bajo,  este  título,  gran- 
des depósitos  de  tierra  arcillosa,  de  un  color  bastante  oscuro, 
debido  probablemente  á  la  descomposición  de  numerosos  res- 
tos de  plantas  que  ánn  se  descubren  en  ellas  cuando  se  exami- 
nan con  atención:  esta  formación  llega  á  un  espesor  hasta  de  80 
metros,  está  caracterizada  por  una  inmensidad  de  conchas  ¿Sai- 
Íes,  pertenecientes  á  los  Jcé/aloe  y  Gaster<tyodo$.  Del  primer  or- 
den sólo  hemos  encontrado  un  género,  (Helas,  cuyas  especies,  oo- 
mo  se  sabe,  son  fluviátiles.  Del  segundo  orden  son  los  cuatro 
géneros  restantes  que  aparecen  en  la  colección:  uno  terrestre, 
HéUcc,  y  los  otros  tres  lacustres  PlmorbU,  Physasy  IÁmneas" — 
"De  estos  últimos  laa  conchas  son  numerosísimas,  dominando 
algunas  rocas  de  tal  manera,  que  el  color  oscuro  del  terreno  se 

(1)  Memoria  para  la  Carta  gwflógU»  del  Distrito  da  Znmpaiigo  de  la  J*gnaa»  te- 
mada por  tos  ingenieros  da  minas  JuanN.  GuaUpaiu  y  Santiago  Ramíres.  Totaoa, 
U7&  Pag.  U. 
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transforma  en  blanco." — 'Tanto  por  esta  circunstancia  cnanto 
porque  los  G.  Cyclas  y  Hélice  se  hallan  basta  cierto  punto  lo- 
*    oalúsados  en  esta  formación,  debe  deducirse  que  ésta  fue  lacus- 
tre* 7  que  aquellos  fueron  trasportados  mecánicamente  por  et 
K    agua  de  los  rios."  (1) 

Según  el  informe  del  ingeniero  D.  jfoñé  Manzapo,  (2)  cuatro 
espades  de  conchas  de  agua  dulce  han  sido  allí  encontradas;  dos 
univalvas,  Planorbis  y  Limnea;  dos  vivalvas,  Anoponta  signa  y 
Óyelas. 

Suministran  el  carácter  arqueológico.  "Entre  las  conchas  ma- 
rinas, dos  especies,  una  univalva  Strombus,  la  otra  vi  val  va,  pare- 
ce pertenecer  á  las  myuiras  ó  á  las  8ÓUmioea8\  no  es  posible  estu- 
diarla por  estar  cortada  y  agujerada,  como  para  servir  de  ador- 
no."— Eü  cuanto  á  obras  del  hombre, — "lo  más  notable  que  se 
ha  encontrado  es  una  jarra  pequeña  en  forma  elegante,  una  pi- 
pa» un  jarro,  un  molcajete  ó  salero,  un  plato,  una  esfera  de  toba 
arenosa  dura,  ídolos  pequeños  y  pedazo*  de  loza."  (3) 

Por  desgracia,  no  se  indica  en  cuál  de  las  capas  fueron  encon- 
trados estos  objetos,  para  poderles  asignar  siquiera  una  edad 
relativa. 

Para  el  carácter  antropológica  tenemos: — "Restos  orgánicos- 
humanos:  de  ástos  hemos  encontrado  diferentes  partes  del  es- 
queleto^ pero  creo  que  sólo  puede  considerarse  como  fósil  una 
Bfiu>díbíUa,'.,en(X)utradaen  barro  á  seis  metros  de  profundidad; 
parece  ser  de  ufe  individuo  como  de  siete  años,  pues  los  dientes 
y  muelas  que  deberían  haber  sustituido  á  los  que  están  fuera  de 
la  mandíbula»  están  todos  dentro  de  los  alveolos."  (4) 

Según  lo* .  inforp&ea  que  hemos  recogido  de  alguno  de  los  in- 
genieros de  las  óbisae  del  Tequixqui#c,  la  mandíbula  humana  fuá 
encontrada  énun  lecho  lacustre  de  formación  reciente,  y  nv 
prueba  paraeü  hoínbre  del  Talle  de  Módico,  una  edad  consi- 
derable. •  .[ 

Afortunadamente  para  Ja  ciencia  existe  una  prueba  irrecusa- 
ble, auténtica,  de  la  antigüedad  del  ho^ra  en  esta  comarca. 


*• 


ll}  Mamaria  par»  la  «arto  geoMgfea,  p*g,  21. 

<*)  Mén>oikd<ilflnh^rioasFcB»aate>  Mtóo,  187*  Btfg.  807. 

(S)  Memoria  d»  Fomento,  tooo  dlfc 

(4)  Mwnoria  de  Fomento,  ibid. 
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En  la  formación  post-terciaria,  en  la  capa  de  marga,  de  entre 
los  restos  fósiles  que  dan  al  yacimiento  su  carácter  paleontoló- 
gico, tomó  uno  de  los  ingenieros  encargados  de  las  obras,  el  hue- 
so sacro  de  un  caballo,  de  talla  superior  á  la  de  los  caballos  ac- 
tuales, en  el  mismo  estado  fósil  de  los  demás  restos.  Aprove- 
chando la  figura  natural,  m  le  dio  artificialmente,  por  medio  de 
un  instrumento  cortante,  la  forma  de  una  cabeza  de  cuadrúpe- 
do, las  orejas  paradas  y  puntiaguda^,  hocico  prolongado,  la  nariz 
con  dos  aberturas,  los  ojos  redondos:  el  conjunto  toma  el  as- 
pecto análogo  al  de  un  carnicero.  Este  valioso  despojo  perte- 
necerá la.  colección  de  nuestro  amigó  el  Sr'.D.  Alfredo  Chavero, 
y  ajiora  está  en  nuestro  poder.  Ahora  bien,  la  obra  no  puede 
ser,  ni  es  producida  por  la  casualidad-  revela  la'  presencia  del 
íxombre,  armado  de  tf tiles  duros  que  pudieran  atacar  él  hueso, 
y  con  pretensiones  dé  escultor  intentando 'reproducir  alguno  de 
los  animales  que  á  la  vista  tenía;  la  época  del  hueso  y  de  la 
obra,  debe  referirse  al  del  yacimiento  geológico  y  paleontológi- 
co^ en  dónde  fué  recogido;  resurta,  pues,  fuera  de  duda,  que  el 
hombre  existía  en  el  Valle  de  México  durante  la  época  post-- 
terciaria,  y  era  contemporáneo  de  la  fauna  cuyos  despojos  ÍEírrO- 
jan  aííorá í  las'érecaVació^^ei  Téquiíquiác'' 

Potólo  que-  valgan,  attinéntamds  las  siguientes  no&itóas.  Ga- 
vanzo á  inmediaciones  "de  la  fábrica  de  papel  llamada  de' Peña 
Pobró^  penetradas1  cfáfc-ícápafc  de  lava  divididas  por  unadelgada 
interinediá  de  tierra,  fué  enéontrada  la  cabeza  dé  un  pequeña 
ídolo  do  barro  cocido;  semejante jíor  el  dibujo  filas  obras  de  oe* 
rámic^  antigua,  y  ercúal  estaba  reunido  ¿  algtmoa  hü&dos  qué 
r^  obreros  dísr)éráarcm.  -  A  nuestro  entender,  la  presencia  del. 
tótnbre  en  3quel  lugar  fuá  Anterióí  á  las  erupciones  basálticas 

y  sea  cual  fuere  la  edad 
>re  quedará  por  cierto  que 
el  hombre  vivía,  con  cierto  grado  de  adelanto,  en  los  tiempos 
grelífatftríóoft  ^!  ?  íl!  ;  -  *  ^  *>'•'-  ■- 
•  JM  Sjéduftar)  loíí  rebajes  éti  fe  barranca  de  Metlac,  para  «el  tra- 
zo del  damino  de  fierro,  salieron  dos  cabecitas  de  barro  cocida 
Según  la  clasificación  de  nuestro  entendido  amigo  el  Sr.  D.  Ma- 
riano Barcena,  yacían  en  tebá  causa  de  la  época  actual,  y  esta- 
ban acompañadas  de  impresiones  dehajafe  de  una  dieótüettoala, 
(¿qywm?)   Teníanlas  cabecitas  la  particularidad  de  tener  el 


rostro  tenido  de  negra  Ambas  pertenecen  í  la  colección  de!  Sr* 
Cltavero.  '   -    .     ■  -  *       ... 

(fXo  siendo  los  pequeños  depósitos  sedimentarios  que.  pode- 
mos llamar  contemporáneos,  y  en  la  mayor  paipte  de  los  cualefif 
se  encuentra  oro,  la  formación  que  se  debe  con^ide^r  como  in- 
mediatamente anterior  á  la  volcánica,  es  la  cuaternaria,  cigro  ti* 
po,  en  Sonora,  se  encuentra' en  el  valle  del  Quiri^go,  circunvalan- 
do iodo  él  por  cadenas  de  montañas  independientes.  Es  uno  de 
los  má^. extensos  y  amenos  de,  esta  parte  de  Sonojr^,-  y  est$  sitúa? 
do  18  leguas  al  NE.  de  Alamos.  El  arroyo  que  lo  atraviesa  ha 
arrastrado  en  sus  diversas  corrientes  las  capas  superiores,  for- 
madas por  los  detritus  de  las  montañas,  y  en  los  apos  de  1847  ó 
1848,  época  en  que  hubo  una  gran  corriente,  cavo  más  profun- 
damente  dejando  descubiertas  capas  notables  por  sus  restos  f<> 
siles:  siendo  los  que  más  llaman  la  atención,  colmillos  y  costilla^ 
de  elefantes  gigantescos,  y  sobre  todo,  el  maxilar  inferior,  el  fe* 
mur  y  la  tibia  de  un  individuo  de  la  especie  huinana.  picho&¡ 
restos,  que  se  conservaban  en  Alamos  como  objetos  curiosos,  se 
perdieron  cuando  en  1868  una  creciente  arrastro  más  de  la  ter- 
cera parte  de  aquella  población.  Según  quien  los  tpnía,  que  era 
un  médico  francés  D.  Pedro  Perron,  éljigante  c^e.  quien  formaron 
parte  debió  teneí  una  estatura  dosrveoes  más  grande  que  ía'  ine- 
dia actual;'  siendo  mayor  proporciónalmente  1¿  del  elefante  que 
la  de  los  de  la  íauúa  kct¿al.  No  son  ;esos  los  tínicos  fósiles  queí 
se  han  encontrado'  en  ese.  valle  y  qué  se  ^an.  perdido  por  falta  ge 

A  os  .han  entípnjrado;  hay  restos  dé 
otros  animales  que  enriquecerían,  no  lo  duelo,  Ik  geología  d^I 
país."  (1)  ....-:■•••..  l     \   '      . 

Después  de  laguna  jigantesca,  la  eienéia  -geológica  nos  pre- 
senta al  hombre.  Se  asigna  la  época  terciaria,  y  aquel  se  mani- 
fiesta en  el  Nuevo  Continente  por  los  cráneos  de  California;  en 
el  ántiguti  por  las  huellas  encontradas  en  Saint  ^Prest,  Thenajv 
Poaance,  Ad  Así^podeíáos  admitíala  inducción  deHamy  yYt-i 
lanova;  él  'hombre  es  tan  antiguo  e£  América  como  fen  Europa* 
En  el  Vallé  de  México  el  ser  inteligente  se  rebelaren  la  época 


;,  ■  *    '  i 


¿tí  Sumario  estadístico  del  ramo  de  mtttería  en  el  Distrito  da/  Hermosillo,  en  el 
periódico  iiiütüladé  ^Tropagactbr  Industrial, n  periódico  de  la  Sociedad  mínete 
OMxioaiMt»  toavVnrimfBft,  pag.-088*$4.—    :     ^      tí>   *        í-  .  :.<; 
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post-terciaria;  es  contemporáneo  de  los  mamíferos  colosales  de 
la  fauna  extinguida.  En  el  Mundo  Nuevo,  como  en  el  viejo,  se 
han  cumplido  las  diversas  evoluciones  geológicas  y  paleonto- 
lógicas que  forman  la  historia  de  nuestro  planeta;  aquí,  como 
allá,  el  hombre  se  esparce  por  el  terreno  habitable,  mirando  cara* 
biar  las  condiciones  climatológicas,  trasf  orinarse  la  flora  y  la 
fauna.  Nuestro  mundo  sólo  tiene  de  nuevo,  el  nombre.  Es  un 
nombre  impropio  que  le  impuso  en  el  siglo  XV  al  ser  descubier- 
to por  Cristóbal  Colon,  quien  restableció  la  comunicación  cons- 
tante, que  en  los  tiempos  remotos  había  sido  interrumpida  por 
tígun  olvidado  cataclismo. 

Haciendo  deducciones  de  lo  que  llevamos  referido,  el  hombre 
prehistórico  de  la  ¿poca  del  mastodonte,  usaba  de  las  armas  de 
piedra;  conocidas  le  eran  el  hacha  y  la  lanza,  había  adelantado 
hasta  emplear  la  flecha.  Combatía  á  los  jigantes  mamíferos  de 
la  fauna  extinguida,  aprovechando  según  aparece,  el  estado  pre- 
cario en  que  el  monstruo  quedaba  indefenso;  si  no  es  que,  des- 
confiando de  sus  fuerzas,  conducía  á  su  terrible  enemigo  á  tram- 
pas, de  antemano  preparadas.  Es  ya  evidente  que  sabía  traspor- 
tar el  fuego,  haciéndolo  servir  á  sus  intentos. 

En  el  Valle,  el  hombre  post-terciario  contemporáneo  del  glyp- 
todon,  sabe  labrar  el  hueso,  dándole  forma  determinada.  Tiene 
el  instinto  de  la  escultura,  pea  cual  fuere  la  perfección  que  i  la 
obra  se  conceda,  posee  un  instrumento  cortante,  un  cuchillo  de 
piedra,  el  cual  aplica  á  las  mil  cosas  que  nosotros  no  podemos 
señalar;  pero  que  podremos  deducir  del  valor  de  un  útil  de  esta 
clase  en  nuestras  costumbres  actuales.' 

Antes  de  la  época  productora  de  las  materias  eruptivas  que 
dieron  forma  al  pedregal  de  San  Ángel,  el  hombre  conocía  la  ce- 
rímica;  el  fragmento  allí  encontrado  presupone  algún  adelanto 
pn  el  arte  del  alfarero.  Se  puede  suponer  que  esas  figurillas  eran 
juguetes  para  niños;  pero  si  se  admite  que  representaban  lares 
<5  penates,  debía  existir  ya  una  teogonia  y  aun  un  culto.  Todo 
ello  representa  los  primeros  alborea  de  una  civilización. 

Preséntase  naturalmente  el  problema  de  la  presencia  del  hom- 
bre en  América.  Fácil  solución  presenta  en  los  sistemas  que  ad- 
miten, ya  los  diversos  centros  de  creación,  ya  la  producción  es- 
pontánea Para  nosotros,  que  nos  hemos  declarado  monogenista&i 


s 
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será  abra  también  de  poca  dificultad,  admitiendo  á  priori  la  c*> 
manioacion  entre  el  antiguo  y  el  nuevo  mundo. 

En  la  forma  actual  de  loa  continentes,  el  estrecho  de  Behring, 
que  separajri  N.  el  Asia  de  la  América,  helado  dorante  «na  par* 
te  considerable  del  año,  nos  basta  para  explicar  el  paso  del  hom* 
bre  de  aquella  parte  del  mondo  á  la  nuestra»  Y  este  no  es  un 
supuesto  absurdo,  pues  las  trifrés  hiperbóreas  de  Ainérica  esti 
reconocido  en  nuestros  días  qué  son  de  origen  asiática  Hé  aquí 
el  puente  de  comunicaron,  que  hace  del  sspoesto  una  realidad* 

Pero  el  estrecho  de  Behring  no  aleansa  á  explicar  el  paso  de 
los  animales  todos*  ¿Por  cuál  milagro  se  admitiría  el  transite  dé 
Jos  reptiles?  ¿Gomo  se  aventuraron  á.  atravesar  el  espacio  helado 
loa  atamíferes  habitadores  de  la  zona  tórrida?  ¿Ahanpa  la  vida 
al  perico  ligero,  atendidos  sus  «tedios  de  locomoción,  pan  am 
dar  los  centenares  de  legaas  que  lo  separan  de  so  lugar  de  orí* 
gen?  Habernos  menester  otros  pnentes  de  coamnicacson  meé 
directos  y  apropiados. 

Admitirlos  está  fundado  en  la  lógica,  en  La  ciencia  mismav  Los 
hechos  que  nos  sirven  de  punto  de  partida,  son  innegables;  lod 
monstruos  antidiluvianos  vivieron  en  nuestro  continente,  y  eran 
de  las  mismas  especies  qne  los  de  Asia,  y  Europa.  Ensena  por 
otra  parte  la  geología,  que  la  .forma  de  las  tierras  no  fue  la  mis- 
ma en  las  distintas  épocas  paleontológicas,  cambiaron,  cambian 
j  cambiarán  continuamente,  aopque  no  .advirtamos  las  diferen* 
cías  sino  por  tiempos  seculares.  Grandes  cataclismos  plntónkofl 
ó  neptunianos  han  dislocado  la  delgada  costra  del  globo,  dejan* 
dolé  aspectos  diferentes.  Jas  observaciones  de  loa  sabios  han 
podido  tener  lugar  en  los  terrenos  ermegidos:  ¿sabemos  algo  da 
los  sumergidos,  da  las  revelaciones  qi^a  el  fonda  de  las  mares  nos 
haría,  sí  pudiera  ser  consultado? 

Estas  dednooionee  viene  á  confirmarlas  la  ciencia,  ^lavándolas 
casi  á  la  categoría  de  demostraciones.  Hemos  visto  antes  qne  Mil* 
ne~Edwárs,  con  motivo  de  loa  elefantes,  indica  la  unión  entre 
iá  Asía  y  la  Anjórica,  13  distinguido  geólogo  Maroon  defiende  la 
continuidad  antiguaantrelaAmárk»  del  Súf  y  la  AnstraKa.  Lyell 
dómuest»  la  exi^noia.  de  la  Atlántida  tardaría^  Conocemos  sé» 
taradamente  la  cuestión  de  la  Mereópide  dp  Teopappo  ó  sea  la 
de.  Platón.  Refiere  este  sabio  en  el  diálogo  titulado 
>,  haber  sido  informado  pgt  *u  tip  flolon,  qn*  viajando  por 
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Egipto  reeibió  las  instrucciones  de  los  sacerdotes  de  Sais,  habéis 
le  contado  uno  de  los  .ancianos  que ;  en  siglos  remotos  existió 
en  in*  gran  x*m*inente  en  el  Atlántico,  cuyos  habitantes  habían 
hecho  oonq«i&tas  en  Europa.  Era  fierra  afortunadíunás  á  con- 
secuencia* def.  grandes  -cataclismos,  desapareció  tragada  por  el 
mar  en  Tin  dia  y  tina  noche.  Esta  tierra  había  eido  mencionada 
{¿tes  por. el  historiador  etíope  Marcellus,  citado  por  ProeluSh 

Porfiadas  disputas  se  han  originado  de  tal  relación.  Niéganla 
Orígenes,  Porfirio,  íJimblico,  Ámbille,  Malte-Brun,  Humboldt; 
admítanla  Peridpnio,  Ammiano  Marcelino,  Tertuliano,  Engel, 
Shetér,  Tournefort,  Bnffon,  Averac,  Ac.  Ha  prevalecido  por  61- 
tüno  la  opinión  de  ser  la  Atlántida  una  fábula  indigna  de  crédito: 
con  manos  fundamento,  pasan  por  verdades  históricas  algunos 
asertos  de  ,Herodoto,  sin  haberse  apercibido  de  ello  los  críticos» 
Baca  noaotrosv  el  relata  de  los  sacerdotes  de¡Sais;  es  el  recuerdo 
tradioioaud  de- hecho  cierto  y  ppeá ti vo. 

La  geología  viene  demostrando  ahora  la  existencia  de  nn 
gran  oontinenle  en  el?Atlántico>,  ¡puente  de'  comunicación  entre 
la  Europa  y  la  América.  Oigamos  á  Hamy  (1): 
:  "La  existencia  de  comunicaciones  terrestres  entre  el  Antiguo 
j  el  Nuevo  Mando,  en  épocas  muy  remotas,  ha  sida  asunto  de 
grandes  ¿¿batas*  desde  el  siglo  XV.  Eljimeo  y  eL  Oritiap  -  nos 
han  traído. el  rebuerdo de  una  tierra* afortunada,  de  cielo  puro, 
dulce- clima,  suelo  fértil,  mayor  que  el  Asia  y  el  África,  y  que  se- 
gún Platón,  había  ocupado  en  otro  tiempo  el  Atlántico:  los  crí- 
menes de  los  indígenas  les  atrajeron  la  cóOtóra  .celeste,  y  en  se- 
guida un  espantoso  difamo  hizo  desaparecer  la  Atlántida  bajo 


u 
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las  aguas. 

;  "JSfo  ha  dejado  huella  <  alguna;  pos  los  \  mrmerasos  obstáculos 
que  á  la  navegación  se  presentan  en  aJgunt^  parajes  déL  gran 
mar,  atestiguan  ahí  la  subnMcsion  de  una  tierra,  ou£a  memoria 
lia  sido  salrada  del  olvido  por  las  tradiciones  egipoJuA."  '  '■ 
■;. .  "Las  Canarias»  láa  ^soresj  la  Airiórica,  fueron:  sucesivamente 
consideradas  como  los  restos  del  país  &mmó  qué  había:  -dado 
ihotiva  £  tan  xáaravillosas  relaciones*  Los  defensores  de  la  Br* 
hlia»  sacaron  de  k  existencia  de  1A  Atlíiitida,  ai^gumenk«  enfa? 
»or  del  monogenisÉio;  loé  primeros  hombree,  decían;  habían  lie** 

.  Q)^riá»»UtegU>ijnatáe,t)ág,T0yag4  «..  Vf 
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gado  al  continente  americano  por  medio  de  aquella  tierra,'  hoy 
desaparecida.  Prehistórica  al  principio,  merced  á  las  ideas  in-i 
glesas  acerca  del  hundimento  y  levantamientos  parciales,  la 
Atlántidase  trasformó  en  un  continente  cuaternario;  pero  no 
es  éste  del  que  se  trata:  los  trahajos  recientes  d$  los?  paleant^lo- 
gis  tas,  y  de  los  geólogos  americanos  y  franceses  j  ha& -revelado  una 
Atlántida  terciaria,  basando  su  existencia  en  (Jatos  preciosos; 
suministrados  por  ambas  ciencias  en  estofikúltknos  tiempos." 

"Por  imperfectos  que  se  supongan,  los  documentos  paleonto- 
lógicos habían  arrojado  alguna  luz,  sobre  tan  oseara  cuestión. 
Así,  el  estudio  dé  las  éoncbas  terciarías  de  los  E.  17.;.  había  de- 
mostrado á  M.  Conrad,  la  identidad  específica  de  elórtó  mítnefo 
de  ellas,  como  Venus,  ízdcardas,  petonclés,  solutas,  faciolarias, 
&c,  con  las  conchas  correspondientes  de  la  capas  francesas.  (1) 
Así  también  probó  el  examen  comparativa  de  los  insectos,  qué 
gran  numero  de  esjfetíes  viven  %?davía  hoy,  en  ambas  playas  del 
Océano  Atl&ntióo,  presentando  ligeras  v&riantes  entre  Inglate- 
rra y  Alabama." '  (2)  ? 

"Por  otra  parte,  MM.  Ponel,  Aymard,  <fcc.?  descubríanlos  ver- 
tebrados, cuyos  afínes  fósiles  ó  vivos,  no  se  encuentran  sino  en 
la  contracosta  del  Atlántico;  eran  los  Ckdydres,  cuyos  congéne- 
res pertenecen  &  la  América  del  Norte;  los  J)fflitphi&,  que  sdn'ln- 
oontrastablemente  los  sarigues,  ahora  exclusivos  en  la  America 
del  Sur;  los  Geotrypes,  que  ligan  nuestro^  topos  &  íos  Condylíiros 
de  los  E.  U.;  los  Jrchaomys  j  los  Falaruzmaj  que  recuerdan  las 
formas  más  características  de  lá  fauna  americana;  un  tapir  que 
es  casi  el  Ámerícanus;  un  oso  muy  parecido  al  dé  las  Cordille- 
ras; un  meganthereon  poco  diverso  del  de  Brasil,  &c.  (3) 

_.  "£&les  aj^pg^ag  .qi^e  prosiguen  qn  los  géneros  y«aun  en  las  es- 
pecies^an.t^iz^n.á.l^s  zoólogos,  á  considerar  como  fácijes  l^s  co- 
municaciones etitrp;  }qs  do^,  continentes  terciarios.  El  estudio  dp 
lí*  ¿floras  fusiles,  permite  descubrir  las  mismas,  semejanzas,  entro 
I03  vegetales  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Munido.  1IM.  Unger,  (4) 

(1)  A  d'Orbigny,  op.  mi  tom.  II,[pág.  T9& 

(*)  CK  Lyéíi,  áfio.  2*.  edtó.  pág.  4Td.  -•""■•  • ': 

(8)  Panul,  op.  ci*.  pági.  45,  54,  83,  148  j  dg>- 

(4)  Unger,  Dio.  venmnkone  Iüm  Atfentis  TO«n,  rfto,  Ja,  8  *? 
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y  Oswald  Heer  (1)  guiado»  por  la  botánica,  defienden  la  existen- 
cia de  un  continente  atlántico  terciario,  "suministrando  la  sol* 
"explicación  plausible  que  se  puede  imaginar,  de  la  analogía  de  la 
"ñora  mióceúa  de  la  Europa  central  y  la  flora  actual  de  la  Ama- 
rica  oriental."  (2) 

Dos  eminentes  naturalistas,  MM.  Collomb  y  de  Verneuil,  aca- 
ban de  producir  en  apoyo  de  esta  teoría  una  demostración  geo- 
lógica de  gran  peso.  Si  se  mira  el  hermoso  mapa  de  Espada,  pu- 
blicado por  ellos  el  año  anterior»  (3)  se  distinguen  en  aquella  pe- 
nínsula tres  inmensos  depósitos  terciarios  lacustres.  Se  extien- 
de el  más  meridional  sobre  gran  parte  de  Caatilla  la  Nueva,  de 
Toril  en  la  Mancha,  á  Pixilla  en  Guadalajara,  y  de  Calera  al  0. 
hasta  el  Real  en  el  reino  de  Valencia;  mide  de  320  á  325  kilóme- 
tros en  la  mayo*  longitud  y  $50  de  anchura  máxima,  represen* 
tando  una  superficie  de  lo  menos  80,000  kilómetros  cuadrados* 
Al  N,  ocupa  el  segundo  lago  terjiario  una  parte  considerable  de 
Cataluña,  de  Aragón  y  Castilla  la  Vieja,  desde  las  cercanías  de 
Manresa  en  Cataluña,  hasta  Salamanca  y  Zamora  en  el  reino  de 
León,  en  una  longitud  de  más  de  600  kilómetros,  y  una  amplitud 
media  de  casi  100.  El  tercer  lago  intermedio  entre  los  anterio- 
res, es  menos  considerable  y  está  situado  en  las  provincias  de 
'  Teruel  y  Calatuynd,  con  180  á  190  kilómetros  de  largo  y  cerca 
de  30  de  ancho.  Si  á  los  80,000  kilómetros  cuadrados  del  lago  de 
Castilla  la  Nueva,  se  unen  los  60,000  del  catalán-castellano  y  los 
5,600  del  de  Teruel,  se  obtiene  la  importante  suma  de  145.500,000 
metros  cuadrados,  ocupados  en  1$  península  ibérica  por  el  ter- 
ciario lacustre;  ademas,  el  espesor  de  este  vasto  depósito  llega  y 
pasa  de  300  pió*  en  ciertos  lugares."  - 

"Tan  gran  masa  de  sedimentos  de  agua  dulce,  r  depositados 
lentamente  en  capas  horizontales  de  calcáreas  arcillosas  análo- 
gas á  las  de  SainkOwen,  barreré,  gypsod,  pudíng  de  cantos  roda- 
dos comparables  á  los  de  lamolaza  miocena  de  Suiza,  &&,  ates- 
tiguan la  existencia  de  inmensos  nos,  que  tan  vertido  tras  agua* 

.     .      ;  '  r  .   r 

(1)  O.  Heer,  Dio.  Injsekten  Faunader  tertiargebüde  von  dS&ipgen  uo4  ¿rpatijan. 
Leipzig,  1847-58,  in.  4  °.  -*■  Flora  tertíaría  Hejyeft»,  trad.  ¿fcaudií),  X86J,  Í4.  8  °. 

(2)  Ch.  Lyell,  2  «  edio.  trano,  pág  i85.  .— 

(3)  E.  de  Verneuir«t  K  (¡JoOomb,  $*rjte  gaelogique  delEepagpe  «^  dujottogal, 
2 *  edic  Park,  1863,  in-folio. 
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en  aquellos  grandes  estanques,  durante  un  lapso  considerable 
de  tiempo. 

"Tales  rios  suponen  por  sí  mismos  grandes  continentes,  que 
en  la  reconstrucción  de  nuestro  hemisferio  en  el  pasado,  no  pue- 
den ser  colocados  sino  hacia  el  NO.  Las  rocas  antiguas  de  los 
Pirineos  al  N.;  los  granitos  y  los  genios  de  los  montes  Carpen- 
tónicos;  las  masas  silurianas  de  la  Sierra  Morena;  los  montes 
Lucitanos,  de  Salamanca  y  Villafranea,  impedían  el  paso  i  las 
aguas  dulces.  Al  S.  y  al  O.  los  depósitos  «terciarios  marinos  de 
Andalucía  y  de  Murcia,  de  Yalencijt  y  de  Cataluña,  formaban  los 
bordes  de  uü  mediterráneo  en  que  se  precipitaban  las  aguas  de 
los  lagos.  Qneda  el  NO.  á  dónde  los  geólogos  irrita  á  buscar  las 
fuentes  de  los  rios  terciarios;  el  NO.  en  que  sin  duda  se  encon- 
traba el  Continente  Atlántico,  entre  España,  Irlanda  y  los  lis- 
tados Unidos,  sirviendo  de  puente  á  las  emigraciones  más  ó  me- 
nos lentas  de  las  plantas,  de  los  animales  y  del  hombre,  en  la 
¿poca  terciaria.99 

''Que  hayan  seguido  esta  vía,  según  piensan  MM.  K  de  Ver- 
neuil  y  Collomb;  que  se  produjeran  por  medio  de  una  comuni- 
cación terrestre  entte  la  América  y  el  Asia  Oriental,  como  quie- 
ren AfM.  Asa  Gray  y  Olivier;  (1)  que  en  general  tuviesen  lugar, 
como  cree  M.  Charles  Darwin,  (9)  por  las  partes  setentrionales 
del  Antiguo  y  del  Nuevo  Mundo,  "reunidos  casi  dóntinuamente 
"por  tierras  que  entonces  podían  servir  de  puentes,  y  ahora  son 
"intransitables  por  el  frió,"  poco  importa  á  la  solución  del  pro- 
blema." .'•'•- 

Hasta  aquí  la  copia:  hagamos  algunas  reflexiones.  Demostra- 
da la  existencia  del  hombre  en  nuestro  continente  desde  la  ^po- 
ca terciaria,  lo  cual  le  hace  contemporáneo  con  el  del  Viejo  Muni- 
do; con  certeza  de  las  primitivas  comunicaciones  de  América  con 
Europa  por  el  E.,  con  el  Asia  por  el  O.,  eambikn  completamenr 
te  de  aspecto  lar  cuestiones  tan  largo  tiempo  controvertidas» 
acerca  del  origen  de  los  americanos.  En  efecto,  haya  pasado  di- 
rectamente de  Asia,  haya  dado  la  vuelta  por  Europa,  siempre 
^%queda  por  Verdadero  ^ue  la  rafea  americana  viene  de  los  hom- 


¡X)  Ch.  liyell,  2.  *  edid  ¿rano,  pág;  4S5. 

(9/  Qh.  Bartiriá,  De  rbvigine  de*  especia  par  wdectíon  natarelle,  2.  *  edita  trata*. 
Paria,  1865,  In  S.  *,  ¿á&  44b\-Ct  Sdhknper,  0p.  oit  pag.  98. 
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bres  cercanos  á  la  creación.  Esta  raza  antiquísima  es  la  propia 
del  suelo,  con  su  lenguaje,  con  su  civilización  peculiares.  Son 
ociosas,  por  consecuencia,  las  porfiadas  disputas  acerca  de  si  los 
primitivos  pobladores  fueron  griegos,  cartaginesas,  españoles  6 
isr&elitae;  es  absurdo  derivar  los  pu^blps  aptigi*o&  de  los  moderr 
nos.  Las  comparaciones  de  costumbres  y  ¿enguas,  tomadas  co- 
mo argumentos  para  establecer  los  orígenes,  son  igualmente  su- 
pérfluas:  ni  se  puede  saber  cuál  fné  aquel  idioma  primitivo  en 
su  prístina  rudeza,  ni  se  atinará  á  descifrar  pl  estado  incipiente 
y  rudimentario  de  la  primera  familia:, no  .cabe  comparación  en- 
tice lo  conocido  y  lo  ignorado/  De  entonces  para  ahora  transen* 
rrieron  muchos  siglos,  en  que  mil  cambios  se  verificaron,  perdi- 
dos en  la  noche  de  los  tiempos. 

-fcfra  cuestión  actual  consiste,  en  rastrear,  cuanto  posible  fuera, 
de  cuál  ufanera  vivió  en  los.  siglos  remotos  el  ser  inteligente; 
rómo  se  extendió  sobrs  el  continente,  por  m^dio  de  las  emigra- 
ciones, de  las  diferentes  tribus;  cuáles  fueron  los  diversos  esta* 
dos  de  su  civilización  durante  el  tiempo,  deducidos  de  las  obras 
que  á  nuestro  poder  llegaron,  juzgándolas,  ya  bajo  el  aspecto  de 
la  aptitud  propia,  ya  bajo  el  indujo  que  hayan  ejercido  la  imita- 
ción, ó  el  enseñamiento.  La  comparación  da  idiomas  y  costum- 
bres será  de  inpienso  provecho,  aplicada  á  la  determinación  de 
las  comunicaciones,  que  los  americanos  hayan  podido  tener  con 
los  pueblos  del  antiguo  Mundo,  deduciendo,  si  tuvieron  lugar 
antes  ó, después  de  rotos  loa  puentes  de  comunicación. 

También  la  cuestión  respecto  de  los  animales  cambia  total-? 
mente.  No  se  preguntará  ahora  la  causa  de  que  cierta  clase  de 
los  útiles .  no  fueran  enoontrados  en  América;  mejor  deberá  in- 
quirirse los  motivos  que  trajeron  su  exterminio.  En  este  capítu- 
lo se  puedan  apuntar  fácümentet  las  respuestas*  J9e  comprende 
que  los  grandes  piai^ífero^  sucumbieran,  cuando  terminado  el 
períbdo  geológico  á  que  correspondían,  les  faltaron  las  condicio- 
ne^ biológica  á  que  les  tení^  spjeios  el  Supremo  Hacedor  del 
Universo;  ó  más  bien,  según  la  ciencia  ejiaeña*  desaparecieron  á 
consecuencia  <¡U  un  gran  cataclismo r diluvial. ;  En  ?uftnto  á  los 
cuadrúpedos  cosmopolitas,  propios  de  la  ¿poca  actual,  disminu- 
yeron en  los  grandes  trastornos  eruptivos,  y  no  sabiendo  elhom- 
brp  apropiárselos,  domesticarle?  y  sacarles  provecho,  quedando 
abandonados  al  estado  salvaje,  perecieron  bajo  las  garras  de  los 
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carniceros  ó  á  los  golpes  de  las  tribus  cazadoras*.  Los  soles  cos- 
mogónicos de  los  méxica  son  los  recuerdos  de  las  grandes  catas** 
trefes:  el  Atonatiuh  de  la  invasión  poderosa  de  las  aguas;  el  He- 
tonatiuh  de  la  época  de  los  inmensos  trastornos  volcánicos;  el 
Tlaltonatiuh  de  los  movimientos  seismológicos  producidos  en  la 
costra  terrestre  por  los  embates  del  fuego  central. 
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capitulo  n. 

EL  HOMBBE  PBEHJ8TÓBIC0. 

Necesidad  del  trabajo.— El  fuego.— La»  arnuu.—Diniito*.--El  Sütx.^Hachai^^ 
Lansas.— Flechas.— Obsidiana»— Piedra  ^  y  ador* 

nos.— Concha»  y  [caracoles.-- Cobre.— Kiokenmodingos.-~Los  trogloditas.— Dimi- 
siones sociales.— Desarrollo  lento  de  la  humanidad. 

m 

EL  hombre  es  superior  al  bruto,  en  cuanto  se  diferencia  la  in- 
teligencia del  instinto.  Llamamos  instinto  á  la  suma  de 
conocimientos  que  del  Oreador  recibió  el  animal,  para  su  conser- 
vación, defensa,  reproducción,  y  para  desempeñar  el  papel  que 
tiene  asignado  en  la  creación.  En  todos  los  casos  el  instinto  es 
completo;  si  parece,  por.  ejemplo,  inferior  en  el  gusano  que  en  el 
elefante,  esto  proviene  de  las  diversas  funciones  que  tiene  que 
ejecutar,  mas  no  porque  el  gusano  no  esté  dotado  de  los  medios 
perfectos  de  atender  á  su  empleo.  El  instinto  es  constante;  ni 
cambia,  ni  se  perfecciona.  El  gorrión  actual  fabrica  su  nido  en 
la  misma  forma  y  de  los  mismos  materiales  que  el  primitivo;  el 
perro  ladra  aun  cuando  se  le  crie  apartado  de  sus  iguales;  la 
arana  tejedora  no  inventa  todavía  diversa  urdidumbre  para  su 
tela:  todo  el  reino  animal  ha  permanecido  estacionario.  El  ani- 
mal sabe,  no  aprende. 
De  la  inteligencia  forman  parte  el  instinto,  y  la  facultad  de  la 
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abstracción.  La  inteligencia  no,  permanece  estacionaria;  cambia, 
se  pulimenta,  se  desarrollarse  transforma  de  mil  maneras  dife- 
rentes. El  hombre  sabe,  aprende,  é  inventa.  Las  manifestacio- 
nes de  la  perfección  física  y  moral  del  ser  inteligente  constitu- 
yen su  civilización.  La  perfección  es  !a  ley  impuesta  por  el  Crea- 
dor á  la  humanidad. 

La  historia  comienza  cuando  los  hombres  adquieren  los  me- 
dios adecuados  para  perpetuar  los  acontecimientos:  antes,  sólo 
puede  existir  la  tradición.  Llamamos  nosotros  hombre  prehistó- 
rico, al  que  existió  antes  de  la  historia,  nuestra  definición  no 
preocupa  ninguna  idea  religiosa.  Para  rastrear  algo  de  los  suce« 
sos  pasados,  á  falta  de  los  documentos  escritos  y  de  la  tradición, 
quedan  los  monumentos  grandes  ó  pequeños,  obra  del  hombre,  y 
6n  ultimo  término  las  revelaciones  de  la  ciencia. 

Dice  la  relación  bíblica,  que  el'  hombre  vivía  exento  de  pena 
en  un  lugar  delicioso;  se  hizo  reo  gustando  la  fruta  del  árbol 
prohibido  y  de  allí  fué  arrojado  quedando  sujeto  ¿  comer  el  pan 
con  el  suaor  de  su  rostro.  Llámase  á  esto  la  maldición  de  Dios. 
Fué  una  maldición  digna  de  la  Divinidad;,  supuesto  que  al  colo- 
car al  hombre  en  la  alternativa  de  alimentarse  ó  morir,  puso  en 
la  cabeza  y  en  el  corazón  de  éste  la  necesidad  del  trabajo,  fuente 
de  todo  adelanto,  germen  de  las  obras  útiles  y  grandes.  Consi- 
deradlo bien;  suprimid  en  el  hombre  ese  móvil  siempre  >  rena- 
ciente, y  será  menos  que  la  fiera  que  impelida  por  el  hambre 
tiene  que  ocuparse  en  poner  acechanzas  á  su  presa;  monos  que 
la  planta  sujeta  &  la  tierra  para  sacar  la  savia:  la  inteligencia  hu- 
biera quedado  encasquillada  en  una  roca. 

Se  infiero  de  la  constitución  humana,,  que  buscar  los  produc- 
tor espontáneos  del  suelo  fuá  su  primera  indeclinable  ocupación. 
No  sabemos  salir  de  este  dilema:  ó  el  Creador  eolooó  su  hechura 
en  época  y  lugar  que  hicieran  imposible  el  perecimiento  del  ser 
nómade,  antes,  que  pudiera  convertirse  en  sedentario  agricultor; 
6  los  primeros  padres  de  los  pueblos,  al  encontrarse  en  el  país 
que  fué  su  cuna,  eran  ya  poseedores  de  varios  conocimientos» 
Bajo  el  primer  aspecto,  el  paraíso  bíblico  resulta  no  sólo  un 
pensamiento  verdadero,  sino  profundamente  filosófico. 

lias  primeras  revelaciones  de  la  paleontología  humana  versan 
aeerea  del  luego  y  de  las  armas.  Si  se  niega  ser  intuitivo,  el  uso 
del  fuego  fué  el  mayor  de  loa  descubrimientos  del  hombre  pfi- 
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mitivo.  A  nuestro  entender,  ni  el  incendio  de  un  árbol  por  el  rayo, 
ni  la  combustión  producidas  por  una  reacción  química,  pudieron 
enseñar  á  los  rústicos  de-  entonces,  el  aprovechar  un  elemento 
que  devora  ó  daña  cuanto  toca;  ha  de  haber  sido  indispensable 
la  vid#  en  una  comarca  atormentada  por  el  fuego  subterráneo, 
en  época  dé  corta  actividad.  Tiempo  mucho  ha-  de  haber  tras- 
currido, entre  tomar  la  liorna,  saberla  trasladar  á  otro  sitio,  con- 
servarla, y  hacer  el  ultimo  supremo  esfuerzo,,  renovarla  cuando 
por  casualidad  se  extinguiera.  Dueño  el  hombre  del  fuego,  había 
dado  un  paso  jigantesco:  era.  Ja  modificación  de  los  alimentos,  el 
principio  de  las  comodidades;}  calor  para  deferirse  ¿e  J*  intem- 
perie, luz  para  disipar  las  tinieblas;  nacían1  las  artes  que  produ- 
jeron los  sólidos  utensilios  de  barro,  el  ladrillo  7  la  canoa.  Cuan- 
do al  pie  del  árbol  copado)  ó  de  la  gruta  natural,  ó  en  la  informe 
choza  de  ramas,  que  eran  el  abrigo  de  losdescubridores,  se  puso 
el  fuego,  continuamente,  alimentado  con  leños  que  se  retorcían 
chisporroteando,  7  al  rededor,  hombres,  mujeres  7  niños  se  sen- 
taron á  contemplar  admirados,  se  hizo  fijo  7  amoroso^el  hogar 
doméstico,  se  oonstituyó  definitivamente  la  familia  7  en  ella  el 
elemento  pripxei;o  de  la  sociedad. 

Las  armas  significan  la  propia  defensa,  contra  los  animales 
enormes  7  bravos  de  las  faunas  antiguas.  De  la  rama  informe 
desgajada  del  árbol,  de  los  cantos  arrojados  con  la  mano,  se  pa^ 
só  á  la  hacha  de  piedra,  á  la  lanza  armada  de  un  hueso  penetran- 
te, 7  más  tarde  á  la  flecha,  que  7a  presupone  un  madero  clásico 
labrado,  unp  cuerda  retorcida  de  fibras  vegetales,  la  correa  saca- 
da de  una  piel,  ó  los  tendones  arraneados  á  un  cuadrúpedo.  El 
más  inocente  dedos  enjpjeos  dados  alas  armas  fué,  el  de  la  pro- 
tección á  la  familia;  siguióse  la  cazo,  matanza  de  los  animales  por 
necesidad  ó  por  codicia;  sobrevinieron  las  contiendas  en  que  se 
vertidla  sangre  humana,  cuando  separadas  las  tribus  se  combatie- 
ron para  disputar  una  parte,  4&  agua  limpia,^  campo  lleno  defrqL- 
to^  Todavía  duran  hoy,  la  caza,  empleo  de  los  desocupados,  la 
guerra  de  derecho  injusto  de  las  naciones  íaertea.     ,  ....  ,  r       . 

Siguiéronse  loa  útiles r  apjlicadoa  á  Us  ¿r  tes,  los  productos:  dar 
las  diversas  industrias,  más  ó  menos  toscos,  de  materiales  más  6 
m^no8  delicados,  conforme  al  grado  de  adelanto  alcanzado,  por 
los  artífices*  Tras  lo  neoesario  se  presentaron  lo  ai t^  y  lo  agra^ 
(tefele,  00,1o  CMl  W  ouentan  diges  y  adornos  par^  engalanaran 
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pues  el  arto  de  bien  parecer  no  era  desconocido  de  las  razas  pre- 
históricas, y  la  moda  hizo  las  delicias  dé  la  mujer  desde  los  tiem- 
pos primitivos. 

De  las  obras  del  hombre,  en  México,  no  estamos  aún  en  esta- 

*  * 

do  de  dar  cumplidas  noticias.  Si  1>ajo  el  punto  de  vista  artístico 
han  sido  juzgadas  con  tino  y  se  las  conoce  en  su  aspecto  arqueo- 
lógico, fftltanles  los  caracteres  esenciales  geológico  y  paleontoló- 
gico para  poderlas  distribuir  en  series  de  clasificación.  Este  es- 
tudio, ahora  incipiente,  sólo  podrá  cumplirse  en  el  porvenir  por 
los  hombres  científicos.  Haremos  por  nuestra  parte  cuanto  nos 
sea  posible;  examinaremos  aquellas  obras  por  sus  diversas  con- 
diciones, y  guiados  por  los  enseñamientos  dfe  la  historia  podre- 
mos señalar  algunas  diferencias.  Descúbrese  en  general  cuando 
pertenecen  á  distintos  pueblos;  se  distingue  por  ellas  ciertos  gra- 
do!; de  adelanto,  si  bien  ofrecen  un  tipo  que  puede  llamarse  na- 
cional. Los  materiales  empleados  pueden  dar  cierta  medida  acer- 
ca de  su  antigüedad.  '  '  * 
En  Europa  se  distinguen  dos  grandes  ¿pocas:  1*  Período  de 
la  piedra;  2*  período  de  los  metales.  Subdivídesé  aquella,  en  pe- 
ríodo de  lá  piedra  brúía,  y  período  defla: piedra  pulimentada.  Sé 
divide  ésta,  en  los  períodos  del  btóflce  fSel  hierro.  En  Méxicd 
no  se  puede  aplicar  esta  clarificación.  Sin  duda  alguna  existió 
uifa  época  dé  la  piedra  bruta,  ala  cuál  siguió  lá  de  la  piedra  pti- 
limentada;  pero  lá  verdadera  séplaracioií filtré  ambas  no  nos  es 
conocida  De  los  toé  tales,  ftr£dtfscoííocid61el  hierro; elifetieronel 
pobre  y  el  bronce.  Eluso  de  Rs  metálésj  -sin  emb&rgoj  no  extSlí- 
guió  el  de  la  jáiéíJra;  cuando  aparecí érbn;  ^tí  tiempo  de  una  civi- 
lización adelantada,  tavidn5n  tfus  apIifcacióAes  prácticas,  no  dbb¿ 
tante  lo  cual  subsistieron  las  armas  f  los  utensilios  de  piedra: 
hasta  c^ue  f  uó  extinguid*  lá  civilización  mejicana.  De  aquí  nace, 
por  ahora,  &tacdivisíofa^  I*  Ep6ífcTdft  1*  pfedra  bruta,  ó  primlfí- 
va:  26^po^aaela^iét?m^it¿eM^ 

la  preáencia  del  óobfe.  Respecto  dé  los  matérialefe  se  presenta* 
trep  divisiones  bien  marcadas:  Ia  El  silex  ó  pedeftiál,'feqpftft/  2* 
táf  obsidiana ifett?;  3* Ltójttedraí'puHdas*  feffi  ^'\ 
'  ReflríáhdÓBcJ  H¿¿rf  ékdé  instrumentos  dé  piedla,  en1  el  Viejo 
Mundo,  en  la  edad  del  Mammouth,  asigna  como  materiales  deqtift 
están  formados!  "la  cuarcita,  traquita,  pholonita,  ágata,  obsidia- 
na» tomadas  casi  siempre  de  las  variedades  del  sílex,  siendo  los 
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usados  más  frecuentemente  los  silix  pirámacos,  córneos  7  pas- 
poides."  "Empezapdo  por  los  instrumentos  de  piedra,  dice  Vila- 
nova,  debemos  notar  la  circunstancia  de  que  la  materia  más  co- 
munmente empleada  por  el  hombre  en  todas  las  comarcas  del 
mundo,  en  que  hasta  el  presente  se  han  encontrado,  es  el  cuar- 
zo amorjo  ó  pedernal,  la  cuarcita  y  la  obsidiana;  en  tiempos  pos- 
teriores echa  mano  de  otras  sustancias.  ¿Habrá  alguna  razón 
que  explique  este  hecho  singular?  Nosotros  la  encontramos:  Io 
en  set  estas  rocas  muy  abundantes,  en  particular  el  pedernal: 
y  2°  en  la  propia  estructura  y  fractura  concoidea  que  las  carac- 
teriza, en  virtud  de  las  cuales  no  debió  ser  difícil  ai  hombre  pri- 
mitivo, apreciar  el  resultado  de  un  golpe  seco,  con  lo  que  hoy 
sé  llama  percutor,  contra  un  pedazo  cualquiera  de  dichas  rocas.1* 

Admitida  la  presencia  del  hombre  en  el  terreno  terciario  su- 
perior, en  la  época  paleolítica,  los  restos  de  sus  obras  encen- 
tradas, se  reducen  á  otiles  bruscos  de  pedernal,  como  cascos 
1  irregulares,  flechas  toscas,  perforadores,  <fco.  (1)  Entre  nosotros 
nada  existe  de  este  período;  si  algo  relativo  ha  sido  visto,  los 
curiosos  no  han  sabido  distinguirles,  y  como  objetos  de  formas 
no  bien  definidas,  fueron  desechados  como  inservibles,  cual  pie- 
oras  brutas  sin  significado  alguno. 

Nuestras  observaciones  nos  dicen,  que  el  sílex  fué  empleado 
en  Mélico,  desde  los  tiempos  más  remotos;  pero  como  su  uso 
86  prolongó  hasta  la  época  moderna,  importa  conocer  los  carac- 
teres distintivos  de  las  piezas  antiguas.  El  silex,  toma  el  color 
del  depósito  en  que  permaneció  sepultado,  presentando  tintes 
amarillos  de  ocre,  rojizo  oscuro,  gris,  gris  negruzco,  blanco  ó 
bUnoo  azulado;  proviene  der  que  la  superficie  ha  sido  descom- 
puesta» eü  un  espesor  variable  de  4  á  6  milímetros,  formando  lcf 
patina,  6  sea  la  película  superficial  de  {silicato  de  cal.  A  veces  se 
nfotan  las  dendritas,  cristalizaciones  superficiales;  generalmente 
de  óxidos  n^ezoladqs  de  fierro,  y  de  manganeso,  de  un  gris  negruz- 
co, en  figuras  muy  menudas  arborecentes,  semejantes  á  ciertas 
plantas  marinas* 

Correspondientes  á  la  época  arqueolíüoa,  en  que  el  hombre 
se  jnanifiesta  en  el  «Valle,  tenemos  bien  definidas  las  hachas,  los 
cuchillos  y  las  flechas. 

*  * 

(1)  Antigüedad  del  hombre,  pág.  170- 
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Ornándonos  por  las  formas  Kmás  acentuadas,  distinguiremos 
las  hachas  de  sílex  en  primer  lugar,  en  las 'que  llamaremos  de 
corte.  Presentan  al  un  extremo  punta  más  ó  menos  aguda,  mien- 
tras al  opuesto,  terminan  en  filo  en  línea  recta.  A  este  tipo  per- 
tenecen dos,  "encontradas  en  Texcoco  por  M.  J.  Bowring,  hace 
más  de  quince  años;  son  de  sílex  gris  y  casi  de  la  misma  forma. 
Mide  la  mayor  18  centímetros  de  longitud,  con  un  espesor  má- 
ximo de  sólo  8  milímetros;  están,  hábilmente  talladas  por  frac- 
turas concoidalos,  con  los  bordes  bastante  cortantes,  sobre  to- 
do, hacia  la  punta,  habiéndose  obtenido  el  filo  á  golpes,  y  no 
por  medio  de  raspaduras.  Es  la  arma  en  su  simplicidad  pri- 
mitiva, labrada  con  la  franca  destreza  de  una  mano  ruda,  pe- 
culiar de  la  edad  primera;  las  análogas  á  esta  arma,  han  sido 
encontradas  en  Europa,  en  los  aluviones  más  antiguos,  con  los 
restefr»del  hombre  revelando  su  existencia  en  la  época  cuater- 
naria (1)" 

Las  hachas  de  punta,  presentan  una  aguda  al  un  lado,  termi- 
nando en  el  contrapuesto  en  un'fijo  más  ó  menos  curvo.  Le  di- 
cen á  esta  forma  ovalado,  laceolada  ó  amigdaloidea,  si  bien  las 
distinguen  por  laceolada  larga  ai  la  punta  es  prolongada;  laceóla* 
da  corta  si  la  punta  es  menor;  amigdaloidea  si  ambos  entremos 
son  curvoa  (2)  El  primer  tipo  es  común  en  Francia,  Inglaterra* 
Bélgica,  España,  Tebas,  Babilonia,  PaJesüna  y  en  el  Hindostán; 
4L  segundo  en  Inglaterra,  y  el  tercero  en  Inglaterra,  Francia, 
España  é  Hindostán.  Una  hacha  del  tipo  lancetada  larga, 
sanaco  déla  iala.de  Cqzumel,  Yucatán;  está  labrada  ú  golpe 
y  la  patina  de  que  está  revestida»,  la  dan  carácter  de  glande 
antigüedad 

Estas  armas  son  semejantes  á  las  usadas  actualmente  por  al- 
gunos salvajes  eje  la  Oc^anía.  Iajüp^n  cierto  estado  de  adelqoxto, 
y  sin  duda,  fueron  empleabas  no  sólo  en  la  caza  y  en  la  guerr^ 
sino -también  en  co^ar'm4der%,par^  alivien tar;^l  fuego,  ó  ,paxa 

algunos  u^os  industriales.    .  .,¡ ...'.; 

Las  láminas  d^.-silex  para  puntas  de  lanzas  se  pueden  clarifi- 
car en  tres  formas  ^pr^^p^es.  l^fk  la^^pladp.  pjppiamsute  di- 

»   •  •  r 

* 

(1)  Exploration  mináralogique  des  regions  mégioainas,  par  M.  E.  Guülwnin  HU 
aayne.  Paria,  1869.  Pág.  239. 

(2)  Hamy,  pág.  18*.  Vilanova,  pág.  219. 
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cha,  terminando  en  punta  más  ó  menos  aguda,  mientras  el  ex- 
tremo opuesto  es  curvilíneo:  el  tipo  es  muy  común  en  Europa. 
La  triangular,  en  cuja  parte  inferior  se  nota  un  apéndice  desti- 
nado á  quedar  fijo  sobre  el  asta:  la  forma  no  es  de  lajs  más  co- 
munes. Las  de  doble  punta,  ó  terminando  en  punta  por  ambos 
extremos:  este  tipo  es  el  encontrado  por  Lartet  y  Ohristy  en 
Langerie-Hante,  y  por  H.  de  Pezry  en  Solutré.  (1)  Dos  ejem- 
plares notables  tenemos  á  la  vista:  el  uno  sacado  del  cerro  de 
Texcotzinco  cerca  de  Texcoco,  mide  0,m24  de  largo,  0,m070 
en  su  mayor  anchura,  con  0,m  010  grueso;  la  figura  fué  obtenida 
por  percucion  así  como  los  filos,  siendo  de  regularidad  per- 
fecta. El  segundo  fué  hallado  en  la  isla  de  Oozumel,  hacién- 
dole importante  la  patina  amarilla  de  ocre  de  que  está  reves- 
tida. 

Las  armas  no  presentan  dimensiones  constantes,  y  aun  fti  fi- 
gura cambia  un  tanto.  Debe  observarse,  que  las  lanzas  de  doble 
punta  sirvieron  también  como  cuchillos,  en  cuyo  caso  se  les  aco- 
modaba un  mango,  que  permitía  manejarle  y  usar  la  segunda 
punta  cuando  la  primera  estaba  embotada. 

Las  flechas  afectan  comunmente  la  forma  triangular  más  6 
menos  prolongada,  teniendo  un  apéndice  para  ser  fijadas  en  el 
astil*  Las  cortas  son  comunes  en  todos  los  países;  las  prolon- 
gadas son  idénticas  á  las  de  Monte  Govio  y  de  Molia  en  1*  Li- 
guria. (2) 

En  su  lugar  respectivo  dimos  cuenta  del  uso  que  los  mexicanos 
hacían  de  la  obsidiana,  üzüi.  La  obsidiana  de  Pénjamo,  según 
nos  diee  el  Sr.  Barcena,  parece  que  fué  muy  apreciada  por  los 
hombres  prehistóricos,  si  ha  de  juzgarse  por  los  objetos  fabrica- 
dos de  esta  roca,  vistos  á  largas  distancias  del  yacimiento.  En 
el  valle  de  Ameea,  Jalisco,  en  el  lugar  nombrado  Lomas  del  tío 
Ayala,  cerca  de  la  hacienda  del  Cabezón,  se  encuentran  restos 
humanos  y  con  ellos  unos  pequeños  objetos  denominados  botones, 
son  discos  casi  circulares,  con  un  horado  que  no  corresponde  al 
centro,  pulidos  por  ambas  caras,  formados  los  bordes  por  percu- 
cion: servían  para  collares,  pulseras  y  adornos. 

De  la  manera  en  que  los  méxioa  labraban  la  obsidiana»  sacan 

(1)  Hamy,  pág.  887. 

(2)  Hamy,  pág.  18. 
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los  esquimales,  sus  trozos  de  sílex.  "Parece,  dice  Lubbock,  (1) 
que  los  fragmentos  de  obsidiana  lio  se  sacaban  por  percuden, 
sino  por  una  fuerte  presión;  según  Sir  E.  Belcher,  (2)  los  esqui- 
nales emplean  el  mismo  procedimiento  en  la  fábrica  de  sus  ins- 
trumentos de  petrosilex.  "Escogen,  dice,  una  pieza  de  madera, 
"en  la  que  labran  una  cavidad  en  forma  de  cuchara  y  colocan  so* 
"bre  ella  el  trozo  de  piedra  que  van  á  trabajar,  luego  oprimen 
"verticalmente  sobre  el  borde,  ahora  de  un  lado,  ahora  del  otro, 
"hasta  qu?  á  fuerza  de  arrancar  pequeñas  astillas  dan  á  la  piedra 
'la  figura  de  una  lanza. ó  de  una  flecha,  con  los  filos  dentellados." 
El  teniente  Beokwith  asegura,  que  los  indios  de  la  América  del 
N.  emplean  casi  el  mismo  artificio." 

Los  fragmentos  de  obsidiana  se  encuentran  derramados  por 
todo  el  país,  indicando  un  uso  general  de  la  roca  vitrea.   En  las 
comarcas  remotas  se  hallan  con  frecuencia  los  núcleos,  cosa  que 
indica  que  los  trozos  eran  llevados  á  lugares  distantes  para  ser 
labrados,  constituyendo  un  comercio  de  cierta  importancia.  En 
la  isla  de  Cozumel,  junto  con  las  armas  de  sílex,  fué  desenterra- 
do un  núcleo,  y  en  la  península  de  Yucatán  se  encuentran  flechas 
y  figuras  del  mismo  mineral.   En  Casas  grandes  del  Gila,  con 
tiestos  de  loza  lindamente  pintada  de  blanco,  rojo  y  azul,  se  ven 
numerosos  pedazos  de  flechas  y  lanzas,  así  como  los  fragmentos 
saltados  ai  labrar  los  trozos.  Tratándose  de  regiones  mucho  más 
lejanas,  refiere  "Wilson,  (3)  según  el  informe  dirigido  á  la  Ame- . 
rican  Mhmologicod  Society  por  el  Dr.  Gerad  Troost,  «que  en  los  re* 
conocimientos  por  éste   practicados  en  muchos  sepulcros  del 
Tennesfcee,  fueron  hallados  lares,  adornos  y  utensilios  de  ruda 
construcción  formados  de  productos  naturales,  fuera  de  metales, 
abundando    los  objetos  de  obsidiana:  esto,  y  descubrir  conchas 
de  los  mares  australes  hizo  inferir  al  observador,  que  la  raza 
constructora  era  oriunda  de  alguna  comarca  tropical — "MM. 
Sqüier  y  Davis  aseguran,  que  en  los  túmulos  del  Mississippi  se 
encuentran  lado  á  lado,  en  el  mismo  lugar,  cobre  nativo  del  La- 
go superior,  mica  de  los  Alleghanies,  conchas  del  Golfo  y  obsi» 

(I)  I/Homme  avernt  rhietoire,  pág.  80. 

ft)  Trana.  of  the  Ethnological  Society.  New.  Ser.  Vol.  1,  pag.  188. 
(8)  Prehiatorio  man,  leaearohea  inio  the  origin  of  oiTÜizatíon  in  the  oíd  aad  the 
Hew  World,  Loneta,  1866.  Pág.  141. 
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diana  de  México."  (1)  Todavía  hoy  los  habitantes  dé  la  tierra  del 
faego  usan  flechas  con  punta  de  obsidiana.  (2) 

No  hemos  visto  hachas  de  este  material  vitreo,  sin  dada  por 
«er  quebradizo;  se  le  empleaba  principalmente,  como  ya  sabe- 
mos, en  las  navajas  para  el  macuahuiÜ,  las  láminas  en  cuchillos, 
los  fragmentos  menores  en  lancetas,  y  era  -común  en  las  puntas 
de  flecha  de  diversas  figuras. 

El  período  de  la  piedra  pulimentada,  llamado  también  neolí- 
tico, se  distingue  .de  los  anteriores,  en  que  armas  y  objetos  no 
están  formados  á  golpe  sobre  materiales  de  fractura  franca,  sino 
que  son  de  rocas  duras  y  vistosas,  de  formas  elegantes,  de  su- 
perficie liza  y  pulida,  sin  ser  para  ello  obstáculo  la  textura  del 
fósil.  Generalmente  recibieron  empleos  la  diorita,  piroxenita, 
anfibolita;  serpentina,  el  jade,  la  nefrita,  el  grupo  de  piedras  de 
los  pórfidos  magnesianos,  y  de  los  feldespátieos  ypetrosil$x.*En 
México  se  dan  ejemplares  de  estas  materias  primas,  aunque  lo 
más  frecuente  es  el  jade,  el  granito,  la  diorita,  el  jaspe,  la  piedra 
lidia,  no  siendo  muy  raro  encontrar  la  serpentina. 

Dividiremos  las  hachas  de  piedra  pulida  en  dos  secciones,  de 
eorte,  y  de  punta.  Las  hachas  de  corte,  por  regla  general,  pre- 
«entan  un  filo  formado  por  dos  caras,  ya  planas,  ya  más  ó  monos 
eurvas,  inclinadas  una  sobre  otra  en  un  ángulo  á  veces  de  45°: 
el  extremo  opuesto,  á  veces  plano,  cambia  muchas  veces  en  tina 
superficie  redondeada,  más  ó  menos  eonvexa.  Por  la  punta  tenía 
el  uso  de  la  arma,  por  el  lado  opuesto  el  de  precutor  ó  martillo. 
El  instrumento*  presenta  dos  variedades;  en  la  primera,  las  caras 
terminales  son  planas;  en  la  segunda  desapareen  las  aristas,  y 
la  figura  es  curva  sin  llegar  á  cilindrica.  A  veees  presentan  una 
ranura  destinada  á  recibir:  el  mango.  Hacha  de  corte  de  caras 
planas  ea>  el  numero  1$,  eü  diorita,  de  procedencia  dudosa,  aun- 
que mexicana.  Hacha  de  eorte  curvo  «1  numero  14,  en  pórfido 
dorítico,  sacado  de  la*  isla  de  Cozumel. 

Hacha  con  ranura  e»el  arma  del  número  15,  ''figurada,  de  pla- 
no y  de  perfil, f  procedente  de'la  dañada  <ie  Santa  Ana,  cerda  d& 
Guanajuato,  que  me  fué  regalada  por  el  Dr.  Vidal.  Es  un  canto 
de  diorita,  destinado  por  su  forma  para  el  empleo  que  se  le  ctiói 

iX)  Lubboak,  I/Hommé  airas!  l'hiitoire,  ptfg.  139.  ^ 

(2)  Lubbock,  loco  cit,  pág.  442.  *.  .,  ..*  ti      .      V;> 
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una  ranura  para  recibir  el  mango  fuá  praoticada  en  un  laclo  de 
la  hacha,  y  se  obtuvo  el  corte  por  dos  planos  en  bicei,  encon- 
trándose en  un  ángulo  de  65°.  La  arista  es  correcta*  y  los  dos 
planos  presentan  tan  hermoso  pulimento  que  permiten  ver  la 
estructura  cristalina  de  la  roca," — "En  el  número  16  copié  una 
hacha  sacada  en  el  valle  del  Teul;  es  una  arma  de  pórfido  dorí- 
tico,  más  acabada  y  de  forma  más  elegante-  que  la  de  Guanajua- 
to.  El  lugar  del  mango  está  señalado  por  sólo  un  lado  como  en 
la  precedente,  el  .cual  es  uno  de  los  caracteres  de  las  armas  pri- 
mitivas. No  se  distingue  en  ella  parte  alguna  pulida." — "El  ar- 
ma enorme  figurada  por  ambos  lados  en  el  numero  17,  mide  30 
centímetros  de  largo.  Todas  sus  caras  están  cortadas  con  per- 
fecta regularidad;  la  ranura  de  encima  pasa  á  los  costados,  el 
corté  es  agudo,  y  la  arista  muy  rectilínea,  fué  obtenida  por  fric- 
ción en  las  dos  caras.  Esta  masa,  casi  cilíndrico-cónica,  es  de 
diorita;  fué  sacada  de  los  terrenos  de  la  Cañada  de  Santa  Ana, 
por  el  Dr.  Dugues,  quien  tuvo  la  bondad  de  regalármela."  (1) 

Colocamos  en  esta  sección  las  hachas  alongadas,  que  son  de 
poco  grueso,  afectando  la  forma  del  fruto  llamado  mango  de  ma- 
nila. Ejemplo  cumplido  d,e  este  tipo  es  el  Hache  azteque,  copiada 
en  las  Fues  des  CordWéres,  lámina  XXVIII,  y  de  la  cual  dice 
Humboldt: — "Esta  hacha  de  feldespato  compacto,  que  pasa  al 
verdadero»  jade  de  Saussure,  está  llena  de  jeroglíficos;  la  debo  á 
la  benevolencia  del  Sr.  D.  Manuel  Andrés  del  Rio,  profesor  da 
mineralogía  en  el  Colegio  de  Minería,  y  autor  de  un  excelente» 
tratado  de  oritognosia;  la  deposite  en  el  gabinete  del  rey  de 
Prusia  en  Berlin.  El  jade,  el  feldespato  compacto  (dichter  fe!* 
dspath),  la  piedra  lidia  y  algunas  variedades  de  basalto,  son  las 
sustancias  minerales  que  así  en  los  continentes  como  en  las  is- 
las de  la  mar  del  Sur,  sirvieron  á  los  pueblos  salvajes  y  á  los 
sem ¡civilizados,  de  materiales  primeros  para  sus  hachas  y  otras 
diversas  armas  defensivas.  Del  mismo  modo  que  griegos  y  ro- 
manos conservaron  el  uso  del  bronce  mucho  después  de  la  in- 
troducción del  hierro,  aztecas  y  peruanos  siguieron  sirviéndose 
de  las  hachas  de  piedra,  aun  cuando  el  cobre  y  el  bronce  fuera 
entre  ellos  muy  común.  Nunca,  en  nuestras  largas  y  frecuentes 
escursiones  por  las  Cordilleras  de  las  dos  Amóricas,  pudimos  des- 

(1)  Ouülemin,  Exploration  mineralógique,  pág.  240  y  sig. 
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cubrir  el  jade  en  su  yacimiento,  y  cnanto  más  raTa  nos  parece 
esta  roca,  tanto  más  nos  admira  la  gran  cantidad  de  hachas  de 
jade  qne  se  encuentran  en  casi  todos  los  lugares,  otro  tiempo 
habitados,  en  que  se  hacen  excavaciones,  desde  el  Ohio  hasta 
las  montañas  de  Chile." — Wilson  reproduce  el  dibujo  de  Hum- 
boldt  bajo  el  título  Engraved  Jztec  Hatched. 

Las  hachas  de  punta,  son  generalmente  amigdaloides,  ó  se- 
mejantes á  una  almendra.  Se  encuentran  en  México  de  primoro- 
so trabajo,  siendo  las  más  acabadas  la  de  Palenque,  Yucatán  y 
Centro  América.  En  formas  más  ó  menos  prolongadas,  son  idén- 
ticas á  las  de  basalto  en  Francia,  ó  de  dorita  en  Inglaterra,  pu- 
blicadas en  las  Beliquince  Aquitanice,  por  MM.  Ed,  Lartet  y  el  H. 
Cristy,  pág.  15;  á  las  de  diorita  de  la  América  del  Sur,  de  las  in- 
dias inglesas  y  de  Francia,  &c.  La  igualdad  es  tan  palpable,  que 
había  llamado  la  atención  mucho  antes  de  que  á  este  estudio  se 
consagrara  particular  empeño.  "Jussien,  que  reconoció  algunas 
armas  americanas,  hachas,  cuñas  y  flechas  del  Canadá,  y  de  las 
islas  caribes,  estableció  un  noíable  paralelo  entre  estos  instru- 
mentos, y  los  del  Antiguo  Mundo,  cuando  todavía  gran  número 
de  personas  instruidas,  las  tomaban  á  principio  del  siglo  XVIII, 
por  piedras  de  rayo.  En  una  Memoria  leida  en  la  Academia  de 
las  Ciencias,  (1)  año  1723,  demostró  que  las  piedras  labradas  con 
tanta  paciencia  por  los  americanos,  y  á  falta  de  fierro,4  por  ¿líos 
empleadas  en  armar  sus  flechas,  y  labrar  la  madera,  son  semejan- 
tes á  las  recogidas  en  nuestras  comarcas;  de  donde  infiere:  "que 
"nuestro  continente  estuvo  antiguamente  habitado  por  salvajes, 
á  quienes  las  mismas  necesidades,  y  la  carencia  del  hierro,  im- 
pusieron la  misma  industria.9'  Hechos  inútiles  sus  instrumen- 
tos, fueron  sepultados  en  grandes  cantidades,  allí  se  conserva- 
ron, y  hé  aquí  las  piedras  caidas  con  los  rayos."  (2) 

La  idea  de  Jussien,  ha  sido  plenamente  confirmada  por  el  es- 
tudio, quedando  reconocido  que,  bajo  el  aspecto  de  forma,  de 
materiales  y  de  empleo,  las  armas  americanas  son  idénticas 
á  las  en  gran  número  encontradas  en  Scandinavia,  y  muchas  re- 
giones del  Viejo  Mundo.  ^Puede  explicarse  esta  semejanza,  por- 

(1)  De  Jussien,  De  rorigine  et  de  l'usage  de  pierres  de  foudre.  (Mem.  Acad.  Se. 
1728,  in4°«,  pág.  6.) 
(2;  Hainy,  pág.  22. 
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que  dadas  las  mismas  condiciones,  el  hombre  procede  de  la  mis- 
ma manera  en  casos  iguales.  Ahora  la  respuesta  no  puede  satis- 
facer, porque  fuera  de  las  semejanzas  ya  demostradas,  es  de  no- 
tar, que  las  materias  primas  ó  no  se  encuentran,  6  al  menos  no 
son  comunes  en  .los  diversos  países  que  presentan  aquellas  ar- 
mas, lo  cual  prueba  evidentemente  comunicación  entre  los  pue- 
blos, relaciones  inmediatas  y  frecuentes.  De  este  capítulo  se 
toma  argumento  para  deducir  la  unión  de  la  América  con  Eu- 
ropa. 

Según  aparece  en  nuestras  antiguas  pinturas,  las  hachas  de 
piedra  recibían  un  mango  de  madera  algo  corvo,  más  grueso  en 
la  parte  superior,  que  hacia  la  empuñadura,  iguales  en  todo  á 
las  hachas  célticas.  (1)  Evidentemente  que  en  tiempos  antiguos 
sirvió  de  arma  en  la  caza  y  en  la  guerra;  pero  también  es  cierto, 
que  en  los  tiempos  históricos,  pierde  aquel  empleo;  y  entre  los 
pueblos  de  México,  queda  solamente  aplicada  á  usos  industria- 
les. Nuestro  Museo  Nacional  guarda  hachas  de  piedra  con  ranu- 
.  ra,  de  tales  peso  y  dimenciones,  que  un  hombre  forzudo  podría 
manejar  con  esfuerzo;  pero  las  hachas  modernas  son  cortas,  ai- 
ganas  muy  pequeñas  é  impropias  por  lo  mismo  para  dañar,  y 
algunas  hay  de  una  y  dos  pulgadas,  de  largo,  Estas  ya  no  son 
hachas,  eran  cinceles  empleados  en  labrar  las  piedras  duras, 
obrando  como  perentores  para  el  sílex  y  la  obsidiana.  Muy  ra- 
ras son  la» lanzas  y  flechas  de  piedra  pulimentada;  las  primeras 
oasi  siempre  fueron  de  sílex;  las  segundas  de  pedernal  ó  de  ob- 
sidiana. 

lias  rocas  duras  fueron  empleadas  para  formar  adornos.  De 
los  más  primitivos  son  las  cuentas,  que  ensartadas  en  hilos  de 
plantas  ó  en  tendones  de  animales  servían  de  gargantillas,  pulse- 
ras, pendientes,  &c.  Las  más  antiguas  parecen  ser  pequeños 
cantos  rodados,  tomados  de  los  ríos,  de  cuarzo,  diorita,  feldes- 
pato, espato  calizo,  &c;  así  se  infiere  de  la  falta  de  unidad  en  la 
materia  prima:  de  la  figura  globulosa  é  irregular  al  mismo  tiem- 
po; de  las  quebraduras  que  las  afean,  estando  en  partes  bien  y 
en  otras  mal  pulidas;  en  la  desigualdad  del  tamaño:  se  buscaba 
en  los  cantos  una  forma  adecuada,  y  el  artífice  no  sabía  labrar- 
los oon  perfección.    Hacia  el  centro  de  las  caras  más  planas,  He- 

~  (1)  V.  Iiubbock,  loco,  oit  pág.  70. 
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van  un  horado,  hecho  con  na  perforador  cónico,  supuesto  serlo 
el  taladro,  y  además  la  pieza  era  atacada  por  ambos  lados  con- 
trapuestos, porque  el  agujero  tiene  la  forma  de  dos  conos  tocán- 
dose por  el  vértice.  Si  se  juzga  por  las  impresiones  que  las  pie* 
dras  presentan,  pudiera  ser  que  se  aplicaran  sucesivamente  per- 
foradores de  distintos  gruesos,  á  los  cuales  se  hacía  obrar  á  gol- 
pes, moviéndoles  circularmente  con  la  mano  en  cada  esfuerzo, 
ayudándolo  con  agua  y  arena  fria  resistente.  Las  cuentas  finas, 
evidentemente  más  modernas,  son  de  esmaragdita,  feldesfato, 
rocas  vendes,  y  minerales  reputado 3  nobles  en  todos  los  países, 
teniéndose  en  mayor  precio  el  chalchihuitl;  la  figura  regalar,  lo 
acabado  del  bruñido  y  la  bondad  del  material,  las  distingue  de 
las  anteriores.  El  distintivo  principal  consiste,  en  ser  cilindrico 
el  taladro. 

De  las  cuentas  de  barro  cocido,  las  uuas  son  lisas,  pintadas  de 
colores  brillantes.  Las  finas  son  de  mejor  barro,  y  llevan  en  re- 
lieve labores  y  figuras,  las  cuales  son  á  veces  del  mejor  gusto. 
En  su  lugar  dejamos  ya  dicha  lo  que  los  méxica  alcanzaron  en . 
las  artes  del  alfarero  y  del  jojista. 

Los  hombres  antiguos  se  adornaban  también  con  bayas  de  al- 
gunas plantas,  dientes  y  huesos  de  animales,  conchas  y  caraco- 
les. Hemos  visto  que  en  las  esoavaciones  del  Tequixquiac  se  en- 
contraron conchas  de  agua  dulce  y  marinas,   perforadas  para 
servir  de  adornos.  Caracoles  marinos  nos  ha  regalado  «1  Sr.  Bar- 
cena sacados  de  un  túmulo  en  el  Estado  de  Jalisco,  y  el  mismo 
Sr.  encontró  ostras  en  los  túmulos  de  la  Sierra  Gorda.   Servían 
como  collares  ensartados  en  hilos,  y  según  la  forma  que  se  lea 
daba  en  ciertos  casos,  suspendidos  á  cuerdas  pequeñas  al  chocar 
los  unos  contra  los  otros,  debían  hacer  el  ruido  como  de  cascabe- 
les. Los  caracoles  marinos  que  tenemos  á  la  vista,  núm.  19,  están 
cortados  por  la  voluta  en  una  sección  perpendicular  al  eje;  en  la 
parte  superior  llevan  una  ranura  formada  con  un  raspador,  por 
la  cual  se  hpcía  la  suspensión.  Esto  es  en  los  alongados;  en  los 
redondos  se  ha  buscado  para  el  hilo  una  comunicación  interior, 
raspando  contra  una  piedra  dura  hasta  formar  dos  agujeros. 
Llaiña  la  atención  el  núm.  20;  es  una  rebanada  sacada  por  seo- 
ciones  perpendiculares  al  eje,*de  un  caracol  marino;  Ja  limpieza 
del  corte  y  lo  pulido  de  las  superficies,  la  hacen  una  pieza  difí- 
cil para  artistas  que  no  usaban  instrumentos  de  fierra  Conchi- 
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tas  y  caracolitos  marinos  hemos  visto  procedentes  del  Palenque 
y  de  Yucatán,  tallados  de  una  manera  primorosa,  en  líneas  suti- 
les, cual  si  fueran  hechas  con  útiles  de  acero,  con  dibujos  repre- 
sentando flores,  frutos,  dioses,  figuras  fantásticas  y  tal  vez  ins- 
cripciones, ro 

No  acertamos  á  determinar  cuál  sea  el  primer  metal  que  atra- 
jo la  atención  del  hombre  primitivo;  sin  nociones  de  comercio, 
exento  aun  de  codicia,  los  metales  llamados  ahora  preciosos  ca- 
recían de  valor  estimativo.  Su  atractivo  no  debía  consistir  en 
esto,  sino  en  el  brillo  ó  apariencia  exterior,  y  condición  indis- 
pensable debió  ser  en  cada  comarca,  la  abundancia  de  metal  de- 
terminado y  la  resistencia  que  opusiera  6.  dejarse  tranformar  por 
la  mano  del  hombre.  Oro  y  cobre  se  pusieron  en  primera  línea* 
Aquel  se  recoge  en  forma  de  pepitas  en  los  rios  y  placeres,  y 
debe  haber  sido  visto  desde  muy  temprano;  más  la  pequenez  de 
los  granos,  su  dureza-,  la  alta  temperatura  á  que  se  funde,  le  han 
de  haber  hecho  casi  inútil  en  los  primeros  dias.  Quedó  entonces 
el  cobre,  frecuentemente  encontrado  en  estado  nativo,  en  trozos 
considerables;  maleable  para  recibir  ciertas  formas  á  golpes  de 
martillo;  que  se  presta  con  facilidad  relativa  á  ser  separado  de 
su  matriz;  no  se  liquida  á  grandes  temperaturas  y  es  dócil  para 
ser  empleado  en  la  iudustria.  De  tales  condiciones  es  fácil  en- 
tender, por  que  el  hombre  prehistórico,  en  America  y  en  Europa, 
dio  la  preferencia  á  este  metal.  Nuestros  pueblos  primitivos 
consideraban  el  cobre  como  una  variedad  de  piedra;  al  menos 
así  lo  da  á  entender  el  nombre  mexicano  tepuzili,  compuesto  de 
la  radical  tetl,  piedra,  y  de  puzteclli,  cosa  que  se  quiebra  como  pa- 
lo. En  la  lengua  chippewa  se  dice  ozahwabik  de  ozah  amarillo  y 
tpalibih  piedra. 

lia  indicación  más  antigua  eñ  América,  respecto  del  laboreo 
del  cobre,  la  suministran  las  minas  del  Lago  Superior  en  los  E. 
U. — "Siguiendo  una  depresión  continua  del  suelo,  dice  Lu- 
bbock,  (1)  llegó  al  fin  á  una  caverna,  en  la  cual  habían  tomado 
cuarteles  de  invierno  muchos  puerco-espin.  Apercibiendo  las  hue- 
llas de  esoavaciones  artificiales,  levantó  las  tierras  acumuladas  y 
descubrió  no  sólo  una  veta  de  cobre,  sino  también  gran  cantidad 
de  mazos  y  martillos  de  piedra  pertenecientes  á  los  antiguos 

<:i>  I**»  OÍVpág.  205. 
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obreros.  Las  observaciones  subsecuentes  hicieron  descubrir  es- 
ca raciones  antiguas  de  gran  extensión,  de  25  á  30  pies  de  pro- 
fundidad, derramadas  en  una  superficie  de  muchas  millas.  Las 
tierras  de  ahí  extraídas  están  arrojadas  á  los  lados;  los  fosos  se 
han  azolvado  gradualmente  con  materias  vegetales,  acumuladas 
en  los  siglos  trascurridos  desde  que  las  minas  fueron  abandona- 
das, y  sobre  ellas  brotaron  los  jigantes  del  bosque;  vivieron  y 
acabaron  para  convertirse  en  polvo.  M.  Kuapp,  agente  de  las  mi- 
nas de  Minnesota,  encontró  395  anillos  en  el  tronco  de  un  sabino 
crecido  en  un  montón  de  tierra  extraída  de  una  mina  antigua: 
M.  Foster  menciona  el  gran  grueso  y  la  edad  de  un  pino,  crecido 
y  muerto  después  de Jiaber  sido  abandonadas  aquellas  obras;  M. 
O.  Whitterley  cita  no  sólo  los  árboles  vivos  ahora  en  los  desier- 
tos fosos,  algunos  de  los  cuales  cuentan  más  de  trescientos  años, 
y  aumenta: — "Se  distinguen  en  el  mismo  lugar  los  troncos  po- 
dridos de  una  ó  de  varias  generaciones  precedentes,  que  fueron 
"árboles  llegados  á  total  crecimiento,  muertos  luego  de  vejez." 
Asegura  el  mismo  escritor  en  comunicación  dirigida  á  la  Asocia- 
ción Americana,  para  la  junta  de  Montreal  en  1857,  que  aquellas 
antiguas  minas  se  extienden  por  100  á  150  millas  sobre  el  borde 
meridional  del  lago." 

"En  otra  excavación  se  encontró  una  maza  de  cobre  nativo,  de 
más  de  seis  toneladas  de  peso;  reposaba  sobre  un  sostén  artifi- 
cial de  encina  negra,  conservada  en  parte  por  la  inmef  cion  en 
el  agua;  al  lado  se  encontraron  muchos  instrumentos  y  útiles  de 
cobre,  siendo  los  más  comunes  mazos  y  martillos  de  piedra,  sa- 
cándose de  un  solo  lugar  diez  carretadas.  Ahí  mismo  existían  ha- 
chas muy  grandes  dejliorita,  propias  para  recibir  el  mango  res- 
pectivo, y  gruesas'mazas  redondas  de  diorita  como  para  servir 
de  rodillos:  en  el  interior  tenían  horados  de  algunas  pulgadas  de 
profundidad,  sin'duda  para  recibir  un  trozo  de  madera,  que  mane- 
jadas por  muchos  hombres  á  la  vez  sirvieran  de  martinete  para 
romper  las  rocas  y  las  mazas  de  cobre.   Algunas  había  rotas,  y 
quedan  sobre  las  piedras  las  señales  de  los  golpes  aplicados  con 
ellas." 

Los  mineros  del  Lago  Superior  pertenecen  á  una  raza  desco- 
nocida. Se  advierte  que  su  industria  estaba  montada  en  grande 
escala:  de  hallarse  los  instrumentos  y  los  artefactos  en  los  mo- 
numentos al  Sur  de  aquella  localidad,  se  infiere  que  el  uso  del 
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metal  fué  adoptado  por  varias  naciones  adelantadas  en  civiliza- 
ción, con  las  cuales  mantenían  los  mineros  frecuentes  relaciones 
comerciales. 

Dado  el  primer  paso,  conocer  el  metal  y  labrarle  con  instru- 
mentos- de  piedra,  siguióse  sujetarle  al  fuego,  fundirle,  vaciarle 
en  moldes  construidos  al  intento:  vendría  después  tratar  por  el 
fuego  el  mineral,  para  separarle  de  la  matriz,  cuando  no  estaba 
en  estado  nativo.  Ta  dijimos  lo  que  los  mexica  sabían  hacer  en 
esta  materia,1  y  cuan  adelantadas  estaban  las  artes  del  fundidor 
y  del  platero. 

Es  sentir  común  de  los  anticuarios,  no  haber  precedido  á  la 
del  bronce  una  época  marcada  del  cobre;  lo  contrario  aparece  en 
América,  hubo  una  época  de  cobrelpuro,  á  la  cual  siguió  la  liga. 

Las  antiguas  razas  americanas  procedían  de  una  manera  aná- 
loga á  las  de  Europa.  Llámanse  en  Dinamarca  kiokenmodingos 
(Kjokkenmodingo)  á  ciertos  montículos  compuestos  de  millares 
de  conchas  de  ostras,  cardium  y  otros  moluscos  que  sirvieron  de  % 
alimento  al  hombre,  mezclados  con  huesos  de  cuadrúpedos,  aves 
y  peces:  colocados  esos  depósitos  á  lo  largo  de  la  costa  de  casi 
todas  las  islas  danesas,  se  les  tiene  como  monumentos  de  muy 
alta  antigüedad.  Lyell  encontró  y  registró  idénticos  restos  en 
Massachusetts  y  Georgia  de  los  Estados  Unidos,  J.  Wyman  pu- 
blicó una  obra  interesante  acerca  de  estos  mismos  objetos  intitu- 
lada An  Account  of  some  of  the  kjókkenmodding  or  skdl-lieaps  in  Mai- 
ne  and  Mansaehuseits.  Salem  1867.  Existen  también  en  la  penín- 
sula de  la  Nueva  Escocia  á  29  leguas  de  Halifax;  en  la  Florida 
oriental  "En  Fernandina  y  en  los  Bluffs  de  San  Juan,  dice  Vi- 
"lanova,  existen  numerosos  altozanos  llamados  en  el  país  Shell- 
"Heaps,  muy  análogos  á  los  kiokenmodingos  de  Dinamarca,  los 
"cuales,  á  juzgar  por  los  instrumentos  de  piedra  y  hueso,  por  lo 
tosco  de  la  cerámica  y  por  otros  indicios,  deben  ser  obra  de  ra- 
zas muy  antiguas  y  completamente  extinguidas.'1 — Coutinho  los 
ha  descubierto  en  el  Brasil  y  Mr.  Darwin  ha  hecho  la  descrip- 
ción de  los  de  la  Tierra  del  fuego. 

Tenemos  indicaciones  precisas  de  que  an  México,  así  como  en 
Europa^  huiro  tiempo  en  que  el  hombre  prehistórico  vivió,  en 
las  cavernas,  era  troglodita.  Si  ciertas  de  nuestras  grutas  fueran 
exploradas,  revelarían  secretos  arqueológicos  no  imaginados. 
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Los  pueblos  primitivos  montañeses,  abrigados  en  las  grandes 
cadenas  de  montañas,  no  tuvieron  otro  refugio,  y  allí  han  de  ha- 
ber dejado  lis  señales  de  su  existencia.  La  costumbre  de  vivir 
en  las  cuevas  se  prolonga  hasta  los  tiempos  históricos;  los  chi- 
chimecas  la  practicaron  cuando  hicieron  su  irrupción  en  el  valle. 
La  vida  del  troglodita  fue  general  en  América.  Así  lo  dicen  las 
cavernas  fosilíferas  exploradas  en  los  E.  U.,  presentando  aspec- 
to idéntico  á  las  de  Europa;  así  lo  prueban  las  del  Brasil,  en  don- 
de el  Dr.  Lund  y  Mr.  Claussen  encontraron  los  despojos  del 
Scelidotherium,  del  Glyptodon  y  del  GJdamydotherium  con  otros 
carniceros  extinguidos,  con  los  restos  de  animales  existentes  aun 
en  el  continente,  conchas  del  bulimus,  molusco  terrestre  común  á 
Sud  América,  y  los  esqueletos  de  una  tribu  contemporánea  de 
aquelU  remota  fauna. 

Bajo  el  adelanto  social  la  vida  de  los  pueblos  se  ha  dividido 
en  cuatro  categorías:  1*  El  estado  salvaje,  el  cazador.  2*  El  pas- 
tor con  tu  rebaño  trashumante,  la  vida  patriarcal  3*  El  agricul- 
tor, ó  el  hombre  fijo  á  la  tierra  para  demandarle  el  alimento.  4* 
Las  naciones  constituidas  6  el  hombre  de  las  ciudades.  Esta  cla- 
sificación no  es  adaptable  á  México;  falta  aquí  el  segundo  térmi- 
no ó  la  vida  del  pastor,  pues  no  se  encuentra  rastro  de  que  el 
hombre  supiera  sacar  provecho  de  los  animales  útiles,  sin  duda 
por  haberles  extinguido. 

Los  objetos  que  hemos  presentado,  los  monumentos  que  pa- 
samos á  examinar,  dicen  claramente  que  el  hombre  amerieano 
se  fué  perfeccionando,  pasando  por  todos  íos  grados  de.  civiliza- 
ción. De  cuál  manera  tuvo  lugar  ese  desarrollo  gradual,  no  po- 
demos decirlo;  las  diversas  fases  de  la  civilización  mexicana,  por 
un  fenómeno  que  como  otros  muchos  le  es  peculiar,  saltan  de  sú- 
bito á  los  ojoá  enteras  y  armadas,  cual  salió  Minerva  del  cerebro 
de  Júpiter.  No  podemos  darnos  cuenta  cumplida  de  su  cuna,  de 
las  causas  que  influyeron  en  su  perfección,  cómo  ni  cuándo  cum- 
plieron sus  ya  pasadas  evoluciones.  Aquí  están  las  obras,  allá 
los  monumentos;  pero  sin  historia,  sin  siquiera  el  nombre  del 
pueblo  constructor:  es  un  cementerio  en  que  las  lápidas  carecen 
de  inscripciones,  borradas  por  la  corriente  da  los  siglos. 

Al  afirmar  la  mejora  del  ]  hombre  primitivo,  no  pretendemos 
decir  que  todas  las  familias  habitadoras  del  continente  alcanza» 
ron  la  misma  perfección.  El  desarrollo  de  la  humanidad  depen- 
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de,  no  sólo  de  su  aptitud  intelectual,  sino  de  los  objetos  que  la 
rodean,  de  mil  condiciones  que  no  siempre  pueden  ser  bien  apre- 
ciadas. La  configuración  de  un  país,  sus  accidentes  climatológi- 
cos, determinan  la  vida  y  las  costumbres  de  sus  moradores.  Aun 
en  idénticas  circunstancias  dos  pueblos  no  progresan  uniforme- 
mente;, el  carácter  predominante  en  la  familia,  las  necesidades  á 
que  consagra  mayor  cuidado,  imprimen  diverso  rumbo  á  sus  es- 
peculaciones: á  veces,  el  nimio  apego  á  las  costumbres  y  el  ho-. 
rror  al  cambio,  dan  un  sello  de  inmutabilidad  á  las  naciones.  En 
los  tiempos  de  la  conquista  no  todos  los  pueblos  habían  llegado 
al  mismo  grado  de  cultura.  Hoy  mismo,  cuando  casi  toda  la  faz 
de  la  América  está  trasformada,  en  ciertas  comarcas,  se  escu- 
chan los  alaridos  de  los  bárbaros,  atacando  al  blanco  con  el  mis- 
mo encarnizamiento  que  al  mastodonte  á  al  mammouth  de  los 
tiempos  post-terciarios.  El  Viejo  Mundo  presenta  el  mismo  fe- 
nómeno; mientras  admira  la  cultura  alcanzada  por  los  pueblos 
europeos  y  algunos  asiáticos,  entristece  contemplar  el  estado  sal- 
vaje de  las  tribus  de  la  África  central,  produciendo  el  mismo  des- 
aliento la  Oc^anía.  Parece  que,  en  materia  de  adelantos,  el  gé- 
nero humano  está  condenado  al  suplicio  de  Sísifo;  llevar  un  pe- 
ñasco por  la  empinada  ladera  de  una  montaña,  sin  alcanzar  ja- 
mas la  cumbre.  ' 

Tras  millares  de  años,  los  actuales  habitantes  del  globo  pre- 
sentan marcadas  semejanzas  con  los  hombres  prehistóricos.  Ha- 
my  equipara  á  los  bárbaros  del  tiempo  del  mammouth  con  algu- 
nas tribus  oceánicas,  y  establece  que  las  costumbres  de  los  tro- 
gloditas son  las  mismas  que  las  de  los  pueblos  hiperbóreos  ac- 
tuales, que  tienen  un  reno  congénere  al  que  vivió  en  Francia, 
Suiza,  <fcc.  Siguiendo  sus. inducciones,  tomada^  alguna  vez  al  pié 
de  la  letra,  (1)  el  empleo  de  la  piedra  ha  sido  general  y  bajo  las 
mismas  formas,  encontrándose  por  todas  partes  entre  los  salva- 
jes de  nuestros  dias  el  percutor,  cuchillos,  punzones  y  flechas  de 
silex.  De  los  útiles  de  hueso,  el  punzón  deEyzies  está  modifica- 
do apenas  en  la  Oceanía;  ^1  hueso  fusiforme  de  la  misma  esta- 
ción, colocado  oblicuamente'  en  un  astil,  fórmala  flecha  del  po- 
linesio; el  arpón  de  dientes  recurrentes  en  uno  ó  en  ambos  la- 
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dos,  existe  entre  los  pescadores  de  laOceanía,  de  la  América  del 
Norte,  de  la  Tierra  del  fuego;  &c.  Los  lapones,  los  esquimales,  los 
tchoutchis  usan  aún  las  armas  y  los  útiles  de  las  grutas  y  de  los 
abrigos  de  Vezere  y  de  la  Lesse;  el  cuchillo-sierra  se  fabrica  en 
Laponia  y  en  Groenlandia,  como  antes  en  Langerie-Hante  ó  en 
Saint-Martin  ó  Excidenil;  el  raspador  de  los  esquimales  es  idén- 
tico á  los  de  Eyzies  y  de  la  Magdalena;  la  punta  de  hueso  del  ti- 
po de  Aurignac,  arma  él  bidmt  del  groenlandés.  El  arpón  y  el 
alisador  del  mismo  Aurignac,  son  semejantes  á  los  de  los  esqui- 
males; el  arpón  del  tipo  Eyzies  tiene  sus  análogos  en  la  indus- 
tria hiperbórea,  y  aun  sustituido  el  hierro  al  hueso,  conservan 
los  instrumentos  de  pesca  su  forma  primitiva. 

'Tasando  al  estudio  de  los  usos  y  de  las  costumbres  de  los 
pueblos  del  Norte,  hallaremos  las  mismas  analogías.  Las  princi- 
pales huellas  dejadas  por  los  trogloditas  desde  Aurignac  hasta 
Chaleux,  consisten  en  la  gran  cantidad  de  huesos  fracturados  pa- 
ra extraerles,  la  medula;  Morlot  recuerda  á  este  propósito,  que 
"entre  los  lapones  y  los  groenlandeses  la  médula,  caliente  aún 
por  el  calor  animal,  es  para  ellos  cosa  muy  apetitosa,  y  bocado 
de  distinción  ofrecido  á  los  extranjeros  y  á  los  empleados  del  go- 
bierno." 

"Como  los  habitantes  de  nuestras  grutas,  los  samoyedos  rom- 
pen los  cráneos  para  comer  los  sesos  crudos,  todavía  humeantes; 
de  esa  materia  cerebral  forman  los  indios  de  América  una  legía 
para  preparar   as  pieles.*' 

"Ciertos  esquimales  hacen  hervir  sus  líquidos  con  piedras  ca- 
lentadas; Tiay  fundamento  para  creer,  como  ya  dijimos,  que  el 
mismo  empleo  tenían  los  muchos  cantos  llevados  de  muy  lejos 
á  las  grutas,  por  los  indígenas  de  la  Europa  occidental." 

"Según  Kane,  Parry  y  Boss,  esos  mismos  esquimales  produ- 
cen el  fuego,  ya  por  fricción  como  en  Eyzies,  ya  por  percucion 
con  la  pirita  de  hierro  como  en  Chaleux. 

"A  las  grutas  cuaternarias  en  que  sucesivamente  fue  ron  acu- 
mulados tantos  restos  orgánicos,  en  mayor  ó  menor  grado  de 
descomposición,  corresponden  las  habitaciones  de  invierno  des- 
critas por  Hans  Egedes,  verdaderos  osarios  donde  están  amon- 
tonadas las  carnes  crudas,  la  grasa  de  los  mamíferos  j  de  los  pe- 
ces, y  residuos  de  todas  clases,  derramando  un  hedor  insoporta- 
ble* En  el  Norte,  como  un  tiempo  en  Francia,  colocan  los  salvajes 


319 


cerca  del  difunto  sus  utensilios,  y  también  trozos  de  animales; 
pero  cuando  las  zorras  y  los  perros  desentierran  el  cadáver,  los 
naturales  miran  aquella  profanación  con  la  más  amplia  indiferen- 
cia. En  las  estaciones  del  Perigor<J  frecuentemente  andan  dis- 
persos los  huesos  humanos;  también  los  esquimales  dejan  con- 
fundidos cerca  de  sus  cabanas  los  huesos  del  reno,  del  caballo, 
&c,  con  los  de  sus  difuntos  y  los  restos  de  los  animales  que  les 
sirvieron  de  alimento." 

"Así  por  los  usos  y  las  costumbres,  como  por  el  material  in- 
dustrial y  artístico,  los  hiperbóreos  actuales  son  semejantes  á  los 
trogloditas  cuaternarios  de  nuestro  país,  y  ya  establecimos  que 
no  se  diferencian  mucho  entre  sí  por  sus  caracteres  anatómicos." 


CAPITULO  III. 

LOS  MONUMENTOS. —  (REGIÓN  BOREAL). 

Casas  grandes  de  Chihuahua.— Descripción.—  Carácter  principal,  los  túmulos. — 
Objetos  encontrados.  —Examen.  — Los  túmulos.  — Su  generalidad.  —Antigüedad  en 
Europa.— En  América.— Posición  del  cadáver. — Objetos  enterrados  en  los  túmu- 
los.—Significación.— En  los  túmulos  de  Casas  grandes. — Brazaletes  de  Conchas. — 
Cerámica.— Un  acróUto. — Metate  [metlaU].— Maíz.— Algodón.— Consideraciones. 
— Bachimba.  — Babicora.  —Mazatlan.  —Ruinas  del  Zape. — Ciudad  agrícola. — Chal- 
chihuites.—Teul. — Lago  de  Chapola. — Ciudades  de  canoas  y  de  Ranas  en  la  Sierra 
Gorda. — Aztalan  en  el  Wisconsin. — JSÍo  son  los  mexicanos  los  constructores  de  lds\ 
ciudades.— Cuatro  manifestaciones  de  la  civilización  del  hombre  prehistórico  en 
México. 

EL  rio  llamado  de  Casas  Grandes,  en  Chihuahua,  corre  en  di- 
rección general  S.  áN.,  y  recibiendo  pequeños  afluentes  va 
á  perderse  en  la  salobre  laguna  de  Guzman.  A  corta  distancia 
de  la  orilla  izquierda  de  la  corriente  se  alzan  algunas  alturas 
irregulares,  y  á  ellas  paralelas,  en  el  lado  opuesto,  se  dilata  la 
Sierra  de  la  Escondida;  dejan  entre  ambas  un  valle,  con  ancha- 
ra media  de  12  á  15  kilómetros.  Allí,  en  lat.  N.  30°  20'  13",  y 
long.  O.  de  México  8o  47'  7",  se  hallan  las  ruinas  denominadas 
también  de  Casas  Grandes. 

Las  construcciones  principales  están  sobre  la  izquierda  del 
rio,  y  consisten  en  el  Vigía,  (palabra  que  no  debe  preocupar  el 
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ánimo  del  lector,  por  ser  de  aplicación  Vulgar  7  moderna),  colo- 
cada bu  la  altura  más  próxima  á  la  corriente,  trozo  piramidal  de 
tres  pisos,  de  l"5  25  de  espesor  cada  uno,  disminuyendo  de  aba- 
jo para  arriba,  con  una  escalera  para  sabir  á  la  plataforma  su- 
perior, teniendo  el  conjunto  un  pensamiento  semejante  al  domi- 
nante en  los  íeoccdli  mexicanos:  es  de  piedra  seca.  Al  pié  de  es- 
ta misma  altura,  en  dirección  OE.  para  el  rio,  sigue  el  llamado 
templo,  edificio  cuadrado  de  100  metros,  flanqueado  el  lado 
oriental  por  otros  dos  cuadrados  de  60  metros:  en  el  interior  del 
primero  se  perciben  paredes  formando  un  laberinto,  bastante 
complicado  para  detener  el  paso  tí  loa  poco  observadores. 

"Entre  estas  ruina»,  dice  D.  Pedro  García  Conde,  (1)  se  en- 
cuentran dos  especies  de  habitaciones  muy  distintas:  la  primera 
consiste  en  un  grupo  de  piedras  construidas  de  tapia  y  exacta- 
mente orientadas,  según  los  puntos  cardinales:  las  masas  de  tie- 
rra son   de  un  tamaño  desigual,  pero  colocadas  con  simetría,  y 
descubren  macha  habilidad  en  el  arte  de  construirlas,  por  ha- 
ber durado  nn  tiempo  qne  excede  de  trescientos  años.    Se  reco- 
noce que  este  edificio  ha  tenido  tres  altos  y  nña  azotea,  con  es- 
caleras exteriores  y  probablemente  de  madera.  Este  mismo  gé- 
nero de  construcciones  se  encuentra  todavía  en  todos  los  pueblos 
de  los  indios  independientes  del  Moqul  al  NO.  del  Estado.   Las 
más  de  las  piezas  son  muy  estrechas,  con  las  puertas  tan  peque- 
ñas y  angostas,  que  parecen  calabozos.    Todavía  existe  en  mu- 
chas partes  el  enjarre  de  las  paredes,  cuya  finura  6  igualdad  de- 
muestran la  inteligencia  de  los  arquitectos.  Este  edificio  está  cir- 
cundado a  varias  distancias  de  montones  de  piedra  sin  ninguna 
regularidad,  y  varían  en  tamaño  de  cinco  á  diez  varas  cuadra- 
das1. Hay  también  vestigios  de  un  canal  que  servia  sin  duda  pa- 
ra conducir  el  agua  de  un  ojo  i.  las  inmediaciones  c 
Aunque  no  conformes  con  las  opiniones  del  Sr.  Q 
Copiamos  bus  palabras  para  formaí 'idea,  aproximad) 
ruinas.   La  construcción  en  lea  edificios  es  uniíori 
des,  de  «osa  de  un  metro  de  espesor,  estáncompnes 
regularcs.de  tierra  ó  sean  grandes  adobes  paralele, 
dos  con  un  oimiento  en  que  entra  la  arena;  interior  y  exterior- 
mente  están  revocadas  eos  un  estuco  blanco,  de  grano  fino,  per- 

(1)  '""—y  Mtafiatio»  a»brc  al  EMado  de  Cftftmalma,  Cláhaaaaa,  1M2.  píg.  Tí. 
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fectamen te  pulido.  Las  piezas  llevan  las  puertas  en  uno  de  los 
ángulos,  recibiendo  mayor  claridad  y  ventilación  por  medio  de 
ventanas,  más  bien  tragaluces,  circulares  de  0,m  25  de  diámetro, 
abiertas  y  labradas  en  piedra^  lalladas,  empotradas  en  los  mu- 
ros, únicas  que  recuerdan  el  arte  del  cantero;  los  aposentos  es- 
tuvieron techados  sobre  vigas  en  azotea,  y  los  suelos  superior  6 
inferior  eran  del  estuco  bruñido  de  las  paredes. 

Los  materiales  de  construcción,  pueden  servir  en  la  clasifica- 
ción de  los  monumentos;  pero  en  casas  grandes,  el  tipo  caracte- 
rístico está,  suministrado  por  los  túmulos.  Son  éstos,  montones 
artificiales  de  tierra,  de  piedra,  ó  de  ambas  cosas,  de  alturas 
diversas  y  forma  conoide,  conteniendo  un  sepulcro,  bien  con 
uno  ó  varios  esqueletos,  según  su  caso,  bien  con  cenizas  suel- 
tas ó  en  una  urna:  dánles  á  estas  obras  diferentes  nombres 
vulgares,  llamándose  en  mexicano  íhútetetti,  montón  de  tierra» 
Para  la  descripción  de  los  túmulos  del  lugar  que  estudiamos, 
oigamos,  á  Guillemin  Tarayne.  (1)  "En  la§  tumbas,  principal- 
mente» han  sido  hallados  los  restos  de  la  industria  antigua. 
Según  el  gran  número  de  túmulos  descubiertos  por  la  erocion  de 
las  corrientes  del  rio,  parece  que  era  la  costumbre  depositar  los 
muertos  en  la  cercanía  del  agua,  uso  muy  común  en  otros  pue- 
blos. Las  tumbas  ofrecen  la  forma  de  cubas  de  piedra  seca,  la 
sección  horizontal  de  una  elipse  de  lm  50  en  el  diámetro  mayor, 
un  metro  en  el  menor,  y  lo  mismo  de  altura:  (el  cadáver  está 
sentado  en  cuclillas,  envuelto  en  un  lienzo  tejido  apretadamente, 
con  fibras  de  un  vegetal  que  recuerda  el  agave;  al  rededor  de  los 
despojos  se  encuentran  vasos  ú  objetos  de  la  predilección  del 
difunto,  como  collares,  brazaletes,  alfarería,  &o.  La  tortuga  y  la 
lagartija,  fueron  sacadas  también  de  las  tumbas."  Siguiendo  los 
asertos  de  Gfarcía  Conde,  los  túmulos  son  muy  numerosos,  por 
las  orillas  de  los  ríos  de  Gasas  grandes  y  Jauqs,  en  U.  extensión 
de  más  de  veinte  leguas  de  largo  y  diez  de  ancho*  . 

Los  objetos  recogidos  en  aquella  localidad!  sofe:  ha-chas  do 
piedra  pulida,  metates,  lienzo,  idplülos  de  barro,  /ratíyas  comu- 
nes y  finas,  collares  de  conchas,  brazaletes  de  húaao;  la  éortugfc 
y  la  lagartija  de  cobre,  y  sq  njeneisna  un  aelróüio* 


<1)  fifpíowtiott  í^xrtWdDgiqaé,  Fjdt,  MDCOOJUX,  p*&  177. 
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"Las  ruinas,  dice  Guillemin,  (1)  no  parecen  sujetas  í  un  plaa 
regular  en  su  disposición,  genera);  las  construcciones  están 
espaciabas  á  considerables  distancias  entre  sí,  constituyendo 
centros  aislados,  extendidos  á  )oa  lados  del  rio  y  sobre  las 
mejores  tierras,  ocupando -una  superficie  de  60  kilómetros  cua- 
drados. Esa  gran  extensión  indica  el  pensamiento  de  un  pueblo 
agrícola,  atendiendo  mejor  á  estar  próximos  á  sus  sembrado», 
que  á  aglomerarse  en  un  centro  compacto,  para  oponer  resisten- 
cia mayor  á  una  invasión  Parece  que  las  habitaciones  fuerofc 
construidas,  para  proteger  á  sus  habitantes  contra  sorpresas  ó 
ataques  exteriores,  pues  son  verdaderos  puntos  bastionados  por 
la  disposición  de  los  edificios  flanqueándose  entre  sí,  y  teniendo, 
para  fuera  muy  corto  número  de  aberturas.  Esta  ciudad,  apa- 
rece antes  que  todo,  haber  sido  un  establecimiento  agrícola, 
habilitado  de  medios  preventivos  de  defensa." 

Nos  ponemos  ppr  primera  vez  frente  á  frente,  ante  las  ruinas 4o 
una  de  nuestras  ciudades  antiguas,  montón  de  escombros  sin  nom- 
bre, sin  historia,  formando  las  páginas  confusas  de  una  crónica 
presente  sólo  en  la  mentq  dePios.  Pero  esas  mismas  suministran 
un  testimonio  irrecusable,  del  adelanto  del  hombre  prehistóri- 
co. Salió  del  estado  sálvele,  pasó  por  la  condioion  del  cazador, 
y  fijado  á  la  tierra  para  pedirle  el  pan  cuotidiano  por  medio  da 
la  agricultura,  se  hizo  ciudadano:  la  familia  fue  primero  tribu* 
y  ahora  se  convierte  en  pueWo,  tal  vez  en  nación..  Siempre  la 
reunión  de  edificios  formando  una  ciudad»  presupone  precisa-- 
mente  un  pueblo  más  ó  jnenos  podbro&o,  nnido  por  las  mismas 
necesidades,  por  idénticas  CQ&tnmbifes,  por  creencias  «ourones; 
un  ¡gobierno  más  ó  monos  rudimental,  categorías  sociales,  reglad 
ó  lejas  i  que  9©  ajustan  las  acciones  públic&s;  la  arquitectura  en 
cierto  adelanto;;  arte^  correspondientes  á  las  exigencias  6  oapri* 
olios  de  los  moradores  un  gran  desarrollo  en  la  agricultura,  con 
el  conocimiento  d#l  gran  qultivo  para  proveer  al  mantenimiento 
de  la  multitud,  en  otros  quehaceres  ocupada;  en  fin,  demuestra 
la  trasformacibn  completa  de  tujuell^  fracción  del  género  hu* 
mano,  levantada  de  la  condición  salvaje,  á  la  culta  y  civilizada/ 
Para  formar  una  idea  aproximada  de  lo  que  las  ruinas  de  Ga- 
sas grandes  significan,  vamos  á  ocupamos  en  cada  uno  de  los 

(1)  Iioeoeil,  pág.  17&  ^. 
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objetos  allí  encpn toados;  si  un  tanto  nos  divagamos,  será  por 
una  sola  Tez,  y  para  servir  de  explieacion  en  todos  los  casos 
análogos.  Comenzamos  por  los  túmulos. 

"En  Inglaterra,  dice  Lubbo'ék,  (1)  se  les  puede  ver  sobre  casi 
todas  las  colinas.  Sólo  en  las  Oreadas -ee  estiman  en  más  de  dos 
mil  los  existentes;  en  Dinamarca  son  aún  más  abundantes;  se  les 
encuentra  en  toda  Europa,  desde  las  costas  del  Atlántico,  hasta 
las  montañas  del  Owral,  cubren  las  grandes  estepas  del  Asia, 
desde  las  fronteras  de  Rusia,  hasta  el  Ocáano  Pacífico,  y  de  las 
llanuras  de  la  Siberia,  hasta  las  del  Indostan,  en  América  se ' 
cuentan  por  millares  y  por  decenas  de  millar;  también  se  en- 
cuentran en  África,  donde  las  pirámides  representan  el  desarro- 
llo más  admirable  de  la  misma  idea:  así,  el  mundo  entero  está 
sembrado  de  estaá  tumbas*" 

'Tocante  á  la  época  á  que  pertenecen  estos  monumentos  fu- 
nerarios, dice  Vilanova,,  (2)  que  siempre  suponen  un  grado  más 
de  cultura,  relativamente  á  la  época  del  Beño,  en  la  eual  el  hom- 
bre limita  todas  sus  construcciones  y  enterramientos,  á  una  gru- 
ta 6  caverna  cerrada  por  medio  de  una  loza  puesta  de  canto;  se 
ha  disintido  mucho,  así  como  respecto  á  la  raza  que  levantó  el 
Menhir,  el  Dolmen  ó  el  Túmulo.  Según*  el  Sr.  de'Bosteten,  hay 
motivos  para  creer  que  en  las  costas  del  Malabar,  en  el  índos- 
tan,  hay  que  buscar  el  origen  del  Dólme,  que  fué  ¿evantado  por 
primera  vez  por  un  pueblo,  cuyas  huellas  ó  vestigios,  pueden 
todavía  observarse,  desde  la  Crimea  hacia  las  regiones  del  Nor- 
te, por  la  Silicia,  el  cual,  desde  Suecia  y  Dinamarca  siguió  las 
costas  del  mar  del  Norte  y  del  Océano,  extendiéndose  hasta  la 
Bretaña,  donde  debió  hacer  un  gran  stlto,  pasando  por  las  islas 
anglo-normandas,  á  Inglaterra,  y  bajando  hasta  los  Pirineos  y 
más  acá,  donde  tantos  restos  dejó  de  su  gran  poder." 
.  "Algunos  quieren  ver  en  el  vasco,  el  Representante  actual  de 
aquella  raza  braquicéfala  ó  de  cabeza  redondeada,  que  tantas 
analogías  conserva  con  la  de  la  época  del  Beño,  opinión  confir- 
mada hasta  cierto  punto,  por  el  idioma  extraño  qué  ha  conser- 
vado puro  á  través  de  los  siglos,  sin  una  sola  raíz  de  las  lenguas 

Meyaa."  -  • 


(i)  Mg.  w. 

)2)  Origen,  naturaleza  y  antigüedad  del  hombre,  pág.  296. 
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"Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es  que  la  manera  de 
colocar  los  cadáveres  en  este  nuevo  modo  de  enterramiento,  es 
decir,  puestos  en  cuclillas  ó  dobladas  sobre  sí  mismos,  es  muy 
distinto  del  que  usaba  el  hombre  del  Beño,  y  muy  análogo,  por 
otra  parte,  al  que  se  usaba  en  Oriente,  de  modo  que  lo  más  pro- 
bable es  que  una  nueva  raza  procedente  del  Asia,  introdujo  en 
Europa  esta  costumbre.  ¿Pero  cuándo  ocurrió  esto?  O  en  otros 
términos,  ¿á  qué  apoca  puede  remontarse  este  acontecimiento» 
de  los  tiempos  anteriores  á  la  historia?  Para  responder  á  esta 
pregunta,  debe  consignarse,  en  primer  lugar,  que  aquella  raza 
no  conocía  eLuso  de  los  metales,  porque  de  otro  modo  lo  hubie- 
ra introducido  en  Europa,  donde  al  menos  los  primitivos  monu- 
mentos megalíticos,  no  encierran  sino  instrumentos  de  la  segun- 
da edad,  de  piedra." 

"Ahora  bien:  el  metal  se  usaba  en  Babiloqict  y  Nínive,  y  el 
hierro  lo  cita  ya  Moisés  en  el  Deuteronomio  y  en  el  libro  de  lo» 
Jueces;  y  como  quiera  que  las  ciudades  citadas  remontan  á  dos 
mil  años  antes  de  nuestra  Era,  resulta  que  el  pueblo  de  los  Dól- 
menes debió  invadir  nuestro  continente  hace  cinco  ó  seis  mil 
años,  apoca  en  la  cual  sin  duda  alguna  no  era  conocido  el  metal 
en  Oriente." 

En  América,  la  costumbre  de  depositar  los  cadáveres  en  los 
túmulos  aparece  como  muy  general,  duró  por  un  tiempo  muy 
Considerable,  y  marcó  uno  de  los  tipos  de  la  civilización  prehis- 
tórica. En  los  E.  U.,  según  Squier,  los  túmulos  son  innumerables» 
<(Decir  que  son  innumerables,  no  es  exageración  en  el  sentido  or- 
dinario de  la  palabra;  se  les  puede  contar  por  millares,  y  por . 
decenas  de  millar."  En  México,  no  obstante  haber  sido  destrui- 
dos por  centenares,  ya  para  satisfacer  una  ociosa  curiosidad,  ya 
por  instigaciones  de  la  codicia,  pues  sé  supone  haber  en  ellos 
tesoros  ocultos,  abundan  en  todas  las  regiones  planas  y  monta- 
ñosas. Se  extienden  á  Centro  América  por  el  istmo  de  Panamá, 
pasan  al  Brasil  y.al  Pera,  continuando  para  regiones  más  aus- 
trales. 

Evidentemente  los  túmulos  de  los  E.  U.  tienen  alguna  rela- 
ción con  los  de  Casas  grandes.  Describiendo  Lyell  aquéllos,  es* 
cribe:  (1) — "Nadie  sospechaba  antes  de  las  indagaciones  oieñtS* 

(l)  Pág.  46. 
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fioas  de  Squier  y  de  Davis,  aoerca  de  "los  antiguos  monumentos 
del  Valle  del  Mississippi,"  (1)  que  las  llanuras  de  aquel  rio,  mu- 
chos siglos  antes  de  que  alH  se  establecieran  los  colonoSf ranée- 
les ó  ingleses,  hubieran  estado  ocupadas  por  una  nación  muy 
más  avanzada  en  las  artes  y  mucho  más  antigua  que  los  indios 
de  piel  roja  encontrados  por  los  europeos.  Existen  en  la  cuenca 
del  Mississippi,  y  particularmente  en  el  ralle  del  Ohio  y  de  sus 
afluentes,  centenares  de  túmulos  que  fueron  los  unos  templos, 
estos  puntos  de  observación  ó  de  defensa,  aquellos  sepulcros;  el 
pueblo  constructor  desconocido,  juzgando  por  los  muchos  crá- 
neos sacados  de  las  sepulturas,  pertenece  á  la  rasyi  mexicana  ó 
tolteca.  Algunas  de  esas  obras  de  tierra  son  bastantemente  gran- 
des para  contener  en  su  recinto  de  20  á  40  hectáreas,  y  ei  volu- 
men de  uno  de  esos  montículos  fué  apreciado  en  550,000  metros 
cúbicos,  de  manera  que  cuatro  de  ellos  compondrían  un  volumen 
mayor  que  el  de  la  gran  pirámide  de  Egipto,  que  cuenta  2.000,000 
de*  metros  cúbicos.  De  muchos  de  ellos  se  han  sacado  vasijas, 
adornos  esculpidos,  diversos  objetos  de  plata  ó  cobre,  armas  de 
piedra,  siendo  muchas  de  silex  no  pulido,  de  forma  muy  análoga 
álos  antiguos  instrumentos  de  silex  encontrados  cerca  de  Amiens 
y  de  otros  puntos  de  Europa." 

"Claro  es  que  los  constructores  de  los  túmulos  del  Ohio  tenían 
relaciones  comerciales  con  los  habitantes  de  regiones  remotas, 
porque  entre  les  objetos  sepultados  hay  cobre  nativo  del  Lago 
Superior,  mica  de  los  Alleghanys,  conchas  marinas  del  Golfo  de 
México,  y  anñbolita  de  las  montañas  de  aquel  país." 

"El  número  extraordinario  de  los  túmulo»,  prueba  la  larga 
duración  de  un  período,  durante  ei  cual  una  población  agrícola 
y  sedentaria  hizo  progresos  considerables  en  la  civilización,  has- 
ta el  punto  de  necesitar  grandes  templos  para  celebrar  su  culto, 
y  extensas  fortificaciones  para  defenderse  de  sus  enemigos.  Casi 
todos  los  túmulos  están  circunscritos  á  los  valles  fértiles  y  lla- 
nuras de  aluvión,  y  algunos  al  menos  son  tan  antiguos,  que  los 
rios  tuvieron  tiempo  para  corroer  los  terraplenes  que  los  sostie- 
nen, y  retirarse  luego  á  más  de  un  kilómetro.  Cuando  los  prime- 
ros colonos  penetraron  en  el  valle  del  Ohio,  encontraron  aquella 
región  ocupada  por  un  bosque-espeso  y  allí  los  cazadores  de  piel 

(1)  Smithsonian  Ckmtribution,  yol.  I,  1&Í7. 
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roja,  que  lo  recorrían  sin  tener  residencia  fija,  y  sin  conservar 
el  menor  recuerdo  de  sus  más  civilizados  predecesores.  El  úni- 
co dato  que  se  puede  obtener  para  calcular  el  tiempo  mínimum 
trascurrido  desde  que  los  túmulos  fueron  abandonados,  se  to- 
ma de  la  edad  y  de  la  especie  de  los  árboles  que  crecem  sobre 
algunas  de  aquellas  obras  de  tierra;  cuando  en  1842  visite  á  Ma- 
rietta,  el  Dr.  Hildreth  me. llevó  á  uno  de  aquellos  montículos  y 
me  enseñó  el  lugar  donde  había  crecido  un  árbol,  cuyo  tronco  al 
ser. cortado  presentó  800  círculos  de-. crecimiento  anual.'  El  di- 
funto general  Harrison,  presidente  en  1841,  versado  en  la  cien- 
cia, notó  en  ,qna  Memoria  acerca  de  esta  materia,  que  muchas 
generaciones  de  árboles  deben  haber  vivido  y  perecido,  antes  de 
que  los  túmulos  se  cubrieran  de  la  variedad  de  especies  que  os- 
tentaban cuando  el  hombre  blanco  los  vio  por  la  primera  vez,  y 
eran  las  mismas  de  las  del  bosque  de  las  cercanías.    "Podemos 
estar  ciertos,  dice  Harrison,  que  mientras  aquellas  obras  de  tie- 
rra sirvieron  para  algo,  no  se  dejó  crecer  los  árboles;  pero'  cuan- 
do fueron  abandonadas,  como  en  toda  tierra  abierta  nuevamente 
en  el.Ohio,  debieron  durante  tiempo  dar  exclusivamente  naci- 
miento á  una  ó  dos  especies  de  plantas,  como  la  acacia  amarilla, 
y  el  nogal  blanco  ó  negro;  cuando  estos  primeros  ocupantes  del 
suelo  perecieron  uno  tras  otro,    probablemente  debieron  ser 
reemplazados  por  otras  esencias,  en  virtud  de  la  ley  de  agricul- 
tura que  establece  la  sucesión  periódica  en  las  cosechas,  y  en 
seguida,  después  de  gran  número  de  siglos  (tal  vez  millares  de 
años),  se  pudo  establecer  la  diversidad^notable  de  esencias  que 
caracteriza  el  Norte  de  America,  y  es  superior  con  mucho  á  lo 
4}oe  presentan  bajo  este  aspecto  los  bosques  europeos." 

Acerca  de  la  manera  con  que  los  esqueletos  están  colocados 
en  los  túmWos  del  Viejo  Mundo,  dice-Lubbock:  (1) — "No  puede 
dudarse,  que  durante  el  período  neolítico  de  la  edad  de  piedra, 
se  enterraba  el  cuerpo  en  posición  sentado.  En  resumen,  parece 
probable,  aunque  nada  podemos  afirmar  positivamente,  que  en 
J*  Europa  occidental,  aquella  posiciop  del  cadáver  caracteriza  la 
edad  de  piedra;  la  incineración  la  edad  de  bronce;  mientras  que, 
cuando  el  esqueleto  está  extendido,  sin  mucho  titubear  se  puede 
atribuir  la  tumba  á  la  edad  de  ¿erro.  Es  preciso  admitir  tam- 
il) Pág.107 
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bien,  que  las  pruebas  no  son  decisivas,  recordando  que  durante 
el  período  anglo-sajon,  unas  tribus  quemaban  sus  muertos, 
mientras  otras  los  enterraban." — lío  nos  es  posible  para  México 
asignar  una  regla  general,  porque  los  autores  se  contradicen  con 
frecuencia,  y  las  escavaciones  de  los  túmulos  no  han  sido  ejecu- 
tadas con  el  cuidado  apetecible.  Aparece  sí,  como  evidente,  que 
la  posición  del  difunto  sentado  en  cuclillas,  envuelto  en  un  su- 
dario y  ligado  con  cuerdas  formando  vueltas  con  cierta  simetría 
es  la  más  remota;  recuerda  la  costumbre  asiática,  y  las  antiguas 
pinturas  colocan  así  el  cadáver  en  memoria  de  aquel  hecho  pri- 
mitivo. Esta  clase  de  enterramiento  la  podremos  llamar  "por 
inhumación. 

Las  naciones  históricas  procedían  por  medio  de  la  incinera- 
ción; es  decir,  quemaban  sus  muertos,  y  sepultaban  las  cenizas 
en  sepulcros;  aunque  no  abandonaron  por  completo  su  antigua 
costumbre,  de  lo  cual  resulta  que  en  los  tiempos  modernos,  se 
encuentran  en  las  tumbas  ya  esqueletos,  ya  urnas  cinerarias. 

Existe  otro  uso  que  parece  corresponder  á  una  época  interme- 
dia entre  las  anteriores;  era  quemado  el  cuerpo,  y  se  conservaba 
el  cráneo  entre  dos  vasijas  de  barro.  Este  género  mixto  se  en- 
cuentra practicado  por  el  pueblo  prehistórico  que  vivió  en  las 
orillas  del  lago  de  Chápala,  y  que,  como  veremos,  habitó  tam- 
bién en  Teotihuacan  y  tal  vez  en  otros  lugares.  El  cuerpo,  ten- 
dido horizontalmente,  corresponde  á  la  apoca  de  la  dominación 
española. 

Casi  en  todos  los  túmulos  se  encuentran  diversos  objetos  co- 
locados al  rededor  de  los -despojos.  Alguieu  pretende,  que  la  ma- 
yor significación  que  á  ello  puede  darse  es,  el  horror  profesado 
por  las  antiguas  tribus  á  las  cosas  pertenecientes  á  su  difunto, 
razón  por  la  cual  las  sepultaban  con  su  dueño;  unos  conceden 
ser  una  prueba  de  amor  por  el  muerto,  y  en  algunos  casos  señal 
de  distinción,  sin  importancia  moral.  Otros  opinan,  por  fin,  que 
debe  referirse  á  un  sentimiento  religioso,  á  una  creencia  en  la 
inmortalidad  del  alma,  en  una  vida  futura  semejante  á  la  aban- 
donada, en  la  cual  eran  menester  los  vestidos,  las  armas,  los  úti- 
les, y  aún  algunoá  alimentos  para  emprender  el  ignoto  camino. 
Nos  arrimamos  á  esta' última  opinión,  juzgando  de  lo  conocido  á 
lo  desconocido.  Los  pueblos  históricos,  que  ya  no  levantaban 
túmulos,  ponían,  sin  embargo,  en  los  sepulcros  joyas  de  valor, 
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quemaban  el  cadáver  con  sus  más  ricos  trajes,  le  ponían  en  el 
labio  una  esmeralda  para  servirle  de  corazón,  sacrificaban  escla- 
vos y  sirvientes,  y  le  daban  por  indispensable  compañero  ün  te- 
chichi  para  sacarle  á  salvo  de  los  tortuosos  senderos  del  camino 
del  otro  mundo:  todo  ello  reposaba  en  el  dogma  de  la  inmortali- 
dad del  espíritu,  en  la  idea  del  castigo  ó  de  la  recompensa,  se* 
gun  el  mérito  de  las  acciones.  Para  nosotros,  esta  misma  creen- 
cia ú  otra  muy  análoga  entraba  ya  en  las  convicciones  de  los. des- 
conocidos constructores  de  los  túmulos,  de  manera  que-les  con- 
cedemos una  religión,  un  culto,  el  sentimiento  del  alma  impere- 
cedera, la  distinción  entre  el  espíritu  y  la  materia,  cosas  á  la 
verdad  que  hablan  muy  alto  en  favor  de  la  cultura  de  aquella 
parte  de  la  humanidad.  A  veces  los  objetos  de  oro  colocados  en 
los  túmulos  eran  de  gran  valor  "yo  ayudó,  dice  el  conquistador 
anónimo,  á  sacar  de  una  sepultura  cosa  de  tres  mil  castella- 
nos." (1)  Semejante  testimonio  apoya  la  codicia  vulgar  por  los 
tesoros  escondidos,  y  marca  por  quiénes  y  cuándo  comenzaron 
á  Ser  profanados  los  sepulcros  artiguos. 

Los  objetos  de  los  túmulos  de  Gasas  grandes  son:  brazelete 
de  hueso  de  búfalo,  con  un  apéndice  ancho  agujerado  para  reci- 
'  bir  un  adorno  colgante;  collar  de  conchas  marinas  del  golfo  de 
California,  ensartadas  en  un  hilo  de  color  oscuro,  del  mismo  orí- 
gen  que  el  tejido  de  las  tumbas;  brazelete  para  niño,  compuesto 
de  redondelas  formadas  de  conchas,  retenidas  por  dos  piedras 
la  una  roja  y  la  otra  azul,  ésta  parece  artificial,  recordando  por 
el  tinte  y  por  el  aspecto  las  piedras  encontradas  en  las  tumbas 
de  Egipto.  (2)  En  cuanto  á  la  cerámica,  se  sacan  ollas  de  barro 
negro,  eon  cuatro  agujeros  cerca  del  borde,  contrapuestos  de  dos 
en  dos  para  recibir  una  cuerda  en  forma  de  asa,  colgar  el  traste 
6  llevarlo  á  la  mano.  La  cerámica  fina  es  de  un  estilo  correcto  y 
elegante,  pintada  ae  negro,  rojo  y  amarillo;  los  dibujos  recuer- 
dan el  carácter  ciriaco.  El  arte  del  alfarero  está  representado  de 
un  modo  muy  ventajoso,  superior  sin  comparación  al  de  tiempos 
más  modernos. 

Hicimos  mención  de  la  tortuga  y  de  la  lagartija  de  cobre,  úni- 
ca indicación  hasta  ahora  de  los  metales. — "M.  Müller,  director 


(1)  Colea  de  dooom.  par»  U  Hu*.  de  Mexioo.  Tqm.  I,  pág,  896. 

(2)  Guülemin  Tara/re,  pág.  178. 
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de  la  casa  de  moneda  de  Chihuahua,  hizo  un  descubrimiento- 
muy  importante  en  el  gran  templo.  Eu  ana  qscavacion  practica- 
da en  una  de  las  cámaras  .del  laberinto,  á  poca  profundidad,  apa- 
reció pina  maza  lenticular  de  hierro  meteórico,  de  50  centímetros 
de  diámetro,  cuidadosamente  envuelta  en  una  estofa  semejante 
á  la  empleada  en  envolver  los  cadáveres  de  las  tumbas  de  aque- 
lla localidad.  Este  aerolito,  ¿fue  encontrado  eu  aquel  sitio  <S  traí- 
do de  fuera?  ¿los  antiguos  le  verían  caer?  Cierto  es  que  lo  mira- 
ban como  objeto  extraordinario,  y  celebrarían  tal  vez  su  caida- 
oomo  la  muerte  de  un  dios  desconocido,  al  cual  sepultaron  en  su 
templo.  En  todos  tiempos  han  de  haber  sido  asuntos  de  ideas 
supersticiosas,  las  mazas  de  hierro  meteórico  tan  abundantes  en 
Chihuahua.  Probablemente  el  uso  del  hierro  hubiera  comenza- 
do mucho  antes  de  la  conquista  de  D.  Hernando  Cortés,  así  co- 
ma el  del  oro,  de  la  plata,  y  del  cobre  nativo  de  los  filones,  ai 
/ujuellos  trazos  no  fueran  objeto  de  superstición."  (1) 

Metate  es  voz  de  nuestro  idioma,  tomada  de  la  palabra  me- 
xicana meílaíL  Es  una  piedra*  dura,  labrada  en  forma  de  un  pa- 
ralelógramo,  la  cara  superior  m^s  ó  menos  cóncava,  y  sostenida 
por  tres  pies,  uno  en  la  parte  anterior-,  dos  en  la  posterior;  por 
medio  de  un  rodillo  de  piedra,  dura  también,  sirve  para  triturar  * 
el  grano  y  formarla  pasta  destinada  á  la  confección  de  las  torti- 
llas 6  pan  de  maíz.  Este  útil  se  encuentra  por  todas  partes;  pla- 
no las  más  veces  y  liso,  muy  cóncavo  en  Matlaltoyuca  y  en  otros 
sitios;  delgado,  medio  curvay  con  labores  en  Centro  América; (2) 
en  Jalisco  diferencia,  pues  lleva  por  tres  lados,  fuera  del  delan- 
tero, un  reborde  que  sirve  para  que  el  moledor  no  salga  más 
allá  y  la  masa  no  se  derrame  por  los  costados.  El  metate  encon- 
trado en  Casas  grandes  nos  llama  la  atención  por  ser  de  la  mis- 
ipa  especie  que  los  de  Jalisco.  Presenta  la  forma  de  un  cajón, 
sin  uno  de  los  lados  menores,  sostenido  por  dos  pies  delanteros 
de  menor  altura  que  los  dos  pies  traseros,  quedando  por  conse- 
cuencia incluido  hacia  adelante,  en  el  sentido  en  que  la  pasta  se 
desprende.  (3) 

(1)  Guillemin  Tarayre,  pág.  176. 

(2)  Nicaragua,  his  people,  scenery,  monamente,  Ao.  by  £.  G.  Squier.  New  Yon, 
1856.  Vol.  I,  pág.  272. 

(8)  Bartlet's Tém.  Nar.,  totn.  II,  pág.  $47  y  ligo.  Vea*  Bancroft,  TheNaüreBar- 
6M,  tono.  IV,  pág.  618, 
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En  una  excavación  practicada  on  las  lomas  á&  Tacubaya,  á  cua- 
tro metros  de  profundidad,  fueron  sacados  ¿rastos  groseros  de 
barro,  y  una  piedra  oblonga,,  un  tanto  qurva,  sostenida  por  tres  ru- 
dimentarios; evidentemente  era  un  metate. primitivo,  útil,  inven- 
tado quien  sabe  cuantos  siglos  há,  y  que  aán  dura  en  nuestras 
costumbres,  resistiendo  los  embates  de  la  actual  civilización 
Era  casi  idéntico  al  descrito  por  Zimmer&ann  (1)  bajo  el  nom- 
bre de  molino  primitivo,  y  del  cual  dioe: — **M-  Menard  publicó 
en  1869  una  Memoria  para  describir  una  piedra  encontrada  en 
Penchesteau,  cerca  de  Nantes,  en  una  tumba  de  la  época  de  que 
tratamos  (edad  de  piedra):  tenia  sesenta  centímetros  de  anchu- 
ra, estaba  ahuecada  por  un  lado,  y  reconocíase  claramente  que 
se  usaba  para  triturar  los  granos  con  una  piedra  redonda  á  pro- 
pósito para  el  objeto.  En  la  figura  132  (num  21),  representamos 
el  molino  primitivo  de  Penchasteau,  según  el  modelo  depositado 
en  el  Museo  de  San  Germán." 

"Se  comprende  que  una  piedra  semejante  bastase  para  la  ope- 
ración, porque  en  la  actualidad  existen  algunos  pueblos  salva* 
jes  que  emplean  el  mismo  procedimiento.'' 

"Véase  ahorajo  que  dice  Livingstone  en  sus  Exploraciones  dd 
Zambese  y  de  sus  afluentes.  (África  Central). 

"El  molino  de  algunas  tribus,  como  los  Mangajcs  y  los  Maka- 
ldo8,  se  compone  de  una  gran  piedra  de  granito  ó  de  sienita,  de 
quince  á  diez  y  ocho  pulgadas  cuadradas,  por  cinco  ó  seis  de 
grueso,  y  de  un  pedazo  de  cuarzo  ó  de  otra  roca  igualmente  dura 
del  tamaño  de  medio  ladrillo;  uno  de  los  lados  de  esa  espepie  de 
muela  es  convexo,  de  modo  que  se  adapta  á  un  hueco  practicado 
en  la  piedra  inmóvil 

"Cuando  la  mujer  tiene  que  moler,  se  arrodilla,  coge  con  las 
dos  manos  la  piedra  convexa,  la  introduce  en  el  hueco,  haciando 
luego  un  movimiento  análogo  al  del  tahonero  que  amasa,  y  car> 
ga  sobre  aquella  con  todo  el  peso  de  su  cuerpo  para  producir 
mayor  presión.  La  piedra  está  inclinada  por  un  lado  para  que 
vaya  cayendo  la  harina  en  un  paño  dispuesto  al  efecto." 

La  descripción  de  Livingtone  se  puede  aplicar  á  nuestras  mo- 
lenderas actuales,  así  comoá  las  primitivas  de  Penchasteau;  y  de 


\l)  Origen  del  hombro.  Problema*  y  maravillae  de  la  naturaleza.  México,  1871* 
Pag.  2G¡1. 
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las  tribus  americanas.  Por  poco  que  llame  la  atención  esa  pie- 
dra labrada,  viene  á  descubrir  con  solo  su  presencia  mil  y  mil 
cosas  de  la  pasada  edad.  En  efecto,  revela  el  conocimiento  del 
maíz,  sn  cnltivo  de  una  manera  constante,  su  empleo  en  la  con- 
fección del  pan»  y  todos  los  pormenores  de  la  vida  sedentaria 
del  agricultor.  Gomo  se  advierte,  eéta  gramínea  formaba  desde 
aquellos  tiempos  remotos  el  fondo  de  la  alimentación  de  los 
pueblos,  que  con  el  pimiento,  los  frijoles  y  el  cacao,  también 
muy  antiguos  en  México,  se  conservaron  hasta  los  tiempos  his- 
tóricos, 

El  uso  del  algodón  es  antiquísimo  en  América.  Darwin,  como 
dijimos,  lo  encontró  junto  con  el  maíz  en  la  América  del  Sur,  en 
un  yacimiento  de  remota  formación.  Común  es  encontrar  en  tú- 
mulos y  en  escavaciones  una  especie  de  media  esfera  de  barro 
cocido  ó  de  piedra,  lisa  ó  con  adornos;  con  un  taladro  en  senti- 
do vertical;  todos  s^ben  ser  el  pezón  del  huso  (malacati),  el  cual 
recibía  una  varilla  de  madera  dura  pasada  por  el  horado.  Este 
invento  servía  para  hilar  el  algodón,  y  demuestra  evidentemente 
un  nuevo  y  precioso  ramo  de  industria. 

El  algodón  era  usado  en  la  India  desde  la  más  remota  anti- 
güedad. Herodoto  menciónala  planta  con  referencia  á  aquel  paíp 
asegurando  que  los  babilouios  y  los  egipcios  se  vestían  de  lana, 
de  lino  y  de  cáñamo,  de  manera  que  no  conocían  el  algodón. 
Según  las  noticias  que  consultamos,  hasta  poco  antes  de  la  era 
cristiana  no  se  encuentra  huella  de  la  fábrica  de  telas  de  este 
textil  en  Persia,  en  Egipto,  y  en  las  riberas  del  Mediterráneo; 
el  uso  pasó  á  Grecia  y  -á  Boma  mucho  tiempo  después.  La  plan- 
ta fué  aclimatada  el  siglo  X  en  España,  y  hasta  1250  comenzó 
la  industria  algodonera  en  Barcelona.  Es  evidente  que  el  hom- 
bre prehistórico  europeo  no  tuvo  conocimiento  de  esta  materia 
prima. 

Es  muy  digno  de  nota,  que  los  agricultores  de  Europa  apren- 
dieron desde  muy  temprano  el  aprovechamiento  del'trigo,  del 
centeno  y  del  mijo,  granos  desconocidos  en  los  alimentos  de 
América;  los  americanos  no  tenían  más]  gramínea  que  el  maíz,  á 
su  vez  nó  sabida  en  Europa.  De  la  misma  forma  y  del  tamaño 
de  nuestro  wolacatl  se  hallan  allá  y  principalmente  en  las  pobla- 
ciones lacustres  de  Suiza,  los  husos  destinados  también  para  hi- 
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lar;pero  en  acuellas  estaciones  de  tejían  la  lana,  el  lino,  el  cá- 
ñamo, mientras  aquí  se  sacaban  los  hilos  del  algodón,  del  agave 
y  del  pelo  del-  conejo,  cosas  desconocidas  de  los  europeos.  El 
contraste  es  muy  palpable,  y  se  verifica  precisamente  en  lo  re- 
lativo al  alimento  y  al  vestido,  asuntos  de  vital  importancia  para 
el  hombre,  y  én  conocimientos  de  interés  propio  que  una  vez 
aprendidos  no  se  dan  al  olvido.  La  Atiáhtida  terciaria,  demos- 
trada por  la  ciencia,  nos  dio  pié  para  admitir  la  comunicación 
entre  América  y  Europa,  la  corroboramos  con  la  identidad  de 
las  armas  de  piedra:  atendiendo  ahora  á  que  los  utensilios  de 
cobre  sólo  guardan  pocas  semejanzas,  y  á  Las  desemejanzas  ab- 
solutas acabadas  de  notar,  se  puede  aventurar  con  algún  funda- 
mento, que  el  puente  de  comunión  se  rompió  antes  de  la  época 
en  que  los  hombres  prehistóricos  americanos  y  europeos  pasa- 
ran del  estado  salvaje  al  del  cultivador.  Las  comunicaciones  con 
Asia,  quedarán  existentes  todavía;  de  allí  vino  el  cultivo  del  maíz, 
del  pimiento,  del  frijol,  y  del  algodón;  de  allí  son  oriundos  los 
túmulos  y  la  inhumación  del  cadáver  sentado  en  cuclillas;  de 
allá  provienen  varias  costumbres  y  muchas  creencias:  las  relacio- 
nes con  .  los  pueblos  asiáticos  se  prolongaron  por  tiempo  indefi- 
nido, según  iremos  mirando,  aunque  el  puente  directo  de  comu- 
nicación desapareció,  ''antes  que  el  trigo  se  cultirase  en  el  llano 
central  del  Asia." 

Resumiendo  las  nociones  esparcidas,  podremos  formular  nues- 
tro juicio  acerca  de  las  ruinas  de  Casas  grandes.  Corresponden 
Ion  edificios  á  la  edad  remota  de  arquitectura  de  las  obras  de 
tierra  amasada,  y  no  era  desconocida  por  los  constructores  la 
piedra  taluda.  Tenía  la  ciudad  por  centro  principal  el  señalado 
per  el  Vigía  y  el  Templo,  y  había  otros  lugares  de  población, 
como  formando  un  sistema  de  pequeñas  alquerías  sujetas  á  una 
cabecera.  La  ciudad  existió  por  mucho  tiempo;  el  necesario  pa- 
ra que  los  túmulos  cubrieran  en  tan  considerable  número  el  sue- 
lo, estando  destinados  como  lo  estaban  á  sólo  los  jefes,  los  sa- 
cerdotes principales  y  las  gentes  distinguidas.  Dicen  el  templo 
y  los  idolillos,  que  había  una  religión  politeísta;  creían  en  la  in- 
mortalidad del  alma  y  en  la  vida  futura,  al  Colocar  en  los  tumu- 
los  los  utensilios  indispensables  en  el  otro  mundo.  Revelan  los 
metates 'el  cultiva  del  maíz,  y  elemplep  del  grano  en  hacer  pan. 
Hilaban  y  tejían  las  fibras  de  un  textil  semejante  al  agave;  ¿no 
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conocerían  el  algodón?  resolverá  este  problema  el  encontrar  6 
no  el  malacate  Progresaba  el  arte  del  alfarero  y  había  vasijas  de 
barro  coman,  para  los  quehaceres  domésticos»  otras  finas,  pinta- 
das y  barnizadas  de  colores  brillantes  y  formas  airosas,  con  di- 
bajos de  an  género  recordando  el  tzapoteco.  Si  es  cieíto,  cual  lo 
enuncia  Gareía  Conde,  el  estar  orientados  los  edificios,  debemos 
conceder  á  aquel  pueblo  desconocido  algnnfes  nociones  en  la 
ciencia  astronómica.  Las  armas  de  piedra,  y  los  pocos  objetos  de 
cobre  como*  de  lujo,  allí  encontrados,  señalan  el  principio,  si  se 
quiere,  de  la  edad  de  los  metales.  Empleaban  el  hueso  del  bison- 
te, y  fabricaban  adoraos  de  conchas  marinas:  ¿indicarán  éstas  la 
procedencia  de  la -nación  de  las  costas  de  California,  ó  serán  só- 
lo la  prueba  del  comercio  mantenido  por  ella  con  los  pueblos 
pescadores  de  Occidente?  En  suma,  los  moradores  de  Casas 
grandes  eran  sedentarios  y  agrícolas,  muy  adelantados  en  enca- 
mino de  la  civilización:  ya  aparecen  extinguidos  los  animales 
compañeros  del  hombre,  ó  al  menos  no  habían  sabido  domesti- 
carlos; se  aprovechaban  sí,  de  los- despojos  del  búfalo.  (1) 

-  » 

Continuamos  nuestro  relato,  por  tanto  tiempo  .interrumpido. 
En  las  inmediaciones  del  canon  de  Bachimba  existe  un  cetro  có- 
nico, con  un  parapeto  de  piedra,  subiendo  en  espiral  del  pié  á  la 
cumbre.  En  Babincora  hay  una  serie  de  edificios  bien  conserva- 
dos,  á  lo  largo  de  una  corriente.  Dícese  haber  muchas  ruinas  en 
la  parte  de  la  Sierra  Madre  frecuentada  por  los  cazadores  tara- 
humares.  Las  cotias  noticias  llegadas  á  nuestro  conocimiento, 

f  r 

no  nos  permiten  formar  juicio  acerba  de  aquellos  monumentos. 

"En  las  inmediaciones  de  jffazatlan,  á  corta  profundidad  en  el 
aluvión,  y  en  las  orillas  de  las  lagunas  que  se  extienden  al  Sur 
de  la  ciudad,  se  encuentran  armas  de  piedra  como  hachas  y  fle- 
chas, morteros  (2)  y  reliquias  de  ctiefnos  de  ciervos  y  de  pira- 
guas." 

4 

t  . 

(i)  Véase  para  las  6asas:grande¿  de  ChÜmaÜna^  ademas  de  los  «atores  ¿Hados, 
Artega!,  Chrónica  ád  la  Pfovmmrt  de  K.  S:  P.  5.  Ftsnelaeo  da  ¿s^ateoea,  parte  se* 
ganda,  cap.  YI,  ntfm.  87,— ¿tender»,  Ncfeiaa  estadía*,  del  patada  de  Cbinuahua* 
pág.  234.—  Álbum  Mexicano,  tom.  I,  pag.  374.— Tom.  Y.  del  Bol  de  la  Soc.  de 
Geografía  y  Estadística,  Ensayo  de  García  Conde,  pag.  106  y  sig. 

té)  Estos  morteros  (morUsn),  deben  de  ser  los  ttouloacát,  molcajete,  rastróme»!© 
co^Yodeftearaae^H^b^ 
la*  salsas  dsofafc'  ss  «»**aspoTálmd#l  matéis. 
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"En  el  distrito  de  Sahtiaripa,  Sonora,  entre  el  Real  Viejo  y 

Arivechi,  encierran  las  cavernas  restos  antigaos.  En  el  mismo 
distrito,  ceros  de  Trinidad,  se  encuentran  momias  indias  muy 

bien  conservadas.  Otras  cavernas  están  revestidas  por  el  inte- 
rior, de  pintoras,  acerca  de  las  cuales  no  conservan  ti  adición  al- 
guna los  indios  actuales;  se  distinguen  délas  pinturas'  modernas 
en  tener  los  perfiles  negros,  mientras  ¿atas  esftán  dibnjadas  con 
el  ocre  rojo  de  que  acostumbran  pintarse  la  cara  las  tribus  del 
Noi;te."  (1) 

Befiere  el  P.  Alegre  (2)  que  en  la  misión  del  Zape,  (Durango), 
encontraron  los  misioneros  en  la  cima  de  unaroca  donde  brota 
una  fuente,  muchos  ídolos  y  fragmentos  de  columnas,  piedras  de 
varios  colores  para  embijarse,  y  en  el  valle  ruinas  de  edificios. 
En  otro  lugar  añade  (3)  que -cavando  el  terreno  para  fabricar  la 
iglesia,  "se  hallaban  á  cada  paso  ollas  bien  tapadas  eon  cenizas 
y  huesos  humanos,  piedras  de  varios  colores  oon  que  se  embijan, 
metates  y  otras  cosas,  y  lo  que  les  causaba  teas  admiración  eran 
las  estatuas  y  figuras  que  descubrían  dé  varios  animales:"  una 
media  legua  está  ocupada  por  aquellos  vestigios.  Siguiendo  la 
relación  de  Guillemin  Tarayre: — "Cerca  de  Sestin,  conocido  por 
sus  placeres  de  oro  y  situado  hacia  los  26°  lat.,  vi  cavernas  con 
vasos  y  otros  objetos,  denotando  una  civilización  avanzada.  Mas 
al  Sur,  en  el  valle  del  Zape  y  bajo  los  25°  lat,  encontró  los  res* 
tos  de  una  extensa  ciudad,  ocupando  toda  la  parte  descubierta! 
la  anchura  del  mismo  valle.  La  margen  izquierda  del  rio  que  co- 
rre hacia  Sestin  la  determina  una  serie  de  colinas  de  poca  altu- 
ra,  prolongándose  por  la  una  parte  hasta  la  Sierra  de  Guaitíace- 
vi,  y  por  la  otra  hasta  la  Sierra  de  Escobar;  la  eumbre  de  cada 
colína  fué  un  centro  de  habitación,  mientras  Se  extienden  al  pié 
los  terrenos  cultivados:  muy  largo  hubiera  sida  proceder  al  re* 
conocimiento  de  aquellos  terraplenes  casi  iguales,  y  por  eso  me 
Kmite  á  formar  él  plano  exfccto  de  los  qtlé  están  á  700  metros  al 
N.  del  ranchd  dé  Sai ta  Ana,  á  6  kitómWíós  del  Zape." 

"Es  una  serie  de  terraplenes  relacionados,  formando  terrado* 

exactamórrte  orientados,  y  cuyos  bordes  wperióires  los  terminan 

■  •    *    •  •    .  .    .  » 

(1)  Archives,  tom.  HX  p¿g.  854. 

(2)  Hfet  de  la  Oomp.  de  Jemm.*Tem.  I,  p*g.  415*  , 

(3)  Loco  cit  Tom.  H,  pág.  64.— Bívás,  píg,  fc$8. 
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hileras  de  piedras  fijas  al  suelo;  cuatro  de  estos  terrados  limitan 
tin  patio  cuadrado,  en  medio  del  cual  se  indica  una  pequeña 
construcción  por  piedras  puestas  en  figura  cuadrada;  al  E.  de 
este  primer  patio  hay  dos  terraplenes  abarcando  un  espacio  rec- 
tangular, cerrado  por  sólo  tres  lados.  Recuerda  esta  disposición 
la  de  la  antigua  ciudad  de  Teotihuacan*  en  la  que  los  terrados 
distribuidos  en  el  mismo  orden,  sirven  de  base  á  habitaciones 
construidas  con  materiales  sólidos,  mientras  en  el  Zape  parece 
que  sólo  sustentaron  casas  de  materiales  lijeros,  como  los  jacales 
de  los  indios  de  la  Sierra.  Por  cada  lado  del  edificio  principal 
baja  una  rampla  de  dulce  pendiente  hasta  el  pié  de  la  colina,  d 
los  campos  en  que  se  cultiva  como  en  otros  tiempos  el  maíz.  La» 
tierras  están  limitadas  á  600  metros  por  un  arroyo  permanente 
de  cierta  importancia,  que  desciende  de  las  alturas  de  la  Ciéne- 
ga de  Escobar,  y  desagua  en  el  rio  del  Zape.  Xas  otras  colinas 
del  valle  presentan  grupos  de  terraplenes  á  veces  más  extensos, 
dispuestos  bajo  la  misma  forma,  pudiéndose  a  valuar,  en  50  kiló- 
metros cuadrados  el  espacio  ocupado  por  aquellas  construccio- 
nes. De  otro  género  son.  los  vestigios  sobre  la  roca  tubular  que 
domina  el  pueblo  del  Zape,  pues  son  restos  de  obras  estableci- 
das sin  orden,  compuestas  de  piedras  superpuestas,  recordando 
las  cabanas  quee?  los  terrenos  pedregosos  levantan  los  pastores 
del  antiguo  mundo:  débense  estos  trabajos  bárbaros  á  los  indios 
cocoyomes,  tribu  salvaje  ya  extinguida,  haciendo  sólo  dos  anos 
qi*e  una  anciana,  ultimo  resto  de  aquella  horda;  murió  en  el 
Zape." 

"Algunas  cavernas,  que  sirvieron  de  refugio  á  esos  pueblos, 
yacen  en  las  orillas  del  rio,  al  N.  delZape:  se  encuentran  en  ellas 
Odau&ntap,  oerámioa  grosera,  y  flechas  de  silex".  (1) 

Meditando  acerca  de  estos  datos,  y  descartando  por1  modernas 
las  obraq  bárbara*}  de  los  cocoyomes,  descubrimos  que  aquellos 
testos  perterjepen  á  dos  épocas  4i versas.  Las  columnas  TÍstas 
por  los  misjoneYop  jesuítas,  Jb&ridoliUos  y  las  representaciones 
de  animales»  y  principalmente  las  cenizas  y  los  huesos  humanos 
conservados  en  las  ollas,  acosan  una  raza  diversa  de  la  de  Gasas 
grandes,  ó  al  monos  costumbres  profundamente  modificadas,  ya 
que  á  la  inhumación  en  el  túmulo  sigue  la  incineración  y  los  des- 

(1)  Exploraron  mineralogique,  pág,  18$.   , 


337 

pojo8  conservados  en  urnas  funerarias.  Los  habitantes  del  Zape' 
estaban  muy  más  adelantados  que  los  de  Gasas  grandes,  y  rela- 
tivamente eran  más  modernos.  Los  terraplenes  descritos  por 
Guillemin  recuerdan  bajo  tochos  aspectos  las  construcciones  de 
la  misma  clase  (rmounds)  .de  los  E.  U.;  al  simple  examen  dan  la 
misma  forma,  idéntico  sistema»  igual  destino:  no  parece  sino  que 
una  fracción  de  la  raza  boreal  se  desprendió  de  su  asiento  pri- 
mitivo, para  venir  á  dar  muestras  de  su  saber  á  las  regiones  aus- 
trales. A  cálculo,  basado  en  ciertas  consideraciones»  creemos  que 
estos  terraplenes  son  anteriores  i  las  colinas. 

Correspondiente  al  mismo  Estado  de  Durango  encontramos 
que  el  P.  Arlegui  vio  con  sus  ojos  huesos  de  jigantes,  y  entre 
Durango  y  San  Juan  del  Rio  una  muela  de  muy  grandes  dimen- 
siones: (1)  más  adelante  repite  la  noticia  de  los  ji gantes.  (2)  En 
el  terreno  llamado  la  Breña,  cerca  de  la  ciudad  de  Durango,  se 
encuentran  muchas  grutas  subterráneas,  formadas  por  las  ampo- 
Uaduras  de  aquella  antigua  formación  volcánica;  de  aquellas  ca- 
vernas sacó  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  algunos  objetos  de  an- 
tigüedades, entre  ellos  una  tortuguita,  de  media  pulgada  de  diá- 
metro, de  piedra  dura  perfectamente  labrada.  Notó  el  observador 
tres  nombres  dados. á  ciertos  lugares,  que  revelan  tres  lenguas 
borradas  en  aquella  comarca,  y  que  la  mano  de  Dios  ha  espar- 
cido á  largas  distancias.  (3) 

Descúbrense  ruinas  desde  las  montanas  de  Chalchihuites  has- 
ta el  valle  del  Súchil  El  pueblo  que  allí  vivió  sin  dejar  la  menor 
seña  de  su  fisonomía,  fue  sin  duda  el  descubridor  y  explotador 
de  la  veta  de  gemona  llamada  en  mexicano»  chalcJiihuül. 

Cerca  del  pueblo  do  San  Juan  del  Teul  (Zacatecas),  quedan 
vestigios  de  ana  ciudad  antigua,  y  á  poca  distancia  una  colina  en 
cuya  cumbre  existió  el  templo  de  una  divinidad  muy  reveren- 
ciada por  los  nayaritas.  Aquellas  ruinas  pertenecen  á  un  tiem- 
po remoto,  cual  lo  atestiguan  los  restos  allí  encontrados,  sobre 
todo  una  hacha  de  piedra  lidya,  número  23,  que  no  puede  ser 
obra  de  los  bárbaros  cascanes  y  nayaritas.  "Sus  buenas  propcp- 

(1)  Chronica  de  Zaoatecas,  pág.  6. 

(2)  Opas  cH. ,  pág.  67. 

(8)  Noticia*  históricas  de  Durango,  pág.  6—BoL  de  1»  Soa  de  GeogtaJfr  y  Estad., 
tom.  V,  pág.  10. 
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dones,  lo  fino  del  trabajo,  la  elegancia  de  la  forma,  denotan  en 
el  fabricante  un  estado  artístico  avanzado,  no  alcanzado  jamas 
por  los  teules  ni  los  c&scanes.  El  dibujo  de  esta  arma  notable, 
presenta  un  filo  cortante  y  curvilíneo,  rematando  en  punta  en  la 
parte  superior;  lleva  hacia  el  medio'una  ranura  á  la  cual  se  adap- 
taba el  mango;  otra  segunda  aislaba  la  cabeza  del  arma  á  guisa 
de  masa,  herizada  de  pitones,  dos  de  los  cuales  figuran  los  ojos, 
miéñfras  un  apéndice,  en  forma  de  hccico,  completa  la  represen- 
'  tacion  de  una  cabeza  de  animal/'  (1)  Las  tribus  bárbaras  mo- 
dernas ocuparon  aquellas  ruinas,  las  trasformaron,  al  apropiár- 
selas, y  es  preciso  separarlo  que  á  entrambas  épocas  corres- 
ponde. (2) 

**  Las  ruinas  principales  de  esta  región  son  las  llamadas  de  la 
Quemada,  por  estar  situadas  en  tierras  de  la  hacienda  de  este 
nombre,  en  el  Estado  de  Zacatecas:  el  Coto  de  los  Edificios  que 
las  contiene  dista  de  la  casa  de  aquella  cinco  kilómetros  al  N.E- 
En  la  cumbre  de  esta  eminencia  se  destacan  grandes  construc- 
ciones consistentes  en  patios  espaciosos,  viviendas  de  diferentes 
clases,  amplios  pasadizos,  y  aquí  y  allá  pirámides  de  diversos 
tamaños,  el  todo  en  armonía  con  el  plan  atribuido  ahora  á  los 
constructores;  en  efecto,  á  juzgar  por  el  conjunto,  aquello  parece 
ser  el  palacio  del  jefe  de  la  comarca,  con  viviendas  para  sus  ser- 
vidores inmediatos,  un  templo,  varios  altares  piramidales  y  cá- 
maras para  los  sacerdotes,  vigías  ó  atalayas  sobre  las  mismas 
pirámides.  Para  resguardo  de  aquellos  objetos  privilegiados,  ana 
parte  de  la  falda  del  cerro  está  revestida  de  manipostería,  y  lo 
demás  defendido  por  una  gruesa  muralla,  con  su  ciudadela:  esta 
circunstancia  la  hacía  una  plaza  fuerte,  prevenida  contra  toda 
acechanza,  y  capaz  de  contener  una  gran  multitud,  ya  para  la  ce- 
lebración de  las  fiestas  religiosas  ó  políticas,  ya  para  resistir  un 
asaltó  ó  tm  acedio.  ' 

Suministró  la  localidad  los  materiales  de  construcción:  consis- 
ten  én  lajas,  ó  sean  lozas  cortadas  en  superficie  plana  por  el  fren- 
te, colocadas  en  hiladas  regulares,  y  unidas  con  un  barro  rojo 

(Y)  Guillemin  Tarayre,  pág.  221. 

(2)  Fragmentos  del  P.  Tello;  García  Icazbalceta,  Doc.,  tom.  II,  pág.  862-3. — I*os 
copia  Béaumant  en  bu  crónica  de  Miohoacán,  y  loa  sigue  Romero  Gil,  BoL  de  1*  Soa 
efe  Geog.,  tom.  VIII,  pág.  497. 
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mezclado  oon  zacate;  "la  argainasa*  tiene  tal  consistencia,  dice  én 
el  artículo  relativa  el  Diccionario  Universal  de  Historia  y  de 
Geografía,  y  los  edificios  están  tan  bien  construidos,  que  sin  du-  fc 
da  estarían  casi  iíi tactos  cuando  los  descubrieron  los  españoles, 
y  ha  sido  necesaria  la  barbarie  de  los  primeros  qué  colonizaron  * 
aquellas  comarcas  para  destruir  de  propósito  tan  grande»  mo- 
numentos, á  fin  de  encerrar  bestias  entre  sus  edificios  y  formar  • 
cercas  ó  potreros  con  loa  materiales,  que  de  los  misinos  monu- 
mentos extraían,!"  Derribados  los  techos  no  se  sabe  desde  cuán- 
do, la  intemperie  ha  «descarnado  las  paredes,  revocadas  en  un 
tiempo  ion,  tú*  compuesto  semejante  al  de  Otfsas  grandes.- 

.A  la  derecha,  ocupando  la  extremidad  austral  da*  la  plataforma, 
atrae  la  atención. un  monumento  notable:  es  un  patio  rectangu- 
lar, da  60  sobre  74  metros,  limitado  al  S»  y  al  CX,  por  muros  rec- 
tilíneos en  talud  dé  piedras  secaá,  y  al  que  se  baja  por  tres  es-  ; 
calones,  prolongados  en  toda,  la  longitud  del  lado  N.;<  el  cuarto 
lado  al  £.,  parece  haber  servido.de  peristilo  á  un  monumento 
macizo.  Una  columna,  todavía  en  pié,  la  basa  de  la  que  se  alzaba 

en  la  extremidad  boreal,  y  una  ó  dos  allí  derribadas,  permiten 
completar  la  serie  de  siete,  tal  vez  ofcho,  que  formaban  la  colum- 

nata  exterior  de  aquel  edificio,  cuyo  destilo  parece  hiib  ^r  sido, 
el  de  un  teopan.  La  palabra  templo  es  la  más  propia  que  pueda  * 
ocurrir  para  darse  cuenta  de  la  impresión  producida*  por  aquel 
monumento:  mide  por.dentro,  90  sobre  39  metros.  Once  coi»m- 
ñas,  todavía  enhiestas,  forman  un  rectángulo,  que  en  loB  ejes 
mide  15  sobre  2$  metros,  es  el  diámetro  de  las  columnas  lm  80; 
son  cilípdricas;  sin  bases  ni  capiteles,  y  de  ajtíir^-  de  5m  30:  la 
hüe.ra  opuesta  á  iia  entrada,  cuenta .unfi  columna  más,  cinco  en 
Tez  de  cuatro.  Esta  ^disposición,  qsae  pudiera  chocar  en  el  pla- 
no^  na<Ja  tiene -de  disparatado  pata  el  observador,  que  pene- 
trando al  recinto,  se  colocara  en  el  eje  de  entrada,  en  el  lug^f 
donde  faltada  eimátrica  4s  la  oolumna  decima  primera;  en  efec- 
to, loe  interqolummios  fci^rcm  de  taima^r^  calculados,  que  de 
aquel  punto  se  vieran  las  columnas  ¿Je  la,  segunda  hilera,  colo- 
cadas sosteniendo  de  eje  en  eje,  el'  mismo  ángulo  visual.  Los 
muros,  de  igual  altura  á  1*0  .pilastras,  tienen  un  espespr  de  2  *?  70; 
presentan  una  sola  entrada  (Le  diez  metros  de  ancho,  pues  la  bre- 
cha del  ángulo  N.  E.,  es  obra  de  un  derrumbe."  (1) 

(1)  Guülemin  Tarayre,  pág.  192. 
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De  la  pirámide  situada  á  la  entrada  de  la  fortaleza,  arrancan 
diversos  caminos,  visibles  donde  no  fueron  destruidos  en  las 
tierras  cultivadas,  entrecortados  por  vías  trasversales,  dirigién- 
dose á  las  diversas  altaras  del  valle,  ea  las  cuales  se  registran 
monumentos  de  menor  importancia,  casi  del  todo  destruidos. 
Aquellos  restos  se  extienden  desde  el  Cerro  de  los  Edificios,  pa- 
ra el  Sur  hasta  Villanueva,  en  distancia  de  15  kilómetros,  lle- 
nando el  valle  en  toda  su  amplitud,  de  12  kilómetros. 

No  se  descubren  pinturas,  geroglificos,  ni  esculturas,  fuera  de 
cinco  culebras  grabadas  en  hueco  sobre  una  roca;  allí,  menos  que 
en  las  otras  ruinas,  se  encuentran  objetos  de  arte,  tal  vez  por  es- 
tar ocultos  por  los  escombros.  Se  hallan  poca  cerámica,  barros, 
metales,  y  hachas  de  piedra  pulid!  El  núm.  24  "es  de  piedra 
dura,  cuarzosa,  cortada  en  bisel  por  un  lado,  mientras  por  el  otro 
presenta  una  cabeza  que  sirvió  de  martillo,  á  juzgar  por  lo  gas- 
tado y  las  fracturas;  tiene  la  ranura  para  recibir  el  mango.  Fué 
recogida  también,  una  cuña  de  piedra  lid  ja.  Las  flechas  de  silex 
son  los  objetos  más  comunes.  Busqué  mucho  tiempo  en  vano  la 
obsidiana;  recordando  la  predilección  de  las  hormigas,  en  uno 
de  los  barrios  del  antiguo  Teotihuacan,  de  cubrir  sus  hormi- 
gueros de  fragmentos  de  obsidiana,  no  tardé  en  encontrar  so- 
bre ellos,  trozos  pequeños  de  la  roca  vitrea."  (1)  En  el  Museo 
nacional,  existen  dos  preciosos  ejemplares  en  diorita,  de  hachas 
de  este  tipo:  parece  que  son  peculiares  de  esta  región,  no  apa- 
reciendo las  amigdaloideas  sino  en  la  región  austral.  D.  Luis  de 
la  Bosa,  vio  en  la  argamasa  los  olotes  del  maíz."  Solamente  se  ha 
hallado,  palabras  del  Dio*  Univ.,  una  tortuga  de  piedra,  que  pro- 
bablemente es  serpentina;  no  hemos  logrado  verla;  pero  se  nos 
asegura,  que  en  la  parte  inferior  de  ella,  está  esculpida  una  ca- 
ña, que  como  se  sabe,  és  el  símbolo  Acatl,  del  calendario  mck 
zicano. 

Inferimos  de  estos  datos,  que  aquella  comarca  estaba  ocupada 
por  un  mismo  pueblo,  diseminado  en  el  valle,  agrupado  en  diver- 
sos centros,  siendo  el  principal,  llamémosle  capital,  el  Cerro  de 
los  Edificios,  residencia  del  jefe  y  santuario  del  dios.  Oolonia  agrí- 
cola y  sedentaria  cultivaba,  el  maíz;  temía,  sin  embargo,  los  ata- 
ques de  tribus  bárbaras  ó  naciones  rivales  enemigas,  ya  que  le- 

(1)  Guülemin  Tarayre,  pág.  21$. 
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yantaba  fortificaciones  poderosas  para  haoer  inespugnables  sus 
ciudades.  Adelantado  en  arquitectura  sabe  alzar  las  columnaseaya 
reminiscencia  se  encuentra  por  primera  Tez  en  el  Zape,  aunque 
el  estilo  es  seco,  severo,  falto  de  ornamentación.  Consagra  parti- 
cular esmero  á  los  caminos,  -por  los  ouaies  liga  4  la  capital  las 
poblaciones,  daado  á  entender  relaciones  estrechas  por  motivo  de 
obedecimiento  ó  de  comercio.  Aquella  organización  social  estaba 
muy  adelantada,  se  hacía  sentir  entre  los  subditos  de  una  mañe- 
ra eficaz,  y  debía  ser  un  cuanto  despótica.  No  se  puede  juzgar 
de  las  artes  por  ser  pocas  las  reliquias  encontradas;  la  tortuga 
debe  de  tener  relación  con  las  de  Casas  grandes  y  de  la  Huasteca, 
ya  oomoaímholo  religioso,  ya  como  notación  crónica;  si  se  pudie- 
ra demostrar  que  el  acaíl  era  signo  cronológico,  se  deduciría  el 
que  eran  ya  poseedores  de  la  ciencia  del  calendario.  Es  notable 
que  en  el  Norte  hagan  papel  este  mismo  animal  y  la  lagartija. 
4<La  colección  más  notable  de  lagartijas  y  de  tortugas,  dice  M. 
Laphan,  descubierta  hasta  ahora,  está  á  milla  y  media  al  S.  O. 
del  pueblo  de  Pewaukee.   Consiste  este  grupo  en  siete  tortugas, 
dos  lagartijas,  cuatro  terraplenes  oblongos,  y  una  de  las  esoava- 
ciones  notables  á  las  cuales  hemos  aludido."  (1)  Pueden  multi- 
plicarse las  citas  á  este  proposita  £1  templo,  cerrado,  aleja,  la 
comparación  eniíto  aquel  c^lto  y  el  de  los  pueblos  históricos;  el 
Santuario  desierto,  la  falta  de  esculturas,  privan  al  observador  de 
poder  distinguir  la  figura  de  los  dioses.  El  altar  piramidal,  visto 
por  la  primera  vez  en  Casas  grandes,  y  que  se  descubre  también:  en 
el  Norte,  reaparece  aquí,  tomará  mayores  proporciones  en  la 
región  central,  y  será,  el  teocolU  de  los  pueblos  civilizados!  lias  so- 
las culebras  aisladas  grabadas  en  la  roca,  nada  dicen  todavía. 
¿Serán  una  inscripción,  una  fecha,  una  divinidad?  No  lo  sabemos; 
aquella  anotación  epigráfica  recuerda  que  la  serpiente  es  un  sig- 
no místico,  goman  y  muy  frecuente  entre  los  pueblos' de  América 
y  de  Asia. 

«'El  género  de  construcción  empleado  en  la  Quemada,  dio 
Guillemin,  (8)  suministra  algunos  datos  interesantes  acerca  de 
loe  pueblos  que  allí  habitaron.  Aplicándolas  -sabias  indicaciones 
aplicadas  por  M>  Viole We-Duc  á  Jas  antigüedades  fotografiadas 

(1)  Iiubbook,  ptg»  m  .     , 

(2)  Exptotftjioa  fniymlftffl^pis.  2|1» 
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por  íí.  Gharnay,  se  encuentra  en  el  conjunto  de  construcciones 
,  recorridas,  la  prueba  de  la  existencia*  de  una  casta  organizadora 
7  la  indicación  de  la  sangre  blanca  como  fe  tomento  dominador  en 

-  ¿ella,  7  también  la  presencia  de  una  numerosa  multitud  servil,  que 
haya  podido  emprender  y  rematar  trabajos  tan  inmensos,  ejecu- 
tados de  una  sola  vez.  La  perfección  en  la  albaiilería,  los  muros,* 

i  Jas  ocftumnas,  y  más  aún,  la  argamasa  empleada  (ísin  cttl,  es  ver- 

-  dad,  porque  faltaba  en  los  alrededores)  indican  los  caracteres  tí- 
picos de  las  razas  turaaianas  y  finnicas;  es  decir,  de  los  pueblos 
amarillos,  como  los  obreros  de  aquellos  grandes  trabajos.  La  cas- 

-  ta  directora  pertenecía  evidentemente  á  la  raza  blanca;  el  ariano 

-  -afirma  su  presencia  en  laíorma  del  calli,  representando  la. cabana 
de  madera  del  herré  blanco,  en  las.  construcciones  en  talud,  todas 
de  piedra  seca,  y  en  lá  sabia  disposición  denlos  edificios,  concu- 

j.  rriendo  á  la  vez  ¿las  exigencias  de  la  vida  política- y  religiosa  7 

.  I  á  las  ingeniosas  combinaciones  realizadas  para  la  defensa."  (1) 

El  extenso  y  hermoso  lago  de  Chápala  debe  haber  atraído'  á 

sus  orillas  á  los  hombres  primitivo^;  lo  prueban  los  restos  que 

las  olas  depositan  en  las  márgenes  de  tipos  antiguos  y  de  seme- 

-  jantes  á  loa  de  filiación  náhea¿<  AUk  se  encuentran  las  cenizas  de 
los  difuntos  con  los*  cráneos  conservados  y'  enteros*  género  de 
enterramiento  muy  peculiar,  pues  jeune  juntas  la  inhumación  y 

Jla  incineración*   El  estudio  que  ha  de  praéfcicarse  debe  ser  inte- 
i   ligante,  .para  distinguir  la  época  rehiota  dé  lá  histórica^  pues  en 
ambas  vivieron  ahi  las  tribus^  •  >  «    * 
La  Sierra  Gorda  de  Querétaro  contiene  preciosas  ruinas  de 

-  ciudiadesífortifioadas.  Poco  tiempo  hace  fueron  descubiertas,  7 
las  primeras  noticias  descriptiva^  las  debo  manuscritas  al  Sr. 

*    D.  Mariana  Barcena,  Dicen  así: 

"En  las  investigaciones'  que  han  hecho  los  paleontologistas 

:  piara  de  terminar  oori  precisión  La  época -en  que  apareció  el  hom- 
bre sobre  la  tierra,  se  han  visto  obligados  á  recurrirá  la  arqueo* 
logia  á  fin  de  caminar  con  más  seguridad  en  un  problema  de  tan 
difíciL  resolución.  En  las  montanas  de  la  Sierra-Gorda  existen 
numerosas  ruJnas  de.poblitcijOnes,  que  fueron  habitadas  por  los 

.  antiguo»  moradores  del  país,  yJafe  cuales  nbs  dedioamc-s  :á  estu- 

(1)  Véase  para  las  ruinas  el  art  del  Dio.  Unir,  de  Hist.  j  Se  Geogr.,  Quemada 
Pininas  de)— Mosaico  Mexicano,  tom.  I,p*£.  1$5  j  rfg.,  flfc;;  ftc.#  ¿ce ' 
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diar  para  ver  si  podiamog  proporcionarnos,  algún  dato  acerca  de 
tan  importante  cuestión." 

"A  4  leguas  de  El  Doctor,  se.  encuentra  el  Cerro  de  Canoas, 
ma^a  calcárea  de  difícil  acceso,  bastante  elevada  y  dirigida  N.  E. 
á  S.  O.  La  parte  superior  esjá  terminada  por  una  meseta  espa- 
ciosa, donde  se  Ten  las  ruinas  de  una  serie  de  baluartes  y  forti- 
ficaciones,, qolooad^,  con  una  habilidad  admirable,  revelando  la 
inteligencia  guerrera  de  pus  actores.  Por  el  lado  N.  E.  como  á 
12*"  del  principio  de  la  meseta,  ^e  encuentran  las  ruinas  de  la 
primera  fortificación,  de  ba^e  cuadrada  y  seguida  de  otras  tres 
colocadas  en  serie  á  distancias  muy  cortas.  A  éstas  siguen*  otras 
^en  la  misma  dilección,  protegida^  lateralmente  por  dos  grandes 
fortines  que  ocupan  una  gran  parte  del  perímetro  de  la  meseta» 
y  se  terminal*  en  la  dirección  de,  un  baluarte  principal,  que  aun- 
que muy  arruinado  en  la  actualidad  tiene  cercado  12°  de  altura. 
Siguiendo  la  línea  (Je  lamqseta  hacia  el  91»  O.,,  se  presenta  una 
gran  plataforma  rectangular  de,  500  mejteos  cuadrados  de  super- 
ficie. Parece  que  este  lugar  es.el  que  más  se  cuidaba  de  defender, 
porque  ademas  de  estar  resguardado  por  dos  grandes  fortines,  de 
3  de  altura,  se  notan  á  sus  ladp&|  las  ruinas  de  una  serie  de  ba- 
luartes pequeños  y  muy  aproximados.  Después  de  la  plataforma 
siguen  .diversos  grupos  de  fortificaciones  de  diversas  alturas,  si- 
toadas  de  tal  manera,  que  al  mismo  tiempo  que. protegen  los  ba- 
luartes del  centro,  se  aproximan  á  los  bordes  de  la  meseta  para 
defender  lp$  puntos  más  accesibles.  Al  entrar  í  la  explanada  del 
oerro,  donde  termina  una  rampa,  está  colocado  oblicuamente  un 
gran  fortÍA  que  domina  todo  el  camina  El  número  de  fortifica- 
ciones que  puede  pontarse  asciende  á  45,  y  algunas  de  ejlas  con- 
servan en  parte  su  figura.  Uno  de  los  .baluartes,  situado  en  el 
extremo  S.  O.,  se  compone  de  un  zócalo  de  2m50  de  altura,  que 
sostiene  un  muro  en  talud,  coronado  por  una  saliente  sobre  el  cual 
se  apoya  un  torreón  y^  arruinado;  los  demás  baluartes  que  están 
má^os  conservados,  parecían  tener  formas  semejantes ,  á  la  an- 
terior." 

"Todas  las  fortificaciones  están  construidas  con  lajas  calizas 
par^lelipípedas,  unidas  por  cimientos  calcáreos  y  arcillosos..  So- 
bre las  ruinas  de  dichas  fortificaciones  había  crecido  un  harinoso 
bosque  de  encinas,  q?e  la  mano  de  la  ignorancia  destruyó  últi- 
mamente por  medio  del  fuego.  En  uno  de  los  baluartes  princi- 
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por  íí.  Gharnay,  se  encuentra  en  el  conjunto  de  construcciones 
.  recorridas,  ía  prueba  de  la  existencia*  de  una  casta  organizadora 
7  la  indicación  de  la  sangre  blanca  como  fe  tomento  dominador  en 

•  ¿lia,-  y  también  la  presencia  de  una  numerosa  multitud  servil,  que 
haya -podido  emprender  7  rematar  trabajos  tan  inmensos,  ejecu- 
tados de  una  sola  Tez.  La  perfección  én  la  albaáilería,  los  muros/ 

1  Jas  columnas,  y  más  aún,  la<  argamasa  empleada  («in  cttl,  es  ver- 

-  dad,  porque  faltaba  en  los  alrededores)  indican  los  caracteres  tí- 
picos de  las  razas  turanianas  y  finnicas;  es  decir,  de  los  pueblos 
amarillos,  como  los  obreros  de  aquellos  grandes  trabajos.  La  cas- 
ta directora  pertenecía  evidentemente  á  la  raza  blanca;  el  ariano 

-  afirma  su  presencia  en  la  forma  del  catti,  representando  la. cabana 
de  madera  del  herré  blanco,  en  las  construcciones  en-  talud,  todas 
de  piedra  seca,  7  en  lá  sabia  disposición  denlos  edificios»  conou- 

./,  ¿riendo  á  la  vez  ¿las  exigencias  de  la  vida  política- y  religios%  y 

I  á  las  ingeniosas  combinaciones  realizadas  para  la  defensa."  (1) 

El  extenso  7  hermoso  lago  de  Ohapala  debe  haber  atraído*  á 

aus  orillas  á  los  hombres  primitivo^;  lo  {irueb&h  los  restos  que 

•  las  olas  depositan  en  las  márgenes  de  tipos  antiguos  7  de  seme- 

-  jantes  á  los  de  filiación  nahoa.  Aliase  encuentran  las  cenizas  de 
los  üif ofc tos  con  lo»  cráneos  conservados  7  enteros*  género  de 

>  enterramiento  mu7  peculiar,  pues  jeune  juntas  la  inhumación  7 

Jla  incineración* ;  £1  estudio  que  ha  de  praéticarse  debe  ser  inte- 

v   ligeñte,  .para1  distinguir  la  época  reineta  de  lá  histórica,  pues  en 

ambas  viróton  ahí  las  tribus.*      *  • 

La  Sierra  Gorda  de  Que rétaro  contiene  preciosas  ruinas  de 

-  mudiodesífortificadas»  Poco  tiempo  hace. fueron  descubiertas,  7 
las  primeras .  noticias  descriptivab  las*  debo  manuscritas  al  Sr. 
D.  Mariana  Bároena,  Dicen  así: 

"En  las  investigaciones  que  han  hecho  los  paleontologistas 
.  para  determinar -con  precisión  La  época  en  que  apareció  el  hom- 
bre sobre  la  tierra,  se  han  visto  obligados  á  recurrirá  la  arqueo* 
logia  ¿.fia  dé  caminar  con  más  seguridad  en  ub  problema  de  tan 
difícil  resolución*  rJSn  las  montanas  de  la  Sierra-Gorda  existen 
numerosas  riíinaa  de  poblaciones,  que  fueron  habitadas  por  los 
.  antiguos  moradores  del  país,  yJafe  cuales  nos  dedioamós  á  estu- 

(1)  Véase  para  las  romas  el  art  del  Dio.  Unir,  de  Hfet.  y-  Se  Cteogr.,  Quemad» 
pininas  de)— Mosaico  Mexicano,  tom.  I,-p%  16S  y  sr¿.,  *ír.y  Ac.,  <fcc. 
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diar  para  ver  si  podíamos;  proporcionarnos  algún  dato  acerca  de 
tan  importante  cuestión." 

"A  4  leguas  de  El  Doctor,  sq  encuentra  el  Cerro  de  Canoas, 
masa  calcárea  de  difícil  acceso,  bastante  elevada  y  dirigida  N.  E. 
á.S.  O.  La  parte  superior  es$á  terminada  por  una  meseta  espa- 
ciosa, donde  se  Ten  las  ruinas  de  una  serie  de  baluartes  y  forti- 
ficaciones,. <?olooad$s,  con  una  habilidad  admirable,  revelando  la 
inteligencia  guerrera  <Je  sus  autores.  Por  el  lado  N.  E.  como  á 
12'  del  principio  de  la  meseta,  se  encuentran  las  ruinas  de  la 
primera  fortificaciop,  de  ba^e  cuadrada  y  seguida  de  otras  tres 
colocadas  en  serie  á  distancias  muy  cortas»  A  éstas  siguen'  otras 
^en  la  misma  dilección,  protegida?  lateralmente  por  dos  grandes 
fortines  que  ocupan  una  gran  parte  del  perímetro  de  la  meseta» 
y  se  terminan  en  la  dirección  d,e  un  baluarte  principal,  que  aun- 
que muy  arruinado  en  la  actualidad  tiene  cerca  de  12'°  de  altura. 
Siguiendo  la  línea  (Je  la  meseta  hacia  el  91  O.,  se  presenta  una 
gran  plataforma  rectangular  d&  500  mefrcos  cuadrados  de  super- 
ficie. Parece  que  este  lugar  es,el  que  más  se  cuidaba  de  defender, 
porque  ademas  de  estar  resguardado  por  dos  grandes  fortines,  de 
3  de  altura,  se  notan  á  sus  lados  las  ruinas  de  una  serie  de  ba- 
luartes; pequeños  y  muy  aproximados.  Después  de  la  plataforma 
siguen  diversos  grupos  de  fortificaciones  de  diversas  alturas,  si- 
tuadas de  tal  manera,  que  al  mismo  tiempo  que. protegen  los  ba- 
luartes del  centro,  se  aproximan  á  los  bordes  de  la  meseta  para 
defender  los  puntos  más  accesibles.  Al  entrar  í  la  explanada  del 
cerro,  donde  termina  una  rampa,  está  colocado  oblicuamente  un 
gran  fortín,  que  domina  ipdo.el  camina  El  número  de  fortifica- 
ciones qqe  puede  pontarse  asciende  á  45,  y  algunas  de  ellas  con- 
servan en  parte  su  figar^u  Uqo  de  los  baluartes,  situado  en  el 
extremo  &  O.,  se  compone  de  un  zócalo  de  2m50  de  altura,  que 
sostiene  un  muro  en  talud,  coronado  por  una  saliente  sobre  $1  cual 
ae  apoy£  un  torreón  ya  arruinado;  los  demás  baluartes  que  están 
monos  conservados,  parecían  tener  formas  semejantes  4á  la  an- 

f*Todas  las  fortificaciones  están  construidas  con  lajas  calizas 
par^lelipípedas,  unidas  por  cimientos  calcáreos  y  arcillosos.;  So- 
bre las  ruinas  de  dichas  fortificaciones  había  crecido  un  hernioso 
bosque  de  encinas,  qt e  la  mano  de  la  ignorancia  destruyó  últi- 
mamente por  medio  del  fuego.  En  uno  de  los  baluartes  princi- 
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pales  se  conserva  un  tallo  carbonizado,  cuya  sección  horizontal 
tiene  cerca  de  1*  de  diámetro,  que  por  el  numero  de  zonas  que 
es  posible  contarle  puede  asegurarse  que  tuvo  más  de  trescien- 
tos anos  de  existencia.  Las  observaciones  geológicas  del  terreno 
y  la  naturaleza  del  cimento  con  que  están  unidas  las  lajas  cali- 
zas, demuestran  claramente  que  estos  constructores  militares  son 
relativamente  recientes,  pues  el  cimento  está  en  gran  parte  for- 
mado por  una  arcilla  rojiza,  idéntica  á  la  que  depositan  actual- 
mente las  aguas  pluviales,  y  que  provienen  de  la  alteración  de 
las  masas  de  pórfido,  así  como  de  las  pizarras  margosas." 

"A  tres  leguas  NO.  de  Oanoas,  están  situados  algunos  cerros; 
rodeando  el  .pequeño  valle  está  la  ranchería  de  Bañas.  Eu  4a  ma- 
yor parte  de  estos  cerros  existen  numerosas  ruinas  de  poblacio- 
nes indígenas,  que  testifican  la  civilización  y  el  gusto  arquitectó- 
nico de  sus  habitantes.  Sobre  una  eminencia,  al  N.  del  valle,  se 
ven  los  restos  de  una  pirámide  cuadrada,  cuya  base  tiene  20  me- 
tros de  lado.  Se  subía  á  ella  por  cuatro  escaleras  perfectamente 
orientadas,  que  oonducían  á  la  plataforma  superior.  Cerca  déla 
pirámide  existen  los  vestigios  de  un  gran  sepulcro  ó  coesillo,  que 
sólo  guardaba  un  cadáver;  tal  vez  de  un  personaje  distinguido, 
como  lo  demuestran  la  magnitud  dtel  túmulo,  así  oomo  la  varie- 
dad de  los  accesorios  encontrados  junto  á  la  osamenta,  y  consis- 
tían en  conchas  marinas,  utensilios  de  barro,  cuentas  de  espato 
calizo,  &c.  Al  pió  de  esta  colina  está  una.  -encina  frondosa,  que 
los  habitantes  del  lugar  llaman  el  Árbol  bendito,  porque  según  la 
tradición,  bajo  su  sombra  decía  misa  y  explicaba  la  doctrina  cris- 
tiana á  los  indígenas  el  P.  Soriano,  religioso  doínínico.  El  altar 
era  una  roca  calcárea,  que  domina  grande  eápacio  de  terreno. 
Próximo  á  ella  está  un  manantial  circular  de  2  metros  de  diáme- 
tro; sus  aguas  son  diáfanas  y  de  sabor  calcáreo:  en  ellas  fueron 
bautizados  los  nuevos  cristianos." 

"Cerca  de  Ranas  y  por  el  rumbo  de  El  Doctor,  se  ven  numero- 
sos eoesittos  en  los  cuales  se  encuentran  algunas  conchas  marinas, 
que  serían  tal  vez  guardadas  por  los  indígenas  en  memoria  de 
sus  peregrinaciones  por  las  costas.  A  inmediaciones  de  San  Juan 
del  Rio,  y  principalmente  on  las  ruinas  de  Sao  Sebastian,  hay 
muchos  coksiNós  semejantes  'á  los  anteriores;  Sosteniendo  ídolos 
de  ésmarydita  y  otros  objetó*  óú'riosós.  Estos  monumentos,  que 
acreditan  la  civilización  de  nuestros  antepasados  y  suministran 
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á  la  historia  preciosos  datos,  debían  estar  bajo  el  cuidado  de 
nuestras  sociedades  científicas,  y  «n  especial  de  la  de  Geografía, 
Estadista  6  Historia,  la  cual  debeHa  solicitar  del  Gobierno  Su- 
premo una  ley  que  garantízase  su  conservación,  é  impusiese  pfe- 
nas  á  los  que  tratasen  de  destruirlos,  cómo  hacen  algunos  de  los 
habitantes  de  las  inmediaciones  de  Canoas,  qu¿  han  remoyido  el 
terreno  paora  sembrar  maíz,  destruyendo  gran  parte  de  las  mag- 
níficas fortificaciones  que  be  mencionado." 

OBI  Estado  de  Gumajuato  no  presenta  vestigios  alganos  de  im- 
portancia, respecto  de  grandes  ciudades.  Enouóntranse  en  los 
cerros  de  San  Gregorio,  en  la  hacienda  de  Tapataro,  algunas  gru- 
tas que  parecen  ensanchadas  por  las  manos  del  hombre.  En  las 
llanuras  del  Bajío  sacien  encontrarse  algunos  -túmulos,  que  bajo 
una  espesa  capa  de  ceniza  presentan  esqueletos  con  la  cabeza  cu- 
bierta eon  un  cajete  ó  braserillo  de  barro,  teniendo  al  lado  -fle- 
chas, cuchillos,  armas,  collares  de  huesos  de  aves  y  piedreeillas 
usas  de  calcedonia.  (1)  Beaumont  menciona  algunos  objetos  de 
Michoacan,  que  no  aparecen  de  gran  importancia,  y  Lejarza  in- 
dica algunas  fécutots  ó  sepulcros,  una  pirámide  y  un  camino.  (2) 
En  la  «erra  cerca  de  Teremendo,  se  descubrieron  el  ano  1712 
inmensas  gratas  del  tiempo  de  la  gentilidad,  con  recientes  ofren- 
das de  lbs  ¡serranos  de  aquellas  comarcas.  (3)  Dícese  que  eta.  las 
montanas  dé  Santa  María  Jiquílpan  se  presentan  las  ruinas  de 
una  ciudad,  eritre  cuyos  escombros  se  hallan  ópalos  y  ven  tari-' 
ñas  muy  bien  labrados.  (4) 

En  él  informe  que  D.  Manuel  Gutiérrez  rindió  ^1  intendente 
4e  Goadalajara  á  19  de  Abril  de  1805,  habla  de  vestigios  encon- 
trados á  cada  paso  en  los  inodtes,  oon  figaiias  dé  piedra  óhjtirro 
que  j parecen  ídolos,  hachas  de  piedra,  dardos  de  pederhat,  mor- 
ierülos  pasé  moler  el  maíz  y  algunos  utensilios.  Aparecen  eti  3?o- 
nalá  las  ruinas  de  una  ciudad.  Meneióaaose  las  ruiua8  de  la  Que- 
mada,, y  se  defiere  éon  relación  al  P.  Florencia,  en  su  historia  del 
santuario  de  Zapópan,  que  los  indios  del  ralle  de  Banderas  de- 
cían que,  en  tiempos*  antiguos  había -llegado  por  la  marran  xatrón 

(1)  BóL^Utyto^  á*Qe*&y  *****  *r  P¿g>  7. 
(S)  Análisis  estadístico,  pág.  166. 

(8)  Yülasefio*  y  Saftehee,  Ufaatro  amerioaao,  «ogoada  parto,  pag.  70. 

(4)  Bol.  de  l»8oc.  da  Gaogr.,  segnnda  época.  ton.  IV,  pág.  568. 
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llamado  Matías  ó  Mateo,  que  había  predicado  la  religión  cristia- 
na: como  comprobación  del  hecho,  ae  veían  algunas  ornees,  en  la 

-  sierra  de  Oh  acal  a,  y  cerca  de  este  lugar ;  una  cruz,  bien  labrada, 
teniendo  esculpidas  en  la  peaña  curtas  letras  desconocidas  con 
puntillos  que  parecían  hebreas  ó  niriacas.  (1) 

No  obstante  esta  pobreza  relativa,  el  Estado  de  Jalisco  ha  su- 
ministrado uno  de  los  objetos  más  curiosos  en  materia  da  arqueo- 
logía. Es  un  discp  delgado,  dé -©obre,  de  0,">28  de  diámetro.  JSacado 
dé  junto-  á  un  arroyo  y  de  debajo  da  una  roca  cerca  de  Zapotlan, 
el  tiempo  ha  destruido  toda  la  parte  oentiral  y  aún  una  fracción 

*  de  la  circunferencia.  A  lo  que  se.  puede  juzgar  por  lo  que  queda, 
es  una  imagen  del  sol,  según  lo  indican  las  cuatro  figuras  seme- 
jantes d  una  A  peculiares  de  estas  representaciones;  los. cuatro 

-haces  qne  indican  los  manojos  de  r^iyos  luminosos,!  y  los  ocho 
puntos  numerales  "que  anotan  las  divisiones  diurnas.  Dentro  de 
tres  circunferencias  concéntricas  se  observan  plumas,  follajes, 
adornos  caprichosos  y  dibujos  qne  por  estar  truncos  no  pueden 
ser  interpretados;  Lo  verdaderamente  curioso  del  objeto  ea,  que 
Según  se  distingue  por  el  reverso,  fué  atacado  por  med  o  de  un 
cincel  golpeado  con  un  martillo,  lo  cual  indica  muy  gran  ie  ade- 
lanto en  el  artífice. 'constructor.  Este  disco  y  la  medalla  encon- 
trada por  el  capitán  Dnpaix  en  el  Palenque,  son  las  dos  únicas 

'  -muestras  de  este  género  encontradas  en  México*  Pieza  tan  im- 
•    portante  fué  donada  al  Museo  Nacional,  por  el  Sr.  IX  Mariano 
Barcena,  quien  me  permitió  sacar  un  dibujo.  (ü)    . 
No  tenemos  otros  datos  parajuzgar  de  las  ruinas;  por  ellos  ^pa- 

-<rece  que  los  pueblos  constructores  corresponden  &  la  época  del 

'  tántalo  y  de  la  inhumación.  Situados  en  la*  montana,  rodeados 
sin  dud*  -de-  tribus  broncas  y  belicosas,  apuraron  la  ciencia  déla 
castrametación  en  baoer  inespugnables  sus  ciudades*  Las  con- 
chas marinas  pueden  indicar  un  comercio. oon  loe  pueblos  de  la 
oosta;  rh  cerámica  y  los  demás  objetos  revelad  mn  buen  adelanto 
en  la  civilización.  No  sé  podrá»  pronunciar  Ja  última  palabra  has- 

.  ta  adquirir  mayores  pormenores.  , 

Echando  una  ojeada  getíeral  sobre  esta  región,  encontramos 
en  ella  las  ruinas  de  varias  ciudades  populosas,  capitales  tal  vez 


(1)  Bol.  -de  IñSooi  Aq  Oéogc  «egaada  época,  tom.  m,  pág.  277-80. 

(2)  Véass  Anatojdel  Muse»  Naaknuü,  Jeras  Sancho»,  tam.  1>  pág.  895. 
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de  naciones  de  cierta  importancia.  Las  huellas  de  efetas  civiliza- 
ciones extinguidas  comienzan  hacia  el  N.,  en  el  territorio  de  los 
E.  U.  Allí  los  terraplenes  (mounds),  son  muy  numerosos  en  la 
parte  central/  disminuyen  hacia  elAtíántico,  y  son  rarcs  en  la 
America  inglesa  y  al  O.  de  las  montañas  Rocallosas.  Los  anti- 
cuarios americanos  dividen  aquéllas  obras  en  recintos  defensi- 
vos 6  fortificaciones»  setos  sagrados  destinados  al  culto  ó  á  otros 
objetos  ftnátogos^támulbft,  terrados  para  los  sacrificios,  terra- 
plenes-tempíos,  y  tertaplenes-animaies,  por  que  las  construccio- 
nes llevan  )a  figura  del  hombre,  de  ates,  de  cuadrúpedos,  Ac. 
Evidentemente  aquéllas  construcciones*  estuvieron  habitadas,  y 
dicen  que  la  población  era  c^eéijia;  pero  los.  edificios  debían  ser 
de  materiales  poco  sólidos,  supuesto  no  registrarse  las  ruinas  de 
los  palacios,  u  otras  que  semejaran  aquellas  reliquias  á  las  de 
una  ciudad.  Las  más  importantes' bajo  éste  aspecto  son  las'  rui- 
nad de  Aztalcm.  (1)  E&te  nombre,  qué  debe  corregirse  por  Adían  f 
fué  dado  al  lugar  por  su  descubridor  Mr.  Hyery  fundado  en  *  que 
Huoaboldt  asienta  ser  los  aztecas  oriundos  del  Norte  y  haber  sa- 
lido del  sitio  llamado  Aztlan:  como  se  advierte,  es  bien  liviano 
fundamento.  - 

Siguiendo  la  descripción  del  Sr.  Lapham,  es  un  cuadrilátero 
irregular,  cerrado  por  tres  lados  con  una  pared  de  tierra,  no  rde 
ladrillos  como  algunos  dicen,  ¡formando  el  cuarto  lado  él  rio  Rock, 
el  muro  del  N.  mide  6&1  pies,  el  del  0. 1.4Í9,  y  él  del  S.  700,  dan- 
do un  perímetro  dé  2.750  pies,  con  una  superficie  de  diez  y  siete 
y  medio  acres  cuadrados.  "La  pared  de  tierra  se  ensancha  á  la 
parte  exterior,  casi  á  distancia^  regulares,  por  túmulos  (mounds) 
del  mismo  material;  se  les  dice,  estribos  ó  bastiones,  no  obstante 
ser  evidente  que  nunca  pudieron  servir  para  ninguno  de  estos 
objetos.  La  distancia  de  uno  á  otro,  varía  de  61  á95  pies,  siendo 
escasamente  mayor  la  distancia,  que  por  término  medio  es  de 
82  pies.  Tienen^  cerca  de  áO  piás  de -diámetro,  y  dedos  á  cinco  de 
altura.  En  la  pared  del  N.,  y  en  mucha  parte  de  la  occidental, 
tienen  la  misma  altura  del  muro  inmediato;  en  la  austral,  y  en  la 
jpqrokm  S.  de  la  pared  occidental,  son  más  altos  que  el  muro,  y 
á  cierta  distancia  apetecen  como,  un  arco  de  túmulos."  En  la 


>'.N!J  r  "., 


'lj  The  antíquites  of  Wisconain,  as  eurreyed  and  described  by  L  A.  Lapham,  ci- 
tü  engineer,  Washington,  1865.  Pág.  41.  /    .  i    . 
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parte  interior,  se  contienen  restos  de  paredes  oon  apéndices  co- 
mo las  principales,  y  dos  pirámides  de  dos  pisos  semejantes  á  la£ 
obras  de  este  género. 

Nada  existe  allí  para  juzgar  aquellas  ruinas,  con  el  mismo  ca- 
rácter arquitectónico  que  el  de  la*  ciudades  del  Sur;  nada  fuera 
de  las  pequeñas  pirámides,  que  asemeje  aquello  á  las  obras  del 
arte 'azteca.  Los  terraplenes  nos  parecen  una  modificación  que 
no  comprendemos,  del  empleo  de  los  túmulos,  y  mejor  diríamos 
que  era  una  especie  de  necrópolis,  y  no  las  murallas  de  una  ciu- 
dad fortificada.  Ignoramos  si  el  uso  de  los  túmulos  vino  de  N.  á 
S.,  ó  fué  el  movimiento  en  sentido  contrario;  de  todan.  maneras, 
nos  atreveríamos  á  afirmar,  que  la  civilización  allá  manifesta- 
da, fuó  más  rudimental,  no  llegó  á .  la  altura  de  las  estaciones 
australes. 

Las  ciudades,  propiamente  dichas,  comienzan  con  las  Casas 
grandes  de  las  orillas  del  Gila,  bacía  los  33°  lai  Ellas  dan  el"  tipo 
característico  de  las  ruinas,  acusando  pueblos  sedentarios  muy 
más  adelantados  en  el  camino  del  progreso;  construían  de  Una  ma- 
nera más  sólida  y  perfecta,  fortificaban  como  verdaderos  ingenie- 
ros militares,  levantaban  grandes  obras  con  reconocidos  objetos 

sociales. 

C.  de  Berghes,  levantó  el  plano  de  la  Quemada,  el  año  1833, 
dando  á  las  «ninas  el  nombre  de  Coatlicamac.  Desde  que  Clavi- 

gero  publicó  su  obra,  explicó  el  viaje  de  los  mexicanos,  señalando 

como  lugares  de  tránsito,  en  la  peregrinación,  el  rio  Colorado 

hacia  los  35°  lat.,  Casas  grandes  del  Gila,  Casas  grandes  de  Chi* 

huahua;  atravesando  la  Tarahumara,  llegaron  á  Hueicolkuacan, 
el  actual  C aliacán  de  Sinaloa;  Chicomoztoc,  que  identifica  con 

las  ruinas  de  la  Quemada;  del  país  de  los  zacatecas  por  Ameoa, 
Cucula,  y  Sayula  en  Jalisco,  á  las  provincias  marítimas  de  Coli- 
ma y  de  Zacatilla,  para  salir  á  Malinalco  y  por  fin,  á  Tula:  (1) 
Como  fie  vé,  se  abarcaban  en  el  itinerario  todas  las  minas  de  im- 
portancia entonces  conocidas.  La  razoü  de  ello  era  clara:  teni- 
do por  inconcuso,  como  lo  es  en  realidad,  que  lofe  mexicanos 
eran  originarios  del  Norte;  presentes  aquellas  ruinas  en  la  men- 
te del  escritor,  relacionó  ambas  ideas,  y  asentó  qué  aquellas  ciu- 
dades eran  obra  de  los  mexi,  quienes  durante  su  azaroso  viaje,  laa 
alzaron  ó  dejaron  colonos  que  las  fabricasen;  la  explicación  era 

(1)  ClATigero,  tom.  I,  ptfg.  106  y  siga. 
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ingeniosa  cnanto  plausible,  y  satisfizo  por  completo  á  los  estu- 
diosos de  los  presentes  tiempos.  No  sabemos  si  la  idea  es  origL 
nal  de  Clavigero;  la  bailamos  igualmente  en  el  P.  Alegre  y  en  otros 
autores,  y  aún  se  encuentran  de  ella  rastros  en  las  creencias  po- 
pulares, aun  bajo  la  forma  más  absurda.  "Es  un  hecho  singular, 
dice  Squier,  (1)  que  el  nombre  y  la  fama  <Jel  -último  emperador 
azteca,  son  queridos  por  los  indios  actuales,  desde  las  orillas  del 
Oila,  hasta  las  del  lago  de  Nicaragua;  los  pécos  del  Nuevo  Méxi- 
co, y  los  indios  de  Nicaragua,  abrigan  aún  la  creencia  de  que 
Montezuma  retornará  a]gu$  dia,  y  restablecerá  su  antiguo  impe- 
rio." Bien  mirado,  era  más  defendible  que  los  toltecas  fueran 
los  constructores  de  los  edificios.  ~ 

De  entonces  acá,  la  ciencia  arqueológica,  recibió  nuevo  en- 
sanche, se  han  logrado  diversos  e  importantes  descubrimientos, 
y  aquel  sistema,  pulverizado  por  la  evidencia,  no  puede  ser  aho- 
ra sostenido.  Las  construcciones,  en  efecto,  presentan  puntos  dé 
semejanza  con  las  aztecas;  más  ofrecen  tales  desemejanzas,  que 
se  aventura  mucho,  fallando  acerca  de  su  identidad.  Razones 
por  otra  parte  perentorias,  alejan  esta  conclusión.  Las  emi- 
graciones de  la  gran  familia  nahoa,  toltecas,  colimas,  te  pane - 
cas,  íhexicanos,  dejaron  bien  trazado  su  camino  sobre  la  costa 
occidental,  desde  Sonora  y  Sinaloa,  por  Jalisco,  hasta  Guerrero; 
sus  colonias  abarcaron  todo  aquel  aspacio,  viniendo  á  plantar 
sus  principales  establecimientos  en  el  Valle,  y  extendiendo  su 
lenguaje  á  los  Estados  de  México,  Hidalgo,  Puebla,  Tiaxcala  y 
Yeracruz,  llevando  sus  armas  victoriosas  más  al  Sur.  Si  algún 
grueso  de  emigrantes  de  esta  filiación,  vino  por  la  parte  central 
del  país  ó  la  región  N.E.,  ninguna  señal  permanente  dejó  de  su 
paso.  Consultando  las  pinturas  jeroglíficas,  es  decir,  los  docu- 
mentos históricos  auténticos  de  aquellos  pueblos,  colocan  los  lu- 
gares del  itinerario  en  sitios  conocidos,  y  si  algunos  están  perdí, 
dos,  los  siguientes  marcan  el  derrotero,  sin  autorizar  en  manera 
alguna  el  camino,  por  el  rumbo  de  las  ciudades  arruinadas.  En 
toda  la  superficie  recorrida,  no  se  encuentran  ruinas  de  impor- 
tancia, que  les  puedan  ser  atribuidas  á  los  emigrantes  nahoas; 
ni  podía  ser,  porque  no  se  alzan  grandes  obras  en  el  poco  tiem- 
po, contado  en  cada  mansión,  ñi  se  atina  la  razón  de  emprender- 
ía Nicaragua,  tan.  H,  ptfg.  85. 
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las  con  el  propósito  firme  de  abandonarlas:  labraron  sus  gran- 
des edificios,  en  los  sitios  elegidos  para  su  final  asiento.  La  his- 
toria admite  á  los  tolteoae,  como  los  más  civilizados;  los  mexica- 
nos, aparecen  en  sos  principios  un  tanto  salvajes;  progresaron 
después  de  establecidos  en  las  islas  de  la  laguna  ai  t  con  tacto  del 
saber  de  sus  vecinos*  £.un  cuando  los  mexicanos  hubieran  traí- 
do el  rumbo  marcado  por  Clavigero,  carecían  casi  en  lo  absolu- 
to, de  los  medios  de  fabricar  tan  grandes  monumentos  como  los 
de  Casas  grandes  y  la  Quemada.  Por  último,  correspondiendo 
aquellas  colonias  á  los  pueblos  históricos,  adelantados  hasta  po- 
seer una  escritura,  hubieran  durado  hasta  padecer,  la  conquista 
española  como  tepanecas,  colhuas  y  mexicanos,  ó  hubieran  deja- 
do memoria  suya  como  los  tol  tecas.  Al  N.  de  las  fronteras  del 
imperio  de  México,  los  conquistadores  blancos  sólo  encontraron 
tribus  broncas  y  bárbaras,  con  las  cuales  ninguna  relación  te- 
nían las  ruinas:  los  colonos  europeos  hallaron  aquellos  edificios 
cual  ahora  existen,  sin  tradición,  sin  pueblo  á  quien  poder  atri- 
buirlos. 

Consideradas  bajo  todos  sus  aspectos  aquellas  ciudades,  corres- 
ponden á  la  época  prehistórica.  No  atinaremos  á  decir  cuántos 
años  precisos  cuenta  cada  una;  pero  por  sus  tipas  peculiares  se 
les  puede  atribuir  una  antigüedad  relativa.  Clasifícanlas  los  tú- 
mulos, los  terraplenes,  las  columnas  y  las  fortificaciones;  par- 
tiendo de  esta  base,  existió  primero  Casas  Grandes;  después  la 
ciudad  agrícola  del  Zape;  en  seguida  el  mismo  Zape  en  su  se- 
gunda época,  conjuntamente  con  la  Quemada;  al  último  las  ciu- 
dades de  Oanpasy  de  Ranas  en  Querétaro;  tal  vez  reminiscen- 
cia de  la  misma  Quemada.  Nos  fijamos  de  preferencia  en  estos 
caracteres,  y  no  en  los  suministrados  por  los  materiales  de  cons- 
trucción, porque  éstos  los  determínala  naturaleza  de  la  comarca 
en  que  se  alzan  las  obras;  así,  en  Chihuahua  no  abunda  la  pie- 
dra, y  por  eso  los  edificios  fueron  fabricados  principalmente  de 
tierra;  contribuyó  la  laja  para  las  paredes  de  los  templos  y  de  los 
palacios  de  la  Quemada,  y  ese  material  impidió  que  allí  se  re- 
gistren estatuas  ni  bajo  relieves.  Admitidas  cuatro  épocas  dis- 
tintas, viene  la  necesidad  deadmitir  cuatro  pueblos  diversos,  ó 
uno  mismo  con  las  costumbres  profundamente  modificadas  por  el 
tiempo;  de  todas  maneras,  son  cuatro  manifestaciones  muy  mar- 
cadas de  la  civilización  del  hombre  prehistóriqo  en  México.  Ca- 
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da  ana  de  ollas  da  testimonio  de  un  señorío  poderoso,  constitui- 
do, adelantado  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  diversos  bajo  to- 
dos aspectos  de  los  pueblos  broncos  no  domesticados,  poseedores 
después  del  país.  No  queda  la  menor  razón  suya;  no  haberse 
conservado  siquiera  la  tradición,'  autoriza  á  pensar  que  á  seme- 
jantes épocas  de  adelantos  siguieron  sucesivamente  invaciones  de 
pueblos  salvajes,  que  destruyeron  á  los  moradores  ó  los  empu- 
jaron hacia  otras  comarcas,  sin  que  los  vencedores  supieran  ó 
quisieran  sacar  provecho  de  sus  conquistas.  Sería  aventurado 
afirmar  ser  estos  los  únicos  testimonios  de  la  mejora  del  hombre 
en  México;  para  llegar  á  esta  altura  debe  haber  pasado  por  multi- 
tud de  tanteos,  perdidos  en  los  muchos  siglos  trascurridos,  des- 
de su  aparecimiento  en  América  hasta  los  tiempos  históricos. 

Advertiremos  de  nuevo,  que  condenar  el  sistema  de  Clavigero, 
no  nace  de  desatinada  presunción;  á  ello  nos  precisa  la  evidencia 
de  los  hechos,  no  conformes  con  las  opiniones  de  aquel  sabio  es- 
critor. Nuestra  historia  adelanta  sustituyendo  á  supuestos  gra- 
tuitos, los  acontecimientos  verdaderos  sostenidos  por  los  docu- 
mentos. Se  notará  que  en  ciertos  puntos  hemos  cambiado  de  pa- 
recer respecto  de  lo  que  hemos  asentado  en  otros  lugares;  así  es 
indispensable  cuando  el  estudio^perfecciona  el  saber,  y  nada  ex- 
traño encontraremos,  ser  combatido  á  nuestro  turno  por  persona 
entendida  y  mejor  informada. 


CAPITULO  IV. 

LOS  MONUMENTOS.— (REGIÓN  CENTRAL). 

Pueblos  anteriores  á  la  época  histórica.— Cwüisacion  tsapoteca.—Totian.—Teotihua- 
can.— Pirámide*.  —  Túmulos.  —Cindadela.— Basas.— C<m*úteracione*.— Pirámide 
de  CholoUan.— Túmulos  de  Xiq^püco.—<jkOa.—MonU  Alwri,.—Zaachüa.—B<s&> 
reUsve  singular.— Pirámide  de  PapanUa  — Pirámide  de  Xoohicalco.— Fortificacio- 
nes antiguas  en  el  Estado  de  Veracruss.—Teocalli  de  Ouauhtoúhto.—Clutfchieomula* 
^Otrasfortí^aciones.—TeocalUdeTeopantepec.—Los  teocaUide  Tehuantepec. — 
Ruinas  Uapotecas  de  MicUan.— Instrumento  músico  de  una  costilla  fósil  de  elefan- 
te.—La  pipa.— Tabaco.— 8u  etimología.— La  pipa  es  anterior  en  el  valle  á  los 
tiempos  históricos.— Observación  y  conclusiones. 

DAMOS  el  nombre  de  región  central,  al  país  comprendido 
entre  los  21°  lai  y  parte  de  los  actuales  Estados  de  Chia- 
pas  y  de  Tabasco.  Fuera  de  ¿ate,  no  sometido  todavía  al  imperio, 
el  resto  de  aquella  comarca  había  caído  bajo  el  poderío  de  los 
señores  de  México,  formando  una  porción  de  su  patrimonio;  a 
llevar  hasta  allá  sus  armas,  llevaron  sps  costumbres,  sus  dioses, 
su  culto  sangriento  y  los  caracteres  principales  de  su  civilización- 
Los  castellanos,  que  la  encontraron  enseñoreada  de  toáoslos  pue- 
blos, la  llamaron  civilización  mexicana,  imponiendo  una  denomi- 
nación hasta  cierto  punto  inexacta,  porque  quienes  la  trajeron 
al  valle  fueron  los  toltecas;  de  olios  aprendieron  los  acolhna,  y  de 
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estos  los  mexi:  éstog  últimos  la  perfeccionaron  y  la  propagaron 
si  se  quiere,  mas  no  fueron  los  inventores. 

A  la  llegada  de  los  tolteca  á  Tollan,  es  decir,  al  comenzar  pro- 
piamente los  tiempos  históricos,  el  país  estaba  habitado  por  tri- 
bus anterioras,  que  sin  duda  no  eran  las  primitivas.  Se  encon- 
traban ya  viviendo  en  las  montañas  que  ahora  todavía  habi- 
tan á  los  broncos  otomíes,  de  lengua  particular,  con  sus  her- 
manos los  mazahua;  los  totonacos  hablando  un  idioma  afín  del 
mexicano;  los  huaxtecos  de  la  familia  etnográfica  maya;  los  ul- 
mecas  y  xicalancas  francamente  nahoas;  los  mixtéeos  y  los  tzapo- 
tecos  de  lengua  extraña.  Los  tzapoteca  tenían  civilización  propia; 
comparada  con  la  tolteca,  parecen  dimanar  de  la  misma  proce- 
dencia, siendo  muy  semejante  por  la  escritura,  por  el  sistema  de. 
calendario,  por  el  adelanto  en  la  arquitectura  y  por  la  cerámica; 
pero  atentamente  examinadas  se  advierte  presentar  grandes  de- 
semejanzas, provenidas  de  ciertos  rasgos  característicos,  que  pu- 
dieran llamarse  nacionales.  Fundada  la  escritura  geroglífica  ba- 
jo idénticos  principios,  la  tzapoteca  ofrece  diverso  *  dibujo,  los 
objetos  asumen  otras  formas  convencionales,  los  colores  son  más 
chillantes,  la  distribución  de  los  sucesos  sigue  otra  marcha:  á 
poco  estudio.no  es  posible  confundir  un  manuscrito  mixteco  con 
otro  tolteca,  acolhua  ó  mexicano.  Dieron  á  sus  edificios  cierta 
fisonomía  particular,  modificaron  loa  signos  de  la  anotación  cro- 
nológica, y  por  lo  qne  atañe  á  sus  obras  de  cerámica,  les  hicie- 
ron tan  únicas  en  labores  y  composición,  que  á  primera  vista  son 
reconocibles  sus  ídolos,  sus  adornos  y  sus  urnas  funerarias.  Los 
tzapo tecas  deben  haber  modificado  sus  conocimientos  al  contacto 
de  los  pueblos  históricos;  pero  siempre  es  cierto  que  su  civiliza- 
ción precedió  en  el  valle  á  la  de  los  tol tecas. 

Al  fundar  ástos  su  señorío,  en  el  Valle  y  en  lugares  muy  dis- 
tantes al  Sur,  existían  ya  populosas  ciudades,  Riendo  las  principa? 
les  Chollollan,  Teotihuacan,  y  Tollantzinco.  El  mismo  Tollan 
había  sido  ya  fundado  por  los  otomíes  bajo  el  nombre  de  Mamen* 
Ai,  (1)  con  el  significado  de  pueblo  de  mucha  gente,  y  los  toiteoas  se 
apoderaron  del  lugar,  lo  embellecieron,  y  lo  hicieron .  capital 
de  su  reino. 

Teotihuacan  es  nombre  de  la  lengua  mexicana,  significando/ 

r  i  • 

(1)  Bettmooiirt,  Teatro  mexfotao,  4.  p.  t  2,  nita,  141. 
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según  Betancourt,  (1)  lugar  donde  se  adoran  los  dioses;  Veytia  (2) 
traduce  Iiabitacion  de  los  dioses;  nos  atrevemos  á  decir  que  la  pa- 
labra está  formada  de  teoÜ,  dios,  la  ligatura  ti,  hua  partícula  de- 
notativa de  posesión,  y  del  afijo  can,  lugar:  lugar  de  los  poseedores 
de  dioses,  lugar  de  los  que  adoran  dioses.  De  todas  maneras  la  eti- 
mología confirma  el  aserto  de  ser  aquella  ciudad  un  reverenciado 
santuario,  condición  que  puede  explicar  su  existencia,  antehistó- 
rica, y  su  conservación  durante  las  vicisitudes  subsecuentes. 

Los  monumentos  principales  allí  existentes,  se  dividen  en  las 
pirámides,  los  túmulos,  y  la  fortaleza.  Las  primeras  llaman  par* 
ticularmente  la  atención.  Consultando  los  autores  de  más  nota, 
parecer,  convenir  en  que  la  fábrica  de  esos  monumentos  se  debe 
•á  los  tol tecas;  Torquemada  (3)  se  separa  de  la  opinión  común,  y 
la  atribuye  á  los  totonacos.  Los  toltecas  no  levantaron  obras  da 
esta  clase,  y  sabemos  estar  ya  construidas  cuando  llegaron  á  To- 
llan.  Dos  pensamientos  constautes  hallamos  en  nuestros  escrito- 
res de  historia  antigua;  amoldar  á  fuerza  de  ingenio  la  cronología 
mexicana  en  la  bíblica;  desechar  toda  tribu  anterior  á  las  nacio- 
nes históricas,  atribuyendo,  por  consecuencia,  todas  las  ruinas  de 
origen  dudoso  á  los  toltecas.  De  aquí  la  mayor  parte  de  esas  con- 
clusiones aventuradas,  con  que  se  extravían  y  deslucen  las  gran, 
des  prendas  de  hombres  tan  distinguidos  como  Torquemada, 
Veytia  y  Clavigero. 

Sirviendo  de  punto  de  partida  la  pirátnjde  de  la  luna,  MesÜi 
ltzacucd,  800  metros  al  Sur,  se  levanta  la  pirámide  del  sol,  Tana- 
tiuh  Itzcuíual,  y  1,150  metros  á  la  parte  austral  de  éste,  se  ven  las 
ruinas  denominadas  Ciudadelct:  numerosos  túmulos  rodean  la  pri- 
mera pirámide,  formando  una  calle  ó  avenida  llamada  Micoafl, 
camino  de  los  muertos;  arranca  en  el  frente  boreal  del  Meztli,  pasa 
por  delante  del  Tonatiuh,  y  termina  cerca  de  la  pequeña  corriente 
tías  la  cual  se  alza  la  Cindadela.  (4) 

El  Meztli  Itzacual  es  una  pirámide  cuadrangular,  en  la  base 
130  m  de  Ñ.  á  &.,  y  42  »  de  altura.  Con  un  pequeño  error  lbs  la- 
dos estáa  orientados  siguiendo  los  verdaderos  meridiano  y  ¿ara- 
lelo.  Estuvo  formada* de  cuatro  pisos,  de  los  cuales  se  distinguen 

(ftl^<M;púmui*fc  ..„  ;;.    ,   .      '    ;      t  *,  ,.,  ,  ,   ,     ,  :r  '\.    : 

(2)  Hist.  antigua  de  México,  México,  1836,  Tom.  I,  pág.  247. 

(8)  Monarq.  indiana,  lib.  III,  cap.  XVm. 

(4)  Yue»  des  oordMexes,  t© W  I¿  pág.  lofll         "  '  •     *-  '•"••'*    r 
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ahora  tres,  presentando  el  aspecto  general  de  una  colina,  trabad 
jada  por  los  derrumbes  producidos  por  la  intemperie,  y  los  cac- 
tus y  magueyes  crecidos  allí  desde  mucho  tiempo  há.  La  fábrica 
es  en  capas  sobrepuestas  de  piedra  y  lodo,  toba  volcánica  (tepe- 
tatl),  mezclada  con  tierra,  y  de  basalto  escorioso  (tezontli),  revuelto 
igualmente  con  lodo:  la  cara  exterior  lleva  un  revocado  de  cal  y 
arena  fina,  bruñido  con  esmero.  Conviene  lo  acabado  de  leer  al 
Tonatiuh  Itzacual,  pirámide  igualmente  cuadrangular,  232 m  de 
N.  á  8.,  224 m  de  E.  á  O.,  y  62 m  de  altura.  (1) 

"El  grupo  de  las  pirámides  de  Teotihuacan,  dice  Humboldt  (2) 
está  en  el  valle  de  México,  ocho  leguas  al  N.  O.  de  la  capital,  en 
una  llanura  nombrada  Micoatl  ó  camino  de  los  muertos.  Obsér- 
vense allí  dos  grandes  pirámides  (3)  dedicadas  al  sol  (Tonatiuh) 
y  á  la  lunaf  Afeztli),  rodeadas  de  muchos  centenares  de  pequeñas 
pirámides,  formando  calles  dirigidas  exactamente  de  N.  á  8.  y  de 
E.  á  O.  De  los  dos  grandes  teocaUi,  mide  el  uno  55  y  el  otro  44 
metros  de  elevación  perpendicular;  la  base  del  primero  tiene 
208 m  de  largo,  de  donde  resulta  que  el  Tonatiuh  Itzacual,  según 
las  medidas  practicadas  por  el  Sr.  Oteiza  en  1803,  es  más  alto 
que  el  Micerino  ó  la  tercera  de  las  tres  grandes  pirámides  de 
Diyzeh  en  Egipto,  y  la  longitud  de  la  base  casi  igual  á  la  de  Ce- 
phren.  Las  pirámides  menores  que  rodean  las  casas  del  sol  y  de 
la  luna,  cuentan  sólo  de  9  á  10  m  de  elevación,  y  segun  la  tradi- 
ción indígena,  sirviera»  de  sepulcro  á  los  jefes  de  las  tribus.  Al- 
rededor de  Ohops  y  de  Micerino  en  Egipto,  se  distinguen  tam- 
bién ocho  pequeñas  pirámides  colocadas  simétricamente,  paralelas 
á  las  faces  de  las  mayores.  Los  dos  teocaUi  de  Teotihuacañ  tenían 
cuatro  pisos  principales,  gubdivididos  cada  uno  en  escalones  cu- 
yas aristas  son  todavía  visibles:  el  núcleo  es  de  barro  revuelto 
con  piedreeillas*  y  está  revestido  <le  nna  capa  de  tezontli  6  amig- 
daloidea  porosa.  Esta  construcción  recuerda  una  de  las  pirámi- 
des egipcias  de  Sakhava,  de  seis  pisos,  y  segun  la  relación  de 

(1)  Difieren  estas  medidas  de  las  señaladas  por  Humboldt  en  su  Ensayo  político,, 
iom.  I,  píg.  187.  ;      ■ 

(2)  .Memoria  de  los  trabajos  ejecutados  por  la  comisión  Científica  ele  Pachaca. 
México,  1863.  Pág.  849.  :.     ,' 

[3]  Esclaircissemens  de  M.  Langlés  an  Voyage  de  Norden,  tom.  III,  pág.  327, 
fiíím.  2. 
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Pococke  (1)  es  un  montón  de  cantos  y  de  argamasa,  revestido  ex- 
teriormente  de  piedras  brutas.  En  la  cumbre  de  los  grandes  teo~ 
calli  mexicanos  había  dos  estatuas  colosales  del  sol  y  de  la  luna, 
de  piedra  y  con  láminas  de  oro>  quitadas  por  los  soldados  de  Cor- 
tés. Cuando  el  obispo  Zumárraga,  religioso  franciscano,  empren- 
dió dostruir  lo  relativo  al  culto,  á  la  historia  y  á  las  antigüedades 
délos  pueblos  indígenas  de  America,  hizo  romperlos  ídolos  de. 
la  llanura  de  Mieoatl.  Se  descubren  aún  los  restos  de  la  escale- 
ra construida  de  grandes  piedras  talladas,  que  antiguamente 
conducía  á  la  plataforma  del  teocalli." 

Es  dudoso  si  las  pirámides  de  Téotihuacan  contienen  alguna 
construcción  central,  pues  aunque  emprendidas  en  diversos  tiem- 
pos algunas  horadaciones,  ninguna  logró  atravesar  los  monumen- 
tos de  manera  conveniente:  hace  pensar  por  la  afirmativa  el  poza 
vertical  del  Meztli  Itzacual-,  cuadrado,  de  lm6  por  lado,  revestid  i» 
las  paredes  de  toba  volcánica.  Si  de  sepulcro  no  sirvieron,  está  pro- 
bado que  fueron  templos,  consagrados  en  lo  antiguo  á  divinida- 
des desconocidas,  derribadas  de  sus  altares  por  el  sol  y  la  lnua, 
ya  en  los  tiempos  en  que  los  toltecas  establecieron  su  monarquía 
en  Tollan.  Consta  de  aquella  época  que  los  pueblos  estaban  muy 
adelantados  en  la  astronomía,  y  como  lugares  eminentes,  los  tem- 
plos servían  de  observatorios  astronómicos.  En  el  Códice  Men- 
docino  se  consigna  ser  nna  de  las  ocupaciones  de  los  sacerdotes 
observar  los  astros,  ya  para  informarse  de  los  fenómenos  celes- 
tes, ya  parí  señalar  las  horas  del  culto.  Servían*  también  de  for- 
talezas en  los  tiempos  modernos,  y  Cortes  relata  la  heroica  de- 
fensa hecha  por  los  mexicanos  de  su  gran  teooalli. 

Así  como  en  el  N.  son  comunes  los  túmulos,  se  hallan  también 
pirámides  si  bien  de  forma  diversa  de  las  mexicanas.  Tales  son 
"l&s  construcciones  de  Newark,  el  túmulo  cerca  de  Florencia  en 
Álabama,  de  45  pies  de  altura,  440  de  circunferencia  en  la  base 
y  150  en  la  cara  superior;  el  montículo  todavía  mayor  sobre  el 
rio  Eotowan,  también  en  Álabama,  con  circunferencia  de  1,200 
pies  en  la  base,  140  en  la' cima,  y  más  de  75  de  altara;  las  obras 
de  la  embocadura  del  rio  Scio to  con  más  de  20  millas  de  longitud ;  el 
gran  montículo  de  Selserstown(Mississippi)  ocupando  seis  acres 
de  tierra;  la  pirámide  truncada  de  Cahokia  de  que  ya  hablamos* 

(1)  Voyage  de  Pooocke,  edio.  de  Xeuch&tü,  1752.  Tom.  I,  pág*  147 
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Todos  estos  trabajos  y  otros  muchos  que  pudieran  ser  citados, 
indican  una  población  numerosa  á  la  vez  que  sedentaria,  potfia- 
cion  A  la  cual  no  hubiera  dado  la  caza  los  elementos  necesarios» 
teniendo  que  sacar  la  mayor  parte  de  sus  recursos  de  la  agricul- 
.  tura,  pues  se  ha  calculado  en  un  pai$  cubierto  de  bosques,  qup 
un  cazador  há  menester  50,000  acres  á  su  disposición  para  proveer 
á  sas  necesidades,"  No  existen,  dicen  los  Sres.  Squier  y  Davis; 
ni  existía  el  siglo  XVI  una  sola  tribu  india  entre  el  Atlántico  y 
el  Pacífico,  fuera  de  las  naciones  semicivilizadas  del  Sur,  que  tu- 
vieran los  medios  de  subsistencia  necesarios  para  aplicarse  á 
obras  de  trabajo  improductivo,  y  ni  una  sola  que  hubiera  llegado 
¿  tal  estado  social,  en  que  se  pudiera  obligar  al  pueblo  á  em- 
prenderlas." (1) 

Los  montones  de  tierra  no  parecen  corresponder  todos  á  la 
misma  época,  ni  estar  aplicados  á  los  mismos  destinos.  En  los 
túmulos  propiamente  dichos  se  hallan  á  «veces  cajas  de  piedra 
labrada  encerrando  un .  cráneo;  cuentas  y  ^adornos  curiosos  de 
berilo,  serpentina,  heliotropo  y  obsidiana;  polvo  de  oro,  anillos 
primorosos  y  joyas  del  mismo  ínetal,  vasos  y  diversos  objetqs 
valiosos.  Otro  eontqpido  es  el  de  los  túmulos  del  Camino  de  los 
muertos,  pues  son  verdaderos  edificios,  cubiertos  no  se  sabe 
cuándo,  tal  vez  para  preservarlos  del  tiempo  ó  de  la  profanación. 
Según  relata  el  Sr.  Almaraz,  gefe  de  la  Comisión  de  Pachuoa,  vio 
en  uno  de  ellos,  "cuatro  paredes  cortándose  en  ángulos  rectos  y 
formando  un  cuadrado;  están  inclinadas,  y  dentro  se  encuentran 
nnos  escalones  que  le  son  paralelos;  en  la  parte  superior  de  és- 
tos nacen  otras  cuatro  paredes,  igualmente  inclinadas,  contenien- 
do un.  pequeño  cuarto;  creí  que  era  un  tujnulo,  aunque  dudo 
Acerca  de  su  verdadero  objeto."  El  destino  de  estas  construccio- 
nes no  está  averiguado,  si. bien  se  advierte^  desde  que  fueron  re- 
conocidas por  la  Comisión  francesa,  que  son  obras  superpues- 
tas correspondientes  á  tres  épocas  diversas,  dando  testimonio  de 
nna  remota  antigüedad,  durante  la  cual  se  sucedieron  diferentes 
razas  oon  distintas  civilizaciones. 

El  monumento  conocido  con  el  nombre  de  Cindadela,  es  de  una 
instrucción  particular.  Cuatro  muzos  que  se  cortan  en  ángulo? 
reotos,  cierran,  por  decirlo  así,  un  ouadradp  casi  perfecto..  El  es- 

(1,  Lubbock.  pág,  23,'. 
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pesor  de  los  muros  es  de  80a  y  la  altura  media  de  10",  con  excep- 
ción del  occidental  que  tiene  5";  las  caras  son  como  en  la  trinche- 
ra de  la  pirámide  anterior,  con  talud,  dejando  en  la  parte  supe- 
rior un  plano  horizontal.  Sobre  la  muralla  hay  14  tlalteles  coló* 
cados  simétricamente,  conforme  se  ve  en  el  plano;  4  en  el  lado 
Sur,  4  en  el  del  N.,  3  en  el  del  Ky  3  en  el  del  O.  En  el  centro 
del  monumento  se  encuentra  una  pequeña  pirámide  de  base  cua~ 
drangular,  dominando  todo  el  edificio  como  lo  haría  actualmente 
en  nuestras  fortificaciones  el  caballero-alto:  aunque  deteriorada, 
parece  tuvo  un  piso  ó  escalón,  conservando  aún  los  vestigios  de 
la  rampa  que  conducía  á  lá  parte  superior,  por  el  lado  oriental. 
Tiene  adherido  en  la  cara  occidental  un  tlaltel,  y  se  encuentra 
otro  algo  más  distante  hacia  el  mismo  rumbo."  (1) 

Humboldt  no  menciona  la  Cindadela.  Sin  duda  alguna,  este 
es  un  nombre  vulgar  impropio  para  designar  el  objetó.  Muros 
de  80"  de  ancho  y  10"  de  altura  constituyen  una  aberración  en 
el  arfe  militar  de  aquellos  dias,  y  fuera  preciso  suponer,  que  el 
verdadero  parapeto  no'  existe,  y  se  alzaba  sobre  la  cara  exterior 
de  semejantes  macizos.  Supongo  no  haber  sido  examinado  el  mo- 
numento con  la  merecida  atención;  acaso  esos  sólidos  de  tierra 
contengan  encerrados  edificios  como  los  del  camino  de  los  muer- 
tos: en  todo  caso  no  lo  creemos  una  fortificación. 

El  tipo  principal  de  Teotihuacan  son  los  túmulos  asociados  á 
kts  grandes  pirámides.  Ambas  cosas  se  refieren  á  una  época  pre- 
histórica remota.  La  primera  manifestación  en  nuestro  país  se 
encuentra  en  Casas  grandes;  allí  están  juntos  el  túmulo  y  la  pe- 
queña pirámide,  montones  de  tierra  alzados  para  distinguir  loa 
dos  pensamientos  predominantes  en  aquella  sociedad,  el  altar  y 
el  sepulcro,  la  divinidad  adorada,  el  rey  6  el  jefe  respetado.  Se 
coir  prende  que  así  debió  ser  al  principio,  porque  altar  y  sepulcro 
de  cortas  dimensiones  no  exigían  el  concurso  de  gran  número  de 
personas,  y  acusan  la  civilización  incipiente. 

Predominó  indisputablemente  la  idea  religiosa,  y  siendo  ejem- 
plo el  pequeño  altar,  {llegó  á  tomar  desmedidas  proporciones  en 
la  gran  pirámide,  ya  para  satisfacer  el  orgullo  de  tte  monarca,  & 
contentar  el  gusto  de  uta  pueblo  poderoso.  Esta  «trasfbrmackm 
supone  una  nación  grande,  rica,  agrícola,  muy  adelantada  en  ci- 

(l)  Mein,  de  Pachaca,  pág.  358. 
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vilizacion,  constituida,  mandada  más  6  menos  despóticamente, 
con  una  multitud  resignada,  trabajando  en  provecho  de  sus  amos, 
lo  cual  nos  induce  á  creer  que  aquellos  hombres  estaban  dividi- 
dos en  castas.  £1  túmulo  se  extendió  á  todas  partes;  la  pirámide 
se  halla  en  pocos  lugares,  porque  sólo  corresponde  á  cierto  gra- 
do de  civilización. 

Llama  la  atención  que  en  las  cajas  cinerarias  aparezca  sólo  el 
cráneo;  le  acompañan  objetos  preciosos  para  declarar  el  perte- 
necer á  personas  prominentes.  El  hecho  pudiera  explicar  por 
qué  en  aquellas  minas  se  encuentran  con  profusión  unas  cabeci- 
tas  de  barro,  terminadas  en  un  apéndice,  destinadas  á  ser  embu- 
tidas sobre  algún  objeto:  acaso  el  cuerpo  de  los  difuntos  se  entre- 
gaba á  las  llamas,  conservando  únicamente  la  cabeza  como  parte 
principal  del  hombre,  y  en  las  fosas  se  ponían  las  cabecitas  para 
conmemorar  la  raza  de  cada  quien.  En  efecto,  examinadas,  verá- 
ge  que  no  están  formadas  ad  libitum;  á  poco  que  se  les  compare 
se  da  con  ejemplares  idénticos,  demostrando  que  los  artífices  co- 
piaban de  personas  existentes  y  determinadas.  Bascando  en  va- 
rias colecciones,  en  primer  lugar  encontramos  ciertos  tipos  primi- 
tivos, acusados  por  la  clase  del  barro,  por  el  dibujo  y  la  ejecución. 
Sin  asignarle  orden  crónico,  que  sólo  puede  darle  el  terreno  de 
donde  se  sacan,  sigue  un  tipo  distinguible  por  las  dos  protube- 
rancias de  la  frente,  y  la  falta  de  pelo,  como  si  aquellos  indivi- 
duos acostumbraran  raparse.  Con  la  cabeza  también  liza,  aun- 
que con  la  frente  ancha,  ofrecen  otros  una  forma  redonda  y  bien 
proporcionada.    Tienen  estos  figurines  facciones  semejan  ten,  la 
nariz  abultada  y  chata,  los  labios  salientes,  los  ojos  medio  cerra- 
dos como  si  se  r  a  trataran  personas  muertas;  por  eso  forma  con- 
traste un  tipo  remedo  de  un  individuo  vivo  expresando  alegría: 
queríanle  en  la  boca  y  sobre  un  ojo  restos  del  color  rojo  con  que 
«ataba  pintado.  También  rapados  aparecen  algunos;  pero  llevan 
tres  adornos  al  medio  y  á  los  lados  de  la  frente.  Unos  llevan  el 
pelo  en  una  especie  de  bandas,  en  forma  piramidal,  recogido  en 
la  parte  superior  por  un  lazo  colgante  á  la  izquierda;  del  mismo 
género  son  aquellos  en  que  la  moda  aparece  más  exagerada.  Ob- 
sérvase á  veces  dispuesto  el  pelo  en  figura  de  tejado,  con  un  ador- 
no sobrepuesto  alrededor;  tiene  de  muy  singular  el  adorno  so- 
bre Jos  ojos,  que  si  de  tiempos  modernos  fuera,  lo  compararía- 
mos á  grandes  gafas,  y  no  puede  ser  otra  cosa  que  distintivo  de 
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dignidad  6  de  raza.  El  mismo  distintivo  se  observa,  si  bien  el 
ejemplar  parece  haber. formado  parte  de  una  pipa,  pues  el  tubo 
que  tiene  adherido  no  puede  ser  confundido  con  el  del  pito  ó 
silbato.  Tipo  egipcio  parece  el  dennos  con  la  banda  sobre  la 
frente  y  las  dos  especies  de  alas  laterales;  están  bien  marcadas 
las  orejas  redondas,  comunes  á  varias  de  estas  figuras.  Pistingue 
á  no  pocos  la  especie  det  turbante  que  les  cine  la  cabeza,  y  los 
lienzos  que  bajando  por  la  mejilla  cierran  debajo  de  la  barba,  - 
remedando  el  tocado  del  pueblo  judío  en  cierta  época,  6  el  de 
algunas  de  las  naciones  asiáticas:  casualidad  será  ésta,  pero  coad- 
yuva á  los  indicios  que  hemos  ido  encontrando.  Diverso  tipo 
ofrece  cortado  el  pelo  entre  las  sienes,  en  una  moda  muy  cono- 
cida en  los  tiempos  históricos,  usada  todavía  por  algunas  razas. 
Varios  adornos  recuerdan  el  tipo  egipcio,  si  bien  se  hace  preciso 
observar,  que  son  fragmentos  de  dioses.  A  poco  reflexionar  se 
hará  patente,  que  los  modelos  examinados  pertenecen  unos  á 
tipos  conocidos,  mientras  los  otros  son  completamente  extraños, 
se  apartan  totalmente  de  lo  registrado  en  los  tiempos  históricos. 
Poco  importa  hayamos  dicho  que  son  semejantes  á  los  judíos,  á 
los  asiáticos,  6  á  los  egipcios;  no  seráh  ellos  en  verdad;  pero  siem- 
pre quería  plenamente  demostrado,  que  fuera  del  período  de  las 
crónicas  relatadas  por  las  pinturas  geroglíficas,  hubo  pueblos  con 
trages  desconocidos,  razas  diversas  de  las  de  los  tiempos  moder- 
nos, civilizaciones  manifestadas  por  obras  no  puestas  en  prácti- 
ca de  tolteca,  acolhua  ó  mexicanos.  Teotihuacan  es  una  ciudad 
singular;  fundada  en  un  tiempo  remoto,  fué  teatro  de  una  civili* 
zacion  muy  adelantada;  prestó  abrigo  á  diferentes  pueblos,  para 
los  cuales  fué  siempre  un  santuario;  vio  las  emigraciones  venidas 
del  Norte,  y  se  modiicó  bajo  su  influjo;  subsistió  durante  el  pe- 
ríodo histórico  pasando  por  diversas  vicisitudes,  y  quéJa  aún 
en  pié,  perdida  su  primitiva  importancia,  para  dar  testimonio  de 
los  siglos,  que  como  un  soplo  pasaron  sobre  sus  venerables  y 
derruidos  mpnumentos.  El  tiempo  y  los  hombres  arrazando  I09 
edificios,  no  han  podido  todavía  con  las  pirámides;  el  altar  de  las 
divinidades  será  el  último  que  perezca  én  la  ruina  general  (1). 


u 


.  (1)  Larga  es.  la  Esta  de  Iqs  sjecritorts,  asíjiaoionales  00199  /«irán jaros,  que  han 
escrito  acerca  de  las  Pirámides  de  Teotihuacan;  quien  quiera  tener  i  la  vista  el  cata- 
logo,  consulte  á  Boneroft,  íhe  Nativo  Haces,  tom. ' V,  T>*g-  5$f,  nota  77. 
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Toca  mencionar  ahora  la  pirámide  congénere  de  Chalollan,  Es- 
tado de  Puebla.  "El  teocaUi  de  Oholula,  dice  Humboldt,  (1)  cons- 
ta de  cuatro  pisos  de  igual  altura;  parece  que  estuvo  perfecta* 
mente  orientado  á  los  cuatro  pantos  cardinales,  aunque  como 
las  aristas  de  los  pisos  no  están  visibles,  es  difícil  reconocer  la 
dirección  primitiva.  Este  monumento  piramidal  mide  una  base 
mayor  que  la  de  todos  los  edificios  del  mismo  gáuero  encontra- 
dos en  el  antiguo  mundo:  lo  medí  con  cuidado,  asegurándome  que 
su  altura  perpendicular  es  de  54  metros,  y  la  longitud  de  los  la* 
dos  de  la  base  439  m&tros.  Torqnemada  le  da  77,  Betancourt  65, 
Clavigéro  61;  Bernal  Díaz,  soldado  de  la  expedición  de  Cortés, 
se  entretuvo  en  contar  los  escalones  de  las  escaleras  de  los  teoca- 
Ui, y  encontró  114  en  el  gran  templo  de  Tenoohtitlan,  117  en  el 
de  Tezcuco,  y  120  en  el  de  Oholula.  La  base  de  ésta  es  dos  ve* 
ees  mayor  que  la  de  Oheops,  y  su  altura  excede  muy  poco  á  la 
de  Micerino.  Comparando  las  dimensiones  dé  la  casa  del  sol  do 
Teotihuacan,  con  las  dé  la  pirámide  de  Chohila,  se  advierte  que 
el  pueblo  constructor  de  estos  notables  monumentos  tuvo  inten* 
cion  de  darles  la  misma  altura,  con  las  bases  en  relación  de  1  ai  - 
En  cuanto  á  la  proporción  entre  la  base  y  la  altura,  es  diversa 
en  los  monumentos.  En  las  tres  grandes  pirámides  de  Djyzeh  las 
alturas  son  á  las  bases  como  1  á  1  7;  la  pirámide  de  Papantlade 
1  á  1,  4;  en  la  gran  pirámide  de  Teotihuacan  como  1  á  3,  7;  en  la 
de  Cholula  como  1  á  7,  8.  Este  último  monumento  está  construi- 
do de  adobes  {xamWi),  alternados  con  tapas  de  barro.  Me  asegu- 
raron los  indios  cholultecos  estar  hueco  el  interior  de  la  pirámi- 
de, y  que,  cuando  Cortés  estuvo  en  la  ciudad,  sus  antepasados 
ocultaron  allí  gran  número  de  guerreros  para  caer  de  improviso 
sobre  lo$  españoles;  lds  materiales  de  que  está  construido  el  tco- 
calH,  y  et  silencia  de  los  historiadores  contemporáneos,  (2)  ha- 
cen muy  poco  probable  semejante  aserto." 

"Sin  embargo,  no  puede  ponerse  en  duda  que  había  en  el  in- 
terior de  la  pirámide,  así  como  ed  otros  teocatti,  cavidades  consi- 
derables pata'  servir  de  sepulcros  á  los  indígenas;  una  circuns- 
tancia particular  lo  puso  en  claró.  Siete  ú  ocho  anos  há  que  fttó 
«amblado  el  camitto  de  Puebla  á  Méxiob,  que  antes  pasaba  al  K* 


(i;  Vues  des  cardillares,  tom.  I,  pág.  105. 

(2)  Cartas  de  Hernán  Cortes,  pág.  «9  en  Loreroana. 
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de  la  pirámide:  para  alinear  la  yía  se  cortó  el  primer  piso,  de  ma- 
nera que  cosa  de  na  octavo  quedó  aislado  semejante  á  un  mon- 
tón de  adobes.  Ejecutando  la  obra  se  encontró  en  el  interior  una 
casa  cuadrada,  construida  de  piedras,  sostenida  por  vigas  de  ei~ 
prés  cupresstis  dixticha:  contenía  dos  cadáveres,  ídolos  en  basalto7 
y  gran  número  de  vasos  barnizados  y  pintados  artísticamente.  No 
ge  dieron  la  pena  de  conservar  los  objetos;  pero  se  asegura  ha- 
ber visto  con  cuidado,  que  la  casa  cubierta  de  adobes  y  de  capas 
de  barro,  no  tenía  ninguna  salida.  .  . .  Reconocimos  los  restos  de 
la  casa  subterránea,  observando  una  disposición  particular  en  los 
adobes,  que  tendía  á  disminuí*  la  presión  sufrida  pcfr  el  techo: 
como  los  indígenas  no  sabían  construir  bóvedas,  colocaban  hori- 
¿ontalmente  grandes  adobes  de  modo  que  los  superiores  adelan- 
taban sobre  los  inferiores,  resultando  un  ensamblado  por  gra- 
das, supliendo  en  cierta  manera  el  arco  gótico,  del  cual  se  han 
bailado  vestigios  en  muchas  edificios  egipcios.  Interesante  sería 
cavar  una  galería  á  través  del  teocalli  de  Oholula,  para  examinar 
la  construcción  interior,  y  admira  no  lo  haya  intentado  el  deseo 
de  encontrar  tesoros  ocultos. 

Existe  aún  entre  los  indios  cholul tecos,  dice  Humboldt  en  otro 
lugar,  (1)  otra  tradición  muy  notable,  conforme  á  la  cual,  la  gran 
pirámide  no  estuvo  destinada  primitivamente  al  culto  de  Que- 
tzalcoatl.  A  mi  vuelta  á  Europa,  examinando  en  Boma  los  MSS- 
mexicanos  de  la  Biblioteca  del  Vaticano,  vi  que  la  misma  tradi- 
ción se  encuentra  oonsignada,  en  el  MS.  de  Pedro  de  los  Kios, 
religioso  dominico,  que  en  1566,  eopió  cuantas  pinturas  pudo  ha- 
ber  á  las  manos.  ''Abtes  de  la  gran  inundación  (apachihuiliztli)9 
"que  tuvo  lugar  cuatro  mil  anos  después  de  la  creación  del  mun" 
"do,  el  país  de  Anáhuac  estaba  habitado  por  jijantes  ( Tzocnilli- 
lxeque;  quienes  no  perecieron,  Quedaron  trastornados  en  peces, 
á  excepción  de  siete  refugiados  en  las  caternas.  Escurridas  las 
"aguas,  el  jigante  Xelhua,  apellidada  el  arquitecto,  fué  á  Cholo- 
"Han  y  en  memoria  de  la  montaña  Tlalos,  que  había  servido  de 
"asilo  á  sus  seis  hermanos,  construyó  una  columna  artificial  en  for- 
"ma  de  pirámide:  hieo  fabricar  los  adobes  en  la  provincia  de 
fllalmanalco,  al  pié  de  la  Siefrta  de  Goeotl,  y  para  trasportarlos 
"a  Okolollan,  colocó  una  fila  de  hombres  que  se  los  pasaban  de 

(»)  Ibid.  pág.  114. 
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"mano  en.  mana  Vieron  los  dioses  con  enojo  un  edificio  que  debí;* 
"alcanzar  las  >  abes,  é  irritados  contra  la  audacia  de  Xelhua,  la^i- 
"ssron  fuego  sobre  la  pirámide,  perecieron  muchos  obreros,  éo 
"se  prosiguió  la  obra,  y  después  fué  consagrada  á  Quetzalooaftl." 

"Esta  historia,  recuerda  las  antiguas  tradiciones  orientales» 
consignadas  por  los  hebreos  en  los  libros  santos.  En  tiempo  de 
Cortés,  los  cholul tecos  conservaban  una  piedra,  que  envuelta  en 
un  globo  de  fuego,  había  caido  de  las  nubes  en  la  oima  de  la  pi- 
rámide: este  aerolito  tenía  la  forma  de  sapo.  Para  probar  el  P* 
Bios  la  alta  antigüedad  de  la  fábula  de  Xelhua,  observa  estar 
contenida  en  un  cantar  entonado  por  los  Cholulteoas  en  &tid  fies- 
tas, danzando  alrededor  del  teocaUi,  y  que  comenzaba  por  las  pa- 
labras: T algalian  kylulaez,  quQ  no  son  de  ninguna  de  las  lenguas 
actuales  de  México.  En  todas  las  pajrtes  del  .globo,  en  las  Cor- 
dilleras, como  en  la  isla  de  Samotracia  en  el  mar  Egeo,  se  con- 
servan en  los  ritos  religiosos,  fragmentos  de  las  lenguas  primi- 
tivas." 

Según  el  MS.  del  corregidor  Gabriel  de  Hojas,  (1581),  (1)  la 
ciudad  se  llamaba  ^Tullan  Cholollan  Tlachiuhaltepeo,  sigpifican- 
do  esta  ultima  palabra,  "cerro,  hecho  á  mano."  Por  lo  tocante  á 
quienes  son  los  oonstfpctores  de  1a  pirámide,  varían  los  parece- 
res. Acabamos  de  ye?  el  del  P.  Bios,  atribuyéndola  á  los  jijan- 
tes, en  imitación  de  la  torre  de  BabeL  Boturini,  (2)  asegura  ser 
obra  de  los  tul  te  cas,  y  que  se  llamaba  antiguamente,  según  una 
pintura  en  su  poder,  "Tultecatí  ChcJchihuaÜ  on  azia  Ecatpetl%  que. 
significa:  Monumento,  ó  piedra  Preciosa  d$  la  Nación  Tvlleca,  que 
anda  con  sa  servia  buscando  d  la  región  dd  Ayre"  Yeytia  (3)  la 
pone  á  cuenta  de  los  uhnecas,  quienes,  conforme  á  w  cronolo- 
gía, fundaron  la  ciudad  de  Cholollan,  el  año  3*979  del  mundo, 
107  de  la  Era  Cristiana.  Esta  vacilación  demuestra,  no  saberse  á 
ciencia  cierta,  el  origen  de  la  pirámide,  si  bien  instintivamente 
se  le  supone  muy  antiguo,  anterior  á  los  tiempos  históricos.  A 
nuestro  entender,  el  pueblo  constructor  del  monumento»  poseía 
la  miamft  eivilis^cion  que  la  de  k*j  artífices  de  Teotihuacan,  tal 
wg  fueron  ai*hoa  contemporáneos:  también  Cholollan  fue  un 

fl)  Ibea  Unir,  srt.  GM«lft>  118,  ea  poder -del  Sr.  &  Joaquín  Churéía  Icaffeoteeta. 
(Ü)  Id«e  de  aiu  »w>t*  kiatoria  ge*<*aL  Madrid,  1746.  Pág.  118. 
ft)  ffirt.  iátig.  de  Méxáca,  ton*.  %  pág.  Ift3..  .  / 


etantaario  venerado,  allí  igualmente  predominaba  la  idea  reli- 
giosa. 

Id  su  estado  actual,  la  pirámide  presenta  el  aspecto  de  una 
collfaa  cubierta  de  yerbas  y  de  arbustos.  Destinada  siempre 
al  culto,  fue  templo  de  divinidades  desconocidas  en  la  época  re- 
mota,  eyi  la  histórica  antigua  fué  fcoculli  de  Quetzalooatl;  loe  mi- 
sionero)^ cristianos  pusieron  allí  una  cruz,  derribada  dos  rece* 
por  el  rayo;  ahora  sostiene  una  capilla  consagrada  á  Nuestra  Se- 
ñora de  tas  Remedios.  Olvidábamos  decir,  que  hacia  el  O.,  fren- 
te á  los  djerros  de  Teeaxete,  y  Z.tpoteca,  existen  dos  obras  pris* 
máticfltffdenominadas  Alcozac  ó  Ixtenenetl,  y  Cerro  de  la  CruK, 
dé  15m  de  altura. 

Xíos  túmulos,  en  la  región  que  vamos  examinando,  presentan 
dos- marcadas  diferencias.  Loa  tinos,  idénticos  á  los  de  Oftsas 
Grandes,  son  de  pequeñas  proporciones,  sirviendo  de  sepulcro  á 
un  solo  cadáver.  Los  otros,  de  tipo  arquitectónico  notable,  son 
mucho  mayores, /contienen  una  verdadera  cámara  sepulcral  des- 
tinada á  una  familia,  tal  vez  á  una  dinastía;  criptas  que  debieron 
servir  para  su  objeto,  durante  varias  generaciones. 

Ejemplo  de  los  primeros,  son  los  túmulos  de  Xiquipilco,  Es- 
tado de  México.  En  Mayo  1873,  fueron  enviados  á  la  Sociedad  de 
Geografía  y  Estadística,  los  objetos v  hallados  en  tino  de  ellos. 
Conservado  del  esqueleto  solo  el  cráneo,  presenta  el  aspecto  fó- 
sil, la  frente  es  estrecha,  la  parte  posterior  abultada,  teniendo  la 
forma  redondeada  de  la  raza  braquicéfala,  que  en  Europa  presen* 
ta  tanta  analogía,  con  la  de  la  época  del  reno.  Junto  á  los  despo- 
jos, yacían  las  mandíbulas  fósiles  de  un  carnicero,  techicki  ó  coyott, 
y  una  vasija  labrada  en  arenisca  blanda,  de  la  forma  más  tosca  y 
primitiva.  Todo  ello  indica  muy  alta  antigüedad. 

Tres  cuartos  de  legua  al  N.  tle  Chila,  (Mixteca,  Estado  de  Pue- 
bla), en  el  cerro  de  la  Tortuga,  hay  una  construcción  piramidal 
de  20  varas  de  altura,  de  piedras  labradas  unidas  con  lodo,  y 're- 
vestida de  una  capa  dé  argamasa  de  cal,  al  pié  y  en  el  ángulo  NE» 
"permanece  un  sepulcro  subterráneo  en  forma  de  craz,  reve&ti- 
<*do  interiormente  de  piedras  labradas,  unidas  con  cal,  y  enlaci- 
adas con  mezcla  blanca.  La  entrada  está  á  la  superficie  del  te- 
"rreno,  se  baja  en  él  por  seis  escalones  de  vara  y  media  de  pía- 
"no,  que  dan  entrada  á  una  plácetela  cuadrilonga  de  unas  dos 
"varas  de  longitud,  y  vara  y  media  de  latitud,  y  de  altura  otras 
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"dos  varas;  dicha  plazuela  tiene  en  ws  tres  caras  otros  tantos  ca- 
"ñones  de  vara  y  media  de  profundidad  horizontal,' y  una  Tara  en 
"cuadro  de  cavidad.  Aun  se  registran  unas  osamentas  humanas. 
"El  cielo  que  cubre  esos  sepulcros  ó  cañ/nes  es  de  uua  mezcla 
"muy  sólida  de  cal  batida,  del  grueso  algo  menos  de  una  cuarta. 
"La  altura  total  de  su  profundidad  sobre  el  nivel  del  terreno  11o- 
"ga  hasta  tres  varas  y  tres  cuartas."  (1) 

Este  ejemplo  de  la  segunda  clase  difiere  esencialmente  del  pri- 
mero. La  construcción  es  de  piedras  talladas,  unidas  can  un 
mortero  de  cal;  el  monumento  entero  está  resguardado  con  la 
misma  argamasa;  la  cámara  sepulcral  no  consta  de  piedras  bru- 
tas, y  se  descubre  el  intento  de  formar  los  cielos  á  manera  de 
bóveda:  ya  es  la  obra  pulida  de  un  arquitecto.  Se  diría  al  verlos 
que  son  los  túmulos  daneses,  (2)  aunque  sin  temor  de  errar,  se 

puede  asegurar  que,  estos  americanos  revelan  mayores  gusto  y 
adelanto. 

Para  nuestro  objeto  es  inútil  dar  la  descripción  completa  de 
cada  mouumento,  y  basta  con  enunciar  los  caracteres  principa- 
les; si  el  lector  desea  los  pormenores,  puede  ocurrir  á  los  libros 
especiales.  Dos  leguas  al  O.  de  Oaxac^,  sobre  unas  alturas,  se 
encuentran  las  fortificaciones  de  Monte  Alvan;  obra  de  los  tza- 
potecoa  para  defenderse  de  los  mexicanos:  encierran  ciertos  mo- 
numentos de  fecha  anterior.  Por  ejemplo,  la  losa  conmemorati- 
va allí  existent  \  (3)  grabada  en  bajo  relieve,  al  parecer  con  sig- 
nos gráficos,  es  de  un  género  de  escritura  completamente  espe- 
cial,, no  tiene  semejanza  con  las  figuras  geroglíficas  de  las  nacio- 
nes históricas;  la  forma,  el  dibujo,  la  distribución  son  absoluta- 
mente .nuevos  para  nosotros,  y  sólo  le  encontramos  referencia 
con  las  esculturas  del  Xochicalco.  Allí  mismo,  sobre  el  punto 
más  dominante,  se  alza  un  túmulo  de  figura  cónica,  y  20  varas  de 
altura;  está  atravesado  por  una  galería  recta  de  S.  á  N.,  de  26 
varas  de  largo,  2  de  ancho,  y  2  y  media  de  elevación,  cerrado  el 
cielo  por  una  bóveda  elíptica.  A  la  izquierda  de  la  entrada,  so- 
bre losas  de  una  piedra  dura  pulida,  hay  esculpidas  cipco  figu- 

(1)  Antiquities  Mexdcaines.  Paria,  1834.  Segunda  expedición  del  capitán  Dupaix, 
lám.  XVIII,  mím.  58  y  64. 

(2)  Lubbock,  pág.  86. 

(di)  Segunda  expedición  de  Dupaix,  lám.  XXI,  núm.  64. 
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ras  humanas.  De  las  cuatro  primeras,  tres  están  en  pié,  y  la  otra 
sentada;  completamente  desnudas,  llevan  en  la  cabeza  un  tocado 
semejante  al  egipcio,  que  podrá  ser  distintivo  de  dignidad  ó  de 
raza,  obesos  y  de  fisonomía  particular,  no  son  ni  pueden  ser  me- 
xicanos como  asegura  Mr.  Lenoir,  siendo  absolutamente  falsa  su 
teoría,  suponiendo  fueran  allí  enterrados  los  reyes  de  México. 
El  quinto  personaje  está  sentado;  cúbrele  la  cabeza  una  especie 
de  casquete,  del  cual  pende  un  cordón  &  la  parte  posterior,  y  se 
distingue  sobre  el  rostro  una  especie  de  máscara:  á  la  izquierda 
y  encima  de  la  ligara,  se  ve  un  grupo  geroglífioo,  que  podrá  set 
un  nombre  ó  una  fecha.  Repetimos  que  estos  signos  nos  son  com- 
pletamente extraños,  y  si  la  preocupación  no  nos  extravía,  deben 
ser  tomados  como  muestras  de  uua  escritura  antiquísima,  ante* 

rior  á  las  tres  de  quq  dan  testimonio  los  monumentos  de  nuestro 
país.  (1) 

Cerca  de  allí  hay  otro  túmulo,  atravesado  por  una  galería  en 
dirección  N.  S.  revestida  de  piedras  artísticamente  labradas,  ce- 
rrada por  losas  en  ángulo  ó  caballete  á  la  manera  de  las  bóve- 
das del  Palenque.  (2)  "Otra  construcción  se  halla,  y  es  la  prin- 
cipal en  volumen,  complicación,  orden  y  proporción  geométri- 
"ca.  Consiste  en  una  mole,  túmulo  ó  cerro,  fabricado  artificial- 
"mente  de  piedra,  arena,  tierra  y  cal.  El  plano  exterior,  ó  la  cir- 
cunferencia, denota  la  base  de  un  cono,  y  el  de  su  interior  cru- 
cifero, ocupa  en  la  mayor  parte  esta  fábrica  central,  lo  interior 
"ó  el  sólido  total  que  debemos  suponer  vacío.  En  el  centro  se 
"halla  una  vivienda,  habitación,  morada,  6  capacidad  de  plano 
"cuadrilátero;  de  cada  lado  nace  un  brazo  ó  galería  que  se  dirige 
**á  los  cuatro  vientos  cardinales.  Esta  habitación  sepulcral,  que 
"por  tal  la  contemplo,  está  terminada  ó  coronada  por  un  cielo 
"semiesférico  ó  cónico.  Lo  interior  está  revestido  de  piedras  es- 
cuadradas. Su  altura  vertical,  desde  el  centro  del  plano  hasta  la 
"cúspide  del  cono,  diez  varas,  la  plazuela  seis  varas  en  cuadro 
"cada  brazo  tiene  de  largo  diez  varas,  su  altura  dos  varas  y  me- 
dia, de  ancho  vara  y  media.  Los  cielos  son  semicirculares  y  e\ 
"todo  vestido  de  piedras  escuadradas."  (3)  Estas  obras,  y  otras 
pocas  que  dejamos  de  mencionar,  si  no  nos  engañamos,  dan  tes- 

•   (1)  Seg.  Exped.  de  Dupaix,  lám.  XXII  á  XXIV,  niím.  56  á  71, 
(2)  ídem.  lam.  XXV,  niím.  72. 
(8)  Loco.  oit.  lam.  XXVÍII,  nám.  '77. 
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timonio  de  un  pueblo  diverso  del  tgapoteco  y  del  mixteco,  muy 
adelantado  en  civilización,  con  nociones  astronómicas,  y  una  es- 
critura primera,  ahora  desconocida. 

Cerca  de  Zaachila,  antigua  capital  de  los  reyes  tzapotecos,  hay 
multitud  de  túmulo*  cónicos,  conteniendo  osamentas  humanas 
ídolos,  restos  de  cerámica,  y  cosa  muy  digna  de  notar,  ladrillos 
cocidos  d6  grandes  dimensiones:  en  la  falda  de  uno  de  los  monu- 
mentos, sobre  un  peñasco,  está  grabada  en  hueco  la  planta  de  un 
pié  enorme.  En  nuestro  concepto,  el  principal  descubrimiento 
allí  verificado  consiste  en  una  lámina  conmemorativa,  de  piedra 
pesada  y  dura,  tres  cuartas  de  largo,  una  tercia  de  ancho  y  tres 
pulgadas  de  grueso.  Ocupa  el  centro  una  especie  de  altar,  com- 
puesto de  una  barra  sosteniendo  una  figura  en  líneas  rectas,  for- 
mando dibujos  que  recuexdan  las  ventanas  en  forma  de  cruz  del 
Palenque;  encima  hay  un  símbolo  remedando  el  ce  acatl  de  las 
anotaciones  cronológicas  de  los  mexicanos,  y  parece  confirmarlo 
el  círculo  de  arriba,  que  debe  ser  el  numeral  uro.  A  ambos  lados 
del  altar  se  hallan  dos  personajes;  los  cuatro  tienen  vuelto  el 
rostro  al  punto  central,  están  desnudos,  y  sentados  con  las  pier- 
nas cruzadas  á  la  manera  oriental;  el  tocado  es  diverso  al  usado 
por  las  naciones  de  Anáhuac,  notándose  que  la  primera  figura  á 
la  izquierda  presenta  tina  especie  de  turbante  remaiando  en  las 
hojas  de  una  planta,  diversa  sí,  pero  tal  vez  en  relación  con  la 
representada  en  el  altar:  la*  barba  y  el  bigote  del  personaje  acu- 
san una  costumbre  totalmente  diversa  á  la  de  las  naciones  ame- 
ricanas. El  ave  posada  sobre  la  cabeza  de  la  segunda  figura,  se. 
me  ja  más  á  una  paloma  que  al  colibrí  reverenciada  por  los  me- 
xi.  El  segundo  individuo  á  la  derecha  parece  empuñar  una  espi- 
ga, que  pudiera  ser  la  mazorca  del  maíz,  6  bien  el  miahuatl  ter- 
minal dar  la  planta.  (1)  Absurdo  sería  lanzarse  á  los  espacios  ima- 
ginario» para  descifrar  la  lápida;  creemos,  iéin  embaTgo,  que  en  lo 
absoluto  es  inscripción  tzapotéca  ó  feexicana;  es  de  una  civiliza- 
ción totalmente  diversa,  con  semejanzas  á  la  dolos  pueblos  orien- 
tales. -  i     -        '  •  *     % 

En  la  parroquia  del  mismo  ZártChila  etísten'fres  losas  con  ba- 
jorrelieves; la  mayor,  simplemente  ornamental,  ofrece  entre  sus 
dibujos  la  especie  de  adormidera  con  qué  los  pueblos  de  Oríen- 


(0  Sagaada  cxpcd.  Ltm.  L,  xuím.  1)3. 
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te  representan  el  loto  sagrado:  en  las  otras  dos  descubrimos  el 
género  de  escritura  de  Monte  Alvan.  (1) 

De  los  objetos  hallados  en  aquellos  túmulos,  los  unos  son  tza- 
potecos,  los  otros  esencialmente  diversos.  Llaman  la  atención 
estas  palabras  de  Dupaix:  (2) — "En  el  mismo  grupo  de  cerros  le" 
yantados  á  mano,  se  encontró  en  ún  subterráneo  ó  sepulcro  y  á 
poca  profundidad,  una  hilera  de  calaveras  puestas  cada  una  en* 
un  plato  de  un  tamaño  regular,  el  que  hará  ver  su  dibujo;  tenien- 
do este  plato  otra  cabecita  artificial  sin  adornos  ni  orejas  qu«  ha- 
ce cuerpo  con  el:  el  cabello  suelto  y  tendido  liorizontalmente  ha- 
cia atrás."  La  costumbre  de  conservar  el  cráneo  la  observamos 
ya  en  Chápala  y  en  Teotihuac&n.  El  pueblo  de  Zaachila,  ante- 
rior sin  duda  á  los  tzapotecos,  ¿sería  de  la  misma  raza,  ó  profe_ 
saría  las  mismas  costumbres  de  aquellos?  ¿Las  cabecitas  de  ba- 
rro tendrán  el  mismo  objeto  de  distinguir  las  razasen  Zaachila 
y  en  Teotihuacan? 

Las  pirámides  no  fueron  sólo  de  tierra,  existiendo  dos  ejem- 
plos notables  de  las  de  piedra  labrada.  La  de  Papantla,  2  le-  ^ 
guas  al  O.  de  la  población  del  mismo  nombre,  Estado  de  Vera, 
cruz,  fue  descubierta  por  D.  Diego  Ruiz  en  el  paraje  dicho  en  to- 
tonaco  Tajin,  rayo  ó  trueno. — "La  pirámide  de  Papantla,  dice 
Humboldt,  (£)  no  está  construida  de  adobes  6  de  barro  mezclado 
con  piedras  y  revestida  de  una  capa  de  amigdaloidea,  como  las 
pirámides  de  Cholula  y.  de  Teotihuaean;  los  materiales  emplea- 
dos en  ella  consisten  de  inmensas  piedras  porfiríticas  talladas, 
unidus  por  medio  de  mezcla.  Menos  notable  es  el  edificio  por  su 
tamaño  que  por  su  disposición,  el  sumo  pulimento  de  las  pie- 
dras, y  la  regularidad  del  corte;  la  base  es  cuadrada  de  25  me- 
tros por  lado,  la  altura  perpendicular  sólo,  llega  á  16  ó  20  metros. 
El  monumento,  como  todos  los  t&ocalli  mexicanos,  se  compone 
de  varios  pisos;  se  le  distinguen  seis  y  se  cree  que  el  sétimo  es- 
tá oculto  por  la  vegetación  acumulada  en  la  base.  Una  gran  es- 
calera de  57  gradas  conduce  á  la  cima  truncada,  lugar  donde  se 
practicaban  los  sacrificios  de  víctimas  humanas;  á  cada  lado  d& 
la  principal  hay  otra  pequeña  escalera,  estando  los  revestimien- 
to Ibid.  lám.  LO,  niím.  101. 
(2)  ídem.  lám.  LIX,  ntfm.  112. 
<8)  Eswi  Politique,  pág;  274. 
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tos  Uenos  de  gerogUficos,  eptjr*  los  cuales  son  reconocibles  ser- 
pientes y  cocodrilos  esculpidos  en  relieve.  Cada  piso  presenta 
gran  número  de  nichos  cuadrados,  distribuidos  sistemáticamen-* 
te;  en  el  primero  se  cuentan  24  á  cada  lado,  en  el  segando  20,  en 
el  tercero  16;  el  total  sube  á  366  en  el  cuerpo  de  la  pirámide,  y 
á  12  eü  la  escalera  del  E.  El  P.  Márquez  supone  que  el  número 
378  se  refiere  al  sistema  de  calendario  de  los  mexicanos,  y  cree 
que  en  cada  nicho  estaba  repetida  una  de  las  20  figuras,  que  en 
el  lenguaje  jeroglífico  de  los  toltecas  servían  de  símbolos  para 
designar  los  dias  del  año  común,  y  los  intercalares  al  fin  de  lo? 
ciólos:  en  efecto,  el  año  se  componía  de  18  meses  de  20  dias,  re- 
sultando 360,  á  los  que,  según  el  modo  egipcio,  se  añadían  los 
cinco  intercalares  ó  nemontemi;  la  intercalación  tenía  lugar  cada 

52  años,  aumentando  al  ciclo  13  dias,  de  donde  resulta 

360+5+13  =  378,  signos  simples  ó  compuestos  de  los  dias  del  ca- 
lendario civil  llamado  cempohualihuitl  ó  tonalpohuaUi,  para  distin- 
guirlo del  cemühuitlapohualiztli  ó  calendario  ritual,  usado  por  los 
sacerdotes  para  indicar  los  tiempos  de  los  sacrificios." — Esta  pi- 
rámide, que  se  dice  objra  de  los  totonacos,  corresponde  á  los  tiem- 
pos históricos.  (1) 

Seis  leguas  al  S.  del  antiguo  Cuanhuahuac  (Cuernavaca,  Esta- 
do de  Morelos),  se  encuentra  una  colina  aislada,  según  las  medi- 
das barométricas  de  Álzate,  de  104  varas  de  altura  sobre  la  super- 
ficie del  suelo;  la  circunferencia  inferior  está  rodeada  de  un  pro- 
fundo y  ancho  foso,  y  la  falda  dividida  en  cinco  terraplenes  de 
alturas  desiguales,  sostenidos  por  cortinas  de  manipostería,  in- 
clinadas al  NK,  á  fin  de  proporcionar  escurrimiento  á  las  aguas 
pluviales.  Sobre  la  cara  superior  se  extiende  un  espacio  cua- 
drángulas según  las  medidas  de  Dupaix  89  varas  de  N.  á  S.  y 
102  de  K  á  O.,  señalado  por  un  muro  de  2  varas  de  alto  y  una 
de  ancho,  de  grandes  piedras  labradas  á  escuadra»  En  el  centro 
se  alzan  Iob  restos  de  tina  pirámide  cuadrangular,  25  varas  en  la 
cara  del  N.  y  22  en  la  delE.:  lo  ahora  existente  es  el  primer 
cuerpo,  compuesto  de  una  basa  en  declive  ó  talud,  encima  el  fri- 
so vertical,  terminando  por  una  comiza  saliente,  construido  el 
todo  de  piedras  paralepípedas,  de  uno  á  cerca  de  dos  metros  de 

(1)  Díte  antichi  Monumenti  di  arcbitettura  meaúcana,  Ultwtrati  da  D.  Pietro  Mar- 

ques,  Boma,  Presso  il  Salomoni,  1804. 
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largo,  cortadas  á  escuadra,  y  tan  finamente  pulidas  que  para  unir- 
las no  ha  sido  menester  en  muchas  partes  argamasa  ni  betún;  so- 
bre las  caras,  donde  no  se  hacen  muy  notables  las  juntaras  de 
las  piedras,  se  distinguen  grandes  bajos  relieves  de  hombres,  ani- 
males, símbolos  y  dibujos  ejecutados  con  primor,  y  según  toda 
apariencia  cuando  los  muros  estaban  terminados.  (1)  Diversos 
túmulos  de  piedra  y  tierra  se  observan  al  rededor  del  monumen- 
to, el  cual  parece  haber  estado  pintado  dé  bermellón. 

En  los  dibujos  de  Castañeda  se  notan  los  restoá  de  un  segun- 
do cuerpo:  refiere  Álzate  que  cuando  visitó  las  ruinas  en  1777,  se 
le  informó,  que  pocos  años  antes  aún  todo  el  monumento  estaba 
en  pie,  y  había  sido  destruido  porque  los  bárbaros  dueños  ó  ad- 
ministradores de  las  haciendas  de  azúcar  inmediatas,  necesitan- 
do piedras,  para  sus  hornillas,  emprendieron  una  bandálica  mu- 
tilación. Álzate  restaura  la  pirámide,  dando  un  dibujo  en  la  lám. 
m,  núm.  2;  pero  lo  hizo  á  nuestro  entender  con  tan  poco  tino, 
que  sólo  sirve  para  desorientar  á  los  poco  precavidos.  El  vulgo 
llama  al  lugar  Xochicalco,  de  xochitl,  flor,;  cálli,  casa,  y  el  afijo 
de  nombres  geográficos  co,  en;  en  la  casa  de  flores:  dícenle  igual- 
mente Castillo  de  Xochicalco. 

En  la  parte  boreal  de  la  colina,  debajo  del  primer  terrado,  se 
halla  la  entrada  á  un  subterráneo  escavado  en  la  roca  viva,  con 
los  pisos  de  mezcla  pintados  de  almagre,  las  paredes  reforzadas 
con  mampostería  y  encaladas,  y  los  cielos  sostenidos  por  bóve- 
das. Las  galerías  menores  miden  de  ancho  0,™838  y  de  altara 
l,m  666;  la  entrada  franquea  el  paso  á  un  pasadizo  recto  en  di- 
rección N.  S.;  terminado  por  uá  espacio  cilindrico,  ahora  des- 
truido, que  servía  de  respiradero  ó  ventilador:  á  anos  4  metros 
de  la  entrada,  corriendo  de  E.  á  O.,  arranca  otra  galería,  en  ca- 
yo término  se  presentan  á  ella  perpendiculares  dos  pasillos  pe- 
queños, dando  entrada  á  una  sala  cuadrangular  de  unos  12  me- 
tros de  largo  por  10  de  ancho,  sostenida  la  bóveda  por  dos  grue- 
sos pilares  dejados  aislados  en  la  escavacion:  en  el  ángulo  iz- 
quierdo de  la  casa  hay  otro  ventilador,  de  bóveda  cónica  en  pie- 
dras talladas  regular  y  científicamente. 

(1)  Vues  des  Cordilleras,  tom.  I,  pág.  129  y  siga.—  Primera  expedición  de  Dupaix 
am.  XXXI  y  XXXII,  núm,  83  á  36.— Descripción  de  las  antigüedad**  de  Xoohioal- 
oo,  por  D.  José  Antonio  Álzate.  México,  1791. 
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Álzate  y  Dupaix  dicen  ser  de  mexicanos  está  obra.  Humboldfc 
refiere  la  opinión  de  quienes  la  atribuyen  á  los  toltecas;  pero,  c¿- 
mo  juieiosatikénte  observa,  "esta  nación  es  para  los  anticuarios 
mexicanos,  lo  que  los  colonos  pelasgos  fueron  por  mucho  tiem- 
po para  los  anticuarios  de  Italia;  todo  lo  que  se  pierde  en  la  no- 
che  de  los  tiempos  se  atribuye  á  aquel  pueblo,  en  el  cual  se  cree 
encontrar  los  primeros  gérmenes  de  la  civilización."  Véanse  las 
láminas  sin  ideas  preconcebidas;  y  fácilmente  se  notará  que  ni 
los  relieves  ni  los  geroglíficos,  ni  la  arquitectura,  ni  los  materia- 
les, ni  la  ornamentación,  ni  nada  se  parece  á  sus  congéneres  en- 
tre mexicanos  y  tzapotecos.  En  la  parte  subsistente  del  monu- 
mento se  notan  proporciones  calculadas,  formas  correctas,  con- 
junto grandioso.  Las  figuras  humanas  están  sentadas  con  las 
piernas  cruzadas  á  la  manera  oriental,  mientras  en  las  pintura* 
mexicanas  están  siempre  en  cuclillas.  A  lo  que  de  pronto  puede 
ocurrir,  las  dos  figuras  inferiores  por  el  tocado,  la  posición  y  los 
signos  simbólicos  que  las  acompañan  parecen  ser  dioses;  los  dos 
cocodrilos  de  los  extremos  pudieran  muy  bien  ser  dragones  fan- 
tásticos, arrojando  fuego  6  humo  por  las  fauces:  allí  se  ve  tam- 
bién el  terrible  símbolo  de  la  serpiente;  común  á  pueblos  ameri- 
cano y  asiáticos.  Los  relieves  del  friso  parecen  referirse  á  una 
dinastía  ó  serie  de  reyes  ó  señores,  con  sus  nombres  geroglífioos; 
el  del  penúltimo  hacia  la  derecha  está  compuesto  de  un  peque- 
ño circulo  dividido  en  óuatro  partes  iguales  por  un  diámetro,  y 
la  mitad  de  un  exágono;' los  mismos  dos  signos  van  repetidos  en 
los  otros  nombres,  acompañados  de  caracteres  ya  iguales,  ya  di- 
versos. Salta  á  la  rista  el  intento  dé  una  escritura,  vulgar  6  mí- 
tica, sin- punto  alguno  de  contactó  con  las  escrituras  gráficas  de 
los  pueblos  históricos:  si  alguna  relación  existe,  es  con  las  escul- 
turas de  Monte  Alvan  y  de  Zaachilá,  con  las  cuales  forma  tipo 
particular. 

Aquel  era  un  templo  consagrado  á  deidades  desconocidas;  en 
el  subterráneo  tenían  lugar  las  iniciaciones  ó  la  parte  del  culto 
prohibido  á  los  profanos;  los  túmulos  servían  de  sepulcro  á  je- 
fes y  sacerdotes,  los  terrados  y  murallas  lo  convertían  en  pode- 
rosa cindadela:  era,  pues,  un  santuario  reverenciado,  cuyos  se- 
xtaves temían  los  ataques  de  un  pueblo  pujante.  Templo,  sepul- 
cro," fortaleza  j  tal' vez  observatorio  astronómico,  cumplía  con  sus 
múltiples  oficios,  á  la  mañera  del  monumento  de  Béal  Berith  en 
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tierras  de  Canasta*  Alrededor  de  la  colina  debió  alzarse  tina 
ciudad  populosa,  metrópoli  de  una  gran  qolonia.  El  pueblo  es- 
tuyo  muy  adelantado  en  civilización,  á  juzgar  por  lo  ejecutado  en 
en  la  arquitectura  y  en  las  artes  de  ornato;  la  piedra  de  que  es- 
tá construido  el  edificio  no  se  encuentra  en  muchas  leguas  á  la 
redonda;  las  rocas  labradas  son  de  dimensiones  colosales;  mucho 
se  sabía  en  materia  de  mecánica  para  trasportar  esas  moles  de 
lugares  distantes,  subirlas  a  la  cumbre  de  la  colina,  y  colocarlas 
en  el  sitio  requerido.  En  las  pinturas  egipcias  se  ve  la  muche- 
dumbre arrastrando  sobre. rodillos  las  grandes  estatuas  de  Mem- 
mon,  subiéndolas  á  las  alturas  donde  han  de  colocarse  por  me- 
dio de  rampas;  aquí  el  procedimiento  debió  en  parte  ser  idénti- 
co, y  en  lo  demás  venció  la  ciencia  las  dificultades  que  no  es  da- 
ble allanar  á  la  sola  fuerza  bruta.  Admira  que  sin  instrumentos 
de  hierro  se  puedan  escavar  galerías  en  la  roca  viva,  y  más  aún 
revestir  de  manipostería  las  partes  flacas  de  la  obra,  formar  co- 
lumnas para  sostener  la  techumbre,  hacer  verdaderas  bóvedas 
desconocidas  á  los  mexicanos,  tallar  piedras  para  dar  á  los  res- 
piradores la  forma  cónica:  aquellos  arquitectos  en  lo  absoluto 
f perón  aztecas,  no  pertenecieron  á  ninguna  de  las  naciones  his- 
tóricas. Entonces,  ¿cuál  es  su  nombre?  ¿En  qué  época  existió? 
¿Por  cuáles  vicisitudes  atravesó  para  perderse  en  la  noche  del 
olvido?  A  nada  sabemos  responder;  presumimos  que  esa  civili- 
zación procedía  del  Oriente,  que  existió  en  tiempos  muy  remo- 
tos; que  desde  entonces  muchas  hojas  del  libro  de  la  vida  se  lle- 
naron cpn  las  evoluciones  cppaplidas  por  la  humanidad;  que  una 
invasión  bárbara  derribó  al  diqs  del  santuario,  arrojó  á  los  gue- 
rreros de  la  fortaleza,  expulsó  al  rey  del  palacio,  ai  pueblo  de  su 
metrópoli,  cayendo  todos  bajo  los  golpes,  del  conquistador  ó  hu- 
yendo delante  de  su  empuje  para  incógnitas  comarcas. 

Quedan  rastros  de  pirámides,  teooallis  y  túmulos  en  el  país 
montañoso  del  Estado  de  Veracruz,  entre  el  Cofre  de  Perote  y  el 
Pico  de  Orizaba,  encerrados  en  fortificaciones. inaccesibles,  den- 
tro de  campo  cercado  por  las  márgenes  acantiladas  de  log  rios  y 
de  las  barrancas.  Obras  son,  generalmente  hablando,  de  los  pue- 
blos históricos;  pero  junto  á  los  modernos  hay  otros  edificios  que 
por  su  carácter  revelan  pertenecer  á  distintas  civilizaciones,  que 
las  tribus  modernas  encontraron  ya  fabricadas,  y  dejaron  en  pié 
por  respeto  á  su  antigüedad.  Aquí  y  acullá  asoman  los  túmulos, 
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conteniendo  los  unos  esqueletos,  trastos  de  loza,  puntas  d$  fle- 
chas en  obsidiana,  y  huesos  que  padecen  del  huajolote  (huexólotl) 
señalando  una  primera  época,  más  moderna,  sin  embargo,  que  la 
de  Casas  grandes,  y  en  que  se  encuentran  vestigios  de  los  anima- 
les domésticos;  y  los  otros  túmulos  presentan  urnas  funerarias* 
con  cenizas  y  huesos  humanos  calcinados. 

"Hemos  visitado,  dice  D.  Carlos  Sastorius,  (1)  algunas  de  estas 
fortificacipnes  antiguas  en  los  cantones  de  Córdoba,  Huatusco  y 
Coatepec;  algunas  son  casi  inaccesibles,  y  su  entrada  se  consigue 
sólo  con  escaleras  y  sogas.  Tienen  el  carácter  común,  que  á  más 
de  servir  para  la  defensa,  encierran  un  número  de  edificios  des- 
tinados  para  el  culto,  teocallis  y  vestigios  de  edificiosgk  mucha 
extensión,  como  viviendas,  cuarteles,  y  tal  vez  palacios  de  los 
sacerdotes  6  caciques.  En  algunas  se  encuentran  manantiales  y 
restos  de  estanques  grandes,  artificiales;  en  otras,  cañerías  de  cal 
y  canto ¿  para  introducir  el  agua  de  manantiales  distantes." 

"En  la  cordillera  de  Matlaquahuitl  ó  del  Gallego,  sierra  cal- 
cárea que  corre  de  N.  á  S.  desde  el  rio  de  Jamapa  hasta  San  Juan 
de  la  Punta,  existen  varias,  según  el  testimonio  de  cazadores  que 
penetraron  el  monte  espeso  de  la  sierra,  hallando  grandes  ruinas 
de  piedra  labrada,  esculturas,  &c,  ¿o." 

"En  la  falda  oriental  del  volcan  de  Orizaba,  en  los  espinazos 

que  bajan  hacia  los  pueblos  de  Calcahualco  y  Apatlahua,  hay  dos 
castillos  antiguos  de  que  tengo  noticia  hace  doce  años,  sin  haber 

tenido  oportunidad  de  visitarlos.  Últimamente  se  dio  noticia  en 
un  diario  de  Jalapa,  sobre  el  fortín  de  Calcahualco,  que  contiene, 
á  más  de  fortificaciones,  varias  pirámides  y  un  depósito  de  cadá- 
veres momificados." 

"A  tres  leguas  de  Huatusco,  en  un  despeñadero  espantoso,  en- 
tre dos  barrancas,  hay  un  castillo  muy  interesante,  con  torres  y 
teocallis,  parecidos  á  uno  de  aquellos  de  la  Edad  Media  de 
Europa."  N 

Hasta  aquí  el  Sr.  Sartorius.  Ignoramos  cuál  sea  la  semejanza 
que  pueda  caber  entre  una  fortificación  azteca  y  las  de  la  Edad 
Media  europea.  En  el  lugar  del  antiguo  Ouauhtocheo  (Huatusco), 

(1)  Fortifieaekmee  antiguas,  (Estado*  de  Veracruz).  Boletín  de  la  Soe.  de  Geog.  j 
Estad.  Segunda  ¿poca.  Tom.  I,  pág.  820. 
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existía  una  pirámide  de  tres  cuerpos,  en  piedra  labrada,  eon  una 
escalera  hasta  la  plataforma  superior,  eu  la  cual  se  alzaba  un 
santuario  cerrado,  sostenida  la  techumbre  por  tres  pilastras;  la 
forma  recuerda  las  estructuras  del  Palenque,  y  las  columnas  ale- 
jan el  monumento  del  carácter  mexicano  que  pretende  fijársele. 
Una  de  las  esculturas  allí  descubiertas,  por  la  limpieza  de  eje* 
cucion,  el  tipo  del  rostro,  la  regularidad  de  los  adornos,  y  lo  orí  - 
ginal  del  objeto,  vienen  á  confirmar  el  anterior  aserto.  Si  en  otro 
sitio  hubiera  sido  encontrada  la  escultura,  se  le  tomaría  por  una 
divinidad  fecunda  de  la  teogonia  egipcia,  ó  por  uno  de  los  mitos 
nebulosos  del  culto  de  Budha.  (1)  En  tierras  de  la  hacienda  do 
San  Antonio,  cerca  de  Chalchicomula,  hay  una  pirámide  del  gé- 
nero de  1  Anterior,  sólo  qne,  cuando  Dupaix  la  vio,  tenía  de  me- 
nos el  santuario.  (2) 

Be  la  fortaleza  de  Centla,  orillas  de  la  barranca  de  Chavastla, 
al  N.  de  Huatusco,  casi  nada  queda  en  pié  de  sus  pirámides,  gran- 
des edificios  de  piedra  labrada  y  prolongadas  fortifioácicties;  ta- 
lado el  terreno  para  formar  sembrados  de  tabaco,  fueron  derri- 
badas las  obras  para  formar  las  chozas  de  los  plantadores  y  los 
corrales  para  las  bestias.  Al  N.  de  Centla,  y  en  las  reuniones  de 
las  barrancas  de  Xicuintla,  Chistla  y  otras,  hay  varias  fortifica- 
ciones sin  faltarles  pirámides  y  túmulos.  Plaza  muy  importante 
fué  la  de  Tlacotepeo,  pues  sus  murallas,  trabajadas  con  arte,  se 
extienden  por  gran  trecho  cubriendo  una  ciudad  populosa.  En  las 
dos  fortificaciones  llamadas  de  Palmillas,  fuera  de  los  restos  de 
pirámides  y  viviendas,  se  nota  un  acueducto  de  cal  y  canto  de  más 
de  una  legua  de  extensión.  Las  ocho  ó  diez  leguas  cuadradas  re- 
gadas por  los  arroyos  que  nacen  entre  los  pueblos  de  Pozojapa  y 
Jolutla,  están  cubiertas  de  ruinas;  allí  están  las  de  Calcahualoo, 
y  como  á  una  legua  al  SÉ.,  en  el  fondo  de  una  barranca,  un  gran 
monumento  de  piedra  labrada,  del  que  á  la  orilla  del  agua  queda 
un  fuerte  muro  sosteniendo  una  línea  de  columnas  monolíticas  á 
nueve  pies  de  distancia  una  de  otra.  En  el  potrero  de  Cozoquitla 
abundan  las  pirámides  y  los  túmulos;  de  uno  de  los  menores,  exa- 
minado por  el  Sr.  Sartorius,  dice: — "La  construcción  era  bien  ra- 
ra. El  núcleo  formaba  una  caja  de  dos  varas  de  largo  y  una  de 

(1)  Primera  exped.  de  Dupaix,  lám.  IX  y  X,  niím.  9  y  \0. 

(2)  ídem.  Lám,  XII,  niím.  13. 
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ancho,  que  contenía  un  esqueleto  humano  muy  descompuesto, 
y  unos  trastos  de  barro  (cajetes)  como  hoy  los  labran  todavía  los 
indígenas  de  Talcomulco.  El  contenido  de  estos  eran  puntas  de 
flechas  de  obsidiana  y  anos  huesos  crurales  de  ave  (huajolote). 
La  situación  del  esqueleto  era  de  3.  á  N.  La  tapa  de  la  caja  era 
de  lajas  grandes,  y  todo  el  exterior  tenía  su  revoque  de  mezcla 
fina.  Sobre  éste  núcleo  se  formó  la  pirámide  toda  de  mezcla  y 
piedra,  pero  en  diferentes  capas;  así  que  cada  una  tenía  su  revo- 
que separado,  y  estos  cuerpos  correspondían  á  los  escalones  de 
la  pirámide*  Al  Poniente  no  faltó  la  escalera  para  subir  á  la  pla- 
taforma." (1) — En  la  hacienda  de  Tuzamapan,  había  ruinas  im- 
ponentes por  su  belleza,  según  los  antiguos  refieren»  y  fueron 
arrazadas  para  tomar  la  piedra  y  construir  el  Puente  del  Bey, 
ahora  Puente  Nacional. 

Xia  zona  de'  que  acabamos  de  hablar,  recuerda  las  fortificaciones 
esparcidas  por  las  afluentes  del  Mississippi,  si  bien  las  de  nues- 
tro país  pertenecen  á  época  de  mayores  adelantos,  así  en  el  arte 
de  la  guerra  como  en  el  de  la  castramentacion.  Parece  que  desde 
tiempos  remotos  aquellas  montañas  sirvieron  de  abrigo  á  ciertas 
tribus  emigrantes,  que  en  seguida  tuvieron  que  defenderse  con* 
tra  las  irrupciones  de  los  pueblos,  impulsados  de  N.  á  S.  por  el 
movimiento  general 

El  tipo  del  teocalli  es  invariable,  constando  de  diversos  pisos 
superpuestos  en  diminución  de  abajo  á  arriba,  rematando  en  una 
cara  plana,  á  la  que  se  sube  por  Una  escalera;  la  regla  general 
presenta  excepciones  dignas  de  notar.  Cerca  del  pueblo  de  Teo- 
pantepec,  Estado  de  Puebla,  sobre  una  cumbre,  se  alza  una  pi- 
rámide de  cuatro  pisos,  de  piedras  labradas  á  escuadra,  unidas 
con  cal;  mide  18  varas  de  largo  en  la  base  y  24  de  altura.  La  es- 
calera corre  por  las  caras  laterales,  dividida  en  cuatro  fraccio- 
nes. (2)  Poco  más  ó  menos  eu  esta'  forma  describe  Clavigero  el 
templo  mayor  de  México,  alejándose  de  la  verdad  por  fundarse  en 
la  estampa  de,  fantasía  de  la  relación  italiana  del  Conquistador 
anónimo. 

Tres  leguas  al  O.  de  Tehuantepec  yacen  las  ruinas  de  una  ciu- 
dad.   Queda  bien  conservada  una  pirámide  de  cuatro  cuerpos, 

%  (i)  Loco  cit. 
(2)  Primera  exped.  de  Dttpaix.  Lám.  III,  niím.  8. 
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orientada,  de  cal  y  canto,  revestida  por  una  capa  de  mezcla  da 
cal,  arena  y  almagre:  tres  escaleras  llevan  á  la  plataforma,  la  prin- 
cipal al  O.  y  dos  laterales  al  K.  y  al  S.  Sobre  el  segundo  cuerpo 
fueron  empotradas  losas,  dejando  una  cabeza  Saliente,  formando 
cuatro  hileras  regulares  de  cinco  en  cinco.  Dupaix  opina  tenían 
el  objeto  "de  sostener  teas  encendidas,  ó  cabezas  humanas  de  loa 
sacrificios;"  parócenos  colegido  por  el  número  20  de  las  losas  en 
cada  compartimiento,  igual  al  de  los  días  del  mes,  que  másbien 
se  trata  de  perpetuar  alguna  cuenta  del  calendario  como  en  la 
pirámide  de  Papantla,  cosa  que  podía  ponerse  en  claro  sabiendo 
el  total  de  losas  en  todas  las  caras.  (1)  Allí  mismo  hay  otro  teo- 
calli  de  forma  semejante  á  un  casco  esférico,  sosteniendo  un  se- 
gundo cuerpo  paralepípedo;  la  escalera  principal  mira  al  Orien- 
te, y  la  acompañan  dos  laterales  al  N.  y  al  S.  Los  materiales  son 
idénticos  á  los  del  anterior,  observando  Dupaix  que — "El  aspec- 
to quQ  presenta  el  segundó  alto  es  digno  de  nuestra  admiraoion; 
vemos  dos  frisos  paralelos  con  sus  molduras  cuadradas,  las  que 
encierran  unas  losas  grandes  de  mármol  blanco  escuadradas,  en- 
riquecidos de  geroglíficos  en  relieves,  pero  ya  muy  deteriora- 
dos." Si  los  dibujos  al  pié  de  la  estampa  son  copia  de  aquellos 
geroglíficos,  sin  temor  de  equivocarnos,  se  puede  asegurar,  que 
fuera  de  los  puntos,  que  pueden,  ser  anotaciones  numéricas,  les 
signos  son  diversos  de  los  mexicanos,  tzapotecas  y  palencanos,  y 
corresponden  á  los  de  Xochicalco.  Parécenos  también,  que  este 
teocalli  es  correlativo  y  complementario  del  anterior,  estando 
destinados  ambos  á  perpetuar  el  conocimiento  del  calendario  usa- 
do por  el  pueblo  constructor,  una  tercera  pirámide  es  de  forma 
cónica/  con  ocho  pisos,  y  por  último,  hay  una  cuarta  construcción 
asumiendo  la  forma  de  un  trozo  de  cilindro.  (2) 

Las  ruinas  de  Mictlan  están  situadas  en  un  país  desolado  y 
árido,  10  leguas  al  S.  E  de  Oaxaca,  camino  para  Tehuantepec. 
Mictlan,  en  mexicano,  contracción  de  mictlanti,  significa  infierno 
y  también  mansión  de  los  muertos;  la  palabra  tzajtoteca  que   le 
corresponde  es  Yoopaa,  que  quiere  decir  tierra  de  sepidcros*  Se- 
gún consta  po*  las  mejores  autoridades,  en  aquel  lugar  se  con- 

(1)  Tercera  exped.  Lám.  m,  niím.  6. 

(2)  Loco  cit.  Lám  V,  ntfm.  8  y  9. 
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servaban  los  restos  de  los  principales  tzapotecos;  los  soberanos 
de  aquel  país,  en  ciertos  tiempos  prescritos  por  la  religión  ó  á  la 
muerte  de  alguno  dé  sos  próximos  parientes,  se  retiraban  á  este 
logar  para  entregarse  á  prácticas  devotas  y  desahogar  el  dolor 
que  les  atormentaba:  nna  Orden  de  sacerdotes  estaba  encargada 
de  los  fúnebres  aposentos,  teniendo  en  ellos  constante  morada. 
Los  palacios  de  Mictlan  merecen  este  nombre  en  la  parte  que 
tienen  de  habitaciones;  en  general  son  más  bien  templos,  bajo 
un  tipo  absolutamente  diverso  *al  de  los  teocalli.  La  construc- 
ción dé  las  paredes  consta  de  un  núcleo  de  tierra,  al  cual  están 
pegadas  pequeñas  piedras  cuadradas  en  forma  de  mosaico,  lle- 
vando esculpidos  adornos  complicados  y  primorosos,  en  labores 
llamadas  por  los  arquitectos  grecas,  meandros,  laberintos  y  ara- 
bescos. Estas  decoraciones  de  líneas  armónicas  y  correctas  se 
parecen  á  las  usadas  en  la  Gran  Grecia  y  entre  los  romanos,  aun- 
que, como  observa  Humbóldt,  "semejantes  analogías  nada  prue- 
ban acerca  de  antiguas  comunicaciones  de  los  pueblos,  pues  en 
todas  las  zonas  el  hombre  ha  producido  una  repetición  rítmica 
de  las  mismas  formas,  repetición  constitutiva  de  lo  que  vaga- 
mente llamamos  grecas,  meandros  y  arabescos."  Llama  la  aten- 
ción que  en  los  grandes  salones  de  los  templos,  quedan  todavía 
enhiestas  columnas  de  pórfido  monolíticas,  sin  basa  ni  capitel, 
redondeadas  en  la  parte  superior,  destinadas  á  sostener  la  te- 
chumbre. "Las  columnas,  dice  el  repetido  Humboldt,  anuncian 
la  infancia  del  arte,  y  *on  las  únicas  que  se  hayan  encontrado 
hasta  ahora  en  América."  Verdad  era  esta  en  los  tiempos  del 
sabio  barón;  ahora  las  columnas  han  sido  vistas  en  otros  monu- 
mentos. 

Befiere  la  historia  que  Ahuitzotl,  antecesor  de  Montecuhzoma 
II,  se.  apoderó  dos  veces  de  Mictlan;  los  sacerdotes  de  Yoopaa 
quedaron  muertos  en  la  batalla  ó  fueron .  conducidos  á  México 
para  ser  sacrificados  en  las  aras  de  Huitzilopoohtii;  el  huiyatao  6 
pontífice  desapareció  con  toda  su  familia,  y  los  guerreros  vence- 
dores quemaron  y  destruyeron  los  santuarios,  según  costumbre. 
De  entonces  data  la  ruina  de  templos  y  palacios,  después  no  re- 
parados completamente  por  los  tzapotecos.  La  destrucción,  pues, 
corresponde  á  los  tiempos  históricos,  y  hé  aquí  la  razón  de  no 
oonoeder  á  aquellos  monumentos  una  gran  antigüedad. 

Sin  embargo,  nos  ocurren  algunas  reflexiones  contra  menasje- 
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te  conclusión.  El  templo  cerrado,  ain  máa  los  que  la  recibida  por 
las  puertas  formadas  sobre  pilastras  maoizas  de  piedra,  parece 
ser  un  reflejo  de  las  construcciones  palencanas,  confirmando  la 
semejanza  el  terrado  que  sostiene'  el  templo  y  las  escaleras  que 
*  lo  franquean.  Las  excavaciones  subterráneas  recuerdan  á  Xochi- 
calco,  y  la  forma  cruciforme  de  aquellas  criptas  no  pertenece 
en  lo  absoluto  á  la  civilización  azteca.  La  columna  monolítica  es 
propia  del  Zape  de  la  Quemada,  de  algunos  lugares  en  Veracruz, 
y  aquí  viene  á  tener  su  mayor  desarrollo.  Falta  di  teocalü,  y 
subsiste  el  túmulo  en  su  mayor  perfección.  Todo  ello  nos  hace 
conge  turar  que,  como  aconteció  en  Teotihuacan  y  en  Cholollan, 
en  Yoopaa  existió  un  venerado  santuario  de  los  tiempos  prehis- 
tóricos, del  cual  se  apoderaron  los  tzapofceoas  al  establecerse  en 
la  comarca,  lo  apropiaron  á  su  culto  dejando  tal  vez  los  antiguos, 
dioses,  reparando  y  embelleciendo  las  obras  sin  alterar  el  plan 
primitivo  (1). 

Procedente  de  Oaxaca  hemos  visto  un  objeto  curioso»  Es  una 
costilla  fósil  de  elefante;  en  el  un  extremo  está  bien  esculpida  la 
cabeza,  al  parecer  de  una  víbora,  si  bien  hacen  dudar  las  dos 
grandes  orejas  que  la  acompañan,  y  las  dos  manos  terminadas  en 
cuatro  dedos,  insertas  inmediatamente  «obre  el  cuello:  el  extre- 
mo opuesto  lleva  labores  formando  la  cola. del  animal.  La  parte 
exterior  convexa,  esta  dividida  simétricamente  por  ranuras  ver- 
ticales, dejando  salientes  redondos,  mientras  en  el  interior  las 
incisiones  son  planas  y  en  menor  número.  El  fósil  es  antiquísi- 
mo; la  obra  moderna,  y  correspondiente  á  los  tzapotecas  históri- 
coa  Según  las  señales  de  fricción  allí  observadas,  sirvió  4  no 
dudarlo  de  instrumento  músico,  raspando  con  palo  ó  hueso  so- 
bre el  saliente  de  las  ranuras,  ala  manera  practicada  todavía  hoy 
por  los  negros.  La  clasificación  del  reptil  nos  parece  difícil,  y 
no  resolvemos  decir  sea  del  todo  mítico  ó  fantástico.  Álzate  (2) 
menciona  la  culebra  bimana  traída  de  Táncítaro,  remitida  por  él 
al  conde  Baffon,  y  colocada  por  ¿ate  como  intermedio  entre  la 


(1)  Murguia,  BoL  de  la  Soc.  de  Geogr.,  tom»  VII,  pág.  170.—  Mendieta,  Hist 
ecíes.  pág.  395. — Burgoa,  Descripción  geográfica,  tom.  II,  pág,  259.— Humboldt, 
Vues  des  CordiÜéres,  tom.  II,  pág.  278.  Basa!  politique,  pág.  268. — Dupaix,  segun- 
da expedición»— La  Ilustración  mexicana,  tota.  II,  pag.  483,  £c.t  «ka,  Aa 

.(2). Gaceta  de  literatura  de  21  de  Setiembre  de  170OL  Ntím.  2,  pág.  18. 
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culebra  y  la  lagartija:  hemos  visto  ejemplares  de  la  misma  espe- 
cie hallados  en  el  Estado  de  Puebla,  conservados  en  una  botica 
de  la  ciudad:  no  sería  extraño  que  vista  por  los  tzapoteoas  aque- 
lla rareza,  la  quisieran  perpetuar  en  su  escultura.  La  culebra 
bimana,  sin  embargo,  carece  de  orejas  tan  pronunciadas.  Otra 
notable  particularidad  es,  que  la  espina  dorsal  y  las  costillas  van 
señaladas  cual  si  el  animal  estuviera  despojado  de  piel  y  de  car- 
ne para  enseñar  el  esqueleto  desnudo:  en  el  Museo  nacional  exis- 
ten  un  coyote  y  una  víbora  en  piedra;  aquel  con  los  remos  cual 
si  fuera  vivo  y  el  ouerpo  descarnado;  ésta  con  los  huesos  desnu- 
dos de  la  espina,  siguiendo  ambos  el  mismo  pensamiento.  No 
alcanzamos  la  significación  de  ello.  Vimos  también  otro  ejemplar 
idéntico,  quebrado  por  el  medio  en  costilla  fósil  de  elefante,  los 
dos  en  la  colección  del  Sr.  Chavero. 

Vamos  á  terminar  lo  relativo  á  esta  región  centra},  dando  al- 
gunas noticias  acerca  de  la  pipa.  Imbbopk  (1),  refiriéndose  á  los 
E.  U.,  asienta: — "Las  pipas  son  tal  vez  las  muestras  más  carac- 
terísticas de  la  antigua  cerámica  americana.  Algunas  constan  de 
sólo  la  chimenea,  semejantes  á  las  pipas  comunes,  de  las  cuales 
difieren  en  carecer  del  tubo;  aparentemente  se  aplicaban  ios  la- 
bios directamente  á  la  chimenea.  Otras  hay  muy  adornadas,  y 
muchas  representan  monstruos  ó  animales  como  el  castor,  la 
nutria,  el  gato  salvaje,  el  ciervo,  el  oso,  el  lobo,  la  pantera,  el 
ratón,  el  opossum,  la  ardilla,  la  morsa,  el  águila,  la  lechuza,  el 
cuervo,  la  golondrina,  el  perico,  la  zorra,  el  gallo  salvaje  y  mu- 
chos otros.  Lo  más  interesante  es  la  copia  de  la  morsa»  de  la  cual 
se  han  encontrado  siete  en  los  terraplenes  del  Ohio,  y  no  son  es- 
culturas groseras  acerca  de  las  cuales  pueda  caber  fácil  engaño* 
"la  cabeza  truncada,  el  hocico  grueso  semicircular,  las  narices 
singulares,  el  labio  superior  saliente  y  arrugado,  los  pies  ó  ale- 
tas propias,  los  bigotes  notables,  todo  está  claramente  indicado 
y  hace  reconocer  inmediatamente  al  animal."  (2)  La  morsa  se 
encuentra  en  nuestros  dias  más  allá  de  las  epatas  de  la  Florida, 
es  decir,  á  mil  millas  de  distancia." 

No  obstante  no  corresponder  á  los  pueblos  históricos  del  Va- 
lle, las  pipas  se  encuentran  con  frecuencia  en  túmulos  y  eacava- 


(i)  P*g.  ao& 

{2)  Squier  qpft  Davia»  f oeo  qii.  $*#.  252. 
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ciones,  asumiendo  diferentes  formas.  De  las  que  á  la  vista  tene- 
mos, una,  provenida  de  Óaxaca,  de  barro  color  de  ocre  oscuro,  es 
casi  idéntica  á  las  modernas;  la  chimenea  de  gran  tamaño  y  lafe 
dimensiones  del  tubo,  indican  que  el  tabaco  se  colocaba  picado, 
y  se  aspiraba  el  humo  chupando  entre  los  labios.  La  sacada  en 
las  obras  del  desagüe  de  Tequixquiac,  es  de  barro  negro  con 
barniz  rojo;  el  corto  diámetro  de  la  chimenea  demuestra,  que  las 

hojas  de  la  planta  se  colocaban  enrollada*  como  en  el  acayeü*  La 
encontrada  en  Teotihuaoan,  parece  corresponder  á  la  misma  cla- 
se. De  procedencia  desconocida  son  dos  en  pizarra;  perfecta- 
mente trabajadas,  formando  grupos  de  hombres  y  pájaros  fan- 
tásticos, tienen  un  tipo  especial  que  no  creemos  pertenezca  al  de 
ninguna  de  las  naciones  históricas:  la  chimenea  es  estrecha,  d* 
manera  que  podría  recibir  más  del  extremo  del  rollo  de  las  ho- 
jas; la  parte  del  tubo  termina  en  una  cara  plana,  extensa,  para  no 
poderla  meter  en  la  boca,  indicando  que  la  punta  de  los  labios  se 
ponía  fen  el  agujero,  y  se  aspiraba  con  fuerza  el  humo.  La  chi- 
menea de  una  de  ellas,  no  es  cilindrica,  sino  oval.  El  conoci- 
miento y  el  uso  del  tabaco  en  la  región  central,  corresponden  á 
los  tiempos  prehistóricos  remotos;  la  pipa  es  anterior,  con  ma- 
cho, al  establecimiento  en  el  Valle,  de  las  naciones  de  raza  na- 
hoa,  y  las  diversas  formas  de  las  pipas  aonsan  diferentes  mane- 
ras de  fumar;  según  las  hojas  de  la  planta,  se  colocaban  enteras  y 
enrolladas,  ó  deshechas:  modas  sacadas  por  diversos  pueblos,  6 
en  tiempos  apartados. 

En  el  Museo  Nacional  se  conservan  diferentes  tipos  de  pi- 
pas. Sacadas  del  rumbo  de  Aztcapotzalco,  hay  dos;  la  primera,  de 
barro  negro  y  barniz  del  mismo  color,  ofrece  la  chimenea  en  for- 
ma cilindrica  muy  prolongada,  mientras  la  segunda,  de  material 
idéntico  á  la  del  desagüe,  es  ancha  en  la  parte  media  y  más  an- 
gosta á  los  extremos.  Otras,  pertenecientes  al  Valle,  llevan  la  chi- 
menea casi  esférica,  aunque  con  ciertas  variaciones  en  los  ejem- 
plares. En  gpnerai  presentan  pocos  adornos,  si  bien  se  notan  al- 
gunos  fragmentos  de  barro  blanco  y  fino,  con  decoraciones  de 
rostros  y  dibujos  de  buen  gusto. 

Terminamos  el  capítulo  segundo,  deduciendo  por  las  armas, 
y  los  instrumentos  de  piedra  y  de  hueso  de  los  pueblos  salvajes 
actuales,  cuáles  debían  ser  las  costumbres  de  las  tribus  prehis- 
tóricas colocadas  en  idénticas  condiciones.  El  método  allá  adop- 
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fado,  Jue  proceder  de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  de  lo  menos  á 
lo  xnáa  remota  Aplicando  ahora  el  mismo  principio,  trataremos 
de  encontrar  cuálep  eran  las  ideas  dominantes  del  hombre  an- 
tehistórico  en  nuestro  país,  manifestadas  por  las  obras  de  su 
mano. 

Nos  parece  evidente  que  la  humanidad  entera,  sobre  todo 
en  tiempos  de  poca  cultura  industrial,  dirige  el  esfuerzo  de  su 
trabajo,  á  las  cosas  que  le  pareoen  útiles,  y  de  las  fcuales  saca 
ciertos  provechos  en  consonancia  con  su  modo  de  ser.  La  repe- 
tición constante  de  la  misma  obra,  demuestra  que  corresponde  á 
•  una  idea  dominante  en  el  constructor,  á  una  preocupación  del 
entendimiento  del  pueblo,  á  quien  pertenece,  siguiendo  un  rum- 
bo constante.  Así  las  armas  primeras  y  primitivas,  muestras  de 
la  existencia  del  hombre  sobre  el  globo,  nos  revelan  el  estado 
salvaje  de  las  familias,  su  idea  predominante  de  reduplicar  sus 
fuerzas,  su  necesidad  de  combatir  contra  los  grandes  mamíferos 
de  la  época  cuaternaria  y  contra  el  hombre  mismo,  y  proveer  á 
su  subsistencia,  dando  muerte  á  los  animales.  De  aquí  en  último 
análisis,  la  significación  dada  á  las  armas  de  piedra  bruta,  de  sí- 
lex no  pulido,  de  las  ideas  de  la  guerra  y  de  la  caza.  Este  es  el 
primer  punto  de  partida  conocido,  que  podemos  señalar  á  los 
habitantes  de  México. 

Pasando  á  los  monumentos,  repetidos  por  todas  partes,  guar- 
dando el  mismo  intento  á  través  de  ciertas  modificaciones,  como 
elementos  indispensables  en  todas  tes  comarcas,  aparecen  las  pi- 
rámides y  los  túmulos.  La  pirámide  consagrada  á  la  divinidad, 
y  por  consiguiente,  expresión  de  la  idea  religiosa;  el  túmulo  des- 
tinado Á  venerar  los  despojos  mortales  del  jefe,  manifestación  del 
estado  social,  del  principio  de  autoridad .  Ambas  ideas  corres- 
ponden á  pueblos  adelantados  en  civilización,  enteramente  age- 
nas  bajo  esta  forma  á  las  tribus  salvajes.  Entre  el  punto  de  par- 
tida y  éste  de  comparación,  debe  mediar  un  abismo;  abismo  de 
tiempo,  abismo  de  vicisitudes  sufridas  por  la  humanidad  y  de 
tanteos  desgraciados  emprendidos  por  la  inteligencia. 

Para  los  tiempos  del  sílex  no  podemos  conceder  otra  organi- 
zación que  la  d$  la  familiwv  esta  sí  conocía  el  fuego.  Su  abrigo 
era  el  bosque,  porque  la  tierra  llana  dejaba  indefenso  al  hombre 
á  la  intemperie;  ¡el  bosque  era  la  guarida  de  los  animales,  y  de 
aquí  el  estado  constante  de  peligro  y  de  temor  del  ser  humano. 
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Viviendo  de  loa  frutos  espontáneos  de  la  tierra,  cada  familia  ha- 
bía menester  un  gran  espacio  de  terreno  para  Subsistir;  así,  pues, 
no  podía  ser  numerosa,  y  á  medida  que  aumentaba  tenía  <Jue 
fraccionarse,  marchando  el  excedente  en  busca  de  localidad  pro* 
pía.  El  mando  residía  en  el  padre  de  la  familia,  como  un  embrión 
del  principio  de  autoridad:  el  sentimiento  religioso  sólo  era  ru- 
dimentario^ consistiendo  en  vagas  aprehensiones,  en  la  admira- 
ción ó  el  miedo  dimanados  de  la  vista  de  los  fenómenos  meteo- 
rológicos y  naturales,  en  el  presentimiento  de  lo  desconocido:  la 
guerra  no  pasaba  los  límites  del  duelo  personal. 

De  las  segregaciones  consecutivas  nacieron  dos  órdenes  de 
hachos.  Consistió  el  primero  en  esparcirse  el  genero  humano; 
irradiando  del  centro  primitivo  y  de  los  centros  subsecuentes. 
Cada  grupo  se  apartaba  definitivamente  de  la  familia  primordial, 
sin  grandes  lazos  que  romper  al  tiempo  de  la  emigración,  pronto 
se  perdía  la  memoria  de  los  unos  para  los  otros;  con  el  tiempo 
llegaban  á  ser  completamente  extraños,  sin  liga  de  ninguna  es- 
pecie; entregado  cada  uno  &  la  contemplación  de  diversos  obje- 
tos, sujetos  á  distinta  alimentación,  á  otro  género  de  vida,  adqui- 
rían diversas  costumbres,  se  formaba»  distintas  creencias,  y 
acababan  por  diferenciarse  cual  si  nunca  hubieran  tenido  punto 
alguno  de  contacto.  El  segando  orden  dé  hechos  tuvo  lugar  en 
la  lengua,  cuyas  trasformaciones  debieron  afin  ser  mayores.  "El 
lenguaje  de  cada  familia,  dice  Btigéhot,  (1)  debió  cambia*  del  de 
la  familia  de  otfgen,  &  cabo  de  una  ó  dos  generaciones.  Ooíno  no 
había  literatura  escrita,  ni  cótñuniéaciones  verbales,  la  lengua 
de  cada  una  debía  tranformarse,  (la  lengua  dé  las  comunidades 
de  este  generó  ebtá  siembre  en  trasfórmacioh),  siguiendo  direc- 
ciones diferentes.  La  uha  estaba  sometida  auna  aórie  de  causas, 
de  acontecimientos,  de  retecioneá  diversas  de  la  otra.  Bieh  pron- 
to se  produjeron  diferencias  importantes,  y  cuatído  se  trata  de 

-  hablar,  ,1o  que  los  filólogos  llaman  diferencia  dé  dialecto,  fre- 
cuentemente equivale  á  una  diferencia  real  y  completa  de  idio- 
ma: todo  cambio  seguido  de  pensamiento  se  hace  imposible." — 
En  aquella  época  embrionaria,  los  idiomas  no  estaban  sujetos 

.  aun  á  la  gramática,  y  el  diccionario  O*  muy  mezquino;  se  conci- 

(1/  Loia  scientifiques dude veloppement des  natious  parW.  Bagehot  Paria,  1873. 
Pág.  156. 
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Ife  que  los  cambios  pudieron  ser  tales,  que  lenguas  salidas  del 
mismo  tronco  no  llegaran  á  convenir  en  las  palabras  primitivas, 
ni  en  la  gramática,  ni  en  el  diccionario. 

Donde  obraron  cansas  excepcionales  y  los  medios  de  alimen- 
tación fueron  abundantes  y  permanentes,  la  familia  pudo  crecer 
en  cierto  límite.  Los  individuos  formaron  nuevas  familias  que 
permanecieron  unidas,  y  del  conjunto  resultó  la  tribu.  La  mayor 
reunión  de  hombres  debió  traer  una  gran  modificación  en  las 
ideas;  el  lenguaje  era  común;  la  creencia  religiosa  se  participaba 
en  común,  acrecida  con  las  observaciones  individuales  comuni- 
cadas á  la  comunidad;  la  autoridad  se  extendía  á  más  amplia  es- 
fera de  acción;  la  guerra,  de  personal,  se  hacía  más  ó  monos  co- 
lectiva. De  entonces  debe  datar  el  pacto  entre  la  religión  y  la 
autoridad,  para  prestarse  mutuo  auxilio.  El  jefe  obligaba  á  los 
subordinados  á  acatar  la  creencia;  ésta  defendía  al  j6fe  con  todo 
su  poder.  La  fuerza  se  rechaza  con  la  fuerza,  y  en  aquellas  tri- 
bus todavía  salvajes,  el  poder  del  jefe  podía  ser  contestado;  pero 
si  el  mando  se  ejercía  iv  nombre  de  la  religión,  ya  estuviera  fun- 
dada.en  el  reconocimiento  de  uno  ó  de  muchos  dioses,  ya  sólo 
en  preocupaciones  ó  augurios,  la  obediencia  sería  tranquila  y  el 
principio  de  autoridad  podría  fácilmente  perpetuarse.  Siempre 
que  sobreviniera  la  colisión  de  dos  tribus,  vencería  la  más  nu- 
merosa; en  igualdad  de  número  triunfaría  la  mejor  armada  en 
condiciones  iguales,  la  más  instruida,  la  mejor  constituida  social- 
mente. '  De  dos  tribus  disputándose  la  misma  comarca,  la  una 
debía  ser  exterminada,  supuesto  que  el  suelo  no  pudiera  pro* 
veer  ¿.la  subsistencia  de  entrambas.  Se  concibe  cuan  dilatado 
tiempo  debió  trascurrir  para  dar  estos  primeros  pasos,  siempre 
los  más  difíciles,  y  cuánta  sangre  debió  derramarse,  desapare- 
ciendo una  tras  otra  multitud  de  tribus,  sin  dejar  \\  menor  hue- 
lla sobre  la  haz  de  la  tierra. 

El  orden  de  progreso*  que  vamos  señalando  para  el  hombre 
primitivo  no  es  de  pura  imaginación;  le  fundamos  en  el  estado 
que  guardaban  los  pueblos  de  Ánáhuac  al  tiempo  de  la  conquis- 
ta española;  ei^la  organización  encontrada  por  los  misioneros  en 
las  distintas  tribus  salvajeg.  La  secuela  del  progreso,  como  la 
vamos  señalando,  tampoco  debe  entenderse  como  cosa  absoluta* 
mente  fija;  tomamos  de  la  civilización  los  puntos  más  aparentes 
en  el  orden  de  su  natural  desarrollo,  sin  pretender  por  ello  es- 
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tablecer  que  los  variados  elemento»  constitutivos  de  los  pueblo» 
np  puedan  combinarse  de  mil  maneras,  dando  en  cada  combina- 
ción resultados  diferentes.  La  humanidad  no  parece  haber  ca- 
minado á  la  perfección  en  línea  recta;  ejecuta  su  marcha  como 
en  zig-zag,  y  no  pocas  veces  evidentemente  retrocede. 

La  primera  tribu  cultivadora  allanó  la  tierra  á  lo  largo  de  al- 
gún raudal  permanente.  Sacando  de  la  agricultura  la  parte  prin- 
cipal de  su  subsistencia,  se  hizo  sedentaria,  y  sólo  una  fracción, 
de  los  individuos  prosiguió  el  ejercicio  de  la  caza:  esta  nueva 
organización  debilitó  de  pronto  el  espíritu  guerrero,  y  muchas 
tribus  debieron  sucumbir  ante  los  salvajes  al  dar  este  paso  im- 
portante. Lasque  salieron  airosas  de  la  prueba  cobraron  sin  du- 
da mayor  vigor,  y  uniendo  .la  perfección  en  las  ¿urinas  álos  cono- 
cimientos alcanzados,  se  sobrepusieron  á  sus  enemigos.  Concu- 
rrieron á  la  guerra  un  mayor  número  de  hombres  al  mando  de 
un  solo  jefe;  lan  tribus  vencidas  no  eran  exterminadas,  pues  con- 
tando con  alimentos  suficientes,  bastaba  dar  muerte  álos  guerre- 
ros, conservando  á  las  mujeres  y  á  los  niños  para  incorporarlos 
á  la  colonia  y  acrecerla.  Naturalmente  se  afirmaba  y  -extendía  el 
principio  de  autoridad.  Junto  al  hogar  doméstico  y  al  amor  de 
la  lumbre  se  vivificaban  las  creaciones  fantásticas,  tenían  cuerpo 
las  relaciones  maravillosas,  y  tomaba  forma  la  creencia  íntima: 
del  seno  de  la  familia  se  ha  de  haber  elevado  la  primera  oración 
á  la  Divinidad.  Entonces  principiaron  las  artes  útiles;  las  armas 
de  piedra  pulimentada»  la  cerámica  tosca,  el  metate;  la  arquitec- 
tura sólo  podía  producir  chosas  de  ramas,  de  piedras  amontona- 
das, de  tierra  mal  compuesta,  o^ras  inseguras  y  endebles  que  no 
pudieron  dejar  huellas  á  su  destrucción.  Imperfecto  copio  era 
aquel  estado, .  anunciaba  la  trasformacion  de  la  tribu  en  pueblo, 

Tras  una  serie  de  generaciones,  el  pueblo  se  convierte  en  na- 
ción. Esta  nueva  faz  se  manifiesta  en  el  N.  de  nuestro  país  en 
Casas  grandes.  Allí  están  palpables,  materializados,  digamos  así, 
los  tres  principios  constitutivos  que  venimos  persiguiendo.  El 
altar  de  forma  regular,  de  materiales  escogidos,  con  un  tipo  par- 
ticular y  propio  que  ya  no  desaparecerá.  Encima  había  una  dei- 
dad imitativa  ó  simbólica,  en  piedra,  en  madera  ó  en  barro,  re- 
presentando la  imagen  de  la  idea  concebida;  y  alguien  cuida  de 
aquel  dios,  y  se  encarga  de  presentar  las  ofrendas,  dirijir  las  pre- 
ces comunes,  presidir  al  culto,  enseñar  las  doctrinas:  junto  al  al- 
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tar  y  al  mimen  estará  «í  sacerdote:  El  túmulo  no  estuvo  nunca 
deétmado  d  encerrad  los  despojos  de  la  gente  común;  obras  exi- 
giendo el  concursó*'  de  la  comunidad,  sólo  de  levantan  de  grado  6 
por  fuerza  para  objetos  reverenciado^  por  la  multitud,  é  indican 
una  convicción  arraigada  ó  el  hábito  del  obedecimiento  á  un  po- 
der fi^me  y  sin  contradicción.  Evidentemente  aquella  idea  relí- 
giosa  encerraba  mucho  de  supersticioso,  mientras  el  r principio 
de  autoridad  era  duro,  despótico  y  cruel.  Junte  á  los  restos  de 
los  jefes  están  las  armas,  y  aparecen,  también  en  las  escavaciones;. 
la  guerra  dura, :  sólo  sí  que  se  ha  modificado.  Las  armas  son  de 
piedra  pulida,  se  empléala  obsidiana,  se  nota  alguna  , cosa  de 
fortificaciones;  elinodo  de  hacer  la  guerra  sé  perfecciona  al  con-. 
tacto  dé  las  ideas  súef  hermanas:  aquella  plaza  se  defiende  de 
una  manera  estable,  y  queda  segura- cuando  el  ejercito  se  aleja  á 
incursiones  extraña*.  ■  La  historia  dice  que  en  semejantes  circuns- 
tancias las  tribus  bárbaras  Vencidas  quedan,  reducidas  á  la  QS- 
dávitud,1  el  pueblo  más  adelantado  usa  de  su  fuerza  para  domes- 
ticar al  hombre  cómo  á  las  bastías  salvajes;  imponiéndole  el  yu- 
go le  fija  á  la  tierra,  le  alecciona,  cría  en  él  el  hábito  del  trabajo 
y  de  la  disciplina,  le  convierte  en  hombre:. así,  las  dos  mayores 
sinrazones  ¿el  género  humano,  la  guerra  y  la  esclavitud!  sirvie- 
ron efn  los  designios  de  la  Providencia  para  la  perfección  y  el 
desarrollo  de  la  humanidad. 

Del  staóerdóte,  del  guerrero,  del  esclavo,  tomaron  origen  las 
oftÉt&s:  era  el  estado  inevitable,  el  perfecto  j?ar¿  entonces.— "Una 
nación  dfcf  ¿astas  es  Variada  y  compuesta;  obtiene  de  tfna  manera, 
practicable  éñ  laffsociédades  primitivas  la  cooperación  constante 
de  personas  de  opuestos  caracteres,  cooperación  que  en  las  épo- 
oas  ¿übsecuentéd  es  tttío  de  los  Wy ores  triunfos  de  la  civiliza* 
cien.   Bn  la  é|k)éá  priinitívá'es  particularmente  ventajosa  la  &i-{ 


probable  qttó  en^su  he¡fab'  Mkentó  la  ciencia  para  trasmitirse  á 
través  de  los  siglos.  En,  aquella  época  no  podía  existir  una  cla- 
se entregada  áloe'  tratajbs  dé  lj¿  inteligencia,  aino  á  pondjcion 
de  estar  protegida  potl A  creencia  de  que  quien  quiera  que  ofen- 
diera á  uno  de  sus  miembros,  seria  indefectiblemente  castigado 
por  el  cíela  En  esta  clase  aparte  les  descubrimientos  se  hacían 
con  lentitud,  y  con  la  misma  se  operaban  ciertos  progresos  de 
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disciplina  intelectual.  Una  ■  comunidad  de  esie  género,.  necesa- 
riamente es  impropia  para  la  guerra,  y  la  creencia  que  impide 
á  los  ciudadanos  dar  muerte  á  los  sacerdotes,  no  es  de  provecho 
en  una  guerra  con  el  ex'trangero;  pocas  naciones  temen  matar  í 
los  sacerdotes  de  sus  enemigos  y  muchas  civilizaciones  aaoardo-: 
tales  perecieron,  siu  dejar  sus  huellas,  Antas  de  haber  madurado; 
Una  civilización  de  esta  clase  no  se  exfcingairá,  si,  una  qaata  de 
guerreros  le  presta  su  fuerza  y  está  obligada  tí  defenderla;  entón- 
eos aquella  combinación  tendrá  muchas  probabilidades  de  exis- 
tencia.  La  cabeza  del  sabio  dirigirá  el  brazo  del  soldado."  (1) 

A  la  sombra  de  las  ideas  fundamentales,  se  mejorarán  las  an- 
tiguas, obras  de  las  manos  y  se  inventarán  otras  jiuevas.-  Por  eso 
la  cerámica  de  las  ruinas  de  Casas  Grandes  es  vistosa,  sus  obras; 
en  piedra,  artísticas,  aparecen  utensilios  ¿otea  -desconocido.",  y 
arrojan  las  primeras  muestras  de  los  objetos  da  cobre  como  par- 
ra referirse  á  la  edad  de  los  metales,  ;  j 
"Ahora  podemos  darnos  cuenta  de  en  qué  se  empleaba  el  mun- 
do antes  de  la  historia,  si  así  pnede  decirse,  Se  empleaba,  diga- 
mos así,  en  establecer  bu  consistencia  intelectual,  costumbres  con- 
tinuas y  coherentes,  en  la  preferencia  de  los  goces  uniformes  á 
los  violentos,  en  la  facultad  durable  de  preferir  cuando  eraaeoe- 
sario  el  porvenir  al  presente,  en  establecer  las  condiciones  preli- 
minares sin  las  cuales  no  puede  comenzará  existiría  civilización, 
ycuya  falta  acarrearía  su  pérdida  aún  cuando  hubiera  principia- 
do. Carecía  el  hombre  primitivo,  así  corno  el  salvaje  actual,  dei*» 
cualidades  preliminares  ó  necesarias;  pero  aquel  se  diferenciaba 
de  é*ste:,  en'  que  era  capaz  de  .adquirirlas  y  educarse  ea  ellas;  por- 
que bu  naturaleza  era  aun  tiema^ftexjble,  y  tal  yez¡  por  cjtraño 
que  parezca,  las  a  steriores  (o,  eran  ¡afa  favorables, 
qije  lo,  son.  para  ^ e!  ¡7.?*?» ."iíW2**  *f'  c*TÍ-1?tacií*  > 
Enfin.los'iiempo  í^'^pJe^fin^eu-liAfai;  oapaa 
al  nombre  á.é  eacr  ,e^  ej^eufar^un^cos^ji^por- 
nW eü  ella  ctiand  ^¿JíflíhpfqB  TCíiC$Iuo1,toíI»J^lo-': 
ee  ¿jecuta.'!  tá)  ■  i  .  -(  ...'-  s-i  .,  ■  i¡r  fi.  .:  .  J;„' 
'Aplicando  las .mismas  'docteinas  deduciremos,  ame  o^  la. coló-  . 
nía  agrícola  del  2ape  subsistía  la  guerra  ^efen.sÍYfl»,y  loa  prpu-r 

'(1)  Bágeíiot,  p*g.  161..     ,    _    ,  r    ^    i      i  _  j.,   .  .  .  (    .  |     t,¡.  ;.,[,. 

'(t)  ¿OCO  cít.  píg.  1*7.     '  .      ';      ,     ,  ■,         ,     .  .    ., 


cipíoa  de  autoridad  y  religioso,  subordinados  casi  aV.las.  atondo-, 
nes  concedidas  al  cultivo  de  la  tierra.  Por  el  contrario,  es  la  Quo^ 
mada,  Canoas  y  Bañas,  las  tres  ideas  predominantes  resaltan  de; 
una  manera  acentuada.  El  templo  y  «I  palacio  están  protegidos 
por  fuertes  murallas;  los  tres  objetos  construidos  ,b»jo  un  plan 
meditado  y  científico,  revelan  un  pueblo  muy  superior  á  todo  lo. 
antes  existente.  La  Quemada  es  una  verdadera  metrópoli,  que 
por  medio-  de  caminos  se  une  i  lo  lejos  con  las  ciudades  subor- 
dinadas, llevando  por  medios  expeditos  i  todas  ellas  la  volun- 
tad de  ni>  jefe  déspota,  ayudado  por  los  sacerdotes  y  obedecido 
ciegamente  por'  la  gente  menuda. 

En  la  región  boreal  encontramos  castro  fases  principales  da 
la  civilización  prehistórica;  en  esta  central,  que  vamos  estudian- 
do, creemos  hallar  otras  tres  manifestaciones  diversas.  "La  pri- 
mera está  representada  por  Xochicaloo,  Monte  Al  van- y  Zaachi- 
la,  pareciendo  ser  la  mas  antigua  en  está  rumbo.  El  templo  y  el 
palacio  están  defendidos  por  fortificaciones  como  en  la  Quema- 
da; pero  aquí,  de  piedras  labradas  á  escuadra,  esculpidas  cok 
primor,  revelan  mayores  adelantos;  la  arquitectura  es  complica- 
da y  cíen tífica,  presentando  la  bóveda  desconocida  £  las  demás 
naciones; . de  las  obras  de  ¡tllí  sacadas  un  rostro  y  un  adorno, 
prismático  én  esmaragdita,  existentes  en  el  Museo  Nacional,  son. 
de  ejecución  respecto  délas  líoeas  y  del  pulimento  casi  inmuta-. 
bles.  Todo  índica  una  nación  civilizada,  superior  bajo  muchos 
aspectos  á  los  pueblos  cayos  nombres  pasaron  i  la  "historia,  ÍTe- 
mos  viéto,'  externas,  juzgando  por  comparación,  que.  aquella,  na- 
ción tenía  ya.  una  escritura,  y  si  bien  no  puede  asegurarse  si  era 
BÍtefbólíoa'o  fonética,  él  Bolo  hecho  demuestra  estarán  aquél  pun- 
to bien 'significativo,  én  que  el  nombre  pretende  fijar  sus  pensa- 
nííenttís  Sé  una,' manera  clara  V  oermanente. 

l¿s  Muñios'  dérram 
Ixfttoé  a^ít  feVantad'o pee 
apitrecídós  Üm  {tejar  n¡ 
e&tflcrq:-déJlítrro'u.'í 
poüdtófiUiWsmaípc 
ptío'stb  que' el  montón' 

ra  en  el  labrado"  de  tosca  piedra,  para  perfeccionarse  en  la  crip- 
ta de  cantería  con  galerías.,  bóvedas  y  bajo  relie  ves.  Llama  muy 
macho  la  atención'  el  reato  del  carnicero  encontrado  en  la  tura- 
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ba  primitiva,  que  creemos  ser r  de  un  techichi,  pprque  el  perro  re- 
cibió particular  reverencia  de  los  pueblos  antiguos  del  Viejo 
Mundo.  Para  los  egipqios,  el  perro  coléate  estaba  en  la  conste- 
lación de  Sirio,  j  anunciaba  las  inundaciones  del  Nilo;  los  per* 
sas  tenían  confiada  la  guarda  de  los  astros  á  Sirio;  los  griegos 
encangaron  al' Cerrero  el  cuidado  de  su  infierno;  le  adoraban  en 
Sicilia;,  igual  culto  tenían  los  japoneses,  y  vera  reo  de  muerte 
quien  matab^  un  perro.  Entre  los  mexicanos  era  indispensable 
en  las  exequias  atar  una  cuerda  al  cuello  de  un  tecIiicJii  y  quemar- 
lo con  el  difunto,  pues  solo  así  se  podría  pasar  en  el  otro  mun- 
do el  caudaloso  Chicuíihahuapan  ó  nueve  aguas,  y  hallar  sende- 
ro seguro  en,  las  dificultades  de  aquel /peligroso  viaje:  el  perro 
era  él  guía  de  la  otra  vida. 

La  segunda  faz,  de  transición  digamos  así,  correspondiente  en 
su  principio  á  lps  tieúipos  prehistóricos,  en  su  fin  á  los  verdade- 
ramente histéricos,  la  representan  las  grandes  pirámides  de  Teo- 
tihuacan  y  de  Cholollan.  Conformándonos  al  uso  general  llama- 
mos pirámides  á  estas  construcciones,  aunque  rigorosamente  ha- 
blando no  merezcan  tal  nombre,  pues  los  pisos  diferentes  en  que 
se  dividen  y  la  superficie  plana  superior  les  dan  el  aspecto  de- 
trozos, afectando  una  forma  piramidal.  JJecae  la  primera  obser- 
vación sobre  ser  cuatro  las  secciones  en  que  están  divididas. — "El 
número  cuatro  dice  Chayel,  (1)  significa  la  división  del  año  da 
cuatro  estaciones;  la  del  dia  en  cuatro  partes;  las  cuatro  fases  de 
la  luna;  los  cuatro  puntoá  cardinales;  los  cuatro  elementos;  las 
cuatro  calidades  del  cuerpo,  el  frió,  él  calor,  lo  seco  y  lo  húme- 
do; él  cuadrado  6  primera  superficie  terminada  por  líneas  pares. 
En  su  sentido  más  lato,  el  cuaternario  representa  el  mundo  ma- 
teriál;  de  aquí  las  cuatro  cabezas  de  Brahma,  las  cuatro  orejas  de 
Júpiter,  los  cuatro  dioses  geniales,  los  cuatro  dioses  destinados 
por  los  siameses  y  por  los  griego?  paralelar  en  los  guateo  rin- 
cones del  mundo,  los  cuatro  ángeles  del  mundo,  las  cuatrp  eda- 
des del  mundo,  las  cuatro  fuentes  del  Qan¿es,  los  cuatro  rios  de 
leche  que  nacen  de  las, tetas  de  la  v^ca^dumlá^lps  cuatro  *io6 
del  infierno,  &c.— Los  mexicanos  ttenían  veneración,  pop-el  flúme- 
ro1  cuatro,  atribuyéndole  lugar  preferente  en  los  cálculos,  en  las 
cuentas  cronológicas  y.  en  los  libros  adivinatorios. 

(1)  Hiftoixe  piUoreeque  des  ifeligiofto.  Paria,  1844.  Tona,  í,  ptfg,  18. 
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^  14  pirámide  d?  qo^tas  dime^iones  4e.  C^sas  Grandes,  toma  ma» 
yiar  atturj^eu  la  Qupm^y  jjegp¿  jOf^^^^^^^oUo.^T^oti- 
huaóan  v  en  CholpllanH  J3n  TJp^i^iweíw^i^rafiomp^ñ^da  del  tó* 
pmló  y  de  Ja  Jfor^jfí^  potánfcsp  p^rjicuW 
arome  laa  ^aTOrpaipj^pwcijP^^  $?W  dgw^k,  n^j  i^i^áo: 
nal  p?r  ^ierjtty  d*  4  epjt^^^^lfl^  l?f  pri^ipio.Ti&HgiQJ?.  .***  pl  J>re* 
opinante,,  que$é]L  e^^^  ^o^ioados  lpfi  (fíjpní^  efcmei>r 
tos,  y  que  en  ^yella  ^e^i^^P?í^te  #«^^1**  ftC^Qr 
pea  de  la  epjpcíepci%  ^oiDQp  i?3  p^fta?*  CQ^rw^an  la  de^uccioi^ 
el  nqínt>re  ímpuerto  £  1^  #u<If$  ia(leygp^  ^s##t  quipus  pír 
Himd^s  sé  refar^H  Ari^icifip  ^eñaudft  ser  ¡aqpel  un:  s^n? 
tuano. 


í»l>  <•  .::■  "  '     n  '-»;..  i,  .r  ^.; 


Bn^Jbc^oUw,  domina  po\%  1^  piofojifd^  des^ppgciendp  $r  su 
pié  los  restos  del  tiímiiTo  y  de  la  fortificado».  Pocas  armas  pe 
han  vista  allí,  y  en  vplde  «sebpa^  el>  palqc#¡  del  príncipe,,  ó  A* 
monumento  distingui^py;. encerrando ;  sus  despojos:  todo  lo  ^>r 
¿orbió  elprincipÍQ;^ligiosa  1^.  historia:  oon^rma  estos  asertos; 
Gholollan  era  un  santuario,  una  ciudad  ieocf ¿tica  cobran  gobier- 
no sacerdotal.  Así,  aparece  que  las  glandes  pirámides  son  obra 
de  un  culto  antiguo,  común  á  naciones  poderosas,  arraigado  pro- 
fundamente en  la  multitud. 

La  tercera  faz  de  estas  civilizaciones,  se  encuentra  en  las  for- 
talezas del  Estado  de  Veracruz.  Aparecen  el  túmulo  y  el  pala- 
cio, es  decir,  dos  aspectos  de  la  misma  idea,  juntamente  con  la 
pirámide  de  diversos  cuerpos:  lo  principal  son  las  obras  milita» 
res,  haciendo  inespugnables  lugares,  fuertes  de  por  sí,  encerra- 
dos dentro  de  las  márgenes  acantiladas  de  profundas  barrancas. 
]ja  idea  de  la  guerra,  preocupa  casi  exclusivamente  á  aquellos  * 
pueblos;  poseedores  de  una  organización  social,  y  de  un  princi- 
pio religioso,  es  su  afán  defenderse  de  sus  enemigos,  poner  tal 
vez  un  valladar  á  Jas  irrupciones  de  las  tribus,  en  su  movimiento 
de  N.  á  a 

En  la  somera  relación  antecedente,  se  descubre  á  los  hom* 
bres  prehistóricos,  en  todos  los  grados  de  su  primitivo  adelanto, 
desde  el  más  rudimentario,  hasta  ser  tal  vea  más  perfecto  que 
en  los  tiempos  subsecuentes.  Sin  duda  semejante  progreso  no 
se  cumplió  sin  contradicción.  La  barbarie  de  las  tribus  salvajes, 
los  celos  de  los  pueblos,  igualmente  adelantados,  pusieron  serio* 
obstáculos  al  progreso,  y  no  pocas  veces  acarrearían  la  extinción 
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de  razas  enteras.  La  humanidad  compra  á  precio  de  sangre  y  de 
lágrimas,  la  distancia  cjne  avanza  en  el  camino  de  la  civilización. 
■  Aunque  no  correspondan  i  uña  sótíe ;  cronológica  exacta,  lá£ 
ninas  Colocadas  del  septentrión  al  mediodía,  aparece,  lonlad^á  y 
confrotit&das  en  cóiqanto,  que  la  civilización  en  ¿enera)  sé  ha 
pérrftccíéiisÉdÓ,  siguiendo  el  rumbo  de  Tas  iáás  al  tas  á  las  m&á  ba- 
jas latttudeé  geográficas.  Sea .que  influya  la  fértífidad  del  terre- 
no, Ib  ttenigbo  del  clhna,  lo  abundante  délas  aguas,  Ib  trasparenté 
y  hernioso  de  lá  atmósfera,  él  hombre  parece  4«e  se  arriina  al 
Ectiádor,  buscando  los  tayofr  directos  del  sbt,  para  calentar  &  qu 
lumbre,  las  obrák  dé  éru  mano  y  las  concepciones  de  su  inteligen- 
cia. E¿r  el  Viejo  Mtfndo,  las  primitivas  civilizaciones,  se  alzaron 
en  los  países  calientes,  á  las  márgenes  de  los  grandes  ji  W  ¿orno 
WÑilb  y  el  Eufrates,  el  Tfyrti*  el  Indo  y  él  (kn^esl  Eü  líri- 
ca, las  civilizaciones  históricas,  maduraron  en  las  comarcas  in- 
fertropicales,  ¿  las  orillas  de  los  gandes  lagos  que  cubrieron  el 
Suelo,  enría  época  cuaternaria.  Todas  elfas  estaban*  btóacUs  so- 
bré los  elementos  primitivos,  la  guerra»  el  principio  religioso,,  y 
el  principió  de  autoridad.1    ¡     ;J  '"'"' 
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•      ZOÉ  MOlfftlCTOTOS.— (REGIOir  AUBfTBAX). 

Jfr»^.-nZ>¿Zm^-<^^  *  eáiapas.-ChvmUéh  de  Sitó,  <ft  toRtok»¿ 

Jtrí 9 d* 4k¿^uiri^—(hpan.    jfajpt  gmafáieeá km  moñumtrtos th <Jhi¿- 

paty  TyM^^jk^gofpa^  oabntiC 

Jbrme.y-A  ab*fta*wU  4*wrm,ifa  la  ntmaw-jr~Iti*mkl    Su*  j*-**éfe*— 

CAfefe»  /^-~Jfef9««M*fet,  ¿oofetift,  0§m  éd*m  Monja***  J^ímAi,  eíifofW. 

,—Oxmalr-Ca*d$l.Gob0tnaafr  delm  TÁrtug<u.-^La  Oaüé 

de  te  MonjeQ.—Qa*  <fc  \lo*^P4ifW*-r-Oam  del-  Enana  ¿  del  Akivino.—&ua  dé 
fas  Paloma*.-rQmd0f*  Y^r^otomt&i~8Qt%m^frA^TÚMubi.—M<w*^. 
—Pirámid^iU  Kukulo*n,-,&lt  Qan&L-pTrm  fm*  d¿  la  dv&áBa^n.^Itaatnal^ 
tMieacien  •*U^.—Oh¿fa*y  Vamoi,  hffrü  de  mVL~Ma#vmPlaámk&$uid> 

C'  OM^B^EUq^EMOá  eu  69to4i^4oiv4el  Estadade  £hiapás  á  la 
.  (frontera  con  Guatapal*»  incla/ei^o  á  Yucatán  y  Séoonnsoo* 
Por  cystar  f0l^Qniuiqf  #on  V*  <fe¿*4*  región,  tendremos!  mó  Utos 
pju^  Jb^blar  de  l^mpi*i*jaejtfo0  dfliCeWo  América,  extendiendo- 
Hf#  h&t*  Ooixan,  j  Qjwrip*%,  <jnq  sí  ^»tín  ía#ra,daL  gotói^nio  de 
nuestra  República,  caen  naturalmente  en  el  dominio  de  nuestras 
indagaciones  arqueológicas. 

Entre  los  anticuarios  europeos  lleva  el  nombre  de  Menhir  una 
piedra  tobflolftfe*;  tallada Inís  étaénos  tácticamente,  en  posición 
Tertícal  al  lado  de  un  sepulcro:  si  éste  está  compuesto  también 
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de  grandes  piedras,  se  denomina  Dolmen,  y  se  llama  Cromlech 
el  sepulcro  megalítico  rodeado  por  una  ó  más  hileras  de  piedras 
enhiestas  ó  Menhir.  No  tenemos  idea  de  que  en  nuestro  país 
haya  existido  el  Dolmen  propiamente  dicho,  pareciendonos  evi- 
dente la  presencia  del  Menhir  6  igualmente  del  Cromlech,  H¿ 
aquí  nuestras  pruebas. 

Dupaix  (1)  menciona  una  piedra  asentada  en  la  roca,  una  legua- 
al  O.  de  Palenque,  prismática,  de  cuyo  verdadero  primitivo  ta- 
maño no  puede  darse  cuenta  por  estar  quebrada.  Conforme  á  la 
tradición  de  los  chiapaneca,  Been  fué  uno  de  los  veinte  hombres 
ilustres,  cuyes  nombres  quedaron  consignados  en  los  dias  de  su 
calendario. — "Been  viajó  por  todo  el  Departamento,  dice  Pine- 
da (2),  dejó  señales  diferentes  en  los*  puntos  ó  pueblos  principa- 
les por  donde  pasaba.  J<a  ffc&fflOfcafete,  que  existe  hasta  el  dia, 
es  una  piedra  parada,  jen  figura  de  lengua  ó  de  lanza,  de  dos  y 
media  ó  tres  varapde  laigo  y  dos  tereiajvctorjmeho,  en  la  cual  es- 
cribió su  nombre.   Como  á  seis  leguas,  hacia  el  Poniente  de  la 
ciudad  de  Comitan,  cerca  del  campo  nótabrado  QuiMi,  sé  encneii- 
tra  una  que  carece  de  inscripto»,  sin  duda  por  el  tfásetíreo  cfel 
tiempo.  Jjos  indígenas1  le  tributan  adoración,  quitándose  él  som- 
brero^ ei  pafinelade  la  sabes»,  y  prosternábaos*'  dolante  de  elfo; 
le  atan  y  ¿iegan  cea  plantas  y  flores  olorosas,  eto  íÉrminos  de  eh- 
contrarse  ó  sa  pió  *m  sionknr  cte  tierra  vegetal,  á  causa  de  la  des- 
coca pos  ioion  de  aquellas:  tontañlaé  ya  4eeas¡  ato  frotan  las  sienes 
qpn  ellas,  y  las  llevan  cpmo  «ná  reliquia.  Bn  las  haciendas  dé- 
Rosario  y  Buena  vista,  en  <el  valle  de  Xiqúipfilas;  hay  otras  dos  de 
{a  misma  figura:  no  les  tributan  adoración,  y  seobéerfá  á  su  con- 
tornami^ho»  restos  de-  pdWacionea  arruinadas.  También  había 
otra  cerca  del  pueblo  extinguido  de  Jiltepec,  en  el  partido  de 
Tonalá;  el  lagar  conserva  todavía  mi  nombre,  y'eií  éí  d£fc  SirVe  di 
término  ¿ios  patitos  veci¿og^--T»ó  no*  atteVetétiioá  ádetántoi* 
nar  «1  oficio  desempeñado-  por  «feto*  monumento*  en!tos'pasadoé 
tiempos? pero  piedras  ftínéram*  * óbjéfatfdé  adoracibn,  ttó  fue- 
rte* erigidop  en  la  soledad  de  los  •*  topos ,  fetfmó  siglos'  'de1  stíd 
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(1)  Tercera expj^cjc^^ui.íXlJI,  mí».  ,47.   .,.,  ..  l;-.j;j,    .*,      r0l  •    < 
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<}q^ai<jUd;.j,p^clAÍori^^  B^teJfial  y  la  colocación,  pertenecen 

aKitypqty^grfpero  ¿ellCeiihkr  awopa&iv •'*    *  * 

B^fie^e  ^j)^w,(l)  que  el  ?i$it%*  tos  midas  dé  Siho,  dentro 
el  espacio  ¿oageado  por  tr^  turnios,  «utóntro  intoeosas  piedras. 
•r-MViat^i  £  piaría  dktaflpia,  dice,  *ne  zaeotdavta  loa  monumen- 
tos de  Copan,  si  bien  aun  más  extraordinarios  é  incomprensibles; 
eran  de  «na  ¿ormprjrudfi,  y>  tea  ¿sjurta  efcafo  .aoabadas  deaatoar 
de M  catatar^:  oaatrp  ba^íaplaata,  midletícLalá  maytor :14rpáéstd¡a 
altura  y  hfcia  to  tfuat*.  ouatro  t>t4s  de  atícho  y.  «rio  y  medio :  de 
grueso»  daierq|i&*ndo  ga*  la jbasWaeqa.  móé  grande*  que  ¿S  tope; 
y.jcrstftba  üiclÍ9&fc  «o*i  ai  *lmbiera  perditftf  *I  apierno.  La  forma 
d*  <U&o&fts  esa  aun  iu^s  á-re^lar,  oaal  ti  eL  puebla  que  las  le- 
wt¿/¥  bubieratmi^&doíuiiaámeaU'de  ésooger  las piedras  ma- 
Jfflt?8  plastas  ¿  gu,  aloanfPMfra  *ér  si  eran  ooftastóilargás,  gimen 
394  ó  cagadas,  madrada»  tf  redondas,  eón  taludé  íoeran  grandes; 
owftoea.'4&!>eUep*;y<dft  ftMta  en  el  dibujo  ^^proporciones:  noiie* 
n*p  eaífcfcíre»  6;gsfcQgiífiaa*t%  .-• .  r 

.  Hay  <ei\  tea  rpinatr  de  Qkk&b  i*  1 1  toa  o  tro  monumento  análogo. 
-r-VDefda  e^taaMftr%r^or¡fce>el:mÍMncH8téphTO8,  Tintos  por  pri- 
mer&  ,t§z .grupos  de,  p^qpeiww  coluiaaa^  qué*  examinadas,  Ao4 
parecieron.  ]c^  .vestigios  c.más  notables  i  yi  manos ;  ttfceEgrblea  da 

* 

oqtntya,  feabí^ufctyl  ^atroAtoadd.  Sai  alzaban  en  bileraé  db  tres, 
oqatro  ó  ci^o  4^  frente*  proeigniendo  en  uka^direcoioTÍrhwt4 
cascar  £&  *tíli#  de  pafrueia  altura,  algunas  soto  asedian ^trafa 
pies,  Jfljóntraa  las  mayaJPfaaubíaji  ¿«seis,  eomponiAnioBe  de  rar. 
riaa. piezas  reparadas  <oomo  i  toa  podras  tmlkaasJ  Muchas  yacen 
d^ifcada*,  y  qp  a)gnn4S patosa  haa  caido  las  hileras  enteras*  e» 
la  Jttipipa  direooioD,  epal  ai  as  debiera  á  una  **auaain*a3»tanaL ;  .- 
En  ¿ilgqnas  pastee  ,*e  extiendan,  hasta  la  bate  de  ¡utiop  grandes 
tiíuyjlos,  en,  Ips  cfudef.se  jw  r»^tos  d^oc«stru6crioées  ^fragmen- 
toa  glósalas  de  ^wtf  tara,  <*»*&***»*  en  otra» partes  ae  iuterrnok 
peq  de  fmjqqdo  repantigo?  contó  380,  aaiqas  éoa  tunabas*  atfs> 
pqas  |jo  tqp^^aflitfideuwíoa  toa  ratas  ó  ánragularot.'  Son  tai 
pequeras,  es  t^?co¿iKai»»%  qna  ao  poadsn  babsr  tfot  tenido  rtn  edi^ 

..,,..  ..,,    ..    •   /  /-,    .,  -.  .   í  i--.  -'.'    ..  :    f  j  ■"    *  *  <¡í   • 
-  (1)  J^oeofcraaMttlaítffritÍMiíuw^r^de  e^é*i*tér^.fiickleilwJéf  traVeí  in  Yuca* 
tan,  New  York.  1884. — Incidente  of  trarel  in  Central  America,  Chiapns  and  Toca- 
tan.  New  York:  1845.  A  cetas  ediciones  Taáireferidaflas'  cuas,-  t^&frnáteadó  1s> 


aeioal  á  la  de  Yucatán,  tom.  L  pág.  201.         •        !   ''  ':  ]"    "       -;/ 
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finio  en  qu*  un  hombre  pudiera  moverae;  y  attnqué  sé  presénta- 
la idea,  hubieran  servido  paira  eoportar  tina  cebaba,  íróLse  é¿- 
cuentean  en  ellas  el  menor  vestigio . . . .  Enéierrta  una  superficie 
da  409  pies  cuadrados,  ¿  ineompreaeibtes;  cómJ'Wft  M  trae  y  oV 
jeto,  añaden  niuoho  al  interés  y  áíá  adtoirtci^  inspirado  pot  las 
rwnaa"(i)  -  «  •'.-»■  •  •      •    •«  •"■' "-     *-v    \  l    lJ 

Otro  monumento  de  la  nmmaelase  en  la»  ruinad  def  Aká.^-^Dá 
lámina  jopnesta*  hattW  todavía  8topht*s>,i 1$  «represé»**  él  ténti- 
lo  que1  m>  atea  fronte  aírente  de  l»  puerta  de>té  fcafcte&da;  Héma- 
do  el  Palaefo; '  La  subida;  pm&4*&#  l  S«t¿  ee>iobinpoke  de  tina 
amplia  escalera  de  187  pié»  de  alto,  lo  que  ladi  un  ¿tspéfetod* 
redaf^raniJeaa,  iff^Al  á  1  a» de  su  especie  que  seenéfrentfcín  <met 
país,  Oada  escalón  mide  oaatwpióe  trineo  ¿gtólgadas  de  largo  y 
un>pie  einoo  pulgadas  de  «lie.  La  plataforma  superior  es  de  28ft 
pies delargo  ylBÍMer ancho,  y  feotoe <el(a  se  lévAot^  dfchwbea o 
columnas,  eu  tres  lineas  pak-alélasdeátres¡ádl^tancíift  ¿ada  Una 
de  10  pies  de  N.  á  S.  y  15  de  E.  á  O^tiétté»  dé  14  á  16  pWfc  de 
alto,  y  están  formadas  de  piedía*  diferente*  dé  uñó  á  dofc  piás  de 
espesor:  poca?  han  sidctlerribadae,  aunque  tfláehas  ea&eeti  ya 
de  la  piedra  *ftperkm>  No  existen  teetigiosideeoMtrtt^éton  6  de 
techo; fy-m  *igUBo>eristTÓ  debía  *er  de  tnadeito,r  aunque %erf *  ésto 
fuera  efe  tugara  impronto,  tratándose  de  táfe  ffeérfo  eetrtictura 
de  piWraa/,--Stephen8  quedó  maravillado- de  aquella  obra  cüyó 
objeto  no  puefe  eomprender.  No  preteédeeÉoe  petiehrar  el miste- 
ño;  pero  piedras  <r4stieas¿  columnas  do  ptozaé  como  lafc  tuiKarias,' 
oolamnae  en  «alineamientos,  ieenerdan  los  Gromléoh^8uropeó#,  y 
no  estando  destinados*  á  bostener  yuu  edificio»  podemos  admitir, 

*  r 

sí  quiera  sea.  oomo  hipótesis,  *que  eran  recintos  sfegra4os,  én  los 
cuales  ae  praetidabnn  los  mtee  de  una  ¿éligioa  áesoóhoeid*. 

.Las  ruinaaide  Quirigue  «n  la  America  Oetatral  se'dotnponeir  de 
algunas  pirámidta  da  iwrra,  cuya  fdttna  toó  ha  sido  bieh  eiamí- 
nada  todavía;  le  ^a»  el  ípriacipal; carácter  grande»  piédt&s  ¿alia- 
das: moaolkioa^  eotufigan»  y<gAtpo*  j^réftUfta*>*á  stffr¿j*ii¿a  de 
las  de,  Cfo^áfe-VSjoB  «k>nutneti¿o»  m  *  weyérts  qfctf  "los :  dé  *  Có* 
pan,  pero  están  esculpidos  en  bajo  relieve,  son  manos  ricos  en 
dibajo  y  mis^borrada»  y.  carcomido*,  probablemente  por  fterte*- 

(2)  Vi*je  á  Yucatán,  tom.  II,  pág.  441.     ;»..  ,i,      ...      *•'/    »       « 


<  Wfh^WW^  fWÍÍOT*  flftaqpwkw  indudable»  raiattó 

noventa  pies  de  altara.  Dentro  del  recinto  se  *l¿tb  pi~ 
r^fftidQf  j^^ujqsi  wtop 4a  edifi<4c^,lUipi4oíBr  palfuws  y  <t«jm- 
$q^y,£¿^f*^<#l<^  JBitápp  íprijiflifidj  de 

lAapán^a  qe  deriy^jfcjoa  ídoipp  3  dq  los  altare*  C#oaieten  los 
¿tojos  en^iefcf^ .  p^í^i^ticM^ ,  .^AObV^ítíe^»,  j^U,  basta:  13  piando 
ajtífr^,  4  £p  ffwte  j^^lado;  í4  fr*ai#  presento  *n.  ata»  xpUere 
una.juDjífgm  de  ywcp.e^piéj^ío^OfWiíft  d¿l*a4ianO  aljama* 
ppn  e]¡ipelo  l^iau^py  c*jpn<}o  fn,  guedeja*  laterales*  ^ei  bien 
ca^bi^  á  yapes,  q  ^t^o  ^n^an^i^e,  toui?i^o,*^Hafc  hornos 
cpí»pUpfr4oa  <}e  w  top^o:  .  pompee  sk>  4e,  ifiw*fa>imiñ*lfi*& 
f^as.siip^Slipi^  Uey^  poll*i;qs»  y  en,  *i  boato  »nr  miado 
Hastíelo,  ¿  yacas,  cop  medallones.  Las  ¿nano*  A^tóa  Mentadas  .so* 
bre  el  peciho»  con  las  palma*  bácj*  afuera,  dejado  los  pulgas^ 
á  Í&  ,vipta*  Un»¡  ejpp ci*  d$  fuñica  m^)K>rl^<mlwei^tadlffiT^ 
lp,  oolgftnde  por  plante  xu^a  (ban4a  f^ntral  h4$ta  toe  piés^reoor- 
dando  el  wwtxt}aflJL§\  trage  njexicanpw  ¿Se  ppa  a»*W  ver  ,  w  -cair 
jpn.  ajpgta^V  haate  í^rcnljUa,  mas  si  no:qa.  yewiad,  a}&  l»  notan 
adornos  epmp  de  cantas,  Finamente,  Jos  tpáée  está»  jq&fbtym 
opfli  s^n4ali^,  n^ny  WW^to  ¿  Ja»  4a  las,est4M»M.,r<^a^M  de 
]¿  ¿d^d.  ^ípi^ ,  U^  pajejr.  fe  .  djstfngne  í  »  loftAfolf*  ¿Ufo**» 
teda  .los  demás  en  laa  .ananas*  -  hasta  •  laa  jostoiuiUss  eabiartaa 
«91»  uuMf^^^a^  I4*4*-nHgf»  $pp  u»  o»***». ,  I«w  «coaita 
j.pvrfer.pw^iQr  do  jes  iwpnoliljQs  olr»oeft  4i^qo»  «apwobo- 

g^^lifi^o^d^ti^fjM^^nd^^d^oií  km«f»B|1»«9  ¿(«Mental 


(1)  Stopheos,  C«ntml  AkMm,  tom.  n.  |^  tóf. 
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Gomo  producto  dé  la  citillzaékm  *e*élan  ún^tteblo  muy  adelan- 
tado en  ka  be«as  arte*,'tap<*tfí*  ^**vá abitó  Maricas  det 
Valle:  si  con  semejantes  maestras  de  saber  se  insiste  eii  Uáíftitó 
bárbaras  aquella»  rtkas/ ra^  dfe  í^fctd  hábká  también  p^ra 
apellida»  bárbaros  á  los  «gipéios  y  á°lód  gtiegbs  en  eú  épótá 
primitiva.  ^  ;         ''    **   ';'   íf'   *      *'.'.""     "  ' J 

Por  lo  respectivo  ¿  los  tiHares;— ^3er¿a  dfcl  ptmto  Á,' <tice  ftfó 
Stepkeas,;(10  se  halla  un  altar  riotáble',  tal  vezffel  objeto  m¿sdig¿ 
no  de  estudio  de  cuántos  en  Copan  se  encuentran.  Loé  altares, 
lo  mismo  que  los1  ídolos,  constan  de  ún  afiló  Ittoo  dé  rock;  tienen 
meaba  adornos  *to  general  qué  éstos,  ¿átkii'más  borrados  y  car- 
ooraidos  ó  cubiertos  de  musgo:  altanos  yftóern  completamente  en- 
terrados, yrdfe  otros  «¿lo  'puetle  distinguirle  la  forma:  difieren 
entre  sí  de  aspecto;  y  sin  duda  cada  uno  tiene  relación  coü  el 
ídolo  délaute  del  ctraL  se  alza.  Se  sostienen  ¿obre  Cuatro  globos, 
cortadas  ett  la  misma  roca,  jrlfc  escultura  es  en  bfcjo  relieve,  íni- 
oo  ejemplo  en  Oopatf;  pueh  lo  dema*  étftS  eú  alto  relieve.  El  al- 
tar de  qiié  sb  trata  niide  seis  pies  podado  y :  cuatro  de  altura, 
estando  dhrididafó  cara  superior  en  treinta  f-tiéiti  grupos  gero- 
glífieoa,  recadando  fcín  duda'  algún  acbñtecirriiénto  de  la  histo- 
ria de  aquél  pueblo  mistéírioió,  habitado*  de  la  ciudad. w  ' 
'  "Oadft  ana  á*  las  óuatro  cava*  laterales' obntróne  ciíátró  perso- 
najes; lafc  doé  del  lado  ócoíden  tal  son  lafc  prftfbipalee; jéíe&Í5  gueh 
rretttyttdfe'et  Yottfovueltd  el  uno^ál  títiro1  ctealrf  estuvieran  em- 
petados  ew  plática  6  negoicíackrafíai  ótf&s'  catorce  figuras  VaStÉ 
divididas  por!iguafafc  partea,  síguie&dó tafia  tiús?  i  úú  Caudillo. 
Las  ^>el«otf*4  centrad  éétán  éenfctda^  :óbh  las  piernas  chiza&ad 
¿  la  manera  oriental,  Sobre  un*  gertfgHfifeo  ^ué  >fbbábréinéátt 
defcigtfa  sti  tfombitf'y  Categoría,  acompíAñandb  áWtA  <W  Wlos  tfn* 
#érpteñte!-  entre  fcllos  sevéti  <*oS  ^ero^lfflcos  bien  cofcsérvadó^ 
fwordabdo  f&eVtemétfté  él  titétodo  efcifWid  dWesct^Wr  los  nom- 
bres de  los  reysb  jdelos^toesW  fcuyaliottraíie Mttthiítftflbtf 
morntátirntes;  lÉo*  toéftdo»  *dn  naWbleé  tfft*  ltf  curioso  y<bótíif>TP 
cado?  Heívan- adornos  sobre  alpe**,  y-4*!*^»^  los  ^Hutí^atói 
empuña  ufe  taétratneti to  un»  pudtór*  tórtíarsé  jjofc  *  tfn  &tt&¿  loi 
damas  tienen  *£  la  ü¿*0  un  objeté;  íWu*4o  dignó  dé  eétúdfo  ^ 
eragéfarks^tidfera  se*  «baf  firma,  y  si  Ib  ftttirá  sbtfa  la  unto*  iré» 

(1)  Central  Amarles,  tom.  I,  pág,  14*.  ,.         "      * 
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presentada  en  Gopa,n.  Bu  otros  lugares,' los  asmaiote  principales 
de  qué  kv  escultura  ae  encarga  jfoá  laá  batallas,  ;Ios  'guerreros  y 
las  erínas;  la  falta  absoluta  dé  todo  ello  tndaee.  á  creer,  que  aquel 
paoblo  no  era  batallador  sino  entregado  á  la  paz/ j  ttoil  de  ser 
dotoMnado/'  .  •  •'    v  "  *:   -       ■  r     'f     '""• 

Observarlos  qu#  k>s  grandes  muros  de  la  ciudad' le  hacen 
una  plaza  fuerte;  dispuesta  para  la  guerrai  Aunlen taremos  á  la 
descripción  del  altar;  ser  aquellas  figuras  de  tipo  oriental  en  to- 
do el  conjunto,  no  sólo  por  la  manera  de  estar  sentadas,  sino  tam- 
bién por  el  tocado  en  el  erial  sin  esfuerzo  se  Ve"  uña  especie  de 
tmrbante,  en  los  trages  y  adornos,  en  lá  oreja  horadada  por  un 
cuerpo  cilindrico,  enia  fisonomía  y  en  todóá  Ibs  pormenores:  po- 
cos monumentos  del  Nuevo  efundo  llevan  tan  acentuado  el  sello 
de  su  origen  asiático.  ■-•;•*. 

Las  piedras  rusticas  y  las  coluiünas  entes  mencionadas,  pare- 
ce que  procedieron  &  los  monolitos  esculpidos,  de  Quirigua  y  de 
Copan.  Sin  duda  que  estás  obras  no  son  hechura  de.  los  funda- 
dores de  las  ciudades  arruinadas  en  Yucatán,  existieron  de  más 
antiguo  y  fuerou  conservadas  por  respeto:  tampoco  correspon- 
den ala  misma  época,  y  su  girado  de  perfección  establece  la  su- 
cesión cronológica.  Los  monumentos  monolíticos  de  Quirigua  y 
de  Copan  son  anteriores  al  Palenque,  á  Chichenlt^á  y  áUxmal. 

Los  edificios  en  que  vamos  a  ocuparnos,  presentap  ciertos  ras- 
gos peculiares,  que  les  son  comunes. ,  Dos  partes  pri^cípalep  les 
constituyen.  La  una  es  la  pirámide  truncada^  de  uno  ó  ,<fa  varios 
pisos,  cuadrangular  y.  oblonga,  revestida  de  piedras  labrabas  ó  dq , 
una  capa  de  mezcla  ó  estuco^  á  veces  pintada  de  rqjo>  de  (^man- 
siones variables;  una  escalera  de  gradas  de  oantejía,  m¿§  o, mo- 
nos amplia,  copt  pasamano  o  s¿n  él,  conduce  £  la  cara/ superipr, de* 
•  la  pirámide,  termiua4a  en  una  superficie  plana.;   Sobre  ésto  se 
alza  el  edificio,  ^unda  p^r te. complementaria  de  la  construc- 
ción., Caai  invariablemente  la,  planta  <Je  la  casa  es  un  p^ralel^r  • 
gramo,  dividido  ep  dos  compartimiento^  ^r  fli^a  pfured  ipterifteT 
día  paralela  á  los  lados  principales:  los  ma^rial^s*  piedla  obrada 
y.  mezcla  de  cal  y  ar^ena.  lias  entradlas  en.  ¡el  ^nt^  fo#  cjxad.riláte- 
ras,  determinadas  por  macizos  de  diversas  wchú**9¿  formadas 
en  la  parte  superior  por  vigas  de  madera  sólida»  sin  ^enal^s.d^  - 
puerta  ú  otro  irfgenio  para  cerrarlas;  aberturas  de  la  misma  <?la- 
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se*  oortespondieato»  6  tin  posiciéites  diversas,  se  aforen  ¿n*  la  pa¿T 
red  intermedia  quedando  dnrídido  el  interior  en  cierto  número 
de  cámaras,  de  una  sola  entrada  cada  «iva  j  sin1  venían  as  ni  tra*- 
galuces.  En  el  exterior,  los  muros  s*  levantan  Vertical  meftte, 
mientras  por  el  interior  suben  á  plomo  hasta  cierta  altura*  tartti* 
nándose  luego  por  mediada  friladfip  su  oe  ai  vas,  avaosaudanna 
sobre  otra,  hasta  aproximarse  jk  distancia  da  algunas  pulgadas, 
cerrándose  este  espacio  por  losas'que  yienen  ¿  tetief  el  oficio  deT 
nna  clave,  Por  este. procedimiento  quedan  formadas  boyadas  coni 
la  sección  de  un  trapecio,  aq'tíque  en  algunos  ca*os  arfeos  y  bó- 
vedas asumen  la  fornia  triangular,  pnfcs  los  muros  ée  tocan  por 
la  parte  superior  en  un  ángulo  próximamente  de  45°:efcto  deter- 
mina IfL  forma  del  terrado  snperioná  dos  aguas,  con  los  laterales 
igualmente  inclinados.  Lo  que  cambia  por  complete,  «¿asi  en  ea¿ . 
da  caso,  es  la  parte  decorativa;  la  fachada,  siempre  de  piedra  ta- 
llada ó  de  estaco,  oírece  diversas  labores,  distintos;  pbjetos,  cual 
si  en  cada  nna  se  llevara  la  intención  de  relacionarla  con  el  des- 
tino  del  edificio.  .        ,  . 

lias  obras  de  este  género  resultan  un  tanto  pecadas,. aunque  se 
les  construiría  a¿í  para  resistir  el  empuje  d$  lpgf:terremotqí*;  os* 
curas,' expuestas  á  la  intemperie,  á  no  admitirse  que  las  puertas, 
se  cubrieran  con  cortinas  durante  la  noche  y  en  tiempos  de  vien- 
tos  b  lluvias:  las  dimensiones  les  prestan,  empero,  un.  carácter  <¡le 
grandeza,  y  la 'decoración  las  hace  aparecer  artísticas  y  hermo- 
sas.1 Losvobf4tos  alU  éncontradoSi  la  distribución?  délas  cándaras/ 
detéfniinari  á  creer  qne  $<Sn  templos;  quedaba  el  santuario  en  el 
centró  ffél  fondo,  los  compartimientos  inmediatos  estaban  des- 
^tíúadorf  pfata  las  ofrendas,  y  él  corredor  cónéenía  *á  los  fieles,  tat 
ve¿  &81o  ft  los  sacerdotes  y  á  los  iniciados,  pues  siendo  estrechos 
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randb  dé  Téjbb  tó*  4úe  S&  Te  permitía1-  denlos  ^iptsterios.  La.  poca 
lu£'£  4jtíe!l¿á'  entradas  del  frente  daban  paso,  eí'  éstyr  colocado  el/ 
áltate  *$  él  dtók^en  fel  'íoháo  mas  sombrío)  nop  ijacé  pensad  que* 
en  áqtrárlá  V eligiüfrnabia  mucho  de  ¿ecrerof  variai  prácticas  de-' 
bídtt  cítf  tfkár  &  Ú%\m¿& :&  %  íni  arAficiWi; "'¿  Jara '  lfegar  al'- 
ntír^etf^ñioíé Jmflcuj(íftdes  qne  vénper,  tinieblas  por  las  cuales  $ra  * 
indispensable  atravesar/  De  estos  templos,  los  pequeños  J>aref^ 
cen  destinados  exclusivamente  aí'ídoío  y'iíhbs  objetos 'ele  su  cul-1 


to;  se  concibe  qae  enlos  mayores  <  tenían  habitación  los  saoerdo- 
teVyiviendo  en  un^  sqpecie  de  cooaunidad. 

JSsta  c)a*e  de,  edificios  son  los  más  frecuenten;  pero  se  vem  dtrotí, 
bajo  las  bases  ¡común  33  de  construcción,  abarcando  nna  grat  su- 
perficie y  conteniendo  patios  interiqres,  corredores,  pasadizos» 
torres,;  escaleras,  <fea:  la  distribución  general  no  deja  dada  acer- 
ca de  quQ.  tse  trata  de  palacio?,  de  habitaciones  destinadas  á  los 
jefes  supremos,  ¿subfamilias  y  servidumbre  Poeas  construc- 
ciones difi,e,ren,  de  las  enunciadas,  (niñeadas  como.^afeotas  ¿  reu- 
niones publican,  aunque ,  no  se  comprende  su  objeto  verdadero* 

Sepultadps  bajo  la  vegetación  tropical,  de  Chiapas  y  de  Yuca- 
tan,  yacen  las  pirámides  sosten  jando  las  reliquias  de  templos  y 
de  palacios;  la  superficie  por  ellas  ocupada  marca  la  extensión, 
de  la  ciudad  primitiva»  en  1*  cual  sólo  se  distinguen  montones  de 
escombros  ó  trozos  maulados  de  estatuas  incompletas.  No.  se: 
perciben  las  calles,  pocas  veces  las  plazas;  no  tropieza  el  pié  con 
las  casas  <ie  la  gente  menuda,  que  debieron  ocupar  la  llanura, 
pues  de  materiales  poco  sólido^  sus  gestos  h&p  de  estar  confun- 
didos en  el  suelo  de  la  actual  pradera-  Observause  algunas  ve- 
ces muralla?  de  circunvalación;  con  apéndices  que  liacen  pensar 
en  reductos,  y  puertas  fie  socorro.  Eu  nn  país  opmo  la  penínsu- 
la yuca¿eoa  donde  escasean  riosf.perenixe^yno  abundan  l#s  ma- 
nantiales, la  falta  de  agua  potable  es  el  mayor  estorbo  4,  la  rea* 
nion  ó^  un,  gran  rómerp;  de  individuos;  p#ra  obviar  el  inconve- 
niente, ío$  antiguos  con^tructo^^  aprovachaban  los  pozos  natu- 
rales, consj^ruían  represas  ó,  aguadas,  y  labraban  etn  la ,  arpea,  den 
pósitos  subterráneos  para  recogerlas  aguas  pluviales  y  gujtrdarh 
lag  pafa,  los  tie^pos^  j^cos.  JSstps  pbrap»  no  has,  menos  admim- 
bles, ,dei(!aa^^Íl^r  époefc  j4wí,jíi,  tipfr  piWuUar  ;í  W*r  ciudades, 
marav^l^plel^te^b^^^^esqui^asfeot»  qpftiee  Je*oonsidefreJ. 
.  ^ra^ojí  ¿p^  pum^qomun^  d^rae^ej*n%,  pasados  í  de*fo 
P9P¿  Ra^br^sj  j^c*  <Je  jgafro mwwmtoAlk  I  pftttíeniar. .  K*w- 
tían  <$l  la*  eaftae  ^n^tqw4e%  rl# ,  £<y>*ingp  dcfc<  liípid**  <  en  *pi»¿  *' 

%>«  WWdWsfaJRw^  :pw¡Ws  ¿te*  tégu/**í  Q>&  myo,n^mb»: 

e^^i^aiz^aj.fl^ift^.cw^^  íJe^Wd)  B¿pre^n^a  }a  mi* 
un  prisionero  desnudo,  los  ojos  cerrados,  y  sujetos  los  brazos  á 
la  espalda  por  cordeles:  cúbrelp  l&y  cintur^una  faja  con  las  pun- 

(1)  Dupaix,  tercera  ezped.  lám.  VIII,  hújuí,<J&j  iii ,    ,<<».- 
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ta*,  cayendo  hasta  cérea  de  la  rcrtftlla,  cualei  fuera  el  nmxttatl:  el 
tocado  es  una  especie  de  gortfo  con  tín  plumaje,  y  la  parte  Infe- 
rior dejas  orej&s  está  atravesada  por  una  cinta,  rodeando  el  cue- 
llo. La  segunda  lApídá  contiene  dos  figuras,  sentada  la  -una  con 
las  pierna*  cruzadas;  patada  la  otra,  y  ctial  si  estuvieran  én  con- 
versación; cascos  guerreros  don  plumas  y  picos  de  ave,  abrigar- 
las cabezas;  cobren  sn  desnudez  con  la  faja  de  puntas  colgantes, 
y  hay  en  la  orla' dibujos  qué  pudieran  tomarse  por  ge roglí fieos. 

Las  estatuas  mutiladas  de  Oeocingo  (OhiapaS)  carecen  de  la 
cabeza,  ptft  la  cnal  ño  sé  les  puede  juzgar  con  exactitud,  aunque 
puede  asegurarse  ser  del  todo  diferentes  de  las  de  Copan.  (1) 
Los  templos  guardan  él  tipo  general  (2)  sin  embargó  de  que  la 
puerta  termina  en  el  arcojtriangular  y  la  fachada  en  estuco  carece 
de  adornos;  Dttpáix  observa  como  muy  singular,  encontrarse  allí 
las  dos  únicas  pirámides  completas  acabadas  en  cúspide,  supues- 
to él  ser  las  déíttas  truncadas.  Stephens  (3)  visitó  también  aque- 
lias  Minas,  creyendo  ver  Sobre  la  puerta  del  santuario  el  globo 
alado  de  loa  temples  egipcios^  Observando  él  dibujo,  ni  parece 
bien  expresado  el  globo,  estarían  las  alas  en  sentido  inverso,  y 
faltan  las  serpientes,  símbolo  del  tiempo  y  de  la  eternidad.  A 
nuestro  vista  es  una  especie  de  trofeo  compuesto  de  un  escudó 
central,  de  un  arco  con  su  cuerda  y  alguno  dé  los  adornos  de 
pktmas  parala  cabeza;  los  puntos  del  medio  podrían  correspon- 
der á  una  fecha.  £ara  nosotros,  las  ruináis  de  Oeocingo  sólo  ofre- ' 
cen  una  reminiscencia  delgPalenque,  pertenecen  á  este  tipo,  aun- 
que degenerado  ¿  ittiperféóto,  Jr  son  dé  tiempos'  mu^  posteriores 
al  modelo.    -•        :    .  '  * 

Las  ruinas  dél¿Palenque  toman  su  nombre  del  pueblo  inme- l 
diatoj^se  igitora  la*1  verdadera  denominación,  pérdida  en  la  noche 
de  lois  tiempos  ce  ni»  del  pueblo  constructor  de  aquellas  mara- 
villas. Llamémoslas  áet;  gbrque  étt  de^écfc¿?  del  desden  dé  per- 
soga* pooó  inéfaftidaB}  han  átraíder  la  ritéticion  del  tirando  cíe i>:' 
tífibo,  CJtirtÉtandó^a  mente  y  dando  motiva  '^ofanda^  inVesí i-  ; 
gacíonéS.<Pttlerfque  ¿frece  él  tr{fó  general  de  coistfucción,  y  allff 
se  observa  la  perfecta  línea  de  demarcación  entro  el  palacio  y  él ; 


r    .   '         I  V 


(1)  ihipftix,  locó  eí¿  lám.  IX,  niíms.  15  y  16. 

(2)  Dapaix,  ibitf.  lám.  X,  ntfm.  17. 

(8)  Central  América,  tom.  H,  pátf.  23S. 
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templo.  JiU  palacio,  fuera  da  los  patios  inferiores,  las  vivienda* 
y  los  corredores,  contiene  dos  cosas  peculiares:  una,  la  torre  cua- 
drada de  cuatro  pisos»  con  escalqipg  interiore/a,  y  servía  para*do- 
minar  cou  la  vista  la  llanura;  la  otra,  las  ventanas  de  .diversas 
formas  en  las  paredes  intermedias,  llenando  la  atención  las  de. 
figura  de  cruz  griega,  de  brgpos  iguales,  y  las  de  T  tan,  recordan- 
do la  cruz  con  asa.de  las  pinturas  egipcias. 

Palenque  es  la  ciudad  de  los  baio^relieyesj^fle  las  inscripcio- 
nes* En  el  palacio,  ya  en  lo?  macizoe  al  lado  de  l*s  entradas,  ya 
junto  á  las  escaleras  y  en  las  cámaras  interiores,  se  presentan 
imágenes  de  nómbrelo  de  mujeres,  en  estuco  pintado  un  tiempo 
de  ¿ojo  ó  # obre  piedra;  parecen  cuadros  alegóficqp,  acompañados 
de  caracteres  geroglífiqos  explicativos.  Los  templos  muestran 
aún  en  el  santuario  los  objetos  del  culto,  eqtaUados  en  piedras 
duras,  con  los  sacerdotes  ó  iniciados,  y  en  las  paredes  líneas  ver- 
ticales de  signos  de  una  escritura  curiosa,  relatando,  á  no  dudar- 
lo, los  preceptos  religiosos,  la  leyenda  mitológica,  ó  algún  suceso 
hktórieo  digno  4e  memoria.         . 

Xjm  figuras  monstruosas  egipcias  ó  hindus,  mexicanas  ó  tzan 
potocas,  declaran  inmediatamente  su  intento  mítico  y  mitológi- 
co; pero  la  representación,  natural  de  objetos  animados  ó  inani- 
mados hecl^ps  por  los  decoradores  de  todos  los  países,  son  re- 
trato de  las  personas  y  de  las  oo^as  que  Les  rodean,,  é  impropio 
fuera  suponer  que  correspondieran  ¿  ideales  de  tipos  descono- 
cidos. Por  esta  rozan  debemos  admitir,  que  las  facciones  y  los 
trages  dibujados  en  los  relieves,  son  trages  y  facciones  de  la  por, 
blacion  habitadora  de  k#  monumentos.  Dq&  xasgos  distintivos 
presentan  aquellas  cabezas;  la  prolongación  posterior  del  crá- 
neo, semejante  á  la  practicada  por  algunos  pueblos  antiguos  de 
Ajmórioa,  como  los  peínanos,  &o^  Ja  forma  de  Ja  nariz,  que  por 
contraste  influyo  en  hacer  más  aparente  aquella  prolongación. 
Esto  segunda  lo  bebía  notado  ya  Dnpaix,  (1)  diciendo  en  su  len- 
guaje ingenuo:— "Es  necesario  advertir,  que  sin  embargo  de  la 
corrección  de  dibujo  que  en  general  observamos  en  los  dichos 
relíate*»  no  podremos  monos  de  extrañar  el  perfil  amanerado  de 
los  roatrw,  pues  desde  la  cima  de  la  cabeza  hasta  la  extremidad 
4a  1*  naris  describe  una  curva  6  cuadrante  de  círculo,  contra  el 


(1)  Loe6eÜ****os*72f  «S. 
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orden  perenne  de  la  figura  original;  y  para  hacer  más  visible  es- 
te fenómeno,  afectan  dé  presentarnos  á  la  vista  unas  narices  des- 
medidas y  perfiladas.  Es  verdad  que  el  perfil  de  una  figura  cual- 
quiera es  más  fácil  de  sacar  que  su  frente;  como  quiera  que  sea, 
esta  porfía  nos  da  mujcho  que  pensar;  de  manera  que  las  caras  y 
las  Testiduras  anuncian  una  casta  <$e  hombres  desconocida  de 
los  historiadores  antiguos  y  modernos,  laque  existía  en  aquellos 
tiempos  remotísimos  de  nuestras  eras." 
Notamos  en  las  formas  del  cuerpo  desnudo,  armonía  y  belleza; 

la  fisonomía  fuera  hermosa  sin  la  boca  abultada;  dista  mucho  el 

i 

conjunto  del  tipo  americano;  y  bien  pudiera  tomarse  por  el  de  la 
raza  ariana.  Por  lo  tocante  á  la  nariz,  podemos  dar  una  explica- 
ción. Cuando  el  Ministerio  de  Fomento  ecfaápró  el  Museo  ytfca- 
teco  délos  padres  Camachos,  tuvimos 'ocasión  de  estudiar  los 
objetos  extraídos  del  Palenque.  Observadas  las  figuras  humanas, 
sólo  algunas  ostentan  la  curva  notada  en  los  télieves;  presentan 
las  demás  Wn  órgano  nattíráí.  Aquellas,  al  primer  Máttjm,  ad- 
vierten que  la  parte  saliente  está  sobrepuesta,  -expresándolo  m- 
tencionalmente  las  líneas;  desde  la  frente  hasta  cerca  del  extre- 
mo de  la  nariz,  tío  dejando  la  menor  duda  acerca  de  su  objeto. 
Prueba  es  esta  concluyen  te  de  no  tratarse  de  cosa  natural,  sino 
de  un  distintivo,  un  adornó  convencional  para  marcar  una  tribu, 
¿na  raza  ó  una  condición  en  aquella  sociedad. 

En  lo  relativo  al  trage,  se  presentan,  al  menos,  dos  muy  mar- 
eados. El  uno  parece  pertenecer  á'las  clases  superiores,  y 
ébitsiste  en  un  tocado  compuesto  de  un  gorro  con  ciütas,  plu- 
mas y  adornos;  pendientes  en  las  orejas;  cellares  más  ó  me- 
nos anchos,  y  un  sartal  de  cuentas  rematando  en  un  medallón, 
semejante  á  los  rosarios  que  los  peregrinos  tómaron  en  Asia,  é 
introdujeron  en  Europa;  pulseras;  en  la  cintura,  hasta  el  jnuslo, 
un  faldellín,  atado '  con  la  faja  de  puntas  colgante*)  con  flecos, 
cuentas  y  bótdados;  ruedos  dé  cuentas  debajo  der  las  rodillas*  y 
sandalias  semejante^  á  las  de  ltó'estatuaíFi  romanas»'  Tienen  las 
ftujérW'  cubierto  él  seno;  las  eíiaguas  angelas  hafefea  la  ponto» 
i^rijla,  con  una  red  fomada  cada  maya  en  tina  cuenta»  rematando 
^n  un  ruedo  de  cuentas  y  un  aného -fleco.  No  son  ios  mismos  es* 
tos  wstidos,  slbién  'ibk^reád^á^^VLBoñ^eti'e^^u  fie*» 
cilio  es  el  traje  de  la  gente  menuda;  tocado  ligero,  collar,*  pulse- 
ras y  el  paño,  enredado  á  la  cintura,  de  puntfUM^ig^t^ . , 
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.  Ciertos  medallones  en  estuco  paseeen  representar  dioües.  Ata- 
viados de  un  modo  cuidadoso*  están  sentados  £  la  manera*  orien- 
tal sobre  un  banco  terminado  por  dos  oabeaas  de  un  animal  btavo 
con  sud  collares,  y  estribando  sobre  las  patas  con  garras.  Parecen 
dioses»  porque  abajo  del  reherré  hay  mesas  de  piedra»  destinadas, 
4U  nuestro  conoepto,  á  recibir  las  ofrendas;  En  los 'templó^  exis- 
ten dos  objetos  notables,  consagrados  evidentemente  al  culto.  El 
principal  y  inás  conocido^  por  haber  llamado  sobriamente  la  aten- 
ción, es  el  nombrado  por  de  1»  Qruz,  (1)  á-osusttf'de  que*  en  el*  cen- 
tro del  relie  Ye  se  distingue  una  croa  latina/  non»  -torios  adornos,  á 
cada  lado  una  figura  «upié  eit'aotitoddft  tofrendur,  ^coh  los  tragés 
40a.  pediera»  ser  de  los  sacerdotes^  de  los  iniciados,  y  cerrando 
«1  cuadro  grandes  eolomnas  de  ^geroglíikósw  'Etaégutidtí  ritiere, 
mencionado  sólo  por  Stepkens*(5ty  difiere  del  anterior  en  osten- 
tar en  di  centto  la  imagen  cfei  sol,  sostenida  sc/bré»  una  espetíe  de 
.  attdas  por  viejos  «acerdoées,  sentado* .«on  las  pierna*  cmadas, 
laa  camama  inclinada*  y>  las  numos. firmes  en^  tierra,  éual  si  tes 
Agobiará  el  peso;  ios  personajas4atera(esofi^nAatfbto%#fi^ur!Ilás 
Jajpftósticas/conbehiendo  la  lápida  las  0rtun*na<rdé  escritura  ge- 

I*  parte  deootitftiva,  ya  en4ad  pa&desQya  sóbrelas  puertas  del 
subterráneo  bajo  el  palacio,  son  artísticas,  elegantes,  dé  líneas 
graciosas*  con  pájaros  y»  cuadrúpedo»  fantásticos,  la  serpiente  re- 
petida te  varios  lugares, -flores,  frutos»  cuentas  y  laborea  unidas, 
d^noa  manar a.anttonioaíu  (S).S¿oompara<4fcn  admiten,  es  fconlas 
<x>xfi£CM¿oione8  míticasdeí  los  pueblos  «atiéntales. r  M 

.  O^upáíiídonc^  ja*  en  4oé  monümen tofe  firopioe'de  Yucatab,  co- 
metuaremba  por  la  eiadad  antiquísima  de  Iteamal.  En  los  ílétaa- 
pos 4aL :R  ^ariday Ja*  pinfoid w y -ediñeíoW  Wtó^^avfttxtece  ó 

,  doee^aheva1  quedan- alguna*  ruinas,  llamando  la  atenéioir  lüs  ttés 
graaíes  moles  ide  pied»  cercanas  á  la  plaza  principar.  La  ciudad 
primitiva  era  un  santuario  reverenciado,  al  que  acudían  petkgtfi- 
nos  dé  loaxlngabesónás  dáptántesí  atraía  eí>  éófadírrstf  forres 

-«ffttdes  tnmffio*  destinados  li^idfco,  cofateéííndólos  dWrJbjórxíel 

(1)  Dnpaix,  teroera  ezpecL  lám.  XXXVI.— Stephens,  Central  América,  toa.  II» 
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legislador  y  taumaturgo  ZtmaA.  Et  del  lado  austral  da  la  plaza, 
ge  denominaba  Baamafol,  guardaba  el  oováaon  y-  las  cenizas  de 
Z*flpfE&  7  aebre  él  está  construida  la  parroquia  j  el  convento  qo& 
fuá  de  religiosos  franciscanos,  fundado,  eegun  el  P.  Landa,  (1)  el 
a^o  1M6.  Ija  pirámide  del  Nt  llevaba  en  lo  antiguo  el  nombre  de 
kinioh-kakinó  ó  Sd  cm  rortro,  por  depositarse  allí  el  rostro.  Es 
el  monumento  unayor  de  su  oíase  en  Itzamaly  en  todo  Yucatán.  BI 
P.  Laada,  (%)  gue  lo  vio  pocos  anos  después  de  la  conquista»  lo  des- 
cribe de  esta  manera; — "Hay  aquí  en  Iteamal  «an  edificio  entre 
los  otros  de  tenia  altura»  que  espanta,  «£  cual  se  veri  en  esta  flgti- 
ra  y  en  esta  razon.de  eUfe.  Xiéne  20  gradas  de  á  más  de  dos  trae- 
nos  palmoa  de  alto  y  ancho  cada  uno,  y  tenía  más  de  cien  piós  de 
largo.  Son  estas  gradas  de  muy  grandes  piedras  labradas,  aun* 
quejón  el  mucho  tiempo  y  eatar  si  agua,  están  ya  feas  y  maltra- 
tadas. Tiene  después  labrado  en  torno  como  señala  esta  raya,  (d 
la)  redonda  labrada  de  cantería  una  muy  inerte  pared,  á  la  cual 
como  estado  y  medio  en  akto  sale  una  caja  de  hermosas  piedra* 
todo  á  la<re<tap4*  y  desde  ellas  ae^  toma  después  á  seguir  la  obra 
hasta  igualar  con  la  attura  de  la  plaza  que  se  hace  después  de  la 
primera  escalera.  Después  de  la  cual  plaza  se  hace  otra  buena 
placeta,  y  encella  algo  pegado á  la  pared,  está  hecho  un  cerro  bien 
alfa  can  su  espalera  al  mediodía,  donde  caen  las  escaleras  gran- 
des y  encima  e$tá  una  hermosa  capilla  de  cantería  bien  labrada. 
Yo  subí  en  lo  alto  de  esta  capilla,  y  como  Yucatán  ea  tierra'  lla- 
na, se  ye  desde  ella  tierra  cuanto  puede  la  vista  alcanzar  á  mara- 
villa  y  se  ve  el  mer."  StepbebM&)  la  describe  en  breves  palabras: 
"Dos  6  tres  cuadras  distante  dala  pksa,  dice,  visible  en  toda» 
sus  grandes  proporciones,  se  aleaba  la  más  estupenda  de  la»  pi- 
rámides qne  hubióranios  visto  en  el  país,  teniendo  qntoá  de  seis- 
cientos ¿  setecientos  pi»4e  largo,  por  sesenta,  de  altura,' y  en  la 
cual  oreemos  fuera  de  duda»  se  encielaran  contracciones  in- 
teriores.' <>*-  •  «       .  *   ■ 

El  templo  del  O.,  epe  el  conocido  por  ÍLab-ul,  mano  obradera» 
"Tiene  unos  doscien jLoe  ptóe  de  totgo^  por  treinta  de  alto.  La  par- 
te que  caía  al  corral,  (de  la  casa  de  la  Sra.  Méndez),  estaba  corn- 
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pletapiente  arruinada;  pero  1»  quedaba*  laceas  aparecía  d*xtt 
cabo  á  otro,  cubierta  de  colosales  adornos  en  estttdo,  mucfeos  de 
los  cuales  habían  caído,  y  entre  cuyos  fragmentos  se  descubría 
una  cabeza  gigantesca  de  sieée  ¡rife;  odio  pulgadas  de  altura, 
por  siete  pifo  de  ancho.  El  fundamento  de  la  obra,  son  piedras 
salientes  cubierta^  de  estuco;  de  la  barba  se  prolonga  una  pie- 
dra de  tm  pié  seis  pulgadas  de  lai-go,  destinada  tal  ▼separa  qae- 
mar  copal,  como  en  una  especie  de  alta*.  Erfela*ve&  primera  que 
miráramos  na  adorno  de  tata  «lase  en  1»  parte  exterior  de  estos 
monumentos  Lsaereridad  j  la  Aereas  en  la  axpiefcian><  nos:  Te* 
cordaban  á  los  ídtAok  de  Oopan,  y  ras  dipensiones  colosales  reía» 
donadas  con  las  de  la  gran  pirámide,  producían  una  impressoa 
extfttovdinaria'de  grandeza,,  (1>  Stephen*  llegó  ¿  Itaouial  duriin- 
te  las  fiestas  de  la  Santa  Orast,  y  emftefbó  4e  <aqtfeüa  alegre  es- 
cena, ñor  podía  monos  de  volver  lo»  ojos  á  los  gr aíhdes  tá waloi, 
que  ¿escoltaban  sobre  ios  techos  <é*  ks  casas,  yroo»  cuyos  nía- 
tertelek  Ha  sido  construida  la  gradad  entere,  sin  aparecfer  que 
elfcsdismtauyatt'eír  Su*  colosales  praporeionso,  estando  destt- 
ntrfotf  aparentemente  á  sabéistir,  miéntate  la*  debites  estradtfr* 
"  rei  de*  bus  k¿s  oftriHiados  conquistadores,  ser  redueirán  á  polio. 
'  Las  poetó  noticias  históricas  que  dé  Túsatela  tasemos,  soto* . 
cali  tá  fundación 'de  W  oiudad  de  Itramal  en  los  tiempos  mascan* 
timaos:  agctoltés  moímmentos,  en  vigor  habiendo,  pértetteoen  á 
la  ¿poca  histérica;  mas  como  las  relacionen  na  saben  decir  al 
noBfbradkloapuebloreóns&tíotoires,  y  dorfcwpoaden  propia- 
otéate  6  los  tteaipüe'oscuros,. eafaeo»  dentro» del  ¿estadio  que'  <?*• . 
moa  prr&cticaftido.  Itóamal  tnateriaÜBa  la  piiasrtiira  iiirilj  i^ni^i 
de  los  nlay&s:  aparece  yfc  fondada,-  en  'cterfo^fádo'  darobnstes^í 
ignorándose  et  canrfao  segeido"paéa  llegar  ¿  Seuqaate  altar* * 
Sus  caracteres  principales  los  suministran  las  obra*  piramidales; 
témalos  pata  encerrarlos  despojbg  de  Záibná¿  se^  4radfc>raa*0*L 
por  último  en  templos.  Las  plrAmi dep*  allí  aanmen  una  eesatuer 
cfóü  peoulia^no  sou  A*  tierra  6i  por  pisbasuceswro»  ¿soto  Isa  de  , 
íeotíhuaóafn  y  Ohtíhrtiatt?  fie  piedra  y  ■  toierfefa*  pseseatna  ibay**  ; 
reé-  analogías  con  bis  pir&fcides  de  Bgipto,  sifbien  se  apartan  en 

(i>  SttyttnV  Yncaita,  totítll/píe}  4W,  4HÉ*4»tJ*r*tI|  ateimfaftiaá  ssqsJ 
«montea  en  1a  obra  intitulad*:  Views  of  ancient  monumento  üTCentral  América,  Obis- 
pas and Yucatán by F.  Oathenrood  Arofc ^íf*T<?<*v W4*.  .  ...«*. 


sor  truncadas,  jllevaadri  ta  Ifc  J>«to  superior  una  cara  plana  pava  - 
sostenerlos  edificios.  Cubiertas  dé  estuco  las  fases,  los  adornos 
siguen  el  (tipo  colosal  dé  la  construcción  antera.  Con  ciertos 
pontos  de  contacto Joon  i«  obras  posteriores,  en  nada  se  parecer 
sin  embargo,  ala  rirquátefetara  de  Chiben  ó  de  Uimal,  descubrían- 
dose  que  aquel  era  un  pueblo  de  diverso  grado  de  civilización. 
También  era  diverso  de  tob  de  CholoUañ  y  de  Teotihuacan,  bx 
bien  tiene  con  éstos  la  teonran  fisonomía  de  levantar  grandes  mo- 
les, erigir  fus  templos,  y  formar  don  ellos  los  santuarios  más  re- 
verenciados. La  arquitectura  era  seveta  y  monumental,  cual  co- 
rrespondía á  pueblos  en  quienes  dominaba  el  Sentimiento  reH~ 
gtoéo»  • 

Ohichén,  se  forma  de  c*v  boca,  y .  eAen,  poso;  Ghiohen  Ita^ 
quiere  decir,  el  peoo  dé  k*  itates*  Ias  ruinas  estáb  inmediatas 
á  la  Üwwienda  d6  aquel' nombre,  divididas  por  el  oainíbo  real  de  . 
VaHadolid;  ocupan  unas  áari  afilias  de  extensión,  si  bien  fuer* 
de  aquel  recinto  «e  enotientrlra'aán  ninchós  vestigio*.  (1)  Golfeo 
prineipaléa  monumentos  de  aquél  lagar,  tenemos  el  llamado 
AetthriSb,  "eseiStafca  misteriosa/'  *  <«él  ^ue  escribe  en  la*  tinie- 
blas.'" No  está  cfonstnrido'sébteun  terrado  artificial;  sino  qafe  la- ' 
tietfra  fué  ewavada  al  Rededor  para  darle'  «tarta  elevación;  el 
frente  carece  .dé  adornos,  mira  al  H  y  mide  149  pies  por  48  de 
ancho.  Conduce  á la  pferte superior mta escalera,  dé  45  niós  á& 
afachoj  completamente  arranada^  y  el  número  de  los  aparta- 
mentos 6  piabas,  es  de  dies  y  ocko¿  "fin  el  extrtono  austral  hay  lina* 
puerta^de  eütráda  t>ára  -rtna' cámara,  en  la  cual  reinan  el  más» 
gqpnd»  y  más  iiijjcnétrable  misterio;  tiene  diee  y  nueve  pies  de- 
largtvpor  ocho  jüésseis  pulgadas  de  ancho,  y  en  la  pared  del 
fondo,  se  ve  otra  baja  y  estrecha  puerta,  oomunicando  con  otra 
piesb  de  las  mismas  distensiones,  aunque  con  el  piso  un  pié  más- 
alterque  el  anterior.   El  dintel  dé  está  puerta  es  de  piedra,  y  en 
laporte  superior,  está  esculpido  eii  bajo  relieve  un  dibujo,  que^ 
por  la  posición  que  guarda,  ha  dado  el  liomfcre  al  edificio,  al  que 
los  indios  llaman?  Aoabeüb,  significando  "escribir  en  tinieblas,^ 
porque  no  penetrando  la  luziinó  pot :  la  pequeña  entrada,  cata- 
tan oscura  la  cámara,  que  es  muy  difícil  tomar  la  copia  del  di* 
bajo*  Bate  faó  la  primera  -veaqrte  en  Yucatán  encontramos  ge- 
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roglífiuoos  esculpidos  en  piedra,  incuestionablemente  del  mismo 
tipo  que.  ios  de  Copan  y  Palenque.  La  figura  sentada  parece  es- 
tar practicando  algún  acto  de  encantamiento  ó  de  culto  religio- 
so, ó  idolátrico,  que  £  poder  leerlo,  indefectiblemente  explicaría : 
"el  que  escribe  en  las  tinieblas."  La  fuerza  física  puede  alzar 
aquellos  monumentos  y  dejar  patentes  los  secretos  que  encie- 
rran,  aunque  jamásr  podrá  desentrañar  los  misterios  contenidos 
en  aquella  escultura.  (1)  El  Acaboiib,  está  sentado  &  la  manera 
oriental»  recordando  por  el  trage,  los  medallones  de  Palenque^ 
la  nariz  está  prolongada,  en  la  punta,  cual  si  este  fuera  el  distin- 
tivo de  la  raaa,  alza  la  mano  sobre  una  vasija,  conteniendo  al 
parecer  un  alimento,  y  su  acción  no  deja  traslucir  el  intento  del 
escultor.  lia  escritura,  evi4$ntemente  es  cal<?ulifonne;  la  arqui- 
tectura can  la  fachada  sin  adornos;  todo  dice  que  aquel  monu- 
mento es  congénere  con  los  del  Palenque,  y  por  la  escritura  es 
también  afin  con  Oopan.  Así  esta  faz  de  la  civilización  maya 
parece  iniciarse  con  los  conocimientos  desprendidos  de  Chispas 
y  dé  Guatemala.  - 

lia  Oasa  (fe  Igs  Monjas  "es  notable  por  su  buen  estado  de  eonJ 
servacion,  lo  bello  y  rico  de  sus  adornos.  Veinte  y  dos  pies  tiene 
de  altura  la  fachada,  con  treinta  y  cinoo  de  ancho  el  edificio;  pre- 
senta dos  comizas  de  dibujo  delicado  y  de  buen  gusto.  Se  ven 
sobre  la  puerta  veinte  pequeños  paquetes  geroglífioos,  en  cuatro 
hileras  de  cinco  cada  una,  arriba  de  los  cuales  se  alza  la  comiza 
superior;  sobre  ellos  se  proyecta  una  línea  de  seis  adornos  re- 
curvos/semejantes  »á  I03  de  la  Oasa  del  Gobernador  en  Uxmal, 
parecidos  á  la  trompa  de  mi  elefante,  y  en  el  centro  del  espacio 
superior,  encima  de  la  puerta,  en  un  nicho  oblongo  hay  los  res- 
tos de  una  figura  sentada,  adornada  la  cabeza  con  plujnajes.  El 
resto  de  los  adornos  es  de  ese  tipo  peculiar,  característico  de  las 
antiguas  ciudades  americanas,  absolutamente  diverso  del  de  nin- 
gún otro  pueblo  con  el  cual  pueda  estar  el  lector  familiarizado. 
La»  plantas  tropicales  y  las  enredaderas  que  en  la  parte  supe- 
rior crece»  y  que  caían  sobre  la  comiza  en  festones,  aumentaban 
extraordinariamente  el  efecto  pintoresco  de  la  elegante  facha* 
da/'  (2)  Las  Monjas  son  de  un  carácter  distinto  del  Acaboiib, 
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corresponde  a  ja  al  tipo  de  lo  que  llamaremos  la  edad  de  oro  de 
aquellas  construcciones  armoniosas,  artísticas,  revelando  qué 
los  constructores  supieron  alzarse  hasta  hábiles  ¿rquítectoá' y 
exquisitos  decoradores:  aquella  fachada  es  de  efecto  agradable, 
de  gusto  acabado.  (1)  Estas  diferencias  dan  razón  &  Stephéns 
para  asentar  (2)  que  las  ruinas  de  duchen  son  magníficas,  "tkm 
edificios  son  amplios,  algunos  én  buen  estado  de  conservación > 
aunque  las  fachadas  en  general  ño  estaban  tan  prolijamente 
adornadas  como  las  que  habíamos  visto,  pareoían  más  antiguas 
y  de  escultura  m£a  ruda,  sí  biea  fas  cámaras  contentan  decora- 
cibnes  y  objetos  nunca  vistos  por  nosotros,  eitr&ótdiüariamerite 
interesantes."  En  efecto,  los  edificios  no  pateoen  corresponder  i 
la  misma  data,  y  estudiados  pueden  ^tar  idea  de  la  información 
que  la  civilización  palancana  sufrió  allí,  para  tomar  el  carácter 
propio  de  los  ítzaes.  .        v 

Las  Monjas  np  están  aisladas,  ^orrespondienclo  á  un  grupp7de 
edificios,  ocupando  una  gran  extensión.  "Bajando  de  nueyp  al 
piso  inferior,  al  fin  de  la  ala  de  acuellas  eon*trueck>qes>  se  en- 
cuentra el  edificio  llamado  la  Iglesia,  de  26  pies  de  frente*  íi  de 
ancho  y  31  de  altura,  la  cual  por  ser  comparativamente  grande, 
aumenta  el  buen  aspecto.   t)ividen  la  fachada  tres  comizas,  oon 

'  a 

Jos  espacios  intermedios  ornamentados  ricamente,  siendo  la  esi; 
cultura  ruda  aunque  grandiosa.  lia  decoración  principal  se  en- 
cuentra sobre  la  puerta,  teniendo  á  cada  lado  $gnsas  sentadas, 
aunque  desgraciadamente  muy  ♦mutiladas.  La  porción  encima 
de  la  segunda  comiza,  es  sólo  una  pared  ornamental  como,  las 
que  habíamos  visto. en  Zayí  y  en  Lpbná.  El  conjunto  eatá  bi$n 
conservado,  y  consista  el  interior  en  una  sola  pieza,  un  tiempo 
estucada,  presentando  en  la  parte  superior  de  ús  paredes  deba- 
jo del  arco,  huellas  de  una  línea  de  med$lio$ga  de  s&tucp,  contar 
niendo  un  tiempo  gprogjíficos.*'  (3J    t.  -i-  .•;■_,••.   , 

"Dejando  aquella  aglomeraron  de.  coueUuflpwnos*  toftaad* 
hádía  el  N..de  las  Mbnjas  ,á  dsstaiiata.de  *iMi*Ky£9tfts  .ptéa*  4* 
alza  el  edifioio  más  importante  de  Oftioben  par*,  ato  ptototMa 
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apariencia,  único  en  su  género  de  los  que  habíamos  visto,  excep- 
tuando el  de  Mayapan,  aun  más  arruinado.  Su  forma  circular  lo 
hace  conocer  por  el  Caracol  ó  escalera  espiral,  por  su  distribu- 
ción interior.  Tace  encima  de  dos  terrados,  el  inferior  da  los 
cuales  mide  de  N.  í  S.  223  pies,  y  de  E.  á  O.  150,  todo  bien  pre- 
servado. Una  escalera  de  45  pies  de  ancho,  con  20  escalones,  su- 
be  hasta  la  plataforma:  a  cada  lado,  formando  como  una  balaus- 
trada,  se  ven  los  cuerpos  enlazados  de  dos  gigantescas  sprpien- 
tes,  de  tr  es  pi¿s  de  ancho,  existentes  todavía  en  varias  porciones; 
entre»  las  ramas  de  ía  escalera  vimos  una  de  las  cabezas  gigan- 
tescas,  terminando  en  lo  bajo  de  los  escalones."  ''La  plataforma 
del  secundo  terrado,  mide  80  mes  de  frente  y  55  de  auoho»  y 
tiene  otra  escalera  de  42  pies  de  amplitud,  con  16  escalones.  En 
el  centro  de  éstos,  y  contra  la  pared  del  terrado,  permanecen  los 
reatos  de  un  pedestal  de  seis  pies  de  altura»  el  cual  probab^emeii- 
te  estuvo  atgun  ídola  íln  la  plataforma,  y  i  quince  pies  del 
último  escalón,  se  alza  el  edificio,  de  22  pies  de  diámetro,  con 
cu&trp  pequ^íías  puertas  hacia  los  lados  cardinales,  Gran  por- 
ción de  las  partep  superior  y  laterales,  han  venido  al  suelo;  so* 
bre  la  oorniza  py  eleva  el  techo,  disminuyendo  hasta  acabar  en 
pnjata;  la  altura., inclusos  los  terrados,  es  de  unos  60  pies,  y 
cuando  estjuvq  .completo,  debí  a  presentar  una  grandiosa  aparien- 
cia, a£u  en  medio  de  los  grandes  edificios  que  lo  rodean.  Las 
puertas  dau  entrada  á  r\n  qorredox  circular,  de  cinco  pies  de  an- 
cha; la  pax;ed  ^nterior  tiene  también  cuatro  puertas,  en  los  puntos 
intermedios  cardinales  correspondientes,  al  N.  E.,  N.  O.,  S.  ÍJ,  y  S. 
O.  Estas  puertas  dan,  entrada  ¿  un  segundo  corredor  circular,  de  - 
cuatro  pies  de  ancho,  y  en  el  centro  hay  una  masa  circubir,  apa- 
rentemente ^de  piedra  solid^,  de  siete  pies  seis  pulgadas  de  diá- 
metro^ Jfijk  cieyto  lugar,. &  ía  altura  de  ocho  pies  del  piso,  ha^ 
uiuv. abertura  pjiadrangular%  tapiada  con  piedras,  que  procure 
áestapar,  suspeu¿íendo  la  toperp,ciou  ppr  ser  peligrosa^  i  causa 
de  £n^  ^njedras  caían  qn ,^i  ^tr^hocQr.redor:  el  <;echo  *$oi- 
^fyfaf&W$*  7  no  pudo  av^rig^ar  á  dónde  conducía  agüella  aber- 
tura, suficiente  para  contener  el  rostro  de  un  hombre  en  pié,  y 
ver  el  exterior  desde  lo  alto.  Las  paredes  de  los  corredoras  es* 
taban  estucadas  y  adornadas  con  pinturas,  cerradas  cpn  el  arco 
triangular.  Nuevo  era  el  plano  de  este  edificio,  que  ¿ü  lu¿ar  de 
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esclarecer  loa  secretos  hoy  ignorados,  arroja  maypr  ^caridad 
sobre  estas  misteriosas  estructuras. "  (1) 

A  420  pies  al  N.  O.  del  Caracol,  se  ve  la  Casa  Colorada,  llama- 
da Chichanchob,  por  los  mayas.  El  terrado  sobre  que.  descansa, 
es  de  62  piás  de  largo  y  55  de  ancho;  mide  la  escalera  20  pies  de 
anchara:  el  edificio  cuenta  43  pies  de  frente,  y  23  al  costado.  rtLa 
parte  superior  de  la  comiza,  está  ricamente'  adorpada,  aunque 
los  adornos  se  encuentran  muy  estropeados.  &us  tres  puertas 
dan  á  un  corredor  del  tamaño  del  edificio,  y  á  lo  l^rgo  de  la  pa- 
red interior  del  fondo,  hay  una  piedra  labrada  cou  qña  hilera  de 
geroglíficos."  (2)  La  escritura  es  del  género  de  la  llamada  cal- 
culiforme.  .  .  , 

Jjos  nombres  asignados  á  los  edificios  son  (Je  la  posecha  vulgar, 
no  debiendo  preocupar  el  ánimo  del  lector;  por  eibojEltQphens  lla- 
mó Gipnacio  á  la  construcción  de  que  vamos  á  pablar:  "Consis- 
te en  dos  inmensos  muros  paraleles  de  %Üt  piás  deJjtrgo,  treinta 
de  grueso,  y  £  distancia  de  120.  A  cien  piás  déla  extremidad  bo- 
real, mirando  al  espacio  abierto  entre  los  muros,  se  alza  sobre 
una  elevación  un  edificio  de  35  piós  de  largo  con  una  soja  pieza, 
caido  el  frente,  y  levantadas  de  entre  los  escombros  los  restos  de 
dos  columnas  cuidadosamente  llenas  de  esculturas;  queda  el  in- 
terior descubierto,  Heno  desde  el  piso  hasta  el  picó  del  arco,  con 
figuras  en  bajo  relieve,  carcomidas  y  borradas.  En  el  otro  extre- 
mo, y  á  cien  pies  de  distancia  del  mismo  espacio,  se  Te  otro 
edificio  de  80  pies  de  largo,  arruinado  también,  ofreciendo  los 
vestigios  de  otras  dos  columnas  ricamente  adornadas  con  figuras 
esculpidas  en  bajo  relieve." — "En  el  centro  de  los  grandes  muros 
de  piedra,  exactamente  en  frente  una  de  otra  y  á  la  altura  de  20 
pies  del  suelo,  están  dos  anillos  macizos  de,  piedra,  de  cuatro 
pies  de  diámetro  y  uñ  pié  una  pulgada  de  grueso;  el  diámetro  del 
claro  es  de  un  pié  siete  pulgadas.  En  el  bordg  de  cada  anillo  es- 
tán esculpidas  dos  serpientes  entrelazadas."  (3)  Stephens  quiere 
ver  en  esta  estructura  un  juego  de  pelota  mexicano. 

En  nuestro  concepto,  el  edificio  de  mayor  importancia  en  Ohi- 
chen  es  el  denominado  Xtol  por  los  mayas.  Tace  en  ti  extremo 

...  , ,  '  j 
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S.  del  muro  oriental  4*1  Gíipnaoio,  ooafipue&to  $e  dos  cuerpos  el 
uno  sobre  el  piso,  el  otro  á,  25  pies  sobre  el  anterior:  la  comiza 
de  este  represento  tina  serie  de  tigres  en  bajo  relieve.  El  cuerpo 
inferior  ha  perdido  el  frente,  dejando  al  descubierto  los  restos 
de  dos  columnas  llenas  de  figuras  esculpidas;  l^s  paredes  de 
aquella  pieza  están  cubiertas  enteramente  de  figuras  en  bajo  re* 
Heve,  talladas  con  primor.  (X)  Los  i  ai  ios  llaman  á  aquello  ma 
danta  de  loa  antiguos,  y  Stephens,  no  obstante  las  diferencias  que 
nota,  las  compara  y  encuentra  semejantes  á  las  figuras  £e  la  pie- 
dra llamada  en  MfcUo  de  los  sacrificios,  siguiendo  e,n  ello  la  idea 
constante  de  sacar  idéntico*  los  trabajos  mayas  y  aztecas.  Juz- 
gando por  el  dibujo  dado  por  el  mi*mo  Stephéas,  el  b^jo  relieve. 
represento  algún  convenio  4  pfttto  entre  gorreros;  por  mpohoj 
que  la  imagmaoion  se .  p£*o«ti£%  4  <  trates  de  ciertas  k  ¿pipejanza*} 
aparentes,  que  sí  ejristpp,  á  pqt£  ¿gkwlio  se.  cpnvepeflrajk  el  á$ippi 
de  ¿jue  lié  armaduras^ loe  Sasfcoay  plumajea*  l**e aromas. mismas  gojw 
diTéváaajds  las  taelioanas,  d^parq&epdo  toda  duda  al  oontem- 
plai:  el  dibdjo  correcto,  las  proporcionas  del  qnerpo,  y  los  ador-, 
nos  timptaLdel  bajo,  n*Iilw*.dé  Xkd,  , .        .   . 

Ha  desaparecido  laiasealef a  para  »^bir  al  segundo  cuerpo.  EL 
frente  de  éste  estjl  sostenido  por  filares  macizos,  alguuos  de  los 
cuales  subsistan  cuidadosamente  esculpidos.  "El  dintel  de  la 
puerta  es  una  viga  de  zapote  ricamente  labrada;  las  jambas  están 
sepultadas'  en  los  escombros,;  presentando  la  parte  descubierta, 
figuras  esculpidas  con  ricos  plumajes.  Por  aquí  entramos  á  una 
pieza  interior,  cuyas r  paredes  y  techumbre,  desde  el  piso  hasta. 
el  pico  del  arco,  están  cubiertas  de  pinturas,  representando  en 
vitos  y  brillantes  colores,  figuras  humanas,  batallag,  casas,  árbo- 
les y.  esóenas  de  la  tida  doméstica,  y  muy  propia  en  una  de  laa 
paredes  una  gran  canoa.  El  sentimiento  de  sorpresa  y  satisfac- 
ción probado  á  la  vista  de  aquellos  objetos,  fué  seguido  de  un 
gran  desagrado,  porque  todo  está  mutilado  y  desfigurado:  en  al- 
gunas partes  él  estucado  está  roto,  en  otras  hay  hendiduras  ej(i 
loa  muros,  y  aunque  algunas  figuras  están  enteras,  se  rompe'  a 
vetes  larconexion  y  el  enlace.  Por  mucho  tiempo  estuvimos  titu- 
beando con  los  ff agpa^ntps  dq,  pineras  qqe  habíamos  eqcontra- 
4o,  que,  nofT  hnqíafi  la  inerte  impresión  de  pensar  $p$f  en  este 

<l)Páf.30S.  l(í    vjil     , 


4tf 

arte  tan  perecedero,  los  constructores:  oborfgené*  habían  adélfan* 
tadb  atíñ  inás  que  en  la  escfaítura,  y  ahora  encontrábamos  la 
prueba  de  ser  exacto  nuestro  pensamiento.  Los  colores  aon  el 
rerde,  amarillo,  rojo,  azul  y  ün  rojizo  oscuro  empleado  invaria- 
blemente en  las  carnes/'  (1)  Vuelve  Stephens  al  tema  dé  ser  aque- 
llos dibujod  mexicanos. 

Cathertvood,  quien  hizo  la  copia  de  algunos  de  aquellos  dibu- 
jos, los  juzga  de  esta  manera:  "En  otro  ramo  de  las  artes  indi- 
cad mayo*  grado  de  civilización  que  el  que  demuestran  en  la 
construcción  de  las  pirámides  y  de  los  templos;  me  refiero  al  arte 
de  pintar,  ala  preparación,  mezcla  y -uso  de  los  colono.  En  ver- 
dad qué  ^pintura  éfc  muy  superior  ¿  su  esoultoráy  á  tu  arqui- 
teettüfe^  y  la  aplicaban  como  los  egipcios  á  la  decoración  arqui~ 
tectónica}  en  el  contraste  de  los  colores  habían  avanzad-a  sobro 
Ib1  qtie  practicaban  los  misinos  egipcios,  aproximándose  ékáa  ai 
estiló  mano*  severo  de  loe  fregóos  de  Pompeys  y  de  Htaeala* 
no. .  •  •Mencionaré,  sin  embargo,. que  en  una  de  las  pSeáas^de  las 
.construcciones  dé  Chichea  Iteá,  bay  y  inhuattrabriendo  locbs  loa 
paredes  del  piso  á  la  techumbre;  tendrá  to  pie&^ItaMcrpaf  re* 
cuerdos)  95  pies  de  largo,  10  de  aínfchó  y  16<de  tótocí  ^aa  agotes 
miden  de  seis  á  ocho  pulgadas,  representando  ÍW<  aaántós  más: 
interesantes,  relativos  á  la  vida,  á  la  animaáibn  y  ¿lai  naturaleza: 
aquí  se  ven  guerreros  preparándose  paisa  el  combate;  aHá  atea* 
lor  de  la  pelea,  castillos  atacados,  defendidos  y  tcfmadori,  *egttf~ 
dos  de  varios  castigos  militares,  éstos  forman  una  ^éeeion  ex»  l$L 
pared:  más  adelanté  las  labores  de  la  agricultura, pteátaódo^  wk 
gando  y  cosechando,  con  el  cultivado  flore* y  frutea;  ¿on<ánüa¿ 
escenas  doniásticas,  y  otras  aparentemente  <te  especie-  mitplogí- 
ea,  y  en  verdad  que  cada  una  dé  ellas  suministra  ¿1  conocimien- 
to íntimo  de  la  vida  de  los  indios  allí  pintados.  Son  tan  multi- 
plicados los  asuntos  que  no  puede  hacerse  mención  de  todos,  y 
tal  el  número  de  figuras  y  cfbjetos;  que  ni  en  nn  meto  se  pudieran 
Copiar;  y  xhé  dieron  una  muy  alta  opinión^  de  la  civilización  de 
.  aquel  pueblo,  mfay  superior  á  la  de  loe  indios  con  quienes  había 
tratado,  'Desdichadamente  aqúéHák  hermosas  maestras  del  arte, 
sé  éstáá  destruyendo,  y  cafdá-diá  la  irá  aumetitaildo^ r 
iPaifto  ó  más  qtie  las  vistad  ¿tefes  ruinas  importaría  la  edpfc 
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completa  y  exacta  de  aquellas  pintora»;  ¿ios  enterarían  de  la  vi- 
da y  costumbres  de  un  pueblo  desaparecido,  llegado  á  tan  altó 
grado  de  cultura.  Dupaix  menciona  con  estimación  las  pinturas 
de  Palenque;  A  lo  que  podemos  ver  en  la  lámina  publicada  por 
Stephens,  creemos  que  la  parte  superior  representa  á  un  músi- 
co, tocando  un  instrumento  comptjesto  de  un  aro  curvo  con  tres 
cuerdas  en  lo  altp,  herido  por  medio  de  un  palo  recurvo;  la  figu- 
ra lleva  delante  de  la  boca  el  símbolo  del  canto,  de  los  geroglífi- 
cps  mexicanos,  el  mismo  que  se  advierte  en  la  ultima  figura  á  la 
derecha:  es,  ppQ8,  un  músico  acompañado  de  personas  cantando 
en  coro.  En  ía  segunda  línea  se  ve  una  anciana  metiendo  ó  sa- 
cando de  una  olla  unas  bolas  de  alimento,  que  recuerdan  los  ta- 
males: lá  olla  descansa  sobre  las  piedras  que  entre  los  aztecas 
formaban  el  ÜmuUH  ú  hogar.  Sigue  otra  vieja  ocupada  en  moler; 
4$  tridentemente  el  metlati  el  que  tiene,  delante,  lo  que  indica  el 
jtqltivo  delmfl¿z,  y  el  empleo  del  grano  en  los  alimentos  que  fue- 
jron  colanas  i  Jas  razas  americanas  del  Sur.  Las  dos  figuras  si- 
gaientes  conversan,  aunque  po  se  compréndela  intención.  En  el 
prinoipkxjde  la jt^rpera  línea  se  trata  de  la  consulta  á  una  divini- 
dad; <1  aapecto  de  4sta  ep  deforme,  de  un  animal,  de  manera  que 
aqptel  puebip  tenía  símbolos  terribles,  míticos,  se  había  lanzado 
¿la  idolatría,  pediendo  la  doctrina  espiritualista  predicada  por 
%ftrap¿  .Siguen  ¿res  guarreros  combatiendo:  sus  armas  son  lan- 
ías, que  á  la  manera  en  que.  e  a  tan  tomadas  pudieran 'ser  dardos 
ó  .azagayas,  notándole  qx^eei  del  medio  empuña  una  especié  de 
clava  armada  de  ppías,  recordando,  el  macuahuiü  6  espada  mexi- 
cana da  tiempos  más  modernos.  Las  dos  primeras  figuras'  de  la 
cuarta  linea,  hombre  y  mujer,  son  reminiscencia  de  una  costum- 
bre íntima  practicada  aún  en  algunas  tribus  de  Sonora.  Sigue 
un  signo  idéntico  al  que  en  la  escritura  mexicana  se  lee  miÜchi- 
malliy  signifieaguerra  ó  batalla.  Se  refiere  evidentemente  al 
epadfo  siguiente;  es  una  gran  canoa  propia  de  un  pueblo  marí- 
timo, loe  tripuladles  acomodan  en  ella  á  una  mujer,  mientras  un 
hombre  va  precipitado  de  cabeza  al  mar,  casas  cercanas  á  la  cos- 
ta, y  más  distantes  se  perciben  recorridas  por  algunos  guerreros; 
es  una  eepedicion  pirática,  una  irrupción  en .  país  enemigo,  y  el 
botin  es  trasportado  á  la  canoa.  Signifique  un  agravio  hecho  á 
tierra  lejana,  ó  un  desembarco  en  la  costa  yucateca  de  ¿entes 
desconocidas,  la  eml^rcacion  da  idea  de  ciertas  aventuras  marí- 


timas,  y  de  que  en  .aquella  época  estaban  adelantadas  las  cons- 
trucciones navales). 

Pinturas  del  mismo  género  existen  en  otros  lagares.  En  Einic 
se  encuentra  una  en  la  piedra  que  sirve  de  clave  al  arco:  es?  cu- 
riosa, de  colores  brillantes  entre  los  que  predominan  el  rojo  y  el 
verde.  ^'Representa  una  ruda  figura  humana,  rodeada  de  gero- 
glíficos  que  indudablemente  cuentan  sn  historia;  tiene  30  pulga- 
das de  largo  por  18  de  anchara,  resaltando  el  color  roja"  (1) 
.  Pinturas  y  geroglíficoa  refieren  á  Kiuicá  la  época  de  Chicheo.  A 
dos  legnas  de  Xul  vio  también  Stephens1  dibujos  que  le  recorda- 
ron las  procesiones  de  las  tumbas  de  Tebaa;  .(2)  en  Itúrbide  pin- 
turas semejantes  ií  las  de  Kiuic,  (3)  así  como  en  Sacakal,  (4)-  y 
■Tulóom.  (5)  -       '    ■'"'  ■-•■ 

■  El  edificio  más  aparente  de  Chichea  es  el  Castillo.  Se  bailad 
distancia  de  500  pies  al  SO.  del  GipnacioV  midiendo eltewrhdo  de 
&  &  N.  193  pies  10  pulgadas,  y  de  E.  40.  210,  y  75  de  altura;. al 
lado  oriental' presenta  una  escalera  de  37  pié»  de  anchura,  y  ti 
N.  otea  de  45  con  90  escalones;  al  pié  de  ellas  se  ven  dos  cabe- 
zas colosales  de  serpiente  con  la  boca  abierta -y -la  lengua  de  f  ae- 
ra. La  plataforma  superior  de  N.  i  S.  tiene  61 -pies  y  64  de  E.  á 
O.;  el  edificio,  en  las  mismas  direcciones,  43  y  49.  Lo  más  digao 
de  nota  son  las  puertas;  con  dinteles  de  gruesas  vigas  de  eapoje, 
esculpidas,' un  bajo  relieve  en  piedra  representando  tuca  persona 
ouyo  vestido  y  adorno  recuerdan  el  Palenque,  y  ana  pieza  que 
ofrece  "dos  pilares  cuadrados  de  9  pies  4  pulgadas  de  altara,  y 
1  pié  10  pulgadas  por  lado,  con  figuras  esculpidas  en  Jas:  cuatro 
caras,  soportando  macizas  Vigas  de  zapote;  talladas  primorosa- 
mente con  curiosos  é  intrincados  dibujos/aunque  b«*radoB  y  car-  ■ 
comidos  'por  el  tiempo. "' (B)    '   "J'         "'-   ■  •'■"•■{   ■:■.>' 

imé'sujuicio  acerca  Ae  lasi  ruinas  de  Oaienen  en 
''Voy  a  4flrminarucbn'üna1'*bsérTa«iott  general: 
io'  fueron  •construidas  ¡i*  -la  misma  ápo**,  porque 
itíglós  de'tió'injíou'  dirersos;  ataque- Ohiehen  ss- 

'.  (!)'St«plM»á,lTuMtÚ,  tom.II.pág.  í*,-'  ',.-.J-.-1     -       ».-., ■....,. 
'  {*)  Looo-eit.-pág.-fle. ■■  j  üj  p,¡  ,;..-,.,    ..  -.-/¡í,    -i, 

-  (spiüi.fte'.Lj.  ,¡    ,.,.,.;,!, -.-'  ...  ,¿¡...,  ..-  ,.:.".,„./,,'     """. ": 
s  (fi>Wvt,&e.Wh.:,  t.Vi,   ■  ,.;  .„■..-  "' ■  **".,'    "'.' 
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t¿  mejor  conservada  que  muoha*  de  aquellas,  tiene  el  aspecto  de 
ana  gran  antigudad^  indudablemente  que  de  bus  edificios  unos 
son  más  viejos  que  otros,  y  largos  intervalo^  han  de  haber  tras- 
currido entre  los  tiempo»  de  su  construcción."  (1)  En  efecto,  se 
observa  en  Ohiehen  que  la  decoración  en  los  edificios  es  unas 
veoes  escasa  7  severa,  otras  complicada  7  artificiosa;  algunos  des»* 
cansan  «obre  el  suelo/ mientra»  los  demás  ocupan  las  alturas  de 
terrados  oonstroidos.de  piedras;  la  arquitectura  misma  no  es  en 
todos  tan  taeabada  7  perfecta:  como  es  natural  admitir,  los  obre- 
ros fueron  aplicando  í  su  trabajo  á  medida  que  lo  requerían  las 
circunstancias. 

Hemos  visto  que  Chiehen  presenta  marcadas  analogías  con 
Pulenque:  en  41 mismo  qiso  se  bajía  Kabah.  Las  ruinas  da  estó 
sombréase  gnonentrarisn  las»  tierras  dexomunidad  del  pueblo  dé 
Nehcacab,  -ocupando  .mucho  espacio  7  4*ad<>' testimonio  de  una 
grande  duasto  opulentacindadL  Descansan  los  edificios  sobra  te** 
rrados  más  ó  jaÁmoB  elevados,  7  algunos  de  ellos  ofrecen  una  or- 
napíeütacáon  complicada  y  primorosa,  con  la  particularidad  que 
el  freri  tarde  uno  de  ellos  presentios  adornos  en  toda  el  lienzo 
de  la  pared  del  piso  alíjenba  .(2)  "Este  edificio  mide  151  pies  de 
frente,  7  al  verlo  nos  llamó  fuertemente  Ja  atención  la  extraordi* 
naria  riquezanlel  adorriadela  fachadas  sin  exoepcipn,  en, todas 
las  constr nociones  de  Uxmai,  toda  la  parte  inferior  hasta  la  qor? 
nisa  q«e  corre  sobre  Jas  puertas  es  de  piedras  planas;  poro  ¿ste 
estaba  adornado  desde  los  oimientos*  7  ep  lo  bajo  déla  cornizo" 
"Los  adornos  aba  del  gañera  de  los  de  Uxmal,  aunque  má>  comí- 
plicados  ¿  inopmpeensiblesyy  si  ee  toma  en  cuenta  qué  todp  la  fa« 
ohada  está  esdüpid%  aun  la  parte  inferior  sepultada  abajo  de  la 
cornisa,  el  cosyunta  haide  haber  presentador  una' vista  magnífica, 
saper¿or  ala  xb  los<edi|u*08  de  UxmaL  La  cornija  qu» «orre  so* 
tare  las  puertas,  juagada-par  las  reglas  más  severas  del  arte  ádmi» 
tidopo£iiO0Ótroábf»usde  embellecerla  arquitectura  <Js  ¿n&  era 
siuriquiara  de  las  conocidas.  En  medid  de  una  masa  de  barbarie, 
dé  radas ¡jr/descoAosidas  concepciones,  ha7  una  especie  de  ofren- 
da presentada  por  los  americanos  constructores,  digna  de  ser 
aceptada  por .  un  jpaeUo  civilizado."        >-     *.    i«¿   :..o- 


(1)  Pág.  828.  w  í    * 

(2)  Stephena,  Yucatán,  tyn.  I,  cap.  XVII,  pág.  388: 
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Los  dinteles  de  las  puertas  son  de  gruesas  vigp*de  maderaide 
zapote.  El  que  Stelipens  arranoo  de  uno  de  los  edificeos*  "repre- 
senta una  figura  en  pié  sobre  una  serpiente;  el  rastro  está  borra* 
do  y  carcomido;  el  tocado  lo  forma  un  gran  plumaje,  y  el  carác- 
ter general  de  la  figura  y  de  los  adornos  es  el  mismo  que  el 
de  las  personas  representadas  en  Isa  paredes*)**!  Palenque.  Aquel 
fué  el  primer  objeto  por  nosotros  descubierto,  con  tan  notable 
semejanza  en  los  detalles  y  relacionando  tan  estrechamente  á  los 
constructores  de  aquellas  distantes  ciudades."  (1)  Sobre  las  jam- 
bas de  una.  puerta  existen  dos  grupos  tallados  en  piedra.  (8)  Be» 
presenta  la  primera  un  guerrero  en  pié,  delante  del  cual  se  arro- 
dilla una  persona  cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho.  La  segun- 
da presenta  un  personaje  en  pié,  y  la  figura  arrodillada  delante 
le  ofrece  una  arma.  Loe  tocados  y  los,  vestidos  son  idénticos  á 
los  palonéanos,  y  no  deja  duda  acerca  de  la  semejanza  la  linea  4* 
escritura  calouliforme  colocada  en  lo  bajo  del.  reliere*  Llama  la 
atención  que  los  xostros  ostenten  una  ¿nariz  recta  y  prolongada 
al  horizonte,  igual*  á  la  ya  notada  en  Chufan  en  la  cara,  del  í  ique 
escribe  en  lae  tinieblas."  Ya  explieampa  que  en  Palenque  la  ná* 
riz  arqueada  era  postiza,  significando  categoría  ó  rasa;  por  induo^ 
don  podemos  asegurar  que  esta  grotesca  jirolosgacion  tenía  apli- 
cación semejante:  si  ae  admite  é  largümento  sepuüiera  añadid  q^e 
el  puebla  de  Ohicfhen  y  el  de  Kabah  tuvieron  relaciones  oon  el 
paléneano>y  aunque  del  mismo  origen,  se  diferenciaban  en  nombre 
ya  que  se  distinguían  por  el  adorno.  Aquellas  figuras  y  Isa  de 
Palenque,  como  hemoe  repetido,  usan  el  matítiatir.  mexicano,  Uit* 
mado  por  los  mayas  es;  como  otro  punto  de  semejanza,  dirémoa 
qbe  el  arma  antes  mencionada  se  epmpone  de  un  leño  armado  de 
puntas  laterales,  y  terminado  en  uba  cabeaa  redonda,  también 
armada  de  puntas;  en  la  arma  misma  representada  en  las  pinte* 
ras  de  Ohiehen,  y  el  mamakuiíl  aateca*  cibica  modificado  &ie> 
supuesto  que  el  extremo  carecía  de  los  irosos  de  obsidiana. 

Sobre  uno  de  los  terrados  se  levanta  un  arco,  "delaapnma 
forma  de  loe  demás,  <xm  una  abertnra  de  M  pies,  separado  dató» 
da  constricción,  solitario  en  su  grandeoa*  Las  tinieblas  oeoltab 
su  historia;  pero  en  su  desolación  y  soledad  emtre  las  ruinas  que 

(1)  Looocit  pág.  406. 

(2)  Ibid.  p*g.  412. 
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lo  rodean,  se  alza  como  la  orgnllosa  memoria  de  aígun  triunfo 
romano;  acaso  como  el  arco  de  Tito  en  la  vía  sagrada  de  B»ouia, 
fue  erigido  para  conmemorar  alguna  victoria  sobre  los  euemi- 

gos."  (1)  .  •        ;  .;       ; 

Autes  de  terminar  con  lo  relativo  á  éstas  ruinas,  mencionare- 
mos un  hecho  notable.  Sobre  uno  de  los  grandes  terraplenen  con 
los  escombros  de  dos  edificios  arruinados  á  la  dereébd  y  á  la  iz- 
quierda, en  el  centro  "hay  nn  cercado  de  piedra  de  27  pies  cua- 
drados de  superficie  y  7  de  altura,  como  el  que  rodea  la  Picota 
en  Usina],  y  al  examinarla  encontramos  que  la  base  de  las  pie- 
dras estaba  esculpida  y  llama  de  geroglí fieos."  El  mismo  objeta 
llamado  Picota  en  üxmal  (2)  fué  visto  sobre  otra  pirámide,  y  ae 
encuentran  otros  semejantes,  derramados  en  los  patios  ó  en  laa 
caras  superiores  de  los  terrados.  Según  infiere  Stepheus  y  uo$, 
informan  algunas  personas,  esas  piedras  cilindricas  enhiestas, 
tienen  atingencia  con  el  culto  del  phallus,  reconocida  por  los  pue-  ', 
blos  de  Oriente.  Los  habitantes  de  Palenque  practicaban  el  mis- 
mo culto,  y  pruebas  evidentes  ^enemps  encontradas  en  lotf'fign* 
riñes  de  barro  y  de  piedra  de  aquella  procedencia. 

Xlabpak  contiene  un- buen  ejemplo  jie  lo  qi^e  en  aquellos  edi- 
ficio^ se  llama  casas  cebadas,,  es  decir,. grandes  macizos  de  piedra 
y  mezcla,  cuyo  objeto  aun  no  ha,  podido  ser  explicado.  Dos,  fren? 
tes, opuestos  ofrecen  bajorrelieves.  "En  estos*  }t*gar©s  hablaba-  .. 
jos  relieves  esculpidos,  y  exceptuando  Palenque*  eraiel  sólo  lugar    1 
en  que  durante  nuestros  viajes,  los  ¿ubiera^os  encontrado^  Ca- 
minábamos en  dirección  del  Palenque,  aunqufc  á  gran  distancia  . 
de  él;  era  menos  pedregoso  elaspecto  delftíris,(y  la  vista  de  aque- 
llop, relieves  y  el  tamaño  y  la  profusión  delqtf adornos  d$  estu-  . • 
co  nos  hacían  pensar  que  más  allá  de  la  superficie  rde  \ú  piedra  . . 
calcárea,  los  constructores  habían  sujetado  sus  abras  4  los  mate-*; 
riales  q^o  á  la  ruano*  tenían,  y  por  jaso  en  PaJ.en^«efen  lttgar  de 
fabricar  las >fachadas  de  piedras,  labradas  }(s  decoraron  coa  ds- 
tuco,  en  los  que 'pusieron  más  esmero?  por  n<o¡  tener  los  relie?- 
vea."  (¿f)  Sin  duda  por  estay  maltratados  y  confusos  aquellosdi** 
bujos,  juzga  Stephens  ser  inferiores  á  los  del  Palenque.  Notamos 


(1>  Loco  cit.,  pág.  399. 

(2)  Ibidi  páginas  387  y  397: 

(3)  Stephens,  Yucatán,  toxn.  II,  cap,  IX.; 
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en  uno  de  loa  cuadros,  que  la  figura  no  sólo  tiene  prolongada  la 
nariz  sino  recurva  hacia  arriba;  si  la  distinción  en  aquellos  pue- 
blos consistía  en  estos  adornos,  donosos  debían  de  estar  los  no- 
bles de  aquella  población.  De  todas  maneras  Ckichen,  Kabah  y 
Xlabpak  parecen  corresponder  á  la  misma  época  en  Yucatán,  y 
traer  directamente  su  civilización  de  los  moradores  del  Palenque. 

A  pesar  de  la  prevención  con  que  un  norte -americano  mira  las 
cosas  propias  de  los  pieles  rojas,  Stepliens  en  Yucatán  marcha- 
ba de  sorpresa  en  sorpresa,  y  tal  vez,  á  pesar  suyo,  exclama  re- 
petidas veces,  que  aquello  no  lo  imaginaba,  que  nunca  había  visto 
cosa  semejante.  La  admiración  creció  de  punto  en  Uxmal,  á  fe 
con  sobrada  justicia.  Aquella  gran  ciudad  es  una  verdadera  ma- 
ravilla, ya  se  tome  por  la  extensión  de  los  terrados,  y  de  los  edi- 
ficios, ya  se  atienda  al  primor  y  á  la  limpieza  de  los  adornos.  De 
éstos  nos  dice  el.apreoiable  viajer  >:  "El  estilo  y  carácter  de  aque- 
llos adornos  son  absolutamente  diversos  de  cuantos  habíamos 
visto  antes,  ya  en  éste  ya  en  cualquier  otro  país;  no  tienen  seme- 
janza alguna  con  los  de  Copan  ó  Palenque,  pudiendo  tenerse  co- 
mo únicos  y  peculiares.  Entre  los  objetos  inteligibles  hay  cua- 
drados y  diamantes,  con  bustos  y  seres  humanos,  cabezas  de 
leopardo,  y  compuestos  de  hojas  y  flores,  y  de  los  dibujos  cono- 
cidos en  todas  partes  por  grecas.  Todos  los  adornos,  sucediéndose 
unos  á  otros  son  diferentes,  formando  un  conjunto  extraordina- 
rio, rico  y  complexo,  de  efecto  á  la  par  grandioso  y  bello.  La 
ejecución  no  es  menos  sorprendente  y  peculiar  que  el  efecto  ge- 
neral. No  son  superficies  6  simples  piedras  representando  cada 
una  por  separado  un  objeto  entero,  sino  que  cada  adorno  6  com- 
binación está  formada  sobre  una  piedra,  separada,  en  la  cual  está 
entallada  la  parte  que  le  corresponde  y  colocada  después  en  su 
sitio  sobre  la  pared.  Cada  piedra  por  sí  es  una  pequeña  fracción» 
que  colocada  al  lado  de  las  otras,  contribuye  al  todo,  que  sin  ella 
quedaría  incompleto.  Tal  vez  debería  llamarse  con  más  propie- 
dad, mosaico  esculpido."  (1) 

"La  casa  del  Gobernador  es  una  de  las  más  extensas  é  impor- 
tantes construcciones  de  Uxmal;  está  fabricada  enteramente  de 
piedra  labrada,  midiendo  el  frente  320  pies  con  40  de  ancho,  la 
altura  cerca  de  26.  La  fachada  tiene  oixce  puertas  y  una  en  cada 

(1)  Stephen8,'0enkal  Amáioa,  tomo  II,  píg.  421, 
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lado  final;  las  piezas  son  estrechas,  no  excediendo  en  lo  general 
de  12  pies,  precisamente  el  espacio  para  colocar  una  hamaca,  lo 
que  constituyó  y  constituye  los  lechos  del  país;  algunos  miden 
60  pies  de  largo  y  23  de  altura:  no  aparecen  en  ellos  decoracio- 
nes interiores  y  carecen  de  ventanas.  La  parte  inferior  del  edi- 
ficio es  de  piedra  labrada*  plana,  siendo  la  superior  singularmen- 
te rica  en  adornos.    Comprendiendo  el  frente,  los  costados  y  la 
parte  posterior,  cuenta  752  pies  de  acabados  dibujos,  en  los  cua- 
les quedan  aun  visibles  las  huellas  del  color.  En  todas  las  piezas 
se  empleó  el  arco  peculiar  del  país;  los  dinteles  de  la  puerta  son 
de  madera;  material  más  costoso  que  la  piedra,  aunque  menos 
duradero;  desdichadamente  se  han  destruido,  y  las  obras  que 
sustentaban  han  caído  en  algunos  lugares,  perdiéndose  mucho  de 
la  belleza  del  edificio.  El  adorno  sobre  la  puerta  principal  con- 
siste en  una  figura,  sentada,  de  la  cual  quedan  vestigios;  el  tocar 
do  de  plumajes  está  más  entero,  siendo  desproporcionado  para 
el  tamaño  de  la  figura;  á  cada  lado  se  ven  barras  paraLlas  de  pie- 
dra, entre  las  cuales  se  notan  muy  bien  esculpidos  geroglíficos. 
Tal  vez  se  quisieron  representar  en  la  cornisa  los  repliegues  de 
una  serpiente,  dando  la  vuelta  y  envolviendo  todo  el  edificio.  La 
Gasa  del  Gobernador  se  alza  sobre  tres  terrados,  el  más  bajo  de 
3  pies  de  aftura,  250  de  ancho  y  575  de  largo;  el  segundo  de  20 
pies  de  altura,  250  de  ancho  y  545  de  largo;  el  tercero  de  19  pies 
de  altura,  30  de  ancho  y  360  de  largo:  todos  son  de  piedra  y  en 
regular  estado  de  preservación.,"  (1) 

"Cerca  del  centro  de  Ja  plataforma,  á  80  pies  del  pié  de  la  es- 
calera, hay  un  recinto  cuadrado,  compuesto  de  dos  capas  de  pie- 
dra, en  el  que  se  alza  en  posición  oblicua,  cual  si  se  estuviera 
cayendo  ó  hubiera  sido  trastornada  por  algún  esfuerzo,  una  gran 
piedra  cilindrica  de  ocho  pies  de  altura  sobre  la  tierra  y  cinco  de 
diámetro;  llama  fuertemente  la  atención  por  sus  extrañas  é  irre- 
gulares proporciones,  sin  relación  con  la  regularidad  y  simetría 
de  los  objetos  alrededor.  Por  su  posición  aparente,  indudable- 
mente estaba  destinada  á  algún  uso  importante,  y  relacionada 
con  otros  monumentos  allí  vistos,  induce  á,  creer  que  tiene  atin- 
gencias con  las  ceremonias  y  ritos  de  aquel  antiguo  culto,  que 
existió  entre  las  naciones  orientales.  Los  indios  llaman  ala  pie- 

(1)  Gatherwood,  pág.  15.— Steptana,  Yuoatan,  tom  I,  oap.  Vm,  ptfg.  162  y  gig. 
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dra  "La  Picota."  (1)  Ta  vimos  aMfca  presentar  Kabah  la  misma 
reminiscencia. 

A  sesenta  pies  de  la  Picota  había  un  túmulo  circular  de  uops- 
seis  pies  de  altura;  escavado^por  Stepheqs  (2)  á  instancias  del  Sr. 
Cura  Carrillo,  sé  encontró  dentro,  á  uno3  cuatro  pies,  un  sólo  tro- 
zo  despiedra  esculpida,  de  tres  pies  dos  pulgadas  de  largo  y  dos 
de  altura.  "Parece  que  se  quiso  representar  una  doble  cabeza- 
de  gato  ¿de  lince,  y  está  eutera,  á  excepción  de  tener  uu  poco 
quebrada  una  pata:  la  escultura  es  ruda."  La  figura  á  que  el  en- 
tendido viajero  se  refiere  es  idéntica  al  asiento  ocupado  por  al- 
gunade  las  divinidades  del  Palenque  (V.  -Dupaix),  y  si»  duda 
existió  áóbre  el  lomo  del  animal  bicéfalo  algún  dios  de  la  estirpe 
de  los  de  aquella  ciudad.  Uxmal  con  su  picota,  sus  geroglíficos- 
y  «esta  piedra,  se  refiere  también  al  Palenque,  aunque  indudable- 
mente de  más  lejos  que  Chichen. 

Sóbrela  gran  plataforma  del  segundo  terrado,  en  el  angula 
N.  Oi  existe  la  casa  de  las  Tortugas,  llamada  así  por  uua  hilera 
de  ellas  'etitre  los  adornos  de  la  cornisa.  "Este  edificio  mide  94 
pies  de  frente  y  34  de  ancho,  contrastando  fuertemente  con  la 
Casa  del  Gobernador  en  dimensiones  y  adornos.  No  tiene  las 
ricas  y  primorosas  decoraciones  de  aquel;  pero.se  distingue  por 
la  belleza  y  proporción  de  sus  dimensiones,  lo  simple  y  severo 
de  los  adornos;  nada  tiene. que  raye  en  lo  ininteligible  ó  grotesco, 
nada  que  óhoque  al  gusto  más  puro  arquitectónico*  ajunque  des- 
graciadamente se  está  destruyendo."  (¡3)  Todos  los  .edificio^  in- 
dicadoíá  y  pocos  más  ya  en  ruinas,  ocupan,  los  terrados  que  8jas- 
tentan  la  Casa  del,  Gobernador.  .  L 

Lá  'Casa  de  las  Monjas  se  levanta  también  sobre  tres  terrados; 
©1  ínfétfÓT  ele  3  pies  do  altura  y  20  de  ancho;  el»  segundo  ¡de  11 


patio  presenta  cuadro  ijwp.psas  fachada» 
adornadas  completamente  de  los  más  ricos  ^r  pri^prQsos;  ador- 
nos*, sttfcleriqí'es  &  todos  los  3¿  Uxmal;  mide  21>Í  pies  de  ai^chq  y 


(l)gtepheñs,  Yucatán,  tóih.'  T,  pág.  131. 
(2fLococii:'iJá¿.Í8S.  fc      '-':   . 

(3)  Ibid.  páfc.  '185. 
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258  de  largo.  La  fachada  más  importante  es  la  de  la  izquierda. 
ffOEiéna  173  pies  de  largó,  y  setfistingue  por  dóá  serpientes  colosa- 
de»  entrelazadas,  <Jué  se  extienden  por  tbdb  el  eclifiéio,  coiiteoiencio 
•los  acjarbota/'  (%}  t*a  éola  dé  lásr  serpienték  termmacomp 'las  de 
los  támblas  t&lDfcales  llamados  víbd£as  de  casóabfel;!^  cabeza  es 
ia  de  uncfeagon,  cttoi  las 'fauces  abiertas,  •ásomandp'  eutré  'ellas 
toi:  rostro  humano*  Sin  dada  -'alguna  representan  la  Úihúacoatl 
ó  mujer  culebra  de  los  mexicanos,  pintada  de  la  misma  manera 
en  los  gérogHficos^aatecas,  y  tehida  por  esto3  como  la  Eva  ó  pri- 
mera .madre  del  género  humano:  curioso  S  iin portante  és  encon- 
trar este  mito  en  pueblos  'tau  diversos  f'  distantes. '  La  facha- 
da, á  la  dereoh'a  de  la  ptíétta  es  la  más'  entera.  *  "Es  la  rn£s  pura 
y  sobria  en  dibujos,  y  descansa  ía  vifcfa  coh  está, 'agradable  com- 
iú^aoioa  de  los*  complicados  ¡diseños'1  de  los  otfcos  frente*/.    El 
.adorno  sobré  el  x5enlro>de  lp.^púerta^de  entrada  es  el  más  impor- 
,¿aut^,t  implicado  y  peculiar  al  estilo  empleado  por  los  eonsWuo- 
¿otea,  revjgáan¡d<*  sus. mayores  esfuerzos  artísticos.  *  Los  adornos 
¿ghx^b^s  otras  puertas  son  menos  BorptfencPenfces,  más  simples  y 
agradables.,  En  «l  centro  de  eiíos  se  ve  una  máscara- con  la  len- 
gua de  fuet*de  la  bóea,  y  enoima  nn  ¡coihplicado  plumaje;  entte 
-toa  barras hótfizentftleshay  vmm hilera  de  adoráis  de  ptmta  de  dm- 
n^mW,  visibles;  en  ellos  los  yeetos  de  traa  pintura  roja,  y  én  él 
termino  de  cada  barro  una  cabeoa.de  serpienfcecon  la  boca  abier- 
ta,:' ($  -  ;¡ .  ■.  -.■'.■     ./■■■--'.'  i  "  '  -  -  '  •• 

<^£b  el  centíoJ fie» la  Óáda ^e  ias  Monjas,  Sé  ve  otra  picota? Mía 
Jtajfcs  se  alzan  varios  edififcíofe' muy  arrüitiados,  á  una  po¿biótí  de 
lo»  cítales  4lió  Ste^hens  él  nombre  -'de'-Oasfr  dé  los  !P£j'ároá,  pór- 
4]ue^ladttrifo  estertor seeonotponía  de  plumas  y  pájaroá  tfida- 
meirto  esculpidos.  "La  poíknón'réstflíute  córisiste/éir  piezas  mtty 
fctidhas,  d<tfT<te  taff^enáleÉ  toídeii  59¿iás  de'latgOjlí  de  ancho,  y 
<j**oa  d¿ 20de ¿Itera/ ¿iütiáo los ¡táfa  ahcbos  én  üxtüal.  En  uno 
de^etk^se-ven  los  vestife^ye  una'pirrtUrá  bien'  conservada,  y 
«1f  él  oth*  hay  títt  arco  c}üé  é*  eí  (¿uíefmásse  aproxima  á  ios  prin- 
'^pioB'^lalestilréCuT^  dé^látér^  todas  las  ramas:  IBs  tíújr1**- 
mejante  á  los  arcos  primitivos,  si  así  pueden  llamarse,  de  los 

/:  :  ^i  .biéi  i) 

(1)  Stephanf,  ToMlan,  tom.  I,  cap.  XIV,  pág.  308.  v '  5  '»*  '  ^y'A    * 

{2)  Looo  di.  pág.  806. 
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etruscos  y  griegos,  como  se  ven  en  Arpiño,  del  reino  de  Ñapóles, 
y  en  Tiryns  de  Grecia."  (1) 

Be  estas  construcciones  se  pasa  á  la  casa  del  Euano  ó  del  Adi- 
vino, colocada  sobre  el  mayor  terrado  de  los  UxmaJ,  y  desde  cn~ 
ya  cima  se  descubre  la  ciudad  entera;  tiene  235  pies  de  largo,  155 
de  ancho,  su  altura  88,  é  incluyendo  el  edificio  105:  los  extremo» 
están  redondeados,  de  manera  que  propiamente  aquella  no  es 
una  pirámide  sino  un  trpzo  conoide.  Se  encuentran  allí  adornos 
primorosos,  superiores  á  todos  los  demás,  "y  aparecen  sobre  uñar 
pared  en  contraposición  los  emblemas  de  la  vida  y  de  la  muerte, 
confirmando  la  creencia  de  existir  allí  el  culto  practicado  por  los 
egipcios  y  por  todas  las  naciones  orientales,  que  como  hemos  di- 
cho, prevalecía  entre  los  de  UxmaT  (2).  Sobre  el  patio  de  aquel 
edificio  se  alza  aún  otra  picota. 

De  esta  altura  y  pasando  por  la  Casa  del  Gobernador,  se  va  & 
la  Casa  de  las  Palomas.  "Mide  240  pies  de  largo  el  frente,  y  está 
muy  arruinado;  las  piezas  llenas  de  escombros,  y  á  lo  largo  del 
techo  corre  longitudinalmente  una  construcción  de  figuras  pira- 
midales, semejantes  á  los  frentes  de  algunas  antiguas  casas  ho- 
landesas, de  las  cuales  alguna  queda  entre  nosotros,  aunque  ma- 
yores y  más  macizas.  Son  nueve  construidas  de  predra,  de  oerca 
de  tres  piás  de  grueso  y  con  pequeñas  abertura* oblongas,  de  las 
cuales  toma  el  nombre  el  edificio,  por  semejar  un  palomar.  To- 
das estuvieron  cubiertas  de  figuras  y  adornos  en  estuco,  perma- 
neciendo todavía  algunos  fragmentos.  En  el  centro  hay  un  arco 
de  diez  pies  de  ancho,  y  se  pasa  á  un  patio  de  180  pies  de  largo 
y  150  de  ancho,  en  cuyo  centro,  arrancada  de  su  higar,  se  ve  la 
gran  piedra  tan  frecuentemente  mencionada.  A  derecha  ¿  izquier- 
da se  distinguen  dos  hileras  de  edificios  arruinados,  asi  como  en 
el  fondo  del  patio,  con  otra  puerta  en  el  centro.  Atravesando  el 
patio  y  entrando  por  este  último  «reo,  se  sube  por, una  escalar*, 
atora  arruinada,  á  otro  patio  de  100  pies  de  Uftgo  por  8$  de  an- 
cho, con  hileras  de  ruinas  á  loa  lado?*  y  al  ^xirpo^o  un  grw  teo- 
éaíli  de  200  piós  de  largo,  120.de  ancho  y  cerca  de  50  d*  altura. 
Una  ancha  escalera  conduce  á  la  parto  superior*  en  la  que  ee  en- 
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(1)  Ibid.  Ptfg.  319. 
(t)  ídem  pág.  $14, 
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ouentra  un  largo  y  estrecho  edificio  de  100  pies  por  20,  divi<Ji4o 
en  tres  compartimientos."  (1) 

"Ademas  de  esto  existía  la  Casa  de  la  Vieja,  completamente 
arruinada.  Soplando  una  vez  un  viento  fuerte  vimos  los  restos 
de  la  pared  del  frente  caer  á  su  empuje.  Está  á  400  ó  500 pié»  de 
la  Oasa  del  Gobernador,  y  toma  el  nombre  de  la  estatua  mutila- 
da de  una  vieja  allí  colocada."  (2) 

•  No  son  estos  los  únicos  vestigios  en  TJxmal;  otros  muchos 
existen  en  espera  de  otro  inteligente  observador.  La  ciudad  se 
extendía  por  una  distancia  muy  considerable,  y  si  se  atiende  á 
que  por  todas  partes  hay  restos  de  obras  hidráulicas!  de  excava- 
ciones en  la  roca  para  recoger  el  agua,  se  puede  inferir  sin  des- 
confianza que  alH  habitó  por  muchos  anos  una  población  inmen- 
sa, gastando  gran  parte  de  sus  fuerzas  en  la  construcción  de 
templos  y  palacios. 

Los  arquitectos  de  Uxmal  conocieron  el  uso  de  la  columna, 
que  también  se  encuentra  en  otras  partes  de  la  península.  En 
Kabah,  por  ejemplo,  "en  dos  de  las  puertas  del  edificio  princi- 
pal vimos  pilares,  y  fué  la  vez  primera  que  los  encontramos  em- 
pleados en  su  uso  legítimo,  conforme  á  las  reglas  conocidas  de 
arquitectura,  es  decir,  como  soportes,  lo  cual  anadió  gran  inte- 
rés á  las  novedades  allí  encontradas.  Esos  pilares  no  tenían  mas 
de  seis  pies  de  altura,  rudos  y  sin  pulir,  con  trozos  de  piedras 
cuadradas  por  basas  y  capiteles,  carecían  de  magostad  arquitec- 
tónica y  de  la  grandeza  que  en  otros  estilos  acompáñala  presen- 
cia de  las  columnas,  porque  carecían  de  justas  proporciones;  *y 
en  efecto,  estaban  adaptadas  á  la  parte  inferior  del  edificio.  Los 
dintele?  de  las  puertas  eran  de  piedra."  (3)  En  nno  de  los  edi- 
ficios de  Zayí,  las  oolumnas  forman  la  entrada  principal,  son  re- 
dondas, esbeltas,  adaptadas  á  su  intento  y  con  capiteles  cuadra- 
dos en  una  forma  casi  perfecta;  sobre  la  misma  fachada  se  ven 
columnillas  empotradas,  con  adornos  terminales,  y  en  el  centro 
apareadas  y  de  muy  buen  efecto.  En  otra  de  las  construcciones, 
la  fachada  está  compuesta  de  columnillas  ocupando  toda  la  al- 
tura del  primer  piso.  (4)  Del  mismo  genero  son  las  de  las  ruinas 


(i)  Pág.  sis. 

(2)  Ibid.  pág.  820. 

'3)  SUpheno,  Yucaten,  ton.  I,  p^g.  996. 

(4)  fltqphtm,  Yaotfem,  Ion.  II,  pág.  20  y  27. 
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del  canchó  deSacnioté,:  (1)  ltódeSabacché,  (2)'y~Labná..(3)  En 
Kiuic  as  coiumuas  cilindricas  llevan'lbs 'adornop'termi'ualpsy 
central,  y  están  intercalabas'  con'  bellos  adornos  roinbóictales, 
dando  ít  ?a  fachada  müy'belló'  rtspefctó.  (4)  En'Chunbuhii  apare- 
cen stilo  1  >s  fastas  cifíndrioos,  sin  básks  ni  capiteles,  haciendo 
un  efecto  magnífico;  (5)  de  esta  especie  son  los  ele.  Bolonchen  (@) 
y  ^a  *akal.  (7)  Las  hay  también  en  Chichen  y  ¿n  Tuluum. 

Según  puede  inferirse  délas  nociones  que  nos  restan  acerca 
de  la«'  pirámides  de  Itzátaal,  aquellaá  construcciones  nQ  todas 
deben  de  ser  macizas.  Así  lo  prueba  ál  raénbs  el  Satun-Sal,  per- 
dsdero  6  Laberinto  de  Maxcanó,  el  cual  es  un  terraplén  conte- 
niendo eü  5el  interior  una  s^rie  dé  habitafcionésf,  construidas  de 
cal  y  canto,  y  cerradas  por  la  bóveda  peculiar  del  país.  Ste- 
phens  (8)  le  tiritó  detenidamente;  y  en  18í7*fr)fmó  plano  exacto 
de  la  localidad  D.  Salvador  María  Rodríguez.  * 

No  áparekse  hasta  ahora  qrte  él' túmulo  propiamente. dicho  sea 
tan  coaiun  en.  Yucatán  como  en  las  regiones  central  y  boreal  d? 
nneétto  territorio.  Sin  embargo,  eñcbntramos  esta  puríosa.  men- 
ción en  Stephens.  (9)  En  1a  hacienda  dé  San  Francisco,  cerca  dé 
Ticul5,  se  escavó  un  tfimulo  compuesto  ude  una  estructura  cua- 
drada¿  de  piedra,  de  cuatro  piós  dé  ftlWra,  llénala  parte  supe- 
rior con  tierra  y  piedras  unidas.  Ifátcía  en  una  milpa,  á  la  mitad 
de  la  distancia  dé  dos  altas  píráoíides  que  evidentemente  sostu- 
vieron obras  importantes,  con  las  cuáles  parecía  tener  aquel  in- 
mediata relación.  Distinta  dó  las  construccion¿is  qué  la  rodeaban, 
permanecía: intacta,  sin  que  aparentemente  hubieca  sido  removi- 
da, desde  que  encima  &e  pusieron  las  piedras  y  la  tierra/'  .Den- 
tro  fué- hallado  un  cadáver,  siá  envoltura  de  ninguna  clase,  "sen- 
tado, coa  eJ  rostro  vuelto' al  oriente,  las  rodillas  pegadas  al  estó- 
mago, k>s  brazos  doblados  por  los  codos  y  las  maños  en  el  cuello, 


í  i  .     «i  ■    *  •        i 


;  (2)  ibid,  E*g.  tí.. ... ..       ;;  ,,,-,.,    •;...,  .,     W     «:.    ••-'■ 

'(3)'  Vaga.  .64 j  &  ,,    ,  , .  ,,    .,, ,  ,¡      ,      ■    ,      .,.,; 

(5)Pag.l3l.       .  -,tr.   ■-.:•. ■ 

<6)  Pag.  140. 

(7)  Pag.  236. 

(8)  Stephena,  Yueatan,  tom.  I,  pag  3^8%.  ■    '  . 

(9)  Loco «t  pig.  S76  y  sig.         —  >•"•     '      "    " '"  "  "I  "  '  " 
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como  sosteniendo  la  cabeaa."  JSéé  recogido  un  instrumento  de 
.«ata  de  ciervo,  fie  dos.  pulgadas  de  largd,  .con  punta  en  un  extre- 
mo y  un  Jiarado  e£  el  otjr<>,  .y  fue*recoiioaido  por  lbs  radios  por 
una  «aguja.  -  Beo  >gü-e  tambied  ua  Jarro  ó  cántaro  de  barro>bur- 
do,  tapado  con  una  piedra  plana,; vacío  del  focto;  La  posición  del 
.cadáver,  refiere  aquel  tu4iuto]¿Mos  tíempoínnis  antiguos,  así  có- 
mo-Iqs'  vasos  desenterrados  eu  ¿aquella  localidad  la*  relacionan 
con  Palenque,  (> )  \  .  ¡.  ;    i       •••;jj •-.  ■        •     ¿^ 

"Ea  la  hacienda  de  Kimtnnil,  a  diez  y  deis  leonas  distante  de 
la  costa,  existían  varío»  tániulos,  en  Unfl  de  los  cuales,  excávan&b 
para  aaoar,  piedras  para  eouatrmr,  encttntraton  Voh  indios  únj  se- 
pulcro coa  tres  .esqueletos;  de  los  cnales;  según  él  búra,  ifno!era 
de  hombre,  el  secando  dewujer  y  el  otrtf'íde  ufirhiño',*  "uúiííitfe 
desgraciadamente  en, tal  estado  dedeaadeiíóidpqéte  al  frécoriófcfcr- 
loe  se  hicieron  ?polvo.-  A  Ja'  cabecefa^de  los  .ésquéf e&ofc  ¡hábía  doá 
gra  idea  i  rasos  de  tierra  cota,-  can  tapaderas  deMo'-tátemb,  y  en 
uno  de  ellos  una  gran  oleocioade  adornos  indianas  como  cu#h- 
taa¿  piedras  y dastconcaasíesculpidaseíi  bajo  retteve,-  y  miíy'pe*- 
feotas;el  objeto  te  presé  atado  en  ambaro-a  é\  mismo,  y  arthqtt'e 
diversos  eu  los  pormenores,  son  del  rhtstoo  tiipo  qua  las  figuras 
del  vacada  Ticul  y  de  los  escal pidos  en  lis  paiede?*'de:  OHicíhén. 
El  otróv  taso  fejftab  i  completamente  Héno^on  puntatf'de  flecha  ho 
de  sHexreinode  obsidiana,  y  coirio  no'kay'en  ítícatan  volcanes 
de  donde  ésta  pudiera  tomarse,  aquel  descubrimiento  prueba 
relaciones  con  la*  regiones- volcánicas  de  Mexío<v.  Faeradé  eHo, 
yrde  mis  ínteres  é  importancia  que  todo  ello,  encinta  de  las  fle- 
chjap  eé  encontraba  ún  cor  tapia  aia  con  an  cacha  de  cuerno.''  (2) 
Sin  dada  .  que  ese  "cortapluma  no  fué  fabricado  en »  el  paífr*  Su- 
puesto qufr  allí  no  ertv  conocido  el  fierro;  indica >tfua  rétftóton'tíón 
el  antiguo  .mando,  f  el  tiempo  más  oercanri  á  que  pueAe  perte- 
necer esj  al  deacabrimipeto  dé  las  costas  por  I03  castellanos. 
Tal  vez  &tos  tcoearcb  la  navaja»  ¿por  oro,  y  como  objeto  curioso 
fué  sepulta,  a  en  la  tuifcba  con  el  eadávbr  del  jefe  poseedor:  '  "T :  • »" 

,    liai  rqiamb  de  Mayapati' -ectisten  en  di  rancho  de  Skn  Joaquín, 
emeefrmAkrtd  á  lu  bacfenda  *é  XcA^hacán^dfez  l^gtíás  ál  S. 

(l)Pág.275.  ,         .  ;  -   -i 

(2)  Stephens,  Yucatán,  tona,  n,  ptfg.  $41. 
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de  Mórida.  Ocupan  tina  circunferencia  de  tres  millas,  y  están 
contenidas,  dentro  una  cerca,  la  antigua  muralla  que  en  un  tiem- 
po rodeaba  la  ciudad.  Los  edificios  no  quedan  enteros,  y  se  ha- 
oe  mención  de  sólo  dos,  como  mejor  conservados.  *A  corta'  distan- 
cia de  la  hacienda,  aunque  invisible  por  los  árboles,  se  alza  la 
gran  pirámide  que  habíamos  visto  desde  la  iglesia  de  Tecoh,  á 
tares  leguas  de  distancia;  tiene  60  piad  de  altura  y  100  pies  cua- 
drados de  base,  y  como  los  terrados  de  Palenque  y  Uxmal,  es  una 
obra  artificial  construida  sólidamente  sobre  la  llanura.  Aunque 
vista  de  gran  distancia  sobre  la  copa  de  los  árboles,  estaba  tan 
boscoso  el  oampo  que  apañas  se  distinguía  estando  ya  al  pió,  y 
la  misma  pirámide,  aunque  presentando  sus  primitivas  propor- 
cione?* estaba  tan  cubierta  que  más  parecía  una  colina,  notable 
ai  por  su  forma  regular.  Cuatro  grandes  escaleras,  cada  una  de 
25  piós  de  anchura,  daban  paso  á  una  esplanada  á  seis  piós  de  la 
cima:  esta  esplanada,  mide  seis  piós  de  ancho,  y  á  cada  lado  una 
escalera  para  llegará  la  cima.  Las  escaleras  estañen  ruinas,  han 
desaparecido  los  escalones,  y  trepamos  apoyándonos  en  las  pie- 
dras y  en  las  ramas.  La  parte  superior  es  una  plataforma  de  pie- 
dra plana,  sin  ninguna  estructura  ni  vestigios  de  ella.  Probable- 
mente era  la  gran  pirámide  de  los  sacrificios,  donde  el  sacerdote, 
en  presencia  del  pueblo  reunido,  arrancaba  el  corazón  á  las  víc- 
timas humanas."  (1)  Según  la  tradición,  esta  pirámide  estaba  con- 
sagrada á  Kukulcan,  y  aunque  la  creemos  un  templo,  pudiera  ser 
que  allí  no  tuvieron  siempre  lugar  los  sacrificios  humanos. 

El  segundo  edificio  se  encuentra  sobre  una  pirámide  arruina- 
da de  30  piós  de  altura.  "Es  difícil  decir  cuál  fuó  la  forma  de  la 
pirámide,  auqque  el  edificio  era  circular.  El  exterior  es  de  pie- 
dra plana»  de  10  piós  de  altura  hasta  la  cornisa  inferior,  y  14 
hasta  la  parte  superior;  la  puerta  mira  al  O.  y  tiene  el  dintel  dé 
piedra.  La  pared  exterior  mide  oinoopiósde  grueso;  la  puerta 
condupe  á  un  pasadizo  circular  de  tres  piós  4e  ancho,  y  hay  eft 
el  centro  una  masa  sólida  cilíuduioa  de  piedra,  sin  puerta  ó  aber- 
tura de  ningún  género.  El  düUáetro  tatUí  idel '  edificio  es  de  85 
piós,  así,  deduciendo  el  doble  ancho  de  la  pared  y  del  pasadizo, 
el  macizo  interior  es  de  nueve  pié$  de  espesor.  Las  pfcmdaa  pra* 
sentan  cuatro  ó  cinco  capas  de  estuco,  con  restos  de  pinturas,  da 

•» 

(1)  SuphoM,  Yucatán,  tom.  I,  pág.  1S1. 
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las  cuales  quedan  visibles  el  rojo,  amarillo,  azul  y  blanco.  (1)  Es- 
te edificio  es  semejante,  aunque  no  idéntico,  al  Caracol  de  Ohi- 
chen  Itzá. 

Entre  los  escombros  se  hallan  piedras  esculpidas;  (2)  algunas 
evidentemente  son  del  tipo  del  Palenque  y  presentan  semejanzas 
con  Chicheo  y  Uxmal;  pero  otras,  fuera  de  toda  duda,  son  abso- 
lutamente de  un  género  diverso  y  no  pertenecen  á  la  misma  ci- 
vilización. Cierto  es  que  sobre  Mayapan  se  desataron  los  furores 
de  la  guerra,  siendo  ésta  la  causa  de  que  sus  construcciones  fue- 
ran demolidas:  mas  también  es  evidente,  <jue  otros  lugares  aso- 
lados también  dejaron  vestigios  de  mayor  importancia,  dejando 
en  sus  vestigios  las  señales  de  su  pasada  grandeza.  Nada  de  esto 
último  hay  en  Mayapan;  fuera  de  ciertas  obras  pertenecientes  á 
una  época  antigua,  artísticas  y  bien  formadas;  lo  demás  es  rela- 
tivamente mucho  más  atrasado,  bien  lejano  por  cierto  del  gusto 
primero.  Evidentemente  se  distinguen  allí  dos  épocas  distintas; 
la  segunda  de  atraso  y  decadencia.  Los  terraplenes  son  de  me- 
nores dimensiones;  los  edificios  menos  sólidos;  menos  frecuentes 
la  bóveda  y  el  arco,  peculiares  de  aquella  región:  la  pirámide  de 
Kukulcan  difiere  de  sus  congéneres,  no  sustenta  templo  ni  pala- 
cio. Mr.  Brasseur  (3)  encontró  dos  piedras  labradas,  con  trazas 
evidentes  de  corresponder  á  la  civilización  palonearía. 

Acerca  de  la  antigüedad  de  los  monumentos  de  que  acabamos 
de  hablar,  los  autores  le  suponen  una  muy  remota,  adelantándo- 
te Dupaix  hasta  admitir  que  pertenecen  á  los  tiempos  antedilu- 
vianos. Sólo  Stephens,  que  había  confundido  la  escritura  calen-. 
liforme  con  la  mexicana,  y  uno  de  los  relieves  del  Palenque  con 
1*  piedra  llamada  Calendario,  opina  de  manera  contraria,  expre- 
sándose de  este  modo: — "Me  inclino  á  creer,  que  no  existen 
Suficientes  pruebas  para  admitir  la  gran  antigüedad  asignada  á 
estas  ruinas;  que  no  son  obra  de  un  pueblo  desaparecido,  cuya 
historia  no  haya  llegado  á  nosotros,  sino  que,  por  el  contrario, 
fondado  en  las  reflexiones  ya  hechas,  infiero  que  fueron  construi- 
das por  las  razas  habitadoras  del  país  en  los  tiempos  de  la  con- 


(1)  Looo dt.  páf,  i¿&  •  ■  ¡i  i 

(I)  Pág.  184. 
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quista  española,  ó  per  alguno  dp  sus  no  muy  remotos  proge- 
nitores/' (1)  • 

El, juez  que  debe  dirimir  esta  cuestión,  no  son  las  opiniones 
particulares,  sino  los  documentóte  históricos.  Conforme  al  en  que 
su  1  ligar  verpmos,  los  fundadores  de  ItzamaUlegaron  á  la  pením- 
aula  yucateca  el  primer  año  del  13  *jan,  697  antes  de  la  Era  Cris- 
tiana* Entre  409  y  386  antes  de  Jesucristo,  entraron  lo»  segun- 
dos pobladores,  no  haciéndose  mención  del  reino  de  Chichón 
Itzá,  hasta  el  ajan  oorridp  entre  los  años  73  y  50.  Sé  hace  refe- 
rencia á  U&raa),  en  el  dos  ajan,  que  comprende  á  los  años  528  á 
551  de  la  Era  Cristiana.  Chichen  quedó  destruido  á  principios 
del  siglo  XI.  Estas  ¡fechas  establecen  la  antigüedad  relativa  de 
las  diversas  ciudades»  diciendo  que  Chichen  Ifczá  llevaba  cinco 
,  siglos  de  abandonada  áutíes  dial  XVI,  en  que  turo  lugar  la  con- 
quista española. 

Evidentemente  los  mayas,  domeñados  por  los  castellanos,  no 
qonsjtjT ni^n  de  la  misma  manera  que  &us  progenitores.  Represen- 
taban la  civilización  de  Kukuloan,  la  ^ue  llevaron  los  toltecas  á 
su  país,  modificada  por  último  en  sus  relaciones  con  los  m etica. 
Naya  pan,  Maqí,  Tibolon,  ofrecen  reminiscencias  de  bellos  edifi- 
cios, aunque  muy  inferiores  Á  los  de  Chichen  y  Uxmal.  En  esta 
edad  se  notaba  verdadera  decadencia.  *      ■••■•*•  -     ' 

Para  los  mayas,  los  monumentos  de  I03  itzaea  eran  ruinas,  é 
ignoraban  la  historia  y  aun  el  nombre  de  los  arquitectos-  El  bia- 
toriador  de  Yucatán  nos  dice: — "Quienes  fuesen  (los  artífices)  se 
*  ignora,  ni  los  indios  tienen  tradición  de  ello."  (2)  En  efecto,  loto 
indio3  conocen  aquellas  obras  baj°  al  ¿ombre  Xlqb-pak;  paredes 
da  piedra,  y  preguntados  acerca  del  otfgep,  responden  Yotoch 
ticJiben  itincoek  son  Us  casas  de  los  hombres  antiguos.  En  balde 
$e  fptij{*.  ítfr.  Stephens.  en  fallar  semejanza  entre. ios  edifioios 
visto*  ppí  Herpández  de  Córdova,  Grija^va, ;  Hernap  Cortes  y 
Be r nal  Díaz,  cpn  lpó  de  Uxmal.  j  Jtab&h;  los  que  aquellos  descu- 
bridores vieron  llam^rpn  fuertemente  su  aleación,  porque  ertfn 
los  mejores  y  más  grandes  de  los  que  hasta  entonces  encontra- 
ban, mas  no  por  ser  comparables  i.  los  primeros  restos  que  han 
puesto  admiración,  aun  en  hombres  que  contra'  ellos  Jabtí¿kü  las 

(2)  OogoUudo,  lib.  IV,  cip  n. 
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mayores  prevenciones.  Nos  hemósdetenido  á  rectificar  esta  opi- 
nión, porque  al  hacer  Mr.  Stephens  el  inapreciable  servicio  de 
dará  conocer  al  mundo  sabio  las  riquezas,  arqueológicas  déla 
América  Central,  Chiapas  y  Yucatán,  divulgó  sus  conclusiones 
que  con  el  peso  de  su  autoridad  pueden  ser  admitidas  sin  poner-. 
les  correctivo  alguno. 

Hemos  visto  que  la  región  en  que  nos  ocupamos,  es  absolu  tai- 
mente diversa  bajo  todo3  aspectos  de  las  otras  dos^  En  ella  cree- 
mos descubrir  tres  faces  diferentes  de  civilización.  La  primera,  N 
por  más  remota,  comenzó  con  los  primeros  pobladores  de  Tuca- 
tan.  Distínguense  por  sus  grandes  pirámides  de  carácter  coló-  ' 
sal  y  rudo;  una  religión  espiritualista,  mezclada  con  el  culto  de 
los  astros  y  del  fuego.  A  ella  pertenece  el  primitivo  reino  de  It- 
zamal.  Nada  se  sabe  del  origen  del  pueblo,/poco  de  sus  institu- 
ciones sociales:  tiene  un  pió  en  la  historia,  otro  en  las  tinieblas 
de  lo  pasado. 

Chichen  Itzá  representa  la  segunda  faz.  Es  la  edad  de  oro  de    . 
los  itzaes,  la  que  indica  mayor  poderío  y.  esplendor:  á  ella  co 
rresponden  las  ciudades  arruinadas  de  I9,  península. del  mismo-ti- 
po.  Esta  civilización  es  la  más  adelantada  ep.  América/  sin  que 
tema  entrar  en  comparación  con  las  primitivas  etrusc^,  griega  ó  . 
romana.  Aquel  pueblo  era  gran  arquitecto,  é  inventó  el  .arco  y  la 
bóveda  americanas;  llegó  á  la  escritura  fonética,  al  conocimiento, 
del  calendario.  Por  mucho  que  sea  el  rigor  con  que  se  juzguen 
sus  bellas  artes,  habrá  de  ¿ouvenirse*en  que  pueden  servir  de 
modelo  álos  demás  pueblos  del  continente;  originales,,  sin  ajemi-r* 
nisc^ncias  marcadas  do  ajeno  estilo,  se  hacen  notables  en  sus  tqt 
lieves  de  estuco,  inimitables  en  sus  piedras. duras' talladas,  te- 
niendo en  cuenta  que  carecían  do.  instrumentos.de  hierbo.  La 
única  muestra  de  estatua  encontrada  en  Palenque  (1)  no  porres-   ., 
pondrá* los  relieves  allí  vistos;  pesada,  burda,  con  manos  ,y  pies  , 
casi  rudimentarios,  aprieta  sobre  el  pecho  un  objeto  que  recuer- 
da los  albogues  romanos:  viste  un  pantalón, exótico, ,  remedando  ;.. 
el  tocado  al  de  las  figuras'  egipcias'  ífo  es  el  trage  ni  la^  fisono- 
mía dé  la  nación  palencana,  y  acaso  sea  obra  de(puei¿lo  diverso  • 
7  más  antiguo.  Pintaban  con  más  primor  que  esculpían.  (2). 


(1)  Stephens,  Central  America,  tom.  II,  pág.  349.. 
(£)¿Dnpidrf,  tercera  éxpedteion,  pág.  27; 
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Procedentes  del  Museo  de  los  padres  Camachos,  hemos  con-  ^ 
templado  variados  objetos  que  dan  idea  de  las  costumbres,  y  muy 
alta  del  grado  de  perfección  á  que  había  llegado  la  cerámica.  Una 
figura  de  muj  fino  barro  blanco,  desnuda  con  un  modelado  dig- 
no de  un  escultor;  rodéale  la  cintura  el  ex  maya,  cubriéndole  la 
cabeza  una  especie  de  sombrero  de  copa  alt  t  y  ala  angosta  ple- 
gada como  un  fafalá:  ana  semejante  presentan  las  pinturas  de 
Chichen.  Altarcillos  de  barro  idénticos  á  los  de  Copan,  con  una 
pirámide  en  que  se  destacan  tres  cabezas  simbólicas,  que  pare- 
cen representar  la  trinidad  maya,  ó  el  trimurti  de  los  hindus. 
Figuras  sentadas  con  las  piernas  cruzadas  á  la  manera  oriental, 
cubierta  la  espalda  con  una  capa  corta,  diversa  á  la  luenga  ame- 
ricana," entregadas  al  parecer  á  una  tranquila  contemplación,  ala 
manera  de  los  santones  ó  penitentes,  tan  comunes  en  la  India. 
Tipos  que  recuerdan  el  culto  del  phallus.  Preciosas  hachas  de 
-roca  verde  de  la  edad  de  la  piedra  pulimentada;  cuentas  maci- 
zas con  horados  cónicos  de  los  tiempos  remotos,  ó  de  barro  con 
labores  complicadas.  Vasos  de  tierra  gris,  ya  cilindricos,  ya  de 
variadas  formas  elegantes,  llevando  en  relieve  personajes,  ins- 
cripciones geroglíficas,  adornos  del  mejor  gusto.  Conchas  y  ca- 
racoles pequeños  dibujados  tan  delicadamente  cual  si  estuvie- 
ran entallados  con  el  más  delgado  buril. 

No  abundan  las  armas;  aquel  pueblo. cuidaba  poco  de  conquis- 
tas, no  alindaba  con  tribus  enemigas,  vivía  entregado  á  las  dul- 
zuras de  la  paz.  La  cruz  y  el  sol  son  los  objetos  aparentes  de  so. 
culto,  si  bien  aparecen  testimonios  de  un  variado  politeísmo.  Se 
ven  ofrendas  hechas  de  niños,  sin  entreverse  que  sean  para  uso 
sangriento,  sino  sólo  para  ponerlas  bajo  la  protección  del  numen; 
nc  encontramos  datos  para  admitir  en  esta  época  los  sacrificios 
humanos,  ni  nos  hacen  variar  de  opinión  las  inflexiones  de  Ste- 
phens  acerca  de  los  altares  de  Copan.  Al  considerar  los  pala- 
cios de  los  reyes  y  los  templos  de  los  dioses  sustentados  á  tanta 
altura,  mientras  las  chozas  de  la  multitud  cubrían  la  llanura  al 
pié  de  las  pirámides,  no  se  puede  menos  de  pensar  que  aquel 
pueblo  vivía  en  la  más  espantosa  servidumbre;  sacerdotes  y  no- 
bles se  imponían  á  los  plebeyos  de  una  manera  absoluta,  distin- 
guiéndose hasta  por  ese  adorno  pegadizo  á  la  nariz,  que  tan  par- 
ticular hacia  su  fisonomía  Así  se  comprende  esa  inmensa  y  ru- 


da  labor  de  los  terrados,  emprendida  á  costa  de  los  pecheros,  sin 
más  provecho  que  la  ostentación  de  los  señores. 

La  tercera  faz  de  la  civilización  la  representa  Majapan.  Ma- 
yapan, que  aparece  fundada  en  la  época  de  TJxmal,  siendo  una 
ciudad  antigua,  como  lo  atestiguan  algunos  de  sus  monumentos. 
Kukulcan  no  fué  su  fundador;  cuando  el  profeta  llegó  á  la  penín- 
sula, tiempo  había  que  los  reyes  de  Mayapan  estaban  confedera- 
dos con  los  de  Chichen  y  de  TJxmal.  Destruidos  estos  reinos  ha- 
cia el  siglo  XI,  Kukulkan  estableció  en  Mayapan  la  sede  de  un 
gobierno  teocrático,  de  cuya  época  datan  las  construcciones  mo- 
dernas. Destruida  la  antigua  civilización,  la  nueva  introducida 
por  Kukulkan,  la  llegada  de  los  emigrados  tolteca,  las  invasiones 
de  tribus  bárbaras,  el  trato  con  las  guarniciones  de  los  méxica 
atraídos  por  los  Cocom,  determinaron  el  estado  en  que  aquellos 
pueblos  se  encontraban  en  la  época  de  la  conquista  española. 
Mayapan  marca,  pues,  Ta  decadencia  del  arte  arquitectónico  de 
los  itzaes;  allí  se  introdujeron  el  culto  politeísta,  los  sacrificios 
humanos,  las  costumbres  nahoas;  las  semejanzas  entre  las  civili- 
zaciones central  y  austral  que  antes  no  existían. 


LIBRO  II 


CAPITULO  I.      ..  . 

COinJNICA,CIONES  CON  EL  ANTIGUO  MüNDC. 

Configuración  actual  fe  los  continentes. — Corrientes  marina*. — Unidad  dz  la  raza 
americar¿a.  — Los  patagones.  — Raza  hiperbórea:  los  esquimales. — Comunicaciones  con 
el  Asia.  —Negros  en  America.  —  Comunicación  con  las  islas.  — Idiomas.  —  Unidad'  y 
pluralidad  de  las  lenguas  americanas. — Lengua  nahoa. — Lenguas  de  la  Polinesia. 
—  Civilización.— Ofiolatría. — El  phallus.—El  budohismo  en  América.— El  Fou- 
Sang. 

LA  ciencia  admite  que  hubo  puentes  de  comunicación  entre 
el  Antiguo  y  el  NueVo  Mundo;  esos  puentes  ste  rompieron 
en  época  remota  é  ignorada,  quedando  separados  los  continentes, 
perdida  la  memoria  de  su  antiguo  trato.  Busquemos  si  "queda 
algún  rastro  ó  recuerdo  de  comunicaciones  posteriores,  algunas 
de  las  cuales  hayan  podido  influir  en  la  civilización  americana. 
Poniendo  los  ojos  en  un  Mapamundi,  advertiremos  que  lo  lla- 
mado Viejo  Mundo  es  una  reunión  de  tierras  en  que  se  encuen- 
tran Europa,  África  y  Asia;  la  América  queda  sola,  separada  del 
otro  continente  por  inmensos  toares.  El  Nuevo  Mundo  se  en- 
sancha hacia  el  N.,  y  en  sus  más  altas  latitudes  se  aproxima  á 
Europa  por  la  costa  oriental,  al  Asia  por  la  occidental,  corre  des- 
pués prolongándose  al  Sur,  se  estrecha  én  Panamá,  aumenta  de 
nuevo  asumiendo  una  forma  triangular  cuyo  vértice  inferior  es  el 
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cabo  de  Hornos.  Es  el  aspecto  actual:  no  podemos  afirmar  que 
siempre  idéntico  en  el  pasado,  que  seca  el  mismo  en  lo  futuro. 

"América  se  aproxima  al  antiguo  continente  á  menos  dé  600 
leguas  marinas  de  20  al  grado  ecuatorial,  por  tres  pantos;  entre 
Escocía  ó  Noruega  y  la  Groenlandia-  oriental;  entre  el  cabo  NO. ' 
delslanda  y  las  costas  del  Labrador;  entre  el  África  y  el  Brasil. 
La  primera  distancia  es  casi  la  mitad  de  las  otras  dos.  El  canal 
del  Atlántico  entre  cabo  Wrath  en  Ekcocia  y  Knigbtoubay  (lat. 
69°  15')  al  S.  de  Scoresby  Sound  en  la  Groenlandia  oriental,  tie- 
ne sólo  270  leguas  de  amplitud,  encontrándose  la  Islanda  inteiS  . 
media  en  esta  travesía:  es  la  distancia  del  Havre  á  Vareotia* 
De  Stadtland  (62°  7')  en  Noruega,  .el  mismo  punto  de  la  Groen- 
landia oriental,  se  cuentan  2S0  leguas  marinas.  La  llanura  Ion-  ; 
gitadinal  del  Atlántico  que  separa  las  dos  grandes  masas  conti-  ' 
Dentales,  al  presentar  ángulos  entrantes  y  salientes  correspon- 
dientes, al  menos  entra  75°  N.  y  30°  S.,  se  engancha  hacia  el  par 
ralelo  de  España  ó  dul  cabo  Finisfarre  en  Terra  Nova»  donde  mi- 
de 617  leguas  marinas.  Se  estrecha  segunda  vez  cerca  del.  Ecua- 
dor, entre  África  (costa  de  cabo  Boxo  cerca  del  banco .  de  Bissa- 
gos  y  Sierra  Leona)  y  el  cabo  de  San  Boque.  La  distancia  de 
continente  á  continente  en  dirección  NE-SO.,  sobre  la*  cual  se 
encuentran  los  islotes  y  los  escollos  de  Tas  Rosean  Fernando  No- 
ron  ha,  Pinedo  de  San  Pedro  y  French  Shoal,  es  de  510  leguas, 
suponiendo  el  cabo  de  Sierra  Leona  con  el  capitán  Sabine  en 
long.  15°  39'  24",  y  el  cabo  de  San  Roque  en  lopg.  37o  37'  26"  se- 
gún el  almirante  Roussjn  y  el  hábil  observador  M.  Gi^y.    E 
punto  mis  próximo  de  África  es  probablemente  la  punta  Toiro, 
cecea  del  pueblo  de  Bom- Jesús  (lat.  S,  5°  7,'),  mientras  el  salien- 
te más  oriental  de  América  es  de  2°  ó  3°  más  al  S»,  entre  Rio  Pa- 
rahy  lado  Norte,  y  la  rala  de  Pernambuco.  Lp  anchura  c}el¡Atl£n-  ,; 
tico  entre  Sierra  Leona  y  el  Brasil,  es  como  la  distancia  entre  el 
Havre  y  Moscou,  ó  mejor  á  Tenoslau  en  Rusia.  Las  travesías  tan 
conocidas  del  Mediterráneo  nos  suministran  comparaciones  mék 
fáciles  de  se?  entendidas:  hqy  de  Escocia  á  la  Groenlandia  orien- , 
tal  (mínimum  de  distancia),  como  de  Gibraltar  al  cabo  Bou;  de 
África  al  Brasil,  cómo  de  Gibraltar  ¿  Bengasi  y  á  las  costas  de 
la  Cirefaaica."  (1)  '   J 


,  *» 


(1)  Humboldt,  Hiet  de  U  féagraptíe  du  Noiit  e«u  Contfriént,  Túm.  Ut  pé&  51* 
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Determina  la  posición  de  las  tierras,  que  las  costas  orientales 
de  América»  den  frente  á  las  occidentales  de  Bu  ropa  y  África, 
entre  las  cuales  se  extiende  el  Océano  Atlántico;  las  costas  occi- 
dentales de  América,  miran  á  las  orientales  de  Asia,  quedando 
intermedio  entre  ambas,  el  Océano  Pacífico.  "La  extensión  del 
Nucto  Continente,  es  inmensa  en  la  parte  boreal,  dice  Hum* 
boldt,  (1)  sobre  todo  más  allá  de  los  60°  lat,  en  que  el  máxi- 
mum de  amplitud  continental  de  E.  á  O.,  del  cabo  del  Príncipe 
de* Galles  á  la  tierra  de  Edam,  ó  si  se  prefiere  un  punto  deter- 
minado con  mayor  precisión  astronómica,  por  el  capitán  Sabi- 
na, á  Boseneatk-Inlet  en  la  Groenlandia  oriental,  es  de  254°¿  6 
de  148°  20'.  En  aquella  altara  los  dos  mundos  se  aproximan 
tanto  hacia  el  E.  de  Asia,  que  soló  los  separa  un  estrecho  de  17$ 
leguas  marinas  de  amplitud,  (2)  y  los  Tchoukcfaeá  de  Asía,  no 
oblante  su  odio  inveterado  contra  los  esquimales  del  golfo  de 
Kotzebue,  pasan  algunas  veces  á  las  costas  americanas." 

"Cuando  se  considera  atentamente  la  configuración  extraor- 
dinaria del  Asia,  y  esa  cadena  de  islas  que,  casi  sin  interrup- 
ción, se  prolonga  de  la  península  de  Kamtchatlta  por.  las  Kouri- 
les,  Teso,  el  Japón,  las  Lieou-Kieou  (Loo  Choo),  íormose,  las 
Bachis  y  las  Babuyanes  á  las  Filipinas,  de  los  20°  &  los  52°  lat., 
se  concibe  cómo  ese  largo  reguero  de  islas,  de  tamaños  diversos, 
que  forman  con  el  litoral  del  continente  diversamente  articula- 
do, cuatro  Mediterráneos  dé  muchas  salidas,  (ios  mares  de  Okhotsk, r* 
de  Taraikaí,  dól  Japón  y  de  la  China,)  debió  excitar  á  losf  pueblos 
del  continente,  á  formar  relaciones  comerciales,  de  colonizaóion 
y  de  propaganda  religiosa,  con  los  habitantes  de  las  islas  con- 
trapuestas. Los  profundos  estudios  en  estos  últimos  tiempos  de 
Abel  Remusat,  Klaproth  y  Siebold,  acerca  de  la  historia  del 
Japón,  de  la  China  y  de  Corea,  prueban  la  influencia  que  sus  re. 


(lj  Loco  cit  pág.  63.  .  ^     •  .....: 

(2)  Según  las  observaciones  practicadas  dorante  la  expedición  del  Blossom  (Be*-: 
chey,  tom.  IX,  pág.  678»)  la  amputad  del  estrecho  de  Behring  está  determinada  por 
la  posición  del  cabo  Est  en  Ada,  lat  «T  3%10,nloiígitad  de-Paria,  172*  4"  14*  y  por 
la  dai  cabo  del  Príncipe  de  Gallee  en  America,  lat  65*  S3X  80,"'long.  180»  ir  34."  La' 
fljirtfw/tU  entre  ambos  cabos,  es  por  consecuencia,  calculando  en  «1  supuesto  de  ase 
la  tierra  esférica,  de  52'  9  "  2,  solamente.  Oook  creía  que  la  amputad  del  estrecho  era 
de  sólo  cuarenta  y  cuatro  millas.  Casi  al  medio  del  canal,  se  encuentran  las  islas  da 
Sam  Dtonedes  (islas  de  Kauaentern,  Batmanoff  y  Fa^way  Bock.) 
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lacio  n  es  ejercieron  en  los  progresos  de  hk  civilización,  y  en  la 
extensión  del  budhismo."  (1) 

Para  nuestro  objeto,  deben  tenerse  en  cuenta  las  corrientes 
máximas.  Una  de  ellas,  atravesando  el  Ooóano  Indico,  dobla  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  sigue  las  costas  occidentales  de  Áfri- 
ca; del  litoral  de  Angola  toma  al  N.  &,  á  través  del  Atántico, 
hasta  el  cabo  de  San  Boque  en  América,  donde  se  bifurca  en 
dos  ramales:  el  septentrional  entra  en  el  Golfo  de  México,  se> 
trasforma  en  corriente  cálida,  pasa  cerca  de  la  Florida,  sigile 
hasta  las  costas  de  Groenlandia,  y  al  litoral  de  Europa.  Inde- 
pendientemente del  viento,  que  siendo  propicio,  puede  acelerar 
la  marchn  en  proporción  á  su  ímpetu,  se  calcula  que  sola  la  co- 
rriente  ecuatorial,  hace  caminar  una  embarcación  á  razón  de 
quince  leguas  diarias,  mientras  la  del  Golfo  arrastra  oon  doble 
velocidad.  "La  corriente  del  Golfo,  llevó  una  vez  hasta  la  costa 
"de  Escocia,  los  despojos  de  un  buque  de  guerra,  inglés,  qtje  fué 
"destruido  por  un  incendio  en  las  cercanías  de  Francia.  Cerca 
<'del  cabo  Jjópez,  en  la  costa  occidental  de  África;,  naufragó  otro' 
'  'buque  inglés,  y  la  corriente  ecuatorial  llevó  hacia  el  E*,  al  Gol- 
fo de  México,  y  luego  la  del  Golfo  hacia  Escocia,  unos  barriles 
de  aceite,  que  formaban  parte  del  cargamento.  Las  aguas  de, 
«'Groenlandia,  llevaron  fcierto  dia  á  las  costas  de  .Tenerife,  una 
"botella  arrojada  al  mar,  á  algunas  leguas  de  distancia  de  la  pun- 
"ta  meridional  de  Groenlandia."  Las  corrientes  combinadas  con 
los  vientos  constantes  pueden  traer  embarcaciones  de  la  Ocea- 
día,  4  las  costas  del  Perú  y  de  la  California:  nuestros  abuelos, 
para  ene  ntrar,  como  deéían,  la  vuelta  del  Poniente  y  traer  el  ga- 
león de  Filipinas,  tenían  que  entrar  en  la  región  de  los  vientos 
constantes,  lo  que  Indefectiblemente  los  conducía  á  las  costas  def 
California. 

Ocupémonos  primero  de  1&  raza  americana.  Sería  un  ^error 
adoptar  las  palabras  de  UUoafr  "quien  ha  visto  á  un  indio,  los  luí 
visto  ¿  todos."  JSumboldt  (2)  dice  á  este  propósito:  "Los  indios 
de  Nueva  España,  en  general,  fee  patecen  á  los  del  Canadá  y  la 
Florida,  el  Perú  y  el  Bfttsil,  en  el ^color  oscuro  y  cobrizo,  los  es- 
beltos lacios  y  lisos,  poca  barba»  cuerpo  cargado,  ojo  prolonga^ 


r 
t  i 


<1)  Hutab<4ta,  Hist.  de  k  Oéograpliíé,  ftom.  II,  p*g.  W. 
1»)  EéÉfti  politiqné,  tomo  I,  pág.  8Í . 
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do  oon  el  extremo  inclittado  á  las  sienes,  pómulos  salientes,  la- 
bios gruesos,  y  la  dulce  expresión  de  la  boca,  contrastando  con 
1a  mirada  sombría  y  severa.  Fuera  de  la  hiperbórea,  la  raza 
americana  ea  la  menos  numerosa,  aunque  ocupando  el  mayor  es- 
pacio en  el  globo-.  En  millón  y  medio  de  leguas  cuadradas,  des- 
de las  islas  de  la  Tierra  del  fuego,  el  rio  de  San  Lorenzo  y  el  es- 
trecho de  Behring,  sorprende  á  primera  vista  la  semejanza  de 
las  facciones  de  loa  habitantes,  se  cree  reconocer  que  todos  des- 
cienden- del  mismo  tro*co,  á  pesar  de  la  inmensa  diferencia  que 
los  separa  por  los  idiomas.  Sin  embargo,  reflexionando  atenta- 
mente en  aquel  aire  de  familia,  se  descubre,  aí  vivir  mucho  tiem- 
po entre  los  indígenas  de  Amérierf,  que  I03  viajeros  célebres  ob- 
servando sólo  h  algunos  individuos  en  las  costas,  exageraron  sin- 
gularmente la  analogía  de  formas  de  las  razas  americanas."  • 

"El  cultivo  intelectual,  contribuye  müohoá  diversificar  la  físo* 
nomía  propia  denlos  pueblos  bárbaros,  en  la  tribu'  y  en  la  hor- 
da, más  no  en  los  individuos.  Lo  mismo  se  observa  comparando 
los  animales  domésticos  con  los  que  viven  en  los  bosques.  Al 
juzgar  los  europeos  acerca  de  lá  semejanza  de  las  razas  de  piel 
flfcuy  oscura;,  están  sujetos  también  á  una  ilusión  particular:  de 
preocupan  con  el  tinte  tart  divbráo  del  nuestro,  y  la  semejanza 
del -colorido,  hace  desaparecer  á  «us  ojos  la  diferencia  de  las 
facciones  individuales:  el  nuevo  colono,  tiene  dificultad  en  reco- 
nocer á  los  indígenas,  porque  se  fija  ménós  en  la  expresión  duloe, 
melancólica  ó  feroz  del  rostro*  que  en  el  color  rojo  cobrizo,  y  en 
los  cabellos  negros,  lustrosos,  gruesos  y  dé  tal  manera  lacios, 
que  se  les  creería  constantemente  mojados." 

"En  el  retrato  trazado  por  el  excelefcjte- observador  M.  VóinéyT 
da  los  indios- del  Canadá,  se'  reconoce  indudablemente  á  loe  pue- 
blos esparcidos  por  las  praderas  de  los  rios  Apure  y-ífaroay> 
Existo  el  mismo  tipo  eñ  ambas  Amáricaá;  pero  lbs -europeos  que 
h*fe  navegado  en  loa  grandes  riofl  Orinoco  y  Amazótós,-  y*  quie- 
nes han  tenido  ii&otmrde  ver  un  gran  numero  de  tribus  someti- 
das al  gobierno  Monástico  de  laq  misiones,  habrán  observado  que 
la  raRa*amerioan&  presenta  algunos  pueblos  tan  esencialmente 
diversos  entré  «í  por.last  faociones^  como  las  numerosas  varieda- 
des de  la  raza  d,el  Cáucaso,  los  circasianos,  moros  y  persas.  La 
forma  elevada  de  los  pafcapopes  habitantes  del.  extremo  «ostral 
del  nuevo  continente,  se  encuentra,  por  ¿Reírlo  así,  e&l<ML&a~ 
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bes  habitadores  de  las  ltafeiiras  desde  él  Delta'  del  Orinoco  hasta 
las  fuentes  del  rio  Blaneo;  pero  que  enorme  diferencia  en  la  ta* 
Ha,  la  fisonomía  y  la  constitución  física  de  los  caribes,*  (pueblos 
gÍA-dada  de  los  más  robustos  de  la  tierra*  que  no  deben  cdnfun» 
dilrse  con  los  degenerados  únfobó*,  llamados  un  tiempo  caribes  «a 
la  isla  de  San  Vicente,)  y  los  cuerpos  pesados  de  lo*  indios  chay- 
otas de  la  provincia  de  Cu  maná:  cuánto  no  difiefcen  entré  sí  los 
indios  de  Tlaxcalay  los  lipanes  y  ohichiíneeos  de  la  parte  septen- 
trional de  México." 

£1  mismo  Humboldt  nos  dice  en  otro  lugar.  (1) — "Las  nació* 
nes  de  América,  excepto  las  vecinas  al  círculo  polar,  forman  una 
sola  rasa  caracterizada  por  la  confirmación  del  cráneo,  el  color 
de  la  piel,  rareaa  extremada  de  barbas  y  los  cabellos  lacios  y  li- 
sos. La  raza  americana  tiene  relaciones  muy  sensibles  con  los 
pueblos  mongolas  en  que  se  cuentan  los  descendientes  de  loií 
Hiong-nu,  conocidos  un  tietopo  bajo  el  nombre  de  hunos,  loa 
kalkas,  los  kalmukos  y  los  burattes.  Prueban  las  observaciones 
recientes,  que  no  sólo  los  habitantes  de  Unalaska,  sino  también 
muchos  pueblos  de  la  América  meridional,  indican  por  los  carac- 
teres osteológicos  de  la  cabeza,  un  paso  de  la  raza  americana  á  la 
mongola.  Ouando  hayan  sido  mejor  estudiados  los  hombres  ozn- 
oros  del  África,  y  el  enjambre  de  los  pueblos  habitadores  defl  in- 
terior y  del  N.  E.  de  Asia,  designados  vagamente  por  viajeros 
sistemáticos  bajo  los  nombres  de  tártaros  y  tschudes,  aparece- 
rán menos  aisladas  las  razas  caucásica,  mongola,  americana,  m*» 
laya  y  negra,  y  .se  reconocerá  en  esto  gran  familia  del  género  hit- 
tt£no,  un  sólo  tipo  orgánico,  modificado  por  circunstancias,  q«é 
tal  vez  quedarán  por  siempre  desconocidas." 

"Aunque  los  pueblos  indígenas  del  nuevo  continente  estén  uni- 
dos per  relaciones  intimas,  ofrecen  en  sus  facciones  móviles,  el 
tinte  más  ó  menos  oscuro  y  la  altura  del  cuerpo,  diferencias  tae 
notables  <x>nlQ  los  árabes,  los  per&as'y  los  slavos,  todos  ellos  de 
la  raza  caucásica.  Las  hordas  que  recorren  las  ardientes  llanu- 
ras de  las  regiones  equinocciales  tío  tienen,  sin  embargo,  4a  piel 
más  oscura  <jne  los  montañeses  ó  ló&  habitantes  dé  las  fconas  tem- 
pladas, sea  ponq*e  eíí  la  especie  humana,  así  como  en  Jos  ani- 
maleaba/*  siesta  época  de  la  Vida  orgánica  nías  allá  <de  la  cawd 
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«ft^taM#Éi«taiifi)lfew,  tom.  1,  pág.  Si. 
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es  casi  nula  la  influencia  del  clima  y  del  alimento,  sea  porque  la 
desviación  del  tipo  primitivo  no  se  hace  sentir  sino  de&pues  de 
una  larga  serie  de  siglos.  También  es  verdad,  que  todo  concurre 
á  probar  que  los  americanos,  lo  mismo  que  los  pueblos  <&rao& 
alongóla,  tienen  menor  «flexibilidad  de  organización  que  las  de- 
mas  naciones  de  Asia  y  Europa." 

Por  último,  el  doctor  americano  Morton,  en  su  Orcmia  asiento: 
—"A  pesor  de  estas  analogías,  no  se  puede  desconocer  que  dis- 
ten entre  ellos  diferencias  tan  marcadas  como  inexplicables,  eien- 
do  una  de  ellas  el  ti*  te  de  la  piel,  que  por  la  influencia  del  aire 
y  de  la  luz  varía  de  una  manera  singular  desde  el  color  ordina- 
rio hasta  el  pardo  oscuro,  sin  poder  atribuirse  semejante  vari*" 
cion  tan  solo  al  clima.  Sin  embargo,  estas  son  excepciones  á  las 
reglas  generales,  que  en  nada  alteran  la  conformación  física  es» 
pecial  de  estos  hombres.  El  americano  ñusca  deja  de  serlo,  y  el 
caribe  de  formas  atléticas,  el  raquítico  chayma,  el  bronceado  ha» 
bitante  de  California  y  el  borroa  de  blanca  tez,  siempre  per  tena- 
ceen á  la  misma  raza,  á  pesar  de  sus  diferencias." 
'  La  unidad  de  la  raza  americana  no  debe  tomarse  en  un  sentid- 
do  absoluto.  Ahora  tiene  establecido  la  ciencia,  que  si  es  una 
verdad  este  principio,  quiebran  la  regla  general  algunas  notables 
modificaciones,  provenidas  por  el  clima,  la  alimentación,  el  gene- 
ro de  vidalas  costumbres  &c.,  así  como  también,  aunque  en 
escala  menor,  los  cobtadtos  que  pueda  haber  habido  con  pueblos 
extraños  por  medio  de  comunicaciones  casuales.  La  más  impor- 
tante de  las  diferencias  consiste  en  dos  formas  de,  gráneos  reve- 
lando dos  razas  distintas,  una  más  inteligente  que  otra,  distin- 
guiéndose una  muy  antigua,  tal  vez  primitiva;  casi  idéntica  por 
las  condiciones  osteológicas  de  la  cabeza  á  la  raza  habitadora  de 
-Europa  en  los  tiempos  prehistóricos.  La  observación  tiene  en 
cuenta  las  diformaciones  artificiales  que  algunos  pueblos  ameri- 
canos hacían  sufrir  á  la  cabeza  de  los  niños*  como  lar  que  se  ob- 
serva en  los  cráneos  ¿de  las¿antigpas  momia» del  Peni,  oon  tantas 
analogías  de  forma  oon  los  relieves  del  Majenque.  . 
«  L*4ifiidad:  dé  la  raza  americana  es  consecuencia  forzosa  de  los 
heehosi  Mientras  existieron  los  puentes  de  comunicación  entre 
4os  continentes, J  los  pueblos  pudieron  meawiarse  y  modificarse; 
pero  rotas  las  comunicaciones,  la  raza  americana  quedó  aislada, 
tomó  en  todas  sus  ramas  el  mismo  aire  de  familia,  y  4ée  cHfecen* 
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¿ias  sqlo  p adiaron  3er  obra  del  tiempo  7  de  las  condiciones  bio- 
lógicas. 

La  raga  americana,  conocida  bajo  el  nombre  genérico  de  in- 
dios, en  la  clasificación  humana  recibe  la  denominación  de  Baza 
itfjjcL  .Tai  denominación  es  defectuosa  bajo  el  punto  de  vista  et- 
nográfico, supuesto  que  muchos  e  los  pueblos  colocados  en  es- 
te grupo  mida  tienen  dé  rojo  en*  el  color. .  "Los  indios  de  Améri- 
ca se  aproximan -á  la  raza  amarilla,  propia  de  Asia,  por  Tos  cabe- 
llo5?, generalmente  negros,  gruesos  y  lacios,  la  poca  barba  -y  el 
tinte  que  varía  del  amarillo  al  rojo  cobriza  Parte  de  ellos,  por 
la  nariz  a'  ente  y  los.  ojos  grandes  y  rasgados  recuerdan;  la  raza 
blanca.:  La  frenta  es  muy  deprimida;  pero  ninguna  otra  raza  tie- 
ne la  parte  posterior  del  cráneo  mis  voluminosa,  ni  las  órbitas 
mayores."  (l)w  • 

Piremos  ahora  $lgunss  palabras  respecto  de  ciertos  pueblos 
de  America.  Los, antiguos  creían  en  los  gigantes,  y  por  contrapo- 
sición los  griegos  inventaron  los  pigmeos,  entretenidos  en  pelear 
contra  las  grullas.  Durante  el  siglo  XVI  los  gigantes  volvieron 
á  estar  de  moda,  y  entonces  se "  suponía  que  de  ellos  había  una 
nación  entera  en  el  nuevo  continente.  He  aquí  el  origen  de  aque- 
lla creencia.  Relatando  Pigaffetta,  compañero  de  Magallanes,  el 
descubrimiento  del  estrecho  de  este  nombre,  asegura  que  un  ha- 
bitante de  aquella  costa  pasó  á  bordo,  y  "que  su  corpulencia  y 
"estatura  eran  tales,  que  sin  violencia  le  apropiaban  el  distintí- 
"v&de  gigante;  la  cabeza  de  uno. de  nuestros  medianos  hombres 
"no  le  llegaba  más  que  á,la  cintura,  y  era  grueso  á  proporción." 
Thomas  O&veud  hU,  1586)  vio  á  los  naturales  de  lejos  y  juzgando 
por  la  huella  del  pier  18  pulgadas  de  largo,  atribuyó  á  los  hom- 
bres. 8£  codos  de  altura;  por  esto  puso  al  país  Patagón ia  y  á  los 
indígenas  patagones.  El  almirante  Van  Noort  (1598)  por  relación 
de  üu,  mtiohffoho,  asegura  que  el  país,  estaba  habitado  por  cuatro 
paciónos,  tres  de  talla  común,  la  otra  de  10  á  12  piós  de  altura, 
íjl;  capitán  holandés  Sebaldo  de  Weert  (1598)  vio  en  el  estrecho 
siete  canoas*'  coa  salvajes  de .  10  á,  11  pies  de  alto.  El  almirante 
Spilbergen  (1614)  guiado  por  la  vista  de  un  individuo  observado 
en  la  costfe,ji)¿ga  que  ena  mayor  que  los  naturales  mencionados 
por  Pigaffettof  Bl  oapitatn.Sfceivoefc«(1719)  asegura— "Que  la  ma- 

(1)  Les  Btoei  hnmftfaftg,  par  Loufc  Figuier.  FjfÍB,. 187*. -Pág.  465.      *     - 


"yor  parte  de  la  gente  es  de  estatura  ordinaria;  pero  que,  según 
''Mr.  Frezier,  en  la  parte  interior  del  continente  hay  una  oasta 
"de  talla  extraordinaria,  y  que  probablemente  fué  informado  por 
"testigos  de  vista  dé  que  algunos  de  ellos  tenían  de  9  á  10  pies 
de  alto."  El  comandante  Byron  (1764)  refiriéndose  al  mismo  ob- 
jeto escribe^'Su  estatura  era  tan  extraordinaria,  que  aún  sen- 
tados, así  venían  á  ser  casi  tan  altos  como  el  comandante  en 
"pié."  (1) 

Nunca  convino  mejor  el  adagio,  á  luengos  viajes,  luengas  men- 
tiras. La  extraordinaria  talla  de  los  patagones  ha  ido  disminu- 
yendo poco  á  poco  ante  la  verdadera  observación,  no  oblante 
cuanto  asegura  el  P.  Torrubia  en  su  Gigasdologia  impresa  en 
1755.  D.  Fernando  Ibañez  de  Echeverría,  quien  en  1762  acompa- 
ñó á  Buenos  Aires  al  marqués  de  Valdelirios,  describiendo  las 
regiones  meridionales  de  América,  dice: — "¿Qué  indios  las  habi- 
cí tan?  No  ciertamente  los  fabulosos  patagones  que,  según  se  pre- 
"tende,  ocupan  este  distrito.  Algunos  testigos  oculares  que  han 
"vivido  y  comerciado  con  ellos,  me  han  dado  su  exacta  descrip- 
ción. Son  de  la  misma  talla  que  los  españoles,  y  nunca  he  visto 
"alguno  que  tuviese  más  de  dos  varas  y  dos  ó  tres  pulgadas."  El 
misionero  Mr.  Falker  relata: — "{jos- patagones  ó  pueleches  son 
"un  pueblo  de  gran  talla;  -pBTÓ  nunca  he  oido  hablar  de  esta  ra- 
"za  de  gigantes,  deque  han  hecho  mención  algunos  viajeros,  aun- 
"que  he  visto  los  individuos  de  diferentes  hordas  de  los  indios 
meridionales."  Los  capitanes  Wallis  y  Carteret  (1766),  les  midie- 
ron realmente  y  les  dan  seis  pies  y  de  cinco  á  siete  pulgadas  de 
altura.  Bougainville  (1767)  los  midió  igualmente,  conformando 
xjpn  Wallis.  (2)  Según  D.  Antonio  de  Alcedo  (3)  los  patagones  6 
tirtitnenos,  "nación  bárbara  de  indios  que  vive  en  los  montes  6 
"selvas  de  las  tierras,  Magallánicas  al  N.  del  Estrecho,  y  al  Le- 
"vante  del  Reino  de  Chile,  en  la  provincia  llamada  Chica,  por 
"la  opinión  más  generalmente  recibida,  ton  de  más  talla  que  la 
"común,  pero  no  gigantes." — "Los  viajeros  modernos,  afirma  Fi- 
guier,  (4)  han  reducido  á  justas  proporciones  los  dichos  de  loe 

* 

(1)  Viaje  del  Comandante  Bjron.  Madrid,  ITOt.  Bftg.  4a  Apeadlo*. 

(2)  Hist,  de  América  por  Booeitson*  Burdeos,  18S7.  Tom.  n,  peg.  76. 

<S)  Diccionario  geográfico-historico  de  las  Indias  Occidentales.  Madrid  1788, 
<4)  Les  Baces  homainee,  peg.  **. 
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antiguos  nutegantés;  el  naturalista  francés  Alcides  d'Orbigny,  ha 
medido  gran  número  de  patagones,  y  encuentra  su  talla  medí» 
de  1 m  73.  Tal  es  el  límite  et tremo  de  altura  í  que  puede  llegar 
la  especie  humana.  En  cuanto  al  límite  de  lo  pequeño,  lo  sumi- 
nistra el  pueblo  de  los  bosehimaned,  habitantes  del  Sur  de  Áfri- 
ca; el  viajero  inglés  Barran,  midió  &  todos  los  individuos  de  una 
tribu»  y  haHó  ser  su  talla  de  lm31.  Así,  pues,  la  talla  humana 
varía  0m32,  es  decir,  la  diferencia  entre  un  patagón  y  la  de  un 
boschiman." — En  América,  los  dos  extremos  están  representados 
pot  los  patagones  y  los  chaymas. 

Pasemos  ahora  del  Sur  al  Norte.— "La  rama  hiperbórea,  dice 
Figuier,  (1)  se  compone  de  los  diversos  pueblos  vecinos  al  círcu- 
lo polar  ártico,  teniendo  en  general  la  talla  pequeña  y  los  carac- 
teres principales  de  la  raza  amarilla.  Derramados  sobre  una  su- 
perficie inmensa,  aunque  poco  numerosos,  los  pueblos  de  la  raza 
hiperbórea,  son  nómades,  y  sólo  tienen  por  animales  domésticos 
perros  y  renos;  se  alimentan  con  los  productos  de  la  caza  y  de  la 
pesca;  aman  apasionadamente  los  licores  fuertes,  y  gozan  de  una 
civilización  rudimental.  Alguno  de  aquellos  pueblos  debería  tal 
vez  ser  colocado  entre  los  de  la  rama  mongólica,  así  como  otros 
en  la  raza  blanca,  supuesto  haber  perdido,  bajo  la  influencia  del 
clima  y  de  su  modo  de  existencia,  los  caracteres  de  la  raza  ama* 
rilla.  Gomo  sea  difícil  crear  una  clasificación  adecuada»  conser- 
varemos los  grupos  admitidos  por  M.  de  Homalins  de  Haloy, 
quien  establece  siete  familias  entre  los  pueblos  hiperbóreos,  to- 
mando por  base  las  afiuidades  del  lenguaje,  nombrándolas  lapo- 
na%  samoyedoi  hamteckaddla,  esquimal,  ienisseinna,  inkaghira  y  Jco- 
riaka." 

Estos  pueblos,  sin  duda  alguna  de  origen  común,  se  extienden 
por  las  regiones  boreales  de  Europa,  Asia  y  América.  La  familia 
de  los  esquimales  se  encuentra  en  el  Nuevo  Mundo,  desde  la  Groen* 
landia  hasta  el  estrecho  de  Behring,  siendo  por  el  tipo  absoluta- 
mente diversa  de  la  ratna  americana,  pareciéndose  mucho  á  los 
pueblos  de  la  Asia  septentrional  y  á  los  mongoles.  "Edtre  los  es- 
quimales, la  parte  oseosa  de  la  cabeza  toma  upa  forma  pirami- 
dal más  pronunciada  que  entre  los  mongoles  de  la  parte  superior 
de  Asia,  lo  cual  depende  del  estrechamiento  lateral  del  crápeo» 

{1.  Lm  Baow  tomainas,  píg.  SM. 
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tal  signo  de  degradación,  revela  la  inferioridad  moral  y  social  de 
aquellas  pobres  gentes.  Tienen  los  ojos  negros  pequeños  y  sal- 
rajes  sin  vivacidad  alguna,  y  entre  los  esquimales  de  Groenlan- 
dia la  nariz  es  poco  saliente,  chica  la  .boca,  el  labio  inferior  mis 
gruesos  que  el  superior.  Sé  ¿avisto  en  algunos  barba  muy  abun- 
dante. Ordinariamente  los  cabellos  son  negros,  algunas  veces  ru- 
bios, y  siempre  largos,  gruesos  y  en  desorden;  el  color  claro,  la 
talla  no  pasa  de  cinco  pies,  son  pesados  y  con  cierta  propensión 
á  la  obesidad."  (1) 

Zimmermann  (2)  coloca  en  la  rama  mongólica  ó  tura* nica,  "no 
"sólo  los  mongoles  propiamente  dichos,  los  tártaros  y  los  kal- 
"mukos,  sino  también  los  magyares  en  Europa;  los  chinos,  los 
"japoneses  y  los  habitantes  de  Kamtschatka,  en  el  extremo  orien- 
"tal  de  Asía;  y  en  el  Norte  de  América  hasta  Groenlandia,  los 
"esquimales."     -  . 

"Los  esquimales  de  raza  tártara  se  extienden  desde  Kolyma, 
al  O.  de  Asia,  en  las  costas. del  continente  y  en  las  islas  hasta  el 
golfo  de  Anady;  en  las  islas  del  estrecho  de  Behring,  las  Aleu- 
tianas, desde  el  promontorio  de  Aliaaka,  en  la  casta  setentrional 
á  lo  largo  del  mar,  en  las  costas  y, en  la  bahía  de  Hudson  y  de 
Baffin  hasta  el  estrecho  de  Davis.  Se  habla  la  misma  lengua  des- 
de el  cabo  NE,  de  Asia,  hasta  la  punta  meridional  de  la  antigua 
Groenlandia.  El  interpreto  esquimal  del  capitán  Franklin,  saca-, 
do  de  las  orillas  de  la  desembocadura  del  Chesterñeld,  compren- 
día  los  vocabularios  compuestos  por  los  misioneros  de  Labra* 
dor.  (3)  .  i 

"Los  tsohutschi  habitan  el  país  situado  entre  Kolyma  y  el  es- 
trecho de  Behring  al  N.  de  los  kosiaks,  se  tienen  por  de  origen 
americano  en  razón  de  sus  formas  físicas,  sus  costumbres  y  su 
lenguaje  semejante  al  de  los  indios  de  Norte  América,  míen  trae 
tienen  poca  afinidad  con  las  tribus  asiáticas  sus  vecinas.  Según 
el  capitán  Cochratie,  'los  tsohutschi  son  de  gran .  estatura,  bien 
"hechos  y  vivos,  de  facciones  fuertemente  acentuadas  y  el  color 
"de  la  pial  algo  oscuro.  Se  rap.m  la  cabeza,  se  pintan  algunas 
"partes  del  cuerpo^  llevan  grandes  pendientes  en  las  orejas  y  se 


(1)  Fifcnier,  Baces  tramaines,  pág.  234. 

(2)  Bazas  humanas,  México  1871.  Pág.  409» 

(S)  Antiquités  amáricaines,  pág.  160.  :  .^...,  -,; 
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"rfeteaeomo,  Jos  indios. Aquel  pueblo  ea  salvaje  y  grosero;  nada 
''sabe  acerca  de  su  origen,  del  tiempo  en  que  se  estableció 
"en  el  país»  ni  49  las  diversas  naciones  tártaras  sujetas  A  Busia, 
"de  las  cuajes  do  entiende  la  lengua.  84u  manera  do  expresarse, 
"aunque  jKURprendida  ppr  loiskopiakft,  no  tiene  afinidad  alguna 
con  lo»  idiomas  de  Asia/'  (1) 

No  pueda  caber  duda  ninguna;  entre  Asia  y  America  ha  habi- 
do frecuentes  comunicaciones,  verificadas  por  $\  estrecho  do 
Behring,  paso  todavía  existente  entre  ambos  continentes.  Han  * 
tenido  lugar  verdaderas  emigraciones,  las  de  los  pueblos  borea- 
les asiáticos  que  bajo  el  nombre  de  esquimales  vinieron  á  esta- 
blecerse en  nuestras  regiones  árticas.  La  emigración  ha  tejido 
también  lugar  de  América  para  Asia.  Los  tschutscbi  de  filiación 
americana  se  encuentran  sobre  aquella  costa,  siendo  tal  vez  cir- 
cunstancia no  casual  el  habitar  un  lugar  llamado»  Kolyma,  ideá- 
tico al  Colimr*  de  nuestras  costas  occidentales,  y  palabra  que  no 
parece  pertenecer  á  la  lengua  mexicana  pura.  Las  emigraciones  * 
de  los  esquimales,  sin  embargo,  deben  pertenecer  á  una  época 
comparativamente  reciente,  á  aquella  en  que  asiáticos  j  ameri- 
canos tenían  formado  su  tipo  peculiar,  que  ya  no  cambiaron.  Por 
otra  p  irte,  las  tribus  hiperbóreas  han  permanecido  en  las  regio- 
nes frías  sin  mezclarse  ni  confundirse,  conservando  su  carácter 
nacional,  lo  que  índica  que  poco  ó  nada  han  influido  en  la  for- 
mación de  la  raza  americana.  Esta  existía  de  por  sí  muchos  si; 
glos  antes  sin  duda,  y  los  puntos  de  contacto  que  la  ligan  con 
las  razas  asiáticas  estaban  ya  formados  por  relaciones  mucho 
más  ant  gtfas. 

Del  ,pas>  que. presenta  el  estrecho  de  Behring,  tomaron  fun- 
damento varios  autores  para  resolver  el  debatido  problema  del 
ori;e  i  di  la  población  americana.  (2)  Insuficiente,  como  hemos 
apuntado  p  ira  explicar  la  presencia  de  los  animales  actuales  y 
mucho  menos  de  los  extinguidos,  se  hace  inútil  también  parf 
señalar  el  origen  del  ¿Qmbre,  que  por  la  ciencia  corresponde  al 
período  terciario.    Sirve  sólo  el  sistema,  pa^a  sostener  las  reía- 


(1)  Loco  «&t  pág.  124.     : 

(2)  Solución  del  gran  t*obtóm*  tóete  a  de  lá^oblaokm  de  las  jta¿rioas¿¿&,  p* 
«1  P.  Francisco  Xavier  Alexo  de  Orno,  ¿o.  En  México,  Año  de  1763.—  Véanse  las 
¿iflertaoiones  de  Ciavigero,  Ac  ...o.  .^t 
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cíones  que  en  realidad  han  existido  entre  los  continentes  asiáti- 
co y  americano. 

Sin  apartarnos  todavía  de  las  razas,  nos  liaremos  esta  pregun- 
ta: ¿existían  negros  en  América?  Algo  dijimos  ya  al  hablar  del 
dios  Ixtlilton  y  de  los  soles  cosmogónicos;  autrie atemos  ahora 
algunas  palabras. — "!L  Rafinesque  (1)  es  de  parecer,  absoluto 
que  hay  nado  íes  negras  primitivas  de  América.  Habiendo  ofrecido 
la  Sociedad  de  Geografía  de  Paria,  dice,  un  premio  para  la  me- 
jor Memoria  sobre  el  origen  de  los  negros  de  Asia,  le  remití  el 
.ano  anterior  do?  trabajos;  el  uno  trataba  de  los  negros  de  Asia, 
donde  demostri  la  afinidad  de  sus  lenguas  con  las  de  los  negros 
africanos  y  polinesios,  así  como  con  las  de  los  hiudus  y  de  los 
ohinos:  el  otro,  relativo  á  las  naciones  negras  establecidas  antes 
del  descubrimiento  de  Colon,  en  el  cual  me  propuse  probar,  asi 
su  existencia  como  las  semejanzas  de  lenguaje  con  los  negros  de 
África  y  da  Polinesia. 

"Para  muchas  personas  es  un  hecho  completamente  nuevo  1& 
existencia  de  poblaciones  negras  americanas;  para  dar  de  ellas 
alguna  idea,  voy  a*  enumerar  brevemente  las  tribus  que  han  de- 
jado rastros  evidentes  en  las  dos  Américas. 

"1°  Los  antiguos  Caracoles  de  Haití,  representados  como  una 
nación  de  bestias  en  los  cantos  históricos.  Y.  Román  y  Martur. 

"2*  Los  Califurnams  de  las  islas  Caribes,  llamados  también 
caribes,  negros  ó  guaninis,  raza  negra  de  la  familia  caribe.  V. 
Rochefort  y  Herrera. 

"3*  Los  ArguaJios  de  Cutara,  mencionados  como  casi  negros 
por  García,  en  su  obra  sobre  las  Indias  occidentales. 

"4?  Los  Aroras,  negros  de  Baleigh  ó  yarutas  de  los  españoles, 
de  color  negrusco  6  pardo  subido,  existentes  aún  en  las  orrillas 
del  Orinoco:  sus  vecinas  les  llaman  monos. 

'*5?  Chaymas  de  laGuayana,  negros  oscuros  como  los  hotento- 
tes.  Y.  M.  de  Humboldi 

"6*  Los  Manjipas  y  Porcigis  de  Nierhofi^  los  ¡totoyas  Knivet* 
Ac.,  originarios  del  Brasil,  negros  pardos  con  los  cabellos  cres- 
pos. Y.  Yespucio  y  Pigaffeta. 

"7*  Los  Nigriias  de  P.  Martyr  en  el  istmo  del  Dañen,  existen- 
tes aun  en  la  provincia  de  Chon,  con  el  nombre  de  chuanas,  gau- 

(1)  Antiquitós  amtfrfeftiiMf,  pág.  468. 
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nos  6  chinas.  V.  Mollien.  Negros  de  tinte  desagradable  ó  negros 
cobrizos. 

"8°  Los  de  Popayan  nombrados  Manabis,  con  la  piel  negruzca, 
las  facciones  y  el  pelo  de  los  negros.  V.  Stevenson. 

4t9*  Los  Guabas  y  Jaras  de  Tagusgalpa,  cerca  de  Honduras,  lla- 
mados hoy  Zambos.  V.  Juarros,  Ac. 

"10,  Los  Enslen  6  Esteros  de  la  Sueva  California,  negros  de 
oolor  desagradable.  V.  Venegas,  Langsdorf,  &e. 

"11.  Los  indios  negros  encontrados  por  los  españolas  en  la 
Luisiana.  V.  la  invasión  de  Soto. 

"12.  Los  negros  de  ojos  de  luna,  (moon-eyed)  y  albinos,  unos 
descubiertos  en  Panamá,  los  otros  destruidos  por  los  iroqueees. 
V*  Bardon,  &c. 

"Eutre  estas  naciones,  la  lengua  Yarura  tiene  cincuenta  por 
ciento  de  afinidad  con  la  Gauna,  cuarenta  por  ciento  con  el  A- 
shanti.  6  el  Fanty  de  Guinea,  y  casi  treinta  y  tres  por  ciento  coa 
las  lenguas  de  Fulah,  Bornou  y  Congo  en  África.  En  Asia  tiene. 
una  relación  de  treinta  y  nueve  por  ciento  con  los  negros  Sa~ 
mang,  y  cuarenta  por  ciento  con  los  de  Andaman,  así  .como  con 
los  de  Australia  y  de  la  Nueva  Holanda." 

Pudiera  objetarse  contra  alguno. de  los  ejemplos  antes  enun- 
ciados, ser  de  orígeu  reciente  la  formación  de  esas  tribus,  debi- 
da á  la  mezcla  de  sangre  africana  en  el  tiempo  de  la  trata  de  es- 
clavo*, como  se  nota  en  México  con  parte  de  la  población  en  las 
costas  de  Veracruz  y  tierras  del  interior;  pero  eiío  nada  tiene 
quo  ver  con  las  fracciones  existentes  antes  de  la  conquista  es* 
paiiola.  >         ' 

Herrera  (1)  escribe  estas  palabras  relatando  el  viajé  de  Colon 
en  1498:— "Dixo  también  que  por, aquel  i  camino  pensaba,  expe- 
rimentar lo  que  decían  los  indios  de  la  Española,  que  habían  ido  . 
á  ella  de  la  parte  del  S.  y  del  SE.,,  gente  'negra  que  atraía  los  hiet . 
rros  de  las  azagayas  de  un.  metal  que  llamaban  gúauin^^X  cual 
había  enviado  á  los  reyes,  hecho  el  ensaye  á  donde  se  halló,  qué 
de  treinta  y  dos  partes,  las  diez  y  oeho  eran  de  oro,  y  las  seis  (Je 
plata  y  las. ocho  de  cobre." 

Büta  gente  negra  era  diversa  de  los  caribes  de  las  Antillas  me- 
nores llamados  Caníbales  por  Colon.  — "Forma  notable,  dice 

(1}  D¿o.  ij  lib.  m,  cap.  EL  .    .       j  .    . 
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Httmboldfc,  (l)de  las  voces  Galinay  CaRinago,  nombres  que  se 
daban  los  caribes,  de  las  cuales  los  eruditos  (propter  rabiem  ca- 
ninam  antliropophagorum  gentis)  formaron  caníbales  para  la- 
tinizarlas. García,  en  sus  sueños  semíticos  (Origen  de  los  ameri- 
canos, pág.  f>8)  deriva  la  palabra  caníbal  de  Annibal  y  del  fe- 
nicio. (Relat.  hist.  t.  II,  pág.  503;  tom.  III,  pág.  687). 

Refiriendo  Gomara  (2)  el  descubrimiento  de  la  mar  del  Sur, 
dice:  "Eatró  Balboa  en  Quareca,  no  halló  pan,  rii  Qro,  que  lo 
habían  alzado  antes  de  pelear;  empero  halló  algunos  esclavos 
negros  del  señor.  Preguntó  de  donde  los  habían,  y  no  le  supie- 
ron decir  ó  entender,  más  de  que  había  honibres  de  aquel  color 
cerca  de  allí,  con  quienes  tenían  guerra  muy  ordinaria.  Estos 
fueron  los  primeros  negros  que  se  vieron  en  Indias,  y  aun  pien- 
so que  no  se  han  visto  más." 

Dé  la  presencia  de  los  negros  en  América  se  infiere,  para  nos- 
otros, que  han  existido  algunas  comunicaciones  en  el  África, 
lia  gran  anchura  que  el  Atlántico  toma  en  aquellas  latitudes,  el 
atraso  en  la  navegación  de  los  habitantes  de  ambas  costas  .con- 
trapuestas, excluye  el  supuesto  de  que  semejantes  comunicacio- 
nes hayan  sido  meditadas,  teñiéndose  que  admitir  que  fueron 
obra  de  la  casualidad,  ayudada  por  los  vientos  y  por  las  corrien- 
tes marinas.  Consta  de  una  mañera  evidente,  que  Pedro  Alvarez 
Cabral,  con  'destino  á  la  ludia  oriental,  salió  con  uuá  armada  da 
Lisboa  á  9  de  Marzo  1500;  tocó  en  las  islas  de  Cabo  Verde,  y  to- 
mando luego  ál  O.  para  huir  de  las  calmas  de  los  mares  de  Gui- 
nea, fue'  arrebatado  por  los  vientos  hasta  las  costas  del  Brasil, 
descubriendo  el  continente  americano  á  22  de^Abril,  sin  pensar* 
lo,  sin  ser  aquel  su  designio. 

Salta  á  la  vista  esta  observación.  Cabral  salió  salvo  de  la  bo- 
rrasca en  buques  bien  construidos,  provistos  de  bastimentos;  las 
malas  embarcaciones*  de  los  negros  hubieran  zozobrado,  y  supo-, 
níendo'  que  resistieran  á  las  olas  no  llevaban  las  vituallas  sufi- 
cientes parala  travesía.  Concedemos;  mas  entóe  machos  nau- 
fragios se  pudo  presentar  un  caso  feliz  por  circunstancias  excep- 
cionales, y  estos  casos  raros  trajeron  los  negros  á  la  América. 

Todavía  respecto  de  la  raza»' hemos  visto  que  la  presencia  del 

(1)  Hiatoire  de  la  géographie,  tom.  II,  pág.  ¿79. 

(2)  Hist,  de  Indiaar  cap.  LXII. 


\ 


hombre  en  Ouba  se  refiere  á  ana  época  muy  antigua.  Las  comu- 
nicaciones entre  las  islas  del  Atlántico  y  con  el  continente,  son 
innegables.  Hablando  Beaumont  (1)  de  las  costumbres  de  los 
indio*  de  la  Española,  dice: — "No  sacaban  fuego  con  piedra  de 
lumbre,  habiéndolas  muy  buenas  en  sus  tierras,  sino  que  cogían 
dos  palos  uno  muy  poroso  y  otro  más  duro;  encajaban  éste  den- 
tro del  otro,  y  con  suma  presteza  y  violencia  lo  volteaban  como 
quien  hace  chocolate,  y  con  esta  fuerte  colisión  pacaban  fuego, 
que  se*  pegaba  al  palo  poroso,  como  si  fuera  auna  yesca.  Con  el 
fuego  labraban  sus  canoas,  y  lo  mismo  hacen,  como  veremos,  los 
naturales  de  las  Indias  Occidentales,  que  en  esto,  como  casi  en 
todo,  tienen  las  mismas  costumbres  que  ios' de  las  islas.  Quita- 
ban lo  quemado  cbn  una  especie  de  piedra  verde  muy  dura  en 
forma  de  hacba,  y  enhuecaban  el  madero  escogido  para  el  efec- 
to. Se  discurre  mucho  sobre  esa  piedra,  porque  no  se  pudo  en- 
contrar en  toda  la  isla  cantera  donde  se  diese,  y  la  opinión  de 
algunos  es,  que  venía  del  rio  de  las  Amazonas,  cuyo  fango,  ex- 
puesto al  aire,  se  endurece  y  toma  este  color;  pero  la  dificultad 
es  asentar  el  como  pudo  llegar  á  las  manos  de  estos  naturales, 
que  no  comerciaban  con  nación  alguna;»  y  cómo  podía  venir  tan- 
ta porción  y  tan  de  lejos  para  el  uso  de  esos  pueblos.  Como  no 
tenían  hierro,  n;o  usaban  otras  armas  que  piedras,  macanas  y  fle- 
chas. El  modo  de  hablar  en  aquel  país  no  era  uniforme,  .cada  ' 
provincia  tenía  su  dialecto  particular;  pero  la  lengua  que  se  ha- 
blaba en  el  centro  dé  la  isla  era  la  eortesana  y  la  más  estimada, 
qué  se  entendía  en  las  damas  provincias.  Estas  lenguas  no  tenían 
nada  de  bárbaro,- pues  por  la  dulzura  de  algunas  de  sus  voces, 
como  canoa,  hamaca,  sabana,  &o.,  que  hemos  adoptado  en  nues- 
tra lengua,  se  conoce.  Se  aprendían  con  facilidad,  excepto  uno  ú 
otro  dialecto  que  costaba  algún  más  trabajo  saber  su  pronun- 
ciación/9 

A  lo  que  alcanzamos  acerca  de  la  cdnstituoion  geológica  de  las 
islas,  parece  que.  en  algún  tiempo  formaron  parte  del  continen- 
te. Loa  productos  del  suelo  sí  eran  iguales,  y  los  antiguos  isle- 
ños usaban  del  tabaco,  del  mafc,  del  maguey,  de  la  tuna,  &c%  pa- 
ra los  mismos  objeto*  que  los  continentales.'  La  raza  era  la  mis- 

* 

(1)  Crónica  de  Michoacan.  Emita  por  el  B.  P.  Fr.  Pablo  Beaumont  Tom.  1, 
cap.  19.  MS.  -       "       ' 
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ma,  las  costumbres  muy  semejantes.  Bien  se  advierte  ser  un 
cuanto  rulgar  lo  del  fango  del  rio  Amazonas,  si  bien  queda  por 
oierto  que  aquellas  rocas  verdes,  que  en  la  isla  no  se  encuentran 
y  que  tan  comunes  eran  en  el  continente  empleadas  en  forma  de 
hachas,  demuestran  relaciones  estrechas  más  -o  menos  antiguas. 
Respecto  de  la  lengua,  la  de  algunas  islas  al  menos  pertenecía  á 
la  familia  maya,  como  el  haitiano,  el  qulzqueja  ó  itis,  el  cubano, 
el  boriqua  y  el  jamaica.  (1)  A  la  misma.  ÍAmilia  etnográfica  per- 
tenecen los  huasteca,  los  cuales,  según  la  tradición,  llegaron  por 
la  mar  á  nuestras  costas  orientales;  tal  vez  en  cierta  época  los 
pueblos  de  esta  filiación  hicieran  algunos  adelantos  en  el  arte 
de  navegar,  por  medio  de  los  cuales  pudieron  invadir  las  islas, 
tocar  en  la  costa  de  México  é  ir  después  á  establecerse  en  la  pe- 
nínsula de  Yucatán.  Los  indios  de  la  Española  conservaban  igual- 
mente la  tradición,  de  que  vendrían  por  Oriente  los  hombres 
blancos  y  barbados. 

Pasando  ahora.de  las  razas  á  las  lenguas,  pensamos  que  el  len- 
guaje es  uno  de  los  principales  atributos  del  hombre.  Algunos 
filósofos  aventuran  que  los  animales  hablan.  Lo  aceptamos  bajo 
el  aspecto  de  expresar  coq  gritos,  gruñidos  ,silbos,  <fec,  las  nece- 
sidades que  los  acosan  ó  las  pasiones  que  los  mueven;  pero  ¿esos 
sonidos  están  ajustados  á  las  verdaderas  condiciones  de  un  len- 
guaje? ¿servirán  en  efecto  para  formar  juicios  acerca  de  las  co- 
sas abstractas?,  A  esto  sólo  pueden  contestar  los  animales,  y  con 
ejfós  aún  no  nos  ponemos  en  relaciones  suficientes  por  medio  de 
la  lengua*  Establécese  por  algunos  pensadores  una  diferencia  de- 
cisiva;, el  horábre  aprende  á  hablar,  el  bruto  sabe  hablar.  Etfte 
tiene  un  idioma  propio  á  cada,  especie,  sin  cambio*,  sin  modifica- 
dor, siempre  el  mismo*  desde  las  primitivas  generaciones;,  aquel 
tranforma  su  habla,  la  varia  y  perfecciona,  la  aumenta  confor- 
me lo  ha  menester.  El  uno  se  expresa  por  instinto,  el  otro  por 
estudio  x  aprendizaje.  En  todob  los  países,  una  misma  especie 
de  perro  ladra  de  upa  manera  idéntica;  sea  aislado  de  sus  con- 
géneres desde  el  nacer,  sea  llevado  de  uno  á  otro  continente,  sea 
quft  se  la  críe  entre  animales  de  especie  diversa:  el  zentzontle  de 
cuatrocientas  voces  dará  al  viento  sus  cantos  melodiosos,  aán 
cuando  esté  empollado  por  una  gallina.  El  hombre  recien  nacido, 

(1)  Pimentel,  Cuadro  desoriptiro  y  oomparaÜTO,  tos».  8,  pág.  6S6.  .;.:• 
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trasportado  á  jotra  comarca,  no  liablárá  la  lengua  de  sus  padres 
iu  la  usada  en  el  país  de  su  nacimiento,  sino  qiie  aprenderá  la 
qué  oiga,  la  que  se  le  enseñe;  aislado  y  solo  inventará  la  manera 
3é  pótiérée  én  comunicación  con  sus  semejantes,  conforme  á  lo 
que  vek  6  escuché.  Los  niños,  durante  sus  primetotí  año#,  inven- 
tan un  lenguaje  convencional  taá  sdlo  entendido  por  las  tfaadrefif. 
Sirve  la  palabra  para  expresar  las  ídekfc.  El  poder  inventiva 
de  fe  iñteligenéivhuma'na  es  hasta  ciirto 'punto  indefinido; el  ór- 
gano de  la  articulación  está  construido  de  una  manera  niaravi- 
llosa  para  producir  sonidos;  el'  hombre  forma  juicios  distintos, 
irán  al  examinar  las  cosas  bajo  el  mismo  aspecto;  la;  parte  física 
y  aún  la  moral  se  modifican  conlas  cotidicioties  biológica's:  ¿stas, 
y  otras  más,  entré  las  cuales  no  es  la  menos  importante  la  del 
tiempo,  son  las  causas  determinantes,  forzosas,  de  la  variación 
del  lenguaje.  Para  permanecer  cuenta  como  principales  apoyos 
con  la  costumbre  y  la  necesidad  de  darse  á  entender  en  la  fami- 
lia, em  la  tííbu,  én  lá  nación.  Si  las  lenguas  progresan  y  sé  inejoT 
ranj  también  por  caucas  que  no  siempre  podemos  comprender, 
laá  vemos  ir  en  decaimiento  y  aun  á  veces  perfecer.  Si  una  fami- 
lia civilizada  fuera  llevada  al  desierto,  olvidaría  en  más  6  nténos 
generaciones  su  saber,  su  lengua  se  haría  pobre  en  cuanto  tuvie- 
ra relación  con  las  ideas  pérfidas  y  los  objetos  ausentes,  varian- 
do* en  lo  relativo  ala  nueva  manera  de  ser.  J  " 
t                                                >           ■■ 

Aproximativamente  sé  cuentan  en  Europa  seiscientas,  entre 
lenguas  y  áialectós;  én  America  se  hace  .subir  las  unas  y  los  otrbs 
£  mil  ciento  sesenta.  En  este  total  sé  contienen  muchas  Latías 
de  origen  común,  que  pueden  ser  agrupadas  en  familias.  Sin  em- 
bargo, existen,  lenguas  tan  disímbolas  como  el  othomí  y  el  nahoa, 
incapaces  de  ser  .admitidos  bajo  la  misma  clasificación.  Idioma» 
hay  ricos,  expresivos,  con  el  sello  de  una  cuidadosa  elaboración, 
pudiendó  sostetaér  paralelo  con  él  latín  y  el  griego,  llamadas  por 


americanas,  presentan  un  tirio  común,  lo  cuál  es  consecuencia  íor- 
sosa  de  la  unidad  , de  la  rfcza. 

.  De  1*  ¡plurfdidad  de  leguas*  4*rwft<W  ;  »«i  fíJ^M*  JUif*.  jmi- 
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constantemente  fraccionada,  subdividida  en  tribus  aisladas  ó  con 
podas  relaciones,  en  estado  social  cercano  al  del  salvaje.  Esas 
fracciones  nómades»  subsistiendo  de  la  caza  6  de  la  pesca,  confi- 
nadas á  comarcas  en  diversas  condiciones  geográficas  y  climato- 
lógicas, formaban  las  diversas  hablas,  tendiendo  á  separarse  más 
y  más  del  tronco  cqpmn  hasta  hacerse  completamente  extrañas 
entre  si.  Las  lenguas  bien  formadas  pertenecen  á  los  pueblos  ci- 
vilizados; las  broncas  y  rudas  corresponden  á  las  tribus  salva- 
jes. Si  alguna  presenta  un  idioma  perfecto  en  contraste  éea-su 
desarrollo  intelectual,  prueba  que  esa  tribu  un  tiempo  formó  par- 
te de  una  nación  adelantada,  de  la  cual  se  separó  para  recaer  en 
el  estado  primitivo  de  la  naturaleza.  Para  los  idiomas  absoluta- 
mente sin  relación,  es  preciso  admitir  que  por  el  tiempo,  por  la 
guerra  constante  que  entre  sí  mantienen  las  tribus,  por  la  pes- 
te, la  emigración,  &c,  perecieron  las  familias  que  conservábanlas 
trasformaciones  intermedias.  Supóngase  el  sistema  que  se  quie- 
ra acerca  de  las  lenguas,  siempre  quedará  por  evidente,  que  en 
la  actualidad  no  conoce mo^  su  genealogía  completa,  faltando  en 
esa  inmensa  cadena  multitud  de  eslabones,  que  hacen  imposible 
la  clasificación.  Estos  eslabones  faltos,  son  las  lenguas  perdidas, 
de  las  cuales  ofrece  México  no  pocos  ejemplos. 

Bespecto  de  los  idiomas,  debemos  notar  algunas  particulari- 
dades. "En  las  costas  y  en  las  islas  de  la  Nueva  California,  así 
como  más  al  N.  desde  los  43°  de  lai,  hasta  la  entrada  del  Prín- 
cipe Guillermo  en  60°  lai,  donde  comienzan  las  rancherías  de 
los  esquimales*  están  pobladas  dos  razas  que  difieren  esencial* 
mente  por  el  lenguaje  y  el  carácter:  llámase  la  una  YucuaÜ, 
nombre  del  puerto  llamado  impropiamente  Nootka;  á  la  otra  le 
dicen  los  rusos  KóLuschu  Ambas  se  *  encuentran  á  lo  largo  del 
Mar  Pacífico,  sin  haberse  mezclado  nunca.  Al  O.  del  puerto  de 
los  Franceses,  lai  589  37',  l$t  costa  está  ocupada  por  los  esqui- 
males, fuera  de  algunos  lugares  ocupados  por  dos,  naciones  lla- 
madas Ügaliackmufzij  Kinaitzi,  establecida  la  primera  al  K.  de 
la  Bahía  de  Behríug,  la  otra,  en  la  bahía^e  ^u  nombíe:  están 
separadas  por  una  ranchería  de  esquimales,  ^  dicha  IschugazzT* 
Las  lenguas  de  estas  cuatro  naciones,   Ypcuatl,  Koluscfii,   Uga- 
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señalado  primeramente  por  M.  Humboldt,  y  en  seguida  pot 
Vater."  *  .. 

"Esa  terminación  de  las  palabras,  es  tan  común  á  las  lenguas 
de  los  Koluschi  y  de  los  Ugaliachmntsi,  que  en  200  voces  presen- 
tadas por  M.  Besano$  un  dozavo  acaba  en  tí,  ¿tí  óik." 

"M.  Vater,  (1)  comparando  los  booabularios  de  las  dos  lenguas 
con  el  mexicano,  encontró  en  200  palabras  que  designan  los  mis* 
mos  objetos,  26  polisílabos  de  la  lengua  mexicana,  teniendo  tan 
grande  afinidad,  que  parecen  derivados  de  las  mismas  raí» 
«es."  (2)  .      ^ 

Así,  esa  gran  familia  de  lenguas  afines  4el  nahoa,  arranca 
deade  .altas  latitudes,  se  entiende  en  un  gran  espacio  háeia  él 
Norte,  invade  en  pna  muy  gran  extensión  nuestro  país»  alejando» 
se  al  S.,  hasta  Nicaragua. 

Burton,  aseguraba  en  1711,  que  los  indios  Mohawks  tienen  un 
dialecto  casi  enteramente  tártara  (3) 

Si  por  la  forma  actual  de  tierras  y  aguas,  quisiéramos  darnos 
cuenta  exacta  de  la  manera  enjque  han  sido  pobladas  las  innume- 
rables islas  del  Océano  Pacífico,  tal  vez  no  encontraríamos  una 
hipótesis  satisfactoria,  pues  tropezamos  con  la  incipiente  cultura 
de  muchos  de  aquellos  pueblos,  y  su  ignorancia  de  la  navega* 
cipn;  sin  ejabargo,  se  tiene  á  la  vista  este  hecho  evidente,  las  is- 
las están  habitadas.  Verdadero  como  es  eLatraso  actual  de  loa 
isleños,  en  el  grupo  de  la  sociedad  existen  los  moráis,  compara- 
bles á  loe  túmulos  europeos  y  americanos.  jEI  capitán  Cook»' 
desorille  las  estatuas  colosales  de  piedra»  de  la.  isla  de  Pascuas 
semejantes  b*^o  algunos  aspectos,  á  las  del  Zapatero  en  Centro 
América,  y  que  no  son  /obra  de  los  habitantes  de  hoy.  Descubren- 
49  en  la>i$la  Yiti,  grandes  piedras  que  recuerdan  los  mehnir.  To- 
do eljo .¿ai  tcstimcmioaalláf  de  una  civilización  anterior  y  wte 
avejentarla»  totabne&tedbsoonoeida  é  los  actuales  habitantes  dti 
la  Oceanía.  "        ■  .; 

Ij»  g/an  fatoili^  pplin«iaf  ea  de  origen  malayo,  y'habla^túia 
*Ql*lrag¥fe  son  diferentes  diáleatop*  -  (4)  Sietndo,  pues,  de  filia- 

(9)  Antíquités  amáácaintt»  pág.  124. 

(8)  Antiqaiéfr  Américaines,  pág.  46,        .»*«•  s>  ■    7  1**  «' J  -tfía"d  W<5Í  a' 
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oion  asiática,  nota  Znnarifcmaan  que  *%o*  habitantes  de  Amári- 
ca,  se  distinguen  apenas  de  los  polinesios,  en  cuanto  al  color,  la 
estatura  y  el  cabello,  y  .ofrecen  entre  pí  tan  poca  diferencia,  que 
desde  «loe  primaros  descubrimientos  basta  nuestros  dias,  casi 
nuüca  se  hadudado qae  pertenecen  todos  á  una  raza  única."  <1) 
Esa  comunidad  de  rasa,  se  comprueba  por  medio  del  lenguaje. 
Gallatin,  había  observado  ja  la  analogía  de  estructura,  entre  las 
lenguas  americanas  y  las  da  la  Polinesia,  principalmente  «on  las 
delOregony  el  Ckeroquee;  la  analogía  qxist$  también  respecto 
de  los  idiomas  de  Sud  América.  "A  este  propósito,  nota  el  Ber« 
Richard  Gannett,  (Juo  muchas  de  las  lengua»  del  «con  tinento  ame- 
ricaño»  .presentan  nna  analogía  general,  así  con  la  familia  poli- 
Sttéia  como  con  las  lenguas  del  Deetasn,  en  el  método  de  distin- 
guir las  varias  modificaciones  del  tiempo,  y  añade:  "Podemos 
"asegurar  en  términos  generales*  que  el  verbo  sud-americano,  se 
"forma  precisamente  bajo  los  mismos  principios  que  el  del  Ta- 
^mul  y  de- otras,  lenguas,  de  la  India  austral,  y  consiste  en  una 
"xaiz  verbal,  éa  un  segando  elementa  que  define  el  modo  de  ao- 
"cion  y.  de  un  tercero  denotativo  del  sujeto  ó  persona."  Estos 
datos  acerca  de  las  relaciones^  filológicas  entre  las  islas  del  ar- 
chipiélago: de  la  Polinesia  4x>n  el  continente  americano  y  la  Asia 
austral,  se  corroboran  teniendo.  e&  cuenta  las  notables  reliquias 
dk  escultuta  megalítica,  y  de  antiguas  constricciones  de  piedra 
en  las.  islas  del  Pacífico,  aotadap  hace  mucho  tiempo  por  el  ca- 
pitán Beóohey,  en  algunas:  da  ¿as.  islas  ¡más  <cercatras  tt  las  costas 
de  .Chile  y  del  tPéró,  observadas  recientemente  en  Bonabe  y 
otras  islas  priSxiuiak  á  laa  costas  asiáticas.  Algun|p  de  ellas  se 
referían  por. sus  caraetásés  géneiialte  á  una  emigración  ooeáni- 
ca,  probablemente  «njona  erp  de  -civi^ñaacion  insular,  durante  la 
¿ftftfel  se  verificaron  ^mpcóesas  marítima*  en  una  escala  ínuy  su-* 
pfeiioftójaa  emprendidas*  por  los .  modernos  navegantes  mala- 
yos."  (2)  '         •     :!  .     -O  ' 

J/El  profesor JH.  Hw  Wijson,  tosa  edición  ,.#!>  Veda  Sanhita, 
m<M  <3on>o  Q^sf^aspédá^  digna  cuv  ser  sabida,  que  e*  la  éjflica 
remota  del  más  moderno  de  los  Vedas,  consta  que  los  arias  asiá- 
ticos fueron  un  tiempo  marineros  y  comeiOTifltáey  wu  la*perfeo- 

.*.'     .:■.-.»    t«*-í"        '      .íilf.  \*      i.ilV.        .; 

(1)  Biim  humana*,  cap.  V.,  pág.  S96.        tm  .^    ,--         >  i     ¿    ^,    . 
(»)  Frehigfcnrie  man,  by  Da^V^sv  Jtf*\tmtfi0k  tí*  WL>      uitr  v  ,; 
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<áori  de  ambos  empleos,  aquellos  tnrenhiretos  marítimos  pudie** 
ron  pasar  prontamehte  á  los  grupos  más  Réndanos  de  islas;  Qm 
allí  á  los  máh  remotos  el  paso  fué  tan  fácil  com&ahorat  puede  ser-» 
lo,  y  basta  echar  una  ojeada  sobre-una  carta  hidrográfica  del  P**v 
cffico,  para  demostrar  que,  un  bote,  arrastrado  algunos  grados  ai 
S.  de  Pitcairn  ó  de  Tas  islas  australes,  puede  ser  llevado  pbr  la 
fuerza  de  las  corrientes,  tomando  el  camino  directo  á  las  costas 
de  Gfcile  y  del  Perú.  Debe  tenerse  presea/te,  que  en  las  inás  óriéh- 
tales  délas  islas  polinesias,  encdntró  el : capitán  Bee che j  las  es- 
tatuas colosales  y  los  túmulos  de  piedras  talladas,  muchas  de  ellas 
«caídas  y  mutiladas;  esas  estatuas  eran  sólo  objeto  de  Yaga'admi»' 
ración,  y  no  recibían  culto  de  los  naturales,  incapaces  de  haber 
fabricado  obras  semejantes.   Esculturas  idénticas  se  rieron  te 
otras  islas,  ahora  desiertas,  indicando  con  otros  rastros  una  an<* 
tigua  historia  del  todo  diversa  de  la  de  las  razas  actuales*  Los 
aventureros,  por  el  camino  de  la  mar,  pueden  haber  poblado1  el 
Sur  del  Nuevo  Mundo  mucho  tiempo  antes  <jue  las  latitudes  aF 
N.  E.  de  Asia  recibieran  en  sus  inhospitalarias  testepas  loa  pri- 
meros nómades,  y  se  abrieran  paso  pótr  el  estrecho  ál  N.  del  Pa^ 
ofiioa"  (1)  .'■•-. 

Respecto  de  semejansas  én  las  lenguas,  bigamo*  finalmente  k 
Hnmboldt:  "Se  prueba,  dice,  por  estudios  hechos  coó  minucioso 
anidado*  y  por  métodos  noí  seguidos  ántés  en  las  etimologías,  que 
.  existe  un  pequeño  número  de  palabras  comunes  á  los  dos 'conti- 
nentes. En  83  leuguatí  eiairiinadatf  por  MM.  Bastón  y  Vater*  se 
han  encontrado  170  voces,  cuyas  raíces  parecen  ser  las  misma», 
siendo  fácil  dé  convencerse  que  semejaáte  analogía  no  es  aéci- 
dental,  porque  no  se  faiffla  únicamente  en  la  «ranonía  imitativa 
6  en  la  igualdad  -de  conformación  <Jfe  los  órganos  que  hacfc  casi 
idénticos  los  primeros  sonidos  articulado^  por  los  niños.  En  176 
palabras  relacionadas  entre  sí,  tres  quintosreeuerdanel  ínantelwñ 
el  tuüguse,  el  mongol  y  el  samoyeefe,  y  ios  otros  dos  quintos  él 
celta  y  el  tschude,  el  besecvel  toefto  y  el  congolesas  palabras  fra* 
ron  halladas  comparando  la  totalidad  de  las  lenguas  americanas 
eoA  las  del  antiguo  mundo,  pues  todavía  no,  conocemos  un  kKo* 
mH  americano»  que  de  prefer^neiaá  otro,  «6, refiera  á  un  grupo- d# 
lenguas  asiáticas»  africanas  <>  europeas.  Lo  que  han  avaazfedo  qím* 

(J)  Prehiitork man*  pag»  SOL. 
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tos  sabios,  siguiendo  teorías  abstractas,  acerca  de  la  pretendida 
pobreza  de  todas  las  lenguas  americanas  y  de  la  extremada  im- 
perfección de  su  sistema  numérico,  es  tah  aventurado  como  los 
asertos  acerca  de  la  debilidad  y  de  la  estupidez  de  la  especie  hu- 
mana en  el  nuevo  continente,  1&  pequenez  déla  naturaleza  viva 
y  la  degeneración  de  los  animales  llevados  del  uno  al  otro  con» 
táñente." 

En  lo  relativo  á  la  civilización,  liemos  hedió  notar  en  los  luga* 
res  respectivos,  las  grandes  analogías  que  existen  entre  la  mexi- 
cana y  las  asiáticas,  presentando  también  la  religión  puntos  muy 
marcados  da  semejanza  entre  la  de  los  mexicanos  y  la  cristiana.  * 
Recordemos  en  cuanto  á  la  primera  los  quipos,  la  escritura,  el 
calendario  primitivo/los  relieves,  las  creencias,  <fca,  £&,  teniendo 
que  indicar  algo  más.  Es  aparente  en  nuestro  país  la  ofiolatría. 
La  áerpiente  figura  en  las  creencias  teogónioas  y  cosmogónicas 
de  los  hindus,  y  es  un  mito  entre  las  naciones  americanas  del 
Norte  al  Sur,  desde  los  tiempos  más  remotos.  Se  le  ve  en  Copan 
y  en  muchas  de  las  ciudades  arruinadas,  y  es  muy  común  en  Mé- 
xico. La  mujer  serpiente  figura  entre  las  tradiciones  asiáticas; 
en  el  buddhaismo  Niuoua  6  Itsu-va,  hermana  y  esposa  de  Fo-hh 
tenía  cuerpo  de  serpiente,  cabeza  de  buey  y  el  cabello  suelto;  se 
la  llamaba  Niu-hi,  y  Niw-koang,  soberana  de  las  vírgenes;  Hoang- 
Tüou,  madre  soberana,  y  Ven-ming,  la  luz  pacífica.  (1)  El  mismo 
símbolo,  aunque  con  rostro  humano,  se  te  esculpido  en  Urtnal.  . 
Sabemos  que  la  Cilraacoatl  ó  Eva  de  los  méxioa,  no  era  otra  cosa 
que  el  mismo  mito. 

Antiguo  entre  los  pueblos  asiáticos  era  el  culto  del  lingan  y  el 
yoni,  del  phallus  y  del  otéis.  "El  m mielo  animado  del  hombre, 
dice  M.  Creuzer,  recibió  de  él  ambos  sexos,  representados  por  el 
éielo  y  la  tierra;  el  cielo,  principio  fecundante;  la  tierra,  fecun- 
dada, mujeril  y  fuente  de  humedad:  todas  las  cosas  salieron  déla 
alianza  de  estos  principios.  Las  fuerzas  vivificantes  del  cielo  se 
concentran  en  el  sol,  y  la  tierra,  fija  eternamente  en  eliugsr  que 
detipa,  recibe  las  emanaciones  del  astro  poderoso  por  medio  de 
la  luna,  que  derrama  sobre  la  tierra  los  gérmenes  depositados 
fot  el  sol  en.su  fecundo  seno.  El  lingan  es  con  juntamente  él  sím- 
bolo y  el  misterio  de  este  pensamiento  religioso.  Los  doce  Un- 

(1)  Clare),  Histoire  pittoresqne  des  religión*,  tom.'f,  ptfg,  W*. 
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gttut  de  la  India,  divididos  en  masculinos  y  femeninos,  en  phallus 
y  en  otéis»  nos  dan  loe  dóoe  dioses  y  las  doce  diosas  de  la  Gre- 
eie,  es  decir,  al  sol  recorriendo  ana  doce  casas,  y  la  luna  sus  fa- 
B68  ^análogas  á  través  del  aodiaoo. 

■  **E1  miémo  símbolo,  oon  el  mismo  sentido,  se  encuentra  en  to- 
das las  religiones  antiguas.  En  los  bajos  relieves  del  templo  prin- 
cipal de  Tebas,  en  Egipto,  se  veía  á  Osiris  desnudo,  teniendo  el 
phallus  en  la  mano  derecha,  del  que  se  lanzaban  los  planetas  y 
los  astros  representados  por  figuras  humanas,  dispuestas  en  el 
orden  que  las  esferas  ocupan  en  el  cielo.  La  misma  idea  está  ex- 
presada por  el  poeta  Hesiodo,  al  atribuir  al  amor  la  creación  del 
universo.  El  phallus  representa  un  papel  importante  en  la  leyen- 

este  dios,  tomado  frecuentemente  por  el  sol,  pereció 
de  la  malignidad  y  de  la  ambición  de  su  hermano  Typhon, 
las  tinieblas,  la  humedad  y  el  frió,  quien  le  tendió  emboscadas 
y  le  asesinó;  fue  su  cuerpo  despedazado,  y  dispersados  los  trozos. 
Isis,  esposa  de  Osiris,  es  decir,  la  luna,  recogió  los  fragmentos  á 
excepción  del  phallus  arrojado  por  Typhon  en  el  Nilo,  con  lo  cual 
el  rio  había  sido  fecundado,  y  éste,  á  su  turno,  derramaba  la  fe- 
eundidad  en  la  tierra  por  medio  de  inundaciones  periódicas."  (1) 
Estas  creencias  absurdas  parecen  de  la  inventiva  de  pueblos 
ignorantes  y  desnudos.  Como  expresión  de  la  fuerza  fertilezante 
del  sol,  aquel  símbolo  se  encuentra  en  las  naciones  americanas, 
y  aun  entre  las  salvajes.  "En  1790  descubrió  el  módico  Arthaut 
un  phallus  de  mármol,  en  la  caverna  de  Borgne  en  Santo  Domin- 
go: tenia  un  agujero  en  la  parte  inferior  para  llevarlo  como  ador- 
no suspendido  ¿  un  cordón.  Desde  la  más  remota  antigüedad  se 
ponían  un  dije  igual  las  mujeres  de  Asia,  de  la  Grecia  y  dé  Ita- 
lia, y  el  cual  uso  está  hoy  todavía  en  vigor  en  algunos  pueblos 
de  Bretaña.  Es  preciso  colocar  entre  los  símbolos  phállicos  la 
«eras  oon  asa  ó  orna  de  Osirio,  que  las  señoras  egipcias  se  ana- 
pendían  al  cuello.  En  fin,  este  tipo  emblemático  fue  consagrado 
por  los  sacerdotes  arquitectos,  y  las  columnas  de  loe  templos  y 
las  que  aisladas  se  elevan  al  medio  de  los  campos,  deben  consi- 
derarse oomo  otros  tantos  phallus  dedicados  por  la  devoción  del 
hossbre  á  la  fecundidad  solar."  (2) 

(t)  Clarel,  Histoíro  pittoresque  des  religión*,  tom.  I,  pág.  7. 

<2)  Ciare!,  Hirtoire  pittorenque  dea  religions,  tom.  I,  pág.  9.  , 


4M 

Bel  género  de  las  columnas  nielados  sanios  moaui*Qrtto&  fftfc 
en  Uxmal  y  en  otros  logares  son  llamados  fribota*  JEptjce  loe  oJ>r 
jetos  sacados  del  Palenque,  repetimos  haber  visto,  algunos  qflft 
no  dejan  duda  alguna  acerca  de  su  deatiafc.  No  eacQfttrflfefl*  #& 
las  pintaras  mexicanas  ¿osa  que  corresponda  exactamente  4  ;*sta 
categoría,  aunque  se  puede  asegurar  que  una  ¿piedra  tosoa  del 
cerro  de  las  Navajas,  sirvió  de  culto  á  los  montañeses  primitivo* 
do  aquel  distrito,  que  labraban  los  lecbos.de  <afog&vsíQ£>  BeflMí» 
visto  pruebas  fehacientes  del  mismo  culto  Relativas  al  Perú, 

Repetidas  veces  temos  indicado  ciertas  semejanzas  ea  lAicivi- 
lizacion  americana  con  las  asiáticas.  Las  semejanzas,  son,  p*lf**n 
bles,  y  no  siempre  podrán  explicarse  por  la  dasnpUílacL  P*m 
nosotros  es  una  convicción  que  existieron  relacionas*  gjófc  ó  floéao* 
estrechas  entre  ambos  continentes;  ¿pero  catado*  como  fre  topíA* 
carón?  No  sabemos  reapoAder;  sin  embargo,  haremos  alguna* 
indicaciones.  ,  .;,•—-    .  • 

En  1761,  Mr.  de  Guignes  publicaba  una  memoria  bajo  #*te  tí- 
tulo;— HecJiercJies  sur  les  navigations  des  Chiwri&du  cótide  CAmári*. 
que ei sur qvdques peupies süuésaus extremtó orientales  de  Vd&ie.  (1) 
—Establecía  en  ella,  que  durante  el  siglo  V«¿  algunos  monjftf 
budhistas  salidos  de  la  China,  después  de  una  larga  travesía  ha- 
bían llegado  á  un  país  desconocido,  al  cual  llamaron  FoihSanfk 
en  donde  establecieron  sus  doctrinas;  El  Fou%Sang  era  taAitó- 
rica»  La  descripción  del  nuevo  país  la  tomaba  el  autor  de.  la  pu- 
blicada en  los  grandes  Anales  de  la  Chin**,  intitulados  Nait-fitu, 
debida  á  Alü-TouatirLin,  traducida  por  el  mismo  de  Guignes  y  el 
profesor  Neuman,  y  que  nosotros  tomamos  del  francés.  Dice  así  t 

MEn  el  reinado  da  los  Tsi,  en  el  primer  a&o  del  Qrígcu  eterno 
(439  de  Jesucristo),  un  sacerdote  hndhista  ehiao/que»  pdr  non*» 
bre  monástico  tenía  el  de  HoeL-Chdn  (compasión  universal),  vino 
del  Fou-aang  al  dUtrito  de  Houkonangy  á  los  distritos  vecinos* 
y  coníó  que.  el  Fou-fíang  está  situado  á  certa  de* 20,000  li,  al  EL 
de  Ta-han  y  del  Imperio  del  Medie."  <    -  .  r 

"Aquel  país  produce  muchos  árboles  Fo u-Sang,.oay as  hojas aan 
parecidas  alas  del  árbol  T'ung.(Dry anda  cordato),  mientra*,  lafc 
yemas  por  el  contrario,  se  parecen  á  las  del  baoubú;  y  las  coasa 

(1)  MamoireadérÁo^^miedo^Infcpptioa,  *ft  das  BdUea  Ifitom,  t  XX VIII,  pág. 
«08  y  ng.  v    . 
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tori^bÍI*»AG9M»f  tolo  tioÉs  fortoa  Se  pera,  aunque  «8  tojo.1  D# 
1a  corteza  se  fabrica  ana  especie  de  tela,  que  les  sirve  para ¡ym* 
Un*  y  tambie^ana  tspeetf»  de  estofa  ademada."  " 
'   "Laaoasas  están  construidas  eon  vigasd©  madera,  siendo  des- 
Oo*o*¿ii*a  lae  planas  rodeadas  de  utsró»  j  Jortificadas." 

Lxm  natntantes  de  aquel  pttftf  tienen  caracteres  para  la  efceri- 
tura,  y  fabrican  papel  con  la  corteza  del  Fon-Sanz.  No  tienen 
*rmHb,  ni  tféttóéefi  la  guerra;  pero  coíno  inedio  gubernamental 
tienen  «na  prisión  del  Norte  y  otra  del* Sur;  Los  culpables  de 
falta*  ligera*  son  encerrados  fen  la  prisión  del  Sur,  los  culpable» 
<J*  faltes- graves  en  lá  príáiotf  dfcl  Norte;  <fe  maneja  que  los  qué 
pueden' albettaw^oi a  ftori  encerrados  en  la  prisión  del  Sur,  y 
lo&'tfbfos  eu  la  éél  Norte.  Los  hombres  y  las  mujeres  aprisiona- 
dos allí  ée  ptfr vida,  tienen  TibfcKad  para  casarse;  pero  los  niños 
nacidos  -de:  aquellas  ttriiones  Son  Vendidos  como  esclavos;  los 
mncbachoB  -A  la*  edad  dé>ochó  ands,  las  muchachas  después  de 
cumplido  «n  noveno  afio."  '* J 

tíCúando  un  hombre  de  calidad  se  hace  reo  de  crimen»  sé  reu- 
nen  én  consejo  en  un  lugar  excavado,  "se  derrama  ceniza  sp- 
bre  el  culpado  y  se  despiden  de  4l.u 

"Si  el  culpable  pertenece  á  una  clase  inferior,  sólo  él  es  oasti- 
gádo;  más  si  pertenece  á  una  cla^e  supqrior,  la  degradación  al- 
anza ásus  hijos  y  á  sus  nietos.  Los  culpables  de  la  clase  más 
elevada  son  castigados  basta  en  ¿u  sétima  generación." 

"!El  título  <Jel  rey,  es  Ichi:  los  nobles  de  primera  clasq  se  nom- 
bran Tdui-lou,  los  de  segunda  pequeños  Touirlou,  los  de  la  tercera 
Jía-to-cha."         ... 

, .  "Csapdo  el  soberado  s*la  de  su  casa»  **  precedido  da  cuernos 
y  de  trompetas*.  Yaría  el  .color  de,  svs  vestidos  según  f  loa  años; 
&on,  azules  durante  los-die^  primaros  ano*  del  ciclo  de  diez  anos, 
rojeen  los  dos  añoa-8J4ft¡iientys¿  amarillos  dorante  el  tercer  pe- 
riodo bisanual,  rejos  ¿toranl^  el  coarto,  y  negros  durante  a) 
quinto/'  ,  .,    „,.     .;  ..      .  ■  .        .i., 

uLob  eoemoade  lo*1  booyea  sonde  tal  tamano*qne  puede  nfeon^ 
tener  dioz  medidas  (boisseaux.),  así  es  que  los  habitantes  encie- 
rran-en  eljos  toda  clase  de  objetos*" 

"Los  caballos,  los  bueyes  y  los  cienos  ..son  uncidos  á  los 

miajas  (reiteres)/' 
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/*Lo»eiesvo*pon  el  ganado  del  país,  y  fabrican  mantequilla 

«en  la  leche."        '  -;i 

"El  árbol  Fou-flang  4iena\pe*as  rojas  toda  «lefio:  hay  ademas 
manzanas  y  cañas;  estas  ultimas  sirvan  para  preparar  esterna." 

"No  hay  hierro  en  aquel  país,  sino  sólo  cobre,  oro  y^lata,  lo* 
cuajes  carecen  de  valor  y  no  sirven  de  moneda  en  las  transac- 


ciones." 


.  "Concluyanse  los  matrimonios  de  la  manera  siguiente:  quien 
quiere  casarse  se  construye  una  cabana  delante  da  Ja  p*e?ta  da 
la  inorada  de  la  rotyer  que  pretende»  y  ,á  mañana  y  tarde  limpia 
y  riega  el  suelo:  á  cabo  de  un  ano  d^jide  la  pretendida;  siseni*- 
ga,  el, hombre  se  retira;  si. consiente,  tiene  lugar  el  matrimonio*" 

"A  la  muerte  de  sus  parientes,  Jos  hahUtafef  d&h  Fou-Sang 
a^un^n  durante  siete,  dias:  se  lam^nt^n  durante  oineo  AiaU  si  el 
difunto  es  abuelo  paterno  ó  maternp,  durante  tres  diae  si  es  her- 
mano ó  hermana,  tío  ó  tia.  Durante  ese  tiempo  se  mantienes* 
sentados  de  la  mañana  á  la  noche  delabte  de  la  imagen»  del  di* 
funto,  absortos  en  la  oración,  aunque  sin  llevar  vestidos  de  due- 
lo •  Cuando  muere  el  rey,  el  hijo  que  le  sucede  permanece  tres 
años  sin  ocuparse  en  los  negooios  del  estado.'' 

"Antiguamente  aquellos  pueblos  no  vivían  conforme  á  las  le* 
yes  de  Buddlia;  pero  aconteció  que  durante  el  segundo  año  de  la 
Ch*an  luz  de  Sojíjj  (458  antes  de  Jesucristo)  quo  vinieron  á  aquel 
pafs  los  monges  mendicantes  del  reino  de  Kipin  (Samarcanda), 
derramaron  la  religión  de  Buddha  y  con  ella  los  libros  sagrados 
y  las  santas  imágenes.  Enseñaron  al  pueblo- las  reglas  de  la  vida 
monástica  y  así  cambiaron  sus  costumbres." 

El  monge  que  esto  relata  cuenta  también  prodigios  de  un  país 
máe:  oriental  que  el  Fou-Sang,  á  distancia  de  mil  lit  al  tmal  llama 
el  Reino  de  las  mujeres.— "fios  habitantes  del  reino,  dice,  son 
blancos,  tienen  el  cuerpo  velludo  y  cabellos  que  llegan  hasta  la 
tierra.  A  la  segunda  ó  tercera  luna  las  mujeres  Van  á  bañarse  á 
un  rio  y  se  hacen  grávidas;  dan  á  Iros  á  la  sexta  ó  sétima  luna.  En 
lugar  de  seno  tienen  de  tras  de  la  cabeza  cabellos  blancos,  de 
donde  sale  un  licor  que  sirve>para  alimentará  sus  hijos.  &e  di- 
ce que  ciendias  después  del  nacimiento,  los  niños  están  capaces 
de  andar,  y  que  parecen  hombres  hechos  á  los  tres  ó  cuatro  años. 
Las  mujeres  huyen»  á  la  visea  de  un  extranjero,  y  son  muy  res- 
petuosas con  sus  esposos.  Aquellos  pueblos  se  alimentan,  con 
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aba  planto  qtíft  tiene  el  gusto  y  el  olor  de  la  sal,  y  que,  por  esta 
causa,  lleva  el  nombre  de  planta  salada;  sos  hojas  se  parecen  á  las* 
cte  la  planta  Humada  en  chino  Sve~haof  que  es  una  especie  de 
ajbiinta" 

Según  el  historiador  chino  Li-Yen,  que  vivía  al  comenzar  el 
siglo  VH,  el  F¿u»Sang  distaba  de  la  China  44,000  li  hacia  el  E.: 
partiendo  de  la  provinoia  de  Leau-Tong,  al  N.  de  Pe-king,  reco- 
rfiencto  12,000  li  se  Regaba  al  Japón  6  sea  Niphon;  siguiendo  al 
X.  estaba  el  país  de  los  Wen^chin  A  7,000  li,  á  los  5,000  K  al  E.  que- 
daba el  país  de  Ta+Hm,  y  por  último  á  los  20,000  li  al  E.  que- 
daba el  Fom-Sang.  De  Gaignes  identificaba  los  lagares  en  esta 
forma:  Leao-Tmg,  oonocido,  la  Ohina;  Niphon,  conocido,  el  Ja- 
pón; Wen-chin,  determinado,  la  isla  de  Teso;  Ta-Hant  determi- 
nado, el  Kamtsohatka;  Fou-Sang,  determinado,  la  California.  De 
d*nde,  fuete  de  otros  datos»  las  relaciones  de  los  chinos  con 
América. 

Klaproth,  (1)  distinguido  orientalista  prusiano,  at&có  en  1881 
el  trabajo  de  Guignes.  Convenía  en  las  fuentes;  más  pasando  á 
las  determinaciones  de  lugar,  admitía  las  de  los  tres  primeros,  y 
pretende  que  Ta-Han  es  la  isla  de  Kraffco,  y  el  Fou-Sang  la  cos- 
ta SR  de  Niphon.  Por  consecuencia,  no  había  tal  América.  Hé 
aquí,  ademas,  algunos  de  sus  argumentos. — "La  circunstancia  de 
que  había  viñas  y  caballos  en  el  país  de  Fou-Sang,  basta  para 
probar  que  no  era  una  parte  de  la  América,  en  la  cual  estos  dos 
objetos  no  fueron  introducidos  por  los  españoles  sino  después 
del  descubrimiento  de  Cristóbal  Colon  en  1492." — Las  distan- 
cias en  la  ruta  sobrepujan  con  mucho  á  la  realidad;  los  chinos 
no  tenían  ningún  medio  para  determinar  la  longitud  de  sus  tra- 
vesías por  la  mar." — "La  identidad  del  Ta-Han  con  la  isla  de  Ta- 
rakai  (Jeso)  demostrada  una  vez,  n6  permite  buscar  el  país  de 
Fou-Sang  en  América." — "Será  preciso  desechar  toda  la  relación 
del  Fou-Sang  como  fabulosa,  ó  encontfar  un  medio  dé  conci~ 
liarla  con  la  realidad,  y  sería  suponer  inexacta  la  dirección  indi- 
cada por  el  viajero  al  E.  Se  puede  presumir,  que  sé  marchaba  en 
línea  recta  al  E.  para  pasar  el  estrecho  de  la  Perouse,  yendo  á 

-  (1)  Becheroaes  sor  le  paya  de  Fou-Sang,  mentionné  daña  les  livrea  chinóte  et  pria 
«uO-é-prapos  póur  «na  partie  ¿e  l'Ameltiqtifc.— Annalee  de*  Voyagea,  3*.  serie, 
Ion.  XXI. 


lajargade  U  coste- setetjtriobal  da  Tero;  ^aro  ^twrttegatlo  á .  I» 
pauta  oriental  de  esta  isla,  se  volvía  al  Sh  llegando  de  esta  ma- 
nera á  la  parte  SÉ,  dol  Japón,  que  era  el  ffaás  que.  te  llamaba 
Fou-Sang.  En  efecto,  éste  es  uno  de  los  antiguos  nombres  del 
imperio."  •.*  .     .      :  , 

Contra  Ktaproth  y  en  defensa  de  Guiones,  han  salido,  ea  1841 
Friederick  Neuman,"  profesor  de  lenguas  orientales  en. la  Uni- 
versidad de  Munich;  (1)  JfcL  (Je  P&ravey  en,  1844;  (2) ;  José  Peré* 
en  1862,  (3)  M.  Gustave  ó  Eiohthal  énl864;.(4)  hl  Dr.  Godronen 
1868;  (5)  Jf .  Charles  G.  Lelattdfcn  ,1875.  (6) 'En  sentido  contra 
rjio  escribieron  el  P.  Hyaoiptbe,  quien .  llaafca  á  le  relación  de 
Hoei-Chin  "a  consummeUe  humimg;  eti  Octubre  de.  1870  el  Dr. 
Be^chneider,  (7)  y  en  1875  M.  Ducien  Adam«  (8)' 

M.  Lucien  Adam,  el  último  (Jé  Iqs  campeones  que  hm  saltado 
á  la  palestra,  resume  la  cuestión  y  la  prgsenta  bajb  diversas  IV 
ses;  vamos  á  seguirle  en  sus  argumentaciones,  permitiéndosenos 
hagamos  también  nuestras  obserVadone^. 

Refiriéndose  á  la  determinación  de  los  lugares  entre  Leao- 
Tong  y  Fou-Sang,  dic¿; — "Estimo  con  MM.  Neuman  de  Paravey, 
José  Pérez,  d'Eichtal,  Godron  'yjjelaüd,  quB  sobre  estos  dos 
puntos  De  Guignes  tiene  razón  contra  Klaproth,  y  que  en  reali- 
dad conocieron  los  chinos,  al  menos  desde  el  siglo  VI,  la  exis- 
tencia del  Nuevo  Mundo,  descubierto  después  el  ano  1,000  por  el 
islandés  Leif  Eriksan„,en  1488  por  Jean  Cousin  deDieppe,jr  en 
en  1492-  por  Cristóbal  Colon." 

"Me  apresuro  á  añadir,  siguiendo  al  comandante  $l&aty  y  al 


(1)  Le  Becit  d'Hoei-Chin  avec  commentaijrea.  , 

(2)  L'Amtfriqne  sousle  nom  du  paya  de  Fou-Sang.— Anuales  de  fhilosophie  ehri- 
tienne,  8*  serie,  tom.  IX,  1844.        * 

(8)  Memofre  gtr  les  relations  den  andana  Ain&ioaiii*,  areo  le*  penple*  de  YBa* 
rope,  de  ÜAaie  et  de  1' Afrique*— Reme  oriéntale  et  a¿ttéricAÍne,  tom.  VTU,  186* 
pig.  X62  y  aig. 

<4)  Bes  origines  aiiatioo-bondbhiquei  de  la  cirilisation  américaine.— Berna  ar- 
cháolo^qtxe  (18S4  y  1S65.) 

(5)  Una  Mission  boadohiste  en  ¿manque,  at  Ve  aiecle  de  lTEfe  onretienfce.— Aun** 
leí  dea  Voyagea  (Setiembre  1868). 

(6)  Fueapg  or  the  dieoovery  of  América  by  Chínese  Buddhiat  prieatf ¿ 

(7)  Memoria  en  el  Chínese  Beoorder  and  missíonary  journal  of  Hong-Kong. 
(8)I»e  Fou-Sang.— Compte-rendu  da  Oongree  International  dea  améqioaniateav  N*n£ 

ey,  Paria,  1875.  Tom.  1,  pag.  144  y  ai  g. 
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coronel  Kem*on,  antiguo  ofici&J  de  la  marina  de  los  E.  U.,  qué  se 
puede  ir  de  China  á  América  potf  las  islas  del  Japón,  las  Kourí- 
les,  la  eoata  de  Eamtschatka,  las  islas  Aleoutianas  y  Alaska,  sin 
perder  de  vista  1*  tierra  sino  por  algunas  horas,  y  que  por  lo  min- 
ino el  descubrimiento  de  América  no  presentaba  á  los  marinos 
ovinos  ninguna  dificultad  séVia."  (Pag.  147.) 

"Qqedapor  saber  si  la  deácripeion  del  Fbu-Sarig  por  H6éi- 
Obin  se  aplicad  una  porción  cualquiera  del  continente  america- 
no, con  tal  exactitud  que  debemos  tener  al  monge  cbino  domo 
testigo'  de  visvS" 

.  A  esta  pregunta  respondo  sin  vacilar,  que  sólo  un  muy  pequé- 
ña  námero  de  los  hechos  referidos  por  Hoei-Chin,  presentan  un 
carácter  verdaderamente  americano;  que  los  demás  son  de  pura 
fantasía  absurda,  y  que  el  conjunto  de  la  relación  no  permite  re- 
conocer al  documento  el  valor  de  un  testimonio  digno  de  fe." 
(Fág.  161.) 

En  nuesfro  humilde  concepto,  estas  conclusiones  cambian  el 
aspecto  dó  la  cuestión.  >  M.  Adam  admite  el  descubrimiento  de 
América  hecho  por  lo»  chinos,  la  introducción  del  buddhismo  en 
nuestro  continente,  las  demarcaciones  geográficas  de  De  Guig- 
nes;  lo  que  repugna  por  absurda  es  la  relación  del  monge  Hóei- 
Ghin.  Aquí- debía  terminar  la  cfrestion,  á  no  ocurrírsenos^écir 
algunas  palabras  en  defensa  del  monge  buddhista,  siquiera  sea 
para  rectificar  ol&unas  ideas  de  nuestros  contemporáneos. "*■ 

La  relación  dé  Hoei-Ohin,  contiene  dos  partes!  la  descripción 
del  Fou^Sang,  en  que  aparece  como  testigo  de  visu;  la  noticia  del 
Eeino  de  las ;m*tjeres¿  e^  que  se  da  por  testigo  3e  oidás.  Está  se- 
guf»da,  en  realidad,  debe  ser  desechada  en  su  mayor  parte  por 
absurda,  á  no  ser  que  se  admitan  las  explicaciones  de  D.  José 
Pérez,  (1)  que  «afts&ceíi  en  algunos  puntos.  De  todas  mañeras, 
1*  relación  no  es  más  absurda  que  alguna  contenida  ¿n  los  viajes 
de  Marco-  Póloy  6  en  las  de  otro*  viajeros  antiguos  en  qtte  &é  pu- 
ta í  los  dragones,  los  pigmeo^,  él  rey  de  los  ciclopes;  los  hom*' 
bres'blemmye,  labio  pata  sol1,  monocle,  &c.  Debemos  atenernos 
i  la  prim»esra  narración.  *  •»'•*■  •      -♦     °'- 

Atácenla  los  4ichoadetftOT^^  Adam  :^"Lá  fal- 

ta del  fierro,  el  papel  de  ¿dttéfea,  lá  aásencfár  de  ckonédatt  mét*J 

.    ^7  '-XMé  éctaxnút  et  VméMíútfHóm.  V¿t,  pá$.  Í87  f  88.  -  ^ iV  i 
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licas,  son.  en  electo  rasgos  de  la  civütaacion  americana;»'  paro  .es 
necesario  advertir,  que  los  mismos  hechos  se  repiten  en  la  his- 
toria de  otros  muchos  países  situados  al  E.  de  <3hina,  notable* 
mente  en  la  de  las  islas  Licpu-Khiou.,/— Bien,  peco  corresponde 
la  señal  á  América.  ^ 

"El  ciclo  de  diez  años  se  usaba  en  el  Perú;  pero  el  Fou-Saug 
no  puede  ser  colocado  en  la  América  del  Sur.  M.  -Leland,  que  no 
quiere  perder  el  beneficio  del  ciclo  decenal,  supone  que  en  el  si* 
glo  Y  estaba  habitado  México  por  los  antecesores  de  los  perua- 
nos." (Pág.  151.) — Causa  verdadera  maravilla  que  argumentemos 
contra  los  dichos  de  un  hombre  que  existió  hace  XIV  siglos,  to- 
mando por  fundamento  lo  que  á  nuestra  vista  pasa,  sin  temer 
para  el  tiempo  intermedio  historia,  documentos,  edificios»  ni  tra- 
diciones; cuando  todo  está  borrado,  perdido  en  la  noche  de  lo* 
tiempos,  teniendo  par]»  dirigirse  en  la  indagación  de  los  hechos 
los  pocos  rastros  que  aquí  y  acullá  se  salvaron  del  olvido.  Si  tal 
es  nuestro  criterio  para  disqurrirv  absolutamente  nada  debemos 
tener  por  verdadero,  porque  en  nuestras  costas  del  N.E.,  al  tiem- 
po de  la  conquista  española,  no  había  Fou-Sang,  ni  buddhismcf, 
ni  civilización,  ni  nada.  ¿Y  por  eso  podemos  negar  que  no  exis* 
tió  antes?  ¿Las  cosas  quedaron  estacionarias  durante  XI  siglos? 
¿Sin  tener  evidencia  podemos  negar  lo  que  consta  que  alguien  di- 
jo en  su  tiempo  y  lugar,  fuera  de  los  casos  en  que  semejantes  di- 
chos sean  contrarios  6  los  hechos  admitidos?  No  se  opone  á  la 
razón  que  hubiera  en  el  Fou-Sang  un  dolo  dé  diez  -moa»  ry  para 
ello  no  es  preciso  suponer,  como  quiere  ML  Leland,  que  loa  ante* 
cesores  de  los  peruanos  habitaban  en  México  duraste  el  áiglo  Vi 
el  período  decenal  forma  parte  def  la  numeración  de  muchos  pue- 
blos americaaoa,  M. 

«'Fuera  der  estos  cuatro  heqjios,  prosigue  M^Adam,  de  los  cu#t 
les  los  tres  primeros  no  son  exclusivamente  baaricanos,  jiél  últ 
timo  m>  es*  aplicable ala  civilizaron  de 4a  Ameuica «del fitfrkb 
nada  serio  veo  e$.}&  relación  43&<^~€3&a."  (E¿g*  ISI^-tCoéí** 
samos  nuestra  ignorancia; •  medita  ijdp  el  p*aaí}¿  que  discutimos, 
nada  encontramos  en  la  descripción  de  lastc^tumbraa*ohtraj¿<> 
á  la  rosón,  y  ¿pin  algo  fie  lo  aitf  refé*í<ta>pr0ta*fo  Jnatoeadaí*  Jte- 
ntejagziwcea los  usos  de  fae  puq]Mf^Aisi^<fio^  h  .mv>L  ihb  mí 

Las  objeciones  que  pudieran  tener  fundamento,  son  las  siguien- 
tes:—"En  primer  luga*,  p\  árVfcji  Fau-Sa^,,4e3critqrpo^^Í:|noo- 
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ge,  no  es  eb  loabseruto  el  maguey  ó  el  gran  aloes  americana" 
(Péfe  15L)— En  eíeofco,  la  descripción  del  monge  no  corresponde 
en  todas  mé  partes  al  agave,  Guiados  los  botánicos  por  la  malar 
descripción  del  viajero,  han.  creído  v$r  en  el  árbol  ya  el  Hibisvua 
Bosa#inen$Uy  y&  el  Hibiseus  Syriacus,  6  la  Drjfanda  cordata^  vege- 
tales qne  no  pertenecen  Á  América.  Perfectamente.  Pero,  por* 
que  no  corresponde  la  descripción  aiigave,  ¿se  infiere  qne  la  re* 
lacion  ee  falsa?  ¿No  po<}rá  corresponder  á  otra  planta?  Loa  ame- 
ricanos sacaron  iel&s  de  la  corteza  áe  varios  árboles,,  y  es  bien 
sabido  que  del  jpagaey  se  apropiaban  para  este  neo  las  fibras, 
no  la  cortesa  de  que  oar^oe  propiamente:  tiene  epidermis. — "No- 
to respecto  del  árbol  Fon-sangr  qne  Hoei-Ching-no  menciona  las 
largas  púas  que-  caracterizan  el  maguey,  y  nada  dice  del  licor  al» 
oohólioo  qne  se  extrae  en  México  del  corazón  de  la  planta." 
{Pág.  158.) — No  es  el  agave,  es  nn  árbol  que  no  conocemos;  aun 
puando  del  agave  se  tratara,  el  monge  nada  podía  menoionar  del 
pulque»  porque  es.  invento  muy  posterior  al  siglo  Y. 

"La  zoología  del  monge  bnddhista,  es  tan  incorrecta  como  su 
botánica,  porque  los  caballos  fueron  importados  de  Europa  en 
América  el  siglo  XYIT  y  es  sabido  que  al  tiempo  de  la  conquista 
los  habitantes  del  Nuevo  Mundo  no  tenían  bestias  de  carga  ni 
carruajes  [voiturés*]  Loa  pretendidos  rebaños  do  cierro  son  evi- 
dentemente sebanosde  senos.  En  cuanto  á  los  bueyeaó  bisontes, 
Be  encontraron  domésticos,  na  en  la  coeta  del  Pacifico,:  en  donde 
debía  naturalmente  buscarse  el  Foní-Sang,  sino  en  el  antiguo  rei- 
nó de  Cíbola»-  es  decir,  ar*  él  ¿Nuevo  Móxieó  «ctuily  «a  dónde  las 
casas  están  construida»  de  ladrillos  crudos,  y  en  donde  loa  indio* 
llamados  puefifo^sio)  viven  ém  piarás  fuertes  para  defenderse  4# 
las  incursiones  de  los  Pieles  rojas. "  (Pág.  153.) 

Se  admite  evidentemente  que  lo?  ciervos  son  los  renos.  Se  ad- 
mite igualmente  la  presencia  del  bisonte  ó  buey  americano:  ¿será 
razón  suficiente  que,  porque  en  los  tiempos  modernos  s+ le  en- 
contró domesticado  en  el  reimrde  Cíbola,  se  niegue  que  en  tiem- 
pos antiguos,  XIV  siglos  hace,  estuviera  domesticado  también 
en  la  costa  del  Pacífico,  ó  donde  quiera  que  el  Fou-Sang  deba 
ser  colocado?  ¿La  región  en  que  hoy  vive  un  animal  determina- 
do, excluye  otra  localidad  para  su  existencia  durante  otra  época 
distinta?  El  boe  americanu*  está  ahí,  y  nada  tiene  de  contranatu- 
ral que  se  le  enoontrara  en  estado  doméstico  en  el  Fou-Sang. 
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Respecto  del  caballo,  es  ©vidente  que  fué  traído  á  Amerita  d% 
Europa,  después  de  la  conquista,  española;  pero  taníbien  es  cier- 
to que  en  al  Nuevo  Muudo  existieran'  machas  especies  de*eaba¿ 
líos,  que  bí  bien  quedaron  extinguidas,  do  corresponden  todas  4 
la  misma  ¿poca  antigua.  En  lugar  dto  desechar  msgistralments 
ei  caballo  del  Eoa~Sarig,  ¿no  sería  éste  un  data  preciosa*  pato* 
fijar  la  época  en  que  todavia  vivían  en  América  loa  últimos  rapne» 
sen tantea  da  loa.  «olípedi>e?  Se  objetar^  que  bí  tal  supuesto  fuera 
admisible,  las  naciones  civilizadas  que  del  Norte*  vroierenjlm-' 
bieran  conservado  el.  uso  ó  la  memoria  del  caballo;  pero  respon* 
deinos,  que  ésas,  mismas  naaionevque  bebieron  oonooer  el  bú- 
lalo, no  conservaron  dfet  animal  útil,  ni  el  uso,  ni  ¿Lrertuendoj 
*  Pensamos  qún  la  palabra  ^voitoTes,"  no  coarsapondcen  reali- 
dad á  nuestra,  traducción  "carruajes;"  en  nuestro  concepta,  sig- 
nifica un  ingenia  cualquiera  de  trasporte,  tomo  el  trin&O'de.lds 
esquimales,  como  las  camas,  de  madera  que  servían  para  condu- 
cir los  grandes  pesos.  Las  prisiones  al  Norte  !y-*iS?r,qpie  par^ 
oen  á  AL  Adam  "cante  N«k;"  las  ceremonias  para  el  jnatrimanio, 
las  penas  aplicadas  á  los  delincuentes  de  diversas-categorías,  que 
si  mismo  autor  califica,  "ser  todo  imaginario  y  con  el  sello  de  o¿ 
absurdo  manifiesto*9  {pág.  164),  ¿  nosotros  nos  parecen  admisi* 
Use,  naturales,  sin  que  tengan  nada  de  extraordinario,  v.Iq  refpe- 
timos,  el  lector  habrá  notado  ya  muchas  semejansas  en  las  oos- 
kimbres  de  las .ptíeblos  amsricanoa.  .^   •> 

M.  Adam.  tiene  razón  en-  tío-  admitir  á  Qüetaalcoatl  oomons 
personaje  boiddliicov  No  obstante,  áristan*  y  hemos  ido  señalando 
snsos  lugares  respectivos,  maltituiLde  hechos  qae  pareces  dela- 
tados del  huddhksu>  óAb  slgsha  de  las ;  civilizaciones  asiáticas* 
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CAPITULO  n. 

COMUNICACIONES  CON  EL  ANTIGUO  afUHDO. 

Besninitcenoia$.—Los/enicioe.--S¡  mar  de  Sargazo.— La  América  descubierta  por  los 
fenicios.—  Inscripción  de  Grave- Oreek.  —Diffhton  WriUng  Rock.—  Inscripción  \ 

d$  Parahjfba  en  el  Brasil — Inscripción  dé  Tequila. — Hvitramannaland. — Los  pa- 
pftfl.— Todavía  QuetsalcoatL  —  Madoc. — Los  hermanos  Zeni.  —  Juan  Beholny.— 
Alonso  Sanche*. — Los  tártaros.— Opiniones  diversas. — Viajes  casuales.— Revelacio- 
nes del  Nuevo  Mundo.— Reflexiones.— Unidad  de  la  stviUzadon  americana*— Con- 

SI  del  continente  asiático  volvemos  la  vista  al  europeo,  nos 
llamarán  la  atención  ciertos  hechos,  que  no  por  ser  cono* 
eidos  dejan  de  ser  significativos.  Indicaremos  brevemente  algu- 
nos de  ellos.  En  Séneca,  el  trágico,  se  lee:  (1) 

Venient  annis 

Saecula  seria,  quibtm  Occeantfe 

Vincula  rerum  laxet;  et  ingerís 

Fateat  tellus:  Typhisque  no  vos  • 

Detegat  Orbes,  nec  sit  tenía 

ultima  Thnle. 

Estas  palabras  pudieran  tomarse  por  una  verdadera  profecía. 
Dícese,  que  tras  largos  siglos  el  Ooeapo  romperá  bus  barreras, 
mostrará  nuevos  orbes  y  Titule  no*eaá  1»  ¿Ufana  parte  conocida 

(1)  foto,  solo  II,  infine. 
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de  la  tierra.  Thule,  (1)  llamada  hoy  Islandia,era  la  última  parte 
del  mundo  conocida  de  los  antiguos  hacia  el  Norte.  En  Virgi- 
lio, (2)  Eliano,  (3)  el  geógrafo  nubiano  Edrisius  y  San  Clemente, 
discípulo  de  los  apóstoles  (4)  se  hacen  claras  alusiones  á  la  exis- 
tencia en  el  Océano  de  un  continente  hasta  entonces  desconoci- 
do. Pomponio  Mela,  De  situ  orbis,  representa  la  tierra  dividida 
en  dos  continentes,  uno  de  los  cuales- contiene  la  Europa,  la  Asia 
y  la  África,  mientras  el  otro  encierra  á  los  Antichthones,  prolon- 
gándose hasta  los  antípodas.  La  misma  forma  daba  al  mundo 
Marco  Polo  en  la  edad  media.  (5)  Todas  estas  nos  parecen  re- 
miniscencias de  un  mundo  que  se  pierde  en  el  pasado,  recuerdo 
vago  de  una  idea  que  se  borra  más  y  más. 

Arias  Montano,  Ge  nebrWdt>/\  arabio  y  otros,  afiirman  que  la 
isla  Española  era  el  Ophír  de  dónele  Salomón  sacaba  oro,  condu- 
ciéndole en  sus  flotas;  Portel  es  de  opinión,  que*  el  renombrado 
Ophir  e3 -el  PerúV,  Ainbas  opiniones  aparan  pon  poso  funda- 
menta *  •.  -  ..    »    *.         -.^  \.        '■•■*> 

Mayor,  consistencia  tomw  cú  rtas  relaciones  ^ralaiiTas/ó  los 
fenioios.  Los  viajes,  cjb  Hannpn,.  Himilcp^  Usabas, . Sflyla* $e 
Qar-yande  y  Sataspep,  nad^  tienen,  qjfla  verdón.  Amorica*  refirién- 
dole al  África  ó  á  oiex$o$  punto*  de^  Mediterránea  Hprn  hefeía 
ya  avanzado,  (6)  "que  los  fenicios  hicieron  á  la  América. ¿res  via- 
jes notables:  el  primero  bajo  el  mando  de  Atlas,  hijo  de  Neptu- 
no;,  el  segundo  cuando  íueíona^rpjajdos.í^riuna-tempos^d^i 
la  costa  de  África  &  1q  másr  l^>no4ei,  Ocáano  Atlántico,  y  Uega- 
ronrá  uua  grau.ipla  al  Q,  de.  Ja  JDibia;  al  tercero,  en  los  fempoe 
de  Salomón,  cuando  k>s  ftj^renps,-  ¿lesceudientes  de  loa  fenicios> 
fueron  en  busca  del  oro  de  Ophir."        •     •      T 

M.  Paul  Gaffarel  presentó  al  Congreso  de  Americanistas  de 
Nancy  un  precioso  trabajo  intitulado  JPkcnücíms  W  Amériqve,  del 
cual  vamos  á  tomar  los  datos  más  importantes,  ,    ~ 

Los  fenicios  eran  entendidos  y  arrojados  marinos,  que  no  sólo 
hacían  viajes  siguiendo  las  costas  del  mundo  conocido,  sino  que 


Mayólo,  &o. 


'  (fe)'  ftnefáa;  VI,  vertf.:*&6  y  ¿g 

(4)  Orígenes,  lib.  II,  cap.  8. 

(5)  Hifltoire  da  ciel  par  Camille  Flammarion,  Paria,  XWfpy  Pag*.  £06  y  %&4 

(6)  Honáoa.  De  origine  gentium  americananun,  lib.  II,  cap.  6,  7  y  8. 


mi 

feío^aéaBdo'latjdolbmnaadá'HercaleB»,»^  a*Mi  lañaron- •acla*4U>- 
¿edades  del  AÜátatioo,rUetfamto*¥»  88miraipue«4iafiU'muy<tójü&# 
JSTq  pajrece  caber  duda  en  quev  conocían;  el  Mar  deiSangi£zo$s*tféteá- 
'  do*  por  la*  comente  fciá¿HlaidBl>í?tf^¿ft*ieíJbtt^ 

f  ne  de-  sargaao  6  especie  !de  alga  llamada* varee  inrdadbr  ó  jtofta- 
baya,  qué  fdrmaluñ  campo  iúm&mach&m  el  Oqéáno.'<  MI  tPáwKMf- 
(farel  dice:  (1)  ^Ck«lLooieroh  eü  efeobo^LiTab  (fe  Sarazo,' '(i>^Q6 
comieuza  á  la  a}****  dé>las¡  AKoioáeiteudit3¿dos»^a8Lr  bastaflas 
Anítiljas..  Desde  ¿muy  temprana 'feñaiaBOi^^ 
bancos  de  algas  flotantes,  y  los  griegos  reéU)rarpuT»me'«^íeáo 
de  sas  relacionen.   Scyl»'  (3) :  det  Ouryhiüio,  •  óoktómporíoeía  de 
.  Dario  I,  Labia  do  ello  en  sü  Féríph:l  uNo&a^)ñ«de  naregár  más 
''allá  de  la  ;isJa  de  Gema*  dice^  'por^t»*llva^O'iestí  ;embatazado 
"por  el  litao^y Jas yerbase  Abustátnle$ ,^4)  s&bía  laiiífurfdtsd que 
para  navegar  se  notaba'  en  a^n ellos  garajes,  y  la  señala)  én  ira 
Tratado  de,  Mtieordogkti  S^iitrirjmoiiknoXS)  del  JVafc«fc>  efe  Jfew 
.maravilla^  os.  más  explícita -todavía*  t  "ios  fenicios  de/ftade&>  es- 
"eribe,  que  navegaban  más  *  allá  de  las  «Haronas  de  H&cwltia, 
"fuefott  arrebatados  por  un  viento  de  Esteyy  después  d6  cuatro 
"diás  de  marcha  llegaron  á  la*  regiones  dkaiertus^  Uen&s»de  vfe- 
"jte>Q,  en  donde  encontraron  tonina^  en  abundaneiA¿:"  Te^fmsto, 
(6)  en  su  Historia  djslow plantas,  habrá  tata/bielde  k>s  isargaaos, 
-  cuja  fuerza  y  tamaño1  admira:  "La  ialga>fdicev  vereca  ¿en^el-  toar 
"más  allá  de  las  éolúmnasrda  ELerícute9¿:y  &  lo  fjole  parece^-  aiofljn- 
"sa  proporciones  gigantescas  así  en  lo  grueso  como  en  ¿l  tama- 
"ño" ,  Avienits,  (7)  en  fin,  en  su  traducción  del  Pririplo  de  fiimíl- 


'  i 


.  $l\  Cpmpte-rendu  da  Congrée  Interaatioatl  das  a^éridaiwibeej,  ¿9Í&  X,  <pág,  I#4. 

(2)  Paul  GaffareL   Xa  mir  des'Sargasses,  Bulletin  de  la,  {¡¡ojéete  d?,ty$agtf$bie. 
IMcemfrre  1872. 

(8)  Scylax  de  éfiryímdic.  I^íplé.  Geog/miri.  édlt'Didot 

(4)  Aristote.  M«teor¿;Ii;  f .  XIV.  l  '  ; 

(5)  De  nlirabiJibua  coastdtationibúsi  Bd  Didotj  p.  106. 


,í  » 
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(6)  Teophraite.  Hist.  plant  IV.  7.      ;     ,,.  ,  .  ,  .  ¡,.  ,    é     ^ 

(7)  Avienus.  Poetae  latini  minores,  edifc.  Lqmaire,  v.  409,  so¿.  ^ 

Eifiuperat  an^em  gürgitem  f  ucufl  f  requens.   '  "  '         J 

■"*      ■  AÍa>impe*turé^^  .  -M  :«.;.:- 

.-    Sw nulli tata djtbw^iwíá loa» raMto^i  .;■    /  v  .,    \ 

Sio  seguís  humor  «quoris  pigri  ftoptt; 

Adjicit  et  ülud  plurimum  inter  gtugftej         % 

Exfltare  fucum,  et  scépé  yirgóltí  tioe       '  j   ' 

Betin«re?¿p$in.  •'  '     *  ♦'     **¡*f  *"•  * -•    »  »0 
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con,  mandona  el  Mar  de  sargazo:  "Encima  de  las  olas  se  levantan 
.  "numerosas  algas,  que  oon  su  estrechamiento  forman  mil  obstá- 
ronlos. Ningún  soplo  impele  la  nave;  las  hondas  permanecen  in- 
móviles y  perezosas.  Las  algas  están  sembradas  en  gran  can  ti- 
ldad en  el  abismo,  y  frecuentemente  detienen  la  marcha  de  las 
"nares,  á  las  cuales  retienen  como  los  juncos."  Los  fenicios,  pues, 
conocieron  el  mar  de  sargazo.  ¿Bealmente  fueron  detenidos  en 
su  marcha  por  la  masa  de  algas  flotantes,  ó  según  su  costumbre 
exageraron  los  peligros  de  aquella  navegación  para  alejar  á  los 
buques  estranjeros? 

Bespecto  del  descubrimiento  de  América,  hé  aquí  los  pasajes 
que  lo  comprueban,  tomados  del  trabajo  de  M.  Gaffarel.  (1)  "Dos 
escritores  ^griegos,  el  autor  anónimo  del  Tratado  de  las  Maravu 
¡las  j  Diódoro  de  Sicilia,  han  hablado  de  una  grande  isla,  ver- 
dadero continente  situado  más  allá  de  las  columnas  de  Hércules, 
i  muchas  jornadas  de  navegación  de  la  tierra  firme,  adonde  los 
fenicios  fueron  arrojados  por  la  tempestad.  Como  estos  pasajes 
son  muy  curiosos,  les  citaremos  íntegros;  he  aquí  el  primero. — 
"En  el  mar  que  se  extiende  más  allá  de  las  columnas  de  Hércu- 
les, se  cuenta  que  los  cartagineses  descubrieron  una  isla  de- 
sierta. Estaba  cubierta  de  bosques  de  variadas  esencias,  surca- 
da por  rios  navegables,  fecunda  en  productos  de  todo  género  y 
lejana  en  muchos  días  de  navegación.  Atraídos  los  cartagineses 
por  la  fertilidad  del  suelo,  hicieron  á  ella  frecuentes  viajes,  y 
¿un  algunos  se  establecieron  allá;  pero  el  senado  de  Cartago  ame- 
nazo con  el  ultimo  suplicio  á  cuantos  de  ahí  en  adelante  emigra- 
sen á  aquella  isla."  Querían  juntamente,  detener  la  emigración 
que  tomaba  grandes  proporciones,  y  reservarse  en  un  caso  des- 
graciado un  retiro  seguro." 

"Diódoro  (2)  se  explica  en  estos  términos:  "A  la  parte  de  la  Li- 
bya,  hay  una  isla  en  alta  mar,  de  considerable  extensión,  y  si- 
tuada en  el  Océano.  Dista  de  la  Libya  muchos  días  de.  navega- 
ción, y  está  situada  al  Occidente.  Su  suelo  es  fértil,  montañoso» 
poco  llano,  y  de  grande  belleza.  Está  atravesada  por  rios  navega- 
bles; hay  numerosos  jardines  plantados  de  toda  especie  de  árbo- 
les, y  vergeles  regados  por  fuentes  de  agua  dulce.  Hay  casas  de 

(S)  Oompte-raidu,  tom.  I,  pág.  105-7. 

(1)  Diodow,  Iivre  Y.  1 19-20.  Hoofer,  t  II,  p^  19-20.       , . 
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campo  suntuosamente  construidas,  y  gas  jardines  edtán  adornad 
dos  con  abrigos  cubiertos  de  flore*;  aquí  pasan  los  habitantes  el 
estío,  gozando  voluptuosamente  de  los  bienes  que  la  campiña  les 
prodiga  en  abundancia.  La  región  mohtanosa,  está  cubierta  de 
espesos  bosques  y  de  árboles  frutales  de  toda  especie;  embelle- 
cen la  mansión  en  las  montañas,  los  valles  y  numerosas  fuentes. 
En  una  palabra,  toda  la  isla  está  muy  bien  regada  por  las  aguas 
dulces,  que  contribuyen  no  sólo  al  placer  de  los  habitantes*  sino 

á  mantenerles  la  salud  y  la  fuerza El  aire  es  tan  tetitphS»: 

do,  que  los  frutos  de  los  árboles  y  los  demás  productos,  creces  * 
abundantemente,  durante  la  mayor  parte  del  año.  En  fin,  este  is- 
la es  tan  hermosa,  que  más  bien  parece  la  mansión  felis  d*  lo» 
dioses,  que  de  los  hombres. 

'•Por  causa  de  estar  tan  lejana  del  continente,  la  isla  eirá  *n 
otro  tiempo  desconocida^  y  fuá  descubierta  de  esta  manera.  Des* 
de  muy  antiguo,  hacían  los  fenicios  un  comercio  marítimo  muy 
extenso;  establecieron  muchas  colonias  en  la  Libya,  y  en  los  paí- 
ses occidentales  de  Europa:  bus  empresas  les  salían  á  maravilla, 
y  habiendo  reunido  grandes  riquezas,  intentaron  navegar  más 
allá  de  las  columnas  de  Hércules,  en  la  mar  que  se  llama  Ocáano. 

Mientras  bogaban  siguiendo  las  costas  de  la  Libya,  fueron 
arrojados  por  violentos  vientos  muy  lejos  en  el  Océano;  combatí* 
dos  por  la  tempestad  durante  muchos  dias,  abordaron  al  fin  á  la 
isla  de  que  hemos  hablado.  Habiendo  conocido  la  riqueza  del 
suelo,  comunicaron  su  descubrimiento  á  todo  el  mundo;  por  estar 
razón  los  tyrrhenos,  que  eran  poderosos  en  el  mar,  quisieron  tam- 
bién enviar  una  colonia;  pero  se  los  impidieron  los  cartagineses* 
Temían  estos  últimos,  por  una  parte,  que  gran  número  de  sus  conc-> 
ciudadanos,  atraídos  por  la  belleza  de  la  isla,  desertasen  da; 
la  patria,  y  por  otra  parte,  la  miraban  como  un  asilo,  caso  da 
que  sucediera  alguna  desgracia  á  Oartago,  porque  siendo  dueños 
de  la  mar,  podían  trasportarse  con  sus  familias  á  la  isla,  que  que* 
daría  ignorada  para  sus  vencedores." 

De  esta  isla  maravillosa  Montaigne  (1)  y  Beckman  {2)  han  di» 
cho,  que  jamás  existió  sino  en  la  imaginación  del  filósofo  y  del 

(t>  Martín».  Bwtis  L  WX  Dm  Ou&íInIm,  "C«toftam¡tf<Mi  *JUrittoto  ttm  mm 
pht*  d'ftooord  «veo  nos  tarrea  neafre*." 
(S)  Batanan.  OomiMnttim^uy  le  d».  jnirihflibnt  ¡ 
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historiador;  Siempre  tk^  ha  parecido  cómodo  el  «tatema  de  m-  * 
gár,  «1  sistema  áene^vá'  priori,  poique  iriiorráfia  fatiga  del  e**  •  » 
todfc)/  paraí  Id  conttoveifsíai  M *Saui  GtíflfareíV^síndi^labnéíti^'  » 
da  cuál  po&rá  sre^r  la  tfeirra  descubierta,'  j¿  ooifoinyéí'ííor'  admftilf  .: 
que,  se#un  laír'aQriná^be^d^'hí^dacibtí^iio'puedeéer^oím  qtté^ 
la- Aibériea*  hfu>^  algaras  comitoradoáes  efctre  ía  religión,  la  leu-  • 
gnay  las  ^ooéttmlxme'dd  1¿¿  feráfcioB,  *oon  las  cíe  lo¿  americanos*  * 
citólas  inawlp©i¿»eá  ^reputadas  "fenicias,  y  tío :  en  contraído  en- 
lodo* ello  'raadnars  sofi¿i4n  tes  •  para f  proanitciar  •  jftfcrio  tfeftmttot»1,  ■  • 
re*ame'«u*o*bittiotr$i-restos  tánbfeíosi  'OPoeos  problemas  son  atáe  " 
"klííe*l^BÍ&,  *y  meneen  tííHyo?  diaouftíon;  -pero  -ántesde-  pfo^- 
"*&¿ciar  la  TÍHitoíreolucioi^  néftqsifcamoi*  de  otras*  ptfnebíis»  y  *de* 
"los  argumentos  sólidos  que  nos  faltaa  -lofclwrótf y  *fue'1al' res?" 
••nos  fáltai^tí  8Íérap*#.Jfr;í  u  ¡   •  >  <»  :'\  -"  li4  J  "*■•'  1 *•-»  -*'1  -  -  ""  *•• 

-CdmoJpastoá  la  ctir^iíidadjftwmeiitairámolí  algurt^^ormenorefr  - 
aceW  dé eafca  tnatérta;  Antes délbft'fle^éirtMmifeiítbs  d«losífe-' 
nreiofi,Be  íttencióían  lcfs  -tfaj-ite  <tel  grt*#o  JFátábtfWs,  las  «fletó'  des* 
orftftá'pwPhitBrcó;  y  Wnatefgttddtt'de'BathynlJñe^  qWfcttiia-  ■ 
da  1>e  reiactídhari  cofr  ráweertro  (objetó:  Eú  kézmQk,:+tede'>éñto  ú¿-  • 
tiitfá'de\A¿istótéte$r,  (l>qmén  httbla¿dóíde;los  cartagineses,  flWr  - 
"HaVegandb' m£s <allá'dé Jlás  cohimñils tf  é  l&rcuteV en  éIOe#fto 
AÜttoréicorii*  fcfeVeí  feé  «rW*í>atafléí  pofr  tní  fuerte  Yienfo1  d«  :E:," 
háJta  txtfaristá.  lejana;de  la  fierra  ífh,ni*í;  fltí  sttelo^ffetil/  cubista  -' 
dé  átbolesidé  t8da  especie,  'y'ragfcéEa  por  grande^'  rros  navega- 
ble algunos  IrcrtttíflréS'de  k^prtlatíWm  é¿  Quedaron  allí,  y  frie- 
ron múútfáfe:  't^ieii^sr 'Vé  tornaron  ¡á  Oartago,  fueron  también  - 
mhhtüOfSf  '-pata  eviiáíf  t[nk  «1  deicubritóieirto  fuérá  éonocldb;té- 
ítíféndoToír^óbetntetós  ^[tíe  ía  posesión  de  la  Isla,  promoviera - 
dSrtui-brios  %n  &  mftárepfcfrife:'*  :EÍ  hecht)  eff  sí;  •¿adA* tienen t 
irirprobablé.   Ejemplo  de  tíáves  arrebatadas  poí  el  tiento,  lleva- 
das deUs  éoátns  de>  Ahí  cablas  de  W'Aniáfhía!; úñenlos  en  la.  er-  - 
pédimoifdeA^rnté^Oábraí;  ^eró'  qué  tma  ^osa  ptiedi  sñcéder,  / 
no.es  fundamento  para  afirmar  qtfe  S^dediS.-;'  *•»:  —  ■'*     ^   ■ 

j^e^éU^  dá'lálá'ingcripfcíoñeH  feijicrara,'  Ti¿  uqáí  ló '  qué  ericon- 
tíaMoi:  <#3Iia  ínscrrfcfon  de  Grave-1  (Jreet;  '?á#  eiícoiitrfeda  en  la 
montaña  de  Grare-Oeek,  al  O.  de  los  Alleghanys,  cerca  de 
^^•Ui^*Mirtaa.d^MfMcabalU^B  en 


♦•   »>*^n  *  ►■n  *   •" 
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(1)  De  Mu7U*:t&f>."&t,  j^im&I*ítárúwyte+tiWÚky' ■ 


./> 


.*i»  » 


una  primera  impresión  en  cera,  (2)  se  hizo  un  n3^$ladQ:eniy«SKa 

t^qy^^ante $L&]&  pf  za xe§¿?#*  ¿  Ja;,iHmte  ;dft:?aa  <pteWJl<K 
iM*ft  ^'fft  feSM^umapiQU  sja^jQQlq?. m  Q£icr|rpf .  Jjfp-  cftractei»» 
§q¿  ang^osos,  debido  sin  du4a*alcijr<7sei;o  iflpltramsntpi  ¿Ul  ^fü-1 
b#^ox,  #ue  i¿q  ^p^rmij^o  redondear  l.qq  traz^q^e^otí  kgiblM  ' 
aju^epoco  iprofua  Jos.  Su  perfecta  co^sor^a^ion,  iftfí  ha  heojtf* 
dj^jdaf  <JLf  ía  autfnticddad  del  ínjoji.uinQntQ,  a,unflue  se  expl}cft  pq* 
qu  perm^u^^ci^.,  spcijlar ;en  el  ío^dfi  de 'un  ^piulp.  Ceca  la*  jtí^ 
cripcion  faé  exhumado  un  esqueleto,  que  aún  llevaba;  unObrajzaW5, 
te  pTTot.braaoj  piedras  jDrgcipsas,  armas0cpll$r$s  yjauJ^er^/de 
met^l.  E^los  montículos,  yecin,os,tse  ban^ncp^.tfadyDigi^iajlmepfiei; 
^a^ie^r^^efoímaesfeTica,  $|;j^  prij^meptíft  eqqplpida;  «autillos 
¿(¿^porfida^y  la  imagen  informa  dq  u\i  .ser  humano.  A-  primera 
Yjpjajjarec^gue  la  inscripción  no  fra  sivtqrjnYentapla  n* -cl^cUi- 

"Qj^4*M\£<¡>r  descifrar loscaractéres.  Están  dispuestos  en  trea 
l^easf  jjj^aiel^  padí}  ijua  de  ^sieie  letras,  jie.lasr  guales  muphaa 
s^r^(SOíi03en;á  jprjmejra^yista  como  fenicias,  las.déma^  £on  menos 
p^gis^.Sc^oolcr^ít^jeuunQJp  á  darlal^xpUcac^ojade:la.iñpcripi' 
cionde  Grave-Creek,  porque  011  ella  encontrad  fenicio,  y  tambji^ 
etyfflfrQ,  ]r^ico^  qnfigup  ;gaeJ,  Miglo-sajon^^alachiano^ .  qreek, ,  áfcc- 
Sint  emJbargo,  los  eruditos  que  Ja  hicieron  óbjetq  de  su  exime?, 
est&>  de  aouerclo  en  reeonpcer  en  el  conjunto- tpdos  los  airacté- 
rgn  de-  una  inscripción  eemítica%  Turner,  profesor  de  hebreo  en  ei 
seixHip^rio  de  NQW—York,  pensaba  quQ  era  nn  alfabeto  semítico, 
en  razón  de  la  relación  que  existe  ehíre  el  número  de  aquellos 
caracteres,  y  el  d}  las  letras  del  alfabeto  hebraico;  pero  este  su- 
puesto  cae  por  si  mismo,  atendiendo  a  que  ciertas  letras  eBtan 
repetidas  muchas  veces,  y  por  otra  parte,  „nuncalia  sjdo  deposi- 
tado  un  alfabeto  en  una  tumba.  Jomara,  (3)  que  compuso  dos 
Memorias  acerca  de  este  asunto,  pretende  que  los'  caracteres  4e 
Grave-Oreek^s^n'ídáríticos  ií^los  qué'usaií  los  Touarégs.  <¡g  5a- 
haj^.q^Q  é^to^  últimos. habían  recibido  de  lps  fenicios:  no  Ttftu- 

*  •  j  ♦      \  •      a      -    1  1  '  *)  "  #4-.-  *   í'"         '•     »      iV; 

(2)  M.  Schwab.  Botuo  Archéologique.  Fey.  1857.  -^'\ 

«dn,  et  ^  cet'e  oooassion  sur  l'idiomo  libyen -..*.; 
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béa  en  afirmar  también,  que  la  inscripción  de  Grave— Creek,  tie- 
ne origen  fenicia" 

"M.  de  Castelnau,  (1)  piensa  de  la  misma  manera.  M.  Maurioe 
Schwab,  (2)  ha  dado  esta  traducción:  (3)  "Le  chef  da  l'emigra- 
"tion  qoi  set  rendo,  ensoite  dans  ees  lienx  (on  dans  oette  He)  a 
u&l6  ees  statates  á  jamáis.9'  Es  cierto  que  M.  Oppert,  partidario 
"de  la  misma  teoría,  da  una  traducción  muy  diversa:  "Sepulta- 
re de  celui  qui  a  até  assessine  en  cet  endroit  Poisse  Dieu, 
pour  le  venger,  írapper  son  assassin,  an  lui  tranchant  la  main, 
l'existenoe,"  ¿Acuál  de  los  dos  orientalistas  creeremos  de  pre- 
ferencia?'* (4) 

Aumentamos,  que  en  el  Congreso  de  los  americanistas  de  Nan- 
cy,  presentó  L.  Lévy—Bing,  (5)  nueva  traducción  de  loa  caracte- 
res de  Grave— Creek,  que  ensayada  por  medio  del  hebreo,  arrojó 
esta  leyenda:  Ce  que  tu  dis,  tu  l'imposes;  tu  brilles  dans  (ton) 
élan  impétueux,  rapide  (comme  le)  ohamois."  Durante  la  sesión 
objetó  el  Sr.  Godron,  que  el  chamáis  no  existe  en  América;  á  lo 
cual  respondió  el  S.  Lévy-Bing,  "que  sin  inconveniente  se  po- 
día sustituir  la  palabra  chamois,  por  la  de  cualquiera  otro  ani- 
mal rápido  en  la  carrera."  Nos  figuramos  que  nuestros  lectores, 
á  la  vista  de  las  tres  traducciones,  quedarán  perplejos  cual  nos- 
otros hemos  quedado. 

La  Dighton  Wrüing  Bode — "Está  situada  sobre  la  margen  dere- 
cha de  el  Tauton  Eiver  (el  Assonet  ó  Cohannet  de  los  indios), 
en  el  territorio  de  Berkeley,  condado  de  Bristol,  Estado  de  Mas- 
sachussetts,  en  los  41°  45'  30"  de  lat.  N.  Es  un  trozo  errátioo  da 
gneiss  ó  granito  secundario,  que  tiene  casi  la  forma  de  una  pirá- 
mide truncada  de  4a  de  base  sotos  l,m70  de  altura.  Del  lado  del 
rio  presenta  un  plano  inclinado  de  cerca  de  60,°  siendo  purpura 
en  el  vórtice,  rojiza  en  el  medio,  verde  en  la  base.  Una  fractura, 
que  se  le  hizo  hacia  1830,  descubre  que  su  grano  es  gris  claro. 

(1)  De  destelaan,  Voyage  cUns  YÁméúqeto  d«  Smd,  tom.  IV,  p.  36S. 
(3)  Sehweb,  oav.  eit, 

(3)  Dejamos  lee  tradudcbme*  en  el  original  frenóos, per*  qtie  el  lector  pueda  eom- 
yerarlee,  ein  temor  de  que  fueron  moMIades. 

(4)  Peni  Gemvel,  Phénfeieo*  en  Amtriqne.  Cempte  ceadn,  tom.  1,  pág  lü 

(5)  M.  Le>y-Bmg,  tur Ploeoriptíon dfte de Geave-Cnék,  Oftapto-aend»,  tma.  I» 

pág.  215  j  sig. 
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Las  olas  diluvianas  le  rociaron  de  playa  en  playa;  pulido  por  un 
frotamiento  de  muchos  siglos,  fué  colocado  sóbrela  costa  ameri- 
cana» á  donde  dos  veces  por  día  viene  todavía  la  mar  á  cubrirla 
con  sus  ondas,  como  una  antigua  amiga.  (1) 

lía  roca  de  Dighton  presenta  una  inscripción  én  caracteres  des- 
conocidos, acompañada  de  figuras  de  hombres,  de  animales  y  de 
signos,  cuya  interpretación  ha  ejercitado  la  paciencia  de  los  ar- 
queólogos desde  el  siglo  XVIL  En  1680  sacó  Danforth  un  dibu- 
jo, "y  los  indios  ancianos  le  contaron  cómo  á  aquella  roca  se  re- 
fería una  tradición,  según  la  cuál  una  casa  de  madera  había  traí- 
do unos  hombres  que  navegaban  sobre  el  rio  Assonnet  y  com- 
batieron felizmente  contra  los  indígenas.  "Esto  demuestra 
"claramente,  dice  Isaac  Oreenwood,  citado  por  Michael  Lort, 
"que  los  indios  ancianos  consideraban  como  muy  antigua  la  ins- 
"cripcion  de  Dighton  ifcck,  y  que  la  atribuían  á  hombres  de  raza 
"extranjera."  (9) 

Nuevo  dibujo  saoó  Ootton  Mather,  de  Boston,  en  1712,  (3)  que 
repitió  Oreenwood  en  1780,  "aunque  no  copió  sino  las  partes  que 
llevaban  la  huella  cierta  del  trabajo  del  hombre;  se  permitió,  sin 
embargo,  restituir  las  líneas  dudosas,  aunque  indispensables,  se- 
gún él,  para  completar  las  figuras.9' 

Sewel,  profesor  de  'lenguas  orientales,  tonió  copia  muy  exacta 
en  1768,  con  vista  de  la  cual  Wintrope  escribía  de  Cambridge 
(&ew  England)  al  doctor  Hóllis,  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 
-^"Parece,  á  pesar  de  la  imperfección  de  las  lineas,  que  se  pre- 
sentan cuatro  figuras:  dos  á  la  derecha,  semejantes  á  la  dé  una 
mujer  y  de  su  hijo;  dos  á  la  derecha,  que  casi  son  del  mismo  ta- 
maño. En  la  parta  inferior,  hacia  el  medio,  se  trató  groseramen- 
te la  figura  de  un  cuadrúpedo  con  cuernos.  Ninguna  dé  estas*  fi- 
guras aparece  en  la  copia  de  las  Pttiloaophioiil  Trrnisadions,  n.  399.'*' 

"¿Trasaron  los  indios  estos  caracteres,  para  recordar  ún  acon- 
tecimiento memorable,  ó  sin  otro  objeto  que  divertir  algunas  de 
esas  horas  de  ocio  de  que  tantas  tenían?  Siempre  será  cierto  qu# 

(1)  M.  G.  GiftTtar.  Boo  de  Dighton.  Oompte-teiicht;  ton»,  1,  pág.  t«9. 

(2)  ÁooottM  oían  ateta*  tnaorfptio*  fe  KM*  Am«fe«,  bjr  tW  Be*.  IBefaftéf 
Lort  (fttoheologia,  or  «iwntlMwo*  twotvwtottiig  ts  mllqtfHy,  jwblUbéd  by  Ük*Sé- 
dety  of  AntiquiUriet  oí  London,  rol  VIII,  17S7,  pp.  S94,  295).—  Oburrattafti  <M 
VfÉJtmmkm  lmáu*jp**üj  by  e»«M(d  Chato»  Vdfcá+rf  (Aaoteoiógtá;  VPI,  pág.  3g*). 

(8)  MiohMl  Lort,  o¿ .  <*.  j>.  39* 
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ese trabajo  es  muy  a&teriqr  á  la Uf gadade los jnglepesal  p%fe«"  f  1)7 
^¿<a  gerson^  ^^  en^  dibajo  *ft$WÍftí 

OT;{^qpQp&  gp.l?30»  le  4epía^"í#comodida4  44.  «4^70 
la  facilidad  de  la  navegación  fJ^^  4*^ 

los  que  ¿upono^ rque  ps«  .frabpjo  «^  <*ía^lfl^^<W*  TW&PS 
<te  l$s;  costas  de.  Ejifop*:  otrgs  j^r  e&  e}l%  W*a  ¿p^pfftgp  jarffo 
bien  gero^lífiQa  que  aJfabéí^a,  ^  Ja ,  afoc  i}>  w*£  4  to*jol)foo#c9;¿s 

l£¿japq?e9e8.".(?):  ;'  .     '.    ..      i    1JV7  i'/"  :     '  "*  h:>  ..*  "j 
_  ^#tlneu,pr^p^  de.  J)¡gkíqn. JECo^«r*V 

o^r^dp  los  apantes,  j^  ^mpnh^a^:fLn^r^l  rai^^oJLÍK)2.  Ct}e^r 
taMWfsto.  n?olávo^níoiIn,'h¿JQJdet.^d¿osíj?^  tete*  a$k»!¡e«i 
ygado  pam  Ajpárioa  cojíi  objeto  d#  h^§í  un  tr*W<^dettOfia6£<ftQs{ 
lÚ^p.íaim^Qnt^nreljCMl^aie  !tapJW.eKjfcÍAJUp9  dehYqo*  ow^' 
y  affta  £ños:  antes  ¿e  la  imumWK  4k Ja /  Atifetfda»;  i  lj$QP  J  #» * 
foto*  #e  la  aya  roigan  afitfc  fl^e  ¿o?  p^petés**  4e.  Lf,iiac*s,/íw< 
los  del  sistema  numérico  de  los  chinos,  que  se  en£n6Ut?*ta/H)¿V9' 
lpa  :rom^fjO?¿qmeie^P<*  ^e.ctfódeíío^pfclfi^ 
los  AJd»tes.7i($),v  : .     ■     •  -<;  .<lt    ■  »...-;,  ...  —       ' .  v.:  ... . 

;,Cqnrfc  d<*  .^belinafir.mfk.Bmy^ftiífif  .Jtjuete-.i^fiWíiB^^^8  <tel 
origen  fenicio^  JSl.4ifr9JP.r£prtt^ 

senté,  y  una  tercera  futura;  pVM,^U^pl^J^wuei\tf^:dií)3§^ 
ívoin^les,  perstoctas,  nwnep,  .tomata  qikffej&t  .0a  acaíorada*  fanta- 
sía, basta  sac^r  esa(t^rx>era  eseatia  f  Atara  qufe  os  el  r^gcesp.  fí  lao 
patria*  (4)  Eji  vista  de  las  dcK^in^,  pbd^mos  d^cu5  wñ  M-  Paal 
Gaffprel:— r"I}stas  tepl}c*c¿Q»$s  denotan  utta  ftrftn  suÜlpz*  «le  es- 
píi&u;  ípefa  poí«iérfco-so»  Wen  ^ugfiles.  » Af»<*rza  de  querer  pKP- 
b*r  demasiada  Gréb&l»  se  e^tocfivió-".  (5);  ,   í  >;         f         -  . 

iLairoca  de  Dighton.kia  dadfrmfetí*o  pfcra  ¿amebas  e*taivag&nr« 
cías.  En  1783,  psedfta&do  el  IWtv  E&ra  Stíles  dtbaia  de  Jooia-, 
th^KíTrujmbell,  fletoArtiadb^  de  Oónuáotícrtt^y da  la  Asamblea^ 
noral ><Ut  Sitado,  fioatapro  esta  tesia-pariieulac.  SegiWitatmaldi- 

^T^Íe^^^^mtft^eattHonh',  et  tW  p*t  ttiifcíéél  IdJrt (krdiwilogla; t. *Vífí, 
pp.  293,  297).  et  par  Rafa,  Ant.  Amer.  pp.  875,  876. 
(2)  Michtel  Ltrfc  Op/ c&  tt  ¥HÍ,.p.  B9&  ' »    .».>»•..-•         .....,;;     .  .i/,., 

(éVCtaurt1**  Gtfbc^.  Mafrita  prijmttti wk&é  «fc.<eeapa«í;*r«Q  U;  »**<&. wj<J«*-. 
«•íBÉd^.KMjt.  VIH,  pp.  18^14,  WX^iWTJ     ,    r    ,.  ',-,.*»     -.--...<       '*, 

BeMtavantOhriatopheColomb.  Paria,  Thorin,  18$9,.p..J3fc    ^>  ,..«•-/  '/,,( -;ir 
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efe*  ñkllhéíóhmáy  ws'ñé^éé^áíéiA¿fsf:ie\y(¿ñ ser  Wfrérvidfcteá  * 

servían  en  Asia  y  en  Europa,  &  los  descendientes  *d¿  ^trs  aíorttt^ 
né^s*iéiraa;né#:*0tos\[8e  poseían 14  fieita  deGfc'auaan  bebieron 
htó^ddtetfe  detfe^é^  Wfe^  érrttn- 

tótflotóaréta  tteira  pdrifin  etoí  América,  en  <toínde  íso  le^s'  conoce; 
baftfelíwmltfe  *  de  inüos.  :lWpi"uebd  dé  ik  értítgtaéiott  ctf¿sisl&,: 
en  tos  eataotéfre's  ponióos  grabado?  é*  mucháfcro-cate^de  Massa-^ 
chWtecrtte}  te*  !**&<&;  ¿on  cá^tHiírtéfenídé^^e^éfetofi;  f  enlü*4 
snfcdoti'StwésÍYa'd^ tóa'inftos.'EWfófe1  ewin,:Vftes,'  los' íiijos  ü£- 
Cham,  y  la  Am&icapéfrtórie^  $ti¿1 

ertiík>*-ettVo^ési.Ef%itoTí  {tfe&fcadór,  comoferMiáno,  *no  pVrt&a^ 
lhusto^^ímatíoiíi^Ios TnáMébi^^^ófNoí;  e^itó,fl(béral,: Efe-jto!7 
dfá'tkflfT  tina  ^/«rtWesd!emW;'péríy •conforme' á  les  dórechoá  de1 
los  hijos  de-Japíhet,  afconséijaba  extirpar  de  América  á  todos  los, 
aHtórtóatfofe.< 'fV)[  Dóctrhiá  'excelente,  si  no  ftdoléciórít^^árbafá* 
yafcsurda**       -    -■"      "-•  *      ..*-.!■■:*. 

JoiA  Yatfefcy'^'lÍEóttftoñ  sosftfvieitm  el  brigán  fenicio  de  la 
roeá».(4)-  Él  eoronel  tihaf  les  Vfiffleíióe^dSscurría  de  esta  manera^ 
— ^fta1  fengt(jt  álgon^ttitítt'y  efl  antígttoscytlia-írl&ndes  son  idéñ-' 
tíhéh;  el  -Segundo  fes'ipráifiéíy;  luego  el  algonqüino  tátnbien  es  pár  *■ 
niéby^Dtcéte¿T¿briéb,:  haber  sabido  jíóí  Coofr,  Kings  y  otros  Üa-/ 
regantes,  que  los  irlandeses  desciendeírde'los  á'Atigúó's*  *sfcythírsr 
de*Arteremá;Iqtte  áátífe'iextendíérbn  Éu  poder  del  ^E.  del  Tlb?t  al 
O.  de  la  Sfbefriá'y  jjúftíefróff  enjambres1  despoblaciones  ala  Amé-' 
ricaíM— Mtrá Tds  Jactares  del  Díghton'Kook  como  idén ticos*  £ 
los  copiados  por  Strátlémberg  tle  una  piedra  coío¿acfa  vertical- ' 
méitó  ceréa  déí  rió  SenTstei>  en'ffibéria,  4  infiere  que  fá:  ití^cri^- 
cfóridef  Tanton  fué  grabada  £fftün  pueblo  letrado  que  pasó  <ifé 
SlWeflfcnÉ 'América:  esef'pniébló  fué  destruido  en  parte  por  las 
grtíifléif  hordas  9*  t&i  faros  vagabtirídok  que  le  sfguierou;  y  f  ue-1* 
róií  kfcjpádrés  íéWlniliofr  ria5Va5éS::atíttrtí¿s:,,,(3} ;'    ;::  ,*i/  */.  *  .' 
*P*ra  Mbrtfatt  dé  t>amm¿rtití,  en  1888,  é&  un  íMgtateii  tortor 
esfera  celeste  oriental,  ó  un  tema  astronómico  que  debía  CUmplir- 
(1)  Michael  Lort,  apud.  Areheologia.  vol.  VHf,  i  $7,  $3.  $)0,1  2!W%ol¿:  "',  **  *" 
(2)AJolm  Yates  a^  W^íqulto^,  ^¡styp^qf  ^  Stato  pf  ^w-^ork  includ^g 

if  Aboriginal  and  CtotonliOilip-Mtei  »wfr¥atk> G*Pá&b<*&±t <&&  t.hv^i 
(8)  Vallancaj.  Op.  di.  Arob^ologia,  i.  tt(#  99**S06,uo*  ,t  L>*i --„.  i. ...     >; 


se  á  la  media  noche  del  25  de  Diciembre,  ¿poca  del  solsticio  de' 
invierno:  veía  en  el  dibujo  muchas  constelaciones  y  aun  una  fe- 
cha astronómica.  (1) 

"Schoolcraft  emite  mía  opinión  casi  tan  singular  como  la  del 
coronel  Vallanoey.  Olvidando  que  los  indios  no  conocían  el  uso 
del  fierro  y  ni  aún  de  las  piedras  talladas  que  dieron  su  nombre 
á  uno  de  los  períodos  de  la  historia  del  hombre»  y  que  por  con* 
secuencia  les  era  imposible  grabar  sobre  el  granito  inscripciones 
semejantes  á  la  del  Touton  Biver,  creía  el  docto  anticuario»  fun- 
dado en  la  relación  del  jefe  Ohingwauk,  que  la  inscripción  con- 
memoraba un  combate  entre  dos  tribus  indias. M  (i) 

Tomando  las  ideas  diverso  rumbo,  los  anticuarios  daneses  Oh» 
Bafu  y  Fina  Magnusen,  reconocieron  que  se  trataba  de  caracte- 
res rúnicos,  refiriéndose  la  inscripción  á  la  mansión  de  los  islán* 
deses  en  el  Massachussetts,  de  la  misma  opinión  se  hicieron  Le- 
lewell  y  M.  Grarier.  (3)  El  trabajo  de  M.  CL  Gravier,  de  donde 
tomamos  la  mayor  parte  de  las  anteriores  indicaciones,  presen- 
tado al  Congreso  internacional  de  americanistas  de  Nancy,  (4)  pa- 
rece ser  el  más  satisfactorio,  ya  que  de  tanto  como  se  ha  logra- 
do ver  en  el  Digbton  Rock,  nosotros  sólo  alcanzamos  ¿  distin- 
guir la  mayor  parte  de  los  objetos  señalados  por  el  autor-  Según 
él,  figuras  y  caracteres  se  refieren  á  la  mansión  del  islandés  Thor- 
finn  Karlsefn  en  el  VinlancL 

Nos  pareoe  un  contrasentido  buscar  muy  al  N.  las  pruebas  del 
descubrimiento  de  América  por  los  fenicios:  si  tales  pruebas  exis- 
ten, debían  encontrarse  de  preferencia  en  la  América  del  Sur,  á 
donde  sin  duda  fueron-  arrojados  aquellos  navegantes,  según  él 
tenor  de  las  relaciones*  Como  pasa  responder  á  estas  observacio- 
nes, algunos  periódicos  dieron  la  noticia  efi  1873,  que  un  esclavo 
del  Senhor  Alves  de  Costa,  había  encontrado,  en  la  hacienda  dfr 
Ponto  alto,  cef  ca  de  Farahyba  (Brasil),  una  piedra  labrada  i  di*- 
cel,  conteniendo  una  inscripción  ea  caracteres  desconocidos.  El 
instituto  histórico  encargó  al  director  Dr.  Ladislao  Nettala  dea- 

(1)  Morara  da  Dammartta,  La  Pierre  de  Tantea,  apmd  Journal  <U  riaatta*  hiato* 
Sqoa,  1  IX,  Paria,  1858,  pp.  146494, 

(2)  Lnbbock,  L'Homme  arant  l'histoira,  trad.  Barbier,  p.  238. 

(8)  LeleweU,  Mémoire  tur  lea  írtfrea  Zeni,  p.  82— Grarier,  D&ourerte  da  rAm¿> 
riqoé  par  lea  Normanda,  p.  94,  pop  fatadMla  di  la  iuiOitpalati. 
(4)  Compie renda,  tom  1,  prfft  U$f  alg. 
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etfracion  de  la  piedra  monumental,  y  descubrió  haber  sido  eri- 
gida por  unos  fenicios  de  Sidos,  salidos  del  puerto  de  Asionge- 
ber,  (Acaba)  en  el  Mar  Rojo,  el  año  nueve  ó  diez  del  reinado  de 
Hiram,  quienes  después  de  navegar  doce  meses  lunares  por  la  cos- 
ta de  Egipto  (África),  faeron  arrojados  por  los  vientos  á  aquella 
tierra.  La  descripción  oonsiste  en  ocho  renglones  de  caracteres 
fenicios,  sin  separación  entre  las  palabras  ni  puntos  vocales,  pun- 
tualizando el  número  de  las  naves,  el  de  hombres  y  mujeres,  co- 
menzando y  terminando  por  una  invocación  á  Alonim  Bolonuth, 
loa  dioses  y  las  diosas.  Hubo  dos  Hiram:  el  primero  reinó  entre 
los  anos  980  y  947  antes  de  Jesucristo;  el  segundo,  que  fu  ó  un  dos- 
pota  oscuro,  entre  658  y  552:  á  este  reinado  de  Hiram  II,  corres- 
ponde el  viaje,  26  años  después  del  sitio  de  Tiro  por  Nabucodo- 
nosor,  y  cuatro  antes  de  Ciro.  (1) 

Respecto  de  la  inscripción  de  Parahyba,  dice  M.  Paul  Gaffa- 
xel:  (2) — "Todos  loe  que  han  tenido  á  su  disposición  una  copia  del 
documento  son  casi  del  mismo  parecer,  y  M.  Schlottmann,  último 
sabio  que  ha  tratado  la  cuestión,  no  titubea  en  creer  que  es  una 
Hueva  superchería  arqueológica.  Nosotros  tenemos  de  todo  pun- 
to la  misma  reserva." 

Mucho  tiempo  hemos  gastado  en  realidad,  para  salir  á  esta  con- 
clusión: no  existe  todavía  una  prueba  fehaciente  de  la  mansión 
de  los  fenicios  en  América. 

Varias  inscripciones  del  género  de  las  de  Grave-Oreek  y  del 
Pighton  Bock,  han  sido  descubiertas  en  Norte  América,  de  las 
cuales  algunas  han  sido  destrocadas.  De  las  oteas  ignoramos  si 
tienen  explicación  satisfactoria-  Evidentemente,  las  que  presen- 
tan las  huellas  de  los  instrumentos  de  fierro,  por  más  que  se  ig- 
nore su  origen,  no  son  obra  de  los  indios  actuales,  ni  tal  vez  de 
sus  progenitores:  puede  admitirse  que  pertenecen  á  naciones  ex- 
trañas á  nuestro  continente,  que  intencional  6  casualmente  pu- 
sieron el  pió.en  donda  ka  monumentos  se  encuentran. 

En  nuestro  país  teníamos  noticia  de  una  roca,  en  el  Estado  de 
-Jalisco,  Cubierta  de  geroglíficps  extraños;  mas  cuando  la  Sócie- 

* 

(1)  Noto  Hondo  de  Rio  da  Janeiro.  Inacriptíon  phenldenne  da  Parahyba.— Of 
lenaer  LiteraforzeUumg,  1864,  n.  80.— Netto  día  Pboeninea  in  Braaütan*— Berna 
critique  da  SI  octobre  1&74. 

(2)  Oompte  renda,  tom.  I,  ptfg.  136. 
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_4ad  <fc . Geqgflftf ía  ftfraudftba  s&car  <*opia,  s*  gapo  oOn  triste»  *fae 

.  el.propiefcayp.  dej,  te*?  e^Wí* .«Modado dfedteüir  »qnol  qurlóao 

,  ¿onumeijitp/.Eircarta^^  d^9ati$mtoeiilB7í>,  fechada  -e/a  Amé- 

_pa  (^atado  4o.^UacQXrDnif«  M^<^^WW«rikíaí4anw^bro«M- 

,40  ¡P,.  ftl^iauo-  Bíroe^rTT'lX^ l^i^ft&dfcawtté  fcabíos;  pifedas 

utilizar  q1  ¿jdjantq  papel  e&  qu^  i^^fmdoiecaelamflbtelcapiatZas 

m  ¿uias  Jíneas  4e  *$¡g¿J9a  w^HUff^dod  sobre  tiumyusdra  entecada  Ai 

Tequila,,  y  .q>i9  eftpQ$$rafiol*  $p,wa»£i&a  eaoaraeioh>  qíie>p¿r  ná- 

sijajidad  liicí^^n.i'-TTTS^g^a/ tóda&;  la» aphriwamae,  y  atóndide'  fcl 

.carácter  4^  ^^^i>^.^W^n  iidheH:e»klo:éii-'-Bl  hewk<HÍbl4l4- 

.llspgQ  tJ^UriP^dl^;^^^  *l(9fli¡ tedra6ierttL.cTé  4a. ítáfentítfidafl; 

preaentap^s,  £  ;k>S;  ¿$¡}tp#0S;  <ttpia  tíxfcfcfca  id*  la;  insmpsion,  que 

fro.e^tfAíiofftp^^^iiíft. ,  jfrííaí  28<)<y.  la  enT*ejf£z»$sí  sfr*  oóme*- 

tarios  al  corso  literario.  í    ^,i-  ;    «f  --iis  ¡  <*      -'     '  -:    ■'   * 

•ilfo  un  ^abAJQ^pt^^y^^ut^^ííLCbn^ésd internacional  de 

■  apíier.ica^fttmv  MrE..B¿ada*diaXl)4&^ 

.  cnxqentp*,  en  fd^^^£QVesti&}a  oimiento  de  tina  colonia  írtafc- 
de,sa  en  Aip&tqor.  .I^ft.4pV>»ia.UeváJ»eiiuJmbf^¿d¿  Hvitr*manna- 
japd  y  eptaTÍíi,  ^tí^ctd^í^íite^l  Mari] and  de  Ida  WlandéBé's,  etilo 
que  hoy  corresponde  en  la  América  del  N.  al  Nuevo  Brunswick, 
ol,  Maina,  &ff>á,  la^ftlifcüel  ria  Sin  Lorenzo:  ésta  determinación 

.geogr^fi^a,  jMis$ftdfr.j?0itf  aagoeidad,  contradice  la  antigua  vef felón 
que  colocaba  el  establecimiento  irlandés  en '  la'  Florida»  Lote  co- 
lonos eran>criatiano$,  wfetían  xop^e  tejidas,  asaban  del  fierro  y 

.  del  caballo,  y  hacían  procesibBéd  llevando  banderas  desplegados. 
Para  corpo^orar  sus  ¡aserto©,;  menciona  >ál  recoleto  Gh&stían  Le 
Clerq,  qujei^  durante  el  eip^d'XVIlI  virio  doce  años  én  la  Gas- 

.pesia,  á  la  ofilla  derecha de  Saa^EcMxmsó,  yfenbontiíó  aumentóos 
restos)  del  criajianiara>,  jel  ¡calló  de  Id  crm  y  reministeénciafe  de 

.  la,  oración -dominiqalj  y  aljeauüa  Joaepb-íVam^oifl  Lafitnu,  quien 
asegura  q^  págalos  saln^esi  deLCaüadá,  el  *ristiánÍBmo  era  más 
bien  nna  record^^nqije  una  miera  epéericia:       .* ! 

"ílá  ojqpí  lo  que  &e  sabs  acerca  de  la{3raiide  Iri&ad*,  dice  M. 
E.  Beauyois  al  terminar  su  trabaja  son  nociones  bien  inrafioiebí- 
tes  para  un  asunto  tan  interesante,  aunque,  sin  embargo,  sufi- 

(1)  lm  déeonteito  da  Noareáu  Monde  par  les  frlaüdals  «tríes  píérnieres*  traces  3* 
Ohrisüanisme  en  Amérique  avant  Tan  1000,  par  M.  £.'  BtatiyoiB;— jOotapte  Tenüd* 
tom.  I,  pág.  41  y  aig.  n)<:i  .  .      i  .  n  ,  . 
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-¿fentemfcnfe  precisas  para  establecer  que  los  ürlandéáeír  coloni- 

"zairóü1  tilia  comarca  del  Nuevo  Mundo,  >y  que  introdujeron  %\ 

'&tétia,iáBmo  átítes  del  año  1000.  La  demostración  de  éstos  1íé- 

cKos,  incontestables  de  aquí  en  adelante,  roba  flos  ÍBlandesé^íia 

gloria  de  haber  descubierto  el  Nuevo  Mundo;  pero  ellos  nópa- 

"réce  qué  lo  hay&n  pfetenclicTo,  'por  el  contrario,  refieren  con -la 

mayor  franqueza,  que  en  Manda  y  eñ  América  habían  éiátfjíre- 

*~¿í;a^  ^au  t;*~  ^^^^^sés.  lia  sinceridad  con  quetfelaír  ~ — *—'4->- 

i  de  ló  que  etí  su  alabanza  dícq  el'j 

__ -. .„.  JgW  &tt:—^6¿6'li*eúW¿ok\ 7r 

*llÓ3  islandeses  en  áér  l<fe  náíradorés  de  los  altoá'lveclíós,'  qué  ÍBn 
«<¿ér  autoras  dé  ellos."  fiy*4-.  r í--i '  ''•      ;      '"      '" '«    "*" 

'  .Los  irlandfcáeá  que  á/lóa  Islandeses;  pfecediéron  eñ  Irlanda,  j 
eií  Am¿rica,eíran  piadosos  ¿refritas  que  para  predídar  é^'c^istia- 
irí¿mó,'áé  ¿¿táblepieron  #n  alguniis  islas,  de  las  cfué  fueron  ario- 
jados  déáfc'ues  por  los  piratas:  dábanse  el  nombre.'  de.  papas.'— 
"No  existen  realmente  en  las  Orcades,.dice  M,  J^Beauvoís,,  (2) 
restos  de  la'  antigua  población  ¿elta;  #ero  aunque  los  papas  no 
"dejaron  cfefccéüdencia,DO  por  eso  "su  nombre  dejó  de  conservarle 
en  él  dejas'  islas  dé  Papa  nestraj  Papa  stfoíisa,  así  como  en 
'las  localidades  de  Paplay.  Jordun,  que  compuso  hacia  13§0  su 
"crónica  de  Escocia,  habla  dé  Una  Pápey  tertia,  cuya  posición  nb 
sé  '¿onoée1.  También  en  las  Shetlands:  hay  tres1  islas  querrecuer- 
dan  Á  los  papas;  Papa  stowr  (Papey  stora),  Papa  titile  (Papey  li- 
tla),  así  como  un  dominio  del  tapil."  r 

'  "Qué  estas  islas  y  estas  localidades  saquen  isu  nombre  de  Iqs 
papas,  ló  confirma  eii  todos  sus  términos  la  Historia,  Norvegia. 
Después  de  hablar  de  los  antiguos  habitantes  de  las  Orcades,  los 
"pictos  (petí)y  los  papas,  el  autor  anónimo  añade:1— ''Los  papas 
"son  así  llamados  en  rázon  dé  los  vestidos  blancos,  de  que  se  vis- 
"ten  cctoo  los  eclesiásticos,  porque  en  lengua  teutona  todos  los 
^eclesiásticos  son  llamados  papas;  (3)  todavía  hoy  la  isla  Pápey 
"lleva  su  BQmbjr£9.9Í" 

(1)  Saxonis  Gramatici  Historia  dánica,  pret,  édit.  de  P.  £.  Muller.  Copenhague. 

1889,  in4°.  tL  . 

(2J  Compte-rendn,  tom.  J,  pág.  69  y  sig. 

(3)  "Este  es  en  efecto  el  sentido  en  que,  se  emplea  la  palabra  papa  en  el  Pocnu 
JFriiton  [Thét  Fresque  Büm,  vers  1470,].  crónica  rimada  en  antiguo,  frison,  publica- 
da por  la  Sociedad  provincial  Frisonna.  [Workum,  1885,  ¡n—4  °#  p.  49,  81.]  Actual- 


"Estos  asertos  están  perfectamente  de  acuerdo  con  lo  que  Aré 
Frodho  refiere  de  los  papas  en  dos  de  sus  obras.  Cuando  los  no- 
ruegos se  establecieron  en  Islanda,  hacia  el  último  cuarto  del  si- 
glo IX,  "existían  allí  cristianos  de  los  llamados  papas  por  los  no- 
"ruegos;  pero  éstos  se  alejaron  en  seguida  porque  no  querían 
"permanecer  "con  los  paganos;  dejaron  libros  islandeses,  campa- 
"ñas  y  cruces,  de  lo  cual  se  puede  inferir  que  eran  irlandeses." 
Aré  en  otra  de  sus  obras,  suministra  casi  las  mismas  indicacio- 
nes, y  añade  otras: — "Antes  que  la  Irlanda»  dipe,  fuera  coloniza- 
"da  por  la  Noruega,  había  en  la  isla  de  esos  hombres  que  los  no- 
ruegos llaman  papas;  eran  cristianos,  y  se  piensa  que  venían  de 
"los  países  situados  al  O.  del  mar,  porque  se  encontraron  entre 
"ellos  libros  irlandeses;  campanas  y  cruces,  y  otros  muchos  ob- 
"jetos  de  que  se  puede  inferir  que  eran  hombres  del  Oeste.  Es- 
"tos  hallazgos  fueron  hechos  en  el  E.,  en  Papey  y  en  Papylé:  por 
"los  libros  ingleses  se  descubre  que  había  relación  entre  aque- 
llos países." 

Bespecto  del  descubrimiento  de  los  islandeses,  es  un  hecho 
completamente  averiguado  acerca  del  cual  no  cabe  la  menor  du- 
da. Las  tierras  por  ellos  visitadas  llevan  en  las  sagas  los  siguien- 
tes nombres:  Helluland,  país  de  peñascos,  el  Labrador.  Múrldand, 
país  llano  y  ondulado,  que  debe  corresponder  al  Nuevo  Bruna» 
wick  y  á  la  Nueva  Escocia,  ó  &  alguna  de  las  costas  septentrio- 
nales del  golfo  de  San  Lorenzo.  Vinland,  tierra  de  viñas,  ahora 
los  Estados  de  Bhode-Island  y  de  Massachussetts. 

Hemos  dado  ya  noticia  de  los  viajes  emprendidos  por  los  is- 
landeses, tomándoles  por  fundamento  para  establecer  que  Que- 
tzalcoatl  había  sido  un  misionero  de  aquella  nación.  Los  datos 
que  ahora  damos  á  nuestros  lectores  vienen  confirmando  plena- 
mente aquella  opinión.  En  efecto,  no  puede  ponerse  en  duda  que 
aquellos  misioneros  cristianos  eran  hombres  blancos  y  barba- 
dos, vestidos  de  trajes  talares  blancos,  semejantes  en  todo  al 
personaje  histórico  y  mítico  que  tanto  nos  ha  ocupado.  Otra 
nueva  confirmación  encontramos,  no  despreciable.  Los  sacerdo- 


mente  los  pueblos  católicos  reservan  la  palabra  para  designar  al  soberano  pontífice, 
j  no  m  le  encuentra  hoy  en  el  sentido  de  simple  sacerdote,  sino  en  algnnas  lenguas/ 
bajo  una  forma  mas  ó*  menos  alterada:  pfaffe,  en  alemán;  pope,  en  ruso;  pop,  [mal  sa- 
cerdote], en  polaco;  pop,  en  magyar;  pappi,  en  finnes." 


íáffl. 

tea  mefjicjpos.  consp\vabau  el.  nombre.  ¿Le,  p#pw¿l9í  mismo  qne 
los  misioneros  islandeses,  y  el  nombre,  aunque  ya  explicado;  en 
su  lugar,  no  puede  achacarse  á  causa  casual* 

¡Pftra  terminar,  qate  capítulo,  yamps  á  mencionar  al#üpos  de  \o$ 
principales  viajes  qxys  tiepe»  relación  con  América*  emprendidos 
antes  dol  descubrimiento  del  inmortal  Colon,  Mentííónfiuse  di  ví&- 
je  de  los  árabes  almagrnrinos,  fyácia  1147;  pero  en,realidad.  fue 
emprendido  al  África.  Más  célebre  es  la  expedición  de  íladtpc, 
hijo  segundo  de  Owep  Guinetfo  ó  Guyn^dd,  príncipe  de  Npri^ir 
Walles.  Disgustado  por  guerras  de  .sucesión,  salió  con  sus  par- 
tidarios del  puerto  de  Aber^willy  en  las  cositas  de  Irlanda,  tomó 
al  N.  y  fue  á  tocar  en  tierras  desconocidas  el  ano  1170.  Dej£  allí 
120  personas,  tornó  á  la  patria  pintando  con  vivos.colores  las  be- 
llezas de  las  tierras  descubiertas,  indujo  á, muchos  de  sus  com- 
patriotas  &  seguirle,  saliendo  segunda  vez  al  frente  de  dies  na-, 
ves,  sin  Volverse  á  saber  cosa  do  él.  Piensan  que  esta  colonia  se 
estableció  en  Virginia  (Estados-Unidos)  ó  en  la  Florida,  no  fal- 
tando quien  asegure  que  en  la  Nueva  España.  (1)  Kudos  ataques 
li£  sufrido  por  los  eruditos  esta  colonia  welclie,  si  bien  oncuen^- 
tra  también  defensores  acérrimos.  (2)  El  poeta  galloís  Meredi- 
tbó  la  celebró  en  sus  versos  el  año  1477,  quince  años  antes  de  la 
primera  expedición  de  Colon. 

De  1380  á  1404  se  colocan  los  viajes  de  los  hermanos  venecia,-  . 
nos  Nicolo  y  Antonio  Zeni.  (3)  Las  tierras  por  ellos  visitadas 


(ty  The  ffistory  of  Wallea/  writtemoriginally  in  JBriffeb,  by  Caradoe  oí  Lhtmcar. 
van,  englished  by  Dr.  Powel,  &c.  LondoD,  1774.  m 

(2)  Antiquités  américaines,  pág.  154. 

(3)  Según  M.  Beauvoia,  los.  viaje*  de  los  hermano» Zeni  fueron  pábtioados  por  vea 
primera,  bajo  el  título  QéQo  scoprimento  <biCisol*FrUtet%da,  Eútmda,  JBnoroneton* 
da,  JBttotifynda  <■$  Icaria,  faUo^m  üPoioArti€oda4u4fi*9tMZeñi2í.  Nieoloü 
iT.  é  M.  Antonio,  ¡fbro  uno,  con  un  mapa,  en  seguida  del  JMoomméntarü  del  viaggi 
fe  Perna  di  If.  GaUrinoZmo  ü  K\  Yenfee,  1358,  pequeño  in+ft  ^-^Reproducido*  en 
la  colección  JMU  nwigatiomft  ©ww»'4e  ¿UmÁflfctQm.  Ur  Veaeoia>  1406$t-y  en  la 
Diuekaiwne  íntorno.al  tiaggi  e  tcoptrtc  srttentrtomli  <U  tfiwlo  *d  Antonio  frxxteW 
Zeni,  por  el  cardenal  Zurlar,  Veneoia,  ,180a~rTradüoidos  al  latín  por  Joh.  Is.  Pota- 
¿usfen  m  Iter^ Jtenfanm.Tiiitoeta,  Amsjterdaiuu  l£8i¿  in  fot  p¿  706-70*  en  da- 
a«S  por  J.  H.  Bredsdorff*«n  Gr**iand$  hüfansto  Mindettoatrtor,  \okl  Iir,  pjtf». 
577.— Cfr.  Bemarques  sur  les  Tpyagts  anf  Rocé  attribuéii  aja  YéniÜmmVetá,  par  C 
r  mAf—**^  JK^dúk  tTid*krM  fon  OldlrntuMakÉ*  tona,  II,  Ihfü  I  o  Copen- 
Wimfl  1833,  in-8®  —  Bredsdorff  acerca  de  la  cártamas  antigua  conocida  de  UU5  watt- 
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en  América  han  dado  texto  á  los  geógrafos  para  porfiadas  con- 
tiendas. 

El  piloto  polaco  Juan  Szkolny  (Scolmus),  quien  en  1476  esta- 
ba al  servicio  del  rey  Cristian  II  de  Dinamarca,  descubrió  las 
costas  del  Labrador,  pasando  delante  de  Noruega,  Groenlandia 
y  la  Frislandia  de  loe  Zeni.  (1) 

"Según  los  anales  de  Baronio,  continuados  por  Odoric  Bay- 
naldi,  los  franceses  de  la  Baja  Bretaña  descubrieron  Terranova 
y  el  Canadá,  un  siglo  antes  del  viaje  de  Colon,  y  los  primeros  que 
hicieron  aquél  descubrimiento  de  vuelta  &  Europa  lo  comunica- 
ron á  Juan  I,  rey  de  Portugal:  afírmase  también,  que  el  piloto 
que  de  ello  dio  la  primera  noticia  &  Colon,  fué  uno  de  los  bás- 
eos que  fueron  á  Terranova,  llamado  Alonso  Sánchez." 

D.  Martin  Fernández  Na  varíete,  (2)  saliendo  por  la  honra  del 
ilustre  Colon,  cual  si  esto  pudiera  amenguar  su  fama,  rectifica  el 
hecho  diciendo: — "La  fábula  de  que  un  piloto  de  Huelva,  llama- 
do Alonso  Sánchez,  navegando  de  España  á  las  Canarias  oerca 
del  año  1484,  fué  arrojado  por  una  tormenta  hasta  la  isla  de  San- 
to Domingo,  y  que  volviendo  á  la  Tercera  comunicó  á  Colon  su  via- 
je y  derrotero,  la  oyó  contar  el  Inca  Garcilaso  á  su  padre,  que  sir- 
vió á  los  Beyes  Católicos,  y  á  I03  contemporáneos  de  los  prime- 
ros descubridores  y  conquistadores.  (3)  Del  Inca  la  tomaron  D. 
Bernardo  Aldrete,  Rodrigo  Caro,  D.  Juan  de  Solórzano,  D.  Fer> 
nando  Pizarro  y  otros  posteriores.  (4)  Francisco  de  Gomara  y  el 
F.  Josef  de  Acosta  refirieron  el  suceso  sin  citar  al  descubridor.  (6) 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  tuvo  esta  narración  por  falsa,  ó 


landia,  en  Jfchtta*  Tidmkrifrtom*  III,  libro  1,  Copenh.  1885,  p.  198-211,  é  infero, 
jdaooion  á  los  viajes  de  1<m  Zeni  en  Grasnlaáds  IdsL  Mindetm,  tom.  III,  pág,  529- 
058:  botas  sobre  sus  viajes,  sa  vida  y  su  mapa.  Ibid,  pág.  677-624.  O.  Grarier,  Dé- 
coutu  defAmérique,  pág.s  134-2Í1-  *         ^  , 

(í)  Hfrmboldt,  Hi*k  de  ia-'géographie,  tom.  H,  pág.  153. 
1  (a)  Colfee«ten4elos  viajes  j  ák&áhtivúeaU^qjjte  hicieron  por  mar  los  oopégolsg 
jflesde  £n«edel  siglo  XV¿  ¿.  Madrid,  1825.  Tom.  1,  pág.  XLVII.  '» 

.    (8)  Jaca  GfcraL  Ootnent.  Beato,  Eb.  1,  cap»  & 

(4)  Aldrete;  Varias  Antí^déd.  de  España,  Hb.  4,  oap.  17,  p.  567.— Caro.  Aeát- 
güed,  ¿ib.  3^«ep,  76,  fbh  4*7  TJ^Selórtamo;  la&arun  Jure*  t*ria,  ubi  I,  cap.  ^^ 
Fistwo;  Vlttmts;iliistresvd4  'i 

.,  (f)  Gomara,  Hist  de  las  Mis*,  oap.  13:  Atóete,  HJa^M*  4e4**In«a**  Kb.  1, 
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por  un  cuento  que  corría  entre  la  gente  vulgar.  (1)  Pudo  sel*  así 
respecto  á  la  persona  de  Alonso  Sánchez  y,á  las  circunstanciáis 
de  su  viaje;  pero  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  que  tuvo  á  la  vista 
unos  libros  de  memorias,  escritos  por  el  mismo  Cristóbal  Colon, 
refiere  que  tratando  en  ellos  de  los  indicios  que  había  teuido.de 
tierras  al  occidente  por  varios  pilotos  y  marineros  portugueses 
y  castellanos,  citaba  entre  otros  á  un  Pedro  Velasco,  vecino  de 
Palos,  que  le  afirmó  en  el  monasterio  de  la  Rábida  había  parti- 
do del  Fayal,  y  andado  150  leguas  por  la  mar,  de&eubriendo  á  la. 
vuelta  la  isla  de  Flores;  á  un  marinero  tuerto  que  hallándose  en 
el  puerto  de  Santa  María,  y  á  otro  gallego  que  estando  en  Murcia 
le  hablaron  de  un  viaje  que  habían  hecho  á  Irlanda,  y  que  des- 
viados de  su  derrota  navegaron  tanto  al  NO.,  que  avistaron  una 
tierra  que  imaginaron  ser  la  Tartaria,  y  era  Terranova  ó  la  tie- 
rra de  los  Bacallaos;  la  cual  fueron  á  reconocer  en  diversos  tiem- 
pos dos  hijos  del  capitán  que  descubrió  la  isla  Tercera,  llama- 
dos Miguel  y  Gaspar  Cor  te  re  al,  que  se  perdieron  uno  después 
del  otro.  Añade  Casas,  que  los  primeros  que  fueron  á  descubrir 
y  poblar  la  isla  Española  (á  quienes  el  trató)  habían  oido  á  los 
naturales  que  pocos  años  antes  que  llegasen  habían  aportado  allí 
otras  hombres  blancos  y  barbados  como  ellos.  (2)  Los  vasconga- 
dos pretenden  también  haber  descubierto  un  paisano  suyo,  que 
se  llamaba  Juan  de  Echaide,  los  bancos  de  Terranova,  muchos  an- 
tes que  se  conociese  el  Nuevo  Murado/'  (3) 

Brerewood  afirma  que  la  América  ha  sido  poblada  por  los  tár- 
taros: (4)  $us  proposiciones  absolutas  no  nos  satisfacen. 

"Gomara  asegura,  dice  Humholdt,  que  en  el  siglo  XYI  se  pre- 
tendía haber  encontrado  en  las  costas ;  de  Quivira  y  de  Cíbola 
(El  dorado  del  México  boreal»  asunto  fabuloso  de  una*  antigua 
«civilización)  los  fragmentos  de  una  nave  del  Cathay.  (5)  En  aque- 
llos tiempos  tan  cercanos  á  la  Edad  Media,  así  como  alguna  vez 
•en  los  nuestros,  la  credulidad  interpreta  hechos  mal  observados, 
para  establecer  sistemas.  La  dispersión  de,  la  flota  que  Khoubi. 

<1)  Oviedo,  HiBt.  gen.  de  Indias,  lib.  2,  cap.  t.  *  - 

(2)  Casas,  Hist.  de  Ind,  lib.  1,  cap.  13  y  14.  ,   .  ,  _  .,  .    _ 

(3)  Dicción,  geog-hist.  tom.  1,  pft,  391«.yitpnv  A,p&.9tf.  *,m    .       /    < 

(4)  Antiquites  américaines,pág.  118.      v  /   •!:;/.<  '  / '»      < 

(5)  Historia  general  de  Indias,  pág.  117,    .     {       ,     n  §  ,.-..«  ..   » 
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Jai  Khan,  hermano  dé  Manggou  Kakhan  y  fundador  de  la  dinas- 
>lía  de  loa  Yuan,  <eiívi6  el  ftño  1281  pá^a  conquistar  el  Japón,  hi- 
«o  nac5er  lag 'hipótesi*  por  las  cuales  explican  Réihhold  Fóétér  y 
M¿iRankin&  *los  grande^  cambios  aobreTetíidos  en  la  ciiíli!zacion 
•jeiíél  estaco  político  del  Peni.  (1)  Míe  patecé  indubitable  qué 
losmonmnteütos;  la  división  del  tiempo,  laa  cosmogonías  y  inrt- 
chos  mitos  disentidos  «ñ  mfi  obra  iMóniimen*  des  peuples  iTidifáies 
de  V'AméiHqiie,  ofreceü  arifrlogías  palpables  con  lns  ideab  del  Asia 

f  r 

oriental,  analogías  qtte  anuncian  antiguas  comtmicáciones,  y  no 
son  el1  simple  resultado  de  la  identidad  de  posición' en  la  que&e 
encuentran  los  pueblos  en  la  Aurora  de  la  civilización.  (2) 

Las  tradiciones  del  Perú,  acerca  dé  los  gigantes,  están  confor- 
mes al  «segurar  que  éstos  llegaron  por  el  mar  Pacificó.  <lTambieú 
cuentan  los  indios  de  lea  y  los  de  Arica,  que  solían  antiguamen- 
te navegar  Á  unas  islas  al  Poniente,  muy  lejos,  f  la  navegación 
•era  en  unos  cueros  de  lobo  ínaííno  hinchados."  (3)  T 

Bespecto  de  viajes  casuales,  Plinio  (4)  recogió  diversos  ejem- 
plos de  nautas  en  el  mundo  antiguo,  llevados  muy  lejos  de  su 
destino  y  contra  su  voluntad,  sin  poder  afirmarse  que  los  que 
menciona  sean  los  únicos  en  su  género.  Acosta  (5)  refiere,  que 
-pasando  á  las  Indias  vi <S  las  tierras  de  América  quince  dias  des- 
pués de  salido  dé  laá  Canarias,  debido  á  la  fuerza  de  los  vientos, 
lo  cual  le  hace  exclaihár:  "Así  que  rae  parece  cosa  muy  verosí- 
"mil,  que  Layan  en  tiempos  pasados  venido  á  Indias  hombres 
J'veacidüs  de'la  furia  del  viento,  sin  tener  ellos  tal  pensamiento." 

Conocidas  son  las  circunstancias  del  descubrimiento  casual  del 
•Bfrásil,  por  Alvatez  Cabral.  Es  evidentemente  cierto  que  el  año 
1988  fué1  arrastrado  por  lá  tempestad  tm  junco  chifao  hasta  las 
oostks  del'  Oregórt;  Washington  Irving,  que  habló  con  l«s  ntfu- 
*agos;  áa  íós  pórtnenoréft  del  acontecimiento. 

♦'  (l^ffistoriéál  KeWa*ches  óú' the  coníiuesVof  Perú,  México  an¿f  Bogotá  in  the 
-iftettedntn  ¿enroi^r 'tffthe'  Mongol»,  rtót,  págí  34-*5.  Esta  obra  está  íntimamente 
ligada  á  la  otra  que  llera  este  título:  Researohes  on  the  vr&rs  and  sports  oí  the  Mon- 
gols  and  Bomans,  1826. 

(2)  Histoire  de  la  geographie,  tom,  fe;  p&g.  68. 

(8)  Aoosta,  Hist.  nat  7*níoral, fib.I^.cap.  XIX; 

(4)  Lib.  H,  oap.  69,  y  Ub.  VI,  cap.  22.      *   *    " 

(5)  Btist.  nal  y  moral,  lib.  I,  cap.  XIX  -    *' 
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tveces.  Entxft  \os;  indicjos,.ftue  £alon.  %nja  apendeja,  ejpsjtgift 
cia-de  njieYásJerras,  ei^ipiefca^u  Jiijp.p. I^ff^^ 4?i«« 

Y^fy  jpáctic^en.la  J^yjpgftcjqn,  d$  jAs^pr^fquie.nJp;a$Wn«j 
£ne,ejtaado,S  4A9  lejn^s,  al  Q,  d»l,iftb^J^[Vio¿n^^Bi<5Jnn 
^ader.p  labr^ifl,artifi<&a£n^^ 

Júeno,  Pedr9,;Cq^ea»fiaf¿4plWi,  la^^ftii^ 46,1^,6^9^.^ 
$wt^  ¿ab,er  i!%fc>  ptro  .Jwd6.ro  idjfctjco.,  en  lajjsla  4,a  Pdftfo 
P^tp,  y  c^as.^ny.grn.e&aai,  'ÍQflftflB  cada  cajaj^o.Bp^i^B  «lafcfuÉ 
^^Wb*es,d^.a^".np^$pdose.giw  en  todajlurppa^f 
Diese  otras  semejantes.  Le  eertijjp^pn.  lo*.  yec^ps¿  de^fls"  Jtyotffl, 
que  casado  soplaban  vientos  de  O.  y  N.  0„  llegaban  á  las  costas 
de  las  islas  Graciosa,  y  Fayal.  pinos  desconocido*  en  aquellas 
partes.   La  mar  arrojo  &  la  isla  de  Flores  dos  cadáveres,  'íque 


tienen 
con 


mostraban  tener  las  earas  muy  anchas,  y  otro  gesto  que.  tu 
los  cristianos."   "Otra  Vez  sé  vieron  dos  canoas  ó  almadías, 
casa  llovediza,  que  pasando  dé  una  &  otra  islarios  dehio  de  echar 
la  fuerza  del  viento,  j  como  nunca  ¿^  hnnden,  vinieron  á  parara 
las  Azores/'  íodos  estos  indicios  y,  muchos  más  en  qué  no  se  na 
ya  paralo  la  atención,  fueron  completamente  inútiles  para  Ja 


.  -7 


persogas  vi 

¿omiíreáV         ,_T f 

lo  del  Huéto  Mundo.  .... 

ííí  '-'fr.'í-íi'r/-  r,r,  ;•<  s?  ,-^í'í;ít  ^.»t    ^  ,;';r  •rrjni'Vj  rf«*r.io  nn  ur»'^ 

6  de  reconocida, supexohe y í a,  L^  Qomunjcacig^^  r^ás  autenticas 
son  las  que  se  ha^n  verificado  por  los  lugarea  mfc,  fifoUfq;  por  si, 
Norte,  qije  dio  paso  á  lpsfesq^inpLales^  ¿elisia,  y#tup  op^sp  upa 
barre?*  ¡  impenatipl^a  á  los  n^ vagantes  eurppeo^  S^jeífier^^ 
tiempos  más  q  menos  remotos;  ps  natural  que  las  m&j  ¿recieijieg . 
pean  las  claras  y  precisas,  porque  ya.existían  medio^  ^gujos  pa- 

■ 

(i)  Vida4el  Almirante  oap.  VIH.  '  ••  'm  "> 

(2)  Débu  I,  lib.  I»  cap.  II.  ,  .  > 
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ti  perpetuar  los  hechos,"  mayor  era  el  amor  á  la  ciencia,  los  pue- 
blos se  óómünícaban  con  mayor  frecuencia.  Lo  <(iie  sabemos 
acerca  de  esta  materia,  no  óe  puede  admitir  como  el  completo 
Conjunto  de  todo  lo  aóaecido?  mucho  ha  dé  hábéf  pasado  de*¿» 
percibido,  de  mucho  no  se  ltétó  cuenteen  Ida  tiempos  de  atraso 
y  de  ignorancia. '  Las  comunicaciones  casuales  son  posibles;  au*- 
que  esto  no  sea  argumento  para  suponerlas  subsidiarias.  'Sin 
•etob&rpjo,  multitud  dé  élíasno  hkn  dé  haber  dejado  rtectíerdo,  y% 
poWjüé  tos  nautas  tttrfc*ttadob  por  Tientos  y  hirientes  nó  pudír- 
íoh  tó!rer  á  en  patria,  ya  portjtte  aún  cuando  rfttornafcob,  strt 
ffKtfcás  ser  tomaron  á  fíbula,  6  no  éesüpo  sacar  provecho  aígtrao^ 
¿asó  de  concederles  importancia. '  '  r      i        KK' 

pemostrada8  ó  no,  las '  comunicaciones  han  sido  varías,  y  nb 
con  un  pueblo  en  particular,  sino  con  pueblos  de  distintas  cos- 
tumbres y  religiones."  Así  lo  prueban  al  menos  los  usos  y  laS 
creencias  religiosas  de  las  naciones  americanas.  Se  sostiene  que 
esas  prácticas,  en  apariencia  iguales,  no  significan  relación  algu- 
na entre  pueblos  distintos,  porque  el  homtire  procede  de  una 
manera  idéntica  én  feasos  análogos,  sea'  cual  fuere  la  época  en  que 
Tiya  y  el  país  de  residencia.  Exacta  es  la  regla,  mas  no  absoluta* 
Elrbombre,  sin  recurrir  ¿copiar,  inventa  cdánto  le  eq  indispensa- 
ble para. vi vh%  y  dos  pueblos  v.  g.f  b'oincídíráh  eñ  tener  dioses, 
altares,  sacrificios  y  preces,  sin  que  por  elld  j3usT(eligiones  Ren- 
gan un  origen  común;  pero  si  los  dioses  son'&e  los  mismos  mate- 
ríáiés^y  f orinas,^  el  kítar  as*utne  el  ttnfúib  zñ^óto,  hí  ÉñfrtñÚoa 
y  ptéued  etitraftan  los  misriioé  intentos1,  entóftóbsuo  podrá  íáftnos 
de  ésfaabléoéifsó  la  filiación,  «un  tro^etóndo  *m  apunte  ¿KféWtt* 
oiíte  ésehoíales.  Tkmpoco  debe  buscarse  xxúk  identidad  abWcyfáta; 
én  todos  y  cada  tino  de  U»  elementos  componentes  dé  utts  fdefa; 
Ifcs  semejanza*  indican  relaciones,  no  identidad  de  raza,  y  bren  sé 
comprende  qne  las  enseñanzas  de  esta  manera  U causadas,  se  mo- 
cHflcan  p<^r  lks  naciones  que  las  reciben.  Lo4  americanos  poseían 
una  civfliiacion  propia;  ai  ponerse  en  contacto  con  pueblos  él- 
tfcaftós  y  recibir  algún  nuevo  conocimiento,  lo  asimilarais .alo 
que  ya  Rabian,  lo  desfiguraron,  digamos  así,  para  datle  el  aspecto 
nacional 

Si  el  estrecho  de  Behring  es  insuficiente  para  explicar  la  pre- 
sencia de  los  animales  en  América,  también  lo  es  tratándose  de 


la  civilización  americana  Los  esquimales  estáu  muy  atrasados, 
■pibas  alcanzas  las  ideas  más  rudi montarlas;  no  son  ellos  quie- 
nefl'pudierbn  enseñar  i  las  naciones  del  Sar  los  adelantados  co- 
Béfñuimtos  qué  poseían.  Pudiera  suponerse  que  cayeron  en 
aqnel  estado  de  atraso,  después  de.  haber  pasado  por  cierto  es- 
tado de  adelante;  pe*o«ntónoee  las  quedarían  señales  de  su  pa- 
sado saber,  que  no  existen,  y  en  verdad  de  verdad  que  las  comar- 
cas ¿abitadas  por  los  «sqaimalos  no  son  propias  para  el  desarro- 
llo de  laicirilizasion,  Grupo»  depersonas  íijstraidas,  impulsadas 
por  cósame  argentes, ,  pudieron  venir  de  laapartes  oeatrales  del' 
Asia*  pasar  el  eeteeeho  y  descenderá  los  países  iota  rtropieales;  fue- 
ra de  ser  el  viaje  casi  imposible  por  demasiado  largo  y  peligroso, 
el  supuesto  no  puede1  explicar  las  notables  semejanzas  coa  los 
pueblos  del  -Asia  austral  y  de  la  Oceanía,  no  satisface  respecto 
dd  las  civilizaciones  del  Peni  Es  indispensable  admitir,  como 
tesis  general,  que  las  comunicaciones  asiática*  tuvieron  lugar,  así 
por  el  estrecho  de  Behring,  como  á  través  dei  inmenso  Qcóano 
Pacífico.  ■    ,  :     . 

Cuando  en  los  tiempos  primitivos  existían  puentes  naturales 
de  comunicación,  debieron  verificarse  verdaderas  emigraciones; 
hombres,  lenguas-,  costumbres,  civilización,  animales,  fueron  co- 
munes. Por  ios-p&sos  fáciles,  restos  de  loa  antiguos  puentes,  las 
emigra«ioaeB -quedaron  reducidas  í  detennreadaseonas.  -Botas 
por  oompleto  aquellas  comunicaciones,  la  familia  americana  cesó 
dehoraáaDseiOonlos  pueblos  extraaos,  asumió  sa -tipo  peculiar, 
cq»sflnó B»r»*n,  adelaote  bub,  eoodicioflea;a>iat¿mica»y.fi8iol6- 
gieas,  su  civilización  propia  y  part^au^ar-,      .     ,.          .,.   ..       ..    , 
r,J^a  da  cntóncesla. unidad  de  ,raza,4aleQgna.7,dQ  conopi- 
mientosi  pialados  de  los  demaa  pueblo»,,  los,  am«ricanos.  se  des- 
arrollaron,  bajo  sus  propios  esfuerzo»,-  modificó  mióse  bajo  las 
influencias  atmosféricas  y  .  topográficas,  'las  condiciones  biológi- 
cas y  1»  perfección  de  la  intaligenoia.  Hechas  imposit 
laóionas  permanentes,  las  casuales  quedaron  reducida 
ños  grupos  de  individuos.    Por  poco  ilustrados  qtoe 
suponga,  dejaron  siempre  «n  los  pueblos.- con  loa  cuale 
ron.  en  contacto,  el  germen  de-  ciertos  conocí  rnientos.  I 
po  formaba  parte  un  letrado,  un  sacerdote,  por  ejempl 
la  ciencia  de  la  pación  de  donde  procedía,,  unido  su  & -- 
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cftf^ter  extranjero,  £su.rtraje  ¡¡f .  siw.  postu^r^g  sp  abríac^^ 
nq  p^rp* ,  tqrnarse  en  maestro, ,jtjfli  ipg£&io.¡y  qqafpv  nolaiaHa-i, 
bañase  Jevanfcbíi  al  ejwuaibwla,  pa^sí^xle^^iU^Q^r^cibi^jaT, 
4o,del  agradecimienl#  do  Ip^iBPfcWps  sfliytyep  lo^  keflor^jcUTr 

.  Se.iafUre  ,<iue  «Qmejante  inAujo  debía  fíat  pnroí al.  lagartado, 
en  las  c&egftHÚasr  y:  oogtatabras  de niv  puebiov  >Bsgua ,  las  oíreuna- 
tapeias  obraría,  más  ¿menos  jea¿rgicainfti4ie  !sobre-tósf  píiefclofi 
yetfi»oa;  pero,  tru*oa~se  sustitniríai  por  ooíipleto  ádá»  creencia* 
y  oo^iUmbres  najcóotiakls,  llegando  1  al -caboiá, tuna  fcrmaferaMMaion, 
queilp  eb^v^<^m  éL«#Ilo  iudígeilft.  Se  h^obWrado,  que  pi  lo* 
amonedaos  .•  estuvieron  en  cont*o4ó  coni  asiáéieoe  y  ,eüroj»oá>  jr 
de  estos  reciñeron*  eiufofianfla  am  watéri»  de  uwj.%  '  IntdwÉones* 
culto,  &c,  no  :se  concibe  cómo  les  eran  desconocidos  <  o  no  {>rao- 
ticabau  ciértío*  conocimieiítos  al:  parecer  vulftarrea,  átileapara  la 
Ttida  y  origen;  de  p<x»itivo8  adelantos*  -Xia  explicación  es -obvku 
Basta  para  lo  primeiK>  la  doctrina -oral  y  la*  apüdacion  de  los  mé- 
todos artísticos  conocidos  de  los  discípulos;  era  indispensable 
para  lo  segundo,  apuparla  pr^fití^^iiiaídriales.tal  yQ?4#H3p- 
nocidos.  Una,  noción  ^t*oi*6i#ipa  ,s&  trasmite  0nt  pi&HM»».§ftfija 
y  perpetúa  por  log  ¿pedios  grecos  usunl^^;  4 , quienes  la  ens^ñaar 
5a  revcibei>;  para  aprftii4$r  ¿  emplear  el  bferrq,,fuej:a  jle  la ueoe- 
sidadjde  los  inae¿tr«vBaiu0ro»  fundidor,  y  «hwerOf  i'ara  indispen- 
sable e}  criader.  o  ¡medico:  ■-....  •  i  ,i,  tí;;  i-  • . '  u„<  i«  ¡ 
Nbs  oreemos  aníorf2ftdos^yáípár a  asenta»  ^stasíomielnsionees»' 

Antes  dfci  taíBttiüi^  dé  Cristóbal  ííolény  A.niílí ca  litf  ie^ 
nido  relaciones  con  el  AñStgütiWktidrt*  ■"<:  f •"'  wú'M'*  -«  .*■  "'>'.'-•. 

-  £oapú%Wb^ 

todos  loa*  'eaifcétárés-  ei&eficíaléS  ¿fe#  lá  ¿rif^AKdaó?,  léñ:  4a  tsuaT '  Vi^ 
ñieron  á  ingértarso  fes  ideas  de  las  civilizaciones  aíí£ticasr  por  el 
Occidente,  *y  más  tarde  las  de  lia  europea  por  el  Oriente.    :í 

Termina  aquí,  el  estudio  del  hombre  prehistórico  en  México. 
Se  nos  dirá  que  liemos  propuesto  muchos  problemas  y  Resuelto 
pocos;  que  aventuramos  sistemas  no  demostrados,  que  sostene- 
mos ilusiones  en  lugar  de  verdades.  Todo4  ello  puede  ser.  Pero 
la  culpa,  más  que  de  nosotros,  es  de  lá^materia  tnisínav(  Cuanto 
posible,  fundamos  nuestros  asertos  en  las  demostraciones  de  la 
ciencia,  en  las  deducciones  de  la  lógica;  si  aquella  es  todavía  iu- 
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suficiente,  si  ésta  se  reciente  de  nuestra  ignorancia,  pecados  son 
de  los  cuales  no  somos  responsables.  Asunto  oscuro  y  dificulto- 
so, poco  tratado  aún  entre  nosotros,  de  precisión  resultará  un 
trabajo  defectuoso  al  ponerle  por  primera  vez  la  mano.  Trunco 
como  es,  sirve  de  punto  de  partida;  con  datos  suficientes,  en  me- 
jores condiciones  que  la  nuestra  respecto  de  corazón  y  de  inteli- 
gencia, mis  compatriotas  darán  la  perfección  que  falta  á  mi  po- 
bre labor.  Harto  de  sinsabores,  de  penas  y  de  afán,  llevo  gasta- 
dos basta  aquí. 
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CAPITUI/O    I. 

-   >      .  *   •  *  ' 

Los  Mayas. 

La$  gigantes,  —Falta  de  datos  cumplidos  para  la  idstorla  de  la  península.— Etimolo- 
gía de  la  palabra  Í~ucatan. — Códice  Maya  de  D.  Pió  Peres.— Datos  cronológicos.^ 
Beetificadones. — Los  maya  no  son.tolteoa. — Gigantes. — Las  dos  emigraciones. — 
Unidad  de  la  raza  y  de  la  lengua  maya.  —Zamná. —Votan. — Diversos  orígenes  de  la 
dvüizadon  austral  — Itzamál. — Las  grandes  pirámides.  —Segunda  emigadon. — Chi- 
éhen-Itzd.—Trxmal.—Mayapan.—  Destrucción  de  Chichen-liiú.—Kuhulkan. — 
Los  Oócom.— Organización  de  Mayapan. — La  metrópoli  tomada  por  los  Vitzes. 

LOS  pueblos  de  Anáhuao  conservaban  unánime  tradición,  se- 
gún la  oualr.sü3  primeros  progenitores  fueron  gigantes. 
'Bailóse  en  la  Memoria  de  los  indios,  viejos,  dioe  Fr.  Gerónimo 
de  Mendieta,  (1)  onañdo  fueron  conquistados  por  los  españoles, 
que  en  esta  Nne va  España;  en  -  tiempos  pagados  hubo  gigantas» 
eomo  es  cosa  cierta.  Porque  en  diversos  tiempos,  después  que 
esta; tierra. se  gano,,  se  han  hallado  huesos*  de  hombres  muy 
grandes.  Eli?,  Fr.  Andró* 4eX&098>> tratándole  esto,  dioe  que 
él  vio  en  México,  en  tiempo  del  virey  D.  Antonio  de  Mendoza, 
en  su  propio  palacio,  cientos  Jwesoa  del  pié  de  un  gigante,  que 
teñí  aa  casi  raí  palmo  de  aHos  eatiwde^  dejos  jssesueles  de  los 
dedps  del  pié.  Y  yo  me  acuerdo  que  al  virey  D.  Lnia  de  Vekw- 

(1)  Hist.  Eofestást.  Indiana,  lib,  Tí,  Mkp.  iítL'    :  '''*' '  j!  ^        l      * 
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co,  el  viejo,  le  llevaron  otros  huesos  y  muelas  de  terribles  gi. 
gantes."  — 

Cuando  los  castellanos  penetraron  en  Tlaxcalla,  preguntando 
á  los  indios  por  sus  progenitores,  éstos  respondieron:  "que  lea 
habían  dicho  sus  antecesores,  que  en  los  tiempos  pasados,  que 
había  allí  entre  ellos  poblados  hombres  y  mujeres  muy  altos  de 
cuerpo  y  de  grandes  huesos,  qu¿  porque  eran  muy  malos  y  de 
malas  maneras,  que  los  mataron  peleando  con  ellos,  y  otros  que 
quedaron  se  murieron;  e  para  que  viésemos  que  tamaños  é  altos 
los  cuerpos  tenían,  trujeron  un  hueso  ó  zancarrón  de  uno  dellos,y 
era  muy  grueso,  el  altor  del  tamaño  como  un  hombre  de  razona* 
ble  estatura;  y  aquel  zancarrón  era  desde  la  rodilla  hasta  la  ca- 
dera: yo  me  medí  con  él  y  tenía  tan  gran  altor  como  yo,  puesto 
que  soy  de  razonable  cuerpo;  y  trujeron  otros  pedazos  de  huesos 
como  el  primero,  mas  estaban  ya  comidos  y  deshechos  de  la 
tierra;  y  todos  nos  espantamos  ¿le  ver  aquellos  zancarrones,  y 
tuvimos  por  cierto,  haber  habido  gigantes  en  esta  tierra."  (1) 

Invadía  Ñuño  de  Guzman  á  Xalixeo,  y  llegando  á  Tala,  vio 
algunos  pueblos  abandonados,  y  otros  en  ruinas;  preguntando  á 
los  circunvecinos  la  causa,  respondieron:  "que  dos  veces  había 
estado  poblado;  la  primera  de  gigantes  que  de  las  costas  del  Sur 
y  Poniente  habían  venido,  y  eran  hasta  veintiuna  ó  ventidos 
personas,  de  cuerpos  desfnedidos,  que  lo  más  del  dia  estaban  ti- 
rados al  sol,  y  acercándose  á  los  poblados,  los  desamparaban  loa 
habitadores,  y  abandonaban  sus  bastimentos  de  que  se  proveían, 
y  no  hacían  otro  daño;  que  sólo  había  tres  mujeres  menores  que 
los  hombres,  y  qae  poco  á  poco  se  fueron  extinguiendo;  y  se  ha 
hecho  verosímil,  porque  en  el  valle  de  los  Ouicillos  se  han  des- 
cubierto muchos  huesos,  al  parecer  de  hombres  muy  corpulen- 
tos, aunque  hay  quien  diga  ser  osamentas  de  peces  y  otros  ani- 
males marítimos,  como  ballenas,  que  pudieron,  ouando  el  gene- 
ral diluvio,  haber  quedado  en  la  tierra  al  tiempo  que  se  recogió 
ron  las  aguas  á  su  centro."  (2)  Fr,  Gregorio  <£aroía>  da  haga 
orienta  de  los  gibantes,  en  diversos  lugares  de  su  obra.  (3) 

(1)  Béttiiíbjaa;HigtrT^d^,cap.LWVin.        .'i 
«  ^Hfetdliilftoé^  €ÑüéÜ^pOBniX  Ifetfttdtlft 

•Mu» ¿«BÍlvéáfrJvíi  t/--:iv  í.  *.•/<:•:  •• '»..   ...'  o     /   ;,r  ,-  .  ;, 

(3)  OrígwidoloeindiondelNueyyU^ao.        :.  r 


No  sólo  los  indios  tenían  aquella  creencia,  que  también  era 
ooxnun  á  los  mismos  castellanos.  Entre  los  muchos  autores  que 
pudiéramos  citar,  mencionaremos  al  distinguido  naturalista  Hexr 
nández.  (1)  Acosta  nos  dice:  (2)  "JQsta^do  yo  en  México,  año  de 
ochenta  y  seis  (1586)»  encontrarqn  un  gigante  deístas  enterrado 
en  una  heredad  nuestra,  que  llamamos  Jesús  del  Monte,  j  nos 
trajeron  á  mostrar  una  muela,  que  sin  encarecimiento  sería  bien 
tan  grande  como  un  puño  de  hombre,  y  á  esta  proporción  lo  de- 
más, lo  cual  yo  vi,  y  me  maravillé  de  su  disforme  grandeza/'  Afir* 
ma  Torquemada,  (3)  haber  tenido  á  la  vista  una  gran  muela,  y 
que  existían  muy  grandes  huesos. en  el.  convento  de  San  Agus_ 
tin.  "Y  nadie  se  maraville,  ni  tenga  por  fábula  lo  que  decimos  de 
estos  gigantes;  porque  hoy  dia  se  hallan  huesos  de  hombres  do 
increíble-  grandeza,  y  la  muela  que  en  mi  poder  tuve,  se  sacó,  de 
una  quijada,  que  ya  como  tierra  se  iba  desmoronando  y  hacien- 
do ceniza;  cuya  cabeza,  afirman  muchos  que  la  vieron,  (de  los 
cuales  son  fray  Gerónimo  de  Zarate,  que  era  predicador  y  minis- 
tro de  los  indios  del  principal  convento  de  Tlaxcalla,  y  Diego 
Muñoz  Oamargo,  gobernador  de  los  mismos  indios,  en  esta  dicha 
provincia,)  que  era  tan  grande  como  una  muy  gran  tinaja  de  las 
que  sirven  de  vino  en  Castilla;  la  cual,  aunque  trabajaron  mucho 
por  sacarla  entera,  no  pudieron,  porque  se  deshacía  y  quebraba 
toda."  Fr.  José  Arlegui,  (4)  escribe,  que.los  primeros  habitantes 
de  Zacatecas,  después  del  diluvio,  fueron  gigantes,  y  lo  funda 
en  una  muela  sacada  en  el  pueblo  de  San  Agustín,  entre  Duran- 
go  y  San  Juan  del  Rio. 

Nuestro  erudito  Clavigero,  tratando  esta  cuestión,  la  resuelve 
en  estos  términos:  "Yo  no  dudo  de  su  existencia,  ni  en  aquél 
"(Mélico)  ni  en  otros  países  del  mundo;  pero  ni  podemos  adivi- 
"nar  el  tiempo  en  que  vivieron,  aunque  hfty  motivos  para  creerlo 

■  >  • :  j 

.     '    h  .  *        '*,.-'  •  •  - .         *, . '  i      ,.•''',  • 

(1),  "Per  T&vMá  gigantón*  non  vulgaris  mgnjtudinea  oasf,  per  hosco  dies  in- 
tenta snnt,  cnm  apud  Tesoooanoay  tum.  apufl  Tollocenses.  H&c  an^iun  no^iora.  sunt, 
<gnan>  ni  fldee  queat  Ulis  at  aliqno  denegare,  et  tañían  non  me  látet  a  mnltis  judlca- 
tL  malta  ñeri  non  'poHse,  ante  quamíácta  snnt.  ÁdeoJvé*um  estátqu*  fodnbitattkn 
qvtod  PMAfrta  BóMttr  dkife'  nato*»'  tim  atqtw  majésWléaa  omaSto*  momintea  4<Íbí 
carere." 

(2)  Hiat.  naf.  y  moral  de  las  Indias,  Lib.  VII,  oap.  m. 

(8)  Monarq.  Indiana,  lib>  I/oáp.  HIL       -  :       >i,;.ti  c   r-      ,,, 

(4)  Chronioa  de  la  Provincia  de  N.  &  V.  &  &^t*i  fyZ#K9W>  9M-  #*    . 
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"muy  remoto,  ni  podemos  creer  que  haya  una  üacion  entera  de 
"gigantes,  ¿orno  se  tíári  imaginado  los  citados  autores,  Bino  al- 
'%unos  individuos  extraordinariamente  altos,  de  las  naciones 
"tíoño'cidas,  ó  de  otras  más  antiguas,  que  han  desaparecido  en- 
"teraménte."  (1)*  Fundamento^  de'  este  aserto  es  el  texto  de  lá 
Sagrada  Escritura,  Gigantes  efánt  ttupetr  terram  m  diebus  Ülfo.  *Geri. 
VI,  y  los  "cráneos,  huesbsy  esqueletos  enteros  dé  desmesurado 
"tamaño,  desenterrados  fen  diversos  tiempbá  y  lugares  en  el  te- 
rritorio mexicano,"  vistos  por  varios  autores;  nb  pudiéndo  ser 
huesos  de  elefante,  como'  quiere  Mf.  Bloane,'  porqué  aquellos 
despojos  fueron  hallados  erí  átíma^óf  parte  en  sepulcros,  y  ja* 
mas  apareció  ""ím  esqueleto  de  hipopótamo, *ni  Sun  un  colmillo 
"de;  elefante."-'  '     '     s  ' '  :'  -  '    "  .    :      ^         - 

Hemos  hecho  esta  narración,  no  para  censurar  *á  los  distingui- 
dos escritores  citados,  pues  sería  estupiclo  pedirles  conocimien- 
tos distintos  de  los  admitidos. en  sus  tiempos,  sino  más  bien,  pa- 
ra  dar  una  de  tantas  muestras  de  las  formas  que  revisten  las 
ideas  humanas,  y  como  cambian  y  se  trasforman.  La  creencia  en 
los  gigantes  sacaba  en  México  su  principal  fundamento,  de  los 
huesos  desenterrados,  que  no  pudieudo  ser  de  grandes  animales, 
que  aquí  no  habían  existido,  de  precisión  pertenecían  al  hombre. 
Ahora  reconoce  la  ciencia  que  los  grandes  mamíferos  fueron  co* 
muñes  eñ  nuestro  continente,  y  demuestra  la  anatomía  compa- 
rada que  esos  despojos,  tan  frecuentemente  encontrados,  corres- 
ponden &  los  antiguos  y  gigantescos  animales  antediluvianos. 

Idéntica  doctrina,  reposando  sobre  iguales  fundamentos,  era 
adrpitida  por  todos  los  pueblos  de  America  y  de  la  ilustrada 
JEuropa. — "Com,9¡  pierios  huesos  del  elefante,  dice  Figuier,  (2) 
tienen,  ^lguna  sem^uzft  con  los  del  hombre,  so  les  ha  tomado 
frecuentemente  por  huesos  humanos.  En  los  primeros  tiempos 
históricos,  las  grandes  osamentas  accidentalmente  desenterra- 
das, pasaron  por  pertenecer  á  los  semidioses  ó  á  los  héroes,  con- 
virtiéndose después  eú  gigantes.  Hablamos  ya  del  error  cometi- 

4#  PQP A9^tFmo$*  aU°ffi?r  ta,  SiStul^  <íe  qn  eleíaníó  por  ,¿á  efe 
Aja**  Alas  hnoaes  i&iabipn  de  u*i  etefwite  fósil  debe  &tfibuirs# 

»  -  -i 

(1)  Hwt.  Antigua,  tom.  1,  pág.  78,  y  tonvS^R^WV  ,         .,.».   ,  v 
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el  gigante  de  que  habla  Plinio,  (1)  descubierto  por  un  terremoto. 
Al  mismo  origen  debe  referirse  el  pretendido  cuerpo  de  Orestes, 
de  longitud  de  siete  codos,  (4  metros)  descubierto  en  Tegea  por 
los  espartanos;  (2)  el  de  Asterio,  hijo  de  Ajax,  descubierto  en  la 
isla  Ladea,  de  diez  codos  de  alto,  según  Pausauias;  en  fin,  los 
grandes  huesos  hallados  en  la  isla  de  Bodas,  de  que  habla  Phe- 
geon  de  Tralles."  (3) 

"Llenaríanse  volúmenes  con  la  historia  de  los  pretendidos  gi- 
gantes encontrados  en  antiguos  sepulcros,  y  esos  volúmenes  exis- 
ten, siendo  muy  numerosos  en  la  literatura  de  la  Edad  Media 
bajo  el  título  de  Gigantdogía.  Todos  los  hechos  más  ó  menos 
positivos,  todas  las  relaciones  verídicas  ó  imaginarias  encerradas 
en  esas  compilaciones,  se  pueden  explicar  por  el  descubrimien- 
to accidental  de  huesos  de  elefante,  mejor  que  de  cualquiera  otro 
de  nuestra  época  ó„del  mundo  antiguo/1 

Considerable  es  el  número  de  las  obras  relativas  á  los  gigan- 
tes, correspondientes  á  laJEdad  Media  y  el  Renacimiento,  apo- 
yadas en  las  autoridades,  como  dice  Hamy,  (4)  de  San  Agustín, 
Boccacio,  Kircher,  Lambecio,  Chassanion  de  Monstreuil,  Ges- 
ner,  Vaíerius  Cordus,  &c — "Para  terminar,  escribe,  recordare- 
mos la  molar  humana  de  la  Ciudad  de  Dios  (lib.  X,  cap.  9;,  de  la 
cual  podría  sacarse  un  centenar  de  dientes  de  un  hombre  común;  el 
gigante  de  Reydon,  cerca  de  Lucerna,  con  talla  de  nueve  codos; 
el  esqueleto  humano  encontrado  en  Boma  en  1500,  más  alto,  de- 
cían, que  los  muros  de  la  ciudad;  el  coloso  de  Trapani;  los  gi- 
gantes de  Amberes  y  de  Bruselas,  en  fin,  acerca  de  los  cuales  dis- 
putaron largamente  Chassanion  y  Van  Gorp,  colocándolos  este  úl- 
mo  en  bu  verdadero  lugar,  no  como  hombres  de  los  tiempos 
antiguos,  sino  como  elefantes.  (5)  El  fósil  paseado  en  toda  Eu- 
ropa por  el  charlatán  Mazuyer,  bajo  el  nombre  de  Teutobochua, 
rey  de  los  cinabrios,  era  un  mastodonte  descubierto  en  Chéteau- 
Langon  el  año  1613.  (6)  Los  huesos  de  este  animal  encontra- 

(1)  Uh.  VII,  cap.  XVI. 

(2)  Plimo,  loeo  oit;  Aulo  Gelia,  lib.  XVf,  oap.  X. 
(J)  Phegean,  De  mirabiL,  oap.  XVI. 

(4)  Prtfois  de  Pa^ontologie  húmame,  p*g.  20. 

(5  Cf.  Goropius  Becanua,  Origines  AatiYerpiana*,  L  IL— De  gigantibna  eurom. 
míe  reliquiia. . .  .authore  J.  Caasanione  Monoatroliense.  Baaila»,  lr  80,  pet.  ín-S. 
(6)  Tissot)  Diseour  véritable  de  la  rie,  de  la  marta*  dea  oída  CMaai  Teuiobo- 
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dos  por  M.  Jouannet,  año  1832,  en  un  granero  de  Bordean*,  figu- 
•ran  hoy  en  la  galería  paleontológica  del  Museo.  (Arm.  XI). 

"Aunque  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  dice  Humboldt,  (1) 
]a  ficción  de  los  gigantes,  de  los  titanes  y  de  los  cíclopes,  pare- 
ce indicar  el  conflicto  de  los  elementos  ó  el  estado  del  globo  al 
salir  del  caos,  es  indudable  que  er  las  dos  Amáricas  han  tenido 
grande  influjo  en  su  historia  mitológica,  los  enormes  esqueletos 
de  animales  fósiles  derramados  en  su  superficie.  En  la  punta  de 
Santa  Elena,  al  N.  de  Guayaquil,  se  hallan  enormes  despojos  de 
cetáceos  desconocidos;  por  eso  las  tradiciones  peruanas  afirman, 
que  una  colonia  de  giganífes  desembarcó  en  aquel  lugar,  en  don- 
de mutuamente  se  destruyeron.  En  la  Nueva  Granada  y  en  la 
Cordillera  mexicana,  abundan  las  osamentas  de  mastodonte  y 
de  elefante,  pertenecientes  á  especies  desaparecidas  de  la  super- 
ficie del  globo;  por  eso  también,  la  llanura  qu£  á  2700  metros  de 
altura  se  extiende  de  Suancha  á  Santa  Fá  de  Bogo  tí,  lleva  el 
nombre  de  Campo  de  los  gigmntcs.  Es  muy  probable  que  los  ulme- 
cas  se  vanagloriasen  de  haber  combatido  á  los  gigantes  en  las 
fértiles  llanuras  de  Tlaxcalla,  porque  allí  se  encuentran  dientes 
molares  de  elefante  y  de  mastodonte,  tomados  por  el  pueblo  en  * 
todo  el  país  como  dientes  de  hombres  de  estatura  colosal." 

Hemo3  caminado  hasta  aquí  casi  en  la  oscuridad.  Algunos  des- 
tellos luminosos  nos  dejaron  percibir  aquí  y  acullá  las  formas  in- 
distintas de  algunos  objetos;  la  antorcha  de  la  ciencia  no  ha  si- 
do suficiente  para  alumbrar,  cual  quisiéramos,  las  épocas  remo- 
tas, y  si  la  curiosidad  ha  encontrado  interesantes  problemas  en 
que  ejercitarse,  la  inteligencia  no  queda  plenamente  satisfecha. 
Estamos  yn  en  la  aurora  de  nuestra  historia.  Tendremos  prime- 
ro el  crepúsculo,  los  hombres  y  las  cosas  no  se  mostrarán  en  to- 
da su  plenitud,  pero  sobrevendrá  la  luz  y  todo  quedará  alumbra- 
do con  la  claridad  meridiana. 

Comenzamos  nuestra  labor  por  el  pueblo  más  antiguo  conoci- 
óos &c.  Lyon,  1613. -Véase  acerca  de  este  descubrimiento'?  del  proceso  científico  ¿que 
dio  lugar,  Quesnay,  Becherohes  critiques  et  historiquegtsur  la  chirugie  en  France 
París,  1744,  in-4,  pág.  273  y  sig.— Blalnvilie,  Eohodu  monde  eayant,  1836,  pág*  234 
— Ed.  EVrarnier,  Varietés  historiques  et  littéralres,  tom.IX,  pá%.  24l.  {BibL  Xlaevir 
de  Jaime t)  .  •  '  * 

<i)  Vues  desOordálUres,  toa».  II,  pág.  12$. 


499 

dó,  por  los  m¿yá¿  lia  pMmitiva  historia  dó  Yucatán  es  trancar  y 
confusa.  Admira  semejante  deficiencia,  pues  los  pueblos  de  la 
península  eran  verdaderamente  civilizados,  poseían  una  escrita* 
ra  fonética  para  perpetuar  las  hazañas  de  sus  héroes  y  los  tras* 
tornos  de  sus  monarquías;  sus  sacerdotes  eran  los  historiógrafos 
de  las  ciudades,  y  á  'nuestros  tiempos  llegaron  algunos  de  sus 
artísticos  manuscritos.  No  explica  la  falta  de  datos  el  auto  de  fe 
ejecutado  por  Fr.  Diego  de  Landa  con  todos  los  documentos  que 
á  las  manos  pudo  habar,  porque  la  misma  destrucción  f  aé  ejecu- 
tada en  México  por  los  primeros  misioneros,  y  sin  embargo,  las 
relaciones  antiguas  fueron  salvadas  por  sus  dueños  ó  reparadas 
por  los  letrados  en  los  tiempos  subsecuentes.  Allá  también  hubo 
escritores  después  de  la  conquista  española;  el  mismo  P.  Landa 
reparó  su  error  recogiendo  las  tradiciones  antiguas,  salvando  del 
olvido  el  abecedario  maya,  dando  la  explicación  del  calendario: 
de  todo  ello  no  resultaron  materiales  suficientes,  porque  los  mon- 
gos cronistas  poco  lograron  recoger  &  pesar  de  sus  porfiadas  di* 
ligencias.  Nos  parece  que  el  mal  viene  de  más  antiguo.  Los  ma- 
yas del  ultimo  período  fueron  los  destructores  de  la  primitiva  ci- 
vilización; ellos  abandonaron  los  preciosos  monumentos,  acaba- 
ron de  intento  ó  por  descuido  con  los  manuscritos.  Los  pocos 
que  de  estos  documentos  se  salvaron  no  han  sido  descifrados 
todavía. 

lia  península  yucateca,  perteneciente  hoy  á  la  República  Me* 
xicana,  se  llamaba  en  lengua  maya,  "  Vlumü  Ouz  y  Etel  Ceh,  que 
"quiere  decir,  tierra  de  pavos  y  venados,  y  que  también  la  11a- 
"man  Peten,  que  quiere  decir,  isla."  Preguntando  por  señas  los 
castellanos,  "cómo  era  suya  aquella  tierra,  respondieron,  ci  u 
"tJizn,  que  quiere  decir,  dicen  lo,  y  que  los  españoles  la  llama* 
"ron  Yucatán,  y  que  esto  se  entendió  de  uno  de  los  conquistado- 
res viejos  llamado  Blas  Hernández  que  fueron  con  el  adelanta- 
do la  primera  vez."  (1)  El  P.  Lizana,  (2)  se  conforma  con  la  eti- 
mología antigua  que  da  la  significación  de  tierra  de  pavos  y  ve- 
nados, escribiendo  u  luumil  cutz,  u  luumil  ceb.  El  MS.  indígena 
traducido  por  el  Sr.  Pérez  la  nombra  ühacnoviian,  considerando* 

(1)  Belaeion  4e  las  cosas  do  Yucatán,  sacada  de  lo  que  escribid  el  padre  Fray  Die- 
go de  Lauda,  de  la  Orden  de  San  francisco.  Publicada  por  al  Abate  Bzasseur  do 
Bonrbourg.  París,  1864.— Pag.  6-8. 

(2;  Loco  cit.  pág.  848.  f       ' 
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la  como  isla.  Según  Fr.  Antonio  de  Remesal,  (1)  de  tres  distin- 
tas frases  viene  la  palabra  Yucatán.  1.  Preguntando  los  solda- 
dos de  Hernández  de  Córdova  por  un  gran  pueblo  cercano,  los 
indios  respondieron  tedetan,  tedetan,  no  te  entiendo,  no  te  entien- 
do. 2.  Preguntaban  los  castellanos  si  había  yuca,  de  que  se  ha- 
ce el  pan  cazabi,  y  los  naturales  contestaron  Ylatli,  por  el  pueblo 
en  que  se  producía.  3.  Que  inquiriendo  los  españoles  de  algunas 
cosas,  los  indios  decian  Toloquitan,  señalando  á  un  pueblo  así 
nombrado.  Estas  tres  etimologías  copia  Cogolludo,  (2)  aumen- 
tando, que  si  biea  en  tiempo  de  la  gentilidad  la  península 
no  tenía  un  nombre  común,  cuando  los  castellanos  la  descubrie- 
ron se  nombraba  Mayapan,  esto  es,  el  pendón  ó  la  bandera  de 
los  mayas. 

El  eutendido  presbítero  D.  Crescendo  Carrillo,  (3)  con  la  au- 
toridad del  Códice  chumayet,  admite  como  de  buen  origen  maja 
la  palabra  Yucatán. — "Estos  recientes  descubrimientos,  dice,  han 
hecho  descifrar  al  punto  la  significación  puesta  en  el  texto  del 
nombre  Yucatán  6  YucaJpeíen,  palabra  compuesta  de  estas  tres: 
Yu,  Cafy  Peten.  El  vocablo  Yw  de  la  raíz  u,  que  á  mis  de  luna  y 
mes,  significa  como  en  este  caso,  perla,  cuepta,  rosario  ó  gargan- 
tilla. Cal  significa,  garganta  ó  cuello,  y  Pelen,  tierra;  país  o  cual- 
quier región  como  isla,  península,  continente,  etc.  De  modo  que 
la  palabra  Yucatán  ó  Yucalpeten,  expresa  literalmente  el  bello 
nombre  que  los  majas  quisieron  darle  á  su  tierra  de  "La  Perla 
de  la  gargauta  del  continente.', — Respecto  del  idioma,  "la  len- 
gua de  Yucatán  se  llama  Mayathan  que  quiere  decir,  lengua  d& 
maya."  (4) 

Siguiendo  el  ejemplo  del  Sr.  Carrillo  y  adoptando  en  parte 
sns  doctrinas,  tomamos  para  fundar  la  cronología  de  la  historia 
de  Yucatán  el  MS.  maya,  que  tradujo  del  mismo  idioma  el  S.  D~ 
Pió  Pérez,  y  dioe  al  pié  de  la  letra; 

(I)'  Historia  de  la  Provincia  de  S.  Vicente  de  Chjfepa  y  Guatemala.  Madrid, 
M.DC.XIX,  lib.  V,  cap.- VII,  n.  2.  r 

(2)  Historia  de  Yucathán  compuerta  pofel  M.  B.  P.  Fr.  Diego  López  Cogolludo. 
Madrid,  1688.  Lib.  segando,  cap.  I. 

(3)  Manual  de  Historia  y  Geografía  de  la  península  de  Yucatán  por  D.  Cresoeooio 
Carrillo.  Marida  de  Yucatán,  1868.  Pág.  113-14,  en  la  nota. 

(4)  Landa,  Belacion  de  las  cosas  de  Yucatán,  pág.  14. 
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Principales  ¿poca»  de  la  hirtoria  antigua  de  Yucatán.  (1) 
"H¿  aquí  1a  serie  de  Katunes  (épocas)  corridos  desde  que  sé 
quitaron  de  la  tierra  y  casa  de  Nono-ual  en  que  estaban  los  cua- 
tro Tutul  Xiu  al  Occidente  de  Zuina: 

"I.  El  país  de  donde  vinieron  fué  Tulapan. 

"Cuatro  katunes  emplearon  en  andar  hasta  que  llegaron  aqui 
con  Holon-Ohante-peuj  y  sus  parciales.  Guando  salieron  para 
esta  isla  (península)  se  contaba  el  ajau,  el  6a,  el  4°  y  el  2o  ajan, 
esto  es,  que  81  anos  emplearon  en  caminar;  porque  en  el  primer 
año  del  13.°  ajan  llegaron  á  esta  isla  (península),  y  son  por  junto 
81  años  los  que  anduvieron  salidos,  dé  su  país,  y  vinieron  á  está 
isla  (península)  de  Ohaoñovitan»  Estos  son  los  años,  81. 

"II.  £1  8.°  ajau,  «1  6.'  ajau,  el  2?  ajan  llegó  Ahmeoat  Tutulxiu: 
un  año  menos  de  ciento  estuvieron  én  este  país  de  Chacnovitaa 
(Yucatán).  Los:  años  son  estos:  99  años» 

"itL  Sucedió  entonces  que  se  descubriese  la  provincia  de  Zi- 
yan-Cáan  Bakhalal  6  Bacalar.  El  4o  ajau;  el  2.*  ajau;  y  13.°  ajau, 
sesenta  anos,  mandaron  6  gobernaron  en  Ziyan-Caan,  y  luego 
bajaron  ác(ul  Ek  los  años  que  gobernaban  en  la  provincia  cte 
Bacalar,  se  descubrió  Chióhen  Itzá,  60  años. 

'TV.  El  ll.°*jau,  9/  ajau,  7.°  ajaü,  #?  ajau,  3o  ajau,  1?  ajau,  esto 
es,  cielito  y  minie  años,  reinaron  en  Chichea  Itzá,  y  se  despobló 
ó  destruya,  yéndose  Á  habitar  en  Chaoipoton,  donde  tuvieron  tah 
s»s  los  Itzaesp  los  hombres1  sagrados»  Suma  de  los  Anos  120. 

"Y.  En  el  6o  ajau  se  posesionaron  del  terreno  de  C&ainpoton; 
el  4o  ajau,  el  2?,  el  13°¿  él  11?,  el  9°,  él  7?,  el  5%  el  3°,  el  1%  el  12?, 
el  10?,  y  en  el  8.%  fué  destruido  y  despoblado  Ohampoton.  Dos- 
cientos sesenta  años  hacía  que  reinaban  en  Champo  ton  loa  Itzaes 


(I)  EIS.  D.  Vio  Paire*  ooptó  este  documento  en  Maní,  da  tía  libio  intitulado:  OkU 
tam  Baidm  que  ¿ara  loe  mayas  aa  JJkr*  dirimo;  la  tradujo  del  maya  al  español,  y  da. 
dicó  la  oopia.4  Mr.  John  L.  S^pheng.  Este  distinguido  viajero  norte-americano  tra- 
dujo la  relación  al  inglés,  publicándola  con  el  texto  maya  al  frente  en  bu  obra  Incí- 
tente eftrmeí  in  Yucatán,  toL  II,  Appendto,  pág.  465—60.  Tomada  de  la  misma 
Saeta  delSr.  Pérez*  oiSr,  Braaaeorde  JBourbourg,  la  ftráaVn jo  al  ¿sánela;  publicán- 
dola tamfriea  con  al  texto  maya  en  la  Rdationdm  chote*  de  Ytuxdonti  Bug*  d*  Loa- 
da, pág*  420—29.  La  traducción  original  y  comentarios  del  *Sr.  Pió  Pires,  copiólos 
si  Sr.  Carrillo  en  su  Manual  de  Historia  y  Geografía  de  la  península  de  Yucatán^  pá¿. 
lS-.tr,  aumentando  la*  mcficacioíiea  que  le  parecieron' parala  mejor1  inteligencia' <lel 
0a  ls  otaca  éal  Sr.  Oarrüío  copinaos  nosotros*  , 
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cuando  volvieron  en  busca  de  sus  pasas,  y  ^ntónoes  pasaron  lo» 
I&ssaes  algunos  Katuiies  (épocas),  bajo  Jos  nionte^ .  despoblados. 
Eata  es  ,1^  suma  de  los  años,  260,  f.  •  ;  i  . 

"VL  El  6"  ajau  y  4o  ajau,  á  los.  cuarenta  ^uos  volvtierop,á  asen- 
tar sus  moradas  otra  vez,  y  perdieron  á  Chfim^poton:  esta  es  la 
Suma  de  los  años,  ¿0.  , .  . 

.  "VIL  En  este  katun  del  2o  ajau,  se¡  pobló  Ahcqitqc  Tutulxiq  en 
Uxjnal;  el  % ?  ajau,  el  13?,  el  11?,  ,*1  9?,  el  7?,  el  &?>  ql  3?  ell?  y  el 
10?  ajau,  esto  qb,  doscientas  aoop,  gobernaron  ó  ijein^rou  en  eL 
con  el  gobernador  de  Chichejj-Jtzá  yeL<fojyfoy*¿p£a*  La  suma 
de  loa  años  es  esta,  20Q  añps,.  4    ,  / ; '.¡iv -'y - 

"  VIII.  Pasados  los  katunea  del  11°  ajan,  9?  ajao,  6?  ajan,  em  el 
8?  fué  yenoido  ó  derrotado  el  gobetna4or  de  Chi$hen~Itzá,  por- 
qu&  era  enemigo  de.  Hunac~eel,  gobernador  de¡  la  fortaleza  de 
Mayapan,  ciudad  murada*  y  ésto  sucedió  á  Chaodb-^diaac,  de 
Ghictfce»-Itíaá.  Not enta  añps  eran  trascurridos  4e8paes  de  la  úl- 
tima época  apuntad*,  orondo  sucedió  esto,  en  $1 8?  ajan  bajo  los 
fíete  guerreros  may&lpanensets,  rcuyos  nombres  san  estos:  Alizin- 
toynb-Chan,  Tezuntecnm,  Taxcal,  Pante-Jüt,  ÍUcb-Vecus,  Ita- 
tecuat  y  Kakalte-Cat.  Suma  de  los  años,  90.     ,        , 

>  "IX.  En  este  mismo  período. ó  katun,  del  8? ¡ajau,  fueron  á  des- 
taiir  *tl  rey  Ulmily  porque  le  -  hacía  la  guerra  al  rey  de  Izamal 
XJtíL  Trece  divisiones ide» eombatientes  tenía,  cuando. los  disper- 
só Hunao^eei,  para  escarmentarlos:  la  guerra  se  concluyó  en  el 
<K  ajau*  á  los  M  .años. 

f  «X.  El  6?  ajad,  el  4?  aja»,  2^¡jau,  18?  ajan*  11?  ajáu,  fué  invadí- 
do  por  los  hombres  de  Itsá  y  su  rey  Uhnil,  el  territorio:  fortificado 
de  Mayalpan,  porque  tenía  murallas,  y  porque  gobernaba  en  co- 
mún el  pueblo  de  aquella  ciudad.  Ochenta  y  tres  años  habían  tras- 
corrido y  al  principio  del  11?  ajau  fuá  destruido  MayaJpan  por  los 
señores  de  los  Yitzes  (los  que  tenían  sus  ciudades  en  la  parte  mon- 
tañosa), y  también  fue  destruido  Tancah  de  May^lpan:  83  años* 

"XI.  Bl,8?  ajau  fué  destruido  Mayapan,  y  pasados  loajfo/wie* 
6?  ajau,  4?  ajau,  en  el  año  2?  ajau  pasaron  por  la  primera  Tea  los 
españoles,  qtrévIe  pusieron  el  nombre  de  Yucatán  á  este  país. 
Hacía  60  años  que  era  destruida  la  fortaleza. 
,  "2PX  El  13?  sgau  y  JU?  sjau  hubo  peste  y  yirwJag  en  los  cas- 
tillos- En  13?  ajau  murió  Ahpulá  cuando  faltaba*  seis  años  pa» 
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q*&  se  acabara  el' 18a  ájau.  Ser  contaba  este  año  al  Oriente  (de  la 
Bwd&ó  "Calendario  maya),  y  prineipió  en  el  4?  2Taw,  el  día  18 
del  mes  Zip,  el  9  I«tó*vdia  en  que  murió  Ahpulá,  y  para  que  se 
sepa  en  número^  (de  los  años  de  la  Era  Cristiana)  fué  el  año  de 
1586,  sesenta  afeos  de  la  destrucción  de  la  fortaleza  de  Mayapan. 

*XIIÍ.  Aán  noMbía  terminado  el  1Ü?  ajan,  cuando  llegaron 
los  españoles,  nórófres  sagríidos  {rdigwwiy  cuttos)  que  del  Orien- 
te Vinieron  alitegar  &  esta  tierra,  que  en  el  9*  ajan  comenzó  á 
al&Vazar  l'á  religiofc  cristiana,  comenzándose  á  administrar  el  bau- 
tismo. En  este  mismo  9o  ajan  llfegó  ól  piiiner  Obispo,  Toroba 
(Toral),  su  hombre.  1544" 

Obsérvase  que  la  relación  contenida  eñ  este  MS.  propiamente 
no  ep  una  historia,  es  una  suscinta  sinopsis,  muy  apreciable  por 
cierto,  pues  fija  algunas  épocas  totalmente  desconocidas  anotes. 
Para  njustar  ía  cronología  de  este  documento,  es  preciso  tener 
en  cuenta:  1?  Que  el  autor  admite  los  ájau  &  20  años  cada  uno, 
olvidando  los  4  del  complemento,  y  que  su  verdadero  valor  es 
24;  siguiendo  el  sistema  de  calendario  del  Sr.  Pió  Pérez,  no  obs- 
tante lo  que  en  contrario  diga  Brasseur  de  Bourbourg;  2?  Que  la 
serie  de  íos  katunes  no  está  seguida  con  propiedad,  y  es  preciso 
integrarla  en  muchos  casos.  El  Sr.  Pió  Pérez,  traductor  del  MS., 
hizo  estas  observaciones;  (1)  mas  al  ejecutar  la  corrección,  la  ve- 
rificó ajas  tan  do  el  principio  del  cómputo  al  año  144  de  la  era 
Vulgar,  deteniéndose  ante  la  consideración  de  que  si  se  toma  el 
total  de  años  2328  que  la  relación  arroja,  seria  "tiempo  suma- 
emente  excesivo  para  concordarlo  con  la  historia  mexicana,  pues 
"haría  qfae  la  población  de  esta  provincia  fuese  cuarenta  años 
"más  antigua  que  la  fundación  de  Roma  y  aun  diez  y  siete  años 
"anterior  al  establecimiento  de  las  Olimpiadas,  lo  que  me  parece 
"lio  probable."  (2)       < 

El  escrúpulo  del  Sr.  Péresr  carece  hasta  de  apariencia  de  fun- 
damento, pues  nada  tienen  que-ver  con  la  historia  de  Yucatán,  Ik 
fundación  de  Boma  ni  las  Olimpiadas.  Si  el  documento  es  digno 
de  fe,  como  se  la  concede  el  Sr.  Pérez,  debe  admitírsele  en  toda 
su  integridad;  falta  literaria  y  muy  grande  sería  mutilarle  al  an- 

(1)  Manual  de  hwi  y  de  geogr.  de  Yucatán,  pág.  19. 

(2)  Loco  cit,  pág.  25. 
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tojo  de  un  juioio  arbitrario.  Así  lo  siente  el  Sr.  Carrillo,  (1)  quien 
asegura  que  se  expone  á  errar  la  persona  que  siga  al  Sr.  Pérez» 
Bajo  est^s  bases  hacemos  el  siguiente  cómputo.  (2) 

L  Los  emigrantes  vivían  en  la  tierra  y  casa  de  Nono-ual,  en 
donde  estaban  los  cuatro  Tutalxiu,  al  Occidente  de  Zaina:  aquel 
país  se  llamaba  Tulapan.  Emprendieron  su  viaje  en  el  8?  ajan 
(793  años  antes  de  Jesucristo),  caminaron  los  ajan  8 — 6 — 4—2,  y 
en  el  primer  año  del  13,  (697  antes  de  Jesucristo),  llegaron  £ 
Chacnovitan,  que  los  viajeros  reputaban  isla,  al  mando  de  Ho- 
lon-Cbantte-peuj.  Caminaron  96  anos. 

II  Trascurrieron  los  ajan  13— 11— 9—7—5— 3— 1—12— 10— 8 
— 6 — i,  hasta  que  en  el  2  ajau  (409—384  antes  de  Jesucristo)  (3) 
llego  Ahmekat  Tutulxiu.  Como  el  autor  no  precisa  el  ano  en  car 
da  ajau,  las  fechas  quedan  indecisas  en  24  años  que  forman  el  pe- 
ríodo. De  la  primera  emigración  mandada  por  Holon-Chante-peu| 
á  la  segunda  acaudillada  por  Ahmecat  Tutulxiu,  pasaron  unos 
300  años. 

III.  Estos  segundos  emigrantes  descubrieron  la  provincia  de 
Ziyan-Caan  Bak-halal  ó  Bacalar,  en  donde  gobernaron  desde  su 
llegada  el  2  ajau  (409—384  antes  de  Jesucristo),  13—11—9—7— 
5—3—1—12—10—8—6-4—2,  hasta  el  13  ajau  (73—48  antes  de 
Jesucristo),  esto  es,  más  de  un  ajau  katun  completo,  ó  sea  más  de 
312  años.  Durante  este  período  se  fundó  Chichen-Itzá. 

IV.  El  reino  de  Chichen-Itzá  duró  los  ajau  11—9—7—5—3, 
hasta  que  en  el  1  ajau  "se  despobló  ó  destruyó,  yéndose  á  habi- 
tar en  Champoton,  donde  tuvieron  casas  los  Itzaes,  los  hombree 
'"sagrados."  La  duración  de  esta  monarquía  se  cuenta,  pues,  del 
11  ajau  (49 — 24  antes  de  Jesucristo),  hasta  el  1  ajau  (72 — 95  de  la 
Era  Cristiana),  ó  sean  más  de  120  años. 

V.  Trascurrieron  los  ajau  12—10—8,  hasta  que  en  el  6"  (168—191) 
«e  posesionaron  del  terreno  de  Champoton;  siguieron  los  ajan 
4—2—13—11—9—7—5—3—1—12—10,  y  en  el  8  (456—479),  fué 
destruido  y  despoblado  Champoton.   Más  de  288  hacía  que  rei- 


(1)  Manual  de  hkt.  y  da  geogr.  de  Yucatán,  pág.  27. 

(2)  Véase  la  serie  de  los  ahau  katun  al  fin  del  Lib.  IV  cap.  VII,  de  la  primera  par 
te.  La  serie  de  los  ajau  es  esta:  13-01— 9— 7— 5- -8— 1— 12— 10— 8-G— 4— 2. 

(3)  Tengase  presente  que  el  primer  numero  indica  el  principio  del  ajan,  y  el 
gundo  el  fin. 
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naban  en  Champoton  los  Itzaes,  criando  volvieron  en  busca  de 
sus  casas,  y  entonces  pasaron  los  Itzaes  algunos  katunes  bajo  los 
montes  despoblados. 

VI.  Pasó  el  Sajan,  y  en  el  4 {594— 527)  volvieron  á  asentar 
eus  moradas  otra-  vez  y  perdieron  á  Champoton. 

'  VIL  Abcuito'kTutúlxíu  pobló  áUxmal  en  el  2^ajau  (528— 5Sl); 
él  y  sus  sucesores  Peinaron  juntamente  con  los  gobernadores  de 
Chicheu-Itzá  y  de  Mayalpan,  los  ajan  2—13—11—9—7—5—3— 
1—12—10,  esto  es,  240  años,  contado  todo  el  10  ajau  (744—767). 
VIH  Pasados  los  ajau  8—6—4—2—13—11—9—7—5—3—1— 
12—10,  en  el  8  (1080—1103)  fué  derrotado  y  vencido  Chacxib- 
chaab,  gobernador  de  Chichen-Itzá,  por  Hunac-eel,  gobernador 
de  la  fortaleza  de  Mayapah,  "quien  tenía  bajo  sus  órdenes  los  sie- 
te guerreros  nombrados  Ahzinteyut-Chau,  Te2untecum,  Taxcal, 
Pante-Mit,  Xuoh-Vecut,  Ifcztecuat  y  Kakalte-Caé. 

IX.  En  este  mismo  8  ajau  (1080—1103),  Hunac-eel,  goberna- 
dor de  Mayapan,  destruyó  al  rey  Ulmil  aunque  tenía  trece  divi- 
siones de  combatientes,  porque  hacía  la  guerra  á  Ulil,  rey  de 
Iza  mal. 

X.  En  el  siguiente  6  íqau  (1104 — 1127),  Ulmil,  rey  de  log  hom- 
bres de  Itzá,  invaxlió  el  territorio  de  Mayapan.  La  guerra  duró 
los  ajau  4—2—13,  hasta  que  al  principio  del  11  (1200—1223)', 
"fuá  destruido  Mayalpatí  por  los  señores  de  los  ( Vitzes  los  que  te- 
quian sus  ciudades  en  la  parte  montañosa),  y  también  fue  des- 
"fruido  Tancab  de  Mayalpan." 

XI.  Trascurrieron  los  ajau  9 — 7 — 5— 3^-1— -12 — 10,  basta  el  8 
(1392 — 1415,)  en  que  fuá  destruido  Mayapan,  (por  segunda  vez;) 
corrieron  los  ajau — 6 — 4,  "y  en  el  año  2?  ajau,  pasaron  por  la 
"primera  vez  los  españoles,  que  le  pusieron  el  nombre  de  Yu- 
"oatau,  á  este  país."  (1) 

XII.  En  el  13  ajau  (1488-1511)  y#el  11  ajau  (1512-1535)  hu- 
bo peste,  y  viruelas  en  los  castillos.  "En  13  ajau  (1488 — 1511) 
murió  AhpuLí  cuando  faltaba»  6  años  para  que  se  acabara  el  13? 


(?)  Esta  coreflpondenda  con  los  afto*  juliano*  ya  errada.  K1'2  ajau  más  próximo 
á  la  conquista  española,  fue*  el  corrido  enb*  los"  «ios  1*54—1487,  y  no  caben  en  es- 
te período,  ninguno  de  los  descubrimientos  de  lo*  castellanos  en  las  costas  d*  Ytioa* 
tan.'  El  aja*  que  eórreiponde  es  el  11  {1512—1585,)  ó  bien  él  18  anterior,  en  qué  fué 
descubierta  la  América,  y  el  continente  americano. 
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ajan.  Se  contaba  ^írte  año  al  Oriente  (de  la,  Rueda  ó  calendario 
*&*y*)  y  prijaoipió  m  el 4?  Kan, *\  dia  18.  del m*s  JZíp  el  9  I/»¿x, 
dia  en  que  murió  Áhpulá,  y  para  que  se  sepa  en  números  (de  los 
años  de  forera  cristiana)  fuá  «el  ano  de  15£6,  sesenta  años  de  la 
fortaleza  de  Mayapan.,;(l)  i 

[Ouáa  fácil  es  caer  en  errorf  Defiende  el  Sr*  Carrillo  (2)  qne 
lop  maya  son  tolteca.  Concedemos  que  todos  los  hombres  son 
hermanos  en  la  familia  huipana,  pu$'s  descendernos-  de  los  mis- 
mos- padres;  pero  no  porque  las  lQjoguás  fueron  de  hu  tronco 
común,  trascurridos  los  siglos,  separadas  más  y^más  las  dife- 
rentes ramas,'  se  puede  asegurar  ahora  que  todos  los  idiomas 
sean  iguales.;  Tienen  jc}eipost?;aclp  lpft  lip^iiUtas,  -que  entre  el  na- 
hoa  y  ^1  maya  no  ex^te  parentesco  alguno;  si-á  esto  se  aumenta 
la  diferencia  de  civilización,  los  distintos  tiempo  y  lugar  en  que 
ambas  naciones  florecieron,  se  hace  insostenible  el  aserto  de 
que  maya  y  tolteca  pean  hermanos  en  la  familia  etnográfica.  Tan 
evidente  nos  parece  esto,  que  «no  insistimos. 

Los  primeros  habitantes  de  Yu.ca.tan,  fueron  gigantes.  Las 
pruebas,  como  siempre,  consisten  en  los  grandes  huesos  sacados 
de  los  sepulcros,  aumentándose  como  corroborantes,  las  grandes 
pirámides  de  Izamal  y  de  otras  partes  de  la  península,  la  gran 
altura  de  I03  escalones  de  aquellas  escaleras,  los  bultos  de  me- 
dia talla  en  los  bastiones,  del  mismo  Izamal,  que  representan 

hombres  muy  crecidos.  (3) 

<•  ,  ■  .*   . 

t  » 

(1)  Esta  relación  está  también  errada.  En  el  13  ajan,  no  puede  caber  el  ano  1536, 
que  precisamente  es  el  principio  del  3  ajan.  La  doctrina  de*  loa  ajan  «e  fonda,  para  su 
confrontación  con  los  apos  julianos,  en  que  el  año  1303,  "el  cual  según  todos  los 
"manuscritos,  j  algunoade  ellos  apoyándose  en  el  tes timonio  de  D.  Cosme ,  de  Bur- 
dos, escritor  y  conquistador  de  esta  península,  y  cuyos  escritos  se  han  perdido», 
"fué  el  referido  año  en  el  cuál  cayó  7  Cauae,  y  dio  principio  en  su  segundo  dia  e* 
"8  Ahau."  (D.  Pió  Pérez,  Cronología  antigua  de  Yucatán,  §tX.)  En  ese  mismo  §  IX, 
88  nace  cargo  al  Sr.  Pió  PeVez,  de -la  muerte  del  Ahpolá  aquí  nombrado,  resoltiendo 
que  futó  á  U  de.  8e$temfore  1493,  supuesto  que  el  13  ajan  comenzó  en  14S8.  Repitió 
lo  mismo  al  hacer  el  análisis  del  MS.  (Manual, de  hist;  y  de  geogr,  de  la  .península 
de  Yucatán,  pág.  27,)  Pero  el  Sr.  Pérez,  si  no  nos  engañamos,  cayó  en  un  error;  la 
muerte  de  Ahpulá,  no  aconteció  el  sexto  año  del  13  ajan,  lo  que  da  por  bueno  el  año 
140$,  fáao.  "«mando  fajaban  eetaftaoa  pava  que  se  acabara- el  18  ajan,"  como  asienta 
el  M6^  lo  cual  ookKja  el  acootecimUnto  en  X505. 

(2>  Manual  de  hist  y  de  geogr.  cap.  EL 

(8)  Landa,  loeo  uu,  p4g.  g^.^Herrera,  dea.  IV>  lih.  X,  oap.  IV. -Carrillo,  lía. 
nual  de  hist.  y  de  geog.  pág,  78.  -,  , , 
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Pe  Jas  dos  «migraciones  á  que  hace  referencia  el  MS.  maya, 
la  primara  y  más  numerosa,  pe  presentó  por  la,  patfte  ac^idau- 
tal,  mientras  la  segunda  y*mÁ& .pequeña,  tuyo  lugar  pofr  la  cbsta 
oriental  de  la  península-  Pon  esta  razón,  en-  lo j  antiguo  decían 
al  oriente  Cendal,,  pequeña  bajada*  y  al  poniente, U^ten-tal, 
la  grande  bajada;  despaes,  dijeron  •  al  K  iÁkin*  donde  ea  le* 
Tanta  al  sol  sobre  nosotros*  "síncope  del  verbo  Wcü,  levantarse, 
alearse  ó  subir,  y  del.nombxe  Ki%  que  significa  «oí,"  y  al  O., 
Cii-qtiin,  caida  ó  final  del  soi,  ó  donde  se.  esconde  de  noso- 
tros. (1) 

Hemos  visto  que  los  primeros  y  taás  numerosos,  emigrantes, 
mandados  por  Holon-chante-peuj,  dejaron  el  país  de. «u  residen- 
cia el  año  .793  antes  de  Jesucristo*  caminaron  96  aoos,  y  en  el 
ano  697,  entraron  por  las  costas  occjideütaJe*  de  la  pesiusnta.de 
Xttcatan,  á  la  cual  llamaban  Ghaeno vitan  y  reputaban  isla.  Acerca 
del  país  de  procedencia,  dicen  nombrarse  Tul&pan*  yiser  la  tie- 
rra y  casa  de  Nono-ual  en  que  estaban  los  cuatro  Tntul-Xiu  al 
Occidente  de  Zuina»  EL  rumbo  por  donde  llegaron  á  Yucatán;  el 
nombre  Tuíapan,  que  es  de  la  lengua  nahoa,  aaí  como  el  de  Tu- 
tul-Xiu  (tototl-xiku,  pájaro  precioso;)  encontrar  en  la  historia  de 
México,  hacia  el  Valle,  uña  tribu  llamada  aonohualea,  nos  haoen 
pensar  en  que  las  tierras  .en  que  estuvieron,. avecindados,  fues 
ion  las  del  Talle  mismo  y  sus  cercanías.  Además  de  los  cueste- 
ca  de  la  familia  maya,  se  dice  que  llegaron  i  La  costa  de  Panuco 
por  la  mar;  (2)  esta  tribu,  de  una  lengua  que  sólo  se  habla  mu- 
cho más  al  8.,  parece  indicar  el  camino  seguido  por  el  antiguo 
tronco  de  la  familia;  y  más  cuando  encontramos  la  reminiscen- 
cia, de  que  los  cuixteca  penetraron,  alguna  Vez  al  interior  de  las 
tierras.  Respecto  de  la  segunda  emigración,  Tas  tradiciones  ase- 
guran que  era  oriunda  de  la  isla.de  Gubav  (¡3)  E¿  habla  de  los 
aborígenes  de  Algunas  de  las  .Antillas,  como  el  haitiano,  cubano, 
boriqua  y  jamaica,  pertenece  igualmente  á  la  familia  maya.  Es- 
to nos  da  luz  para  distinguir  que  entre  los  siglos  "Vill  y  V  an- 
tes de  la  era  cristianarse  verificaban  las  emigraciones  de  las  na- 

(1)  Lizana/Devocionario  de  Nuestr»  8eftq9ft.de  l\zm*X.  1608,  enBrasaenr  de  Bour- 
bctffg»  P*g-  &S2— 854— QogoUudo,  blib.  ¿IV,  eap.  IÍI.— (lArriüo,  Mannal  de  hist.  y 
de geog.  pág.  71— 72.         ...   .     i     ■     ,    íV:...:. 

(2)  Sahagnn,  hist  genera]  de  las  oomui  de  Nueva  Eepafia,  tom*  3,  ptg*  18& 
(8)  CogoUudo,  lib.  IV.  eap.  IIL     i       J-'  '. 
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ciones  mayas,  determinadas  de  N.  á  S.,  abarcando  sus  invasio- 
nes, las  islas  y  el  continente.. Aquellos  pueblos  debían  estar 
adelantados  en  la  navegación,  ya  que  en  gran  numero  podían 
trasladarse  á  través  de  las  aguas  del  golfa 

Los  pobladoras  de  Yucatán,  pertenecen  á  la  misma  rama  et- 
nográfica, y  por  esto  podemos  admitir  la  conclusión  del  Sr.  Ca- 
rrillo, (I)* que  no  hay  memoria  de  que  en  Yucatán,  hubiese  ha- 
"bido  ninguna  raza  diferente  de  la  primera,  ni  de  que  se  hable 
"en  toda  ella,  y  aún  en  los  lugares  circunvecinos,  otro  idioma 
"que  el  maya  ó  yucateco."  £1  hecho  verdadero,  natural  y  lógi» 
«o,  excluye  las  imaginaciones  á  que  han  ocurrido  los  autores  pa- 
ra explicarlo. 

Con  los  emigrantes  vino  un  célebre  personaje  nombrado  Zam- 
ná,  Itzamní,  Itzamatul,  (2)  que  reunía  ios  caracteres  de  sacer- 
dote, civilizador,  legislador  y  taumaturgo.  "El  nombre  de  Zamr 
ná  ó  Itzamná,  parece  una  contracción  de  la  frase  maya  Jttz  caan, 
rocío  ó  sustancia  del  cielo,  ó  de  esta  otra  en  primera  persona 
Yitzen  caan,  esto  es,  "Yo  soy  el  rocío  ó  la  sustancia  del  cielo,"  y 
de  la  misma  palabra  Itz  se  derivó  el  nombre  de  Itzá  y  de  Itzaea 
que  se  daban  á  sí  mismos  los  primeros  fundadores  del  imperio 
maya,  que  aportaron  á  Yucatán  viniendo  del  Oriente  y  del  Occi- 
dente. (8)  Decíanle  también  Itzmat+ul,  el  que  recibe  j  posee  la 
gracia  ó  rocío,  ó  sustancia  del  cielo.  Cuando  le  preguntaban  có- 
mo se  llamaba,  respondía:  Itzen-caan,  Iízen  mudal>  yo  soy  el  rocío 
del  cielo  ó  la  sustancia  del  cielo  ó  de  las  nubes  del  cielo.  (4) 

Estableció  una  monarquía  y  fundó  como  capital  la  ciudad  de 
Itz&mal,  que  quiere  deoir  rocío  diario  ó  sustancia  cuotidiana  del 
cielo.  Desde  ahí  gobernaba  la  nación,  y  no  sólo  era  consultado 
por  todos  los  pueblos  para  darles  enseñanza  y  dirimir  sus  con- 
tiendas, sino  que  sanaba  los  enfermos,  resucitaba  los  muertos  y 
predecía  las  cosas  futuras.  (5)  El  Sr.  Carrillo,  (6)  admitiendo  una 

(1)  Manual  de  hist.  y  de  geog.  pág.  74» 

(2)  Cogoiludo,  lib,  IV.  cap.  JII,  dio.  "Con  las  (gentes)  del|  Occidente  vino  uno, 
que  era  como  sacerdote  suyo,  llamado  Zaraná."  El  Sr.  Carrillo,  al  copiar  este 
je,  (Manual  de  hist.  y  de  geogr.  pág.  118.)  pone  Orientó  en  lugar  de^Oecidente* 

(3)  Carrillo,  Manual  de  hist.  y  de  geogr.  pág.  117. 

(4)  Lraana,  apud  Brasseur,  pág.  866.—  Cogolludo,  Ub.  IV.  cap.  VIII.- 
Compenüo  de  la  hist  de  Yucatán,  Marida,  1871.  Pág.  69. 

(5)  Linna,  pág.  3*8. 

(6)  Manual  de  hist.  y  de  geogr.  de  Yucatán,  pág,  116. 
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de  las  tantas  imaginaciones  del  Sr.  Brasseur  de  Bourbourg,  su- 
pone que  Zamná  6  Itzamná,  fuó  mandado  por  su  padre  Votan  á 
civilizar  aquella  región.  (1)  No  nos  atreveremos  á  aceptar  seme- 
jante aserto,  que  nos  parece  desnudo  de  todo  fundamento. 

Lo  poco  que  sabemos  de  la  historia  de  Votan,  lo  debemos  al 
Sr.  Nuñez  de  la  Vega. — "Nóm.  34,  §  XXX.    Votan  es  el  tercero 
gentil,  que  está  puesto  en  el  Calendario,  y  en  cuadernillo  histó- 
rico escrito  en  idioma  de  indio,  va  nombrando  todos  los  parajes 
y  pueblos  donde  estuvo,  y  hasta  éstos  tiempos  en  el  de  Teopisca 
ha  habido  generaciones  que  llaman  de  Vo tañes:  dice  más,  que  es 
el  señor  del  Palo  hueco  (que  llaman  Tepanaguaste),  que  vio  la  pa- 
red grande  (que  es  la  Torre  de  Babel),  que  por  mandado  de  Noé 
su  abuelo  se  hizo  desde  la  tierra  hasta  el  cielo,  y  que  él  es  el  pri- 
mer hombre  que  envió  Dios  á  dividir  y  repartir  esta  tierra  de 
Indias,  y  que  allí  doude  vio  la  pared  grande  se  le  dio  á  cada  pue- 
blo su  diferente  idioma;  dice  que  en  Huehuetan  (que  es  pueblo 
de  Soconusco),  estuvo,  y  allí  puso  dantas  y  un  tesoro  grande  en 
una  casa  lóbrega,  que  fabricó  á  soplos,  y  nombró  Señora  con  ta- 
pianes  que  le  guardasen.  Este  tesoro  era  de  unas  tinajas  tapadas 
con  el  mismo  barro  y  de  una  pieza  donde  estaban  grabadas  en 
piedra  la  ñgura  de  los  indios  gentiles  antiguos,  que  están  en  el 
calendario  con  chalchihuites,  (que  son  unas  piedras  verdes  ma- 
cizas), y  otras  figuras  supersticiosas,  que  todo  se  sacó  de  una 
cueva,  y  lo  entregó  la  misma  india  Señora  y  los  tapianes  ó  guar- 
das de  ella,  y  en  la  plaza  de  Huehuetan  se  quemaroQ  pública- 
mente cuandohicimos  la  visita  de  dicha  provincia  por  el  aüo  de 
1691:  á  este  Votan  lo  veneran  mucho  todos  los  indios,  y  en  algu- 
na provincia  le  tienen  por  el  corazón  de  los  pueblos. 

"Num.  35.  §  XXXL  Been  es  el  tercio  décimo  gentil  del  Calen- 
dario, en  cuyo  cuadernillo  histórico  escrito  en  idioma  indio,  dice 
que  dejó  escrito  su  nombre  en  la  piedra  parada,  que  es  un  hitio 
que  está  en  el  pueblo  de  Comitlan,  y  en  dicho  cuadernillo  va  po- 
niendo suscintamente  por  generaciones  los  nombres  de  los  seño- 
res primitivos  y  ascendientes  antiguos.,  Jas  guerras  que  unos  con 
otros  tuvieron  y  los  soldados  de  cada  parcialidad,  y  dice  que  Chi- 
nax  fué  gran  guerrero,  y  así  en  todos  los  calendarios  y  cuader- 


(4)  Cartas  para  servir  de  introducción  á  la  historia  primitiva  de  la*  naciónos  civi- 
lizadas de  la  América  Septentrional.  Carta  4  *  nota  76. 
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nillos  de  fígnras  le  pintan  con  batidera  en  la  mano,  y  remata  su 
historia  diciendo  que  murió  ahorcado  y  quemado  por  el  nagual  de 
otro  gentil.  También  hace  memoria  de  Larnbat,  que  es  el  octavo 
gentil  del  calendario.    De  estos  cuatro  qrfe  son   Votan,  Lambed. 
Been  y  Chinaos,  se  hace  la  cuenta  por  meses  y  dias  en  los  más  de 
los  calendarios,  porque  estos  referidos  debieron  de  ser  los  qae 
más  pi  op  igaron  en  estas  provincias,  y  así  son  los  más  celebrados 
y  venerados  como  santos  para  señalar  los  naguales;  y  porque  no 
se  pierda  entre  los  padres  curas  la  memoria  de  los  gentiles  para 
predicar  contra  ellos  y  sus  supersticiones,  se  ponen  aquí  por  el 
orden  en  que  están  en  sus  calendarios  correspondientes  a  las  vein- 
te generaciones  de  señores,  según  y  como  están  por  el  orden  si- 
guiente: Mox  (alias  Ninus),  Igh,  Votan,  Ghanan,  Abagh,  Tox,  Mo- 
xic,  Lambat,  Molo,  (en  otros  Muía),  Elub,  Batz,  Euob,  Been  Hix, 
Tziquin,  Chabin,  Chic,  Chinax,  Cahogh,  Aghnal."  (1) 

Ordóñez  (2)  aumenta  que  Votan  desciende  de  Irnos,  que  es  de 
la  raza  de  Ohau,  la  serpiente,  y  tiae  su  origen  de  Chivin:  después 
de  haberse  establecido  en  la  tierra,  hizo  cuatro  viajes  á  Valum- 
Chivin. 

Evidentemente  el  Sr.  Núñezde  la  Vega  comentó  la  historia  de 
Votan  en  el  sentido  que  mis  acertado  le  pareció,  y  adoptó  el  de 
concordar  la  relación  indígena  con  la  Biblia.  Por  muy  antiguo 
que  &  Votan  se  suponga,  nunca  resultará  verdadero  que  asistió 
á  la  construcción  de  la  Torre  de  Bibel y  presenció  la  confusión 
de  las  lenguas;  esto  queda  excluido  por  el  tiempo  en  que  el  cé- 
lebre personaje  apareció  en  Chiapas.  El  dictado  de  Señor  del  pa- 
lo hueco  lo  traduce  el  Señor  Obispo  por  Tepanag  vaste,  ó  sea  el  ins- 
trumento músico  llamado  por  los  méxica  tepon'iztli,  y  por  los  ma- 
ya tunhd.  Nosotros,  fuera  de  engañarnos,  percibimos  otra  idea;' 
el  Señor  del  palo  hueco,  es  el  señor  de  la  barca;  es  un  recuerdo  del 
navegante  que  ha  llegado  á  las  costas  de  Chiapas,  embarcado  á 
través  del  mar  Pacífico. 

El  resto  de  la  leyenda  constituye  la  historia.  Votan  es  el  civi- 
lizador y  el  legislador  de  CUiapas.  Llegado  &  aquella  comarca 
por  el  camino  de  la  mar,  es  el  primero  que  divide  las  tierras  y 
las  reparte;  establece  la  propiedad,  da  las  reglas  para  el  cultivo 

(1)  OonsrittickmeB  diocesanas  del  Obispado  de  Chiappa,  pág.  9  y  10. 

(2)  Historia  del  cielo  y  de  la  tierra,  <fco. 
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del  suelo.  El  país  no  está  despoblado,  pues  habitan  la  eomarcá 
los  gigantes,  es  decir,  tribus  más  ó  menos  brancas,  cuyo  recuerdo 
se  ha  perdido.  Votan  hace  diversos  viajes  para  reconocer  el  país 
y  sujetarle  á  sus  leyes,  extendiendo  su  eit ilinación  no  sólo  á  Chia- 
pas  y  parte  de  Tabasco,  sino  también  á  Xoconochco.  En  Hue- 
huetan  hace  construir  la  casa  lóbrega  donde  guarda  ciertos  teso- 
ros y  los  recuerdos  históricos,  dejándoles  bajó  la  custodia  de  una 
Señora  y  de  güardianeíó  tapianes  que  de  todo- cuiden.  Los  vein- 
te nombres  conservados  en  los  dias  del  mes  del  calendario,  tfótí 
sin  duda  los  de  otras  tantas  personas  ilustres,  guerreros  6  prín- 
cipes, de  alguno  de  los  cuales  se  indican  las  hazañas  ó  su  desas- 
troso fin.  Nosotros  no  sabemos  deseubrir  otra  cosa.  (1) 

La  civilización  primitiva  de  que  vamos  hablando,  juzgando  por 
los  monumentos  conocidos  hoy,  se  extiende  de-Ohiapas  al  O.,  por 
la  península  de  Yucatán,  terminando  al  E.  en  Gefctro  América  con 
las  ciudades  de  Copan  y  de  Quirigua.  Resulta  á  la  primera  ins- 
pección, en  concepto  de  los  anticuarios,  que»  aquellas  ciudades 
arruinadas  no  pertenecen  todas  á  las  mismas  épocas,  ni  á  la  mis- 
ma nación.  Todas  las  construcciones  presentan  un  estilo  arqui- 
tectónico casi  idéntico,  ofrecen  en  común  la  escritura  caloulifor- 
me,  les  son  comunes  otros  varios  lazos  de  unión;  pero  atentamen- 
te comparadas,  se  descubren  diferencias  que  las  colocan  en  cla- 
sificaciones diversas.  Tres  grupos  principales  se  desprenden.  El 
de  Yucatán,  con  su  civilizador  Zamná,  llegado  por  la  parte  occi- 
dental de  la  península  con  gentes  de  idioma  común,  que  han  re- 
corrido el  continente  boreal  y  las  islas.  En  las  ciudades  mayas 
hemos  creído  reconocer  tres  épocas;  la  de  Itzamal  con  sus  gran- 
des pirámides,  la  edad  de  oro  de  Uxmal,  la  decadencia  en  la  ciu- 
dad remanejada  de  Mayapa*.  Cuenta  con  historia  más  ó  menos 
completa. 

El  grupo  de  Chiapa*  representado  por  el  Palenque,  Ocóbingo, 
las  piedras  labradas  que  todavía  se  descubren  y  algunos  restos 
aun.  La  lengua  hablada  en  la  comarca,  la  chiapaneca,  afín  del 
nagrandan,  es  dudoso  en  su  carácter  morfológico  que  correspon- 

(1)  El  Sr.  BrasBenr  de  Bourbourg,  que  frecuentemente  saca  de  una  sola  palabra  un 
alaterna,  forma  de  unas  cuantas  líneas  una  "historia  completa,  relata  dé  manera  diver- 
sa á  la  nuestra  la  historia  de  Votan.  Histoire  des  nations  civilisées  da  Mexique  et  de 
r  Amerique-Centrale.  Tom.  I,  cap.  &  * 
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da  á  la  familia  maya:  (1)  algunos  filólogos  la  suponen  diversa  de 
la  maya.  De  ana  ó  de  otr¿*  manera  resolta,  que  los  pueblos  cons- 
tructores no  son  hermanos,  etnográficamente  hablando.  Votan, 
civilizador  de  Chiapas,  no  9a  presenta  por  las  costas  del  Atlánti- 
co, sino  por  las  del  Pacífico:  ha  necesitado  atravesar  las  aguas 
del  grande  Océano,  como  Señor  del  palo  hueco.  La  historia  es 
trunca  y  confusa.  La  cruz  encontrada  en  el  templo  como  objeto 
de  adoración,  los  relieves  en  los  palacios,  los  adornos  en  las  cons- 
trucciones, otras  muchas  congruencias  dan  á  esta  civilización  cier- 
to sabor  asiático,  que  nos  hace  adoptar  la  conclusión,  por  cierto 
Dio  nueva,  de  que  Votan  es  un  Buddha.  Dudosa  es  la  época  á  que 
esta  civilización  pertenece,  aunque  es  muy  antigua. 

Al  grupo  de  Copan  y  de  Quirigua  no  podemos  asignarle  civi- 
lizador ni  historia,  aunque  también  pertenece  á  tiempos  remo- 
tos. Ofrece  en  uno  de  sus  altares  una  de  las  mejores  pruebas  de 
su  contacto  con  el  Asia.  Debiendo  su  principio  los  tres  grupos 
á  pueblos  diversos,  esto  sirve  para  explicar  sus  diferencias;  sus 
semejanzas  demuestran  que  estuvieron  en  contacto,  sin  acertarse 
á  decir  durante  cuáles  tiempos. 

Termínala  esta  necesaria  digresión,  volvemos  á  nuestro  asun- 
to. Muerto  Zaraná,  Itzamná,  Itzinat-ul  la  gratitud  popular  le  con- 
cedió los  honores  divinos.  Sus  restos  fueron  divididos  en  tres 
fracciones,  sobre  cada  una  de  las  cuales  se  levantaron  las  inmen- 
sas pirámides,  que  habiendo  dado  materiales  de  piedra  y  tierra 
para  las  construcciones  modernas,  subsisten  todavía  en  Itzamal, 
siendo  en  su  especie  las  mayores  en  la  península.  El  túmulo  al 
O.  de  la  plaza  contenía  la  mano  derecha  del  profeta,  llamándose 
por  eso  Kab-ul,  mano  obradora.  En  el  templo  allí  sustentado  ofre- 
cían los  fieles  grandes  limosnas,  y  tanta  era  la  fama  de  los  bene- 
ficios que  se  alcanzaban,  que  de  las  partes  remotas  de  Tabasco, 
Chiapas  y  Guatemala  acudían  en  tropel  los  peregrinos.  Tanto 
era  el  concurso  de  gentes,  que  del  pié  de  la  pirámide  arrancaban 
cuatro  amplias  calzadas  hacia  los  puntos  cardinales,  que  atrave- 
saban ja  tierra  de  Yucatán  hasta  sus  confines,  prolongándose  has- 
ta los  países  limítrofes;  vestigios  de  estos  caminos  se  encuen- 
tran todavía,  recordando  las  antiguas  vías  romanas. 

Sobre  la  cabeza  se  alzaba  la  pirámide  mayor  de  todas,  y  es  la 

[1]  Pi*ie©tel,  Cuadro  descriptivo  y  comparat  tom.  III,  p¿g.  555. 
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colocada  *1  N.  de  1^  plaza.  Llamábase  Kinick-Kakmó,  "sol  con 
rostro  que  sus  rayos  eran  de  fuego."  A  este  templo  se  acudía  por 
remedio  en  tiempo  de  peste  ó  de  males  comunes.  Hombres  y 
mujeres  traían  ricos  presentes;  recibíanles  los  sacerdotes,  y  á  la 
hora  de  medio  dia,  en  presencia  de  la  muchedumbre,  bajaba  el 
fuego  íí  quemar  el  sacrificio,  al  mismo  tiempo  que  descendía  vo* 
lando  una  guacamaya  de  variados  y  lindos  colores.  Los  sacerdo- 
tes decían  al  pueblo  16  que  sucedería  respecto  de  la  peste  ó 
hambre. 

Sobre  el  corazón  y  las  cenizas  fué  alzado  el  túmulo  sobre  el 
cual  descausa  la  parroquia  actual,  y  el  monasterio  de  los  anti- 
guos francisoanos.  Llamáronle  Ppqpp-Uol-Chac,  "casa  de  las  ca- 
bezas y  rayos,"  porque  allí  moraban  los  sacerdotes,  personajes 
venerados  considerados  como  señores  para  dar  castigos  y  recom- 
pensas, dignos  de  respeto  y  cuyas  palabras  no  podían  ponerse 
eq  duda.  Su  nombre  era  Ahkin,  derivado  del  verbo  kingah,  "sor- 
tear ó  hecliar  suertes,"  porque  los  sacerdotes  las  echaban  du- 
rante los  sacrificios  para  augurar  las  respuestas  á  las  preguntas 
de  l<>s  fieles. 

"Otro  cerro  hay,  que  era  casa  y  morada  de  un  gran  capitán 
que  se  llamaba  Uunpivtoc,  y  este  está  entre  mediodía  y  ponien- 
te: significa  el  nombre  de  este  capitán  en  castellano,  "Capitán 
que  tiene  ejército  de  ocho  mil  pedernales,"  que  eran  los  hierros 
de  sus  lanzas  y  flechas  con  que  peleaban  en  sus  guerras.  Su  ofi- 
cio dnste  era  el  mayor  y  esta  gente  servía  de  sujetar  los  vasallos 
y  obliga] les  á  que  su&tentaeen  al  rey,  ó  ídolo  y  á  los  sacerdotes 
y  para  defensa  de  todos  los  sujetos  á  este  reyno  y  guarda  de  sus 
templos.  Estos  erau  los  oráculos  más  nombrados  de  Itzmat-ul  6 
Itzamal,  que  hoy  llaman."  (1) 

L  w*  instituciones  religiosas  enseñadas  por  Zamná  se  mantu- 
vieron eu  los  siglos  subsecuentes.  Los  tres  grandes  santuarios 
primitivos  en  nuestro  país  Itsamal,  Cholollan,  Teotihuacan,  se 
distinguen  por  sus  grandes  pirámides;  el  culto  en  aquellos  luga- 
res practicado  pasó  á  las  siguientes  generaciones,  defendiendo 
los  enormes  templos  las  ciudades  abri^das  á  sus  pies.  Aparece 
que  el  mando  supremo  lo  ejercían  las  clases  de  sacerdotes  y  gue- 

(1)  Lizana,  apud  Brasaeur,  pág.  556-364.— Oogolludo,  lib.  IV,  oap.  III  y  VIII.— 
Carrillo,  Manual  de  hist.  y  de  geogr.  cap,  VI, 
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rreros,  aunque  predominando  aquellos;  el  ptaeblo  debía'ser'éáP 
clavo,  aunque  adelantado  en  civilización,  ya  que  podía  cofnsumiir 
para  ostentación  dé  sus  jefes,  la  giran  suma  dé  trabajos  y  de  gas- 
tos que  representan  las  altivas  pirámides:  aquel  estado  social' 
debía  ser  un  tanto  semejante  al  de  los  egipcios,  en  los  tiempos 
de  los  Faraones  de  las  grandes  construcciones.  Los  símbolos  de, 
aquella  fó  son  mita  s  de  uu  pueblo  civilizado.  El  rocío  celeste  6: 
la  gracia  espiritual;  la  ¿aano  obradora,  ó  una  Providencia  crea- 
dora y  cuidadosa  de  su  obra;  el  sol,  padre  del  calor,  de  la  luz  y 
de  la  fecundidad,  produciendo  el  milagro  diario  de  lugar  sobre 
el  holocausto  á  consumirle.  No  era  aquel  el  politeísmo  grosero 
admitido  por  la  raza  de  los  últimos  siglos;  meada  de  cierto  es- 
piritualismo  místico  y  del  culto  del  fuego  y  del  sol,  presenta  el 
verdadero  saber  de  las  reíigioues  más  adelantadas. 

Mientras  se  aseguraba  y  extendía  el  poderio.de  los  señores  dé 
Itzamal,  nueva  colonia  al  mando  de  AbmekatTutulxiu  se  presen- 
tó por  la  costa  oriental  de  la  península,  entre  los  años  409  384 
antes  de  Jesucristo.  Los  nombres  geográficos  comprueban  la 
relación  histórica;  los  emigrantes  se  ejtablecieron  eü  la  provin- 
cia de  Ziyan-Caan  Bakhálal,  denominada  boy  Bacalar.  Nada  se 
éabe  de  la  historia  de  estos  pobladores  isleños,  procedentes  de 
las  Antillas,  fuera  de  que  el  gobierno  por  ellos  establecido  se  ex- 
tendió hasta  los  años  73  48  antes  de  Jesucristo.  Sin  saberse  á 
punto  fijo  la  fecha,  durante  este  período  fué  fundada  la  ciudad  y 
el  reino  de  Chichen-Itzá. 

Chichen  Itzá,  diez  leguas  al  SE.  de  Itzamal,  significa  "á  orillas 
del  pozo  de  Itzá."  No  se  introducía  aún  ningún  elemento  extran- 
jero; la  ciudad  tomaba  la  denominación  de  los  itzaes,  nombre  que 
los  mayas  se  atribuían,  conservando  la  radical  itz,  rocío  ó  sustan- 
cia del  cielo,  de  donde  procedían  las  palabras  Itzamná  ó  Itza- 
mal. (1)  Nada  sabemos  de  la  dinastía  del  nuevo  reino,  fuera  de 
haberse  destruido  entre  los  años  72-95  de  la  ora  cristiana.  Loa 
itzaes  ú  hombres  sagrados  de  allí  salidos,  se  dirigieron  t  obre 
Ohampoton,  en  la  costa  occidental  de  la  península;  debieron  en- 
contrar serios  obstáculoa  en  la  marcha,  pues  no  pudieron  apode- 
rarse del  lugar  sino  hasta  entre  los  años  168-191.  Duró  el  seño- 
río de  Champoton  hasta  456-479;  los  hombres  sagrados  volvieron 

(1)  Ctrripo,  Manual  de  hiat.  y  de  geogv.  pág.  1Í8. 
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eatépoes  en  busca  de  sus  casa?,  vivieron  algún  tiempo  en  los  mon- 
tes* despoblados,  hasta  que  entre  501-527  recobraron  á  Chiohen- 
Itzá.  Esta  narración  descarnada  sólo  deja  entrever  empañadas 
guerras»  desastrosos  conflictos,  sin  atinarse  á  entender  cuales  eran 
los  elementos  sociales  que  entre  sí  se  combatían.  Los  monumem-; 
tos  dicen,  estar  para  entonces  muy  adelantada  la  civilización;  ya 
se  levantaban  las' grandes  ciudades,  aparecían  los  lindos  monu^ 
mentes,  primor  de  arquitectura,  lo  cual  dimanaba  del  concurso 
de  las  artes  y  las  ciencias.  .        *  .       . 

Entre  628-551,  Abcuftok  Tutulxiu  fundó  á  TJxmal,  al  SO.  delt- 
zamaL  El  nombre  Tutuhyn,  presentado  por  el  jefe  de  la  según* 
da  emigración,  no  es  patronímico,  es  de  dignidad,  significando  se- 
ñor ó  príncipe.  La  región  boreal  de  Yucatán  contaba  entonces^ 
fuera  del  santuario  de  Itzamal,  las  tres  monarquías  de  Chichea» 
Itzá,  de  Uxmal,  y.de  Mayapan  qne  ya  aparece  fundada.  Según 
el  decir  del  MS.  las  tres  vivían  en  paz,  ligadas  en  una  especie 
de  confederación. 

La  armonía  duró  siglos,  durante  los  cuales  aparece  haber  co* 
brado  gran  preponderancia  el  señorío  de  Mayapan.  Entre  1080 
-1103,  gobernaba  en  laN  ciudad  amurallada  Hunac-eel:  «in  saber- 
se la  causa;  declaró  la  guerra  á  ChBcxib-chaao,  señor  de  Chir 
ehen-Itzó,  y  enviando  contra  éi  sus  siete  capitanes  Ahzinteyut* 
Ckan*  Tezuntecum,  Taxcal,  Pante-Mit,  Xuch-Vecut,  Itztecuat,  y 
ELakalte-Cat,  le  venció  y  arrojó  de  la  ciudad,  acabando  por  se- 
gunda vez  el  señorío  de  Chichen-Itzá.  En*  aquel  mismo  ajan 
1080-1103,  el  Señor  de  Mayapan,  Hunac-eel,  venció  á  Ulmil,  rey  de 
loa  hombres  de  Itzá*  aunque  tenía  trece  divisiones  de  combatien- 
tes, porque  hacía  la  guerra  á  Ulil,  rey  de  Itzamal. 

-  JS1  MS«  maya  calla  los  motivos  porque  fué  destruido  Chichen- 
Itzá;  mas  "según  dicen  los  antiguos  de  los  indios,  reinaron  tres 
señores  hermanos;  los  cuales,  según  se  acuerdan  haber  oído  á  sus 
pasados,  vinieron  á  aquella  tierra  de  la  parte  del  poniente  y  jun- 
taron en  estos  asientos  gran  población  de  pueblos  y  gentes,  los 
cubijes- rigieron  algunos  años  en  mucha  paz  y  justicia.  Eran  muy 
honradores  de  su  dios,  y  así  edifioaron  muchos  edificios  y  muy 
galanos.  ; .  •  Estos  señores  dicen  vivieron  sin  mujeres,  y  en  muy 
grande  honestidad,  y  todo  el  tiempo  que  vivieron  así  fueran  mujr 
estimados  y  obedecidos  dé  todos.  Después,  andando  el  tiempo, 
faltó  el  uno  delios,  el  <ra$l  se  debió  ¿orir,  aunque  los  indios  di- 
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cen  salió  por  la  parte  de  Bac-halal  de  la  tierra.  Hizo  la  ausen- 
cia deste  como  quiera  que  ella  fuese,  tanta  falta  en-  los  que  des- 
pués del  regían,  que  comenzaron  luego  á  ser  en  la  república  par- 
ciales y  en  sus  costumbres  tan  deshonestos  y  desenfrenados  que 
el  pueblo  los  vino  ^aborrecer  en  tal  manera,  que  los  mataron  y 
se  desbarataron  y  despoblaron,  dejando  los  oficios  y  él  asiento 
harto  hermoso  porque  es  cerca  de  la  mar  diez  leguas."  (1) 

Poco  más,  poco  menos,  hacia  esta  época  se  presentó  en  Tuca- 
tan  el  célebre  personaje  llamado  Kukulean,  en  concepto  de  los 
autores  el  mismo  QuetzalcoatT,  arrojado  de  Tollan,  capital  de  los 
tolteca.  Dicen  de  él,  haber  reinado  en  jOhichen-Itzá  y  ser  elfun* 
dador  de  Mayapan.  (2)  El'MS.  auténtico  que  seguímos,  contra- 
dice en  lo" absoluto  este  segundo  aserto,  pues  hornos  viüto  que 
Mayapan,  ó  como  escribe  el  documento  para  los  tiempos  anti- 
guos, Mayalpan,  llevaba  ya  de  existencia  varios  siglos.  Késpecto 
de  lo  primero,  Kukuloan  podrá  haber  vivido  en  Chichen-Itzá  al 
tiempo  de  su  ruina,  mas  no  fué  rey  de  allí,  como  no  lo  fué  de  To- 
llan, constando  su  pretensión  de  establecer  sus  dogmas  sin  aspi- 
rar al  supremo  mando  civil. 

Cuando  Kukulean  se  presentó  por  la  costa  occidental,  Yucatán 
ardía  en  guerras  civiles.  El  predicador  concilio  los  ánimos,  res- 
tableció la  concordia;  sus  doctrinas  alcanzaron  copioso  fruto,  sus 
sectarios  aumentaron  en  tai  manera,  que' de  consentimiento  co- 
mún de  los  batob  ó  señores  le  señalaron  á  Mayftpan  para  sede  de 
su  religión.  Píntanle  con  los  mismos  caracteres  que  en  Tollan  le 
representan;  justo,  sin  mujer  ni  hijos,  pacífico,  inteligente.  Ense- 
fió  á  los  maya  las  mismas  creencias  que  &  los  tulteca.  Dimana 
de  aquí  la  adoración  de  la  cruz  encontrada  en  Yucatán;  (S)  la 
semejanza  con  los  ritos  cristianos;  la  predicción  de  la  venida  de 
los  hombres  blancos  y  barbados  por  la  parte  del  oriente,  y  la 
destrucción  de  los  señoríos  profetizada  por  los  (sacerdotes  ma- 
yas. (4)  Con  la  predicación  dé  Kukulean  ó  Quetzalcoatl,  á  quien 
admitimos  como  un  misionero  islandés,  desaparece  por  comple- 
to, como  tenemos  dicho,  todo  lo  que  estos  hechos  presentarían 


.  ,  j 


(1)  Latida,  Bélaottm  dé  las  ooms  de  IfaoMim,  p*g.  S4©.*^Heriera,  dea  LT>  Jfe, 

<ft .Lívida,  §,  YL-^^  v  ,;, 

(b)  CogoUudo,  lib.  i;  cap  11.  Lib.  IV,  cap.  IX.  " 

J  U)  Oogolludo,  lib.  It,  ba*>.  ÍI.  '* l  -  J  j!)  -     'i1'    iíf  «''*"•     *       ..... 
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<Je  extraordinario,  y  las  supuestas  profecías  quedan  reducidor 
á  doctrinan  aprendidas  recordadas  al  pueblo  por  los  sacerdotes.. 
En  la  religión  maya  poso  los  fundamentos  Zamná;  Kukulcaiv 
segundo  civilizador,  Tino  á  ingertar  §n  ella  sus  doctrinas,  siendo 
este  el  primer  punto  der  contacto  introducido  entre  las  dos  civi- 
Üzaoiones  diversas  de  los  mayas  y  de  los  tal  teca. 

"Que  este^Kukulosn  torito  4  poblar  otra  ciudad,  tratándolo 
con  los  señores  naturales  de  la  tierra  en  que  él  y  ellos  tí  viesen, 
y  que  allí  viniesen  todas  las  cosas  y  negocios,  y  que  para  esto 
eligiesen  un  asiento  muy  bueno  ocho  leguas  más  dentro  en  la 
tierra  que  donde  está  ahora  Mer^a,  quince  ó  diez  y  seis  leguas* 
da  la  mar,  y  que  allí  cercaron  de  una  muy  ancha  pared  de  pie- 
di?»  seca  como  medio  cuarto  de  legua,  dejando  solas  dos  puertas 
angostas  y  la  pared  no  muy  alta,  y  que  enmedio  desta  cerca  hi- 
cieron fitas  templos  y  que  al  mayor,  que  es  como  el  de  Ghichen- 
Itaá»  llamaron  JLukulcan,  y  que  hicieron  otro  redondo  con  caá-' 
tro  puerta**  diferente  de  cuantos  hay  eu  aquella  tierra  y  otros 
lauchas  á  la  redolida»  juntos  unos  ¿  otros»  y  que  dentro  déjate 
cercado  hicieran  casas  pata  los  señores  solos,  éntrelos  cuales  re- 
par  tierou  toda  la  tierra,  dando  pueblos  á  cada  ubo,  conforme  á  la 
antigüedad  de  su  linaje  y  ser  de  su  per.sona,  y  que  Kukulcau 
poso  nombfe  á  la  ciudad,  nd  del  suyo,  como  hicieron  los  Itzaes 
efc  Ckiohen-Itza  qua quiere  decir  el  Pozo  délos  Itzaes,  mas  llarmólaí 
Mayapan,  que  quiere  decir  el  Pendón  de  la  maya,  porque  ¿  la  len-* 
gua  de  la  .tierra  llaman  Maya%  y  que  los  indios  llaman  Jebpa,  que 
(Juiére  decir  JDmimdñtaá  C&rc&si"  (X)  .>.-,. 

Insistimos  en  que  Ktakulcan'  no  saco  de  cimientos  4  Mayapa% 
elno  qme  en  ella  estableció  ti  centro  dé«u  propaganda  religiosa, 
aprovechando  lo»  lauros  que  hacían  jdar  á  la  ciudad  el  título  da 
amurallada.  Las  minas  áteatiguab  Adema*  estos  hechos,  presea* 
iaádo  e¿«ua  edificios  las  epocto  divefresfe  en  que  fueron  cons- 
truidos. 

EL  orden  eitableéid©  pot  el  pontífice  legislador,  produjo  un 
«atada  floreciejite,  IreaordAdo  ambráeafnente  por  la  tradición:  4 
la  flonrbrá.de  la  paM'progi^sárOftílaaíaries  f  las  ciencias,  logfaun 
do  Job  «pueblos  isa  ▼ei**ajaa<del  feinfcdc  dte  4tq  de  Saitirno^  KMt 
kulqah  tívióení^aéajañn<ífeí*  coa  fc>a  seidnw  íoongr^ados  ^« 

(1)  Landa,  BeUcion,  pág.  86,— Herrera,  déo.  IYi  lit.  X,  mp.  ü*  ,   .   '      ir 


Ifáyápan,  y  cuando  iras  algunos  años  dejó  todo  establecido  eé 
perfecta  amistad,  se  tornó  por  el  camino  que  había  venido.  De*- 
tótosé  én'  Otanipolon,  ^  ett  niembria  snytt,  construyó  deAtto  éé 
lk  mar,  á  tiro  de  piedla  de  la  ribera,  un  edificio  semejante  al  de 
Cfhidhfcn-Iteá,  igual  tal  vea  al  levantado  bajo  su  iioiribte  en  Ma- 
yapan.  No  se  sifpó  más  del  profeta,  que  anáandd  eltietífpo  Íú4 
deificado  por  el  agradecimiento  popnlat.  {1) '     •   ^  '  •„  " 

«Ausente  el  pontifica,  eligieron  para  goteraa*  en  Mayapah  ira 
jfcfé  dé  la  casa  do'Cocom,  Tá  más  noble  y  principal  *o  más  ripa* 
El  orden  en  la  ciudad  vatio  entonces.  Dentro  de  los  muios  fe&o 
había  las  casas  '4e  los  saoerdates  y  de  tas-  señora  •  don  ios  ten* 
plóst;  se  áispnsó  que  éñ  la  parte  elfcerio*  construyesen  sus  mora- 
das las  ^entesde  Bef  vicio;  á  dónete  acudiesen  los  pueblos -su  jefcoai 
cada  señor  ó  batab  tenía  un  mayordomo,  cfertónfcaidó  p<*r  una 
vara  gorda  y  larga  llamada  Calnac,  los  cmafees  se  «ntenüüan  eoa 
hté  vasallos,  recogiendo  de  ellos  el  tributo  que  alsefior  daban, 
consistente  en  avee,.maía,  sal,  pesca»  caza,  ropa  y  desoías  neeestt* 
ríos  á  la  vida;  Llevaban  allí  á  ios  manóos  y  ciegos  para  «ustem-f 
tarlos.  Ltts  batab  nombraban  gobernadores  para  los  pueblos  que 
les  estaban  sujetos,  encargándoles  el  buen  tratamiento  de  Um? 
plebeyos  y  que  los  hicieran  trabajar.  Loa  batab  esfcttaa  obliga- 
dos ¿visitar  al  Cocom',  acompañarle  y  festejarle  á  fin  de  pasar 
la  vida  en  regocijo  y  pasatiempo»*  ayudándole  en  el  despacho  de 
hfrs  negocios.  ■  i1     \      -  -  - 

o  'SI  ^cuerpo  de'  sacerdotes  'tenía  tino  suprema  «llamado  Ahfcin- 
Mai  ó  Ahau -Can-Mai,  el  sáeerdote  Mai  del  gran  feacerdbte  Ma;, 
reverenciado  profundamente  por  los  batab,  á  quienes  daba  con- 
sejos y  respuestas  á  sus  preguntas.  No  tenía .bieabs,  viviendo  de 
las  ofrendas  de  los  fieles,  de  los  regalos  de  los  sfeñtíres  y  de  lee 
presentes  de  los  sacerdotes  de  los  pueblos.  Sucedíanle*©  la  dig- 
nidad sos  hijos  y  pariente»  mar  cercanos,  oficiaba  sók>  en  loa 
casos  solemnes,  y  proveía  de  ministros  á  todos  los  pueblos*  La 
dencta  residía  en  la  clase  Sacerdotal,  la  eéál  daortbía*  16s  litóos 
de  ella  y  estaba  encargada  de  la  enseñan  «a.  Los ¿ijos  de  Ida  sa* 
oerdotés  y  tos  segundo*  de  lo*  batab,  si  era  ¡m  voluntad;  oompo» 
jrffeá  aquella1  clase  privilegiada;  Las  ciencias  euU£vadá*par«qtié* 
Uob  ^amista*  eran  la  eueata  cr oboiógioa  y  ddi  calendario,  el 

(i;  Land*,  apu&B&BMttr,  |  V&  i  .    .   .*....  ¿  ,     ... :      4-, 
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ritual  con  sus  ceremonias,  la  "administración  de  sus  sacramen- 
tos," el  arte  adivinatorio  y  los  horóscopos,  las  profecías,  la  me- 
dicina para  almiar  las  dolencias,  la  historia  y  antigüedades,  la 
lectura  y  la  escritura  y  la  aritmética:  (1)  en  suma,  eran  los  de- 
positarios del  saber. 

Parece  que  aquellas  innovaciones  no  se  verificaban  sin  contra- 
dicción. El  rey  Ulinil  de  los  Itzaes,  el  mismo  que  había  sido 
vencido  por  Hunac-eel  en  el  ajau  1080 — 1113,  invadió  en  el  si- 
guiente ajau  (1114^-1127)  "el  territorio  fortificado  de  Mayapan, 
"porque  tenía  murallas,  y  aporque  gobernaba  en  común  el  pue- 
blo de  aquella  ciudad.!'  Prolongáronse  las  hostilidades,  hasta 
que  uuidos  los  itzaes  con  los  Vitzes  ó  montañeses,  tomaron  á 
Mayapan,  destruyendo  £  su  $eñof  Taqpath,  en  el  ajau  1200 — 1223. 

Los  pueblos  civilizados  de  Yucatán  se  habían  establecido  de  , 
preferencia  hacia  tfl  N.  Las  emigraciones  de  las  tribus  que  de 
México  se  desprendían  para  el  Sur,  pasaban  por  el  camino  tra- 
zado entre  las  costas  del  Pacífico  y  la  prolongación  de  la  cadena 
•montañosa  de  los  Andes,  sin  inqiiietar  en  lo  más  mínimo  á  los 
mayas.  Entre  las  montañas  y  los  límites  de  las  comarcas  ocupa- 
bas por  los  pueblos  civilizados,  se  extendía  un  gran  terreno  in- 
termedio ocupado  por  tribus  de  procedencia  maya,  en  estado 
salvaje  ó  muy  poco  adelantadas.  De  aquella  tierra  subió  la  hor- 
da invasora  de  Mayapan^  apellidada,  en  el  MS.  Vitzes  ó  monta- 
ñeses. Sin  duda  que  aquella  irrupción  hizo  retrogradar  la  civi- 
lización de  la  ciudad  vencida,  preparando  la  época  dedecaden- 
cia  en  que  al  fin  cayó  aquella  metrópoli. 

Ptiro  la  ciudid  sagrad^  de  Kukulcan  no  pereció,  Papado  el 
primer  estrado»  parece  que  lop  salvajes  se  domesticaron  al  con- 
tacto de  Lis  doctrinas  del  £ran  legislador,  supuesto  haber  seguí- 
do  existiendo  Ja  dinastía  de  lps.jQocqig,  y  contarse  todavía  Ma- 
yapan pomo  capital  de  la  Qionarquífc  Copom  se  llamaron  todos 
Ruellos  sojberanpí,  bien  .cqmono^  pareoe,  pprque  era  este  el 
titano  da  la  supretna  dignidad,  ó  por  coqservar  el  nombre  do 
ff^Uia.    . 


J  .  .  "  l»   •  ■   -     /  *ír-    í» 
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(1)  Lauda,  Relación  de  las  cosas  de  Yucatán,  f  VIL— Herrera,  déc,  IV,  lib.  X, 
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CAPITULO   II. 

LOS  MATAS. 

I  »  1 

JTueta  invasión.— Lo*  tutuMu*.— Destrucción  de  Mayapan.—lTuevo*  estado*.— Go- 
comes.— TutvJxius.— Chele*.— Calamidades — Proferios.— Gerónimo  de  Aguilar. — 
Qonealo  Guerrero.— Épocas  de  la  historia  maya.— -Religión.— Dios  único.—  Trint- 
dad.— Creación  dd  hombre.— Bautismo.—  Confesión.— Vida  futura.— Dioses.— Sa- 
cerdotes.— Monjas.— Ofrendas  y  sacrificios.— Los  fiatab.— Leyes.— Arma* y  gue- 
rrero*. —  Vestido.  — Mantenimientos.  —  Pintura  del  cuerpo.  — Farsa  ntes. — Canto\ 
música,  baile. — Mercaderes  y  moneda. — Tierral  y  su  cultivo.-  -Matrimonio. — Crian» 
ta  ¿e  las  mujeres.'  -Deformación  del  cráneo.— Ceremonias  con  los  difuntos. — Práo* 
ticas  y  supersticiones. 

NUEVA  emigraeión  se  presentó  por  la  parte  del  Sur,  de  Inicia e* 
rumbo  de  Chiapas.  Del  jefe  Tutulxiu  tomó  la  tribu  el  nombre 
de  tutulxiits.  Sin  saberse  de  dónde  eran,  vaguearon-cuarenta  añofir 
por  los  despoblados  de  la  península,  hasta  llegar  i  las  montañas, 
diez  leguas  de  Mayapan,  donde  coiüaMaroní  poblar  y  hacer  bue- 
nos edificios.  Vivían  quietamente  sin  enemistades  ni  pleito»;  no 
usaban  armas,  empleando  para  la  caza  lasos  y  trampas,  y  "tenían 
"cierto  arte  de  tirar  varas  con  un  palo  grueso  como  tres  dedos, 
"agujerado  hacia  la  tercia  parte  y  largo  seis  palmos,  y  que  con 
ué\  y  unos  cordeles  tiraban  fuSTte  y  severamente."  (1)  Esta  ar- 
ma recuerda  el  atlatt  de  los  mexica.  Regíanse  por  leyes,  ejecuta- 

(l)  Landft,  Batatal  de  Yuoatta,  pig.  46. 
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¿as  puntualmente,  Al  adultero  mataban  machucándole  la  cabeza 
con  tróa  piedra,  caso  dé  que  no  le  perdonase  el  ofendido;  la  adúl- 
tera no  tenía  más  pena  de  la  infamia,  entre  ellos  reputada  por 
muy  grave.  El  forzador  de  dótíoella,  nboría  á  pedradas.  Aquel 
pueblo  era  en  realidad  civilizado,  y  de  él  asegura  Landa  "que 
iricierota  muy  buenos  edificios  en  muchas  partes."  (1)  El  rumbo 
de  procedencia,  lo  poco  que  de  sus  costumbres  nos  dioi^Hfos 
hace  conjeturar  que  era  una  nación  iniciada  en  la  civilización  tol- 
teca,  empujada  hacia  el  Sur  por  las  irrupciones  de  los  bárbaros 
chichimeca,  verificadas  en  las  tierras  de  México. 

La  condición  pacífica  de  los  tutukius  les  atrajo  el  amor  de  sus 
vecinos.  "Los  de  Mayapan  tomaron  mucha  amistad  con  ellos,  y 
"holgaron  que  labrasen  la  tierra  como  naturales,  y  que  así  estos 
"de  Tutulxiu  se  sujetaron  á  las  leyes  de  Mayapan,  y  así  empa- 
rentaron unos  coa  otros,  y  que  como  el  Señor  Xiu  de  los  tntul- 
"xius  era  tal,  vino  á  ser  muy  estimado  de  todos."  (¿5)  El  Sr.  Ca- 
rrillo, insistiendo  en  la  identidad  de  origen,  admite  "que  eran 
^restos  de  la  gran  nación  tulteca."  (3)  Sin  aceptar  el  fundamen- 
tes creemos  admisible  la  opinión,  y  así  vienen  á  explicarse  las  se- 
mejanzas entre  las  civilizaciones  yucateca  y  mexicana,  tan  disím- 
bolas en  las  épocas  anteriores. 

La  amistad  de  los  tutulxiu  aumentó  en  mucho  el  poderío  de 
los  Cocom,  acrecentado  con  los  años  de  prosperidad  y  paz,  frutó 
de  la  alianza.  Uno  de  aquellos  monarcas,  soberbio  con  su  poderío, 
codicioso  de  riquezas,  pretendió  establecer  su  dominio  sobre  los 
pueblos  vecinos.  No  fiando  en  las  propias  fuerzas,  acudió  á  losr 
gobernadores  de  las  guarniciones  méxifea  en  Tfrtfbasco  y  Xicala- 
nco,  de  los  cuales  obtuVo  un  grueso  ele  tropas  para  defender  á 
M&yapan.  Auxiliado  por  los  extranjeros,  Cocoiñ  tiranizó  al  puP 
blo,  hizo  con  escándalo  esclavos  en  las  provincias,  cargando  tan- 
to la  mano  en  los  excesos,  que  era  insoportable.'  Mátáranle  los 
oprimidos;  mas  los  tutukius  nada  podían  contra  los  aguerridos 


s  ' 


0)  TSí  Sr.  Carrillo,  Compendio  dé- la  Wat.  áeTneatatf,  póg.  feo,  admite  <jne  loa  tttl 
tetóte  rondaron  en  la  aterra  la  gran  ohidftd  dé  ÜXma*.  ■  SI  hfcmbs  dé  dar  crédito  ftt 
M$.  maya,  esleí  aserio  ea  insostenible.  Guando  esta  nación  llegó  á  la  península,  ÜX- 
hial  contaba  ráriós  siglos  de*  estar  fondada,  y-ixnj  buen  tiempo  de  haber  «ido  basta 
destruida1.       ■•'¡••>     '"•''        "'    a  '    "  ■  ■!    "    ■•■  •    '  A    •''  *  '•  '  ■*    ■      -' 

(2)  Lantía,  apnd  Braaaenr,  §  V1ÍI.— Herrar»,»  deo.  IV.  Kfc  X,  eaf  .11.  *        '  '  ''  ; 

(8)  Compendié  de  to<feist¿ de  Yttoataa.  ptfg: W-*í:    %     '   ''•"'"    'y    ' 
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advenedizos,  eran  déhilea  lps  .denw  pufbl$3,  y  de  pronto  todo* 

s$  sometieron,  al  p^fiíd9r.jfga..  ^993.^^9°»  *P??P4ie?!W  &  k* 
soldado 3, su  orgapizaciqn  mili^i.le^a  topaacc^i  las  ^pa$  pfepsi- 

▼as  y  defensiva A<^baj^  I?P*  FWl?1^ f*l ffiW0^  .  .-  .  •  -  v;  l> 
Murió  aqpel  poppjpf  ¡eqfp^i^dola  -ofaQ  pfa  pió*  fcwjjflr^ 
£o*mjeYps  convéi^  (^iv^gplí^W^^^  Tatuco  J.3ÜC** 
"1 1  >  iffr  m^tió  más  tr  cyptg  w$xi^  en  Mwapip^lpf  ajjí^apje  jnojfr 
tararon  insolantes  é  i  mpR^t^f^ft^  a^síff^lM^an.  con  lps 
pnebk)8  Yencidosa  de  in^pe^qijejlip^^gadp&jQs  mf^a^rto^^Q^ 

las  armas  comenz  apd^ia^wft*^  j^#^ 
puso  fTutul-Xiu,  yifrfenflo  .los,,  cle^af  fgwtyw.  4  ffiqtaWW  JbW° 
su  bandín*.  ¡Fué j^ipt<eV^Pt.r^4pf /^F^^-^W  cowq  una 
naciqq  ppr.dét)  ü  gjge.a^  i^^r^sieinprg  pof^uníar  del * jér- 
citp  jpejor  or^ni^aíl^  lQ^nfrja*  rtqrin}na^Qn-piprd?Ábigr^r  las 
tfppas  de  Oocam.  En  balde  los  restos  de  los  m^pa  ae  pncerra- 
roi^  en  Mayapan;  pqrspguitf pg.  #lií  y, .sitiados,  la^udiuJLjfué  *P* 
mada  por  asalto,  quedando  destruida $l]a .y  cuanto  contenía.  Xk>s 
míseros  que  á  la  destrucción  esgapanjn,  disparáronse  ;en  todas 
direcciones,  llevando  los  s^p^rdol^?  lps  librps  de  jSup  ciencias..  (1) 
Así  terminaron  la  ciudad  y  1^  instituciones,  d„e  Kukulcau  en  el 
8  ajau  del  cómputo  maya,  entre  los  .a^os  13^2— 1416.. (3) 

arruinada  la  metrópoli  sagcada,  Jos  batab  rpcobr^nón  su  pris- 
ma independencia,  quedando  gubdividido  el  país  en  varios  se- 
ñorías. De  entre  clips  s¿  alzaron  tfes  ¡pripcipales,  La  familia,  Co; 
co^fn  pereció  en  Mayapan,  perdiendo  pon  ía,yxda  la \hflcienda;  ha- 
bí* dQ  ella  un  hijo  á  la  sazón  en  la  tierra  <J<?  .-Culqaj  el  cual,  sa- 
bedor de  la  catástrofe,  torno  á  la  península,  retiñió  sus  parientes 
j  parciales,  e  intentó  recobrar  sn  perdifla  herencia.  No  pudo  lo- 
grarlo, aunque  porfió  eon  las  armas,  contentóndpse  al  fin  con  es- 

(l)  Lauda,  Relación  de  Yucatán,  §  VIH.  Herrera,  déc.  IV,  lih»  X,  cap.  IL 
(2).  Herrera  fija  el  suceso,  diciendo:  "j  habrá  que  sé  despobló,  según  la  cuenta  do 
"los  indios,  ¿mata  que  llegaron  Tfos  castellanos  6  tuestan,  setenta  años*."  (Déc.  IV, 
fib.  X,  cap  II.)  Si  el  cálculo  se  refiere  al  principio  de  la  conquista,  (lf»27)  resultará 
1a  destrucción  en  lá*f:  «i  se  tona  del  desti$rpucnJto  de  las  costas  [15X7},  resultará 
1¿4J;  en  aiaboa^oajpot  es  el  más  desacertado  de  loa  coi«|wtG*v  Cogollo  escribe:  "j 
"la  asolaron  cerca  de  loa  anos  del  Señor  de  1420  [según  el  qómputp  cl^  las  edades  de 
'los  indios]  á  los  260  anos  de  su  fundación."  (Lib.  IV,  cap.  Itt.)  Esta  autoridad  es 
lamas  conforme  con  el  MS.  A  la  cuenta  del  P.  Landa,  quien  escribía  en  1306*  "bá 
ÜXiV  aftos  qpe  **  desbajato^  (pág,  6£)laonal  r^ero  e^  suceso  álUl.  nflstaanisma 
cuenta  sigue  el  Sr.  Carrillo»  (Q«npendk>dql*&to  de  Yneatan,  pág»  B7-) 


t*b]feoeHtti  en  la  ^rorimci*  de  Zofafcá»;  ¿BdJfiaaádo  punv  capital  la 
émátá^T&btÚGw(T'tbMb<x(),rqw^eú  leb£iia<.mayá  significa  y«* 
ffeklomiemotjidíx  De  los  -doce  eft0evdoiee.de  Mfejapan»  el  princi- 
pal tenía  fciia  tója,  Jaroiurt  caaácqm^  Ah  Gkw^exa  4atatbien  sacer- 
dote  y.  feé  iúticiadá  por  tUMatíft£rd  en  >l*fv<iieBi<¿as  de  »u  dase, 
peoibiéndd  oiejrta  ¿fioritüraUe da  inbta<4el  btíaio  ioquterdo.  Ala 
«toHr  necio»  de  laüiudady  a#  are*tró*cefaf  ¿geí  ea&ewletes  >y  Jos  Arles 
Tpídat  Ja  oosift,  biee  [asiento  én-  (Bicrtol*,*  rextendiéndoae  hiefeo  &  lé 
provbacia'<llaMfada  da  Aitón  chelí©  deloSiOhetes,  efajta  hapijbal  erf* 
Sbumai  -  Tutul-Xiu  aa- labró,  la'  nuevo;  ciudad>cU  Maní*  óen  parido 
el>territotia  v^ne;  Ma&í  quiere  deeirt,  posó  ifa  fa  época  4ú'lá¡fdi+ 
cidad  y  grandeza.*  Bn.mutato*  a  toa  rfeísfcos'  de  la  #uarmcjx>n  itóxioa* 
aejbes  permitió  ir*e  ó  qqedajrfce;  habiendo  escogido  lo  segundo» 
ae  leí  conWdió  poblar  en  la  provincia  de  Canul,  á  <3ondicion  de 
totola*  pueblos  0U  que  vivieran  solos,  aia  podarse  mezclar  ,eoa 
lee  maya».  » Así  p$imfrn$ciero&  bajita  la  seguid*  guerra  <3on  lo* 
Cffcstellauo8,,(l)    .      ■  i  .     *" 

. ..Eetoa  señorío*?,  froto  da  la  desmembración  nafcijQual,  Tenían  éx* 
ptfesando  las  ideas- principales  ó  los  tres^elemen tos  corustita tivoe 
dfi  aquella  aociedad*  Los,  Oocom  representaban  la  idea  extran- 
jera, £Qmqn?*tndt>  e¡ü  Kukulcan,  terminando  en  Iqs  mexica;  era  el 
elemento  extraño  introducido  en  la  primitiva  civilfcaacipn.  Loa 
Ttatul-Xúi,  re^en  venidos  á  la  península,  ge  /convirtieron  en  q1 
j^i^tido  deflatnnc^o¿aalidad.  Lee  Cheles,  arrojados  del  santuario 
de*  Mayapan,  fueron  á  asentarse  en  el  antiquísima  d$¡.  [t#amal> 
así;,  después  de  mueble  sigiba,  se  funditevon  entunó  sólo  los  eul- 
tp*  de  Knknkan  <y  da  Jtaamná,  e&  aquella»  grandes  pirámides 
qne  habíam3abido  resistir-  á  la*  vicfe*it«deade  tanía*géneraoionesv 
ÍU  estado  de  guerra  se,l*izo  perpetuo  entre  los  batáis  sobravi* 
prendo  multitud  de  combaten  oscuros  sin  cabida  en  la  historia, 
^pcoipáp  d*  up  ajan  paso  en  amella  manera;  y  mo  obstante  $1 
6$mun  desasosiego,  <*reci<¿  muob<?  la  población,  y  mejoró  el  oulr 
tivyo  d^;Ift;tie^ra^0fiV^qu^  a  ipc^iaft  acuella  e^nqa,  felicidad, 
disipada  en  un  solo  día.  VmtHWb^ViX  WWW,*WQntá4\W 
eeie  de  la  tarde  un  recio  f  iento,  que  convertido  en  espantoso  hu- 
racán, terminó  á  la  n^itad  del  füa  siguiente;  todos  loa  árboles 

(1)  Landa,  apnd  Braaaenr,  §  IX.— Herrera,  déo.  IV,  lib.  ^a/^JXL^^b^Po 
Compendio  de  la  hiat»  da  Yucatán,  lección  XIJ*  .<m,-.  .  /  y>\i   :      r.  ,r    --.'r  .  »> 


qhédaron  arrancados  de  raía,  hm  casas  altas  derribadas  y  gtf** 
mádas  por  el  fuego  de  los  hogares;  la  saza  muerta,  los  boknbxél 
muy  mermados.  Los  infslioes  mayas  se  dieró*  á  reparar  loa  d»* 
sastres  sufridos,  ti^<rarriendo>quiace  anoten  que  reedificaron  su* 
pajinas  moradas,  y  ibgmron  «bucUrntos  croeohast  El  último  dfe 
eétbs  anos  iné  el  m&*  fértil/  f  cuando  iban  ¿  coger  los  frutos* 
se  pfcesentó  utía  peste  de.  fiebres  tüaHgaai,  de  las  cuales  pereeíaA 
los  enfermo*  en  veinticuatro  horas:  tan'  gráod*  fué  la  mortandad* 
que  cantidad'  de  pabes  quedaron  abandééádea  en  los  campos  sin 
haber  quien  les  recogiese.'  Otros  diez  y  ¿eis  años  Tintaron  basaos^ 
siguiéndose  porfiadas  guerras  y  tan  ¡desastrosas,  que  at  decir  áé 
los  autores,  mnrieron  en  batallas  ciento  cincuenta  mtt  hombres.  (1) 

Al  malrotar  físico  Tino  á  unirse  la  inquietud  moral  Los  dgo¡» 
reros  ó  profetas  recordaban  al  pueblo  los  antiguos  dichos  de  Ktt* 
kulcan,  acerca  de  la  venida  de  los  hombres  blancos  y  bttrbado4 
la  destrucción  de  loe  señoríos,  la  ruina  de  lá  patria.  Oía  el  pu*¿ 
blo  con  profundo  terror  las  profecías  concebidas  eá  lenguaje  rftP 
rtir o  y  oscuro  áeí  sacerdote  Patzin  Yaxun  Ohan,  áel  gran  sacer- 
dote Na  han  Peen,  de  Ah  Knkil  Chel,  de  Ah  Na  too  Tun,  d&I 
gran  sacerdote  de  Maní,  el  célebre  Ohilan  Balam,  y  de  alguno* 
otros,  así  antiguos  como  modernos.  (2)  Predicaban  aquellas  ftt* 
bilfnas  un  Dio*  úniéo,  la  desaparición  de  lófe  impotentes  ídolog, 
la  presencia  de  los  hombre»  blancos  armados  de  la  eru2  ó  de  ífc 
señal  llamarla  vahómcke,  "palo  enhiesto  de  gran  virtud  contralor 
demonios/1  (3) 

Causa  nattrral  reconocía  que  aquellas  antiguas  profecías  salíe-t 
ran  de  nuevo  '¿Ju*,  pasando  de  boca  ebbock  Hemos  diéhó  án+ 
•tes,  que  Colon,  datante  su  cuarto  viaje,  dio  en  la  isla  tíuanaja 
(1602)  con  una  gran  canoa  corno  gtrtetfe,trlpuífeda  por  indiofc  de 
Yucatán:  (4)  al  regresar,  aquellos  navegaü tes  debieron  contad  léá 
maravillas  que  habían  vif*to¿  entre  tillas  á'lóé  hbi&bres  blancofcy 
barbados  del 'Oriente,  prometidos  pof  Kuktfloan.  Nuevas  noticia* 
recibieron  después,  por  mtdio  de  lbá  mercaderes,  de 
tftbleeido  tos  forasteros  en  el  É>arien. 

-rr  í  *    * »    í   •  »•  *  i*       •,;'<»    i   ••    t- ,,  •    *  i,*,    i     íi      ■     !  i- . 

(T)  t^ndftiiimafeirtwséür,  ?  X.— Ttteírer*,  dié.  TT,'W.  Xj  cap.  ftt 
(2)  Cogolludo,  lib.  II,  cap.  XI.— Landa  §.  XI. 
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(4)  Herrer»,  déo.  I,  Hb.  V,  otp.  Vi  >• 
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.  Focos  anos. después  los  naturales  de  la  península  tuvieron  en» 
toe  ellos  á  los. primeros  castellanos,  cuando  todavía  no  era  ni  aun 
sospechada  la  existencia  de  México  por  loa  hombres  del  Anti* 
güB  Mundo.  Durante  la  guerra  del  Darien,  encendida  por  las  pa- 
stales de  Diego  de  Nieuesa  y  Yaseo  Nanea  de  Balboa,  año  1511, 
salió  una  pequeña  carabela  uon  destino  á  Santo  Domingo,  1  levan- 
do ¿  Valdivia  con  otros  compañeros,  á  ñp,  de  dvk  cuenta  al  almi- 
rante de  lo  que  pasaba  y  entregar  20,000  ducados  pertenecientes 
al  rey.  Cerca  de  Jamayca  se  perdió  la  carabela  en  el  bajo  de  laa 
Víboras;  arrojado  al  agua  el  batel  se  entraron  hasta  veinte  bom- 
bares, sin  pan,  agua  ni  aparejo,  mirándose  en  tan  gran  necesidad» 
que  bebían  délo  que  orinaban*  Trece  ó  catorce  días  estuvieron 
en  el  mar,  muriendo  siete  ú  ocho  hombres,  hasta  que  el  viento  y 
las  corrientes  arrojaron  á  los  náufragos  á  una  costa  desconocida, 
Tu  catan.  Tomada  tierra,  cayeron  en  manos  de  un  batab  que  les 
hizo  prisioneros:  á  Valdivia  y  otros  cuatro  sacrificó  á  los  ídolos 
y  se  los  comió,  encerrando  á  los  demás  en  las  jaula»  de  madera; 
en  que  se  ponían  4  engordar  las  víctimas.  Los  cautivos  lograron 
romper  la  jaula,  huyeron  á  tiento  por  los  montes,  teniendo  la 
fortuna  de  caer  en  poder  de  un  batab,  enemigo  del  primero,  lla- 
mado Ahkin  Cutz. 

Este  los  hizo  esclavos  perdonándoles  las  vidas,  tal  vez  por  con- 
tradecir á  su  contrario.  Siete  eran  las  perdonas  escapadas,  de  las 
cuales  murieron  de  los  malos  tratamientos  cinco,  sobreviviendo- 
tbiioamente  dos.  Gerónimo  de  Aguilar,  natnral  de  Ecija,  que  ha- 
bía recibido  las  órdenes  sacerdotales  de  Evangelio,  y  Gonzalo 
Gmrréra,  de  oficio  marinera  Murió  el  batab  Ahkin  Cute,  suce- 
&¿ndole  el  nombrado  Ahmay*  Tres  años  vivió  Aguilar  en  dura, 
servidumbre,  acarreando  agua  y  km,  haciendo  humildemente 
cuanto  su  amo  quería,  sin  alzar  los  ojos  á  mirar  á  las  mujeres,  por 
temor  de  despertar  oslos  en  los  hombres.  Notado  esto  úUimppoy 
Abmay,  para  probar  la  virtud.de!  esclavo  le  puso  en  tentaciones 
den  mujeres  mozas,  de  las  cuales  salió  victorioso.  Enviáronle 
ufca  veaá  pescar  en  compañía  de  una  india  hermosa  de  catorce, 
a&OB:  llegados  á  la  playa,  ella*  como  bieninduatriada.  que  iba»  col- 
gó una  hamaca,  ó  invitó  al  blanco  á  que  viaieía.  á  compartiría. 
Aguilar  se  apartó  un  tanto,  encendió  fuego  contra  el  frió,  hacién- 
dose sordo  alas  invitaciones  dé  la  hermosa,  quien  unas  veces  le, 
llamaba  con  palabras  blandas  y  otras  te  delataba,  p$r  no  g^r 


hombre*  Tornados  de  la  expediaiom^  Ahmay  precinto  «á  la  india 
par  el  resaltado,  delante  da  macháis  gentes,  y  como  ella  dijera* ia 
verdad,  ¿1  esclavo  subió  mucho  edeUfonóeptodesueeitarí  qoien. 
desde  e  nances  le  eomfió  casa  f  familia*  *A¿u¿lax'réáiatía  poí  &m 
órdenes  sagradas^  y -porqué  había/ hecho  ¿¿¿amento  dé  nb  tener 
acceso  con  mujer  iufiet:  '  -  . 

Lh  condición  del  blanpó  'mejoro  aun  tomando  parta  en  uñaba* 
talla  contra  un  batab  oa&taigode  su  amo,  «n  la  caal  contribuyó* 
eficazmente  eon  an  valor  y  consejos  á  obtener  Fla  victorift..  Peik» 
esto  puso  en  peligro  su  vida.  Loa  batab  circunvecino»  pidiertoif 
qu#  el  esclavo  fuera  sacrificado  á  los  dioses  por  ser  extranjero} 
por  fortuna  Ahmay  no  prestó  sn  consentimiento.  Pusieron  ase-* 
chanzas  contra  la'  vida  de  Aguilar,  y  siendo  ¡dátiles  tomaron  las 
armas  para  alcanzar  su  intento  por  fuerza.  Ahmay,  consideran-* 
dose  débil. pata  resistir,  reunió  en  consejo  ás  los  principales  dé 
$u  pueblo,  de  ios  cuales  algunos  opinaron  por  entregar  al  esclá^ 
vo:  mis  el  batab  lo  rechazó,  considerándolo  como  nna  debilidad 
indigna  de  un  guerrero.  Aprestáronse  al  combate,  teniendo  lu- 
gar una  cruda  batalla,  dirigida  por  Aguilar,  en  la  que  por  medio 
de  una  celada  bien  dispuesta  qufedavon  rotos  y  desbaratados  loa 
enemigos,  aunque  muy  superiores  en  número,  con  gran  gloria  de 
Ahmay.  Desde  entonces  el  generoso  batab  nó  fue  inquietado  por 
nadie,  logrando  gran  preponderancia  entre  los  señores  comarca* 
nos,  granjeándose  Águilar  grandes  consideraciones. 

Respecto  de  Gonzalo  Guerrerro,  había*  pasado  ámanos  del  b& 
tab  de  Ohetemal,  en  la  provincia  de  Bakhalal,  llamado  Nachan^ 
chan;  ayudó  á  sn  amo  á  ganar  algunas  batallas,  con  lo  cual  alcana 
zó  nombradía  de  valiente,  subienda  á  los  primeros  puestos  mili- 
tarea;  casó  con  una  señora  principal,  en  quien  tenía  hijos,  y  adop- 
tando las  costumbres  de  la  tierra  tenía  el  cuerpo  pintado,  las 
orejas  horadadas,  no  distinguiéndose  al  primer  aspedto  de  loa. 
mayas.  (1)  Nos  hemos  detenido  en  esta  historia,  porque  puedfe 
servir  de  muestra  para  otros  naufragios  antiguos,  y  porque  dQ 
estos  dos  hombres  andando  el  tiempo,  el  uno  sirvió  d^  intérpre- 
te á  D.  Hernando  Cortés,  el  otro  fuá' el  motor  de  la  guerra  qu6t 
los  indios  hicieron  á  Francisco  Hernández  de  Cérdova.  (2)    t 

(1)  Gomara,  Crónica  de  la  K.  E.  cap.  XILr-Cogolludo,  üb.  1,  cap.  VII  j  VHL— 
Herrera,  dé*c.  n,  lib.  IV,  cap.  Vil  y  VIII. 
(S)  Cogolludo,  líb.  1,  oap.  vm.  « 


La  invasión  de  Córdova  se  verifico  el  año  1517;  al  sigtrieüte, 
1618,  invadió  las  costas  Jnan  de  Grijalva,  y  todavía  en  1519'  se 
presentó  la  armada  de  D.  Hernando?  al  siguiente  año,  1520,' asóllí? 
la  península  la  peste  de  viruelas.  El  MS.  con  su  constante  laco- 
nismo dice:— "El  13?  ajau  (148&1511):  y  11  njau  (1512-1635)  Hu- 
bo peste  y  viruelas  en  los  castillos.**  Di  Francisco  de  Montejo 
comenzó  la  cobquistá  de  la  péáíüsula  el.afio  1527;  nías  aquella 
primeva  empresa  fué  desgraciada:  emprendida  de  nuevo  con  vi- 
gor  por  D.Tíráncísco  de  Montejo,  hijo,  en  1537,  se  da  por  termt 
riada  en  la  batalla  de  San  Bernabé  i  11  de  Junio  1541. 

Siguiendo  las  doctrinas  del  Sr.  Carrillo,  (1)  la  historia  anti- 
gua de  Yucaían  sé  divide  en  cuatro  épocas  principales.  Ia  Del 
principio  de  la  emigración  y  de  las  instituciones  establecidas 
por  Zauluá,  basta  la  fundación  de  la  monarquía  dé  Chichén-Itzál 
2*  De  los  rejtes  de  esta  ciudad,  &  la  negada  de  Kukulcan  ó  Que- 
tzal coatí.  3*  Dé  Kukulcan  &  la  destrucción  de  Mayapan.  4*  Be 
este  acontecimiento  al  principio  de  la  conquista  española,  en 
1527.  Por  nuestra  parte  prolongaríamos  esta  última  época  has- 
ta 154L 

Besumiendo  nuestras  doctrinas,  la  primera  época  se  distingue 
por  el  legisladb*  Zamná,  su  culto,  sus  instituciones  y  las  gran- 
des pirámides  áe  piedra:  da  el  aspecto  propio  y  genuino  deaque- 
pueblo,  lleva  el  sello  primitivo  y  nacional.  El  principio  de  aque. 
Ha  civilización  es  desconocido,  mas  ya  estaba  adelantada  cuan- 
do Zamná,  Itzamnáy  Itzamatul,  daba  la  ultima  mano  á  la  organi- 
zación social,  preparando  con  sus  instituciones  el  porvenir  de 
la  nación. 

ta  segunda  época  es  de  mancados  adelantos.  Se  robusteció  el 
poderío  de  las  monarquías;  sfe  vieron  florecer  las  artes  en  las 
maravillas  de  la  arquitectura,  y  para  producir  los  frutos  artísti- 
eos  y  sociales  para  entonces  notados,  preciso  era  que  los  pueblos 
estuvieran  ventajosamente 'constituidos.  Se  nota  cierto  elemento 
asiático.  Así  lo  dicen  los  monumentos,  el  arte  decorativo,  los  tra- 
jes representados  en  los  bajo  relieves,  principalmente  en  Copan 
y  en  Palenque,  ios-objetos  dé  uso>  la  crtiz,  algunas  doctrinas  re- 
ligiosas, &c,  Ac:  del  conjunto  de  estas  observaciones,  hemos  in- 
ferido *ela**otrts ooa  fofe  pueblos  detJ  Aeia,  determinadamente 


t  *  •» 


O)  CoiúpídriiD  de  hlrt.  deTucattti, Víg.^. 
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oon  a,lguno  que  profesaba  1$  religión  bpddhiea.  lia  civilización 
en  estos  dos  períodos  es  absolutamente  diversa  de  la  dejas  na* 
piones  de  Anábuac:  ningún  ptynto  de  contacto  tenía  con  los  tol- 
teca, por  raza,  lengua,  tiempo,  escritura,  en  fin,  por  nada. 

En  la  tercera  época. comenzó  la  decadencia.  Se  inició  con  la 
presenoia  de  Eukulcan  y  las  nuevas  doctrinas  reformadoras.  A 
pesar  de  que  el  legislador  era  europeo  y  por  consecuencia  de 
una  raza  muy  más  adelantada  que  la  americana;  no  obstante  ir 
de  entre  lod  tolteca  y  haber  sido  seguido  por  ellos,  su  reforma 
fué  moral  y  no  artística.  Por  eso  Mayapan,  perteneciendo  por 
origen  á  la  edad  de  oro  del  arte,  al  ser  recompuesta  para  metró- 
poli sagrada,  quedó  muy  inferior  á  Chiohen-Itzá,  Uxmal  y  Pa- 
lenque. Destruido  Tollan,  gran  número  de  los  emigrados  de  ella 
oriundos,  se  avecindaron  en  la  península;  llevando  su  civiliza- 
ción, fueron  &  modificar,  á  trasformar  la  maya.  La  consecuencia 
era  natural;  diversas  como  eran,  al  ponerse  en  contacto  y  pre- 
ponderar la  nahoa,  la  sociedad  y  sus  obras  tomaron  el  tipo  del 
pueblo  influente,  y  en  verdad  de  verdad  que  los  tolteca  no  eran 
tan  aventajados  arquitectos  como  los  itzaes.  Los  mélica  lleva-* 
dos  por  los  Cocom  á  Mayapan,  acabaron  pqyjln traducir  sus  cos- 
tumbres, su  culto,  sus  instituciones  milita¿##.  j  §o,piales,  con  los 
repugnantes  sacrificios  humanos  antes  desconocidos  en  Yucatán: 
entonces,  todos  estos  elementos  extraños  90  mezclaron  en  las 
creencias  nacionales,  dando  por  final  resultado,  perderse  la  prís- 
tina pureza  de  las  doctrinas  con  las  abonadas  por  la  novedad. 
Conservóse  algo  de  lo  predicado  por  Zamná,  revuelto  con  las  doc- 
trinas de  Kukulcan  y  las  politeístas,  sangrientas  y  abigarradas 
de  los  méxica.  En  esta  época  sí  las  civilizaciones  maya  y  tol- 
teca presentan  muchos  puntos  de  contacto. 

En  la  cuarta  época»  la  irrupción  de  tribus  extrañas  acabó  por 
determinar  la  mudanza.  Aquellos  pueblos  trajeron  al  trato  co- 
mún sus  costumbres,  y  de  su  mezcla  y  de  la  de  sus  ideas,  brota- 
ron los  choques  y  contiendas  sostenidas  por  los  batab  encontra- 
dos por  los  castellanos.  El  pueblo  maya  presentaba  una  arqui- 
tectura propia  bien  adelantada,  algunas  costumbres  que  le  era* 
peculiares,  marcadas  semejfíizas  con  las,  naciones  .habitadoras 
del  Valle  de  México.  23a  espanto  á  lpe.  *d¿fiptoe  pri*w>ro$oa!  del 
pasado  tiempo,  eran  ruinas  abandonadas,  de  cuyos  constructo- 
res nada  sabían  decir  los  degenerados  heredero*  fa  Iga  .prijniti- 
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tos  imperios.  Los  mayas  del  siglo  XVI  eran  pueblo  culto,  mas 
no  comparables  á  los  de  Chichen  Itzá  y  Uxmal. 

Bosquejaremos  lo  que  eran  los  mayas  á  la  llegada  de  los  cas- 
tellanos. Comenzando  por  la  religión,  la  de  los  mayab,  así  como 
la  de  los  mexica,  presenta  marcadas  semejanzas  con  el  cristianis- 
mo, de  donde  los  antiguos  cronistas  inferían  con  acierto  que  la 
religión  católica  había  sido  predicada  eu  América.  (1)  Creían  en 
un  dios  único,  incorpóreo,  por  cuya  razón  no  se  le  podía  r  'pre- 
sentar ni  tenía  imagen  alguna:  llamábase  Hunab  Kuy  todas  las 
cosas  procedían  de  61,  y  tenía  un  hijo  nombrado  Han  Itzamná  ó 
Yaxcocahmui  (2)  Aquella"deidad  era  conocida  también  por  Noh 
-yum-Kab.  Según  indujo  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  reconocían 
una  trinidad  compuesta  de  Izona,  gran  padre;  Bacab,  hijo  del 
gran  padre;  Eohuah,  el  espíritu.  Bacal  era  hijo  de  la  doncella 
Chiribias,  quien  tenía  por  madre  á  Ixchel.  Bacab  fué  azotado,  le 
pusieron  una  corona  de  espinas  en  la  cabeza,  y  amarrado  sobre 
un  palo  murió,  aunque  resucitado  al  tercer  dia  subió  al  cielo  con 
su  padre:  en  seguida  vino  Echuab,  "y  hartó  la  tierra  de  todo  lo 
que  había  menester."  Preguntados  los  indios  cómo  sabían  esto, 
respondieron,  "que  los  señores  lo  enseñaron  á  sus  hijos,  y  así 
"descendía  de  mano  en  mano  esta  doctrina.  Afirmaban  que  en  el 
"tiempo  antiguo  vinieron  á  esta  tierra  veinte  hombres,  y  el  prin- 
cipal de  ellos  se  llamaba  Cozas  y  que  éstos  mandaban  que  se 
''confesasen  las  gentes  y  que  ayunasen."  Ayunaban  en  efecto  el 
viernes  en  memoria  de  la  muerte  de  Bacab.  (3) 

"El  hombre  había  sido  formado  de  tierra  y  zacate  ó  pajas  del- 
"gadas,  y  que  la  carne  y  huesos  se  habían  hecho  de  la  tierra,  y 
"el  cabello,  barba  y  vello  que  hay  en  el  cuerpo,  era  de  las  pajas 
"ó  zacate  con  que  se  había  mezclado  la  tierra."  (4) 

Muy  particulares  eran  las  ceremonias  en  su  bautismo.  Acos- 
tumbraban poner  á  los  niños  una  ouenta  blanca,  pegada  á  los 
cabellos  de  la  coronilla  de  la  cabeza,  y  colgada  de  la  cintura  por 
un  hilo  delgado,  una  Conchita,  que  venía  á  descansar  sobre  la  par- 
te honesta;  ambas  cosas  no  podían  quitarse  sin  parecer  muy  mal, 

(1)  CogoUudo,  lib.  IV,  cap.  VL—Torquemada,  lib.  XV,  cap.  XLIX. 

(2)  CogoUudo,  lib.  IV,  cap.  VL 

<S>  Casas,  hisi  apologética.  ^Bemesal,  lib.  V,  cap.  VIL—  Torquamada,  Hb.  XV, 
eap.  XUX.-Cogollndo,  lib.  IV,  cap.  VL 
(4)  Cogolludo,  lib.  IV,  cap.  VIL 
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hasta  pasado  el  bautismo,  ceremonia  que  tenía  lugar  entre  lbs 
tres  y  doce  años,  sin  que  pudieran  casarse  antes  de  pasar  j>or 
ella.  Dábasele  el  nombre  de  zikil,  nacer  'de  ntiévo,  palabra  que 
compuesta  cou  verbo,  hacía  caput-zifrif,  nacer  de  nuevo,  en  la  acep- 
ción de  1*  palabra  latina  renascor.  Uno  de  los  padres  se  hacía- 
cargo  de  la  fiesta,  daba  aviso  á  los  que  aun  tenían  hijos  por  bau- 
tizar, y  se  concertaba  con  el  sacerdote  el  dia  que  no  fuera  acia- 
go: los  padres  y  los  oficiantes  ayunaban  tres  dias  antes,  abste- 
niéndose además  de  sus  mujeres. 

Llegada  la  fiesta,  todos  los  neófitos  acudían  á  la  casa  escogi- 
da, reuniéndose  en  una  sala  espaciosa,  6  bien  en  uu  patio  limpio 
y  regado  con  las  hojas  del  árbol  llamado  cihom;  colocados  en 
hileras,  se  disponían  los  niños  á  un  lado,  las  niñas  al  otro.  Lle- 
gaba el  sacerdote  acompañado  de  cuatro  ancianos  oficiantes,  que 
tenían  por  nombre  Cliaces;  el  sacerdote  se  sentaba  sobre  un  ban- 
quillo, en  él  centro,  y  ellos  en  banquillos,  en  cada  uno  de  los 
cuatro  ángulos,  cerrando  el  espacio  por  medio  de  unos  cordeles, 
que  en  las  manos  tenían.  Sobre  est  js  cordeles,  entraban  los  padres 
de  los  chicuelos  que  habían  ayunado.  Procedíase  entonces  &  la 
purificación  del  lugar,  ó  sea  á  arrojar  al  mal  espirita.  El  sacer- 
dote ponía  por  orden,  en  la  mano  de  los  niños  y  niñ?ts,  un  poco 
de  maíz  molido  y  unos  granos  de  incienso,  que  ellos  echaban  en 
el  braserillo  que  el  oficiante  empuñaba;  acabados  todos,  daban 
á  un  hombre  el  braserillo,  los  cordeles  que  los  chaces  tañían  en 
las  manos,  y  un  vaso  con  un  polco  de  su  vino,  cosas  que  aquel 
debía  sacar  fuera  de  la  población,  dejarlas  á  distancia,  y  tornar 
sin  haber  bebido,  ni  volver  la  cara  atrás.  Con  esto  quedaba  ex- 
pelido el  demonio,  y  para  acabar  de  limpiar  el  lugar,  se  barrían 
las  hojas  de  cihom,  regando  con  las  del  árbol  nombrado  copo. 

El  sacerdote  vestía,  "un  jaco  de  pluma  colorado,  y  labrado  && 
''otras  plumas  de  colores,  y  que  le  cuelgan  de  los  extremos  otras 
"plumas  largas,  y  una  como  coroza  en  la  cabeza  de  las  mismas 
"plumas,  y  debajo  del  jaco,  muchos  listones1  de  algodón,  hasta 
"el  suelo  como  colas,  y  coü  un  hisopo  en  la  mano  de  un  palo 
"corto  muy  labrado,  y  por  barbas  ó  pelos  del  hisopo,  ciertas  co- 
"las  de  unas  culebras  que  son  como  cascabelea."  (X)  Cada  ni  fia 
estaba  acompañada  de  una  mujer  anciana,  que  era  su  madrina} 

.  ^    »  • 

(1)  Landa,  apud.  Bxasaenr,  píg.  160.  •  ■'•';•     •    •'• 
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onda  nüto  ¿Ul  hombre  su'padrino;  lod  chaces  colSfcaban  en  la  ca- 
beza de  los  bautizando»,  un  paño  blanco  preparado  por  la  ma- 
dre de  cada  uno,  y  preguntando  á  los  grandecillos  ¿i*  hábito  coi-1 
metido  pecado,  los  confesaban  y  apartaban  á  un  lado.  En  el  ma- 
ye*  recogimiento  y  silencio,  el  oficiante  recitaba  las  oraciones, 
rociando  con  el  hisopo  empapado  en'  la  agua  bendita.  "Esta 
'*agua,  hacían  de  ciertas  floree  y  de  cacao  mojado,  y  desleído  con. 
"agua  virgen,  que  ^llos  decían  traído  de  los  cóncavos  de  los  ár- 
bole*>íóde  los  motitoé."  (1)  Sentábase  acabada  la  bendición,  y 
daba  al  promovedor  de  la  fiesta  un  hueso,  con  el  cual  iba  y  ama- 
gaba á  cada  neófito,  nueve  veces  sobre  la  frente,  mojaba  luego 
el  hueso  en  la  agua  bendita,  y  les  untaba  la  frente,  las  facciones 
del  «rostro,  entre  los  dedos  de  las  manos  y  de  los  pies,  sin  pro- 
nuncia* palabra. 

Acabado  esto,  levantábase  otra  vez  el  sacerdote,  quitaba  los 
paños  blancos  de  la  cabeza,  y  otros  que  á  la  espalda  llevaban 
con  plumas  de  un  p&j&ro  hermoso,  y  unos  cacaos;  cortaba  con 
un  cuchillo  de  piedra,  ía  cuenta  que  los  niños  tenían;  los  ayu- 
dantes, c¿n  ün  manojo  de  flores  y  un  tabaco,  amagaban  nueve 
veces  á  cada  muchacho,  tras  lo  cual  les  daban  á  oler  las  flores,  y 
&fumar«l  humado.  Becogían  los  presentes,  que  consistían  prin- 
cipalmente en  comida,  ddfcan  un  poco  á  los  niños,  y  ofrecían  un 
poco  de  bebida  á  los  dioses,  que  apuraba  sin  descansar  el  mi- 
nistro llamado  Oayom.  Las  muchachas  se  retiraban  primero, 
cortando  las  madres  el  hilo  que  á  la  cintura  retenía  la  conchi- 
lla, dando  á  entender  qué  eran  libres  para  casarse;  los  padrea 
repartían  presentes  entre  los*circunstantes,  terminando  la  fiesta 
con  regocijos  >y  un' banquete.-  El  promovedor,  fuera  de  hacer  los 
gastos,  ayunaba  los  nueve  dias  siguientes.  Decíase  á  esta  fiesta, 
Emkitj  -bajada: dé.  iHos*   (2) 

Bl  hombre  dt*  quifcn  instituyó  esta  ceremonia  se  descubre  f£- 
cilmemte:  lo  dicien  las  colas  de  la  víbora  que  componían  él  hisopo 
y  las  plumas  rica*  llevadas  por  los  neófitos  á  la  espalda.  Era 
Kiíkuloan,  la  serpiente  de  plumas  de  quetzaCli,  ó  plumas  finas,  el 
Quetzalcoatl  de  México.  La  institución  del  bautismo  era  general 

'  *  •  I     . 

i  ''  /  I  '  '  ' 

(1)  Landa,  loco  oit.  , 

1  *  ,  '  '  '     '  ,  '         •      '   '  .  'i-i 

(2)  Landa,  apud.  Brasaeur,?  ÍIVÍ.— Cogolludo,  lib.  IV  cap,  VL—BemefaJ, 
lib.  V,  cap.  VII.— Herrera,  déo.  IV,  lib.  X,  cap.  IV. '  '     ' 


en  Yucatán,  y  no  parece  verdadero  lo  afirmado  por  algunos  au- 
tores, (1)  aceroa  de  que  aquellos  habitante?  practicaran  la  cir-> 
cuncision.  (2) 

Tenían  confesión  auricular.  En  peligro  de  muerte  invocaban 
con  lágrimas  á  Kue,  palabra  convertida  en  Ku,  Dios,  en  sentido 
abstracto,  diciendo  en  alta  voz  sus  pecados  al  sacerdote  si  pre- 
sente estaba,  á  los  padres  y  madres,  lqs  casados  al  uno  al  otro: 
los  parientes  que  lo  presenciaban,  abordaban  al  penitente  la* 
faltas  omitidas.  Confesábanse,  no  de  los  pecados  de  intención, 
sino  de  los  de  hecho,  como  hurto,  homicidio,  la  carne,  falso  tes~ 
timonio:  no  era  falta  la  unión  del  señor  con  su  esclava.  Hacíase 
pública  la  confesión,  para  que  los  parientes  oraran  para  alcanzar 
la  remisión;  roas  esto  daba  motivo  á  reyertas  entre  loa  cónyu- 
ges, si  por  acaso  el  enfermo  convalecía.  (3)  En  Nicaragua  la  con- 
fesión se  hacía  en  secreto  con  el  sacerdote,  quien  no  revelaba  los 
pecados,  no  encontrándose  memoria  del  caso  en  el  cual  se  hubie- 
ra faltado  al  secreto.  En  Chiapas  la  costumbre  era  semejante  á 
la  de  Yucatán,  aunque  la  confesión  tenía  lugar  cada  vez  que  las 
mujeres  estaban  próximas  al  alumbramiento,  ó  cuando  hombrea 
y  mujeres  querían  casarse.  A  las  mujeres  confesaban  otras  mu- 
jeres, las  cuales  luego  publicaban  las  faltas  de  la  enferma,  y  de 
la  novia  decían  delante  de  todos:  Nueto-a  hija  ka  pecado,  dando 
todo  ello  motivo  á  disgustos  y  agravios.  (4) 

Creían  en  la  inmortalidad  del  alma  y  por  consecuencia  en  la 
vida  futura,  con  castigo  y  recompensas.  Los  buenos  iban  á  un 
lugar  deleitable,  de  mucha  dulzura,  donde  nada  daba  pena,  abun- 
dante en  comidas,  en  perpetuo  desqpnso  y  holgura  á  la  sombra 
del  árbol  Yaxché,  ceiba.  El  lugar  de  .penas  se  llamaba  Münal,  en 
donde  los  demonios  atormentaban  las  almas  con  grande*  necesi- 
dades de  hambre,  frió,  cansancio  y  tristeza:  el  principal  de  los 
demonios  de  aquel  lugar  era  SunJiau.  El  mal  espíritu  se  decía 
Xibílba,  el  que  se  desaparece  ó  desvanece.  Para  alcanzar  la  glo- 
ria servían  la  confesión  y  las  buenas  obras;  mas  también  la  lo- 
graba quien  moría  ahorcada  Ppr  eso  con  pequeña  ocasión  de 

(1)  PÍneda,  lib.  2,  cap.  8.— El  Doctor  luscas,  vida  de  León  X,¡lib.  6,  cap.  28,  1 8. 

(2)  Cogoüudo,  lib.  IV,  cap.  VL 

(8)  Landa,  §  XX VIL— Cogoüudo,  lib.  IV,  cap,  VII, 
(4)  Bemesal,  lib.  VI,  cap.  XI,  mípi,  2. 


tristeza,  trabajo  ó  enfermedad,  no  faltaba  quien  áe  ahorcase,  e¡¿- 
tando  seguros  de  que  la  diosa  de  la  horca,  Ixtab,  venia  por  el  al- 
ma para  conduoirla  al  paraíso.  (1) 

A  esta*  ideas  venían  á  juntarse  las  de  un  politeísmo  complica- 
do. El  dios  principal  era  Kinchthau,  quien  tenía  por  esposa  á 
I&-aud-voh,  inventora  de  tejer  el  algodón.  Hijo  del  dios  único  era 
Itxamná,  autor  de  la  escritura.  Ix  Kan-leox  era  madre  dé  otros 
dioses.  Ixchebelytix  enseñó  la  pintura  y  el  arte  de  las  labores  en 
las  telas.  Presidían  á  la  medicina  la  diosa  Ixclid  y  su  compañero 
Oit-bduntun.  Numen  del  canto  era  Xocbitum,  y  de  la  música  y 
poesía  Ah  Kin  Xooc>  por  otro  nombre  Pidimtec  Para  la  guerra 
contaban  á  Kukídcan;  ¿  Kac  upacac,  mirada  de  fuego,  quien  en  1* 
guerra  llevaba  una  rodela  de  fuego  con  que  se  abroquelaba;  Ah 
chvy  hak  que  entraba  á  1*  batalla  en  hombros  de  cuatro  capito- 
nes. Sustentaban  el  cielo  sobre  los  cuatro  puntos  cardinales,  y 
dirigían  los  vientos  Zacal  Bacab,  Canal  Bacab,  Chacal  Bacabfj  Ekd 
Baoab.  El  gigante  Chac  inventó  la  agricultura,  y  por  ello  era  se- 
ñor de  los  panes,  truenos  y  relámpagos.  Mid  Tum  Tzec  reinaba  en 
los  malos  tiempos  y  sus  dias  eran  aciagos.  En  la  fiesta  Vayeyáb 
adoraban  un  palo,  bajo  el  nombre  de  Mam,  abuelo,  que  desprecia- 
ban en  seguida. 

Teel  cwaam  tenía  las  espinillas  como  una  golondrina;  Lahun- 
chaam  tenía  dientes  disformes;  Ahtitbtun  escupía  piedras  precio- 
sas; Acat  convertía  en  flores  á  los  indios  que  se  labraban  el  cuer- 
po, "ídolos  de  los  mercaderes,  y  éstos  tenían  uno  de  piedra  en 
"particular  muy  venerado.  Habíalos  de  los  caminantes,  pescado- 
res, cazadores,  de  las  milpas  y  oíros  que  invocaban  en  los  tiem- 
pos tempestuosos.  Dios  y  diosa  del  vino,  y  uno  antiquísimo  de 
"un  gran  hechicero.  Diosa  de  los  que  se  ahorcaban,  que  decían 
"se  les  aparecía.  ídolo  del  amor,  de  las  farsas,  de  los  bailarines, 
"y  otra  infinidad  de  idolillos  que  ponían  á  las  entradas  de  los 
"pueblos,  en  tos  caminos,  en  las  escaleras  de  los  templos  y  otras 
'«partes."  (í) 

Los  de  Campeche  adoraban  á  Kinehakauhaban,  dios  de  las 
crueldades,  sacrificándole  víctimas  humanas,  y  los  de  Tihoó  (Ma- 
rida), á  Ahchun  caan  y  á  Yadom  chaan.  El  ídolo  de  Cozumel,  que- 


(1)  Lauda,  §  XXXIIL— Cogolludo,  lib.  IV,  oap.  Vil. 

(2)  Cogolludo,  lib.  IV,  oap.  VIII. 
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tenía  una  flecha  en  la  mano,  ge  4eoí%  $&vlaiMtQJhMkd>..  La¿fc* 
sa  de  las  iponjas,  hija  de  ^  rey,  Be.nomtiraba  «4¡Wby*iw¿,  fbqg* 
virgen,  y  á  ella  dedicaban  las  ñipas.  Tengan.  taqtbiftB  por  diosea 
á^spflj  reyes  muerfcps,  y  á  ppcftf,  ¿culebras,  tigras  y ^tüos  apiaaaAes. 
Aquellos  ídolos  eran  pocos  de  piedra, ,  alg^W  d*,i»aitei!ai  yfe 
payoría  de  barro;  apreciaban  taita  los  d*  pal  o,  que  ee  heredaban 
como  posas  de  valor.  (1)  .,.  tmt.  _i   ,,\   >    i: 

t  Los  templos  eran  muchos  y  .saptpQSPS,  y  íuqw^de  los  pábltr 
<?os,  ios  particulares  teu^j^ />j^tori^ 

ajautuarios  principales»  fuoradel  deltparafa^iwhvel  poao  de-Qfci- 
cbea,rItó  y  la  isla  de  Ooenmel  ó  Awpamil»  isla' de  Ustfokmdii- 
nes.  A  esta  acudían  .inulti^ud.  de  paramos,  oq»  .aireadas^  be- 
biendo eaminqs  labrados  por  Ja  peníjLsuiav  qpeyfln^á  terminar 
en  la, co^  occidente  á  fia  de  hacer  í^oil, U < :peregr inaóioni  (2) 
,  Los  sacerdotes  eran lpa depositarios  4* la»,  oiaaqias;  di vidíau- 
ge  propiamente  en  cuatro  clases.  Los  Gbücwk  Balaví,  cbaoeedtfr 
res  de  la  voluntad  de  los  dioses,  cuyas, respuestas  comtcniodban 
al  pueblo,  por  lo  cual  xpe  les,  tenía  eu  grau  ;^  tima,  acó  irteeleuiio 
que  Iqs  llevaban  en .  hombros.  Los.  KW>  .hechiceros; y  medióos» 
que  curaban  las  enfermedades,  con  medicinas  6  con  pnervtea  y  adi- 
vinaciones. Los  Chaces,  que  eran  cuatro  ancianos  ,  elegido* ,  para 
servir  de  ayudantes  en  las  fiestas. ,  Tjp&  ^po^  det  los  cuales  iia- 
bía  dos  clases;  el  Nqcon,  perpetro  p  que  abría  ^<pe$ho.  alas  víor 
timas  humanas,  cuyo  oficio  se  tenía  por  ctespregiable;  el  \N$con 
trienal,  capitaq  en  la  guerra  y  destilado  ¿  ciertas  fiestas  ^rinró- 
pales,  empleo  do  mucha  honra,  (3)  Jjjps,  flacprdotes  de  estos  tem- 
píos  traían  vestidas  unas  ropas*  de  m$nta3  de  algodón,  largas  y 
blancas,  m^s  que  los  otaros  que  no  loaran,  los. cabellos  cnanto 
podían  crecidos  y  revuelto?  que  nun$a  Ip*  peinaban,  ni  podían 
si  no  los  cortaban,  porque  los  untaban;  coj?i  la  sangre  de  los  «a* 
crifiqadoa;  y  así  andaban  tanrsudp*  OQino$e  deja  eJO»  tender."  (é) 
Había  recogimiento  de  hombres  viviendo  $  manara  de  monjes* 
Junto  á  los  templos  había  aposentos  destinados  á  ciertas  doñee- 

(1)  Cogoüu4o,Hb.  J^-ca*.  VIH. -Lauda»  fcXXVil.^ 

(2)  Landa»  §  XXVU.-Cogólhido.  lib.  IV.  cap  Vil.  —  Torqoemato,  ÜU   IV; 
cap.*  IX. 

(8)  Landa,  §  XXVIT. 

(4)  CogoUudo,  lib.  IV,  oap.  VII.  ,. 
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Has  que  se  dedicaban  aJl.onlUx  Nombrábase  la  superior,*  %tm#m 
KajMn>  la  que  p^tá  subida  en  guerra,  la  cual  tenía  cuidado  del 
orden  y  mqralidad  de .}¡up., vírgenes.  Semejantes  á  Jas  Vestales, 
cuidaban  del  fuego  pqjrpetrao^q.ue  en  lpp  templos  se  co^servab^, 
y  si  ae  apagaba,, moría  la  que  le  tocaba.  Si  violaba  la  castidad, 
tambjen  moríft;  JJpa^seipaptenían  de  por  vida  en  el  monasterio, 
,seguu  su  voluntad;  otra?  salían  para  casarse,  previa  licenoia  del 
pqiiio  sacerdote/.(4)  ;      .....  . 

Para  pedir  amparo  á  los  númenes,  acudían  á  oraciones  largas 
ry.jdflvotas.  Copsistíantpus  ofren<¡Us  en  comida,  frutos»  flores,.y 
cuantos  objetos  parecían  bien  á  sp.  piedad.  Ayunaban  según  lo 
prescribía  el  riti^al,  absteniéndose  á  veces  de  comer  bocado  en 
dos  ó  tres  dias.  Lp^  sacrificios  eran  del  propio  cuerpo,  de  ani- 
males, y  en  los  .últimos  tiempos,  aprendido  de  los  medica,  vícti- 
mas humanas.  ¿Los,  hombres  se  cortaban  peda^illos  $tel  exterior 
cU  la  or^ja,  del  cuerpo,  6  de  la  parte  superfina  del  sexo,  para  ofre- 
cerlo á  los  ídolos  con  la  sangre;  por  esta  costumbre  "se  engañó 
"el  historiador  general  do  Indias,  diciendo  que  se ,  circuncida- 
ban." (2)  Se  agujeraban  las  mejillas,  el  labio  inferior- y  la  lengua 
á  los  lado-í,  pasando  por  los  agujaros  pajas  más  ó  menos  largas 
con  grandísimo  dolor.  Juntábanse  cuantos  querían,  y  haciendo 
un  agujero  en  el  genital,  pasaban  la  mayor  cantidad  de  hilo  que 
podían,  con  el  cual  quedaban  unidos  sin  poder  separarse;  quien 
más  sufría  era  tenido  por  Q2¿3  valiente.  Con  la  sangre  untaban  á 
los  númenes. 

Las  mujeres  no  se  sacaban  sangre  del  cuerpo,  ofreciendo  sólo 
cuanto  de  la  tierra  podían,  aves,  peces  y  animales;  de  ello  vivo 
para  el  sacrificio,  muerto  como  ofrenda  ó  guisado  para  el  consu- 
mo de  los  sacerdotes.  Los  sacrificios  humanos  aprendieron  los 
maya  de  los  méxica,  (3)  El  sacrificio  común  se  hacía  por  los  cua- 
tro chaces,  quienes  tomaban  á  la  víctima  por  pies  y  manos»  ten- 
diéndola sobre  la  piedra,  y  el  Nacon  abría  el  pecho  para  arran- 
ear el  corazón,  presentándole  al  sacerdote  para  ofrecer  al  ídolo. 
Si  él  sacrificio  tenía  lugar  en  lo  alto  del  templo,  el  cadáver  erp. 
despeñado  por  las  escaleras  abajo:  en  ciertas  ocasiones  era  deso- 

(1)  Cogolludo,  lib.  IV,  cap.  II. 

(2)  LandA,  §XXVHI.  r 
(8)  Hrrera,e  déo.  IV,  lib.  X,  cap.  III. 
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Hado,  vistiendo  la  piel  un  sacerdote,  como  en  la  fiesta  mírica  de 
Xipe.  También  tenían  el  sacrificio  á  flechazos.  Aunque  los  maya 
habían  aceptado  esta  bárbara  costumbre,  no  la  practicaban  en 
tan  grande  escala  como  las  naciones  de  Anáhuac;  las  víctimas  en 
proporción  eran  pocas,  tomadas  de  entre  los  prisioneros  de  cuen- 
ta, de  los  esclavos  comprados  para  el  objeto,  de  los  niños  ofreci- 
dos por  sus  padres.  Hombres,  mujeres  6  infantes  eran  vistos  con 
grande  reverencia,  cuidándolos  y  engordándolos  para  que  estu- 
vieran sanos  y  gordos  Comían  la  carne  del  sacrificado  como  los 
marica,  dándole  el  mismo  valor  místico;  fuera  de  este  caso,  aquel 
pueblo  no  era  antropófago.  (1) 

Los  señores  ó  batab  eran  déspotas,  si  bien  su  voluntad  estaba 
sujeta  por  las  costumbres  y  las  leyes.  Vivían  de  las  sementeras 
que  el  pueblo  les  labraba  en  común;  del  tributo  impuesto  á  los 
vasallos;  de  una  parte  de  la  caza,  de  la  pesca  y  de  la  sal  que  es- 
taban obligados  á  darle.  El  poder  se  heredaba  de  padres  á  hi- 
jos. Si  muerto  el  batab  no  dejaba  heredero  capaz  por  ser  niño, 
el  hermano  mayor  del  difunto  ó  el  más  hábil  subía  al  trono,  te- 
niendo cuidado  de  educar  á  su  sobrino;  mas  al  llegar  éste  á  la 
mayor  edad,  no  le  cedía  el  mando,  sino  que  continuaba  hasta  mo- 
rir, siendo  en  realidad  el  verdadero  soberano.  Si  el  finado  batab 
no  tenía  hermano,  los  sacerdotes  y  gente  principal  nombraban 
al  regente.  (2)  Los  demás  hijos,  hermanos  del  heredero,  eran  aca- 
tados y  tenidos  como  señores.  Los  batab,  ayudados  por  los  no- 
bles, administraban  justicia,  disponiendo  cuanto  creían  conve- 
niente para  el  orden  de  los  pueblos.  (3) 

Había  jaulas  de  madera,  como  las  de  los  móxica,  que  servían 
de  cárcel  para  custodiar  los  presos  y  los  destinadas  al  sacrificio. 
A  los  presos  se  les  amarraban  las  manos  á  la  espalda,  poniéndoles 
al  cuello  una  collera.  Las  penas  se  imponían  sin  remisión,  no 
dándose  apelación  de  las  sentencias.  Los  prisioneros  de  guerra, 
si  era  gente  menuda,  quedaban  hechos  esclavos;  si  principales,  se 
les  sacrificaba,  á  no  ser  que  se  rescatasen.  El  adúltero,  llevado  á 
la  casa  del  señor  y  en  presencia  de  los  principales,  era  atado  á  un 

(1)  Landa,  §  XXVTII.— Oogoüudo,  lib.  IV,  oap.  VIL —Herrera,  déc.  IV,  lib.  X» 

cap.  in. 

(2)  Landa.  apud  Braseeur,  gJXXIV. 

(3)  Landa,  §  XX. 
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palo;  si  el  maridó  le  perdonaba  quedaba  libre,  y  si  no,  le  macha- 
scaba la  cabeza  con  una  piedra:  á  la  mujer  dejaban  Ubre,  qne  ha- 
cerlo así  se  tenía  por  grande  infamia  para  ella.  Quien  corrompía 
doncella,  forzaba  mujer,  ponía  acechanzas  á  esposa  ó  hija,  6  alla- 
naba nna  casa  con  intento  deshonesto,  tenía  pena  de  muerte. 
El  homicidio  se  pagaba  con  la  vida,  6  se  daba  un  esclavo  en  pa- 
go; si  el  matador  era  menor  de  edad,  quedaba  hecho  esclavo.  El 
traidor  y  el  incendiario,  pena  de  muerte.  El  ladrón,  por  pequeño 
que  el  hurto  fuese,  quedaba  por  esclavo  hasta  que  podía  redi- 
mirse. 

Los  hijos  de  esclavos  nacían  esclavos;  salían  de  servidumbre, 
redimiéndose  6  pasando  á  la  clase  de  tributarios.  %  El  que  casaba 
con  esclava,  ó  en  ella  tenía  hijo,  se  hacía  esclavo  del  dueño  de 
aquella;  lo  mismo  acontecía  con  mujer  que  se  casaba  con  escla- 
vo. Si  poco  después  de  la  venta,  moría  el  esclavo  6  huía  sin  en- 
contrársele, el  vendedor  devolvía  una  parte  del  precio.  A  los  que 
rondaban  las  casas  con  designios  sospechosos,  les  prendían  por 
más  ó  menos  tiempo,  según  la  gravedad  de  la  sospecha,  6  le  cor- 
taban el  cabello,  que  era  gran  afrenta.  No  se  pedía  juramento, 
pronunciándose  grandes  maldiciones  contra  quien  fuera  menti- 
roso. Nunca  fué  usado  el  castigo  de  azotes.  Si  el  delincuente  era 
algún  señor,  juntábanse  los  del  pueblo,  le  prendían  y  labraban  el 
rostro  de  la  barba  hasta  la  frente,  lo  cual  se  tenía  por  grande 
afrenta.  La  satisfacción  de  los  delitos  menores  era  con  sangre  6 
puñadas.  Aun  cuando  se  asegurs,  de  buena  intención  por  igno- 
rancia ó  poca  advertencia,  de  mala  fe  por  poner  defectos  en  los 
indios,  para  que  apareciendo  criminales  ante  la  ley,  so  les  pudie- 
ra hacer  esclavos,  no  aparee 9  probado  que  los  mayas  practicasen 
el  pecado  nefando.  (1)  Los  jueces,  nombrados  por  el  señor  de 
cada  pueblo,  oían  á  los  litigantes,  fallando  inmediatamente;  éstos 
les  hacían  algunos  presentes  que  servían  cómoda  honorarios. 

Sus  armas  ofensivas  consistían  en  arco,  flechas  armadas  con 
punta  de  pedernal  ó  dientes  agudos  de  pescados,  limpias  y*  sin 
ponzoña,  lanzas  pequeñas  con  pedernal,  y  hacha*  de  cobre,  de 
figura  de  las  méxica,  que  así  les  servía  de  arma  como  de  labrar 
madera.  Las  armas  defensivas,  rodelas  de  cañas  majadas,  refor- 
zadas con  pretes;  jacos  de  algodón  ó  pitá  [colchados,  sufleteutéb 

(1]  Cogolludo,  lib.  IV,  cap.  IV.— L*nA*,l  XXIII  y  XXX. 
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para  jes jstfr  los  gc^Jpea;  ;algBnog j^pit^ea  6  principales  traían 
n^prriqnes^dp  jpaderjk,  y  loa  d«ipaflj?e  adobaban  cpn  -pellejo*  4© 
leones  y  ¿ig^es^  pljWap  j t  dyflju,  v . ;  .  r  .  t . 

fEl^ejéroUo ^con^b^^o^jpfos^WHpAl^  JSl  too  perpeiuory 
cxiy9  pfipb  ^.ter^ba  %ik}frji^}s^$íqtr(*farx&áQ  2fapoji¿án- 
í^ba  ppr.  jbrjes.  a;nps,  jr  adei^asf  .fifi  mau^  en  la  guerra  ctobía  ha- 
¡qer  la  fie&ty  dql  m§*  -P^pp  «ty  los  ^re^f,  an$p  era  .tenido  en  gcan  r$- 
yerpncia,  no  se  aproaba  nj.^&u,  jH-opi^njujerj  no  comía,  carne  sí- 
do  pescados  á,  ¿gp&qaphii<}<z$  pxpbpoctyba,  y  las  vasijas  de  su  ser- 
vicio conservaba  aparte,  para  que  mujeres  no  le  sirviesen.     , 

Com¡pQníase|eL,pj6rcii#  der.  ciprtfi  ,gepjte  ,e$cpgida  -  qaie  en?  los 
¿p¡ueblos.bal>^ft,  ll%xp,efahalQ(wz$>  la  pufj  no  recibía  soldadosino 
, durante*  la  gu^ra^  y  ,e£f¡o  de  cuanta  del  capotan,  quieu  «i  de  lo 
suyo  no  tenía,  pcudfe  .al  pueblo  por  awxilip.(Si  los  falcante*  np 
bastaban  a|  retenta,  se  escogíala  gente  necesaria  en  la  población. 
Salían  a  campana  prpc^cüdps  4$  ,W  gw*  (estandarte;  guerreros 
.¿principales  conducían  en  hofftbro,^  á  \oh  númenes  Kukulcan,  Ka- 
kupacat,  (Mirada  ds  fuego)  y  Cbuykak;  (El  que  prende  fuego), 
¡marchaban  en  gilencioy  aunque  ala  hora  del  combate  arrojaban 
grandes  gritos.  Conocían  muralla»  hechas  de  piedra,  y  fortifica- 
ciones pasajeras  de  madera  ó  varas.  Los  guerreros  se  pintaban 
cuerpo  y  rostro  de  varios  colores,  ¿fin  deponer  miedo  en  los  en«- 
zpigos,  y  despnes  d$  1^  victoria  quitaban  á  los  muertos  la  quija- 
da y  limpia  de  la  carne  poníansela  en  el  brazo.  Componían  la 
jpusica  guerrera  eltunkvl  ó.iq.nkid,  tambores,  trompetas,  silbatos, 
caracoles  marinos,  sonajas,  flautas  y  una  concha  de  tortuga  re- 
picada cqu  el 'asta- de.. un  ciprvo.  (1) 

Los  mayas  son  biqn  dispuestos,  altos  y  fuertes;  algo  estevados 
porque  las  madras  acostumbraban  llevar  á  sus  hijos  á  horcaja- 
das en  los  cuadriles.  Tenían  á  gala  ser  bizcos,  para  lo  cual  col- 
gaban í  los  niñosi  del  pqlo  un  pegotillo  que  les  llegaba  al  medio 
de  lascas,  y  ellos  alzando  los  ojos  adquirían  el  estrabismo.  Lias 
gentes  y  cabezas  tenían  chatas,  deformación  que  les  hacían  cuan- 
do chicos:  no  criaban  barbas,  pues  las  madres  les  quemaban  los 
rostros  con  panos  caliente^.  Se  dejaban  crecer  el  cabello,  á  excep- 
ción de  la  parte  superior  deja  cabeza  en  que  se  cortaban  una  eu- 
peo^e^coco^^Bfanáb^nse  con  frecuencia;  eran  amigos  de  bue- 

(1)  Landa,  §.  XXIX.-OairiOo,  Myiwd^ihkt,  pig.  1*4. 
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nos  olores,  porjo  ooal  ufaban  nMitlrodefletfes  y  ranüHéles.  'Bh 
iwstido  eonsistíafen  n»a  faja  ancha  llamádar ¿a;  (el  íhia*tí,á'tr  ótelos 
mexioi),  revuelta  ala eititttfft,;y  cnyas  puntas  caían  lá^tftfA  delatr- 
teT  la  otra-detrasjieefcad  p«ntas  estaban  labrada»  •cuTfcí&bfébtetJe 
pluma  ó  labores  de  colores.  Una  manta  largay'ctrttdfada;  arrtrtfaÉ- 
da  al  p^cho  6  «obre  los  (hombre*;  les  servía  de  capa:,  f  traían*  en 
los  ptés  sandalias  de  cáñamo  o  c\iero«de  venado  secoy*  sin1  cnf- 
tir* «nadadas  con  correa*.  (I)-         •  ^  '••/.''    -  >>  :#,;  - -u 

La  base dql' alimento  fera- el  m*ta,  .preparadora  en' pato;  ^a'^én 
atole,  ya  en  diversas  bebidas,  6  ta¡  manara  délos  mésicaVÜsabain 
iajnbien  del  cacaos  con  el  cual  cottfeccíónabftnJ líquidos  Sabrosos 
y  refrigerantes.*  Conocían  legumbres  de  diversas  alase*,  ^aunque 
earae  comían  paca,  consninían  la  de  los'  venados  y  áVe's'rtuWtésefc 
qne  tomaban  de  la  caza,  y  de  las  aves  dom&ticas  qnb  criaban 
muchas.  Comían  loe  hombres  apartadas  de  las  miijAféft,  lavftn- 
%doae  al  conchar  manos  y  boca.  Hacían  del  mafíz  bebidas  formen- 
tadas  para  sns  bailes  y  regocijos.  (2)  :'   '* '" 

Tenían  por  gala  y  valentía  labrarse  los  cuerpoá.  'JPafa'ello  pin- 
taban bobre  la>  carne  las  labores  qne  qnerían,  y  los*  oficiales  que 
en  ello  entendían  sajaban  delicadamente  sobre  el  contorno,  po- 
niendo en  las  heridas  cierta  tierra  negra  ó  carbón  toólido,  con  lo 
cual  la  pintura  se  hacía  indeleble.  Aquella  lábór  se  llevaba  á  ca- 
bo pocoá  poco,  bo  sólo  por  ser  el  dolor  macho,  sino  porque  á 
veces  se  enconaban  y  empodrecían  las  sajadura.  Ya  sanos  os- 
tentaban figuras  de  sierpe»,  águilas,  ave»,  animales,  coa  diferen- 
tes labores. 

Guiaban  de  convites,  ya  en  las  fiestas  religiosa*,  en  las  pu- 
blicas ó  privadas,  acabados  casi  siempre  por  embeodarse.  "Ha- 
teen el. vino  de  miely  agua,  y  cierta  raízde  un  árbol  qu^  para  ess 
"to  criaban,  oonloieual  se*  hacía  el  vino  faerte  y  muy  hediondo." 
Jjas  mujeres  hermosas  escanciaban  y  presentaban  de  beber,  vol- 
viendo el  rostro  hasta  qne  les  presentaban  el  vaso  vacío.  Gasta- 
ban en  aquellas  comidas  cuanto  no  podían,  pues  á  veces  daban 
presentes  4  los  comenaales  de  mantas  y  otros  objetos,     >  < :   ; 

Giertáfi-de  sus  recreaciones  eran  muy  donosas.  Tenían  oiertos 
farsantes»  llamados  Balzam,  que  representaban*  fábulas^  bisto- 

(1)  Landa,  §.  XX.— Cogolludo,  lib.  IV,  cap.  V. 

(2)  Landa,  §.  XXI.— Cogolluda,  K*.  W  <*$.  V*  :    ■  ¡  ■ ') 
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rias  antiguas,  decían  chistes  para  burlar,  y  motejaban  con  gracia 
en  los  superiores  sos  defectos  y  faltas:  escogíase  para  ello  gen- 
te chistosa  y  satírica.  Daban  por  metáfora  el  nombre  de  Balzam, 
"al  que  es  decidor  y  ohocarrero,  y  remedan  en  sus  representa- 
ciones á  los  pájaros.'1 

Eran  afectos  á  la  música;  cantaban  y  'bailaban  á  la  m  añera  de 
los  méxica.  £1  twúcul,  es  atabal  de  palo  hueco,  el  feponaxUi:  ha- 
bía un  atambor,  que  se  tañía  con  un  palo  que  tenía  la  punta  oon 
una  bola  de  goma  elástica,  que  producíarun  sonido  pesado  y  tris- 
te; trompetas  de  madera,  delgadas;  terminando  por  el  un  cabo 
en  calabazas  largas  y  retuertas;  la  concha  limpia  de  la  tortuga, 
que  golpeada  con  la  palma  de  la  mano  arroja  sonidos  lúgubres: 
pitos  y  silbatos  de  caña  ó  de  huesos  de  venado,  caracoles  gran- 
des y  flautas  de  caña. 

El  cantor  principal  que  enseña  el  canto  y  en  los  bailes  lleTa 
el  compás  se  llama  Hclpop,  y  es  quien  tiene  á  su  cargo  «1  txtnkvl. 
Cantaban  alabanzas  á  sus  dioses,  historias,  fábulas  y  antiguallas. 

En  el  baile  llamado  Colomohe  ó  de  las  cañas,  salían  al  medio 
de  la  rueda  de  los  danzantes  dos  de  ellbs;  el  uno  con  un  puñado 
de  bohordos  que  se  queda  enhiesto;  el  otro  que  se  pone  en  cu- 
clillas: al  compás  de  danza  y  música,  aquel  tira  con  toda  su  fuer- 
za los  bohordos  ó  cañas  á  éste,  quien  oon  un  palo  pequeño  se  de* 
fiende  desviando  los  tiros.  Acabado  el  lance  vuelven  á  la  rueda 
y  otrcs  dos  ocupan  sus  lugares.  En  un  baile,  representación  da 
la  guerra,  se  reunían  hasta  ochocientos  bailarines  oon  pequeñas 
banderas,  haciendo  evoluciones  y  acometidas  sin  faltar  al  com- 
pás. Incansables  en  este  ejercicio,  perseveran  dia  y  noche  en  el 
baile,  llevándoles  allí  de  comer  y  beber.  Frecuentemente  loa 
hombres  no  danzaban  junto  con  las  mujeres.  (1) 

Los  diversos  númenes  que  adoraban,  dan  idea  de  las  artes  que 
sabían.  Los  carpinteros  y  alfareros  constructores  de  ídolos,  des* 
empeñaban  su  oficio  con  muy  particulares  ceremonias,  ayunos 
y  penitencias.  Los  médicos  y  cirujanos  curaban  con  yerbas  y 
emplastos,  así  como  ensalmos  y  conjuros.  El  gremio  de  merca- 
deres, oonsiderado  y  numeroso,  emprendía  largos  viajes  á  los  pia- 
ses circunvecinos,  á  Tabasco  y  México,  llevando  de  toda  oíase  dé 
mercaderías,  sal  y  esclavos.  El  oomercio  se  hacía  por  trueque, 

(1)  Lauda,  $.  XHI.-CogoIhuk>,  ty»,  IV,  «*  V. 
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aunque  conocían  también  cierta  especie  de  moneda.  Servían  de 
ella,  cuentas  de  piedra  finas  que  nsaban  por  adorno,  campanillas 
y  cascabeles  de  cobre,  conchas  coloradas  puestas  en  sartales,  los 
granos  del  cacao,  piedras  preciosas  y  hachuelas  de  cobre  que  lle- 
vaban de  Anáhuac.  En  los  contratos,  sobre  todo  de  esclavos,  no 
mediaban  escrituras;  bastaba  para  darles  validez  que  los  contra- 
tantes bebiesen  ante  testigos.  Mengua  fuera  que  alguien  negara 
su  deuda;  pagábala  luego  que  podía,  y  caso  de  muerte  del  deu- 
dor, su  mujer,  hijos  y  parientes,  quedaban  obligados  á  satisfa- 
cerla. (1) 

lias  tierras  eran  comunes,  por  lo  cual  carecían  de  lindes  deter- 
minados, señalados  sólo  entre  laa  provincias  vecinas,  ó  cuando 
en  algún  terreno  se  habían  sembrado  árboles  frutales  ó  cacao. 
Las  tierras  las  hacía  suyas  el  primer  ocupante,  aunque  á  cada 
matrimonio  se  concedía  un  espacio  de  20  medidas  en  largo  y 
otras  tantas  de  ancho,  llamado  hun-uinic.  Comunes  eran  también 
las  salinas  encontradas  á  la  orilla  del  mar.  La  labranza  estaba 
poco  adelantada:  entre  Enero  y  Abril  quemaban  la  yerba  seca,  y 
llegadas  las  lluvias  venían  con  un  taleguillo  de  grano  y  un  palo 
puntiagudo;  hacían  un  hoyo  en  el  suelo,  depositaban  cinco  ó  seis 
granos  de  simiente,  tapándolos  con  el  mismo  palo:  el  resto,  has- 
ta la  cosecha,  quedaba  á  merced  del  tiempo.  Reuníanse  en  gru- 
pos hasta  de  20  en  20,  haciendo  en  comunidad  la  labor  que  les 
correspondía;  en  reuniones  de  50  en  50  hacían  también  la  caza  y 
la  elaboración  de  las  salinas,  repartiéndose  amigablemente  los 
productos,  después  de  dar  al  señor  lo  que  le  correspondía.  En- 
tre sí  se  mostraban  amigables  y  dadivosos;  concedían  franca  y 
desinteresada  hospitalidad  á  los  caminantes:  nunca  se  presenta- 
ban ásus  señores  sin  llevar  un  regalo.  (2) 

Tenían  mucha  cuenta  en  observar  el  origen  de  sus  linajes.  El 
nombre  de  los  padres  se  perpetuaba  en  su  descendencia  mascu- 
lina, pues  las  hijas  no  le  heredaban;  los  varones  llevaban  como 
nombre  el  del|padre,ry  como  apellido  el  de  la  madre,  así  que  el 
hijo  de  Ohel  y  de  Ohan,  se  llamaba  Na-Chel-Chan.  Por  los  nom- 
bres reconocían  eFparentesco,  evitando  siempre  el  casarse  con 
persona  del  migmo^orígen, 

(1)  Landa,  §.  XXIIl.-  CoguUudo,  lib.  IV,  cap.  III. 

(2)  Landa,  §.  XXIIL— Cogolludo,  lib.  IV,  cap.  III, 


A  la  herencia  do  eraír  admitidas  las  heñirás;  4afe  euales"  sólo*, 
recibían  de  los  bienes  una  pequeña  porejon,  fv  tí  tu  Ib  de  dádiva; 
Lo  i  faermaups  repartíanse^  por  partes  iguales;  quedando  náuejora- 
do  el  que,  había  trabajado  en  allegar  la  hacienda.  Si  .doto  que- 
daban mujeres,  pasaban  loa  bienes  á  podfr  '<le  loa f  detodos  más 
cercanos.^  Poníase  curador  á  los  niños,  y  cuidaban  de  c  njgbrtar 
el  depósito  que  sé  les  confiaba,  hasta  restLuirloá  la  mayoría  del 
tutoreado,  haciendo  la  entrega  de  la  u  te  de  los  señosres  y  princi- 
pales, rebajando  lo  que  habían  gastado  en  la  crianza.  Délos  col- 
menares sembrados  de  cacao,  &c,  nada  devolvían,  reputándose 
la.cosecha,  como  la  compensación  de  mantener  el  plantíoi  (l)1 

Casábanse  á  edad  de  veinte  años.  Loa  padres  buscaban  espo- 
sas á  sus  hijos;  pero  era  reputado  vergonzoso,  procuraran  marido 
á  sus  hijas.  Concertado  el  matrimonio,  dábase  á  ta  novia  una  es- 
pecie de  donas,  consistentes  en  vestido»  y  Cosas  de  poca  sustan- 
cia; reunidos  los  parientes  el  dia  señalado,  que  debía  ser  de  buen 
agüero,  el  sacerdote,  en  presencia  de  los  suegros,  hacía  una  larga 
plática  dando  á  enteuder  á  los  novios,  convenirles  aquella  Union; 
sahumaba  la  casa  para  purificarla,  y  con  ¿ciertas  oraciones  bende- 
cía á  los  contrayentes,  que  ya  quedaban  casados.  Tenía  obliga- 
ción el  marido,  de  servir  cuatro  ó  cinco  años  á  su  suegro;  no  cum- 
pliendo bien  con  el  trabajo  era  arrojado  de  la  casa,  y  su  mujer 
era  duda  á  otro,  de  lo  cual  se  seguían  graves  escándalos.  Loa 
viudos  se  unían  por  voluntad,  sin  intervenir  ceremonia  alguna. 

Casaban  sólo  con  una  muger.  No  podíau  contraer  matrimonio 
con  quien  llevara  el  mismo  nombre  del  padre  del  novio,  con  su 
madrasta,  cunadas,  tías,  por  parte  de  la  madre:  con  las  demás 
parientas  se  u?ían  aun  cuando  fueran  primas  hermanas.  Duran- 
te el  matrimonio,  se  exigía  de  las  mujeres  que  fueran  fieles;  2a 
menor  apariencia  de  infidelidad,  traía  pendencias  y  disgustos 
que  terminaban  por  el  repudio.  Estas  separaciones,  eran  fre- 
cuentes, y  no  obstaba  para  que  de  nuevo  volvieran  ó  unirse,  que  ' 
la  esposa  hubiera  vivido  oon  otro  varón.  Si  al  tiempo  del  repu- 
dio Los  hijos  eran  pequeños,  les  llevaba  la  madre;  si  eran  gran- 
de*, las  hembras,  pertenecían  á  la- esposa,  los  varones  al  esposo, 
La  facilidad  más  grande  existía  para  toj»arj»eo  dejarse;,  (2)  Loe 

(1)  Landft,  §  XXIV. 

(2)  Landa,  §  XXV.—  Herror%  déo.  IV.  üb.  XX,  oap.  IV* 
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viudos  no  se  casaban-  hasta*  d&spues  dé  un  tó6,  J  habiendo  lo 
coQtrario,,  89  les  tenía  por  deatemplados^  creyendo  qne  por  eHa 
le»  sobrevendrían  m&lesi  (1)        i  .  >.  "•' 

Lafe  mujeres  <íe  Y&catan,  son  bien  formadas;  de  color  claro, 
oscurecido  después  pcfr  $1  sol  y  los  baños;  algunas  son  bien  her- 
mosas. No  se  pintaban  él  rostro,  mas  por  gíilánura,  se  hacían  los 
dientes  como  sierra,  lo  cual  practicaban  algunas  viejas,  limando 
con  ciertas  piedras  y  agua:  horadábanse  la  ternilla  de  la  nariz, 
pp4iep(lo  en  ejhonado,  w.  pedaoilto  de  jamban.  Traían  pendién- 
tep  en  la*  «orejas,  y  se»  labraban  el  cuerpo  da  la  cintura  arriba,  á 
exeepcion  de  los  Senos^  con  labores  mis  finas  que  los  hombres. 
Bañábanse  co£  ír^cu&ncia  én  agua*  fcia  ó  caliente,  tío  guardando 
gran  honestidad.  Pintóbanse  4e  colocado  Cómo  los  hombres,  po- 
niendo al  color  una  goma, oliente  y  pegajosa,  llamada  iztak-té,  y 
por  medio,  de  moldes  ,Cbn  figiíías,  pintábanse  rpechos,  brazos  y 
eppalda,  quedando  olorosas  y  muy  galanas*  pues  aqnella  unción 
les  duraba. muchos  días.,  Cuidaban  Hwicho  dfel  cabello,  que  se  lo 
trenzaban  y  adornaban»  distinguiéndose  ipolr  él  tocado,  las  don- 
cellas de,  las  casadas..  Fuera  de  la  enagua,  vestían  una  especie  de  > 
.saco  largo  y  ancho,  abierto  por  ambas  partes,  amarrado  á  la  cin- 
tura; cuando  iban  de  camino,  usaban  la  manta  de  dormir,  cu- 
briéndose la  cabeza.  (2)  ,      t  ,     . 

,  Criaban  á  las  mujeres  en  gran  honestidad  y  recato.  Volvían  la 
espalda  á  los  hombres  cuando  les  encontraban,  y  lo  mismo  ha- 
cían cuando  les  daban  de  beber..  Eran,  hacendosas,  trabajadoras 
y.granjeras,  celosas,  avisadas  y  corteses,  de  poco  secreto,  y  no 
muy  limpias  en  sua  personas  y  casas,  aunque  con  frecuencia  se 
bañaban.  Devotas  y  religiosas,  no  se,  sacaban. sangre  del  cuerpo 
como  los  hombres,  ni,  as^tíap  á  los,  sacrificios,  salvo  en  cierta, 
fiesta  celebrada  por  las  viejas.  Acudían  eji  el  alumbramiento  á 
médicas  que  las  asistían  con  ensalmos,  poniendo  debajo  de  la 
cama  á  la  diosa  Ixcheí,  abogada  en  aquel, lance  terrible.  (3) 

"Que  las,  indias  criaban  a  sus  hijos  en  toda  aspereza  y  desnu- 
dez del  mundo,  porque  ,#  cyatro  ó? cinpo, diae  nacida  la  criatura 
la  ponían  tendiditaejL  wf.  Ipp^Q  pequpno  techo  de  varillas,  y  allí 

"(1)  Landa,  §  XXVIL  ' 

(2)  Landa,  §  XXXI.— Herrera,  áéo.  IV.  lib.  X,  cap.  IV. 

(3)  Landa,  §  XXXIL— Herrera,  déo.  IV.  lib.  X,  cap.  IV.         y  ' '   '     r      > 


boca  abajo  le  ponían  entre  dos  varilla*  la  cabeza,  la  ana  en  el 
colodrillo  y  la  otra  en  la  frente;  entre  las  cuales  se  la  apretaba» 
reciamente,  y  le  tenían  allí  padeciendo  basta  qne  acabados  al* 
gunos  dios  le  quedaba  la  cabetfa  llana  j  amoldada  como  lo  usa- 
ban todos  ellos.  Era  tanta  molestia  y  peligro  de  los  niños 
pobres,  que  peligraban  algunos,  y  el  autor  desto  vio  agujerár- 
sele á  uno  la  cabeza  por  detrás  de  las  orejas»  y  así  debían  hacer 
muchos."  (3) 

Lloraban  con  gran  lástima  á  sus  difuntos,  de  dia  en  silencio, 
de  noche  con  altos  y  dolorosos  gritos:  muchos  dias  andaban  tris- 
tes, entregados  á  abstinencias  y  ayunos,  especialmente  el  marido 
por  la  esposa.  Envuelto  el  difunto  en  los  sndaYios,  llenábanle  la 
boca  del  maíz  molido  llamado  koyem,  y  piedras  de  las  que  usaban 
por  moneda,  á  fin  que  no  les  faltase  de  comer  en  la  otra  vida. 
Enterrábanlos  dentro  ó  á  las  espaldas  de  las  casas,  poniéndoles 
en  la  sepultura  algunos  de  sus  dioses,  si  era  sacerdote  algunos 
de  sus  libros,  si  hechicero  sus  piedras  y  hechizos.  De  común 
desamparaban  y  dejaban  yerma  la  casa,  á  no  ser  que  fuera  mu* 
cha  la  familia,  en  cuyo  caso  se  hacían  compañía  perdiendo  el 
miedo  al  difunto. 

Quemaban  á  los  señores  y  gente  principal,  poniendo  las  ceni- 
zas en  grandes  vasijas,  6  en  estatuas  huecas  de  barro.  De  per- 
sonas de  menor  dignidad  quemaban  parte  del  cuerpo,  colocando 
las  cenizas  en  una  estatua  de  madera,  la  cual  tenía  un  hueco  en 
el  colodrillo,  que  se  tapaba  con  la  piel  de  aquella  parte  que  al 
difunto  se  quitaba:  la  figura  se  ponía  entre  los  ídolos,  teniéndola 
en  gran  reverencia.  "A  los  señores  antiguos  de  Cocom  habían 
"cortado  las  cabezas  cuando  murieron,  y  cocidas  las  limpiaron 
'•de  la  carne,  y  después  aserraron  la  mitad  de  la  coronilla  para 
"atrás,  dejando  lo  de  adelante  con  las  quijadas  y  dientes;  á  estas 
"medias  calaveras  suplieron  lo  que  de  carne  les  faltaba  de  cierta 
"betún  y  les  dieron  la  perfección  muy  al  propio  de  cuyos  eran, 
"y  los  tenían  con  las  estatuas  de  las  'cenizas,  lo  cual  todo  tenían 
"en  los  oratorios  de  sus  casas  con  sus  ídolos  en  muy  gran  reve- 
rencia y  acatamiento,  y  todos  los  dias  de  sus  fiestas  y  regoci- 
jos les  hacían  ofrendas  de  sus  comidas  para  que  no  les  faltasen 

(8;  LudA,  $  XXX. 
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"•n  la  otea  vida,  donde  pensaban .  descansaban  .sus  ^lmas  y  les 
aprovechaban  bus  dones."  41) 

Eran  supersticiosos  y  creían  qn  agüero^  Creían  en  los  sueños, 
interpretándolos  y  aplicándolos  á  los  negocios  que  les  preocu- 
paban. El  graznido  del  pájaro  llamado,  J&pchqk,  tenían  por  mal 
presagio,  como  los  castellanos  óoxr  la  sorra  y  el  eqclillo.  Para  no 
cansarse,  los  caminantes  cuando  emone&faan  qm  gran  piedra,  le 
hacen  reverencia  y  ponen  una  rama  enoima,  y  con  otra  rama  se 
sacuden  las  rodillas:  cuando  es  la  puesta  del  £ol  y  la  posada  aun 
está  distante,  encajan  una  piedra  en  el  primer  árbol  que  encuen- 
tran, á  fin  de  que  el  sol  no  desaparezca  tan  presto,  ó  bien  con  el 
mismo  objeto  se  arrancan  alguna  pestaña,  soplándola  hacia  el 
astro  luminoso. 

En  los  eclipses  de  sol  y  de  luna  hacen  ahullar  á  los  perros, 
pellizcándoles  cuerpo  y  orejas,  y  dan  grandes  golpes  en  tablas, 
bancos  y  puertas;  decían  que  la  luna  muere  y  la  picaba  la  espe* 
cié  de  hormiga  llamada  Xtdab.  Mientras  el  algodón  estaba  sem- 
brado, no  comían  carne,  para  lograr  una  buena  cosecha.  Los  cu- 
randeros curaban  con  ensalmos,  y  había  hechiceros  que  con  pa- 
labras mágicas  amansaban  las  víboras  de  cascabel,  hasta  tomar- 
las impunemente  con  la  mano.  No  habitan  las  casas  nuevas  has- 
ta que  el  nigromante  viene  á  purificar  la  morada,  arrojando  con 
sus  conjuros  á  los  malos  espíritus. 

Los  sortílegos,  para  adivinar  lo  futuro  ó  descubrir  lo  oculto, 
echaban  suertes  con  puñados  de  maíz,  contando  á  pares  y  nones. 
Las  hechiceras,  con  palabras  cabalísticas,  hacían  abrir  una  flor 
antes  de  sazón,  y  la  daban  6  hacían  oler,  ó  ponían  debajo  de  la 
almohada  de  la  persona  cuyo  amor  querían;  mas  si  la  interesada 
olía  la  rosa,  perdía  el  juicio  por  algún  tiempo,  llamando  á  gran- 
des voces  á  quien  era  causa  de  su  afición.  Algunas  mujeres  so- 
lían dar  bebedizos,  con  los  cuales  privaban  de  razón  á  quien 
pretendían  hacer  mal.  Por  agüero  ahogaban  á  los  perrillos  sin 
pelo  llamados  tzone,  que  criaban  para  su  comida  y  regalo,  antes 
de  gustarlos:  esta  práctica  recuerda  la  abusión  judaica  vedada  por 
el  apóstol.  Los  de.  Cozumel  tenían  un  baile  particular  en  que 
flechaban  un  perrillo,  al  cual  sacrificaban  después;  para  pasar  á 
la  tierra  firme  hacían  sacrificios  y  preces,  invocando  á  los  dioses 

(1)  Lauda,  6  XXXIII.— Herrera,  déc.  IV,  lib.  X,  eap.  IV. 
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de  las  aguas.  Los  pescadores  de  la  provinoia  de  Titzimin  hacían 
sacrificios  á  los  dioses  marinos  en  las  costas  de  Choaoa,  antas  de 
aventurarse  á  sus  granjerias.  (1) 

Hernández  de  Gordo  va  descubrid  la  isla  á  que  puso  nom- 
bre de  Mujeres,  por  haber  enoontrado  ahí  los  ídolos  de  las  diosas 
de  aquella  tierra,  Aixchd,  JxchébeUax,  Ixbunxé  é  Ixbu nieta,  vesti- 
das á  la  manera  de  las  indias.  (2) 

Esto  conocemos  de  los  mayas,  pueblo  antiquísimo»  de  civilisa- 
oion  singular  y  muy  adelantada  en  su  origen,  que  cumplió  una 
misteriosa  evolución  para  reñir  en  seguida  á  retroceder  al  con* 
tacto  de  las  costumbres  nahoa. 


(1)  Cogolludo,  lib.  IV,  cap.  IV. 

(2)  I^mdft,  §  III. 


CAPITULO   IIL 

MlCHHÜAOAN. 

"Origen,— La  relación  del  PetamuU.-HirettUoatam6.--Bu  muerte.— Sicu&rancha  y 
sus  descendientes.— La  diosa  Xaratanga.—Trasformacion. — Vrevapeani  y  Paita- 

• 

cume. — Fundación  de  PáUcuaro. — Muerte  de  Vrevapeani  y  Pauacume. — Faria- 
euri.— Muerte  del  sacerdote  Notan. — Muerte  de  Aramen. — La  hija  de  Chanshori, 
— Nuevo  matrimonio  de  Tariacuri.  —  Hiripan  y  Tanganean.  —  Cur átame. — La 
profecía  de  Tariacuri.— Conquistas.— Higuangaje.— Fundación  en  TnnUontean. 
— Dedicación  del  Cu  llamado  QueréXaro.— Muerte  de  Curatame.— Vuelve  Tariacu- 
ri á  Pátzeuaro.— Conquistas.— Muerte  de  Tariacuri.— División  del  reino  entre  Hi- 
ripan,  Tangaxoan  é  Higuangaje.— Linajes. 

COMO  ya  sabemos,  el  reino  de  Michhuacan  era  independiente 
del  imperio  mexicano.  Aunque  de  la  misma  civilización  na- 
hoa,  etnográficamente  no  pertenecía  á  la  misma  familia,  siendo 
el  tarasco  y  el  mexicano  lenguas  absolutamente  diversas.  No  hay 
datos  para  fijar  el  tiempo  en  que  la  nación  puso  su  asiento  defi- 
nitivo en  la  comarca  en  que  la  encontramos,  si  bien  calculamos 
que  el  hecho  tuvo  lugar  en  época  un  tanto  remota,  pues  ya  se  la 
menciona  en  la  estampa  geroglífica  de  la  peregrinación  méxica. 
Consta  que  el  país  estaba  ocupado  por  los  tecos  de  la  familia  po- 
poloca,  á  los  cuales  redujo,  mezclándose  en  seguida  con  ellos. 

Acerca  del  origen  de  la  tribu  existe  una  leyenda,  con  dos  va- 
riantes. Salidos  los  méxica  de  Chicomoztoc  y  prosiguiendo  su 
camino,  llegaron  al  lago  dé  Pátzcuaro;  mirando  el  sitio  apacible 
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y  alegre,  rogaron  á  su  dios  que  si  aquel  no  era  el  lugar  que  se- 
les tenía  destinado,  permitiese  al  menos  que  una  parte  de  Ios- 
emigrantes  se  quedase  poblando  la  tierra.  Concediólo  Huitzilo- 
pochtli,  dando  en  sueños  á  los  sacerdotes  la  industria  por  la  cual 
debían  conseguirlo.    Fué  ésta,  que  entrándose  á  bañar  al  lago- 
una  porción  de  hombres  y  de  mujeres,  quienes  á  la  orilla  queda- 
ron, tomaron  todas  las  ropas  de  los  bañadores,  prosiguiendo  ace- 
leradamente su  marcha.  Al  salir  del  agua  los  robados,  mirándo- 
se desnudos,  y  pesarosos  de  la  huida  de  sus  compañeros,  resol- 
vieron  quedarse  en  la  comarca.  "Dividida  la  nación  mexicaua  en 
"tres  partes,  la  una  quedó  en  Michoacan  y  pobló  aquella  provin- 
cia, inventando  lengua  particular,  para  no  ser  tenidos  ni  cono- 
cidos por  mexicanos,  agraviados  de  la  injuria  que  se  les  había 
"hecho  en  dejallos;  y  la  otra  parte  quedando  en  Malinalco."  (1) 

Según  la  otra  variante,  viniendo  en  marcha  todos  juntos  los 
méxica,  unas  cuadrillas  se  adelautarou  hasta  el  rio  Tololbtlan,  y 
no  teniendo  otra  manera  de  pasar  la  corriente,  formaron  balsas 
de  troncos  de  árboles,  unidos  con  los  maxtlqÜ,  que  les  cubrían  las 
vergüenzas;  era  este  todo  su  vestido,  y  como  al  pasar  á  la  orilla 
opuesta  había  quedado  inutilizado,  para  cubrirse  pidieron  á  las 
mujeres  sus  huipilli;  ellas  quedaron  entonces  descubiertas  de  la 
cintura  arriba,  ellos  sólo  tapados  hasta  los  muslos,  deshonestos 
siempre  y  haciendo  ruido  con  sus  vergüenzas.  Alcanzados  por 
sus  compañeros,  fueron  agriamente  denostados  por  verlos  tait 
desnudos,  motivando  la  reconvención  una  ruptura,  que  dio  por 
resultado  que  los  privados  de  ropas  se  quedaran  en  Michuaoan.  (2) 

Sea  cual  fnere  la  parte  verdadera  de  esta  tradición,  siempre 
quedará  por  insostenible  que  una  fracción  de  los  méxica,  por 
odio  ó  por  cualesquier  otros  motivos,  hayan  cambiado  de  idioma 
de  improviso  y  conjuntamente,  hasta  salir  á  una  habla  tan  abso- 
lutamente diversa  de  la  que  usaban.  Kepe timos,  tarascos  y  nahoa 
son  de  familia  etnográfica  diversa;  las  tribus  tuvieron  muy  distin- 
to origen. 

Respecto  de  la  historia  de  aquel  pueblo,  no  quedan  noticias 
muy  antiguas,  estando  reducidas  las  que  sabemos  á  una  curiosa 

(1)  Duran,  hist  de  las"  Indias  de  Nuera  España»  tom.  1,  pág.  21-28._~Tftzotaoinoer 
Crónica  Mexicana,  MS.—Veytia,  hist  antigua,  tom.  2.  pág.  108. 

(2)  Muñoz  Camargo,  Hist  de  Tbscalla.  MS.--Veytia,  hist  antig.  tom.  2,  pág,  104. 
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-relación  moderna.  (1)  Había  una  fiesta  llamada  Eguataconscuaro, 
ó  de  las  flechas,  en  la  cual  se  hacía  justicia  de  los  delincuentes. 
¿Llegado  aquel  dia,  el  gran  sacerdote  llamado  Petamuti,  se  vestía 
la  camiseta  negra  dicha  ucatatararequeque;  poníase  al  cuello  unas 
tenacillas  de  oro,  una  guirnalda  de  hilo  en  la  cabeza,  con  un  tren- 
zado como  mujer  y  un  plumaje;  á  la  espalda  una  calabaza  con 
turquesas  engastadas,  y  un  bordón  ó  lanza  al  hombro.  En  aquel 
-arreo  se  dirigía  al  patio  del  palacio  del  rey,  en  donde  estaban 
reunidos  señores  y  principales,  el  Angcdacuri  ó  gobernador,  los 
quejosos,  y  los  reos  llevando  las  manos  atadas  á  la  espalda  ó  su- 
jetos por  el  pescuezo  con  colleras.  Sentado  en  asiento  principal, 
«1  PetamiUi  oía  las  querellas  y  sentenciaba  de  la  mañana  al  me- 
dio dia;  á  esta  hora  empuñaba  su  bordón  y  refería  ala  asamblea 
la  historia  de  sus  antepasados. 

"Vosotros  los  del  linaje  de  nuestro  dios  Curicaberi,  que  habéis 
"venido,  los  que  os  llamáis  JEneami  y  Cacafuhireti,  y  los  reyes  Ha- 
amados  Vúnacaze,  todos  los  que  tenéis  este  apellido,  ya  nos  ha- 
chemos juntado  todos  aquí  en  uno,  donde  nuestro  dios  Tirepeme 
Curicaberi  se  quiere  quejar  de  vosotros  y  há  lástima  de  sí.  El 
empezó  su  señorío  donde  llegó  al  monte  llamado  Virucuarape- 
xo,  monte  cerca  del  pueblo  de  Zacapotacanendan;  pues  pasándo- 
se algunos  dias  como  llegó  á  aquel  monte,  supiéronlo  los  seño- 
res llamados  Zizanbanqchá.  Estos  que  aquí  nombro,  eran  seño- 
res de  un  pueblo  llamado  Naranjan,  cerca  desta'  cibdad." — La 
relación  duraba  hasta  la  noche,  oyendo  todos  atentos  sin  comer 
ni  beber.  (2] 

En  este  exordio  la  historia  de  Michhuacan  se  abre,  sin  ningún 
antecedente,  presentando  á  los  ZiranbancLcha  ó  Ziranbantcha,  se- 

-  (1)  Relación  de  las  ceremonias  y  ritos,  población  y  gobierno  de  los  indios  de  la 
^provincia  de  Mechuacan,  hecha  al  Simo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  y  gober- 
nador de  Nueva  España.  Sacada  del  códice  original  C. — IV. — 5,  existente  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial  por  D.  Florencio  Janér.  Madrid.... Copia  de  este  MS.  existía  en 
Washington  en  la  colección  de  Peter  Forcé,  y  fué  la  que  usó  Brasseur  de  Bourbourg 
,  [Hist.  des  nations  civilisees  du  Mexique,  tom.  3,  pág.  57,  nota  6.]  Conservamos  la 
ortografía  de  loa  nombres  cual  la  encontramos  en  la  impresión  del  original,  muy  di- 
versa por  cierto  de  la  adoptada  por  Brasseur. 
(2)  Belacion  de  Mechuaoan,  pág.  itS  y  aig. 
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ñores  de  Naranjan;  el  rey  que  á  la  sazón  gobernaba  se  decía  Zir- 
cinziracamaro.  De  improviso  se  presentó  una  tribu  cazadora, 
mandada  por  Hire  Ticatame,  quien  se  apoderó  del  monte  de  Vi- 
rucuarapexo  (1)  en  donde  puso  sobre  un  altar  á  su  dios  Curicábe- 
ri. Mirando  cerca  á  los  de  Naranjan,  envióles  emisarios,  quienes 
lacónicamente  dijeron:  "Hirelicatame  quiere  leña  para  los  fogo- 
nes de  Curicáberi."  Según  la  costumbre  de  nuestros  antiguos 
pueblos,  demandar  un  servicio  equivalía  á  pedir  la  sujeción  y  el 
tributo;  si  el{heclio  se  efectuaba  sin  contradicción,  señal  era  de 
admitir  de  grado  el  yugo;  si  se  rehusaba,  de  necesidad  seguía  la 
guerra.  De  [dia  y  de  noche  los  sacerdotes  de  Curicáberi  ponían 
incienso  en  losjbraseros  y  fuegos  sagrados,  hacían  las  ceremonias 
de  la  guerra  é  invocaban  á  los  dioses  de  los  montes  llamados  An- 
gamucaracha:  se  disponían  al  combate. 

Zircinztracamaro  no  tenía  fuerzas  para  defenderse,  reunió  á  sus 
guerreros  y  les  dijo:— aMuy  altamente  ha  sido  engendrado  Curi- 
cáberi, y  con  gran  poder  ha  de  conquistar  la  tierra.  Aquí  tenemos 
una  hermana,  llevádsela  para  que  le  haga  mantas  con  que  se  abri- 
gue y  comida  que  le  ofrezca  así  como  á  Hiretiticatame,  traerá  le- 
ña  del  monte  para  los  fogones,  y  tendrá  la  estera  y  el  hacha  con 
que  corta  leña,  pues  de  continuo  anda  por  los  montes  invocando 
á  los  Angamuearacha  para  hacer  flechas  para  la  caza.  Tomarále 
el  arco  cuando  venga  de  la  caza,  hará  mantas  y  comida  para  su 
marido  Ticcdainé  y  se  pondrá  á  dormir  al  lado  de  Curicáberi  para 
apartarle  el  frió  y  hacerle  de  comer.  Diréis  esto  á  Hiretiticatamer 
porque  ha  de  conquistarla  tierra  Curicáberi"— Partieron  los 
mensajeros,  y  llegados  delante  de  Ticatam  les  preguntó: — ¿A  qué 
venís,  hermanos? — "Respondieron  ellos: — Tus  hermanos  llamados 
Zizanbanecha  nos  envían  á  tí,  y  te  traemos  esta  señora  que  es  su 
hermana, — y  le  dieron  la  embajada.  Kespondió  él: — Esto  que  di- 
cen mis  hermanos  todo  es  muy  bien;  seáis  bien  venidos. 

Herititicatame  aceptó  agradablemente  el  don,  dio  de  comer  á 
los  mensajeros,  les  regaló  mantas,  y  tfl  despedirles  les  dijo: — De- 
cid á  vuestros  señores  que  saben  cómo  mi  gente  anda  por  los 
montes  trayendo  leña  para  los  altares,  haciendo  flechas  y  andan- 
do por  el  campo  para  dar  de  comer  al  sol,  á  los  dioses  celestes 
de  las  cuatro  partes  del  mundo  y  á  la  madre  Cuerapavcri  con  los  . 

(1)  Este  nombre  se  encuentra  ortografiado  Viringnaranpexo,  Vringuaraapexo.  - 
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venados  que  flechamos.  Acontece  que  los  venados  heridos  huyen 
y  no  los  seguimos  por  ser  noche;  mas  atamos  algunas  ramas  para 
seguir  el  rastro;  mirad  que  no  toméis  los  venados  así  flechados» 
porque  son  para  dar  de  comer  á  los  dioses;  juntaos,  avisaos  unos 
á  otros  de  esto,  y  mirad  que  no  los  toméis  porque  tendremos  ren- 
cillas y  reñiremos;  cubrid  los  venados  heridos  con  ramas,  y  aun- 
que comeréis  la  carne  j>ara  hacer  salva  á  los  dioses,  no  os  llevéis 
los  pellejos.  Idos  en  buen  hora. 

De  aquella  unión  nació  Sicuiranclia.  Tiempo  después  Ticatame 
flechó  un  venado,  y  no  le  acertando  bien,  huyó  herido;  puso  so- 
bre el  rastro  algunas  ramafe  y  se  tornó  á  velar  á  los  dioses.  Al 
dia  siguiente,  siguiendo  el  rastro,  encontró  que  el  venado  había 
muerto  en  la  sementera  de  Quierecuaro  cerca  de  Zacapo;  pero  la 
pieza  no  estaba  ahí,  porque  siendo  la  fiesta  de  Vapanscwro,  que 
cae  á  25  de  Octubre,-  habiendo  salido  las  mujeres  á  buscar  ma- 
zorcas de  maíz,  vieron  al  venado  muerto,  avisaron  á  los  hombres, 
y  éstos  lo  llevaron  á  la  casa-del  señor  llamado  Zizambaru  Siguien- 
do la  huella,  Hiretüicafamen  llegó  al  lugar  en  que  estaban  deso- 
llando al  venado,  y  como  no  sabían  estaban  rompiendo  el  pelle- 
jo; enojóle  esto,  y  reconvino  y  pidió  la  entrega  de  su  propiedad; 
negáronse  los  de  Zacapo  bajo  pretexto  de  haberle  cazado  ellos, 
mas  Ticatame  les  enseñó  su  flecha  que  la  pieza  aún  tenía  en  la 
herida.  Siguióse  un  altercado  en  que  Ticaiame  fué  maltratado; 
pero  como  era  águila  Vacuseecha,  armó  su  arco,  hirió  en  las  es- 
paldas á  uno,  luego  á  otro,  y  se  tornó  á  su  casa.  * 

Cuando  Ticatame  llegó  á  su  morada,  saludóle  su  mujer,  y  díjo- 
le: — "Seáis  bien  venido,  señor  padre  de  Sicuirancha."  Bespondió 
él: — "Toma  tu  hato,  y  vete  á  tu  casa  á  tus  hermanos,  y  no  lleves 
á  mi  hijo  Sicuirancha,  que  yo  le  tengo  de  llevar  conmigo,  que  me 
quiero  mudar  á  un  lugar  llamado  Zichaxucuaro,  y  llevaré  allí  á 
Ouricaberi;  vote  á  tu  casa."  Replicó  la  mujer: — "¿Qué  decís,  se* 
ñor,  por  qué  me  tengo  de  ir?"  Díjole  Ticatame: — "No  sino  que 
te  has  de  ir,  porque  he  flechado  ¿  tus  hermanos."  Dijo  ella: — 
¿Qué  dices,  por  qué  los  flechaste,  qué  te  hicieron?  El  respondió: 
— "¿Qné  me  habían  de  hacer?  No  fué  más  de  que  me  llegaron  á 
un  venado,  que  les  había  avisado  que  no  me  tocasen  á  los  vena- 
dos que  yo  flechase.  Sube  en  la  trox  y  entra  dentro  y  sbca  á  Cu- 
rtcafterí,  que  le  quiero  llevar."  Bespondió  la  mujer: — "Señor,  yo 
no  me  quiero  ir  á  mis  hermanos,  mas  contigo  me  tengo  de  ir* 
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¿Cómo  no  se  liará  hombre  mi  hijo  Sicuwancha,  y  quizá  me  flecha- 
rá con  los  míos?"  Dijo  el  marido: — "Sí,  anda  acá,  vamonos."  Sa- 
cada el  área  donde  estaba  íJuricaberi,  lidia  Tioattmé  y  se  la  puso 
á  la  espalda,  la  mujer  tomó  el  hijo  á  cuestas,  y  así  bajaron  el  mon- 
te: ai  llegar  á  Querécmro,  dijo  la  esposa: — "Señor,  tú  llevas  á  GV 
ricaberi  en  tu  favor  é  ayuda,  ¿pues  qué  será  de  mí?  En  mi  casa 
está  un  dios  llamado  Vásoriouare  (1)  ¿no  te  esperarás  aquí  un  po- 
co, y  subiré  hacia  el  monte,  y  tomaría  siquiera  alguna  manta  de 
mi  dios,  y  la  pondría  en  el  arca  para  tener  por  dios  y  gnardalla?" 
— "Sea  así  como  dices,  dijo  Ticatame,  vé  que  también  ese  dios  que 
dices  es  muy  liberal,  y  da  de  comer  á  los  hombres."  Fuese  la 
mujer,  subió  el  monte  por  un  recuesto,  y  no  sólo  tomó  la  manta 
sino  al  mismo  Vasmicuare;  de  vuelta  al  campo,  viole,  y  dijo  Ti- 
catame:— "Traele  en  buen  hora,  muy  hermoso  es; -estén  aquí  jun^ 
tos  él  y  Curícaberi"  Puestos  juntos  en  el  arquilla  los  dioses,  los 
viajeros  llegaron  á  Zicaaxucuaro,  é.  hicieron  sus  casas  y  un  Cu.  (2t) 

Pasado  tiempo,  Sicuirancha  era  ya  un  guerrero.  Los  de  Naran* 
jan,  (3)  recordando  la  injuria  recibida,  mandaron  mensajeros,  lle- 
vando por  regalo  un  collar  de  oro  y  unos  plumajes  verdes,  á 
Oresta,  señor  de  Cumachen,  para  rogarle  se  uniese  á  ellos  é  inter- 
cediese con  su  dios  Ttiresupeme  para  destruir  á  Ticatame. 

Aceptó  Oresfa,  y  juntos  los  guerreros  se  pusieron  en  celada 
junto  al  agua  que  está  cerca  del  pueblo,  en  donde  colocaron  co- 
mo señal  de  guerra  un  madero  todo  emplumado*  Muy  de  maña-, 
na  la  esposa  de  Ticatame  vino  á  la  fuente  por  agua;  los  embosca- 
dos le  saludaron  en  su  lengua,  que  eran  serranos,  preguntándola 
si  era  madre  de  Sicuirancha;  respondió  que  sí,  y  ellos  la  dijeron 
'  que  eran  sus  hermanos  y  el  intento  que  los  traía  contra  Ticata- 
me. Gomo  oyó  aquello  empezó  á  llorar  fuertemente,  arrojó  el  cán- 
taro y  fuese.  Al  entrar  á  su  casa  llorando,  díjole  Ticatamen: — 
"¿Quién  te  ha  hecho  mal,  madre  de  Sicuirancha?  ¿Por  qué  vienes 

(1)  Nombre  ortografiado,  más  adelanto  Vcuqpeuare. 

(2)  Belaoion  de  Meohnaean,  pág.  183—34. 

(3)  Brasseur,  Hist.  des  nationes  oirüieéea.  tom,  8,  pág.  58,  dice  que  Naranjan  es- 
taba  situado  á  corta  distancia  de  la  ribera  boreal  del  lage  dePáUonaro;  no  ea  exacto. 
Naranjan,  Hámado  hoy  Naranja,  se  encuentra  á  pooa  distancia  de  la  orilla  austral  de 
la  lagaña  de  Zacapu  o*  Tarejero.  Zichaxueuaro,  según  la  relación,  estaba  en  un  la- 
gar  "poco  más  de  tares  leguas  de  la  oibdad  de  Meoluteean."  Pag.  184. 
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así  llorando?"  Respondió  ella: — "Vienen  mis  hermanos,  los  qne 
se  llaman  Zizanbanecha  y  los  de  Cumachen." — "¿A.  que  vienen?  pre- 
guntó Ticatamen" — "Dicen,  respondió  ella,  que  á  probar  conti- 
go, porque  «flechaste  á  sus  hermanos."  Dijo  él: — "Bien  está,  ven- 
gan y  probarán  mis  flechas  las  que  se  llaman  hurespmdi,  que 
tienen  los  pedernales  negros,  y  las  que  tienen  los  pedernales 
blancos  y  colorados,  y  amarillos,  estas  cuatro  maneras  tengo  de 
flechas:  probarán  una  de  estas  á  ver  á  qué  saben,  y  yo  también 
probaré  sus  varas  con  que  pelean,  á  ver  á  que  saben." 

Llegados  los' Zizanbanecha,  y  asaltando  la  casa,  Ticatame  defen- 
dió la  puerta  á  flechazos,  dando  muerte  á  cuantos  intentaban  pe- 
netrar; pero  hacia  el  medio  dia  agotó  las  flechas,  y  se  defendía 
dando  de  palos  con  el  arco:  entonces  arremetieron  contra  él,  le 
mataron  enclavándole  con  las  varas,  le  sacaron  muerto  fuera  de 
la  casa,  y  pusieron  fuego  á  ésta.  La  mujer  lanzaba  lastimeros 
gritos  dando  vueltas  alredor  de  los  muertos,  mirando  á  su  mari- 
do que  estaba  verdinegro  de  los  golpes.  En  esta  sazón  llegó  Si- 
cuirancha, que  había  estado  cazando  en  el  monte,  y  preguntó: — 
"¡Ay,  madre!  ¿quién  ha  hecho  esto?" — Respondió  la  madre: — 
"¿Quién  había  de  hacer  esto,  hijo,  sino  tu  tio  y  tu  abuelo?  Ellos 
son  los  que  lo  hicieron."  Dijo  SicuirancJia: — "Bien,  bien.'¿Lleván- 
se  quizá  á  nuestro  dios  (Juricaberit" — "Hijo,  allá  le  llevan." — 
"Bien  está,  exclamó  Sicuirancha,  quiero  ir  allá  también,  y  que 
me  maten.  ¿A  quién  tengo  de  ver  aquí?"  Sicuirancha  se  puso  en 
persecución  de  los  robadores;  mas  estos  habían  sido  ya  castiga- 
dos con  enfermedades  por  el  dios,  de  manera  que  cuando  aquel 
les  alcanzó  estaban  caídos  por  el  suelo  como  embriagados.  Si- 
cuirancha recobró  á  Guricaberi;  tornando  á  su  casa,  abandonó  el 
lugar,  y  vínose  con  toda  su  gente  á  situar  en  Vayameo,  "lugar 
cerca  de  Santa  Fee,  la  de  la  cibdad  de  Meohuaoan»"  (1) 

Sicuirancha  hizo  construir  en  Vayameo  un  Ou  para  Cw*icaberi> 
casas  para  los  papas  ó  sacerdotes,  hacía  traer  leña  para  el  fuego 
sagrado,  y  entendía  en  las  guerras  del  dios:  murió  y  fué  enterra- 
do ai  pié  del  Cu  ¿templo.  Sucedióle  en  aquel  pequeño  reino  su 
hijo  Pauacume,  quien  engendró  á  Vapeani  su  sucesor.  Vapeani  tu- 
vo por  hijo  á  (Jarátame,  también  rey.  De  manera  que  fueron  cua- 
tro los  señores  de  Vayameo;  Sicuiranóka,  Pauacume,  Vapeani  y 

(I)  Relación  de  Meohuaoan,  pág.  187, 
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Curatame.  (1)  Hacia  el  último  reinado,  las  tierras  de  caza  de  la 
tribu  eran  algxin  tanto  extensas. 

Muerto  Curatame,  reinaron  en  Bayameo  sus  dos  hijos  Vreva- 
peani  y  Pauanume.  Para  entonces  era  señor  de  la  ciudad  de  Mi- 
choacan  (2)  un  príncipe  llamado  Tariyaran,  quien  adoraba  á  la 
diosa  XarcUanga  con  los  sacerdotes  llamados  Vatarecha;  los  de 
'  Bayameo  traían  leña  para  el  fuego  de  la  diosa,  viniendo  el  barrio 
de  Michoacan  llamado  Yauaro,  y  los  sacerdotes  Vaterecha  iban 
con  la  misma  ofrenda  á  Curicaberi.  En  una  fiesta,  Tariyaran,  las 
dos  hermanas  Pacirribane  y  Zucurave,  juntamente  con  lo?  sacer- 
dotes se  embeodaron,  y  perdiendo  el  respeto  al  numen  tomaron 
de  las  mieses  y  frutos  que  le  estaban  ofrecidos,  adornándose  con 
guirnalda  y  sartales  Jde  maíz  pertenecientes  á  la  diosa;  enojada 
Xarantanga  castigó  á  los  culpables  haciéndoles  revesar.  Vueltos 
en  sí  un  poco,  pidieron  á  las  dos  mujeres  fueran  á  pescar  para 
curarse,  comiendo  los  pececillos;  fueron,  mas  como  la  diosa  es- 
taba enojada  nada  tomaron. 

Una  llevaba  una  cesta,  la  otra  ojeaba  el  pescado,  y  mirando  la 
inutilidad  de  sus  esfuersos  se  volvían  á  casa,  cuando  en  el  cami- 
no encontraron  una  gran  culebra,  que  alzaron  en  la  mano.  Los 
sacerdotes  Cuahueny  su  hermano  Cameján,  así  que  vieron  llegar 
a  sus  hermanas,  les  dijeron:  "También  es  pescado  eso  y  es  de 
comer,  chamuscadla  en  el  fuego  para  quitar  el  pellejo  y  haced 
unas  buenas  poleadas,  y  este  pescado  cortadlo  en  pequeños  pe- 
dazos y  echadlo  en  la  olla  y  ponedla  al  fuego  para  quitar  la  em- 
briaguez." Seguida  la  prescripción  y  tomada  la  comida  al  medio 
dia,  hacia  la  puesta  del  sol  los  dos  sacerdotes  y  las  dos  mujeres 


(1)  La  relación  que  al  principio  expresa  bien  la  genealogía,  la  confunde  después» 
dando  lugar  á  trastornos,  que  se  evitan  á  poca  reflexión. 

\2)  La  capital  de  los  tarascos  se  llamaba  Tzinteontzan,  teínteon,  chupamirto:  esta- 
ba  situada  entre  dos  montéenlos/  llamado  uno  de  ellos  Tafeaeuri,  á  la  orilla  orientar 
del  lago  de  Pátecuaro.  Los  mexicanos,   traduciendo,el  nombre  tarasco  le  decían 

* 

Huitziteüla,  de  huiteiteilin,  chupamirto,  con  el  abundancial  Ua.  En  los  años  inme- 
diatos á  la  conquista,  los  castellanos  dieron  á  Ttintzontzan  el  nombre  de  toda  la  pro- 
vincia, nombrándole  Michoacan,  denominación  que  se  extendió*  también  á  Pátzeua- 
ro.  Vida  de  D.  Vasco  de  Quiroga,  por  D.  Juan  José  Moreno.  México  1766.  Pág,  42, 
nota.  AttáKnifl  estadístico  de  la  provincia  de  Michoacan  en  1822.  Pág,  165.  Pátecua- 
ro 6  PaUacuaro,  según  el  P.  Gilberte,  significa  lugar  adonde  se  guarda  algo,  y  se- 
gún otros,  lugar  de  alegría:  era  un  barrio  de  Tzintzontzan  y  lugar  de  placer  de 
sus  reyes,  .. 
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Pacimbane  Zucurave  se  comenzaron  á  tornar  culebras,  se  les  unie- 
ron los  pies,  lloraban  de  verse  de  color  verdinegro,  y  á  la  media 
noche,  ya  convertidos  en  reptiles,  se  metieron  todos  cuatro  en  la 
laguna  uno  tras  otro,  echando  agua  para  arriba  y  haciendo  olas: 
fueron  hacia  donde  estaban  los  chichimecas  llamados  Hiyocan,  ¿ 
las  voces  que  les  dieron  se  volvieron,  tomando  tierra  en  el  si- 
tío  llamado  Cuahueynchacecuarto.  (1) 

Esta  trasformacion  debe  .contener  algún  mito  religioso,  pues 

-  observamos  que  inmediatamente  después  se  operó  un  gran  movi- 
miento entre  las  tribus.  Tarepecha  chanshori  con  su  gente  y  su 
dios  Vndébecuabecara,  se  situó  en  Guríncuaro  achurin.  El  señor 
Ipinchuani  llevó  su  dios  Tirepemexagapeti  á  Pechataro.  El  jefe  Ta- 
repupancuaran  mudó  su  numen  Tirtpeme  Turupten  á  llamucuo.  A 
su  ejemplo,  el  señor  Mahicuri  se  trasladó  á  Pareo  con  su  dios  Ti- 
ripeme  Tuheri.  Los  sacerdotes  Cuinpuri  y  Hontaanacueren  toma- 
ron á  la  diosa  Xaratanga  llevándola  por  diferentes  partes  hasta 
situarse  definitivamente  en  Horocotiu.  Los  chichimeca  Vanacaze 
mandados  por  Vrevaprari  y  Pattacume,  con  su  dios  GuHoaberí, 
dejaron  á  Vayameo,  viniendo  á  situarse  junto  al  lago  de  Pátzcuaro 
hacia  el  lado  donde  hoy  está  Santa  Fé,  extendiéndose  á  cazar  poi* 
las  riberas,  mirando  desde  el  cerro  de  Tupen  la  isla  de  Xaracua- 
ro  en  la  laguna.  Las  tribus  debían  ser  hermanas,  y  sin  duda  pro- 
fesaban la  misma  religión,  pues  se  dice:  "Todos  estos  dioses  que 
se  han  contado  eran  hermanos  de  Guricaberi"  (2) 

Los  Vanacaze,  mirando  sobre  el  agua  una  canoa  con  un  hom- 
bre que  andaba  pescando,  se  acercaron  ala  orilla  del  lago,  abrién- 
dose camino  por  entre  las  ramas,  pues  era  monte  muy  apretado: 
llamaron  al  pescador,  quien  al  principio  se  resistió,  acercándose 
después  de  buen  grado.  Entablada  conversación,  Vrevapeani  sal- 
tó &1&  canoa  informándose  del  isleño  de  las  diversas  clases  de 
los  peces,  llamados  unos  hurapati,  otros  hacumuran,  cuerepu,  thiro 

'  jcharoe;  debía  ser  desconocido  aquel  alimento  de  los  chichime- 
ca, pues  le  encontraron  bueno,  cuando  encendido  fuego  se  puso 
á  asar  los  pescados,  repartiéndoles  por  la  gente:  ellos  á  su  vez. 
sacaron  de  sus  morrales  de  la  caza  que  traían,  conejos,  cuiniquen 
codornices  y  paloma», ^que  también  asados  dieron  de  comer  al 

(1)  Relación  de  Michoacan,  pag.  130. 
(í)  Relación  de  Michoacan,  pág.  140. 
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isleño.  Después  de  estos  mutuos  obsequios,  los  chichimeca  pre- 
guntaron por  los  objetos  que  &  la  vista  tenían,  recibiendo  los 
siguientes  informes.  La  isla  sobre  la  cual  se  alzaba  un  gran  Cú 
*  era  Xarácuaro  por  otro  nombre   Varutaten  hazicurin;  el  principal 
de  los  dioses  se  decía  Hacuizecatapeme,  su  hermana  Purnipecuxa- 
reti,  j  entre  otros  muchos  Caroen,  Miriiexarenivari  Chuumare  y 
Tangachurani:  el  señor  se  nombraba  Uaricaten.  La  otra  isla  se 
nombraba   Tmpüihonto,  VanquipeJtazicurin  ó  Pacandan;  sus  dio- 
ses principales  Ghuritiripeme,  Vnaidhirecha  y  su  hermana   Cama- 
vaperi,  el  señor  se  llamaba  Zuangua.  (1)  Los  moradores  de  Pa- 
candan llevaban  el  nombre  particular  de  tribu  Huren  de  Tiechan- 
De  todo  ello  sacaron  los  chichimeca  Vacanze,  que  los  isleños  te- 
nían la   misma  lengua  que  ellos,  con  poca  diferencia  en  algunos 
vocablos,  y  que  aquellas  tribus  eran  hermanas  suyas  y  de  la  mis- 
ma sangre.  (2)  %        % 

Interrogado  el  pescador  cómo  se  llamaba,  respondió  que  Curi- 
paxavan.  Preguntado  si  tenía  alguna  hija,  dijo  que  no,  porque  él 
era  ya  riejo  y  su  mujer  mañera.  Urgido  con  que  le  asegurarau 
que  aquello  era  falso  y  que  Curicaberi  había  de  conquistar  tie- 
rra, confesó  que  tenía  una  hija  aunque  pequeña  y  fea* — "No  ha- 
ce al  caso  que  sea  pequeña,  respondieron  ellos,  vé  y  traónosla,  y 
"sácala  acá  fuera,  y  también  nosotros  nos  subiremos  ai  monte, 
"y  mañana  haremos  flechas  y  esotro  dia  nos  juntaremos  aquí;  tú 

fy  nosotros,  y  hablaremos  siempre  aquí,  y  no  lo  sepa  ninguno. 

'Tu  y  tu  mujer  solos  lo  decid  uno  al  otro."  Separáronse,  y  al 
dia  concertado  vino  á  la  orilla  el  pescador  con  su  hija:  mucho 
tiempo  esperaron,  y  se  creían  ya  engañados  cuando  los  chichi- 
meca  llegaron  creyendo  á  su  turno  que  el  pescador  no  había  si- 
do puntual.  Vieron  á  la  niña  que  no  era  grande,  la  tomaron,  pre- 


«* 


<<r 


(1)  Bl  lago  de  Pátzcuaro,  en  el  Estado  de  Michoacan,  mide  unas  cinco  leguas  en 
su  mayor  extensión  de  NO.  á  SE.,  y  unas  catorce  de  circunferencia.  En  el  interior 
se  levantan  cinco  islas,  Xanicho,  Xarácuaro,  Pacanda,  que  se  cree  haber  sido  una  an 
tigua  prisión  de  los  tarascos,  Yebuen  y  Tecuen. 

(2)  Brasseur,  tom.  3,  pág.  58  ,dioe:  "El  mas  poderoso  de  sus  jefes  era  «1  rey  dé  la* 
*  'islas  de  Pátzcuaro,  á  quien  se  daba  el  título  de  El-Henditare,  es  decir,  de  Seftor 
"por  excelencia."  En  la  relación  que  seguimos  no  encontramos  esto,  y  antes  bien 
hallamos,  que  cuando  los  chichimeca  llamaron  al  pescador,  éste  respondió:  "Hén- 
"düare,  que'quiere  decir,  ¿qué  es,  seftor?"  (Relación  de  Mechuacan,  pág.  142.)  Los 
nombres  de  los  jefes  de  las  islas  hemos  puesto  arriba. 
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riñiendo  al  padre  que  si  en  semejante  caso  le  preguntaban,  res- 
ppfcidiera,  que  habiendo  salido  la  niñaá  tierra  por  necesidad,  los 
ehickin*eca>  que  en  celada  estaban  á  la  orilla,  la  habían  robado. 

Los  Vacanaze  tornaron  a  Curicaberi,  trasladándose  ti  Tarimi- 
chúndiro%  que  era  un  barrio  de  Páfzcuaro:  allí  creció  la  muchacha 
dQ  la  laguna,  casó  con  Pauacume,  el  menor  de  los  hermanos,  dan- 
do  ¿luz  un  hijo  que  se  llamó  Tariaotuu  Sabido  estopor  Cari- 
cakn,  señor  de  la  isla  de  Xarácuaro,  llamó  al  pescador  á  pregun- 
tarle por  su  hija;  respondió  él  con  la  historia  del  robo,  mas  Ca- 
ricaten  le  replicó  no  tratarse  de  aquella  mentira,  sino  de  que  fuera 
á  convidar  á  los  señores  chichimeca  para  pasar  á  la  isla,  en  don- 
de los  honraría  haciéndolos  sacrificadores  de  los  dioses.  Curipa- 
xaran  atravesó  las  aguas  en  su  canoa  y  vino  á  dar  su  mensaje,  el 
cual  fue  aceptado  inmediatamente.  Vrevapeaul  y  Pauacume  en- 
traron en  la  canoa,  desembarcando  en  la  isla  con  gran  contento 
de  loa  moradores;  después  de  darles  de  comer,  les  cortaron  los 
cabellos  que  tenían  muy  largos,  luciéronles  unas  entradas  en  las- 
molleras,  dióronles  unas  guirnaldas  de  hilo  para  la  cabeza  y  unas 
tenacillas  de  oro  para  el  cuello,  con  lo  que  Pauacume  quedó  ins- 
talado por  sacrificador  en  Xarácuaro,  mientras  Vrevapeani,  de-  . 
sempeñaba  las  mismas  funciones  en  Cuacar íxangatíen. 

Pocos  dias  duró  aquel  estado  de  cosas.  Tarapechachanshori  se- 
ñor de  Curincuaro,  (1)  envió  embajadores  á  Curicaiea  para  que 
despidiese  de  la  isla  á  los  chichimeca;  no  haciendo  caso,  recibió 
nueva  embajada  con  el  mismo  objeto,  é  intimidado  entonces  el 
señor  de  Xarácuaro,  quitó  á  los  dos  sacrificadores  bezotes  y  ore- 
jeras, tranzados  y  jnaxtles,  y  á  empujones  les  echó  á  la  tierra 
firme,  así  como  á  sus  compañeros.  Ellos  se  fueron  á  su  asiento 
anterior*  de  Tarimichundiro,  tomaron  á  su  dios,  y  se  trasladaron  * 
al  lugar  mismo  dePátzcuaro.  Ahí  encontraron  las  señales  que  su 
numen  les  había  dado  para  fijarse  definitivamente.  Las  peñas  lla- 
madas Petazecua,  que  debían  servir  de  fundamento  á  los  templos, 
puestas  en  aquel  sitio  por  el  dios  del  infierno;  una  fuente  de 
agua  limpia,  y  unas  piedras  toscas  como  ídolos  por  labrar,  y  di- 
jeron:— "Ciertamente,  aquí  es,  aquí  dicen  los  dioses   que  estos 

(1)  Quien  paleografió  este  MS.  del  siglo  XVI  no  asertó  sin  duda  u  descifrar  bien* 
la  letra,  pues  este  nombre,  evidentemente  de  una  sola  y  misma  población,  se  baila 
ortografiado,  Caringuaro,  Corinquaro,  Curinquaro,  Curinguaro,  <fcc. 
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<'son  los  dioses  de  los  chichimeoas,  y  aquí  se  llama  Pazcuaro  don- 
rde  está  este  asiento,  mirad  que  esta  piedra  es  la  que  se  debe 
llamar  Ziritacherenque  y  esta  FacwecJia,  que  es  su  hermano  ma- 
lyorK  y  esta  Tingarata,  y  esta  Mivccua  ajeva,  pues  mirad  que  bou 
"cuatro  estos  dioses."  Limpiaron  el  lugar  cortando  las  matas  y 
los  árboles,  levantando  en  seguida  sus  templos:  deoiau  que  en 
aquel  lugar  y  no  en  otro  ninguno  estaba  la  puerta  del  cielo,  por 
donde  descendían  y  subían  los  dioses.  Cuando  la  cabecera  se 
mudó  á  otra  parte,  permanecieron  en  aquel  lugar  (donde  se  pen- 
só hacer  la  catedral)  tres  templos  con  tres  fogones  ó  fuegos  per- 
petuos. 

Pasando  algunos  días,  Vhanxhori  de  Curincuafo,  mandó  sus 
emisarios  á  los  Vacanaze,  pidiéndoles  llevasen  leña  para  alimen- 
tar el  fuego  de  los  dioses;  ellos,  que  sabían  lo  que  significaba  el 
pedido,  respondieron  que  acudirían  con  sus  arcos.  Provocada  y 
aceptada  así  la  guerra,  se  hicieron  plumajes  para  las  espaldas, 
.de  plumas  de  águila,  bandera^  de  plumas  de  gallinas,  blancas,  y 
al  tercero  dia  señalado,  acudieron  al  lugar  llamado  Atacuaho. 
Los  de  HJurincuaro  no  se  hicieron  esperar,  trabándose  hacia  el 
medio  dia  un  reñido  combate,  que  aunque  no  decisivo,  tuvo  por 
resultado  que  los  hermanos  Vrevapcani  y  Pauacume,  fueron  he- 
ridos, retirándose  en  hombros  de  los  suyos,  á  Pátzcuaro. 

Ignorando  los  de  Curincuaro,  si  los  señores  chichimeca  eran 
muertos  de  las  heridas,  llamaron  á  una  vieja,  mujer  de  Curuzapi, 
á  la  cual  dieron  dos  mantas  de  paga,  y  otras  dos  para  regalar,  á 
fin  de  que  sirviese  de  espía.  La  vieja  atravesó  los  yervazales,  mo- 
jada por  el  rocío,  llegando  á  la  media  noche,  á  donde  los  Vacanace 
estaban  á  la  sazón  reunidos  con  los  isleños  que  habían  venido  á 
•  visitarlos.  La  vieja,  aunque  desempeñó  bien  su  cometido,  fuá  re- 
conocida como  emisario  del  enemigo,  y  despedida  de  la  casa;  pero 
los  isleños,  que  conocieron  á  la  mujer  ser  de  Curincuaro,  se  pen- 
saron que  era  trato  doble  de  los  chichimeca  para  üacerles  daño, 
se  levantaron  apresuradamente,  huyendo  con  sus  señores,  á  las 
islas  del  lago. 

Cuando  los  heridos  estuvieron  sano3,  temiendo  los  de  Cuarin~ 

cuaro,  que  los  ofendidos  tomaran  venganza,  determinaron  raa- 

.tarlos.  Al  efecto,  se  concertaron  con  los  isleños,  para  que  fueran 

á  decirles,  que  estaudo  tristes  y  apesaradas,  las  mujeres  que  los 

chichimeca  habían  dejado  en  Xardcuaro,  fuesen  por  ellas  para 
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traerlas  á  sas  casas;  los  de  Guafincuaro,  se  emboscarían  cerca  de 
la  orilla,  y  al  llegar  los  engañados  príncipes,  les  darían  muerte. 
A  maravilla  desempeñaron  su  papel  los  traidores;  Vrevapeani  y 
Pauacume,  cayeron  en  la  red;  tiznáronse,  se  pusieron  en  la  cabe- 
za las  guirnaldas  de  cuero  que  usaban,  la  aljaba  á  la  espalda,  en- 
cima los  jubones  de  guerra,  y  en  las  piernas  unas  pezuñas  de  ve- 
nado. Ya  de  partida,  los  sacerdotes  ühupüani,  Nurinan  y  Teca» 
cita,  informados  de  la  causa  que  la  motivaba,  les  hicieron  adver- 
tir, que  aquellas  palabras  no  eran  de  los  isleños,  sino  de  los  de 
üurincuaro,  y  por  lo  mismo  pérfidas:  insistiendo  los  príncipes  en 
ir,  los  papas  les  aconsejaron  llevaran  buenos  y  ligeros  explora- 
dores para  no  dejarse  sorprender.  La  advertencia  era  juiciosa. 
Al  llegar  los  viajeros  á  Cazapuhacarucu,  como  los  corredores  iban 
delante,  pensaron  los  de  üurincuaro,  que  aquellas  eran  sus  víc- 
timas, y  alzáronse  todos  á  una;  viéronios  de  lejos  Vrevapeani  y 
Pamcume,  teniendo  tiempo  para  volver  salvos  á  sus  casas. 

Poco  después,  tornaron  los  isleños  con  el  mismo  mensaje,  dán- 
dose por  inocentes  de  la  presencia  de  los  de  üurincuaro,  en.  la 
celada,  ofreciendo  que  á  las  mujeres  traerían  á  un  lugar  cercano 
de  la  orilla  del  lago.  Aquella  vez,  como  la  primera,  el  cebo  de  las 
mujeres  hizo  morder  el  anzuelo  á  los  chichimeca,  vistiéronse  co- 
mo antes,  disponiéndose  á  partir;  en  balde  los  sacerdotes  les  hicie- 
ron ver  el  peligro,  pues  obstinados  como  siempre,  sólo  admitieron 
el  consejo  de  llevar  dobles  corredores.  Ninguna  precaución  fué 
suficiente:  los  de  Ourincuaro,  divididos  en  tres  celadas,  dejaron  pa- 
sar á  los  corredores,  y*á  Vrevapiani,  hasta  la  tercera;  descubrién- 
dose entonces,  y  le  flecharon  hasta  dejarle  sin  vida.  Pauacumc, 
más  ligero,  huyó  á  los  suyos;  mas  alcanzado  á  la  subida  de  un 
monte,  fué  también  muerto,  llevando  los  matadore¿  el  cadáver  á 
reunirlo  con  el  de  su  hermano. 

Al  saber  los  sacerdotes  la  triste  nueva,  tomaron  un  collar  de 
oro  llamado  üazaretagua,  y  unos  plumajes,  dirigiéndose  al  lugar 
de  la  catástrofe.  Encontraron  por  los  suelos  los  cadáveres  y  á 
los  isleños,  mirándolos  y  dándoles  punzadas  con  los  remos.  Los 
sacerdotes  ofrecieron  el  rescate  de  los  cuerpos,  que  los  isleños  no 
querían  aceptar,  diciendo  no  ser  ellos  los  autores  del  crimen;  to- 
maron por  fin  el  collar  y  los  plumajes,  entregando  los  despojos 
de  los  príncipes  Vánacaze.  Los  rescatadóres  llevarbn  los  cadá- 
veres á  Pátzcuaro,  los  quemaron  en  el  lugar  del  Petazecua;  pu- 
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sieron  las  cenizas  en  dos  ollas  adornadas  por  fuera,  con  másca- 
ras de  oro  y  collares  de  turquesas,  las  ataviaron  con  plumar 
jes  verdes,  enterrándolas  al  lúgubre  sonido  de  las  trompe- 
tas. (D 

Quedaban  tres  vastagos:  Cetaeo  y  Afamen,  hijos  de  Vreoapeani, 
en  edad  juvenil;  Tariacuri,  hijo  de  Pauacnme  y  de  la  hija  del  pes- 
cador, chiquita  todavía,  qué  no  andaba  con  fuerza.  Los  tres  her- 
manos andaban  juntos,  los  dos  mayores,  entregados  á  los  placeres, 
se  embeodaban  y  daban  á  mujeres,  y  andaban  llevando  el  niño  á  la 
espalda.  Los  sacerdotes  Chupitan,  Nuxiuan  y  Zetaeo,  calculando 
sin  duda,  que  de  los  jóvenes  nó  podíau  sacar  provecho,  se  dedi- 
caron á  educar  al  piuchacho;  con  este  objeto,  hicieron  retirar  al 
lugar  de  Vacañavaro  Cüctaco,  y  Aramen,  y  con  Taniücuri9'Ue  fija- 
ron en  Pátzcuaro.  AM,  amonestaban  al  niño  trajera  leña  para  el 
fuego  de  Curicaberi,  le  enseñaban  sus  deberes  de  rey,  y  le  incul- 
caban la  venganza  que  debía  tomar,  por  la  muerte  de  su  padre  y 
sus  parientes.  Al  principio,  correspondió  poco  el  alumno  á  la 
enseñanza  de  sus  maestros;  mas  poco  á  poco  fuá  entrando  en  ra- 
zón, mirándosele  asiduo  en  traer  leña  para  el  fuego,  caza  para 
dar  de  comer  á  los  dioses  celestes,  á  los  de  las  cuatro  partes  del 
mundo,  y  al  del  infierno,  disponiéndose  también  para  la  guerra. 

Un  poco  crecido,  ponía  en  los  términos  de  sus  enemigos  la  le- 
ña y  ramas  destinadas  para  el  fuego,  colocando  encima  una  fle- 
cha en  señal  de  desafío.  Poco  después,  corrió  el  litoral  del  lago, 
arrojando  de  la  ribera  á  los  isleños,  establecidos  en  varios  Inga- 
res,  impidiendo  la  salida  de  los  de  Xardcuaro,  á  la  tierra  fir- 
me. (2)  Curicaten,  mirándose  bloqueado  en.su  isla,  mandó  á  sus 
sacerdotes  fuesen  á  Zwunban,  sacerdote  de  Xarátanga,  para  pe- 
dirle auxilio  contra  los  chichimeca:  Zurunban  entró  de  buen 
grado  en  la  liga,  nombrando  ai  sacerdote  Nacan,  (3)  á  fin  de 
concertarse  con  los  de  Curincuaro,  y  pasar  á  la  isla,  para  se- 
ñalar el  tiempo  y  la  manera  de  caer  sobre  el  enemigo  común.  Al 
llegar  Nacan  á  Siraueni,  fué  recibido  por  su  señor  Cuarácuri, 
quien  informado  del  objeto  del  viaje,  se  mostró  enemigo  de  los 
Vacanaze,  y  aun  prometió  juntar  sus  guerreros  á  los  de  la  liga. 

(1)  Relación  de  Michoacan,  157—62. 

(2)  Belacion  de  Michoacan,  pág.  162—66. 

(8)  El  nombre  está  ortografiado  Naca  y  Nacan. 
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Apenas  salido  el  emisario,  Ouaracurif  enrió  un  sacerdote  á  par- 
ticipar lo  que  se  tramaba  á  Tariacure;  por  consejo  de  éste,  aquel 
mismo  sacerdote  partió  á  la  isla  á  informarse  de  Nacan  cuándo 
volvería,  y  por  cuál  camino,  pretextado  que  Ouaracuri  le  espe- 
raba para  darle  de  comer.  En  efecto;  Nacan  riño  á  la  easa  de 
Ouaracuri  como  estaba  convenido,  y  comió  copiosamente;  pues- 
to en  camino,  Cetaco  y  Aromen  le  sorprendieron,  llevándole  he- 
rido á  presencia  de  Tariacuru 

Nacan  fué  llevado  al  templo,  y  sacrificado  á  Ourícaierí;  coci- 
do el  cadáver  por  Gmvracuri,  envió  el  cuerpo  i  los  isleños,  los 
brazos  con  los  hombros  í  los  de  Curineuaro,  y  los  muslos  á  Zu- 
rwnban,  diciendo  á  todos  ser  los  despojos  dé  un  esclavo  de  Ta- 
riacuri,  que  les  enriaba  para  hacer  la  salta  á  loa  dioses.  Los 
emisarios  de  Tariacuri,  tuvieron  arte  para  dejar  que  Zwrunban 
comiera  la  carne,  avisándole  después  que  no  era  de  víctima  in- 
molada, sino  la  de  su  sacerdote  Nacaiu  Aquella  burla,  agotó  la 
paciencia  del  adorador  de  Xaratemga,  quien  enrió  á  sus  guerre- 
ros á  las  órdenes  dé  su  jefe  Fiema,  para  arrojar  de  Vacañavaro  á 
Cetaco  y  Aromen,  quemar  las  trojes,  destruir  las  sementeras,  des- 
honrar á  las  mujeres  y  quitarles  las  ropas»  Cumplido  todo  al 
pió  de  la  letra,  los  dos  príncipes  tuvieron  que  refugiarse  en  las 
tierras  de  Cuaracuri,  pues  Tariacwi,  temiendo  la  furia  del  ene- 
migo, había  abandonado  á  Pátzouaro,  hasta  que  pasada  la  tor- 
menta, volvió  á  su  mismo  asiento.   (1) 

Aramen  era  joven  y  hermoso;  acudiendo  una  vez  al  tiánguez,  ó 
mercado  en  Parco,  se  encontró  con  la  esposa  de  OariccUen,  señor 
de  la  isla  de  Xardcuaro;  riéronse  y  amáronse.  Desde  entonces, 
ella  atravesaba  muchas  veces  las  aguas  del  lago,  él  bajaba  al 
mercado,  y  en  secreto  pasaban  sus  coloquios:  no  fué  tan  oculto 
su  trato,  que  no  lo  supieran  las  mujeres  de  Xardcuaro,  lo  divul- 
garan en  una  noche  de  embriagues,  llegando  á  oídos  de  Carica- 
ten.  Para  vengar  su  injuria,  mandó  emisarios,  que  después  de 
haber  comido  con  Afamen,  intentaron  matarle;  anas  aunque  re- 
cibió un  flechazo  en  la  espalda,  pudo  saltar  una  pared,  huir,  é  ir 
á  morir  al  pié  de  una  encina.  Los  sicarios,  habiendo  perdido  bu 
víctima,  tomaron  á  las  hermanas  de  Aramen,  atáronlas  y  llevá- 
ronlas á  la  isla.  Caricaten,  se  enejó  porque  le  presentaban  aque- 
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(1)  Beladonde  Meobnaoftn.  pág.  167*^92.     '  -  <>¿--r\*-.l  '  < 
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lias  mujeres,  eir  lugar  del  seductor,  y  Uea64ft{]irott>mtodó  sacri- 
ficarlas en  el  Cti ■  de Jhtmatm,  arrojando Icfar  oottyposé  las í agua* 

del  lagO.    (1)  i  /.       i      ■'-'i,  s  T^'í":  /í  :;í-'  •  i        '  Mtrf-   *  .  'i    .      ,  , 

*  Tanactiri,  sintió  tnujftoAajfcneírte  desoprimo,  y  no  pudiendo 
vehgarla  pofr  enténee*,  se.*<&>6ó'^tt^s-gitai*eijps>&  tas  tierra» 
de  {jurineuam.  iomfuidoiftSÍeii¿o(^^  el:  i»cttteido  Moatapexo.  El 
anciano  C^^vm*ífad0eq^ame!ia8ad&*ttoe  acuerdo  do  su  fá^ 
milia,  ofreció  una  de  sus  hijas  porVeeposaxalíjefe  ohiohimeea; 
aceptada  la  ala  aáaa^laf  pe*:  quedó  eritsfetedida  f  e»tre  ambas  tri- 
bus. Mas  áqueüa  knt>jer  «ra;  píale*  t^'nía  retóüiouefí  oritfiinajes, 
íbáse  sin  tóoen£Ía)fi'//#ttircwto^  de  la 

caea.  Ibr¿^«H^'fuó^áJuioídrto4í lampada  de  su,  suegro;  pevo 
ne  pudo  encuerarla  <p<*rqu¿  se  Jiabía-ooiiUad^  y  tatuóse  sola  y 
enojado.  CAan^/wrfv  i  i»  tTaeajjáaa  hga,  le  recottvino  y  en*ió 
con  sa  esposo;  ma^ella  e*  el  camino;  flo  emborrachó,  cometió 
adnlterio  con  Xtrtpitij  Tare^^í?í9Wftw,  entrando  como  confusa, 
al  hogar  domestico.  En  la  fiesta*  de  ItyrefoUkffucnro$  mientras  Tq- 
riacuri  fué  almdnte  á  traer,  leña  pirtaOw^fcri,  la  infiel  espo- 
sa rmsó  la  noche  eoh  aquellos  sUs4KÍgoa,  en, retozo  y  embria- 
guez; al  tortiar  el  príncipe»,  la  enootutró  -dormida,  sucia*  del  viajo, 
en  desorden  loe^estidoa,  timado  el  butíto  y  el  rostro.  Pruebas 
sobradas  aran  aquellas  do  sU  infidelidad,  mas  el  espose  no  quiso 
matarla,  por  no  indisponerse  coa  QhftiékeH* 

La  pena  trastornó  el  ánimo  d*f>  Tariacuri,  entregándose  cog 
ardor  á  traer  leña  á  Gwiaatifirí^  descuidando  el  descanso  y  la  co- 
mida; con  el  trabaja  y  el>peaatr,  estaban  consunpdas  las  fuerzas, 
pálido  y  flaoo,  estaba  próximo  á  espifcar.  Notólo  una  tía  saya, 
quien  compadecida;  le  dio  atimeuto  por  engaño,  aconsejándole 
después,  se  .dirigiera  á  ¿ferttn&an*  el  sacerdote  de  Xqtxdaiiga,  pa- 
ra obtener  una  nueva  esposa»  Siguiendo  el  medio  acertado  de  la 
andana,  Táriaóuri,  (9)  ae*tlitigió  al  ad^ador  de  la  diosa»  quien 
le  dio  dos  Ifíjaa  suyaa,  mfteto  tiúi&ero.de< mujeres* que  las  sirrie- 
ran,  oon  un  gran  •regalad*  ropa*  y,  a&ajafu  Cuando  U  adultera 
vio  entraí  las  nueras  mujeres  Jen  «aH4  morían  de  oeioeg  boyó  $ 
su  pueblo  de  Curiricaaro,  y  ntmoa.  más  ivoivió.  (3) r . 

(2)  Repetidas  veoes  se  encuentra  en  1*  relación,  Oedaeori  por  Tariseori. 

(3)  Batata  de  Meehuaean,  pág.  185-^0^  > 
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hWfcPWft  la  e.caU^^^í/iw^  ittoPM  &f^#«P#rd0U&,  fctfftó  . 
á  su  dios  i/wmidfg^^^ 

te^fi^  ^  f  O^^^g^v  t  «^»r^^4plfib4(^»  tafo*  wtoftfr&do  efeaiüta- 

jadpSfparft  }*  A^Ui^^V^ 

si*  gente  4  Fr^f.do^fowé^ 

6ci>r.  §4pá»doi&  los^í^i^^í^tCHrií^^^^Wftyw  Qonqbjeto  , 
de  d^rftir .  el  Cu;  j^l  íu^rout  w^pl^íg^W^^^QM^^^r-  , 
die^^p.  xpultifa^  de  pr^^ip^os,,^^ 

te»»1^  7  k?«9  por  ¿¿  ^9:  las  «fttaftf  p^tas^p  várale*  d*-; 
ba»(gr^  soiftl?^  Aq»*H*  :Wterift 4tf  <gWJfcíam*  ¿  Taripcwif 
sometiendo  ,?n  seguida  4  ^a^(  ¿frrjWK  kuwpeqyl  Spntangd 

Por  lft  fwwftó  spn^t^i¡ito  y^i«íwíp»,ttí       ...    ... 

Seguu  la  cosítm^r*^  WueUo^pfletiVtt»  awwJa  ÍWy  «fteiftto .. 
el  señor*  elegía*  flQr»^áflt|htifl,  jix^f^^W«l*^<íTi,p«drptta.. 
hubiese^  piuertc*  fl^ñshaii .¿sfrbft  j%  ep  *quel  o«K>,,í>pr  Iq  qiuü 
los  fle  ^rí/ic^rtf  fclzaro^ 

en  el  po^f,  inició  ¿^!*.  Tibios  Opiywwije  b.Twiawn.w* 
decirle,  <jpe  habiendo  Uecjio.unfr  .e^j^qioA  áX)ftcwtente>  enri*-. 
ra  para  el  dios  Vreítdeg^e^a^  ,^v^^9  J^rgtv»  Yflrde*;plujwaft 
ricas,  opilarla  da  tarqnesa^Bl^  y  p$f.  I¿op  £te$$qqro4  fueran  . 
biex^  recíbidps.por  Tanfí^i^qxxieii^^ulugiB^^loB  atetas  ¿)6r 
didos  les  entregó  flecha?  ,de  idiv4r#f^;  oolpree^  coa  pede^alea 
blancos,  negros,  amarillo^  y  tcpV^fi^»^pti.p^iv^}as  que  aque- 
llos eran  los  plun^ajeaí^ajaft  jp^dida^.  Vre^ua,\^  pedía  el 
tributo,  Tariacurile& ,  (^c^aH>Jto  BW**-  r/racua.se.rié  de  la 
que  llamaba  lqc^^Jtap,^  desprecia 

las  flechas;  ^a^  Ghariffari  lfeifflfáik#w  jn<|jor  fuera-babára^ 
las  presto  a¿  dios,  f  9R&]^WrpH#,da  J*;divifl¿da44  q#*  ©sMw,  1 

dedicadas.  t  ,,  r  h ,  ,  t  f;  #  ^  ()1  ,% >  **»-.. .    .      »  •  v 

Los  isle$of*  wda^.^^i^^^gftw^^Y^  J^>fl<¡kl*isfc 
Paccwdffn  destwyeroa #£  jj^bl9¿á(J^  ¿slffH$  l\jff\qflflg  Pwepfa- 
tíechat  qui^n^fi  yie^^^,  ^d^ujdps  ,\í»Woa  á  -PPfUr  sopprrp.á  . 


O)  RtUaton  i»  Me  Atacan,  ptg.  *06-9 
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al  vede  tan  cerca,  los  4e  Curiacwaro  y  los  isleños,  que  te  hablan 
apoderado  de  Fátacttsro,  huyeron  loa  uno*  4  s*  pueblo,  loe  otro* 
al  lago,  entrando  victoriosos  á  so  antigua  capital. 

-La  mujer  adéltera  había  Aojado  á  Tariacuri  un  hijo  llamado 
Cnratame;  siendo  éste  de  alguna  edad,  fué  enviado  á  Cwincuar& 
pato  que  se  educase,  encargándole  su  padre  se  ejercitase  en  el 
servicio  dé  los  dioses  y  no  se  emborrachase;  mas  el  muchacho 
era  de  mala  índole  y  se  entregaba  á  los  vicios.  Afligido  Tariacuri 
por  Terse  con  tan  mal  sucesor,  no  hacía  sino  pensaré  indagar 
del  paradero  de  sus  sobrinos  ERrtpan  y  Tangaxoan.  Kran  éstos 
hijos  de  Ce  taco  y  Aramen,  los  omdes  muertos,  y  siendo  el  tiempo 
en  qtre  los  chichtmeea  estaban  perseguidos,  tuvieron  que  andar 
errantes  por  diferentes  pueblos,  en  unión  de  una  hermana  y  la 
viuda  de  Ceiaoo;  estando  en  la  mayor  miseria,  comían  los  mu- 
chachos de  las  raíces  y  frutos  que  pisados  estaban  por  los  sue- 
los en  los  mercados.  Admitidos' por  caridad  en  la  casa  de  algu- 
nos parientes,  fueron  sucesivamente  despedidos  por  ocuparse 
más  de  la  casa  y  del  servicio  de  loé  dioses  que  de  las  faenas  do- 
mésticas. De  pueblo  en  pueblo  se  acercaron  ft  Pátzonaro,  en 
donde  fueron  notados  al  traer  leña  para  Curkaberi  por  los  sa- 
cerdotes Chupüani,  Tecacm  y  Nurhtan;  advertido  Tariacuri  qui- 
so Ver  á  los  jóvenes,  mas  habían  desaparecido.  Al  reír  del  alba 
los  dacbrdotes  fueron  á  Pareo  por  toda  la  familia,  trajéronla,  sien- 
do recibida  con  muestras  de  ternura  por  Tariacuri:  después  de 
agasajarlos  les  puso  en  Yauacuitiro,  donde  hizo  casas  para  los 
papas  veladores  y  templo  para  los  dioses.  (1) 

Tariacuri,  sabiendo  que  su  hijo  Guratame,  se  perdía  en  Corin- 
euaro,  lo  hizo  traer  á  Xaramu,  donde  le  puso  un  Oú,  y  casa  en 
que  velasen  los  papas;  pero  el  mancebo  no  hacía  más,  que  em- 
borracharse y  bailar  desatentado  por  su  habitación.  Llegada  la 
fiesta  de  Purecotacuaro,  el  insensato  mancebo  convidó  á  su  pa- 
dre pato  ir  á  visitarlo,  y  éste  ocurrió,  llevándole  grandes  regalos 
como  señor.  Aunque  Curatame  le  recibió  con  atención,  comen* 
cada  la  plática  y  pretendiendo  el  poder,  arremetió  con  Tariacuri, 
asiéndole  por  la  garganta  y  dándole  dos  golpes  contra  la  pared. 
El  ofendido  padre  *e  retiró  cbn  sus  regalos;  mas  dtmtame> 
uñiendo  la  tatá*¿fe4krt  ¿  1*  irtéVétaáfii,  **  *£ódferó  de  Pátzeua- 

(1)  Bstakm  de  Meetmotn,  pág.  2144».  r '        ^'"'  *J  v     u  ,J 


ro,  declarándose  Jais.  Tariacwri  **  ¿eticó  ai  barrio  nombrado 
Ovtú,  mientras  Biripan  y  TmngoBoan,  andaba»  por  loa  montes 
trayendo  leña  paira  los  oros* 

Pasado  un  año,  Cúrateme  convidó  á  una  fiesta,  á  bu  padre  Ta- 
riacuri  y  á  sus  primos  Hiripau  j  Tangaxoan;  mas  éstos  no  qui- 
sieron asistir,  decidiéndose. £  celebrar  la  solemnidad  cada  oual 
por  su  parte.  Andando  por  el ,  campo,  acertaron  á  verse,  mas  co- 
mo se  tuvieron  por  enemigos,  Tarisewri  emprendía  la  fuga.  Sa- 
lidos del  engaño  se  dieron .  La  bienvenida,  siguiendo  una  comida 
frugal  y  amistosa  Levantados  los  manjares,  Tariacurí  hizo  re- 
tirar á  las  mujeres,  y  una  ves  seguro  de  las  intenciones  de  ERri- 
pan  y  de  Ttmgaxoan  y  de  su  enemistad  con  Cnratameft,  abrióles 
su  pecho  revelándoles  las  cosas  del  porvenir»  Recordóles  las  mi- 
serias y  persecuciones  por  las  cuales  había»  pasado  los  Vaccmaxe; 
pasando  la  vista  por  los  señoríos  de  sos  enemigos*  fue  advirtien- 
do  que  en  todos  habita  muerto  ó  quedado  sin  •  mando  loa  anti- 
guos jefes;  habíanles  sustituido  jóvenes  que  traían  guerras  in- 
testinas por  apoderan»  del  mando,  estando  divididas  las  fami- 
lias y  las  tribus;  aquellos  débiles  guerreadores  estaban  corrom- 
pidos por  los  vicios  y  la  crápula  y  no  podrían  defenderse;  Guri- 
cáberi  los  había  entregado  en  manos  de  los  chtehimeoa.  •  "Si 
"decís  verdad  que  no  queréis  ir  á  las  fiestas  de  mi  hijo,  oídme: 
"vosotros,  señorea,  tres  señores  habéis  da  ser.  Hiripau  se*á  se- 
"ñor  de  una  parte,  y  Tanqacoeai  en  otra,  y  mi  hijo  menor  llama- 
ndo ííxguangaje  en  otra  parte-"  Higvmiguje  ara  hijo  de  la  nueva 
esposa  y  á  la  sazón  era  sacrificados  Acabada  la  larga  conferen- 
cia, Hiripan  y  Tangassocm  se-  tornaron  á  su  asiento,  á  la  casa  de 
los  papas  á.  hacer  vela  y  oración.  (1)    * 

Algunos  dias  después,  los  isleños  de.  Cayumeó  mandaron  por 
emisario  á  Zapiuatame,  proponiendo  á  Tariaew*i  ser  admitidos 
entre  los  chichimeca;  aceptada  la  proposición,  hombres,  mujeres, 
Ancianos  y  niños,  se  embarcaron  en  sus  canoas  trayendo  en  la 
proa  á  sus  dioses  Caroonchaya  Nurite,  Xarcmaua,  Variohmtacua» 
re  Tangachura&  No  huyeron  tan  de  secreto  que  sus  enemigca 
no  los  persiguieran;  mas  socorridos  por  los  Vatxmam,  que  los  es- 
peraban en  la  orilla  y  soltaron  Hechas  contra  los  perseguidores, 
salieron  salvos  á  tierra,  situándose  en  Attrio.  Desde  eütónees 

(1)  Btlacion  da  Muhoacan,  pág.  32M33. 


■Sñ-tjwm  y  .Tmtgkamn  «o  dieren  A  crmquistw  las'THFbM-W  del  lago 
rdfl.Pítzouaro,  7  ■«  contentos  con  o&ipar  Iwtérrwoe'  pura lft  on- 
za, mirando  que  eran  buenas  las  tierras-de ^cktfido  después > fué 
2'zmteontean,  eaumáíséraido  de  Ifmranjau  «embratoh  sus  semen- 
teras, añadiendo  también  sembradas  de  frijoles.  (1) 

Irritado  (Jarátame  por  aquellas  hazañas,  mandó  «misarios  á  su 
padre  dioiéndole>  que  siendo;  el  vevdadero  señor,  se  le  sometie- 
ran sus  primos;  daría  por  empleo  a  •Bvtiftuí  que  le  sacara  el  ori- 
nal, á  Tangaxaan  que. le  tuviera  la  taza  cuando  bebiese.  Taria- 
curi  envió  los  mensajeros  A  ambos  jóvenes,  quienes  rojos  de  ira 
al  oir  la  embajada,  respondieron  con  desabrimiento.  Partidos  los 
mensajeros,  Hiri'pun  y  TaTvjaxoan  atravesaron  el  lago  en  sus  ca- 
noas, viniendo  á  consultar  con  Tariacuri,  quien  no  sólo  aprobó 
su  conducta,  sino  que  les  dio  á  bu  hijo  Higtiangaje  para  que  loa 
acompañase  en  sus  correrías.    - 

Pasado  tiempo,  Tariaouri  dijo  á  sos  sobrinos  6  hijo: — "Yo  os 
"quiero  dar  una  parte  de  Cimootberi,  que  ea  una  navaja  de  las 
"que  tiene  consigo,  y  esta  pondréis  enmantas,  y  la  llevareis  allí, 
"y  a  «sta  traeréis  vuestra  leña,  y  iiareisle  un  rancho  y  un  altar 
donde  pondréis  eafca  navaja."  Ellos  la  tomaron,  pasaron  el  lago, 
levantando  en  Tzintzontsan  una  trox  para  la -navaja,  un  Cu  coa 
«¡asa  para  los  papas  que  llamaran  del  Agióla.  Cuando  todo  estu- 
ve acabado  vinieron  á  ver  á  Tariacuri;  pero  éste  se  enojó  gran- 
demettte.porq.ue  habían  hecho  templo  cuando  no  tenían  orden 
.  para  ello,  y  tomando  el  arco  los  flechara,  si  de  presto  ellos  no 
Jhnbíeran  huido.  De&puefi  se  sosegó  el  irritado  jefe  reflexionan- 
do:— "¿Qué  tongo  de  decir?  que  mis  hijos  no  tienen  oulpa,.qne 
"no  lo  hicieron  de  su  autoridad,  sino  que,y  o  tes  dí  aquella  piedra.' ' 

.Entonces  para  hacer  la  dedicación  del  nuevo  templo  oourrió  á 
una  malevolencia.  Era  costumbre,  cuando  moría  el  señor,  matar 
algunas  personas  para?que  le  hicieran  compañía  y  servido  en  el 
obro  mundo;  loa  cadáveres  ponían  en  la  sepultura  y  enoima  el 
del  jefe,  llamando  aquello,  bu  estrado  y  cama.  Tariacmi  llamó  á 
los  papas:— "Pues  ve,  Ohupititn,  le  dijo,  al  señor  de  la  isla  dé  Pa- 
"catdan,  llamado  Jioa-of>amet  dílo  que  ya'  somos  viejos  y  cansa- 
ndo*, y  que  queremos  ya  ir  al  dios  del  infierno;  pues  qnodónde 
"iomaremoa-á  la  partida  ■  gente  qpe  lio  Yernos  con  «osotroa  para 

(IJ  Eelacion  do  MeoboMu,  pág.  W>-Ui. 


<>aestro eqtoadoy  y  diráaleqüe  señale  dgnde  ha de ser  Ja  polea, 
"*n  una  sementera  de  maíz  verde,  L  Já  ribera,  y  que  si  jo  mata- 
re allí  4  los  sayos»  -que  agüeitas  que  murieren  «eran  mi  cama  y 
destilado  para  mi  muerte,  y  ei  él  matare,  de  loe  mioa  que  ta&**- 
"bien  será  estrado  paraba  muerte»  Que  donde  los  habernos  de 
"llevar  á  la  partida."  ; 

Ckupüan  fue  á  Paccmdan  can  el  mensaje  á  Barapeme,  quien  se 
afligió  pensando  que  iba  á  perder  á  sus  subditas;  por  miedo  6 
por  costumbre  ofreció  mandar  al  lugar  designado  cien  guerre- 
ros, aunque  arrepentido  después  mandó  aviso  de  que  sólo  serían 
sesenta.  Llegado  el  dia  convenido,  los  Vaoanaze  se  emboscaron 
en  la  orilla;  al  llegar  los  de  Pacandan  se  alzaron  de  improviso 
oon  grandes  gritos,  cautivando  á  todos,  llevándoselos  con  gran 
suido  y  cantando.  Cuarenta  mandaron  á  PrUzcuaro  para  sacrifU 
oar  á  Curicáberí,  los  otros  veinte  trajeron  al  nuevo  Cu  llamado 
Qmretaro,  sacrificándolos  para  hacer  con  ellos  la  dedicación.  (1) 

Concertados  Tarmouri,  sus  sobrinos  é  hijo,  enviaron  al  papa 
Chupifan  con  mensaje  á  Cúrateme,  pidiéndole  ayuda  contra  los  de 
JCaracuaro  y  Paccmdan.  El  jefe  usurpador  de  Pátzcuaro  túvolo 
por  bien.  Se  bañó,  hizo  vela  por  la  noche  en  la  casa  de  los  pa- 
pas, y  en  amaneciendo  se  puso  el  carcax  á  la  espalda,  una  tira  de 
cuero  de  tigre  como  guirnalda  en  la.oabeza»  con  cascabeles  de 
víboras  que  le  colgaban  por  las  sienes,  un  collar  de  huesos  de 
pescados  de  la  mar;  atravesó  el  lago  rodeado  de  sus  criados,  sen- 
tado  en  unfc  silla  en  la  cano*,  oon  una  manta  puesta  de  plumas 
de  pata.  Hiripan,  Tangaxocmé  Bigwngqje  saliéronle  á  recibir  to- 
dos tiznados,  con  sus  insignias  de  valientes  guerreros.  Llevado 
Cúrateme  al  aposento  que  le  tenían  destinado,  quitáronle  el  car- 
cax y  dieron  de  comer;  seguí  costumbre  del  desarreglado  prínr 
cipe,  pidió  vino  y  se  lo  dieron;  cuatro  tazas  tomó  y  otras  cuatro, 
acabando  por  emborracharse.  Todavía  pedía  de  beber,  y  cuando 
llevaba  la  taza  á  la  boca,  Tangaocoan  sacó  una  porra  que  llevaba 
oculta  y  le  dio  un  golpe  en  la  garganta  que  le  hiso  caer/  de  bru- 
oes;  repitió  los  golpes,  hasta  que  Cwat&me  quedó  tendido  en  el 
suelo,  ensangrentados  los  plumajes,  un  bra^o  á  una  parte  y  otro 
á  otra.  Alborotóse  la  servidumbre,  mas  Tangaxoan  la  sosegó  di- 
ctándole que  aquello  no  iba  con  ellos,  siendo  cosa  que  sólo  ata- 

(1)  Relación  de  Mechonean,  pág.  245-254. 
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nía  á  los  se&ores»~-"Y  pasaron  la  laguna  lo»  mensajero*  y  cuje- 
aron á  Tariacurí'  "tus  sobrinos  nos  envían  á  tí  qne  te  hiciésemos 
''saber  que  riñeron  con  Cúrateme."  Díjoles  Tariacuri:  "¿Matáron- 
"le?"  Dijeron  ellos:  "Si,  señor."  Díjoles  Taiiacuri:  "¿Quien  le  ma- 
"tó?"  Dijeron  ellos:  "Tamgaxoan  le  mató."  Dijo  Tartocm:  "Va- 
"lieute  hombre  es:  muera  el  bellaco  lujurioso,  bien  hicieron  i 
''echadle  en  la  laguna."  Y  echáronle  en  la  laguna,  y  tornaron  á 
traer  leña  para  los  cues,  y  vínose  Tariaeurií  su  primer  asiento 
de  Patzcuaro,  donde  estaba  su  hijo  Cumíame  por  señor."  (1) 
La  diosa  Xaratanga  apareció  en  sueños  á  Tangaxoan,  y  Cítrica- 
beri  á  Hiripun;  ambas  divinidades  les  prometieron  que  llegarían 
á  ser  señores.  Los  númenes  estaban  en  su  favor,  de  manera  que 
la  diosa  Abicanime  hizo  un  prodigio,  para  hacer  huir  de  su  pue- 
blo á  Zinzuni,  señor  de  Iziparamucu.  Aquello  fué  el  preliminar  de 
un  gran  triunfo,  pues  fué  tomado  el  pueblo  de  Tariaran,  quema- 
do y  destruido;  cautivado  su  señor  Huiacha  con  todas  sus  muje- 
res y  riquezas,  y  llevado  á  Patzcuaro  le  sacrificaron  en  unión  de 
muchos  de  los  suyos.  Fuertes  ya  los  Vacaneze  con  sus  triunfos, 
y  con  el  auxilio  de  sus  amigos  y  aliados,  se  derramaron  por  to- 
do el  Miohhuacau  extendiendo  á  lo  lejos  su  dominio.  Divididos 
en  pequeños  señoríos,  los  invadidos  no  podían  resistir,  huyendo 
en  todas  direcciones,  llevando  sus  tesoros  y  sus  dioses.  Los  ohi- 
ohimeca  tomaban  de  aquellas  riquezas  las  plumas,  dejando  para 
los  dioses  el  oro  que  creían  ser  excremento  del  sol,  la  plata  ex- 
cremento de  la  luna,  y  las  piedras  preciosas.  <* 

A  la  mitad  de  aquellas  conquistas  murió  Tariacuri.  Según  és- 
te lo  tenía  determinado,  el  reino  quedó  dividido  en  tres  fraccio- 
nes: la  primera,  con  su  rey  HU/uangcye,  tuvo  por  cabecera  á  Páfx- 
cuaro;  de  la  segunda  fué  señor  TaryuLcoan,  quien  puso  su  capital 
en  Tzintzontzan;  la  tercera  tuvo  por  jefe  á  Hiripan  con  la  ciudad 
principal  de  Cuyaoam»  Hecha  la  partición,  de  consumo  prosi- 
guieron las  conquistas  extendiéndolas  á  lo  lejos,  procurando  de- 
tener &  los  fugitivos,  darles  asiento  en  los  pueblos,  estableciendo 
orden  y  la  antigua  disciplina,  nombrando  nuevos  señores  en  lu- 
gar de  los  quitados  por  la  guerra.  (2) 
Aquellos  tres  reinos  no  duraron  largo  tiempo  separados.  Hí- 

(1)  Belaoion  de  Meohoaoftn,  pág.  257. 

(2)  BeUeion  da  Moehoaoaa,  pág.  275-231. 
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ripan,  sefior  de  Cayucan,  (1)  dejó  al  morir  un  hijo  llamado  Tica- 
tame, quien  fué  durante  su  vida  rey;  mas  á  su  muerte  aquel  seño* 
río  quedó  bajo  el  dominio  de  los  reyes  de  Tzintzontzan.  Sin  em- 
bargo, Ticatame  tuvo  un  hijo  nombrado  Tticuruan,  quien  á  su  vez 
enjendró  á  Paguengata.  En  Cuyacan  estaba  el  dios  Curicaleri, 
"que  era  aquella  piedra  que  decían  que  era  el  mismo  Curicaberi" 
En  el  reino  de  Pátzcuaro,  Higwngaje  tuvo  muchos  hijos,  mas 
siendo  malos  porque  se  emborrachaban  y  mataban  á  las  gentes 
con  navajas,  les  mandó  matar  á  todos.  Sucedióle  un  hijo  nom- 
brado también  Higuangaje,  á  quien  quitó  la  vida  un  rayo;  por  es- 
ta causa  fué  deificado,  puesto  en  unas  de  las  islas  del  lago,  per- 
maneciendo ahí  hasta  que  los  castellanos  sacaron  los  despojos 
con  los  tesoros  que  les  acompañaban.  Tangaxoan  tuyo  entre 
otros  hijos  á  Zizispandncuare,  quien  quitó  á  Ticatame  al  dios  Curi- 
cáberiy  le  llevo  á  Tzintzontzan  y  colocó  los  tesoros  del  numen  par- 
te en  las  islas,  parte  en  su  propia  casa.  Zizispandacuare  reunió 
bajo  su  cetro  las  tres  monarquías,  (2)  se  defendió  contra  los  mó- 
xica,  que  destruyeron  á  Taximaroa,  extendió  sus  conquistas  en 
dirección  de  Colima  y  Zacatilla,  y  fué  un  gran  señor.  Sucedióle 
Zuangua,  gran  guerreador  también,  quien  igualmente  ensanchó 
por  la  conquista  su  patrimonio.  Siguió  Tangaxoan  IL,  por  otro 
nombre  ZincicJta;  á  instigación  de  su  hermano  Timaje  hizo  ma- 
tar á  sus  hermanos  bajo  pretexto  de  que  se  le  querían  alzar  con 
el  reino:  gobernaba  cuando  llegaron  los  castellanos.  (3) 

s> 


(1)  Hoy  Coyuca  ó*  Cuyacan,  á  la  orilla  del  rio  de  las  Balsas. 

(2)  Belaeion  de  Mechuaoan,  pág.  18. 

(8)  Relación  de  Mechuaoan,  pág.  292-93.  Esta  es  la  narración  qut  hemos  forma- 
do, siguiendo  el  documento  original,  narración  bien  diversa  en  muchos  puntos  de 
U  publicada  por  el  Sr.  Brasseur  de  Bourbourg  (Tona.  8,  pág.  51  y  sig.)  Impreso 
4L  antee  MS.  anda  en  manos  de  todos;  comparando  pueden  los  leotores  saber  dé  cu- 
ja parte  está  la  mayor  fidelidad. 
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CAPITULO    IV. 


IflCHHUACAN. 


OAaraeu. — Guerras  contra  los  méxica.- -Prodigios  anunciando  la  venida  de  los  coste- 
Üanos.—Zuangua. — Mottecuheoma  pide  socorro  d  hs  tarascos.— ZinsAchi  Tanga- 
lean. —Sacrificios  de  los  embajadores  méxica. — Ctvüitacion.  —Nombres.  —Religión* 
—Dioses.— Fiesta  de  las  primicias  de  los  campos.— Sacerdotes.— Gerarquia  sacer- 
dotal.—Sacrificio*  humajim.—Aniropofagia.—Profecia.— Organización  social— 
Nobleza.— Gremios  y  cargos.— El  Caeond.-- Servidos  de  su  casa.— Sucesión.— 
Muerte  y  exequias.— Elección  y  proclamación. — Ceremonia  de  la  guerra. — Oontfn- 
gentes.— Armas.— Combates.— Kspias.— Cautivos. — Exequias  por  los  muertos  en  la 
guerra.— Leyes  y  penas. — Nombramiento  de  los  señores.— Matrimonio. — Repudio. 
-Trajes.— Artes  mecánicas. — Pintura  en  madera. — Mosaico  áwfilumas. 

HEMOS  establecido  la  historia  de  Miohhuacan  por  la  relación 
que  juzgamos  más  autentica;  pocas  noticias  aparecen  en  al- 
gunos autores,  que  como  complemento  aumentaremos  aquL  Según 
una  versión:  "Diez  y  nueve  monarcas  contó,  (Miohhuacan)  desde 
Suahuzitzicatzin  hasta  Caltzotzin  6  Cinzica.  (1)  No  dice  los  nombres, 
ni  el  orden  sucesivo  de  esos  reyes,  parcelándonos  exótico  el  ape- 
llido del  primer  monarca. 
El  cronista  de  Miohhuacan,  (2)  escribe:-~"Sólo  sabemos  de 

"tres  de  sus  reyes,  que  representa  el  pendón  donde  están  las 


(1)  Tardes  americanas.    Sácalas  á  taz  el  M.R.  P.  Fr.  Joseph  Joaquín  Granado*. 
Stetíco,  177S.  Pág.  184.  ...-:«• 

(2)  Crónica  de  la  provincia  de  los  Santo»  Apóstoles  8.  Pedro  y  S.  Pablo  de  Mi- 
«hoacan,  por  Fr.  Pablo  de  la  Purísima  Concepción  iJéanmont.  Iib.  1,  oap.  Vfll.  MB. 
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*4A*!te  del  séfiorfo'de  lía  dMW:  'de  Tzíntsmnteai^  que  édií  el  rey 
^iguanfcaí,  y  él  ré?  Wtíwéhá  Ttóg&iítrtü^  qué  •  hubo  otr#  tt'á- 
"Aáadb  Characú  ó  Rey  Wíñb,  según  una;Hlacíon  antigua  que'éita 
"el  venerable  padre  B&sáfenque,T  y  sé  méncibnátá  en  él  capítulo 
"X."  (1)  Ltf  relación  indicada  fué  escrita  en  lengua*  pirinda  por 
uno  de  los  primeros  indios  bautizados.  Reinando  Cliaracu,  inva- 
dieron el  reino  los  tecos,  gente  de  lengua  popoloea  de  la  misma 
estirpe  que  los  de  Tecamachalco  y  Teooac,  quienes  ayudados  por 
otras  tribus,  se  presentaron  por  el  Occidente.  KTo  contando  el 
rey  con  fuerzas  suficientes  para  reprimir  á  sus  contrarios,  ocu- 
rrió &  los  matlatzinca,  nación  belicosa,  enemiga  de  los  méxioar 
porque  llevaban  con  impaciencia  su  yugo:  seis  capitanías  de  gue- 
rreros salieron  de  Toliocan,  presentáronse  &  Ohairacu  y  recibidas 
órdenes  se  pusieron  en  campaña.  Ayudóles  la  fortuna,  muchos 
enemigos  quedaron  muertos  en  los  campos,  fueron  los  sobrevi- 
vientes escarmentados,  tornando  los  vencedores  á  pedir  el  pre- 
mio de  sus  servicios.  Diéronles  tiertas  en  que  se  avecindaran, 
con  el  gravamen  de  servir  en  lá  guerra  cuando  fueran  requeridos; 
escogieron  los  términos  entre  Teripitio  é  Indaparapeo;  las  fami- 
lias nobles  fundaron  á  Charo,  las  de  menos  calidad  á  Undameo, 
la  gente  menuda  se  extendió  por  los  aIios;  que  en  tiempos  mo- 
dernos se  llamaron  de  Jesús  y  Santa  María;  (2)  No  ácer tainos  ¿ 
saber  quién  fué  Characu,  &  no  ser  que  lo  identifiquemos  con  Zi- 
zispandacuare,  &  quien  se  le  llamara  él  Niño  al  principio  dé  su 
reinado.  " 

If étiea  y  tarascos  fueron  constantes  enemigos,  sin  que'  todo  el 
poder  del  imperio  í aera  parte  para  apoderarle' de  Mióhhuatóm. 
Axayácatl  marchó  con  poáerosó  ejército  oontra  los  tarascos;  asen- 
%6  su  campo  en  término*  de  Tlaiimayolan,  y  después  de  dos'dias 
dé  encarnizado  combate  en  que  pereció  la  flor  dé  los  guer*érosr 
£toaeliic  y  Otomitl,  tuvo  que  retirarse  huyendo  &  su  capital.  (3) 
En  él  reinado  de  Motecuhzoma  II,  fué  cautivado  el  valeroso  gue- 
rrero Tlahuicole,  á  quien  se  dio  el  mandó  de  un  poderoso  ejerci- 
tó con  orden  de  invadit  el  reino  de  MícMiuacan.   Él  intrépida 

general  llevó  sus  guerrero^  sobre  la*  fronteras,  extendiendo  sus 

»  •     ,         .  >■ 

(1)  Basalenque,  Crónic.  S.  Nicolás  Tolent.  aug.  de  Michoacan,  cap.  15,  lib.  1. 
<ft)  05hica  da  Miehbaean,  I#r  Beanmont,  life,  1,  cap,  X,  MS. 
(3)  Duran,  hist  de  las  Indias  da*17.  É.,  cap.  XXX VH; 
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correrías  por  Tlaeomaloyap,  Maravatío,  Aeámbsro  y  Wnajé- 
cuaro,  y  aunque  no  pudo  tomar  las  plasas  ni  venoer  í  los  taras- 
cos, quitóles  cuantioso  despojo»  con  algunos  prisioneros»  (t)  Más 
que  victoria,  aquella  expedición  fué  desojdabro.  Para  vengarse 
Motecuhsoma  previno  muy  cuantioso  ejercito,  dando  orden  á  sus 
generales  de  no  descansar  basta  alcanzar  el  vencimiento.  Vién- 
dose amagados  los  tarascos  de  peligro  tan  grande  y  no  teniendo 
suficientes  fuerzas  que  oponer  á  los  contrarios,  ocurrieron  á  un 
ardid;  reunieron  copiosos  mantenimientos  de  comida  y  bebidas 
fermentadas,  que  pusieron  á  lo  largo  de  la  linea  ocupada  por  los 
méxica.  Comenzada  la  batalla,  tras  liviana  resistencia,  huyeron 
los  micbhuaca'  en  la  dirección  convenida,  siguiéndoles  con  ardor 
los  vencedores;  mas  cuando  éstos  llegaron  á  la  vista  de  las  vian- 
das, cesaron  la  persecución,  entregándose  á  oomer  muy  de  pro- 
pósito, de  hambrientos  ó  de  seguros.  Guando  estuvieron  hartos 
y  embriagados,  los  tarascos  cayeron  muy.de  pensado  sobre  ellos, 
matando  la  mayor  parte,  cautivando  á  muchos.  (2)  Muy  mis  s¿yi- 
grienta  fué  aquella  rota  que  la  primera. 

Pasaron  estos  últimos  acontecimientos  ep  el  reinado  de  Znan- 
gua,  llamado  también  Tzihuanga.  Poco  tiempo  después  comen- 
zaron los  prodigio^  precursores  de  la  venida  de  los  castellanos. 
Por  cuatro  apos  continuos  los  templos  «e  tendían,  no  obstante 
que  de  nuevo  los  cerraban»  cayéndose  las  piedras  de  alto  á  bajo, 
sin  razón  conocida.  Papas  y  devotos  tenían  sueños  en  qne  los 
dioses  se  les  aparecían  pronosticándoles  males  pr&timos  á  veri- 
ficarse. Yigxú,  señor  de  Vcareo,  tenía  entre  otras  una  maneaba, 
á  quien  la  diosa  Cuerabapcri  sacó  de  su  casa  una  noche;  llevóla 
el  numen  primero  por  el  camino  da  México,  después  por  el  de 
Araro,  sacó  una  jicara  que  traía  atada  á  las  enaguas;  la  lavó,  pu- 
so dentro  agua  con  una  simiente  [blanca,  y  dándole  á  beber  la 
despidió  diciéndole  quién  la  había  de  llevar  en  adelante.  Yendo 
por  el  camino  que  la  diosa  le  señaló,  encontró  una  águila  con  una 
gran  berruga  en  la  frente,  que  erizaba  las  plumas,  silbaba,  y  de- 
cía ser  el  dios  Curicaberi:  "sube  aquí  encima  de  mis  alas,  la  di- 
jo, y  no  tengas  miedo  de  caer."  Obedeció  la  mujer,  que  sobre  tan 
extraña  cabalgadura  fué  trasportada  al  pié  de  la  montaña  de  Xa- 

(1)  Tarquemada,  lib.  2,  cap.  LXXXIL— CUrigcro,  hiat  aai.,  tom.  1  pág.  204. 

(2)  Beaumont,  Orón,  da  Miohoaoaa,  lib.  1,  oap.  X.  MS. 
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naoia  hucario,  y  levantada  después  en  la  alto.  Con  asombro  dis- 
tinguió qne  los  dioses  estaban  congregados,  entiznados  todos, 
oon  sus  guirnaldas  de  trébol  y  demás  insignias,  sentados,  con 
muchos  manjares,  diversas  maneras  de  vino  tinto  y  blanco  de 
maguey,  de  «nielas  y  de  miel.  Dijo  el  águila  á  la  mujer:  "sien- 
"tate  aquí  y  verás  lo  que  pasare;"  obedeció  y  estuvo  atenta.  Es- 
taba Cwrüacaheri,  el  mensajero  de  los  dioses,  con  su  hermano  Ti- 
ftpctmecuarencha y  Curicaberi,  la  madre  de  los  dioses  Ctteravaperi, 
Xaratonga,  Hurendecuavecara,  Querendaangapetiy  todos  los  dioses 
de  la  mano  derecha  y  de  la  mano  izquierda.  Tirípameeuarenchá  al- 
zó la  voz  recordando  al  congreso  los  tiempos  pasados,  y  cómo  es- 
taban prestos  á  venir  nuevos  hombres  que  todo  lo  existente  des- 
truirían, sin  dejarlos  cues, fallos  fogones,  ni  levantar  más  humo. 
Terminó  su  discurso  diciendo:  "Y  tú,  mujer,  que  estás  aquí,  que 
"nos  oyes,  publica  esto  y  háganselo  saber  al  rey  que  nos  tiene  á 
"todos  en  cargo,  Zuangua."  Los  dioses  se  retiraron  limpiándose 
lap  lágrimas. 

Pasó  esto  al  reir  del  alba,  y  al  terminar  la  visión  era  de  noche, 
encontrándose  la  mujer  sola  al  pié  de  una  encina,  sin  otro  obje- 
to delante  que  un  gran  peñasco.  Tomó  por  el  monte,  cantando, 
basta  que  á  la  media  noche  fuá  descubierta  por  los  papas  de  la 
diosa  Cuérábaperi,  á  quienes  refirió  cuanto  había  visto.  Ellos  tu- 
vieren el  sueño  por  grande  agüero,  hicieron  sus  ceremonias,  de- 
terminando avisarlo  al  rey:  puestos  en  camino,  llegando  á  Arata- 
cuaro  encontraron  á  Zuangua,  que  estaba  borra oho.  Diéronle  la 
relación,  que  no  le  maravilló  mucho,  puesto  que  á  su  turno  con* 
tó  á  los  sacerdotes,  cómo  estando  ún  pescador  en  una  balsa  pes- 
cando con  anzuelo,  picó  un  gran  bagre,  saliendo  luego  del  rio  un 
caimán  que  arrastró  al  pescador  al  fondo  de  las  aguas,  aquel  dios 
caimán  hizo  la  misma  predicción  al  pescador,  sacándole  luego 
fuera  del  rio  para  ir  á  dar  aviso  á  Zuangua.  (1) 

Cuando  los  castellanos,  al  mando  de  D.  Hernando  Cortés,  hi- 
cieron pié  en  las  costas  del  imperio  y  dieron  £  conocer  su  deter- 
minación de  penetrar  hasta  la  capital  del  Ánáhuaó,  Motecuhzp- 
ma  envió  nna  embajada  conquesta  de  diez  personas  principales 
con  ricos  presentes  de  turquesas  y  chatchftiuiü,  plumajes  verdes, 
diez  rodelas  con  cercos  de  oro,  maxttaÜ  y  mantas  finas.  Llegados 

(1)  Rdftdon  de  Madraacan,  pág.  67—75. 
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"con  su  mensaje  al  cazonci  muerto:  decían  que  les  trajeron  ar- 
"mas  de  las  qué  tomaron  á  los  españoles,  y  ofreciéronlas  en  sus 
"cues  á  sus  dioses."  (1) 

Esta  relación  aceptamos  por  verdadera,  como  más  auténtica, 
no  obstante  lo  que  escribe  Boturini.  (2)  Dice  que  Cuauhtemoc, 
pidiendo  de  nuevo  socorro,  mandó  embajadas  al  gran  catzontzin 
Tangafuan,  quien  inmediatamente  mandó  juntar  en  los  llanos  di- 
chos de  Avalos,  cien  mil  guerreros  tarascos  y  cien  mil  teochichi- 
mecos.  En  aquella  sazón  murió  una  hermana  del  monarta,  la 
cual  Velada  cuatro  dias  en  un  sótano  del  templo  mayor,  resucitó 
mandando  llamar  á  Tangajuan:  dijole  que  no  convenía  dar  soco* 
rro  á  los  mexicanos,  porque  la  gente  extranjera  que  les  hacía  la 
guerra  había  de  ser  señora  de  toda  la  tierra,  sobre  la  cual  do- 
minaría la  santa  ley  que  traerían.  "Y  para  más  evidente  testimo- 
»'nio,  el  dia  de  la  feria  principal  vería  por  la  región  del  aire  venir 
'ftde  la  parte  del  Oriente  un  mancebo  con  uña  luz  en  la  una  ma- 
"no,  y  en  la  otra  una  espada,  que  era  la  arma  que  esta  naéion  re- 
"cien  venida  usaba,  y  pasando  por  encima  de  la  oiudad,  iría  á 
"ponerse  por  la  de  Occidente;  y  habiendo  suoedido  todo  á  la  le- 
"tra,  el  rey  prestó  entera  fe  á  estas  y  demás  cosas  que  le  dijo  su 
"hermana,  dejó  las  armas  despidiendo  á  sus  soldados,  y  recibió 
"de  paz  en  su  reino  á  los  españoles."  En  todas  las  naciones,  aún 
en  las  más  civilizadas,  á  las  grandes  catástrofes,  al  decir  del  vul- 
go, precedieron  extraordinarios  prodigios;  de  esas  leyendas,  las 
unas  fueron  inventadas  a  posterior*,  las  otras  contienen  hechos 
reales,  que  revestidos  de  fantásticos  arreos,  se  acomodaron  al 
propósito  de  la  preocupación  pública. 

lia  conquista  del  reino  de  Michhuacan  sale  fuera  de  los  lími- 
tes del  cuadro  que  nos  hemos  trazado,  por  lo  cual,  suspendiendo 
la  relación  histórica,  pasamos  á  la  civilización.  Michhuacan,  co- 
mo vimos  en  los  nombres  gentilicios,  es  nombre  de  la  lengua  me- 
xicana; ignoramos  cuál  era  el  propio  de  aquel  reino  en  el  idioma 
de  sfts  naturales.  Respecto  del  nombre  de  la  nación,  habiéndose 
presentado  tres  españoles  en  Tzintzontzan,  después  de  la  con- 
quista de  México,  al  tomarse,  "llevaron  dos  indias  consigo  que 
"le  pidieron  al  cazonci  de  bus  parifeutab,  y  por  et  caminó  junta- 

#.;  *r:  *    '  ;    ■'    i-  .     ' .  ■-.,/.     ■"    -    ¿i  i   .    .»    •  í 

(1)  Bebe  d#  Mechonean,  pág.  84. 

(í)  Catálogo  del  Momo  Indiano,  \  XIV.  »    .^    r-  »'.'•*    -'*  -í 
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"b*H8e  con  ellas  y  llamaban  los  indios  que  iban  con  ellas  á  los 
"españoles  tarascue,  que  quiere  decir  en  su  lengua  yernos,  y  de 
"allí  ellos  después  empezáronles  á  poner  este  nombre  á  los  in- 
dios, y  en  lugar  de  llamarlos  tarascue,  llamáronlos  tarascos,  el 
"cual  nombre  tienen  agora  y  la?  mujeres  tarascas."  (1)  En  con- 
firmación aducimos  esta  autoridad:  "Y  los  castellanos  la  dieron 
"este  nombre,  porqup  cuando  entraron  en  este  reino,  los  indios 
"principales  les  daban  sus  hijas,  y  tarascue  es  tanto  como  yerno, 
"y  de  aquí  quedó  la  tierra  de  los  tarascos  y  la  lengua  tarasca."  (2) 
Este  apellido,  pues,  es  invención  de  Jos  castellanos,  aplicado  des- 
pués de  la  conquista  de  México.  Ellos  en  su  idioma  se  decían 
Eneami  y  Caoapuireti;  (3)  aunque  hemos  ya  observado  en  la  reía- 
cion,  que  cada  una  de  las  tribus  tenía  nombre  diverso,  que  per- 
dieron al  sujetarse  al  cetro  de  los  reyes  Yacanaze. 

La  deidad  principal  era  Tucapaclta^  dios  uniqó,  creador  de  to- 
das las  cosas,  dispensador  déla  vida  y  dé  la  muerte,  de  los 
buenos  y  malos  temporales:  invocábanle  en  sus  tribulaciones, 
mirando  al  cielo  entendiendo  que  ahí  estaba.  Creían  en  la  in- 
mortalidad del  alma,  la  vida  futura,  el  cielo,  el  juicio  final  y  el 
fin  del  mundo.  Tapucha  hizo  de  barro  un  hombre  y  una  mujer, 
los  cuales,  entrándose  á  bañar,  se  deshicieron  en  el  agua:  entonces 
Tupachalos  volvió  á  formar  de  ceniza  y  de  algunos  metales,  que- 
dando fuertes  y  siendo  los  progenitores  del  género  humano.  Hu- 
bo un,  diluvio  que  destruyó  todos  los  sores;  salváronse  en  un 
madero  como  arca,  el  sacerdote  Tezpi,  su  mujer  6  hijos,  con  dife- 
rentes animales  y  semillas.  Menguando  el  agua,  Tezpi  soltó  un 
zopilote,  el  cual  se  entretuvo  con  los  cuerpos  muertos;  otros  pá- 
jaros envió  que  tampoco  volvieron,  hasta  que  el  tzintzon^  colibrí, 
retornó  trayendo  en  el  pico  una  ramilla.  (4)  En  todo  ello  no 
pueden  monos  de  verse  las  doctrinas  cristianas. 

Mezcladas  á  estas  ideas  encontramos  el  culto  del  sol,  de  la  luna, 
del  fuego,  y  de  los  dioses  de  las  cuatro  partes  del  inundo,  de  los  de 
la  mano  derecha  y  de  la  izquierda,  todo  lo  cual  be  refiere  á  la  astro- 

latria  y  á  mitos  astronómicos.  Cuando  los  chichimecas  Vacanaze 

» 

(1)  Belacion  da  Mechonean,  pág.  86. 

(2)  Herrera,  déo.  m,  Iib.  m,  cap.  IX.  Beauíuout,  ¡ib.  1,  cap.  TIL  MS. 

(8)  Belacion  de  Mechonean,  pág.  128. 

(4)  Herrera,  dée.  HI,  lib.  HI,  cap.  X. 
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á  Taximarpa,  el  gc^er^d,or  de  ^ft€JU  frontera  Jes, dio  pago  hut- 
ía Tjwntzotzau>:ejx(donde  fueron  jrqcikjdps  jpoj  Züflngnft,  habláft^p- 
les  por  medio  dal^f^tra&tfp  ó .  jgit^rprete;  EforiJa^  ^&  embaja- 
dores expusieron  la  llegad^del^  ho^ 

«as  armas  y  los  animales  despo^ppidqs  sobre  que  yeojop  cab^ll*- 
ros>  mencionaron  Jos  combatas  contra  ellos  tenidos;,  terminando 
con  pedir  socofxo  4s  geute¡  á  fin  ,4c  exterminar  á  lo?  invasores, 
Receloso  Zuaogua  de  los  mexicfy  par*  cerciorarse  de  la  verdad 
de  los  hechos  que  le  habían,  relatado,  previa  consulte  de  su  con- 
sejo, determiüo  que  los  embajadores  volvieran  á  México,  .acqm-; 
panados  de.  cuatro  intérprete?,. los  cuales  debe  jí^n  informóle,  ,de 
lo  que  con  susojoq  vieran,,  (1) ...,,,  ?.*..;<. 

Mientras  los  Michuftea  queda^^n  inquietos,  haciendo  conjefcu- 
ras  acerca  de  los  blancos  y.  de  si$s  caballos,  exp^cándo^elo  jbty&o 
por  las  antiguas  tras form aciones  de  sus-  dioses*  loa  mansíywpay 
naguatlatos  tornaron  á  México.  Embarcados  en  canqa^ent^^ 
4  la  ciudad  de  noche,  los  intérpretes  dijeron  á  Motecubgqmft  qttf} 
mientras  se  aprestaban  lap  tropas  que,,  en  socorro  debían,  veqir, 
ello^  traían  encargo  de  cerciorarse  con  sus  0J9P  de  ¿Hwe^o.á  su 
señor  había  sido  contado.  El  emperador  los  regaló  ampliamente 
y  en  seguida  fueron  llevados  pqr  el  lago  hasta  Texcoco,  libidos 
en. un  alto  monte,  mq^tr^rqnle^  desde  allí  Lo*  llaneras  de  Tla*oa^ 
lia  en  que  á  la,  sazón  estaban  Jos.  extranjeros.  De  vuelta  á  Méxi- 
co, Motecuhzoma  les  j^i^o  comprender  la  necesidad  de  ^^ir  á 
los  intrusos»  uniendo  las  fuerzas  de  las  monarquías  poclerg^aa 
de  Anáhuac,  supuesto  que  su  división  acarrearía  la  pérdjd^fie 
una,  tras*  otra.  Jjl§to  relataron,  y  Zuapgua, . siguiendo  el  avi^o 
.egoísta  que  predominó  en  todot  Iqs  señores  indios,  no  enviq  el 
socorro  pedido.  (2)  Cada  uno  pensaba,  en,  que  lo§  forasteros  d,esT 
truirían  á  sm?  enemigp^.dejáitdoieisá  ejlos  libre*  y  vengado?;  ca- 
so de  guerra,  cada  unp  se  salvaría  con  sus  propias  íuersa^;  api  los 
invasores  vencieren  sucesivamente  las  pequeñas  fraccionas,,  ca- 
yendo en  la  misma  servidumbre  loa  mal  aconsejados  príncipes 

Las  viruelas  traidim  por  uu.esclayo  negra  de  la.  armad*  de 
Panfilo  de  N^rvas^se  Ju^bítp  iderjcwMtdo  parJk»  pu^blof  cau- 
sando horribles  ep tragos;  de  la  c^tapspetró  la  p*ate  jal  iftfepqg. 

(1)  lUl&don  da  Maohoaoan,  pág.  75—78. . 
£f)  Beladon  da  Mtchoaoaa,  pág.  78— S& 
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invadió  á  México,  adelantándose  .deapnes  al  Norte  multiplicando 
sus  yíctimafl  en  todea  las  pqbJaijipne.s.  En  MÍQblinacau,  el  «sola- 
dor azote  hizo  sucumbir  li  los  papas  principales,  perecieron  inu- 
choa  de  los  más  noblt  xmci  Zúa»- 

fina  perdió  la, vida.  B  o  coasalta 

para  aliar  nuevo  rey,  ^gaxoan,  el 

mayor  de  los  liijoa  de  ey,  ¿Cómo 

"ha,  de-  quedar  esta  ci  que  dará- 

"mos  pena  á.  nuestro  ^traer  le- 

"ña  para  los  enea."!  B  sto,  viejos, 

"Sean  mis  hermanos  :  de  ellos,  ó 

"sáalo  el  señor  de  C  Dijóronle: 

"¿Qué  dices,-  señor?  S  a  quiten  el 

"señorío  tus  hermano  Dijo  el  ca- 

zonoi  desloes  de  importuua'do:  "Sea  como  doeis,.  viejos,  yo  os 
"quiero  obedecer;  quizá  no  lo  liaré  bien;  melóos  Qfie  no  me  ha- 
dáis mal,  mas  mansamente  apartadme  del  señorío.  Mirad  que 
"no  habernos,  de  estar  callando.  Oid  lo  que  dicen  de  Ja  gente  que 
"viene,  qo,T  np  sabemos  qué  .gente  es;  quizá  no.  serán  muchos  días 
"los  que  tengo  de  tener  este  cargo."  Así  quedó  por  señor,  man- 
dando matar  á  sus  hermanos,  á  pretexto  de,  que  le  ofendían  con 
sos  mujeres,  y  trataban  de  quitarlo  el. señorío.  (X) 

Cuando  la  multitud  eaUub.a  todavía  en  el  duelo  del  viejo  oazon- 
oi,  llegaron,  otros  diez  embajadores;  mélica  de  parte  de  Cuitla- 
huae,  hecho  saber  á  Zizincha,  dijo:  "Llevadlos  á  las  casas  del  po- 
"bre  de  mi.padre,"  y  lleváronlos. y  dijtSronles;  "Seáis  bien  veui- 
"dos,  no  está  aquí  el  cazón ci  que  es  idq  á  holgarse."  Envió  el 
"hijo  del  cazpnci  &  llamar  á  los  señores,  y  dijo:  "¿Que"  haremos  á  esto 
"que  vienen  los  .mexicanas?  .No  sabemos  qué  es  el  mensaje  que 
"traen,  vayan  tra«  mi  padre  á  deeillo  ajlá,  á,dqnde  va  al  infierno; 
"decídselo  que  ae  aparejen,  que-  se  paren  fuertes,  que.  es  la  cos- 
tumbre así."  Y  hioiérpnsejo  sabara  los  mexicanos,  y  dijeron: 
"Baste  que  Jo  ha  mandado  el  señor,  ciertamente  qna  habernos  de 
"ir,  nosotros  tenemos  la  culpa,  é  presto  mándalo,  no  hay  donde 
"nos  vamos:  nosotros  mismos  nr>|. venimos. á  la,  muerte."  y  oom- 
"puahárpulos  cosuo  solían  componer  á  Jai^cativas,  y  saurifioárpn,- 
"los  en  el  Cú  de  Oorícáberí  y  de  Xaratanga,  diciendo  que  iban 

{lí  Bdu.  de  KMbWsn,  ptfg.  8*— «6.      ....,,..  ,.11. 


576 


M 


con  su  mensaje  al  cazonci  muerto:  decían  que  les  trajeron  ar- 
mas de  las  que  tomaron  á  los  españoles,  y  ofreciéronlas  en  sus 
"cues  á  sus  dioses."  (1) 

Ésta  relación  aceptamos  por  verdadera,  como  más  auténtica, 
no  obstante  lo  que  escribe  Boturini.  (2)  Dice  que  Cuauhtemoc, 
pidiendo  de  nuevo  socorro,  mandó  embajadas  al  gran  catzontzin 
Tcmgctjttan,  quien  inmediatamente  mandó  juntar  en  los  llanos  di- 
chos de  Ávalos,  cien  mil  guerreros  tarascos  y  cien  mil  teochichi- 
meoos.  En  aquella  sazón  murió  una  hermana  del  monarta,  la 
cual  Velada  cuatro  dias  en  un  sótano  del  templo  mayor,  resucitó 
mandando  llamar  á  Tangajuan:  díjole  que  no  convenía  dar  soco- 
rro á  los  mexicanos,  porque  la  gente  extranjera  que  les  hacía  la 
guerra  había  de  ser  señora  de  toda  la  tierra,  sobre  la  cual  do- 
minaría la  santa  ley  que  traerían.  "Y  para  más  evidente  testimo- 
»'nio,  el  dia  de  la  feria  principal  vería  por  la  región  del  aire  venir 
"de  la  parte  del  Oriente  un  mancebo  con  una  luz  en  la  una  ma- 
"no,  y  en  la  otra  una  espacja,  que  era  la  arma  que  esta  naéion  re- 
"cien  venida  usaba,  y  pasando  por  encima  de  la  ciudad,  iría  á 
"ponerse  por  la  de  Occidente;  y  habiendo  sucedido  todo  á  la  le- 
"tra,  el  rey  prestó  entera  fe  á  estas  y  demás  cosas  que  le  dijo  su 
"hermana,  dejó  las  armas  despidiendo  á  sus  soldados,  y  recibió 
"de  paz  en  su  reino  á  los  españoles."  En  todas  las  naciones,  aún 
en  las  más  civilizadas,  á  las  grandes  catástrofes,  al  decir  del  vul- 
go, precedieron  extraordinarios  prodigios;  de  esas  leyendas,  las 
unas  fueron  inventadas  a  posieriori,  las  otras  contienen  hechos 
reales,  que  revestidos  de  fantásticos  arreos,  se  acomodaron  al 
propósito  de  la  preocupación  pública. 

lia  conquista  del  reino  de  Michhuacan  sale  fuera  de  los  lími- 
tes del  cuadro  que  nos  hemos  trazado,  por  lo  cual,  suspendiendo 
la  relación  histórica,  pasamos  á  la  civilización.  Michhuacan,  co- 
mo vimos  en  los  nombres  gentilicios,  es  nombre  de  la  lengua  me- 
xicana; ignoramos  cuál  era  el  propio  de  aquel  reino  en  el  idioma 
de  sus  naturales»  Respecto  del  nombre  de  la  nación,  habiéndose 
presentado  tres  españoles  en  Tzintzontzan,  después  de  la  con* 
quista  de  México,  al  tomarse,  "llevaron  dos  indias  consigo  que 
"le  pidieron  al  cazonci  de  sus  pari&ntab,  y  por  eí  camino  junta» 

(1)  Bebe.  cU  Meehoftean,  pág.  84. 

(a)  CUálogo  del  Mnaeo  Indiano,  fXIV.  í    .^  :  .  .      .     •/    . 
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"banse  con  ellas  y  llamaban  los  indios  que  iban  con  ellas  á  los 
"españoles  tarascue,  que  quiere  decir  en  su  lengua  yernos,  y  de 
"allí  ellos  después  empezáronles  á  poner  pste  nombre  á  los  in- 
<4dios,  y  en  lugar  de  llamarlos  tarascue,  llamáronlos  tarascos,  el 
"cual  nombre  tienen  agora  y  la?  mujeres  tarascas."  (1)  En  con- 
firmación aducimos  esta  autoridad:  "Y  los  castellanos  la  dieron 
"este  nombre,  porque  cuando  entraron  en  este  reino,  los  indios 
"principales  les  daban  sus  bijas,  y  tarascue  es  tanto  óomo  yerno, 
"y  de  aquí  quedó  la  tierra  de  los  tarascos  y  la  lengua  tarasca."  (2) 
Este  apellido,  pues,  es  invención  de  ]qb  castellanos,  aplicado  des- 
pués de  la  conquista  de  México.  Ellos  en  su  idioma  se  decían 
Eneami  y  Caoapuireti;  (3)  aunque  hemos  ya  observado  en  la  rela- 
ción, que  cada  una  de  las  tribus  tenía  nombre  diverso,  que  per- 
dieron al  sujetarse  al  cetro  de  los  reyes  Yacanaze. 

La  deidad  principal  era  Tucapacha,  dios  único,  creador  de  to- 
das las  cosas,  dispensador  déla  vida  y  dé  la  muerte,  de  los 
buenos  y  malos  temporales:  invocábanle  en  sus  tribulaciones, 
mirando  al  cielo  entendiendo  que  ahí  estaba.  Creían  en  la  in- 
mortalidad del  alma,  la  vida  futura,  el  cielo,  el  juicio  final  y  el 
fin  del  mundo.  Tupacha  hizo  de  barro  un  hombre  y  una  mujer, 
los  cuales,  entrándose  á  bañar,  se  deshicieron  en  el  agua:  entonces 
Tupacha, los  volvió  á  formar  de  ceniza  y  de  algunos  metales,  que- 
dando fuertes  y  siendo  los  progenitores  del  género  humano.  Hu- 
bo un  diluvio  que  destruyó  todos  los  seres;  salváronse  en  un 
madero  como  arca,  el  sacerdote  Tezpi,  su  mujer  6  hijos,  con  dife- 
rentes animales  y  semillas.  Menguando  el  agua,  Tezpi  soltó  un 
zopilote,  el  cual  se  entretuvo  con  los  cuerpos  muertos;  otros  pá- 
jaros envió  que  tampoco  volvieron,  hasta  que  el  tzintzqn^  colibrí, 
retornó  trayendo  en  el  pico  una  ramilla.  (4)  En  todo  ello  no 
pueden  menos  dé  verse  las  doctrinas  cristianas. 

Mezcladas  á  estas  ideas  encontramos  el  culto  del  sol,  de  la  luna, 
del  fuego,  y  de  los  di  oses  de  las  cuatro  partes  del  mundo,  de  los  de 
la  mano  derecha  y  de  la  izquierda,  todo  lo  cual  be  refiere  á  la  astro- 
latria  y  amitos  astronómicos.  Cuando  los  chichimecas  Vacanaze 

(1)  Relación  de  Meehoacan,  pág.  86. 

(2)  Herrén,  déo.  m,  Iib.  TU,  cap.  IX.  Beaninoüt,  ¡ib.  1,  cap.  VIL  MS. 
(8)  Relación  de  Meehoacan,  pág.  128. 

(4)  Herrera,  déc.  III,  lib.  III,  eap.  X. 
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llegaron  á  Michoacan,  traían  á  su  dios  Curicaberi,  que  parece 
era  una  piedra;  al  hacerse  dueño  del  país,  esta  quedó  como  prin- 
cipal divinidad,  la  cual  tenía  en  la  isla  Apúpalo  consagrado  un 
tesoro  de  diez  arcas  de  plata  fina  en  rodelas,  mitra?  para  las 
víctimas  y  plumajes  verdes.  (I)  I>as  tribus  invadidas  tenían  cada 
cual  su  dios  particular,  aunque  "hermanos  áé  Curicúberi;  así  ve- 
mos en  el  pueblo  de  Curiñouaro  achúnn  al  clips  Vndébecuabecara, 
en  Pecliataró  á  Tiíypemexugapeti; en  Eamuco  á  Tiiipeme  Turup- 
ten;  en  Pareo  &  Tiripeme  CálierL  Xáratánga¡  diosa,  tenía  ya  tem- 
plos y  papas  ó  sacerdotes;  (2)  reunido  el  reino  bajo  los  Vacaría- 
ze,  ésta  quedó  como  la  segunda,  divinidad  y  en  compañía  de  su 
hijo  Manovapa,  tenía  también  consagrado  tesoro  en  Apúpalo, 
puesto  ahí  per  los  antecesores  del  cazonci.  En  Xanicho  había  otro 
tesoro  de  plata,  mitras  llamadas  angaruti  y  tortas  dichas  curin- 
da,  dedicado  á  la  luna  por  Zuangua.  (3) 

Curitacaheri,  mensajero  de  los  dioses,  y  su  hermapo  Tiripame- 
cuarencha^  la  diosa  Oueravaperi,  madre  de  los  dioses,  á  la  cual  sa- 
crificaban víctimas,  echando  los  corazones  en  las  fuentes  terma- 
les de  Avaro;  los  vapores  que  de  ella  se  desprendían  decían  que 
formaban  las  nubes  que  estaban  á  xjargo  de  la  diosa,  la  cual  las 
enviaba  al  Oriente,  su  morada.  Se  introducía  en  las  gentes,  po- 
niendq  ánimo  en  ellas  para  ser  sacrificadas.  "Era  tenida  en  mucho 
"en  toda  esta  provincia  y  nombrada  en  todas  sus  fábulas  y  ora- 
aciones,  y  decían  que  era  madre  de  todos  los  dioses  de  la  tierra 
"y  que  ella  los  envió  á  morará  las  tierras,  dándoles  mieses  y  se- 
"millas  que  trujesen.  Tenía  sus  aves  ení  el  pueblo  de  Araro  y 
"otros  pueblos,  y  su  ídolo  principal  en  un  Cu  que  está  en  el  pue- 
"blo  de  Cinapecuaro,  encima  de  un  cerro  en  donde  parece  hoy 
"dia  derribado,  y  decía  la  gente  que  esta  "diosa  enviaba  las 
"  hambres  á  la  tierra."  (4) 

En  Tzacapu  había  un  gran  dios  á  quieu  tenían  por  autor  y  prin- 
cipio de  los  bienes;  ofrecíanle  las  primicias  de  las  mieses.  incienso, 
mantas,  joyas,  esteras,  flores,  cuanto  precioso  tenían  y  víctimas  hu- 
manas. En  aquel  templo  asistía  el  gran  sacerdote  llamado  Curi- 

i  >  ■'     •  ■  , 

(1)  Belac.  de  Mechoacan,  pág.  97. 

*       -  *  -  *         -*•>■'.         *       ■  •    *     .     *   , 

(2)  Relación  de  Mechoacan,  pág.  140. 

m         /• 

(3)  Relación  de  Mechoacan,  pág.  97.-98. 

(4)  BelAC.  de  Mechocan,  pág.  ib.— 21. 
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nacauéYt,  a  quien  veneraba  el  pueblo  como  á  cosa  celeste,  En  la 
fiesta  anual  celebrada  para  ofrecer  las  primicias  de  los  campos, 
el  cazón ci  salía  de  Tzintzántzan  atravesando  el  lago  hasta  Tzi- 
rondaro,  ahí  tomaba  la  tierra  firme,  siguiendo  por  una  calzada 
limpia  y  bien  compuesta;  llegado  al  santuario,  poníase  de  rodi- 
llas delante  del  sacerdote,  le  besaba  la  manó  y  entregaba  Tos 
magníficos  regalos  destinados  al  dios:  nobles  y  pecheros  hacían 
aquellas  humildes  reverencias,  ofrendando  cada  quien  según  sus 
facultades.  *'Era  el  ídolo  descomunal,  que  ostentaba  con  singula- 
res adornos  su  fiereza,  y  cada  joya  que  orlaba  su  vestidura  co- 
"rrespondía  uñ  haz  de  condenados  de  los  que  le  ofrecían  en  sa- 
crificio." (1) 

Los  templos  é  Cu  eran  semejantes  á  los  de  los  m&rica;  junto 
&  ellos  estaban  las  viviendas  de  los  sacerdotes,  quienes  velaban 
por  la  noche  haciendo  oración  y  manteniendo  el  fuego  sagrado. 

Hemos  visto  que  el  culto  de  los  dioses  lo  simbolizaban,  en  la 
preocupación  de  traer  lena  para  los  fogones.  Los  sacerdotes  pre- 
dicaban al  pueblo,  poniéndole  gran  espanto  para  seguir  sus  doc- 
trinas, pidiéndole  entera  sumisión  á  sus  mandatos;  todos  tenían 
qué  conformarse,  porque  el  cazonci  los  apremiaba.  'Traían  los 
cabellos  largos,  y  coronas  abiertas  en  la  cabeza,  como  los  de  la 
iglesia  católica,  y  guirnaldas  de  fluecos  colorados."  (2)  Para 
el  sacHfitíió  salían  atezados  de  negro,  enmarañados  los  ca- 
bellos, ceñida  i£  la  frente  una  cinta  de  cuero,  rodelas  de  plu- 
mas en  las  manos  y  Vestiduras  blancas  labradas  de  negro.  (3) 

"En  ¿ada  cu  ó  templo  había  un  sacerdote  mayor,  como  obispo, 
"diputado  sobre  los  otros  sacerdotes:  llamaban  á  todos  estos 
"sacerdotes  cura,  que  quieté  decir  abuelo,  y  todos  eran  casados, 
"y  veníanles  por  linaje  estos  oficíete/  y  sabían  las  historias  de 
"sus  dioses  y' sus  fiestas."  (4)  Infiérese  de  eéto,  que  formaban 
una  verdadéta:oasta  sacerdotal.  Dividíanse  en  tína  gerarquía  per- 
fecta.' El  sacerdote  supreiüo  ó  pontífice  era  el  Petamutí,  que  re- 
sidía en  Tzhitzuntaail:  loa  cuñfiecha  tóéxi  \oH  predicadores,  en- 
cargados tKmbíen  detraer  la  lefiaí  los  ó^Hcitacha  ó  éuripeeha  po- 

« 

(1)  Beaumont,  Crón.  do  Michoacaú,  lib.  I.  cap.  VIII.  MS. 

(2)  Herrera,  dcc.  III,  lib.  III,  cap.  X. 

(3)  Beaumont,  Orón,  de  Michoacan,  lib.  I,  cap.  VTIT.  MS.' 

(4)  Relac.  de  Mechoacan,  pág.  21. 
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nían  incienso  ei>  los  braseros  y  traían  ramas  y  juncia  paralas 
fiestas:  los  timeefia,  que  llevaban  cargando  á  los  dioses  en  las  ba- 
tallas; los  axamiecha  ó  sacrificadpres  &  cuya  dignidad  correspon- 
dían el  cazpnci  y  los  señores;  los  opitiecha  ó  encargados  de  tener 
asegurada  la  víctima  por  manos  y  pies;  los  pamriecJia,,  sacrista- 
nes- y  guardas  de  los  dioses;  los  hatapatiecha,  que  venían  cantando 
delante  de  los  cautivos  que  traían  dé  la  guerra;  los  quiquiecha 
que  llevaban  arrastrando  al  cadáver  de  la  víctima,  y  ponían  la 
cabeza  en  los  varales;  \o&hiripacUa%  encargados  de  hacer  las  ora* 
ciones  j  conjuros  propiqíatprios  para  la  guerra,  ios  cuales  eje- 
cutaban en  los.  templos,  juntp  á  los  fuegos  que  allí  ardían»  con 
los  olores  llamados  andaningua.  Había  también  atabaleros,  toca- 
dores de  bocinas  y  cornetas.  (1) 

Bespecto  de.  Jas  víctimas  humanas,  encontramos  que  al  dios 
Toras,  "sacrificaban  culebras,  av^s  y  conejos*  y  no  los  hombres, 
"aunque  fuesen  cautivos,  porque  se  servían  de  ellos  como  de  es- 
clavos." (2)  Si  tal  ^conte<rfa  en  el  cuito  de  este  numen,  no  pa- 
saba lo  mismo  con  las  otras  divinidades.  La  relación  que  nos 
sirve  de  guía,  hablando  de  las  costumbres  seguidas  de  la  guerra, 
dice  textualmente:  "y  entraban  en  las  casas,  y  cativaban  todas  las 
mujeres  y  muchachos  y  viejos  y  viejas  y  ponían  fuego  i  las  ca- 
sas después  de  haber  dado  sacomano  al  pueblo,  y  tomaban 
"ocho  mil  cativos  aquella  vez,  ó  diez  y  seis  mil,  y  ponían  miedo 
"grande  en  los  enemigos,  y  traían  todos  estos  cativos  á  la  cib- 
"dad  de  Mechonean,  donde  los,  sacrificaban  en  los  cues  de  Curi- 
"cáberi  y  Xaratfinga,  y  los  otros  dioses  que  tenían  allí  en  la  cib- 
"dad  y  por  la  prpvincia,  y  guardaban  los  mochachos  y  criaban- 
"los  para  su  servicio  para  hacer  sus  sementeras,  log  viejos  y 
"viejas  y  los  niños  de  cuna  y  los  heridos  sacrificaban  antes  que 
"se  partiesen  en  los  términos  de  sub  enemigos,  .y  cocían  aque- 
llas carnes,  y  comíanselas."  (3)  Consta  además,  que  los  sacerdo- 
tes comían  los  corazones  de  las  víctimas,  abandonando  el  cadá- 
ver al  pueblo:  resulta,  pues  que  los  sacrificios  eran  frecuentes  y  nu- 
merosos, y  que  losmichhuaca  se  entregaban  á  la  antropofagia  en 
mayor  escala  que  los  mexica.  Los  sacrificios  tenían  lugar  idén- 

(1)  Bebo,  de  Mechoacan,  pág.  21—22. 

(2)  P.  Sahagnn.  tom.  ^^  pág,  138. 

(3)  Bebo,  de  Meehoaoan.  pág.  35. 
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ticamente  como  entre  los  demás  pueblos,  tomando  1*  víctima 
por  pies  y  manos,  tendiéndola  sobré  la  piedra  y  arrancándole  el 
corazón:  las  cabezas  conservaban  en  tinos  varales:  En  la  fiesta, 
de  Sicuindiro,  los  kauripicipecha  bulaban  vestidos  los  pellejos  de 
los  esclavos  sacrificados.  (1) 

Sin  duda  que  los  chichimeca  Vacanaze,  al  penetrar  en  Michhua- 
can, encontraron  ya  establecida  entre  los  aborígenes  la  costum- 
bre de  los  sacrificios  humanos.  Los  sacerdotes  que  educaban  á 
TariacuH,  le  decían,  inculcándole  la  venganza  que  había  de  tomar 
por  la  muerte  de  su  padre:  "mira  que  sacrifican  en  la  isla  de  la 
"laguna. ...  en  Pacandan  también  sacrifican.  ...  en  Curincua- 
"ro. ...  en  Cumaohen.  ...  en  Zacapu  y  en  Zizabaren  que  es  Na- 
ranjan"  (2) 

Michhuacan  tuvo  también  su  profeta  que  vaticinara  la  venida 
de  una  nueva  doctrina.  Bajo  el  reinado  de  Zuangua  vivió  en 
Erongarícuaro  (lugar  donde  se  está  en  atalaya  ó  espectacion)  un 
gran  sacerdote,  acreditado  por  su  profunda  sabiduría,  justificada 
conducta  á  irreprensible  justicia,  ai  «cual  tributaba  el  pueblo  el 
más  profundo  respeto,  consultándole  en  sus  dudas,  y  acatándole 
en  sus  resoluciones.  Entre  otras  ceremonias  instituyó  la  llama- 
da Pevanscuaro,  semejante  á  la  cristiana  del  nacimiento  de  N.  S. 
Jesucristo,  y  la  de  Tzitacuarenscuaro  imitando  la  Besurreccion. 
"Y  creyeron  tanto  las  profecías  que  les  hacía  de  que  presto  ven- 
"dría  quien  les  enseñase  la  verdad  de  lo  que  debían  creer  y  ado- 
bar, y  las  exhortaciones  de  que  se  mostrasen  dóciles  á  ella,  que 
"según  afirmaron  varios  indios,  que  habían  sido  sus  subalter- 
nos en  el  ministerio,  este  fué  el  motivo  de  que  con  tan  grande 

prontitud  y  facilidad  se  admitiera  la  religión  cristiana,  en  una 

nación  que  no  conserva  con  menos  tenacidad  que  las  demás  In- 
dianas, las  costumbres  y  tradiciones  de  sus  mayores."  (3) 

Michhuacan  contenía  tribus  de  distinto  origen  etnográfico.  La 
población  principal  formábanla  los  tarascos;  los  otomíes  y  cier- 
tas tribus  broncas  llamadas  chichimeca  ocupaban  la  frontera 
NE.;  al  O.  y  al  S.  vivían  familias  de  lengua  mexicana;  hacia  el 

(1)  Belac.  de  Meehoacan,  pág  20. 

(2)  Belaclon  de  Mechonean,  pág.  163. 

•  (8)  P.  Bamína,  Juanita,  Hist.  del  Colegio  de  Pátosonaro,  citado  por  Moreno,  Ti- 
dal de  D.  Vasco  de  Quixoga,  pág.  28.— Beaumont,  Cróü.  lib.  1,  cap.  X£L  IrfS. 
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centro  y  E.  se  habían  avecindado  los  matlatzinca.  Sujeto  á  un 
sólo  cetro  por  Zirispandacuare,  el  reino  estaba  dividido  en  cua- 
tro provincias,  correspondientes  á  las  fronteras  principales,  re- 
gida cada  una  por  un  gobernador,  de  sólo  menor  gerarquía  que 
el  cazoncí.  Cada  pueblo  tenía  un  señor  llamado  cargdiacapacha, 
nombrado  por  el  rey,  y  cuidaba  de  que  sus  subordinados  traje- 
sen leña  para  los  cues  y  acudiesen  ¿  la  guerra  cuando  fuesen  lla- 
mados. Eran  nobles,  así  como  los  achardia,  que  de  continuo 
acompañaban  al  cazoncí  y  le  tenían  palacio.  Los  ooambecka  reco- 
gían los  tributos  y  hacían  ejecutar  las  obras  publicas,  bajo  la  vi- 
gilancia de  un  superintendente  mayor. 

Aparece  que  todo  estaba  organizado  como  por  gremios,  en  la 
mejor  policía.  El  pirovaque  vandari  tenía  cargo  de  recoger  las 
mantas,  algodón,  y  esteras  del  tributo,  para  repartirlo  en  las  ne- 
cesidades comunes.  El  tarda  vaxatari  superior  de  los  mayordo- 
mos que  cuidaban  de  las  sementeras  del  cazoncí,  con  otro  en- 
cargado de  la  construcción  de  las  casas,  y  renovación  de  los  cues* 
El  cacari,  diputado  sobre  los  canteros  y  pedreros:  cada  uno  de 
éstos  se  entiende  que  era  el  superior,  al  que  seguían  empleados 
inferiores.  El  guavicoti  6  cazador  mayor;  el  curuhapindi  que  en" 
tendía  en  la  caza  de  patos  para  sacrificar  á  Xaratanga;  el  varunv 
superior  de  los  pescadores  con  red;  y  el  tarama,  de  los  pescado" 
res  de  anzuelo.  El  cavaspati  recogía  las  semillas;  el  atari  ó  tsr 
bernero  mayor;  el  cuzuri,  pellejero  y  zapatero;  el  tisguarecuri, 
guardador  de  los  plumajes.  Cuidaba  de  los  montes  el  pucurigua. 
ri;  de  los  tambores  y  bailes  el  curinguri;  de  la  ropa  el  cheregue- 
cuauri;  de  los  arcos  y  flechas  el  guanicoguauni;  del  maíz  el  guen- 
que;  de  las  canoas  el  hicharuta  vandari;  con  el  barquero  mayor 
¿Iparicuti.  Jefe  de  los  espías  de  guerra,  jefe  de  los  mensajeros  y 
correos,  vaxanotu  Todos  estos  oficios  se  tenían  por  sucesión,  pa- 
sando de  padres  á  hijos  ó  hermanos,  aunque  nombrados  por  el 
cazoncí.  (1) 

Ademas  había  encargados  de  dar  de  comer  á  las  águilas  de  la 
pajarera  reaj»  á  los  leones  y  adives,  y  a  un  lobo,  y  á  jja  tigre  que 
cuando  eran  grandes  los  flechaban  y  ponían  otros  chicos;  un  en- 
cargado de  los  módicos,  de  los  labradles  de  jicaras  (iiraniatari), 
de  los  pintores  (chunicha),  délos  alfareros  (incazicuavi),  de  I9S  que 

(l),Bel*o.  de  Meohoaoan,  pág.  18-18. 
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hacían  flores  y  guirnaldas  para  la  cabeza,  de  los  mercaderes  que 
buscaban  por  rescate  oro,  plumas  y  piedras  preciosas.  Los  va- 
lientes guerreros,  caballeros  del  cazoncí,  se  llamaban  guaiuja- 
riecha,  distinguiéndose  con  bezotes  de  oro  ó  turquesas  ú  orejeras 
de  oro.  (1) 

El  rey  ó  señor  principal  llevaba  el  títujo  de  cazoncí.  Encon- 
tramos ortografiada  la  palabra  Cakontzi,  Caltzontzin,  Caczóltzin,  &. 
Según  la  versión  de  Herrera,  cuando  Zinzicha  vino  ¡£  México  á 
dar  obediencia  á  Cortés,  mientras  sus  nobles  venían  ricamente 
ataviados,  él  traía  vestidos  humildes  y  plebeyos,  los  méxica,  apo- 
dándole por  ser  su  enemigo  y  venir  de  su  voluntad  á  rendirse,  "le 
"llamaron  alpargate  viejo,  y  este  nombre  se  le  quedó  para  siem- 
bre, sin  que  jamas  le  llamasen  otro."  (2)  Dícese  también  que  le 
dijeron  Caltzontzi,  que  significa,  el  que  nunca  se  quitó  el  calzado, 
porque  jamas  rindió  homenaje  al  emperador  de  México,  quitán- 
dose el  calzado  como  era  costumbre.  (8)  En  nuestro  concepto, 
Cazoncí  es  el  verdadero  título  de  dignidad;  los  mexicanos,  por 
encono  y  despreció,  jugando  con  la  palabra,  formaron  Caczóltzbn 
introduciendo  la  radical  de  cadli,  zapato,  el  diminutivo  despre-  . 
ciativo;  y  el  tzin  reverencial. 

El  cazoncí  era  absoluto,  y  aparece  que  sólo  se  sujetaba  aciertos 
ministros  de  su  religión;  dueño  de  vidas  y  haciendas,  los  vasa- 
llos le  tributaban  cuanto  tenían,  dándole  mujeres  é  hijos  si  era 
su  buen  querer.  Así  el  pueblo  estaba  sujeto  á  estado  servil,  vi- 
viendo en  la  más  espantosa  servidumbre.  La  condición  de  los 
nobles  y  señores  era  más  llevadera,  aunque  no  exenta  de  veja- 
ciones, pues  acudían  al  servicio  del  rey  y  hacíanla  guerra  luego 
que  para  ello  eran  requeridos,  (é)  * 

El  servicio  de  la  casa  de  cazoncí  se  hacía  exclusivamente  por 
mujeres;  de  ellas  tenía  un  gran  numero  hijas  de  principales  ópa- 
rientas 'suyas,  las  cuales  fuera  de  las  faenas  domésticas  no' te- 
nían otra  obligación  que  salir  á  danzar  en  las  fiestas  con  el  rey, 
preparar  las  ofrendas  de  pan  y  de  mantas  para  Curicaberi,  pues 
eran  reputadas  como  esposas  del  dios.  ^Encerradas  en  una  especie 

t     j  * 

i  > 

(1)  Relación  de  Mechoacan,  pág.  18. 

(2)  Herrera,  déc.  III,  lib.  III,  cap.  VIH. 

(8)  Moreno,  vida  de  D.  Vasco  de  Qniroga,  pág.  27,  nota. 

(4)  Herrera,  déo.  III,  lib.  III,  cap.  X.— Beanmont,  lib.  1,  cap.  VHI.  MS. 
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de  serrallo,  bajo  la  guarda  de  un  anciano,  servían  á  su  dueño  des- 
nudas 4e  la  cintura  arriba.  Si  alguna  disgustaba  al  amo,  este  la 
daba  en  casamiento  á  algún  noble,  quien  con  aquel  relieve  que- 
daba satisfecho. 

La  ireri  era  la  señora  principal  de  todas,  y  como  la  esposa  na- 
tural del  cazonci;  la  guardadora  de  sus  joyas  se  decía  chuperipati; 
le  servía  de  beber  la  atari;  le  hacía  las  salsas  la  iyamati;  guar- 
daba las  mantas  la  siguapuuri;  vigilaba  á  las  esclavas  la  paca- 
penme;  la  guardadora  de  las  mantas  de  los  dioses  la  guapimecua. 
Esto  fuera  de  las  camareras  qué  le  daban  de  vestir,  de  las  que 
hacían  de  pajes,  cocineras,  hacedoras  de  pan  de  maíz,  limpiado- 
ras de  las  alhajas,  cuidadoras  de  las  semillas,  del  calzado,  de  la 
pesca  y  de  otras  menudencias.  La  principal  que  vigilaba  á  la  ser- 
vidumbre, se  llamaba  gmtaperi. 

Dueños  eran  do  numerosos  esclavos,  ya  de  las  familias  de  los 
muchachos  que  fueron  cautivados  en  la  guerra  y  perdonados  del 
sacrificio,  ya  de  los  que  se  vendían  en  tiempo  de  hambre,  eran 
condenados  por  las  leyes  ó  se  compraban  á  los  mercaderes;  és- 
tos labraban  las  sementeras  y  hacían  el  servicio  doméstico.  En- 
traban también  en  aquella  servidumbre  los  vandonzicuarecha,  que 
recitaban  fábulas  y  cuentos,  y  truhanes  que  decían  guerras  y  pa- 
satiempos. 

De  aquel  trato  íntimo  con  las  mujeres  resultaban  muchos  hi- 
jos; luego  que  alguuo  nacía  se  le  daba  á  criar  poniéndole  casa 
particular,  á  la  cual  acudían  los  parientes  de  la  mujer  cuyo  hijo 
era,  dándoles  el  cazonci  esclavas  y  esclavos  de  los  no  sacrifica- 
dos que  se  Jlamaban  terupaeuaébaecha.  (1) 

En  materia  de  sucesión  acostumbrábase  que  cuando  el  cazonci 
era  anciano,  uno  de  sus  hijos  comenzaba  á  mandar  para  indus% 
triarse  en  las  cosas  do  gobierno,  y  era  el  rey  á  la  muerte  de  su 
padre:  caso  contrario,  sucedía  el  hijo  nombrado  por  el  monarca 
antes  de  morir.  (2) 

Enfermando  el  cazonci,  curábanle  sus  médicos  que  eran  muchos, 
y  arreciando  la  enfermedad  enviaban  por  los  médicos  de  mayor 
fama  del  reino;  declarado  el  achaque  incurable,  se  participaba  á 

(1)  Bebe,  de  Mechuacan  pág.  22-24. 

(2)  Belac.  de  Mechoacan,  pág.  55.— Zorita,  Sumaría  relación  de  los  señoree  de 
Nuera  España.  MB.—  Torquemada,  lib.  XI,  cap,  XVIII. 
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todos  los  gobernadores,  señores  y  nobles,  los  cuales  venían  in- 
mediatamente con  sus  presentes,  teniéndose  por  traidores  a  quíe- 
ne§  no  acudían,  saludando  ál  éiiférmo  aun  cuando  estuviese  muy 
á  cabo.  Toda  aquella  corté  estaba  con  gran  silenció  en  el  patio, 
delante  de  un  portal  en  que  estaban  la  silla  é  insignias  del  señor- 
Huerto  el  cazoncí,  los  del  patio  alzaban  gran  grito  llorando  aquel 
lance  fatal,  se  abrían  las  puertas  de  la  cáinara  precediéndose  á 
disponer  el  cadáver;  lavábanle,  poníanle  una  camisa  ñna,  sanda- 
lias de  cuero  de  venado  muy  labradas,  al  cuello  unos  huesos  de 
pescado,  cascabeles  de  oro  en  las  piernas,  collares  y  pulseras  de 
turquesa^,  orejeras  y  brazaletes  de  oro,  un  bezote  fino  y  en  la 
cabeza  un  rico  plumaje.  Sobre  un  alto  estrado  hacían  una  cama 
gruesa  con  muchas  mantas  de  colores,  sobre  la  cual  ponían  al 
ataviado  difunto,  tapándole  con  otras  mantas,  cual  si  estuviera 
durmiendo;  encima  ponían  un  bulto,  con  su  cabeza  y  cuerpo,  ata- 
viado de  la  misma  manera  que  el  muerto,  tan  parecido  á  él  que 
la  vista  se  engañaba:  entonces  entraban  las  mujeres  de  la  casa 
real,  llorando  con  lastimeros  gritos,  lo  cual  duraba  por  buen  es- 
pacio. 

El  nuevo  cazoncí  señalaba  las  personas  que  debían  acompañar 
al  finado  ai  otro  mundo:  eran  siete  de  sus  esposas  cada  una  con 
oficio  particular  en  la  asistencia  doméstica,  y  más  de  cuarenta 
servidores  entre  los  cuales  iban  platero,  cazador,  remero,  ataba- 
lero, barrendero,  portero,  &c,  y  uno  de  los  médicos  que  asistie- 
ron á  la  cabecera:  no  se  permitía  ser  de  la  comitiva  á  ningún 
criado,  si  no  era  de  los  determinado^.  Lavaban  á  todos,  ponían- 
les mantas  blancas,  y  daban  á  cada  uno  los  objetos  que  habían 
de  conducir.  Todo  el  cortejo  se  teñía  el  rostro  de  amarillo,  po- 
niéndose en  la  cabeza  guirnaldas  de  trébol.  A  la  media  noche, 
los  hijos  del  difunto  y  los  grandes  señores  tomaban  en  hombros 
los  despojos;  en  dos  hileras  procesionalmente  precedían  los  des- 
tinados  á  la  compañía  real,  en  seguida  los  nobles,  los  guerreros 
distinguidos,  al  final  el  féretro;  alumbraban  con  gruesos  hacho- 
nes de  tea,  tocaban  trompetas  y  tañían  huesos  de  caimanes  y  con- 
chas de  tortugas,  entonando  á  ese  compás  un  antiguo  cantar  en 
que  sé  decían  loores  y  alabanzas  del  señor;  los  de  delante  iban 
barriendo  el  suelo  y  decían:  "Señor,  por  aquí  has  de  ir,  mira  no 
pierdas  el  camino." 

Acompañada  por  la  multitud,  la  procesión  se  dirigía  al  templo 
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viacias;  él  mismo  se  ponía  en  campana  dos  días  después,  diri- 
giéndose á  la  frontera  de  Cuinacho,  para  hacer  ciento  ó  ciento 
veinte  cautivos.  Estos  y  los  prisioneros  hechos  en  las  fronteras, 
-eran  sacrificados  á  la  diosa  Cuerttbápcñ'i9  á  los  dioses  celéites  de 
1as  cuatro  partes  del  mundo,  -del  infierno,  i  Cmifíaheri  f  señores 
sus  hermanos,  á  la  diosa  Xaratanga,  dioséft  primogénitos,  y  á  los 
llamados  Nirabanecha.  Con  estos  actos  quedaba  reconocido  como 
.cazoncí.  Daba  premios  á  los  guerreros  que  habían  cautivado  pri- 
sioneros, y  entrándose  á  su  casa  tomaba  por  esposas  las  mujeres 
que  habían  sido  de  su  padre,  mientras  le  llevaban  las  hijas  de 
los  nobles  y  señores.  (1) 

Para  salir  á  campaña  hacíase  primero  la  ceremonia  de  la  gue- 
rra. Por  la  fiesta  de  Anxiftaacuoro  mandaba  traer  el  cazoncí  leña 
para  los  Cues,  y  en  la  vigilia  estaba  toda  puesta  en  rimeros  en  el 
patio  del  templo.  El  papa  JEKripati,  cincosaerificadores  y  cinco  om- 
ritieclia,  hacían  pelotillas  de  olores  llamados  andaningua;  poníanlas 
sobre  una  raja  de  encina,  y  cuando  estaban  concluidas  las  metían 
en  calabazas  que  los  tiñimeclia  llevaban  á  la  espalda,  colocándo- 
las en  las  puertas  de  las  casas  de  los  sacerdotes.  A  la  media  no- 
che tocaban  sus  cornetas  en  lo  alto  de  los  cues,  observaban  una 
estrella  que  ignoramos  cuál  sea,  y  encendían  un  gran  fuego.  El 
Hiripati  se  acercaba  al  fogón,  tomaba  de  las  pelotillas  olorosas 
y  decía:  "Tú,  dios  del  fuego,  que  apareciste  enmedio  de  las  ca- 
nsas de  los  papas,  quizá  no  tiene  virtud  esta  leña  que  habernos 
traído  para  los  cues,  y  estos  olores  que  tenemos  aquí  para  dar- 
te: recíbelos  tú  que  te  nombran  primeramente  Mañana  de  oro, 
uj  á  tí,  Uredecuabecara,  dios  del  lacero,  y  á  tí  que  tienes  la  cara 
"bermeja,  mira  que  con  grita  trajo  la  gente  esta  leña  para  tí/' 
En  seguida  nombraba  los  enemigos  del  reino,  principiando  por 
México,  diciendo:  "Tú,  señor,  que  tienes  la  gente  de  tal  pueblo 
"en  cargo,  recibe  estos  olores  y  deja  alguno  de  los  vasallos  para 
"que  tomemos  en  las  guerras."  Tenían  entonces  los  papas  cuiri- 
jpeeha  y  con  muchas  ceremonias  ponían  déjlos  olores  en  la  llama, 
pidiendo  á  los  dioses  diesen  enfermedad  én  los  pueblos  que  iban 
á  conquistar,  con  esta  oración.  "¡Oh  dioses  del  quinto  cielo!  ¿Có- 
"mo  no  nos  oiréis  de  donde  estáis?  Porque  vosotros  solos  sois 
"reyes  y  señores,  vosotros  solos  limpiáis  las  lágrimas  de  lOB  po- 

• 

.  (I]  Relac.  de  Mechonean,  pág.  60—66. 
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"tare?."  Estes  mismas  palabras  repetía  á  las  cuatro  partes  del 
mondo  j  al  infierno.  (1). 

Dos  npQbes  se  repetía  la  ceremonia,  arrojando  las  balas  de  olo- 
res al  fuego,  terminadas  que  eran  las  oraciones::  cuando  el  Hiri- 
pati  practicaba  esto,  en  Tsint#pnt£*n>  repetían  lo  mismo  los  hiri- 
pachq  en  todas  jas.  provincias.  Llegada  la  jSesta  de  Anziñascua- 
ro,  el.ca$pncí  mandaba  i  Iqs  correos  llamados  baxarvoeha  fuesen 
á  las,  provincias  ¿  pedir  l$:geiMp  de  güeifcj*;jen  ¿ada  pueblo  el  se- 
ñor reunía  el  número  de  moldados  que  Ib  tocaba;  en  lá  noche  se 
hacía  aun  la  oerpiponia  de  la  guerra/  y  se  diaponía  á  la  marcha 
llevando  los  pap%p,  #ttt#¿?c/(a  cacgado&4  k>»  dioses  tutelares  de  la 
población.  Cada  uno  de  aquella?  eofttjwigsntefc  iba  provisto  de  las 
armas  y  alimentos  necesarios,  sifep^rtnttir  en  su  compañía  mujer 
de  uingupa  espeoi$. .        ,  ,  •     • 

Las  armas  eran  aróos,  {lechas,  hondas,  porras  gruesaa  de  en- 
cina, poniendo, á  algunas  de  ellas  equ  la  cabeza  púas  de  •  cobre: 
los  hombres  valientes  iban  arenados  de u#as, varas  recias,  y  en  la 
punta  un  gancho.  Las  afinas  defensivas,  oopsistían  en  rodelas 
adornadas  de  plumas  blanoa*  de  g^raa,  dedicadas  á  Curicaberi, 
ó  de  plumas  rojas  de  p%pagayo  ó  da  tfeintsooes,  según  la  catego- 
ría del  guerrero.  El  comuna  de  lps  .soldadetí,  usaba  un  jubón  de 
pita  de  maguey;  los  disti$guidps  por  valientes,  jubón  de  algo- 
don*  y  los  jefe^.y  señores  \q  tniamp,  aunque  adornado  de  plu- 
mas ricas:  pintábanse  rostro  y  cuerpo  d&  colorado,  negro  ó  ama- 
rillo. Sus  peudoues  y  estandartes  eran  labijados  de  plumas  fi- 
nas, con  mucho  primor.  Sp  música  militar  caraeoles,  bocinas,  y 
otros  instrumentos  destinados  &  producir  pavoroso  ruido. 

Reunidos  los  contingente^  de  todos  los  pueblos,  distribuíanse 
en  la  forma  que,  disponía  el  general  en  jefe;  "poníase  en  la  cabe* 
"za  un  gran  plumaje  d^  plumas  verdes,  y  una  rodela  muy  gran- 
"de  de  plata»  á  las  espaldas»  y  su  carcax  de  cuero  de  tigre,  y 
''unas  orejeras  de  oro,  y  pnos  brazaletes  de  oro,  y  su  jubón  de  al- 
4 'godo n  encarnado*  y  un  mástil  arpado  de  cuero  por  loa  lomos,  y 
"cascabeles  de  opo:  por  las  piernas,  y  un  cuero  de  tigre  en  la 
"muñeca,  de  cuatro  dedos  de  ancho,  y  tomaba  su  arco  en  la  ma- 
"na"  (2)  Ep  aquel  arreo,  sentábase  en  una  silla,  y  rodeado  da 

(1)  Békc  de  Mechonean,  pág.  2*— 27, 
($)  Beta,  de  Meobotoftn,  pág.  30. 
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mayor,  daba  cuatro  vueltas  al  rededor  de  una  gran  pira.de  leños 
de  pino  dé  antemano  preparada,  colocando  encima  de  ésta  los 
despojos;  al  son  del  canto  y  de  la  música,  se  .ponía  fuego  á  la 
pira,  y  mientras  ap  día  achocaban  con  porras  á  los  infelices  ser- 
vidores del  muerto,  a  los  cuales  emborrachaban  de  antemano, 
enterrándoles  con  lo  que  conducían  á  la  espalda  del  templo  de 
Curicaberi.  Al  amanecer  recogían  las  cenizas  y  huesecillos  que 
habían  quedado,  junto  con  los  metales  derretidos;  colocábanlos 
en  una  manta,  formando  nueyo  bulto,  al  cual  ponían  una  máscara 
de  turquesa  y  adornos  de  plata  y  oro  como  el  principio.  Hecho 
un  ancho  sepulcro  á  los  pies  de  la  escalera  del  Cu  de  Curicabe- 
ri, le  tapizaban  con  esteras  finas,  ponían  una  cama  de  madera 
sobre  la  cual  colocaban  el  bulto.de  las  cenizas  encerrado  en  una 
tinaja  mirando  hacia  Oriente,  llenando  el  resto  con  ropas,  alha- 
jas, armas,  utensilios  y  buena  provisión  de  comida  y  bebida.  Ce- 
rraban el  sepulcro  con  vigas,  poniendo  encima  varas  para  formar 
techo,  echándole  tierra  para  cubrirlo. 

Los  asistentes  se  retiraban:  bañábanse  primero  para  que  la 
enfermedad  no  se  les  pegara,  yéndose  en  seguida  al  palacio;  ahí 
recibían  un  poco  de  algodón  para  limpiarse  el  rostro,  y  una  abun- 
dante comida;  terminada,  todos  los  comensales  permanecían  sen- 
tados, cabizbajos  y  tristes.  Cinco  dias  duraba  el  duelo  general, 
y  durante  este  tiempo  no  había  mercado,  ni  se  encendía  lumbre 
en  las  casas,  ni  se  molía  maíz,  ni  andaban  las  gentes  por  las  ca- 
lles: sóle  los  señores  y  los  nobles  iban  una  noche  á  la  casa  de  los 
papas  á  tener  oración  y  vela.  (1) 

Al  dia  siguiente  de  sepultado  el  cazoncí,  juntábanse  los  gober- 
nadores y  señores,  principales,  ancianos  y  valientes  hombres,  á 
conferenciar  acerca  de  quien  debería  ocupar  el  trono.  Aunque  esto 
estaba  ya  determinado,  aquel  congreso  procedía  como  si  fuera  li- 
br^,  fijándose  en  el  heredero  legítimo:  hecha  la  elección,  iban  á 
comunicarla  al  agraciado,  quien  rehusaba  la  honra,  señalando 
personas  más  dignas  que  él;  excusábanse  los  aludidos,  insistían 
los  electores,  y  s£lo  á  cabo  de  cinco  dias  de  importunidades  se 
daba  por  vencido  el  electo,  aceptando  como  á  la  fuerza  el  codi- 
ciado  trono.  El  dia  señalado  iba  el  sacerdote  principal  con  toda 

(1)  Eelac.  de  Mechoacan,  pág.  65— 59.— Torquemada,  Hb.   XIII,  cap.  XLyj.— 
Beaumant,  Cron.  de  Michoaoan,  lib,  1,  cap.  IX,  MS. 
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la  nobleza  á  la  casa  en  que  vivía  el  nuevo  rey;  saludábale  el  pon- 
tífice con  el  nombre  de  guanga  6  valiente,  diciéndole:  "áeñor, 
por  ti  Teñimos  para  que  entres  en  la  casa  de  tu  padre."  Respon- 
día: "Pláceme  de  ir,  abuela"  Poníase  una  guirnalda  de  cuero  de 
tigre  en  la  cabeza,  carcax  con  flechas,  pulsera  de  cuero  de  cuatro 
dedos  de  ancho,  manillas  de  cuero  dé  venado  en  el  pelo,  pezuñas 
de  ciervo  en  las  piernas;  formábase  una  procesión  en  que  iban 
delante  el  pontífice  con  diez  de  los  sacerdotes  mayores,  detras  el 
rey  y  en  seguida  la  nobleza  y  señores  del  reino;  el  pueblo  agru- 
p'ado  abría  calle  para  que  el  cortejo  pasara,  dando  alegres  voces. 
Llegados  al  patio  del  palacio  real,  los  sacerdotes  le  saludaban 
con  el  título  de  guanguapagua,  equivalente  á  majestad,  tomando 
asiento  en  una  silla  colocada  en  el  portal. 

Rodeado  de  los  guerreros  y  nobleza  el  cázoncí,  levantábase  el 
pontífice  pronunciando  con  voz  grave  un  discurso,  en  que  incul- 
caba á  los  concurrentes  la  obligación  en  que  estaban  de  ser  fieles 
al  nuevo  rey,  obedientes  á  sus  mandatos,  prontos  á  ejecutar  cuan- 
to se  les  mandara,  pues  el  rey  estaba  en  lugar  de  Curicaberi. 
Cuando  había  termiuado  erpontífice,  tomaba  la  palabra  alguno 
de  los  grandes  dignatarios,  y  así  por  su  orden  pasaban  eí  dia  en 
aquellos  razonamientos.  A  la  postre  se  ponía  en  pie  el  monarca,  ^ 

y  más  que  agradecía  amenazaba  á  los  señores  con  la  muerte,  si 
faltaban  á  sus  deberes.  Terminaba  aquel  acto  con  un  convite 
general. 

En  la  noche  iba  á  velar  con  los  papas  de  Curicaberi;  á  la  me- 
dia noche  hacían  los  sacerdotes  la  ceremonia  de  la  guerra:  al 
amanecer,  con  grau  sequito.de  sacerdotes  y  dignatarios,  iba  por 
leña  para  ofrecer  al  fuego  sagrado.  Vuelto  al  palacio,  sentado  en 
la  silla  real,. daba  nuevo  banquete  á  los  señores;  terminando,  car 
da  gobernador  de  provincia  ó  señor  del  pueblo,  presentaba  su 
regalo  en  señal  de  tributó,  retándose  cada  quien  á  su  demarca- 
ción para  hacer  saber  á  los  subditos  la  feliz  noticia. 

Pocos  días  después,  los  papas  curitiecka  se>  repartían por  el  rei- 
no pidiendo  leña  para  los  fogones;  reunida  á  los  diez  días  y  amon- 
tonada en  el  patio  del  templo  mayor,  el  cazón  el  i  ba  de  nuevo  í 
vejar,  y  el  hiripati  haoía  la  ceremonia  de  la  guerra.  Ai  tercero 
diá,  daba  orden  á  los  guerreros  vacuaxecha,  águilas,  de  salir  á 
campaña,  enviando  sus  mensajeros  y  correos  por  todas  las  pro- 
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vi  acias;  él  mismo  se  ponía  en  campana  dos  días  después,  diri- 
giéndose á  la  frontera  de  Cuinacho,  para  hacer  ciento  ó  ciento 
veinte  cautivos.  Estos  y  los  prisioneros  hechos  en  las  fronteras, 
-eran  sacrificados  á  la  diosa  Ouera¡bapcári,á  los  dioses  céléítesfide 
las  cuatro  partes  del  mundo,  del  infierno,  á  Curimberi  f  señores 
sns  hermanos,  á  la  diosa  Xaratanga,  dioses  primogénitos,  y  á  los 
llamados  Nirabanecha.  Con  estos  actos  quedaba  reconocido  como 
.cazoncí.  Daba  premios  á  los  guerreros  que  habían  cautivado  pri- 
sioneros, y  entrándose  á  sn  casa  tomaba  por  esposas  las  mujeres 
que  habían  sido  de  su  padre,  mientras  le  llevaban  las  hijas  de 
los  nobles  y  señores.  (1) 

Para  salir  á  campaña  hacíase  primero  la  ceremonia  de  la  gue- 
rra. Por  la  fiesta  de  Anziftaacuoro  mandaba  traer  el  cazoncí  leña 
para  los  Cues,  y  en  la  vigilia  estaba  toda  puesta  en  rimeros  en  el 
patio  del  templo.  El  papa  Hiripati,  cinco  sacrificadores  y  cinco  cu- 
ritieelia,  hacían  pelotillas  de  olores  llamados  andaningua;  poníanlas 
sobre  una  raja  de  encina,  y  cuando  estaban  concluidas  las  metían 
en  calabazas  que  los  tiñimeclia  llevaban  á  la  espalda,  colocándo- 
las en  las  puertas  de  las  casas  de  los  sacerdotes.  A  la  media  no- 
che tocaban  sus  cornetas  en  lo  alto  de  los  cues,  -observaban  una 
estrella  que  ignoramos  cuál  sea,  y  encendían  un  gran  fuego.  El 
Hiripati  se  acercaba  al  fogón,  tomaba  de  las  pelotillas  olorosas 
y  decía:  "Tú,  dios  del  fuego,  que  apareciste  enmedio  de  las  ca- 
sas de  los  papas,  quizá  no  tiene  virtud  esta  leña  que  habernos 
traido  para  los  cues,  y  estos  olores  que  tenemos  aquí  para  dar- 
te; recíbelos  tu  que  te  nombran  primeramente  Mañana  de  oro, 
y  á  tí,  Uredecuábecara,  dios  del  lucero,  y  á  tí  que  tienes  la  cara 
bermeja,  mira  que  con  grita  trajo  la  gente  esta  leña  para  tí/' 
En  seguida  nombraba  los  enemigos  del  reino,  principiando  por 
México,  diciondo:  "Tu,  señor,  que  tienes  la  gente  de  tal  pueblo 
"en  cargo,  recibe  estos  olores  y  deja  alguno  de  los  vasallos  para 
"que  tomemos  en  las  guerras."  Venían  entonces  los  papas  ctnVí- 
-pecha  y  con  muchas  ceremonias  ponían  de;los  olores  en  la  llama, 
pidiendo  á  los  dioses  diesen  enfermedad  én  los  pueblos  que  iban 
á  conquistar,  con  esta  oración.  "¡Oh  dioses  del  quinto  cielo!  ¿Có- 
mo no  nos  oiréis  de  donde  estáis?  Porque  vosotros  solos  sois 
reyes  y  señores,  vosotros  solos  limpiáis  lad  lágrimas  de  los  pe- 

(I]  Relac  de  Mechoacan,  pág.  66—66. 
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"bares-"   Estas  mismas  palabras  repetía  á  las  cuatro  partes  del 
mondo  j  al  infierno.  (1)  L 

.  Dos  npohes  se  repetía  la  ceremonia,  arrojando  las  balas  de  alo- 
res al  fuego,  terminadas  que  eran  las  oraciones:  cuando  el  HirU 
pati  practicaba  esto,  en  TaintzpatefU*,  repetían  lo  mismo  los  hiri- 
pacltq  en  todas  las  provincias.  Llegada  la  jiesta  de  Anziñascua- 
ro,  el  cagoncí  mandaba  á  Iqs  correos  llamados  boxaruocha  fuesen 
alas,  provincias  á  pedir  la  gente  de  guer%a;£n  eada  pueblo  el  se- 
ñor reunía  el  número  de  moldados  que  le  tooaba;  en  lá  noche  se 
hacía  aún  la  ceremonia  de  la»  guerra/  y  se  diaponía  á  la  marcha 
llevando  los  pap9fe¿ww¿c/*a  cargados^  loe  dioses  tutelares  de  la 
población.  Cada  uno  deaquellqs  coat¿sg$ute$iba  provisto  de  las 
armas  y  alimentos  necesarios,  sil»,  permitir  e»  bu  compañía  mujer 
de  ninguna  espeoie. . 

Las  armas  eran  arcos»  flechas»,  hondas,  porras  gruesas  de  en- 
ciña,  poniendo. á  algunas  /de  ellas  equ  la  cabeza  puse  da •  cobre: 
los  hambres  valiente?  iban  arenados  de  unas  varas  recias,  y  en  la 
punta  un  gancho,  l¿as  armas  defensivas,  eopsistían  en  rodelas 
adornadas  de  plumas  blanca*  de  garza,  dedicadas  á  Curicaberi, 
ó  de  plumas  roj&&  de  p%pftgayo  ó  de  tfeintzones,  según  la  catego- 
ría del  guerrerq.  El  ooibua  de  lps  soldados:,  usaba  uñ  jubón  de 
pita  de  maguey;  loa  disti^guidps  por  valientes,  jubón  de  algo- 
don» y  los,  jefes,  y  señores  lo  tniamo,  aunque  adornado  de  plu- 
mas ricas;  pintábanse  rpstro  y  ouerpo  de  colorado,  negro  ó  ama- 
rillo. Sus.  pendones  y  estandartes  era»  labrados  de  plumas  fi- 
nas, oca  mucho  primor.  Su  música  militar  caracoles,  bocinas,  y 
otros  instrumentas  destinados  Á  producir  pavoroso  ruido. 

Reunidos  los  contingentes  de  todos  los  pueblos,  distribuíanse 
en  la  forma  que\  disponía  el  general  en  jefe:  /'poníase  en  la  cabe* 
"za  un  gran  plumaje  da  plumag  verdes,  y  una  rodela  muy  gran- 
ado de  planta,  á  las  espaldas,  y  su  $arc*i  de  cuero  de  tigre,  y 
''unas  orejeras  de  oro,  y  finos  brazaletes  de  oto,  y  su  jubón  de  al- 
godón encarnad0;.  7  ^P  mistil  arpado  de  cuero  por  loa  lomos,  y 
"cascabeles  de  ojo  por  las,  piernas,  y  un  cuero  de  tigre  en  la 
"muñeca,  de  cuatro  dedos  de  ancho,  y  tomaba  su  arco  en  la  ma- 
"no."  (2)  En  aquel  arreo,  sentábase  en  una  silla,  y  rodeado 

(1)  Belac  de  Mechoecan,  pág.  24—27, 

(2)  Reto,  de  Mechóte»,  pág.  90. 


590 

sus  capitanes  y  de  los  sacerdotes  de  Curioaberi  y  Xara tanga,  di- 
rigía un  largo  discurso  á  sus  subordinados,  recordándoles  sus 
deberes  de  soldado,  y  las  penas  en  que  incurrían  no  cumpliendo* 
los.  Acabado  el  discurso,  seguían  bajo  el  nJkismo  tema  los  seño- 
res de  Cuyaean,  Pátzouaro  y  Xacona.  Dispuesto  el  plan  de  ata- 
que, enviábanse  espías  á  observar  al  enemigo,  ó  reconocer  las 
poblaciones:  llevaban  un»' boticas  de  los  olores  que  habían  ser- 
vido para  la  ceremonia  de  la  guerra,  plumas  de  águila,  y  dos' fle- 
chas ensangrentadas,  todb  lo  cual  ponían  cautelosamente,  ya  en 
una  sementera  cercana,  ya  junto  al  Cu  ó  la  casa  del  señor  del  pue- 
blo. Era  este  un  hechizo,  para  venoer  á  los  contrarios.  De  regre- 
so al  campo,  daban  los  informes  apetecidos,  y  pintaban  con  ra- 
yas en  el  suelo,  la  traga  del  puebla 

Llevaban  la  vanguardia,  los  hombres  valientes  de  Tzintzon- 
tzan,  seguidos  de  los  papas  que  iban  cargando  á  Curicaberi  y  Xa- 
ratanga,  en  pos  de  los  cuales,  formados  en  dos  hileras,  se  veía  á 
los  sacerdotes  eonduotores  de  los  dioses  mayores.  Los  corredo- 
res 6  tropas  ligeras,  estaban  acompañados  por  su  dios  particu- 
lar, llamado  Pungaranoka.  Combatían  en  desorden,  arrojando  fe* 
roces  gritos;  más  que  concierto,  aquello  era  confusión  y  ruido. 
Consistía  el  principal  intento,  en  hacer  prisioneros  para  el  sa- 
crificio, recibiendo  señaladas  recompensa  Iba  guerreros  que  se 
distiguían  por  hazañas  señaladas,  ó  por  haber  tomado  el  mayor 
número  de  cautivos.  A  éstos  les  ataban  las  bocas  con  unos  cueros, 
amanera- de  jáquima  de  las  bestias,  para  impedirles  dar  voces. 
Daban  batallas  en  campo  abierto,  usando-  dé  bómun  de  celadas, 
á  las  que  eran  atraídos  los  eonttafrios  por  las  trapas  ligeras.  Si 
una  plaza  ae  defendía,  caso  dé  ser  tomada  era  saqueada,  reduci- 
da a  cenizas,  los  habitantes  pasados  á  cuchillo:  los  pueblos  que 
se  entregaban  sin  resistencia,  e/an  recibidos  como  hermanos. 

Los  prisioneros,  tapada  la  boca  coa  los  cueros,  amarrado  al 
pescuezo  un  manojo  de  cañas  recias  y  largas,  eran  conduci- 
dos á  Tzintzontzaa;  En  la  puerta  de  te  ciudad,  había  dos  alta- 
res, en  qu$  los  papas  colocaban  á  los  dioseé;  lo*  sacerdotes  cu- 
rUiecha  jopitiecha,  cotí  tina  calabaza  á  la  espalda;  y  una  lanza  al 
hombro,  salían  al  encuentro  de  k>s  cautivos,  dábanles  la  bien 
venida,  y  cantando,  los  llevaban  á  la  presencia  del  cazoncí,  dán- 
doles en  seguida  de  comer.  Metíanlos  después  en  la  cárcel  nom- 
brada Curuceqvero,  donde  los  atendían  y  engordaban;  hasta  He- 
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gar  la  fiesta  en  que  habían  de  ser  sacrificados.  Hemos  viito  que 
á  la»  maje  re  8,  niños,  viejos  y*  viejas;  mataban  paita'  comerse  las 
carnes.  (1) 

8i  algún  señor  moría  en  la  guerra,  poníase  triste  el  cazón cí, 
y  decía:  "por  este  mataron  los  dioses  de  los  nuestros,  por  pro- 
abarnos  como  mantenimientos"  Las  viudas  de  los  ame r tos  en 
la  guerra,  mesábanse  los  cabellos,  dando  grandes  gritos;  después 
formaban  unos  bultos  de  mantas,  con  sus  cabezas,  cubriéndolos 
con  otras  mantas,  cual  si  hubieran  fallecido  de  tañerte  natural; 
llevábanlos  en  seguida  al  templo,  colocándolos  junto  á  los  fogo- 
nes, poniéndoles  su  arco  y  flecha,  plumajes  colorados,  guirnal- 
das de  cuero,  con  muohas  ofrendas  de  pan  y  vino:  ál  sonido  de 
las  cornetas  y  caracoles,  quemaba  cada  familia  el  bulto  que  le 
correspondía,  recogiendo  las  cenizas,  que  guardaba  en  una  olla» 
que  era  enterrada  con  el  arco  y  las  flechase  La  viuda  ¿e  retira- 
ba á  su  casa  á  proseguir  el  duelo,  sus  parientes  le  decían:  "está 
"y  vive  en  esta  casa  algunos  días,  y  está  viuda  algunos  dias,  mi- 
"rando  como  va  tu  marido  camino,  y  no  tocases."  (2) 

Leyes  y  penas,  eran  inmoderadas  por  crueles.  Si  algún  prin- 
oipal  tomaba  alguna  de  las  mujeres  del  cazoncí,  moría  por  ello, 
así  como  sus  mujeres,  hijos,  parientes  y  cuantos  en  su  casa  es- 
taban, confiscándole  además  sus  bienes  y  sementeras.  A  los  no- 
bles, por  delitos  no  muy  graves  poníanlos  en  lá  cárcel;  por  de 
mayor  entidad,  los  degradaban  y  desterraban,  y  á  su  mujer  dejá- 
banla desnuda,  quitándola  las  enaguas.  Al  hechicero  rompían 
la  boca  con  navajas,  arrastrábanlo  vivo;  y  lo  mataban  cubriéndo- 
lo de  piedras.  Si  hermano  6  hijo  del  cazoncí  rid  vivía  con  deco- 
ro, era  condenado  á  muerte,  así  como  las  amas  que  le  criaron, 
ayos  que  le  cuidaron  y  criados  que  le  servían,  confiscando  toda 
su  hacienda.  Al  forzador  de  mujer,  rompían  la  boca  hasta  las 
orejas,  y  después  lo  empalaban.  £1  primer  hurto,  se  perdonaba, 
previa  una  gran  reprensión;  al  segundo,  el  ladrón  era  despena- 
do, dejando  que  su  cuerpo  fuera  comido  por  las  aves  del  cielo. 
El  homicda  no  tenía  pena  señalada,  porque  el  crimen  se*  come- 
tía rarísima  Vez. 


*  «  *  * ,. . 


(1)  IteUc.  As  Meáioacafn,  pág.  28— 36.— Herrera,  déc.'  nt,  Ubi  III,  Cftp.'X.— 
B#atunont  orón,  de  Miohoacan,  lib.  T,  cap.  VIH.  MS.  ' 

(2)  Bebe,  de  Meohoaoan,  pág.  87.  '*'* 
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Los  gobernadores  y  señores  de  los;  pueblos  conocen  de  lfle 
delitos,  mandaba»  prender  al  delincuente,  hacían  las  inferida- 
ciones  necesarias  de  viva  voz;  averiguado  el  hecho,  remití*  el 
reo  al  saoerdote  mayor  quien,  le  pre*e^t#t>a  al  ca*oací  para  q*e 
pronunciara  la  sentencia,  A  vecfs  jppí  ópien  del  ca^oncí  iba  un 
mensajero  llamado  wmpwti9  ,pfendí%,á apersona  ,que.  le 4**48~ 
naba»  .le  quitaba  las  ins^puof  y  dtdja  lft  quéjete  pon.  una,  popr*; 
en  Muñones  esta  juncia  ae1  encangaba  á  k>%  s*c$  jdutfes. ,  Xk>9  mi- 
nistros principales  de  aquella  magÍ3tratura  l^vaba^,pp  La,ma,uo 
una  vara  negra  como  de  ébano,  gorda  y  con  pkin^fie  c^U^e.  ## 
el  extremo  superior  con  unas  pedrezuela?  que  spu^ípjcomo  cas- 
cabeles; cuando  pasaban,  .los  hombres  salían  de  su*  casas  pa*a 
acompañadlos.  (1)      ;  ,  ¡( 

Cuando  moría  al^un  señor  de  un  pueblo,  ana  herma^of  y  pa- 
rientes venían  á  ver  al  cazoncí  trayendo  el  bezote  de  pro,  los  bra- 
zaletes, collares  y  orejeras  de  turquesas,  insignias  del  señorío: 
presentados  ante  el  rey,  dábanle  noticia  del  fallecimiento,  pi* 
diéndole  nombrara  á  quien  debía  suceder.  Escogía  í*i  que  pare- 
cía más  discreto,  el  que  tiene  más  tristezas  consigo,  según  su  manara 
de  expresarse;  dábale  nuevae  insignias,  regalos  para  el  agraciado 
y  su  mujer,  y  en  compañía  de  uno  dedos  papas  cwityecha  le  vol- 
vía á  su  pueblo.  Llegados  á  éste,  ayudada  toda  la  gepte,  el  ctt- 
ritiecha  daba  á  entender  cómo  aquella,  persona  h^bía  sido  nom- 
brada por  el  cazoncí,  la  obligación  que  tenía  de  regü;  en  justicia, 
y  cómo  todos  debían  obedecerlo  y.  respetarlo.  £1  señor*  los  fqi- 
cianos,  la  gente  menuda,  tomaban  la  palabra  sucesivamente,  .re- 
cordando los  recíprocos  deberes»  terminando  las  ^rengas  con  un 
convite;  así  quedaba  el  agraciado  metido  en  el  señorío.  Cuatro 
dias  y  cuatro  noches  asistía  $i  templo  haciendo  oración  con  los 
papas;  despnes,  seguido  de  sus  vasallos,  iba  á.  t^aer  leña  para 
les  fogones,  y  despedía  al  curitieoha,  colmándolo  de  regalos.  Aquel 
papa  retornaba  á  Tzintzontzan,  dando  cuenta  de  lo  ejecutado  al 
sacerdote  mayor,  quien  lo  ccunppicaba  al  cazoncí :  "Sea  anai,  de- 
ucia  este,  pruebe  á  ver,  si  no  le  hiciere  bien,  quitalle  hemos  del 
"oficio,  y  probará  otro  en  su  lugar  á  ver  como  lo  hfice."  (2) 

(1)  Belae.  de  Mechoacan,  pag.  38^9.— Herrera,  dée,  III,  lib.  III,  cap.  X.— Bata- 
mont,  Crón.  de  Michoacan»  lib,  1,  cap.  VIII.  tyfl. 

(2)  Belaekm  de  Meohoacan,  pág.  40-44. 
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En  aquel  reino  *r  a  costumbre  te  poligamia.  Et  tobetianb'pttJ 
«afea  la  vida*n  uu  voluptuoso serráHo.  Los nobt^  tentáfcá'vefa^ 
te  «Mueves  y:  áim  mas,  y  daba»  no*  en  premia  á  los1  capitaues 
que  en  la  guerra  pe  distiaguían,  ooia-que  ¿Hositeftfátt  á  ¿fand¿ 
honro.  (!)■  Tarificábase  el  matrimonio  ¿m  0l  Wtíse*4h&etato*í4 
la*  mujeres.  Si  el  caaoncí  quería  'oasftr  alguna <def sus  lrija<  la 
hacía  ataviar  lujosamente,  le  daba  «nai^mitW»  de  ayeres  que 
llevaban  en  castillas  y  petacas  laa  ropas*  y  albajioMde  1¿  xft*ia)fy 
llamando 6  lo»  papan  swtftedtoi  encardaba  pr  inri  pal  tperat*^ 
uno  llevara  aqu«ttaj*najer  á  la  casa  da  su  marickov  PWrenido  tas* 
*ei-  adornada  la  capá,  reunido»  tod*r  lo» !  parientes*  ai <  llagar 'd 
sacerdote  tomaba»  iodos'  asierirto*  dgján^d  ewmedi^  áfjo«  despo- 
•ados*  Tomándola  palabra b\}  curükcha deufat  ''fié  !<aqtíí>  arta 
"señora  q*e  corría  el  rey,  yo  os  la  traigo,  no  riñáis,  sed  bueuoi 
«casados,  bañaos  el  nao  al  otr^,u  y  seghía  in<»tcánii}ole**ug  ée- 
reohoa  Joonyagate».-  Contestaba  <  el  marid^ae*ptattdíH!dattilo  fc*i 
gracias  por  el  fwor,  prometiendo  obediencia  y  ayidfc*  at  rejd 
terminaba  al  consorcio^con  un  convite.  Bastaba  que  el  4a*»ne: 
lo  determinara,  para  que  un  noble  tomara  por  as^dsa; la  mujer 
que  se  le  señalaba.  (2)    *■         ^  i--»  *\     .  ¡  síi  *.<v;  ■'»,.•; 

Loé  noble»  encasaban  con  sus  par  lentas,  no  >iom¿ueWjflrai*s 
mujeres  que  no  fueran  j  de  mt  linaje-  Ba  iwrtp*  enfycwr precedía 
pedir  á  la  bija  de  un  seáor,  yira*  wn  otorgada,  era:  qnaiada^ 
la  casa  d*  au  futuro  eopéeo/eon  (^rt^'Wompana^t^Htóíé^l^W-i 
bras  Herraado  laa  ropas  y  alhajas;;  iaterveafaBofeié  sacerdotes 
pava  haoer  lasi  anroaeetatfk» es  usuales,  témlnte 
por  el  eonrito  de  «ooflitam&ve;  Los  plebeyo*  '<ebn¿e*t8bá&  ;suS  ma- 
trimonios por  SMaüoidesos  parieutes^in  qoacwftiMdnterrfmfe- 
ran  los  papas.  Las  que :  se  unían- pot  urnares  sa  coñéertabari  en- 
treisí,  sin  dar  aYiso*  &s¿s  padrea  A^e<>*e>dasde*taqTqt***tatía 
la  mojar  prometida  á  determinad»  persona:  ear/éste  caso,-  al  nom- 
bre:  tomaba^  por  esposa  á  la  «negra,  y  **w»d<xla  bqsndreeía  en- 
traba en  posesión  de  ella.  Casábanse  tanibtea  oon.  *ust  cuñadas, 
báttienlto  nta&tojsas maridos.  Despulsa  de,  terminado  el  matíi- 
monio  y  estando  la  mujer  en  la  otea,  áritea  de  consumar  el  fó- 
culo, el  hombre  iba  cuatro  días  por  leña  para  los  fogones,  mián- 


-% r    * 


(1)  Herrera,  déc.  III,  lib.  m,  osp.  X. 

[3]  Belio.  de  Meohoaean,  pág.  4fr47.  .    .  .  >s 
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tojas  la  hembra  barrí»  la  mirada  y  parte  4el  -camino 
debí»  vahar  ^l  marido;  aqu*Uo  .era  como  oración  paratser  buMos 
casados.  La  ¡noche  que  90  unía»,  si  oran  nobles, .pacato*.*»  *l 
techo  lo»  «oirían  Mía  laa  ropas  las  -criadas;  si  plebeyos,  1*  mujer 
tap»b»4»l  varón,  entrando  despnes  á  ootopacitr  el  leelto  comunal) 
. ,  Sólo  tenían  prohibido  para  doniraer  .matrimonio,  loa  padres 
son  loa  h¡¿os,  los  hermanos  entre,  sí»  el  sobrino  oOnfeiía.  Sus- 
citadas, diferfrnoifra  e»  el  matrimonio  basta  el  ponto  que  loft<oén- 
yuge*  quia jfcrafc  separarse»  ocurrían  por  primera  vez  al  feéamuH 
eiponíe'ndota  ana  quejas;  el  sacerdote  los, 'amonestaba  vivieran 
en  pa*»  réocjrdáfealas  quei  ya  tenían  «asa  é  lujos,  despidtóúdoloe 
para  irse  juntas»  Iutetrtada  de  nneTO  la  dmuanria,  á  la  teñera 
vea  el  pontífice  pronunciaba  la  separación  diciendo: iTa  voso- 
tros queréis  dejar  de  sefr  casados,  dejaos  pues,  ¿a*  qutén  lo  ha- 
'%eis  de  deéir,  pnce  tantas  veces  os- habéis  quejadoS?  El  varón 
Asftnuba  otra  esposa»  sin  que  esto  obstara  para  que  la  antigua  si- 
«guiefe  en  la  casa,  pues  no*  podía  Ser  abandonada;  si  la  oogía  en 
:adal torio,  quejábaos  al  petemtii,  quien  la  mandaba  maten  Si  la 
culpa  slradel  mariflo,  porque  se  divertía  oon  otra*  mójeme,  los 
padres  de  la  esposa  se  la  quitaban  para  darle  otro  esposo.  Si 
xleepUeé  del  segundo  matrimonio  no  vivían  en  paa,  echábanlos 
/ó*  la  cárcel  y  no  podían  separatas.  La  mujer  qne  entre,  todas 
quería  ganar  el  amor  y  preferencia  del  esposo,  ocurría  ¿loa  sor- 
tílego* llamados  wurimeoha;  éstos  tomaban  dos  granos  de  «ais  y 
«aajtoara  llena  de  agua;  si  arrojados  loa  granos  én  ai tfgna.se 
iuanéían  ¡uUtob  al  fondt>, -señal  ara  de  que  por  siempre  efetarían 
asidos;  ai  uuo  de  los  granos  sobrenadaba  y  al  otro  so  snUseigía, 
•  daba  á  entender  que  el  varón  prefería  *  otra  esposa*  (2) 

Los  micUruaoa  eran  robustos,  bien  formados,  valientes  y-  be- 
iUeoaas,  grandes  tiradores  ¿e  aroo  7  flecha,  diestros  ea  el  manejo 
de  Isb*  armas.  Vestían  ¿  semejánsa  de  Ida  máxisac  algunos  prin- 
cipales traían  ana  especie  de  tónica  larga  hasta  media  pierna,  la 
napa  ó  manta  cuadrada  anudada  sobre  tino  ú  otro  hombro,  oadli 
6  sandalias  de  cuero,  retenidas  con  correas  anudada*  al  tobillo; 
plebeyos  usaban  el  maxtiatl  6  pañetes  para  topar  m  ver 


[1]  Belac.  de  Mechoacan,  pág.  47-68.—  Torquemada,  lib.  XTTT,  cap.  VIL— Beau- 
inont,  Crón.  de  Michoacan,  lib.  I.  cap.  VIH.  M8i 
[2]  Belac.  de  Meohoaoan,  pág.  68-55. 
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Reñías,,  con  .mantas  de  hilos  groseros.  "Las  ihdiaa  {ríos:  mag- 
J'nátea^traían  el  pelo  levantado  j  amarrada  alrededor;  da  laqa- 
"besa,  formando  varias  transas  con  oordoqes  de  algodón  de  di- 
versos colores:  los  demás  de  la  plebe  tosían  el  pelo  suelto  con 
"ana  ú  otra  pluma  en  la  cabeza."  Tejían  las  ropas  j  ,da  algodón, 
.linas  blancas,  negras  otras,  de  variados  y  hermoso^  ieolosect; 
adornábanlos  coa  hüo&d*  pelo  de»  oónajo  da  una  juanera  muy 
curiosa.  '  -i  .¿.  ;-» * •    * 

r  Labraban  de  la  enea,  preciosas  esteras  que  lea  servían  de  es- 
oteados,  alfombras  y  camas.  Curtían  cueros  de  toda  especie  de 
.animales;  dejándoles  6  no  el  pelo*:  aplicados  en  los  utos  domes- 
4*CQ9:ó  e*  los  sapatos  de  tas<-  nobles»  pintados  con  mfeehfe  arte. 
¡SbeabahitfuohüjDS*  navajas,  y  otros  instrumentos  cortantes*  y  <putí- 
z%ntes,  de  la  obsidiana  llamada  por  ellos  Jsisaptf*  Los  alfareros 
. Oona^míaa  las  vasijas  y  vasos,  .paralas  diferentes  necesidades  de 
la  vida*;  y -los  carpinteros  tattqíbande  madera,  jicaras,  hateas,,  y 
cierto*  vasbs' llamados  teoob**te»w  Los  canteros  labiábao  las 
piedras  anas  ¿oa  otras*  pues  darecían  de  instruían  fina  de  hie- 
rro, formando  figures  de  mucho  primor. .  Carpinteros;  y .  enfaaU%- 
dores,  manejaban  la,  madera  con  hachas  de  cobrarlos  lapidarios 
pulían  las  piedras  preciosas  restregándolas  con  cierta  arepa^  d^e 
ellos  conooida.  /Sabían  dar  al  cobra  l*d*reza  dial  hierro,  y  ootn 
estos  átalos  trabajaban  oomo  si  fuarayt  de.  hierro.       i     . 

Sobresalía^  safe  la  pintura  y  barniz  que  dabaqál^  madera*  que 
á  pesar  del  uso,  se  conservaban  frescos  y  brillantes,  distáiqpiiáa- 
dose  entre  todas  las  bateas  de  Perivan  y  de  Cooupao.  Inventó  el 
ingenio  tarasco  las  cosas  singulares  de  pluma,  "con  sus  mismos 
"nativos  colores,  asentado  de  la  misma  manera  que  lo  hacen  en 
"un  lienzo,  los  más  diestros  pintores,  con  delicados  pinceles.  So- 
"lían  en  su  gentilidad  formar  de  estas  plumas,  aves,  animales, 
"hombres,  capas  y  mantas  para  cubrirse,  vestiduras  para  aus 
"sacerdotes  y  dioses,  coronas,  mitras  y  rodelas,  mosqueadores» 
"con  otros  ouriosos  objetos  que  le  sugería  su  imaginación.  Es- 
'Has  plumas  eran  ierfcés,  azules,  lübíatí^  ¿toradas,  pardas*  ama- 
"rillas,  negras  y  blancas,  no  teñidas  por  industria,  sino  como  las 
"orían  las  aves,  que  cogían  y  mantenían  vivas  al  intento,  valién- 
dose hasta  do  los  más  mínimos  pajarillos.  El  modo  de  engas- 
'tar  las  plumas,  era  cortarlas  muy  menudas;  y  en  lienzo  de  ma- 
"guey,  que  es  la  planta  de  la  tierra»  coa  cola  muy  templada, 
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•*iban  OT^nisando  las  plumas  que  arrancaban  da  uno  á  otro  pa- 
liar© muerto,  con  unas  pinzas,  7  pegándolas  á  la  penca  ó  tabla: 
-*se  valíab  dé  su»  áa^roa  colores  para  dar  las  sombras  7  clamas 
'"necesarios  primores  que  caben  en  el  arte,  según  pedia  laima- 
"ginstion  quo  querían  pintar.  Cada  partícula  se  ponía  de  por  si, 
Mean  tal  presteza,  qne  seguían  la  línea  7  círculo  del  bosquejo,  y  la 
^iluminación  formaba  en  la  pintura  una  vistoaa  primavera»  De 
"las  plumas  de  estos  7  otros  pájaros,  hacían  estos  indios  sus 
•Pphubajes;  7  una*  imágenes  de  pluma  tan. particulares,  princi- 
¿"pálmesete  en  Pát&cuaro,  que  según  refiere  Acoeta,  se  admiró  el 
"señor  Felipe  II,  de  tees  estampas  que*  dio  á  su  lujo  Felipe  III, 
"su  maestro:  la  misma  admiración  causó  al  Papa  Sixto  Y,  un  <ma- 
-*<irp  de  N^P.  8.  Francisco,  que  enviaron  ¿  Su  Santidad*  kecho 
rinde  <p1umas  por  los  indios  tarascos"  (1)       i  <"  '■$ 

l,    La  civüiaaoien  de  Micbhuacan,  era  del  mismo  género  que  la 
de  Móxícq;  mónoa  sombrío  7  sangriento  el  culto,  más  atrasada 
tea  la*  (¿encía*.  A  pesar  déla  incontestable  necesidad  de  laescri- 
tuta,  no» llamadla  atención  qne  los  tarascos  no  le  consagraran 
•gran  cuidado,  y  ¿un  barruntan) os  que  la; dejaba^  eií  olvida  Na- 
idfe  diosa  lee  tautotas  abercade  los  documentos  gei'oglíficos,  ni  aV- 
'gu*q»de  ellos  han  llegado  ¿nuestros  dias,y  las  pinturas  de  que 
ikacemeocíota  Beaxtmoai*  juzgando  por  las  que  á  su  obra  acom- 
pañó, son  representaciones  materiales  denlos  hechos,  dibujos  7 
9110  escritura,  temiendo  que  sea  obra  exclusiva  de  pintores  poste- 
riores á  la  conquista*  ( 

4  1  T 
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